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A nuestros  suscritores 


Por  g1  avi.so  íjuc  desde  nuestro  número 
anterior  publicamos,  verán  nuestros  favore- 
cedores que  hacemos  todo  empeño  por  cor- 
responder á la  generosa  protección  que  nos 
dispensan. 

En  el  deseo  do  dar  mas  vida  y animación 
QÍ\  j^Iensagero,  hemos  creido  conveniente  pu- 
blicarlo dos  veces  por  semana,  aunque  esto 
venga  á aumentar  los  gastos  y el  trabajo 


Ademas  de  esto,  hemos 
rar  las  condiciones  materiales  de  la- impre- 
sión, y no  solo  no  hemos  aumentado  el  pre- 
cio de  suscricion,  sino  que  hemos  hecho  una 
notable  rebaja,  como  se  puede  ver  por  el 
mismo  aviso. 

Todas  estas  m^ejoras  y otras  que  espera- 
mos poder  introducir  mas  adelante,  prueban 
nuestro  deseo  por  corresponder  á la  protec- 
ción que  se  nos  ha  dispensado,  y nos  ani- 
man á pedir  á los  amantes  de  la  buena  lec- 
tura, se  empeñen  aun  mas  en  la  propaganda 
de  las  ideas  sostenidas  por  el  Mensagero. 

Al  emprender  esta  publicacioil  digimos 
que  seriamos  parcos  en  promesas^  pero  que  nos 
esforzaríamos  por  corresponder  á la  protección 
del  público . 

Creemos  no  haber  hasta  ahora  desmenti- 
do nuestras  palabras. 


EXTERIOE 


Conversiones  estraordinarias  al  catolicismo. 


El  Tahlet,  esta  escelente  revista  consagrada  á 
la  defensa  de  los  intereses  católicos  en  Inglater- 
ra, refiere  acontecimientos  muy  notables  que  se 
han  verificado  bastante  i'ecientemente  en  Da- 
masco, capital  de  la  Siria,  y que  no  pueden  me- 
nos de  interesar  vivamente  á nuestros  lectores ; 
porque,  nada  ménos  se  trata,  que  del  movimiento 
de  convertirse  al  catolicismo  que  se  verifica  entre 
los  musulmanes,  acompañado  de  circunstancias 
muy  estraordinarias,  según  podrá  verse  por  la 
relación  sumaria,  que  vamos  á hacer,  tomándola 
de  una  relación  muy  estensa  y muy  detallada, 
recibida,  según  afirma  el  periódico  inglés,  por 
conducto  muy  respetable  y muy  digno  de  fé. 
Ved  pues  aquí  los  hechos  de  que  hablamos: 
Cierto  número  de  musulmanes,  que  pertene- 
cían á una  de  esas  congregaciones  de  derviches, 


1 or  ahoi  a constará  nuestro  periódico  de  i » uuti  uc  esa»  cuugregaciones  cíe  cierviclies, 
ocho  páginas  cada  número,  en  el  mismo  for-  que  pululan  en  el  seno  del  mahometismo,  hablan 

Só  - tenido  desde  el  principio ; é manifestado  durante  la  horrible  carnicería  del 

ira  acompañado  de  una  nreciosa  novpln  ph  añr,  iftfio  i - i , 
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irá  acompañado  de  una  preciosa  novela  en 
forma  de  folletin,  en  formato  mayor  que  los 
publicados  hasta  ahora. 


TOnde  humanidad  que  contrasta- 
el  furibundo  fanatismo  de 
íoriííriírá'-.^  hablan  sido  bastante  di- 
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chosos  para  poder  salvar  muchas  vidas  de  cris- 
tianos. Parece  que  Dios  les  ha  querido  recom- 
pensar su  caridad,  concediéndoles  la  gracia  de  su 
conversión.  Estos  dei'viches  tenian  la  costumbre 
de  reunirse  para  hacer  oración  en  común,  en  nú- 
mero de  sesenta  a setenta  en  la  casa  de  uno  de 
éllos  llamado  Abd-el-Karim-Matar.  Cada  dia 
pues,  les  parecía  mas  dudosa  la  verdad  de  las ' 
doctrinas  de  Mahoma,  y pedían  ardientemente ! 
a Dios,  les  diese  á conocer  la  religión  verdadera,  | 
que  dehian  profesar  para  agradarle.  Después  de  | 
dos  años  de  incertidumbres  y ansiedades,  cada 
uno  de  ellos  se  sintió  convencido  de  que  no  se 
hallaban  en  el  buen  camino,  y cada  uno  de  ellos 
creia  también,  que  él  solo  era  el  que  se  encon- 
traba turbado  con  semejantes  dudas.  En  fin  ha- 
biéndose reunido  como  unos  cuarenta  para  hacer 
sus  oraciones  habituales,  todos  caj’eron  en  una 
especie  de  sueño  estático  y cada  uno  de  ellos 
tuvo  la  misma  visión,  en  la  cual  fueron  visitados, ' 
consolados  y exhortados  por  Nuestro  Señor  mis- 
mo. Habiéndose  atrevido  á decir  uno  de  ellos  lo 
que  le  habla  pasado,  todos  los  demas  esclamaron: 

“ Que  á ellos  les  habla  pasado  lo  mismo.”  En 
una  segunda  visión  que  también  se  verificó  igual- 
mente, estando  reunidos  jmra  orar,  se  les  indicó 
el  sujeto  á que  debían  acudir  para  que  recibiesen 
la  debida  instrucción,  el  que  mas  tarde  recono- 
cieron en  la  persona  de  Fr.  Manuel  Forner, 
guardián  del  convento  de  Franciscanos  que  hay 
cn  Damasco  (1).  Habiendo  hecho  este  religioso 
todo  cuanto  era  necesario  para  prepararlos  á re- 
cibir el  bautismo,  murió  poco  tiempo  después  ; 
empero  no  por  eso  se  detuvo  la  obra  de  la  con- 
versión. A la  hora  presente  han  abrazado  el  cris- 
tianismo cerca  de  cinco  mil ; y de  ellos  setecien- 
tos cincuenta  se  han  bautizado  ya.  ! 

Durante  el  año  1869,  los  convertidos  entonces  ; 
en  número  de  cerca  de  ciento  cincuenta,  tenian 
costumbre  de  reunirse  para  tener  oración  en  la 
casa  de  uno  de  éllos.  Estas  reuniones  y el  haber 
visto  un  crucifijo  en  manos  de  uno  ó dos  de  los 
nuevos  cristianos  convertidos,  revelaron  el  secre- 
to á los  musulmanes  sus  vecinos,  que  dieron 
parte  á la  autoridad  de  lo  que  hablan  descubierto. 
Los  ulemas,  después  de  algunas  sesiones  preli- 
minares, tuvieron  una  grande  reunión,  donde  se 

(1)  El  Tahlel  dice  sobro  este  particul.ar:  “Nosotros  no  nos 
atrevemos  á declararnos  sobre  el  carácter  sobrenatural  de  los 
acontecimientos  que  han  preparado  y ¡seguídosc  á su  conver- 
sión ; no  hacemos  mas  que  sencillamente  recapitular  los  he- 
chos de  que  han  dado  testimonio  con  sus  sufrimientos  y hasta 
oen  su  muerto. 


decidió,  que  los  convertidos  debían  ser  castiga- 
dos con  la  pena  de  muerte.  Según  se  ve,  no  se  ‘ 
hacia  aprecio  alguno  del  célebre  Hatt-humayoun,4 
que  garantiza  á todos  los  súbditos  del  sultán  la 
libertad  de  conciencia  ; bien  que  por  otra  parte, 
todos  saben,  que  el  tal  edicto  es  letra  muerta 
en  casi  todos  los  puntos  del  imperio  otomano. 
Sin  embargo  por  entonces  nadie  fué  apresado.  Se 
convino  empero  en  que  se  baria  una  razzia  (em- 
bestida ó acometida)  en  una  de  las  reuniones  de 
la  Oración,  y se  convocó  secretamente  el  medjlis- 
(tribunal)  sin  dar  parte  a los  cristianos  que  for- 
maban parte  del  mismo.  Se  supo  que  como  unos 
cincuenta  convertidos  se  hablan  reunido  para 
orar  en  casa  de  Abon-Abbas.  Al  salir  de  dicha 
casa,  se  apoderaron  de  catorce  de  éllos  y fueron 
llevados  ante  el  tribunal,  que  presidia  en  persona 
el  gobernador  general  Reschid-Pachá,  el  enemigo 
mas  implacable  de  los  cristianos.  Los  apresados 
confesaron  su  fé  en  tales  términos,  que  recuerdan 
las  actas  de  los  mártires  de  los  ¡primeros  cristia-  , 
nos.  Metidos  luego  en  la  prisión,  á dos  de  éllos  ¡ 
se  les  dió  libertad,  gracias  á los  parientes  ó ami- 
gos que  dieron  dinero  á las  autoridades.  Los  do-' 
ce  restantes,  habiéndoles  cargado  de  cadenas,' 
fueron  enviados  de  noche  á Beirouth,  j de  allí 
al  castillo  del  fuerte  de  los  Dardanelos  ; después 
fueron  ('inharcados  para  Trípoli  de  Berbería,  de, 
donde  también  se  les  trasportó  al  interior  de  la 
regencia,  á ]\Iourzouk.  A sus  familias  se  las  dejó 
en  Damasco,  donde  hubieran  muerto  de  Iiambre, 
sino  hubieran  sido  socorridas  por;  los  otros  con- 
vertidos y por  los  religiosos  franciscanos.  Ade- 
mas de  esto,  en  la  relación  remitida  al  Tablef,  se 
lee  la  interesante  historia  de  un  soldado  jóven, 
convertido  igualmente  por  ifiia  visión  de  Nuestro 
Señor  que  le  aseguró,  que  no  seguirla  siendo  sol- 
dado, y quedarla  libre  para  volver  á su  casa.  Fué 
aherrojado  en  cuatro  distintas  ocasiones. con  cua- 
tro cadenas,  siendo  sucesivamente  mas  pesada 
cada  una  de  ellas,  y las  quebrantó  con  la  misma 
fircilidad  con  que  se  parte  el  hilo  mas  sencillo, 
habiéndosele  insinuado  desde  lo  Alto,  que  las 
despedazara.  Seguidamente  fué  llevado  con  es- 
colta á Coustantinopla,  donde  se  le  dió  libertad, 
según  se  le  habla  anunciado,  bajo  el  pretesto  de 
estar  demente.  Durante  este  tiempo,  el  principal 
de  los  neófitos  Abd-el-Karim-Matar,  habla  muer- 
to mártir  á consecuencia  de  los  malos  tratamien- 
tos que  le  hablan  hecho  sufrir  los  miembros  de 
su  familia  que  seguían  siendo  los  mas  fanáticos 
musulmanes  ; empero  los  doce  aprisionados  si- 
guen siempre  en  el  destierro  en  una  de  las  co- 
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marcas  mas  bárbaras  del  Africa,  y sus  familias 
se  hallan  en  la  mas  profunda  miseria. 

lia  diplomacia  europea,  probablemente  mal 
informada  acerca  de  estos  hechos  que  las  autori- 
dades turcas  han  ocultado  todo  lo  posible,  parece 
que  no  se  ocupa  mucho  de  este  incidente;  se  dice 
no  obstante,  que  el  emperador  de  Austria  ha 
hecho  reclamar  ante  el  sultán,  que  se  pongan  en 
libertad  los  desterrados  neófitos.  Sea  de  esto  lo 
que  se  quiera,  seria  estremadamente  conveniente 
que  los  representantes  de  las  potencias  europeas 
cerca  de  la  Sublime  Puerta  protestasen  enérgica- 
ínente,  como  tienen  derecho  para  hacerlo,  contra 
la  violación  de  los  tratados  y las  solemnes  firma- 
nes  (órdenes)  que  garantizan  la  libertad  de  eon- 
ciencia  á todos  los  sribditos  del  sultán  sin  eseep- 
cion  alguna.  Y aun  seria  vergonzoso,  si  así  no  lo 
hicieran. 

Con  todo,  si  los  poderosos  del  mundo  niegan 
su  concurso,  tanto  peor  será  para  óllos,  y la  obra 
de  Dios  no  por  eso  dejará  de  cumplirse.  El  mo- 
vimiento que  se  advierte  en  la  Siria,  tiene  la 
particularidad  que  no  ha  sido  provocado  ni  por 
misiones,  ni  sermones,  ni  por  impulso  alguno 
esterior.  Ha  tomado  principio  espontánea  y si- 
multáneamente en  un  grande  número  de  almas  ; 
y creemos,  que  los  que  quisieran  esplicarlo  natu- 
ralmente, se  hallarán  bastante  embarazados  para 
hallar  valederas  razones.  En  cuanto  á nosotros, 
como  que  somos  cristianos,  no  podemos  menos 
de  decir;  “El  dedo  de  Dios  está  aquí,”  y es  tan- 
to mayor  nuestra  esperanza  en  los  pi'oyectos  y 
obras  de  su  inefable  miserieordia  respecto  de 
estos  desgraciados  paises,  cuanto  que,  según  las 
últimas  noticias  dadas  por  el  Tahlet,  el  movi- 
miento de  conversión  se  estiende  y se  acentúa 
mas  y mas ; y que,  si  hemos  de  dar  crédito  á los 
informes,  que  ha  recibido  por  su  parte  un  perió- 
dico protestante,  la  Pall-Mall-Gazette,  se  ven 
pueblos  de  la  Siria  que  piden  en  masa  el  bautis- 
mo, 

{Le  Jíonde.) 


Predicciones  de  Melania  la  niña  de  la  Saleta. 

De  la  Semana  religiosa  de  Tournay  está  to- 
mado en  resúmen  lo  que  sigue; 

“Todo  el  mundo  sabe  de  las  predicciones  he- 
chas por  la  Santísima  Virgen  el  dia  19  de  Se- 
í'embi-e  de  1846  á dos  inocentes  criaturas  de  la 
montaña  de  la  Saleta.  Y lo  cierto  es  que  todas 
ollas  se  han  realizado  hasta  el  presente  en  lo 


que  mira  á los  aetuales  tiempos ; pero  queda  to- 
davia  alguna  cosa,  que  es  lo  que  mira  al  porve- 
nir. Vamos,  pues,  á dar  noticias  de  otras  predic- 
ciones que  Melania,  una  de  las  dos  felices  cria- 
turas que  vieron  la  aparición  en  1846,  ha  con- 
signado posteriormente  por  eserito. 

“Durante  el  tiempo  que  Melania  residió  en 
Coresse,  esto  es,  desde  1850  á 1854,  se  observó 
que  tenia  el  prurito  de  borrar  la  palabra  París 
siempre  que  la  encontraba  en  los  libros  ó en  los 
mapas;  y si  alguien  le  preguntaba;  ¿Por  qué 
haces  eso?  contestaba;  Porque  vendrá  U7i  dia 
que  París  no  existirá. 

“Tenia  asimismo  una  frecuente  costumbre  de 
escribir  fechas  y nombres  en  las  paredes  de  su 
casa,  en  el  papel  y en  otros  sitios,  y de  diversos 
modos.  En  1852  escribió  en  el  frontal  de  una 
ventana;  1870,  Pí'usianos';  y en  una  hoja  de  pa- 
pel; 1872,/.  d.  m.  Una  de  sus  amigas  tradujo; 
fin  del  mundo ; pero  Melania  le  dijo;  No  me  has 
comprendido. 

“Melania,  que  ahora  se  llama  Sor  María  de 
la  Cruz,  víctima  de  Jesús,  ha  escrito  algunas 
cartas  muy  parecidas  entre  sí,  que  los  periódicos 
han  reproducido,  pero  tres  existen  muy  recien- 
tes, de  las  cuales  tomaremos  algunos  pán-afos; 

“La  primera  de  fecha  23  de  Julio  de  1871,  va 
dirigida  á una  religiosa,  y dice  entre  otras  cosas; 

. Me  decis  que  nuestra  pobre  Francia  ha 
“sido  bastante  humillada.  ¡ Oh ! Mucho  mejor 
“le  hubiera  sido  humillarse  sin  aguardar  los  gol- 
“pes  de  la  justa  cólera  del  Altísimo;  y muy  bien 
“haría  ahora  en  golyiearse  el  pecho,  en  despertar 
“su  fó  dormida. . . . sino  quiere  ser  enteeamek- 
“te  (1)  aniqxiilada. 

“'¡  Tenemos  que  llorar  mucho  de  dia  y de  no- 
“'che,  contemplando  el  triste  estado  á que  la  so- 
“ciedad  está  reducida! ....  ¡Se  quiere  hacer  la 
“guerra  á Dios! ....  Yo  no  he  dicho  nunca  que 
“el  Delfinado  será  protegido.  Sino  se  reconcilia 
“pronto  y sinceramente  con  Dios,  esto  que  ha 
“sucedido,  aun  no  es  nada,  nada.  Nada. 

“Según  el  parecer  de  algunos,  yo  no  soy  otra 
“cosa  que  una  visionaria.  Pues  bien;  me  absten- 
“go  de  hablarles,  por  no  exponer  al  desprecio  las 
“palabras  de  verdad,  de  las  cuales  soy  un  órga- 
“no  muy  débil  é indigno.  ¡Pobre  Francia!  ¡Tie- 
“ne  una  venda  sobre  los  ojos,  y está  como  parali- 
“zada  para  la  verdad!  ¡Pobre  Francia!  ¡Francia 
“'infeliz! 

“La  estátua  do  Voltaire  está  todavia  do  pié  en 

(1)  l-ísin  palnliM  oshi  sulivayailn  ilos  vpooí  on  ol  origrinal. 
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“París.  Creo  que  la  primera  cosa  que  Tliiers  de- 
“bia  bacer,  es  mandar  romper  aquella  monstruo- 
“sa  estatua:  pero  ya  lo  entiendo;  Voltaire  el  Dios 
“de  la  Francia.  He  escrito  á Tliiers.  Peor  para 
“él  y para  la  Francia,  sino  hace  obras  de  buen 
“cristiano.  Yo  be  cumplido  mi  deber.” 

La  segunda  es  una  carta  de  Melania  á su  ma- 
dre, escrita  el  díalo  de  Julio  de  este  mismo  año 
1871,  en  la  cual  le  dice: 

“Boguemos  por  nuestra  Francia  para  que  abra 
“sus  ojos  á la  fé,  y vea  claramente  que  la  causa 
“de  sus  desgracias  es  el  haberse  ajiartado  de 
“Dios. . . . ¡Pobre  Francia! ....  Y á la  verdad, 
“será  muy  pobre  Francia,  sino  se  arrepiente  de 
“las  aberraciones  de  veinte  y tres  años.  No 
“ba  visto  nada  mas  que  el  principio  de  sus  tor- 
“mentos,  sino  vuelve  sinceramente  á Dios.  ¡Ob 
“parisienses!  ¡cuán  duros  sois  de  cerviz!  ¡cuán 
“débil  es  vuestra  fé!  ¡Estáis  sufriéndola  estátua 
“de  un  Voltaire  en  el  seno  de  vuestra  ciudad. . .” 
“Luego  pasa  la  carta  á tratar  de  Italia,  y dice: 
“¡Pobre  Italia!  ¡eres  también  muy  culpable! 
“Y  vendrá  para  tí  un  dia  en  que  los  peiros  con 
“tu  sangre  saciarán  su  sed . . . . ” 

La  tercera  es  una  carta  del  15  de  Agosto  de 
1871  al  Sr.  G.  E.  Girard,  procurador  general  de 
las  Iglesias  orientales-unidas.  En  esta  se  lee: 
“Cumplen  abora  veinte  y cinco  años  que  la 
“buena,  la  dulce  Virgen  María,  la  Madre  de  Dios, 
“vino  á llorar  en  nuestra  montaña.  Lloraba,  y 
“por  qué.^  ¿y  para  quién?  Lo  cierto  es  que  su 
^‘pueblo  se  hahia  desviado  del  camino  de  la  ver- 
^‘dad,  y se  precipitaba  á grandes  pasos  j^or  la 
'■‘■senda  de  la  perdición.  ¡Pobre  pueblo!  ¡Pobre 
“Francia!  ¡no  sabes  que  puedes  ser  triturada, 
“como  el  grano,  por  la  muela  de  la  venganza  di- 
“vina! 

“Desea  V.  conocer  la  carta  que  escribí  á 
“Tbiers.  Yo  escribo  siempre  mis  cartas  una  sola 
“vez....  No  obstante,  recuerdo  haberle  dicho 
“que  quitase  de  París  la  estátua  de  Voltaire  y 
“todo  lo  que  no  es  cosa  de  Dios  ó por  Dios;  y me 
“parece  también  que  le  dije:  Que  si  el  gobierno 
“no  se  reconcilia  con  Dios,  y no  hace  observar  sus 
“mandamientos,  los  castigos  que  han  venido  son 
“un  nada. ... 

“En  estos  momentos  la  Francia  no  es  digna 
“de. . . . Reguemos,  reguemos  mucho  por  nues- 
“tro  Santo  Padre . . . . ” 


La  Internacional  Católica. 

El  mal  es  con  frecuencia  causa  del  bien.  Al 
lado  de  la  Internacional  “diabólica,”  que  ba  fi- 
jado su  principal  residencia  en  Suiza,  se  acaba 
de  establecer  en  Friburgo  la  grande  Asociación 
de  la  Internacional  católica,  que  cuenta  ya  con 
millares  de  asociados,  que  tiene  sus  j^untos  de 
reunión,  celebra  sus  asambleas,  tiene  su  caja,  sus 
órganos  de  publicidad  y abre  en  este  momento 
sus  brazos  á todos  los  católicos  del  universo,  á 
fin  de  acogerlos  bajo  su  estandarte,  en  el  cual 
está  escrito  : “Alabado  sea  Jesucristo.”  Su  glo- 
riosa divisa  es  esta  palabra  de  san  Pablo  : “Hora 
es  ya  de  despertar  de  nuestro  sueño.” 

Podemos  desdo  boy  citar  dos  revistas  que  se 
ocupan  con  preferencia  de  este  asunto  : La  Re- 
vista de  la  Suiza  católica,  c¡ue  se  publica  todos 
los  meses,  y el  Boletín  de  la  Asociación  suiza  de 
Pío  IX,  revista  también  mensual. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVEESACIONES  FAMILIARES 
Sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pon  Monseñor  de  Segeb 

Tercera  parte 
I. 

LO  QUE  IMPIDE  Á LOS  PROTESTANTES  HONRADOS 
HACERSE  CATÓLICOS. 

La  ignorancia  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  ca- 
tólica, bé  aquí  lo  que  impide  la  conversión  de 
la  mayor  jiarte  de  los  protestantes  de  buena  fé. 

Sus  preocupaciones  anticatólicas  son  casi  in- 
vencibles. Estas  preocupaciones  son  tanto  mas 
fuertes,  cuanto  que  las  han  adquirido  con  la  le- 
che, se  han  desarrollado  con  la  educación,  y 
jamás  reflexionan  atentamente  sobre  ellas.  Con 
la  mejor  buena  fé,  miran  estos  protestantes  á la 
Iglesia  católica  como  una  escuela  de  supersticio- 
nes añejas,  á su  autoridad  santa  como  una  tira- 
nía y una  usurpación  puramente  humana,  á sus 
sacerdotes  como  embaucadores  que  engañan  al 
pueblo,  y á sus  hijos  como  imbéciles  que  creen 
ciegamente  todo  cuanto  se  les  dice. 

El  gran  Bossuet,  después  de  sus  controversias 
con  los  mas  célebres  ministros  de  su  tiempo,  se 
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había  convencido  de  que  el  mas  sério,  por  no  de- 
cir el  único  obstáculo  á la  conversión  de  los  pro- 
testantes honrados,  era  su  ignorancia  ; y compu- 
so bajo  la  impresión  de  este  pensamiento  sxi  famo- 
sa Esposicion  de  la  doctrina  católica,  que  con- 
fundió á todos  los  ministros  y á todos  los  predi- 
cadores protestantes.  Asombrado  de  ver  tan  sen- 
cillos, tan  luminosos,  tan  grandes  los  dogmas  que 
atacaban  como  ridículos  y supersticiosos,  acusa- 
ron á Bossuet  de  haber  desfigurado  por  las  nece- 
sidades de  .su  causa  la  doctrina  católica.  Sometió 
éste  inmediatamente  su  Exposición  al  exámen 
del  Soberano  Pontífice,  y de  casi  todos  los  obis- 
pos de  Francia,  y publicó  una  segunda  edición 
revestida  de  la  aprobación  auténtica  de  la  Santa 
Sede,  á la  cual  acababan  de  unirse  cuarenta  á 
cincuenta  adhesiones  episcopales.  No  se  necesitó 
mas  para  traer  á la  Iglesia  al  famoso  Turena, 
hasta  entóneos  protestante,  al  marqués  de  Dan- 
geau,  nieto  de  Duplessis-Mornay,  á quien  se  le 
había  dado  el  sobrenombre  de  Papa  de  los  Hu- 
gonotes, y con  éllos  á una  multitud  de  persona- 
jes de  distinción. 

La  ignorancia  de  los  protestantes  respecto  de 
la  doctrina  católica  escode  á todo  límite.  ¿No 
afirman  casi  todos  ellos  que  adoramos  á la  san- 
tísima Virgen,  que  la  miramos  como  á una  diosa, 
y le  atribuimos  la  omnipotencia  divina ? ¿No 
hay  muchos  que  nos  acusan  igualmente  de  ado- 
rar al  Papa,  de  vender  el  cuerpo  y la  sangre  de 
Cristo,  de  tener  una  tarifa  para  la  absolución  de 
los  pecados,  y de  admitir  otros  absurdos  que  se 
deberían  avergonzar  de  imputar  á hombres  ra- 
cionales ó instruidos  ? 

El  libro  que  con  preferencia  debe  ponerse  en 
manos  de  un  protestante, es  el  que  ponemos  noso- 
tros en  manos  de  nuestros  niños : el  Catecismo 
católico. 

II. 

PE  LAS  ADORACIONES  IDOLÁTRICAS  QUE  LOS 
PROTESTANTES  ECHAN  EN  CARA 
Á LOS  CATÓLICOS. 

‘‘Los  católicos  adoran  á la  criatura  en  lugar 
del  Criador.”  Este  es  un  reproche  familiar,  xm 
reproche  que  se  repite  á menudo  en  las  cátedras 
protestantes,  en  los  folletos  diarios  de  los  pro- 
testantes, y por  mas  que  se  les  diga  y se  les  re- 
pita que  los  católicos  adoran  solamente  á Dios, 
nada  se  adelanta,  y quedamos  á sus  ojos  bien  y 
debidamente  convencidos  de  ser  ni  mas  ni  menos 
tan  idólatras  como  los  Hotentotes  y los  Cochin- 
chinos. 


Repitámoslo,  sin  embargo.  Nosotros  adoramos 
solamente  á Dios  ; adoramos  á N.  S.  J esucristo, 
porque  es  Dios ; no  adoramos  á la  Virgen  María 
ni  á los  Santos : los  honramos,  los  veneramos, 
les  rendimos  el  culto  que  es  debido  á la  Madre  y 
á los  amigos  fieles  de  nuestro  Rey  y Señor.  Les 
suplicamos  que  nieguen  por  nosotros,  porque  sus 
oraciones  son  mas  puras  y mas  agradables  á 
Dios  que  las  nuestras.  ¿Puede  haber  cosa  mas 
natural  ? Es  necesario  tener  muy  poco  entendi- 
miento para  encontrar  en  esto,  motivo  de  lanzar 
anatemas  contra  la  Iglesia  católica. 

En  cuanto  á la  acusación  que  algunos  protes- 
tantes aun  mas  ignorantes  ó mas  malévolos  nos 
dirijen  á veces  de  adorar  al  Papa,  por  demasiado 
estravagante  no  merece  respuesta. 

Quieren  ellos  ver  forzosamente  una  adoración 
en  todas  nuestras  jenuflexiones.  Esto  carece  de 
buen  sentido.  Nos  ponemos  de  rodillas  para  que 
la  humilde  y relijiosa  postura  de  nuestro  cuerpo, 
influyendo  en  el  alma,  la  disponga  á una  oración 
mas  recojida,  á una  piedad  mas  profunda.  ¿Quién 
no  conoce  la  influencia  estraordinaria  que  tiene 
el  cuerpo  sobre  el  espíritu  ? 

Es  además  muy  natural  que  un  corazón 
penetrado  de  respeto,  de  humildad,  de  peniten- 
cia, impela  al  cuerpo  á humillarse  á su  modo,  y 
á participar  también  del  culto  de  espíritu. 

Por  esto  nos  arrodillamos,  no  solamente  de- 
lante de  N.  S.  Jesucristo,  sino  también  á los 
piés  de  su  santísima  Madre  á quien  veneramos, 
delante  de  las  reliquias  de  los  mártires  y de  los 
santos,  delante  de  las  sagradas  imájenes  de  la 
cruz.  Dios  no  prohíbe  en  su  ley  venerar  las  santas 
imágenes,  prohíbe  adorarlas  (1)  .¿Cuál  es  el  ca- 
tólico que  adora  y confunde  con  Dios  una  imá- 
gen  de  María,  una  reliquia,  una  cruz. 

Arrodillémonos,  pues,  con  humilde  amor  de- 
lante de  los  objetos  sagrados  del  verdadero  culto, 
del  verdadero  Dios,  y no  solamente  delante  de 
estos  sagrados  objetos,  sinó  también  á los  piés 
de  nuestros  obispos,  á los  piés  de  los  sacerdotes 
de  Dios,  para  recibir  mejor  su  santa  bendición ; 
que  no  es  la  bendición  del  hombre  sino  la  de 
Jesús  que  reside  en  éllos,  y quien  por  éllos  ben- 
dice, alumbi’a  y santifica  el  mundo. 

(1)  Los  protestantes  tienen  siempre  en.  la  booa  el  testo  de 
MoÍ8és;“A’b  tendrás  imágenes  talladas; -pQTO  muy  pocas  veces  añar 
den  el  ñn  del  mandamiento para  adararlas.  Nosotros  no  las 
adoramos,  como  tampoco  los  laraelistas  adoraban  los  dos 
grandes  querubines  de  oro  maciso  que  Moisés,  por  órden  del 
mismo  Dios  habia  colocado  & loe  lados  del  arca  de  la  alianza, 
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VARIEDADES 


La  redención 

La  poesía  que  sigue  puede  considerarse  como  j 
un  trofeo  arrancado  por  la  verdad  augusta  de  la  j 
fé  al  génio  de  la  incredulidad,  al  hombre  que 
mas  sembró  en  el  pasado  siglo  la  semilla  mortal 
de  la  irreligión,  cuyos  amargos  frutos  recojo  la 
desventurada  generación  pi-esente.  Voltaire  es 
es  quien  va  á hablar  por  algunos  momentos:  en 
el  Jownal  de  la  moral  Chretiennc,  se  lee  la  bri- 
llante composición,  cuya  traducción  debemos  á 
la  pluma  del  Sr.  D.  Joaquín  Rocca  y Cornet. 

Desciende,  ó tú,  de  tu  región  divina, 

Gran  Dios,  que  el  tiempo  se  ha  cumplido  ya  : 
Alzados,  el  error,  sobre  su  ruina 
Tus  santos  templos  pávido  verá. 

Empieza  ya  á rayar  el  puro  dia : 

Dios  en  la  tierra  acaba  de  nacer; 

Para  arrancarnos  de  la  tumba  impía 
Do  reina  de  las  sombras  el  poder. 

Los  fieros  monstruos  de  infernal  laguna 
Su  horrible  frente  abaten  con  dolor, 

Y al  pié  humillados  de  la  humilde  cuna 
Tiemblan  heridos  de  mortal  pavor  : 

Mientras  que  el  hombre  en  su  furor  precito 
A su  felicidad  se  opone  audaz, 

Y dormido  en  los  brazos  del  delito, 

Su  esclavitud  adora  pertinaz. 

Ved,  ¡oh  dolor!  sus  desdichadas  manos, 

Que  el  Empíreo  á sus  palmas  destinó, 

Prestarse  ¡ay!  á sufrir  hierros  tiranos 
Que  por  infandos  siglos  arrastró. 

Brindado  por  la  copa  de  la  vida 
Su  labio  aplica  al  cáliz  infernal, 

Y el  vapor  de  esa  copa  corrompida 
Roba  á su  vísta  el  dia  celestial. 

¿No  puede  acaso  de  la  niebla  densa 
El  torvo  velo  con  afan  romper? 

Su  Dios,  hendiendo  la  tiniebla  inmensa, 

Hace  de  la  verdad  la  antorcha  arder. 

Al  claro  albor  de  su  divina  llama, 

¡Infiel  criatura!  párate  á mirar; 

Sigue  al  Dios  poderoso  que  te  llama, 

Al  que  ¡iluso!  tu  afectas  ignorar. 

Cerrando  el  ojo  á la  celeste  lumbre 

Y respirando  ingratitud  feroz, 

¡Quisieras  qíie  la  negra  incertidumbre 
Te  dispensara  de  adoran  á Dios! 

Pon  el  colmo  á tus  vicios  infinito.s 
El  sacrilego  pié  no  vuelve  atrás  : 

Sus  virtudes  condenan  tus  delitos. 

Si  no  le  sigues,  á inmolarle  vas. 


La  perfidia,  la  rabia,  la  impostura 
Todo  contra  su  vida  se  alzó  ya; 

¿Qué  tarda  en  vibrar  la  lanza  impura? 
Desgarra  su  costado ....  abierto  está. 

Entre  la  turba  vil  que  ha  de  perderte. 

Su  vida  ó muerte  en  tu  poder  dejó; 

¿ Quién,  pudiendo  una  vez  desconocerle. 

En  derramar  su  sangre  vaciló? 

¡Ay!  que  cumplió  el  sacrilego  despecho 
Lo  que  presagiaba  mi  dolor! 

Tu  juez,  de  penas  en  un  mar  deshecho, 
Cerca  está  de  inmolarse  á tu  furor. 

Os  veo  ¡Santa  Víctima!  ¡inocente! 

Bajo  el  peso  abrumado  de  una  cruz. 

Por  la  chusma  arrastrado,  falleciente, 

Al  sitio  en  que  morir  debeis,  Jesús! 

Ya  para  el  sacrificio  preparado  . 

Todo  está;  solamente  faltáis  Vos, 

Que,  cual  de  nuestros  crímenes  culpado, 
Parece  que  olvidáis  que  sois  un  Dios. 

Tú,  cuyo  curso  radiante  y j^uro 
A los  hombres  anuncia  tu  Hacedor, 

¡Oh  sol!  ¿en  tan  desconsolado  apuro, 
Respóndeme,  conoces  á tu  autor? 

Tú  debes  castigar  la  tierra  impía 
Si  los  cielos  suspenden  su  tronar, 

Y el  rayo  hermoso  que  tu  luz  le  envia 
Con  manto  funeral  has  de  volar. 

Vuela  á ocultar  en  las  hirvientes  ondas, 

Y sepulta  en  su  abismo  tu  esplendor: 

¿No  será  justo  que  tu  faz  escondas 
Cuando  no  goza  de  ella  tu  Criador? 

¿Por  cuál  prodigio  vense  en  torvo  cielo 
Astros  nocturnos  pálidos  lucir, 

Y rasgarse  del  templo  el  ancho  velo, 

Y los  cielos  tronar,  y el  dia  huir? 

La  tierra  tremebunda,  consternada 
Descubre  abismos  que  el  mortal  no  vió; 

Y en  su  inmenso  dolor  llora,  empapada 
De  la  sangre  del  Dios  que  la  formó. 

Y la  naturaleza  estremecida 
Cual  si  Dios  la  dejase  perecer. 

Señales  dá  de  agonizante  vida, 

Estinto  el  fuego  que  le  diera  el  ser. 

Y solo  tú,  cual  si  insensible  fueras 
A sus  tormentos,  amas  el  morir. 

¡Gran  Dios!  merced  á las  humanas  fieras 
Salvo  es  el  mundo,  el  hombre  ha  de  vivir. 

Yo  contemplo  las  palmas  inmortales 
En  estos  campos  bárbaros  crecer. 

Do  en  medio  de  penas  y atroces  males 
Tu  sangre  pura  viérase  verter. 

De  su  perfidia  el  hombre  su  ventura 
Sacó,  y autor  de  un  deicidio  ati’oz, 

Tú  le  levantas  á celeste  altura 

Y junto  al  trono  espléndido  de  Dios. 

(Del  Memagero  del  Cnrazon  de  Jesnix.) 
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NOTICIAS  GENERALES 


Noticias  de  Koma. — Según  las  últimas  noti- 
cias el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia  go- 
' zando  de  pei'fecta  salud  en  medio  de  las  tribula- 
ciones á que  lo  lian  sugetado  los  hombres  de  las 
garantías. y los  í}íq\  petróleo. 

Lo  siguiente  lo  tomamos  de  la  Mala  de  Eu- 
ropa : 

Lo  mas  escogido  de  la  nobleza  romana,  la  clase 
media  y la  colonia  extranjera  en  la  Ciudad- 
' Eterna  han  querido  dar  al  Pajia  una  prueba  de 
adhesión  y fidelidad  con  motiv'o  de  la  apertura 
del  Parlamento  italiano. 

Numerosas  personas,  en  representación  de  esas 
clases  se  dirigieron  al  Vaticano  el  28  de  Noviem- 
bre, y una  joven  perteneciente  ti  una  familia  de 
príncipes  leyó  un  mensage  dirigido  al  Papa. 

Pío  IX  dio  las  gracias  con  voz  firme,  pero 
conmovida.  Hablando  de  los  dias  nefiistos  que 
corren,  hizo  notar  que  hoy  es  la  persecución 
, mas  violenta  que  nunca.  “La  Iglesia,  dijo  no 
tiene  que  luchar  contra  las  herejías  que  no  exis- 
: ten  o no  tienen  importancia,  pero  sí  contra  la  in- 
, diferencia  y la  impiedad,  que  se  esfuerzan  por 
arrancar  la  fé  de  todo  corazón  católico.  Pero  la 

J 

Iglesia  de  Jesucristo  fundada  sobre  piedra,  no  se 
5 desplomará  al  choque  de  la  tormenta,  cuenta  con 
la  palabra  de  Dios,  que  ha  dicho  : Portee  inferí 
j non prevalehunt  aclversus  eam. 

J Luego,  elevando  la  voz,  el  Padre  Kanto  dijo  y 
I proclamó  solemnemente  que  la  concialiacion  es 

I imposible  entre  Cristo  y Belial,  entre  la  luz  y 
las  tinieblas,  entre  la  verdad  y la  mentira,  y le- 
vantando los  ojos  y los  brazos  al  cielo,  rogó  al 
I Todopoderoso  que  vivificase  las  fuerzas  de  su 
Vicario  durante  una  luclui  tan  ruda,  que  corro- 
borase su  constancia  con  su  divina  asistencia, 

; ofreciendo  el  sacrificio  de  su  vida  mas  bien  que 
ceder  á las  delirantes  exigencias  de  la  iniquidad 
' triunfante.  Terminó  invocando  la  bendición  di- 
I vina  sobro  la  cabeza  de  sus  fieles  hijos. 



‘,1 

V “La  Revista  Mercantil.” — Este  apreciable 
P colega  reprueba  las  inoportunas  6 injustas  apre- 
• ciacionos  religiosas  que  se  permitió  uno  de  los 
i oradores  en  la  inauguración  de  los  trabajos  del 
Ferro-Carril  á Higueritas;  discurso  de  que  ha- 
. ‘blamos  en  nuestro  número  anterior. 

El  Hebreo  de  Gerona. — Esta  preciosa  no- 
vela es  la  que  vamos  á publicar  en  fonna  de  j 


folletin  y que  repartiremos  con  nuestro  periódi- 
co. El  Hebreo  de  Verona  es  una  obra  muy  reco- 
mendable 6 interésante  y no  necesita  de  nuestra 
recomendación,  pues  por  sí  solo  se  reco-  mienda. 

El  índice  del  “Mensaoero.” — Hoy  reparti- 
mos el  índice  correspondiente  al  segundo  tomo 
del  Mensagero. 

Esta  es  la  razón  por  la  que  no  distribuimos 
hoy  la  primera  entrega  del  Hebreo  de  Verona — 
Irá  con  el  próximo  número. 

Ejercicios  espirituales  del  Clero. — Hace- 
mos saber  á los  señores  curas  que  no  hubiesen  rc- 
! cibido  la  circular  de  la  secretaria  del  Vicariato, 

! que  el  dia  20  del  corriente  comenzarán  en  esta 
I capital  los  egercicios  esj)irituales  del  Clero. 

Estadística  del  año  1871. — Recomendamos 
á los  señores  curas  se  sirvan  i’emitir  en  todo  este 
mes  á la  secretaria  del  Vicariato  los  datos  esta- 
dísticos del  año  1871. 

Estos  datos  consisten  en  el  número  de  bautis- 
mos, matrimonios  y defunciones  que  han  tenido 
lugar  en  cada  parroquia  en  todo  el  año. 

Notable  reraja. — Como  puede  verse  en  el 
aviso  que  publicamos  en  otro  lugar,  las  personas 
que  gusten,  pueden  obtener  una  notable  rebaja 
! en  los  precios  de  suscripción  al  Mensagero. 

Cura  de  la  Parroquia  de  la  SSma.  Trini- 
dad (en  Porongos). — El  Padre  Fray  Mansueto, 
Capuchino,  ha  sido  nombrado  Cura  Vicario  de 
Porongos. 

El  miércoles  partió  para  su  parroquia. 

I V 

Las  limosnas  para  las  misiones  entre  los 
INFIELES. — Recordamos  á nuestros  lectores  que 
aun  está  entre  nosotros  el  Padre  Misionero  en- 
j cargado  de  recolectar  limosnas  para  las  Misiones. 

Los  católicos  pueden  llevar  esas  limosnas  á 
dicho  sacerdote  que  reside  en  la  iglesia  de  la 
j Concepción,  ó á los  señores  Curas  ó encargados 
I de  las  iglesias. 

I Con  ese  mismo  objeto  hay  alcancias  en  las  igle- 
I sias  de  la  Capital. 

La  obra  de  las  misiones  es  una  de  las  principa- 
les del  catolicismo,  debe  pues  mostrarse  el  celo 
de  los  buenos  católicos  contribuyendo  á tan  dig- 
no objeto. 
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Folleto  importantísimo. — Hemos  sido  favo- 
recidos con  un  folleto  publicado  en  Buenos  Aires, 
que  contiene  un  estenso  artículo  traducido  por  un 
sacerdote  argentino,  de  la  Civütá  Cattólica. 

Ese  artículo  contiene  una  resella  del  movi- 
miento católico  universal  con  motivo  del  jubileo 
pontificio. 

Aplaudimos  la  feliz  idea  del  traductor,  y le 
agradecemos  su  atención. 

Números  sueltos.  — Llamamos  la  atención 
sobre  el  aviso  que  vá  en  la  primera  página. 

Entre  las  mejoras  hechas  al  principio  del  año 
está  la  de  vender  números  sueltos  al  precio  de  30 
centésimos. 

Regalo.  — Quizas  haya  pasado  inapercibido 
para  nuestros  favorecedores  un  pequeño  regalo, 
que  les  hemos  hecho  al  fin  del  año. 

Pagando  la  suscricion  al  Mensagero  como  la 
pagaban,  es  decir,  un  peso  por  cada  cuatro  nú- 
meros, y finalizando  un  mes  de  suscricion  con  el 
número  52,  hemos  dado  gratis  el  número  53,  pues 
ordenamos  que  se  cobrase  solamente  un  peso  por 
los  números  49  á 53  inclusives. 

Almanaque.  — Es  bueno  no  olvidarse  que  en 
nuestra  nueva  imprenta,  Ituzaingo  211,  se  vende 
el  interesantísimo  almanaque  del  Mensagero. 

Una  advertencia  á nuestros  suscrito- 
res. — Para  facilitar  el  reparto  hemos  incluido 
en  todos  los  números  que  hoy  distribuimos,  la 
circular  invitando  á los  que  deseen  suscribirse  al 
Mensagero. 

Esa  circular  se  dirige  especialmente  á los  que 
no  son  suscritores,  pero  servirá  para  que  nues- 
tros favorecedores  inciten  á otras  personas  á 
suscribirse. 

De  esa  manera  todos  contribuiremos  á dar  mas 
estension  á la  propaganda  de  las  buenas  ideas. 

Siguen  los  robos  en  Roma. — El  Osservatore 
Romano  da  cuenta  de  la  profanación  ó incauta- 
ción por  los  agentes  del  Gobierno  florentino  del 
convento  de  las  Barberinas,  aunque  el  convento 
es  propiedad  de  la  exelentísima  casa  Barberini. 
La  usurpación  se  hizo  con  violencia,  rompiendo 
las  puertas  y arrojando  brutalmente  á las  reli- 


A la  fecha  ya  habrá  sido  evacuado  el  estable- 
cimiento que  ocupa  el  Colegio  Pió  Latino  Ame- 
ricano. 

El  Gobierno  de  las  garantías  se  ocupaba  de  ro- 
bar eso  edificio. 


SEMANA  RELIGIOSA 


Santos. 

0 Sab.  tt  La.  Ador.\cion  de  los  Santos  Reyes. 

7 Doia.  Ss.  Julián  m.  y Raimundo.— vclacioitee. 

8 Lunes  San  Luciano  míirtir  y Severino  obispo. 

9 Mart.  San  Julián  y santa  B;isilÍ8a,  m.ártires. 

10  Micro.  Ss.  Nicanor  diácono,  y Guillermo,  arzobispo. 
luna  nuera  á las  \1  h.  Vi  m.  de  la  mañana. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ  : 

Hoy  comienza  la  novena  de  los  Santos  Reyes. 

Hoy  al  terminar  el  egercicio  de  la  novena  habrá  adoración 
del  Niño. 

Mañana  que  es  el  primer  Domingo  del  mes  quedará  la  Di- 
vina Magostad  manifiesta  todo  el  dia.  A la  noche  habríí  de- 
sagravio al  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  y plática. 

El  miércoles  á las  T Vá  so  dirá  la  misa  acostumbrada  en  el 
altar  de  San  José  aplicándola  por  las  necesidades  de  la  Iglesia. 
Terminada  la  misa  se  rezará  el  devocionario  en  honor  de  San 
José. 

EN  LOS  ejercicios: 

H«y  comienza  lá  novena  de  los  Santos  Reyes.  Habrá  ado- 
ración del  Niño. 

Mañana  estará  la  Divina  Magostad  manifiesta  todo  el  dia. 
Habrá  desagravio  al  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  G La  imágen  de  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Cari- 
dad ó las  Hermanas.  1 

“ 7 La  imágen  de  la  Soledad  en  la  Matriz.  ^ ‘ 

“ 8 La  Dolorosa  en  la  Matriz  6 en  las  Salesas.  ' 

“ 9 La  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 10  La  imágen  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

Las  personas  que  deseen  inscribirse  en  la 
Corte  de  María  Santísima  y las  que  están  ins- 
critas pueden  pasar  por  el  bautisterio  de .Im 
Matriz  á recibir  los  boletos  correspondientes  al  , 
año  1872. 


AVISOS  í 

I 

ALMANAQUE  ! 

PARA  EL  AKO  ' 

1872  j 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  earátula  está  el  plano  de  - 

Montevideo  mas  interesante,  por  sus  detalles,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  vensa  en  la  imprenta 
Liber.al  calle  Colon  num.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  num'.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandí  nüm. 
80,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 
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Año  II — T.  III.  Montevideo,  Jueves  i i de  Enero  de  1872.  Número  55. 


SUMARIO 

El  Memagero  dd  Pueblo  ¡aviso). — El  suicidio  ij  la  IgUsio, — Carla 
Sd  Sultm  al  Papa. — Los  frailes  saben  lutctr  caridad.  Rxte- 
rior:  Cartas~de  P^mo.  Xoticifcs  (f  enera  les.  Cró- 
nica religiosa. 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


Periódico  religioso,  literario  y noticioso 
Director  ; Eo/ael  Yéregui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ® mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 


Un  mes 1 $ min. 

Seis  meses 5,50 

Un  año 10,00 

Número  suelto 0,30 


Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  Ituzaingo  159,  conti- 
guo á la  Matriz;  en  la  Librería  calle  del  Sarandí  num.  80,  y 
en  su  imprenta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Ituzain- 
go  num.  211. 

Agento  en  Buenos  Aires:  D.  C.árlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada : 

• ^res  meses SO  $ mic. 

Seis  meses 140  “ 

Un  año 240  “ 

Se  reparte  <á  domicilio  con  toda  puntualidad. 


El  suicidio  y la  Iglesia. 

La  noticia  del  suicidio  del  conde  de  Gir- 
gehti  ha  sugerido  al  gacetillero  del  Siglo  al- 
gunas reflexiones  que  consideramos  injustas 
y que  vamos  á rectificar. 

Habla  el  colega  : 

“El  suicidio  y la  Iglesia. — Mas  de  una  vez 
entre  nosotros  la  Iglesia  lia  negado  sus  preces  por 
el  alma  del  suicida  y ha  hecho  resistencia  hasta 
al  enterramiento  del  cadáver  en  el  cementerio  ca- 
tólico, resultando  de  ahí  la  ingerencia  de  la  auto- 
ridad civil,  que  al  fin  suprimió  tal  encarnizamien- 
to inhumano  con  el  cuerpo,  dándole  á los  cemen- 
terios un  carácter  municipal. 

Por  lo  que  vemos,  no  sin  sorpresa,  la  ley  del 
embudo  tiene  también  aplicaciones  en  cuestiones 
de  ese  género,  ó la  religión  que  profesamos  es 
mas  benévola  en  Europa  que  en  Sud  América. 

Se  nos  ocurren  estas  observaciones  á propósito 
del  suicidio  del  Conde  Girgenti,  yerno  de  la  ex- 


reina Isabel.  Por  disgustos  de  familia  aquel  pró- 
jimo se  dió  un  balazo,  hallándose  en  Lucerna; 
pero  lejos  de  negar  sus  oraciones  la  Iglesia  cató- 
lica y de  rechazar  su  cadáver,  los  funerales  fue- 
ron presididos  por  el  Nuncio  Apostólico  y nada 
menos  que  el  Santo  Padre  mandó  su  bendición  en 
el  acto  de  abrirse  la  sepultura.” 

Dice  el  colega  que  mas  de  una  vez  entre  no- 
sotros la  Iglesia  ha  negado  sus  preces  por  el  al- 
ma del  suicida,  y ha  hecho  resistencia  hasta  al 
enterramiento  del  cadáver  en  el  cementerio  cató- 
lico. Lo  que  el  colega  halla  estraño  y digno 
de  observación,  es  lo  mas  natural  y razona- 
ble. Las  preces  que  la  Iglesia  católica  diri- 
ge al  Señor  por  los  que  mueren,  las  hace 
como  es  muy  justo,  por  aquellos  que.  perte- 
necían á la  Iglesia  católica  cuando  dejaron 
de  existir.  Creemos  que  el  cólega  conven- 
drá con  nosotros  que  esto  es  lo  razonable; 
puesto  que  así  como  nada  seria  mas  injusto 
y atentatorio  que  el  imponer  á la  Iglesia  ca- 
tólica la  obligación  de  dirigir  sus  preces, 
hacer  sus  ceremonias  y dar  sepultiná  ecle- 
siástica á los  mahometanos,  judíos,  ó idóla- . 
tras,  de  la  misma  manera  nada  es  mas  in- 
justo y atentatorio  á la  independencia  y li- 
bertad de  la  Iglesia  que  el  pretender  que 
practique  esas  ceremonias  religiosas,  que 
dé  sepultura  eclesiástica  á un  suicida  que 
muere  impenitente  ó á cualquiera  otro  que 
siendo  católico  de  origen,  muere  en  la  im- 
penitencia dejando  por  ese  hecho  de  partici- 
par de  la  comunión  católica. 

¿Por  qué  no  se  exige  que  las  sectas  pro- 
testantes hagan  sus  preces,  den  sepultura 
en  sus  cementerios  á los  que  la  Iglesia  cató- 
lica justamente  rechaza!  , 

¿Por  qué  la  autoridad  civil  que  al  cometer 
el  atentado  de  arrahear  de  la  inmediata 
inspección  y gobierno  de  la  Iglesia  los  ce- 
menterios católicos,  lo  hizo,  según  el  cóle- 
ga, para  evitar  esos  inconvenientes,  por  qué 
preguntamos  no  ha  hecho  esa  medida  es- 
tensiva  á los  cementerios  protestantes! 

¿Será  mas  sagrado  el  derecho  de  los  pro- 
testantes para  orar  por  sus  difuntos,  pax’a 
depositar  en  su  cementerio  á los  de  su  co- 
munión, que  lo  es  el  de  la  Iglesia  católica 
para  admitir  á sus  preces  y en  sus  cemente- 
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rios  solo  y esclusi  va  mente  á los  que  mueren 
en  el  seno  de  la  Iglesia  católica. 

No  crea,  apreciable  cólega,  que  haya  mi- 
litado ninguna  razón  en  favor  de  la  justicia 
con  que  los  gobiernos  pretenden  hallarse 
asistidos  al  ati’opellar  así  los  derechos  do  la 
iglesia  católica — Ese  no  ha  sido  sino  lín 
abuso  de  la  fuerza  contra  la  razón. 

No  crea  tampoco  que  hayan  conseguido 
con  eso  el  que  la  iglesia  celebre  sus  prácti- 
cas religiosas  y dé  sepultura  eclesiástica  á 
á los  que  son  indignos — Si  entre  nosotros 
por  ejemplo,  donde  los  cementerios  han  si- 
do mas  de  una  vez  profanados,  en  fuerza 
de  la  usurpación  de  derechos  se  dá  sepultu- 
ra en  el  cementerio  católico  á los  que  la 
iglesia  rechaza,  no  por  eso  reciben  las  pre- 
ces ni  la  sepultura  sagrada. 

Hechas  estas  observaciones  generales 
que  creemos  muy  oportunas  para  que  el 
cólega  se  persuada  de  la  justicia  con  que  la 
iglesia  católica  en  sus  lej'es  universales 
niega  la  sepultura  eclesiástica  á los  suicidas 
voluntarios  y que  mueren  impenitentes; 
pasamos  á darle  algunas  e.splicaciones  so- 
bre el  suicidio  del  conde  de  Girgenti  que 
acaso  ignore  el  cólega: 

Según  los  diarios  españoles  que  tenemos 
á la  vista,  el  conde  dé  Girgenti  al  atentar 
contra  su  vida  se  hallaba  completamente 
loco,  razón  por  la  cual  no  estrañamos  que, 
como  lo  dice  el  cólega.  Pió  IX  le  haya  dado 
su  bendición  y se  le  haya  dado  sepultura 
eclesiástica  : pues  que  la  Iglesia  católica  es 
tan  benigna  en  sus  leyes,  que  basta  que  ha- 
ya algunas  circunstancias  que  sean  favora- 
bles para  disculpar  al  suicida  del  crimen  de 
verdadero  suicida  voluntario  é impenitente^ 
para  que  permita  se  le  dé  sepultura  ecle- 
siástica. 

La  circunstancia  de  hallarse  desde  algún 
tiempo  en  tal  estado  de  enagenacion  el  con- 
de de  Girgenti,  la  hallamos  constatada  no 
solo  en  los  diarios  católicos  de  España  sino 
en  los  diarios  franceses  y en  La  Enroca,  diaf- 
rio  nada  sospechoso  para  el  cólega. 

i No  sería  injusto  que  la  iglesia  católica 
Imbiesc  negado  la  sepultura  al  conde  de 
Girgenti]  ¿Ignora  el  cólega  que  muchas  ve- 
ces entre  nosotros  se  ha  dado  sepultura 
eclesiástica  á individuos  suicidas  de  cuya 
demencia  se  han  exhibido  pruebas] 

No  es  pues  la  ley  del  embudo  la  que  rige 
en  la  iglesia  católica,  coma  impropia  é in- 
ju.stamente  afirma  el  cólega. 

La  Iglesia  católica  en  todo  el  mundo  es 


la  misma  en  sus  leyes  y en  la  aplicación  de 
esas  mismas  leyes. 

Sea  mas  justo  y razonable,  apreciable 
cólega,  cuando  hable  de  la  Iglesia  católica. 


Carta  del  Sultán  al  Papa. 

Monseñor  Franchi,  de  vuelta  de  Cons- 
tantinopla,  ha  entregado  al  Papa  varios  ri- 
cos presentes  y una  carta  autógi’afa  del 
Sultán.  Hoy  tenemos  la  satisíticcion  de  pu- 
blicar esto  importante  documento  que  ha 
sido  traducido  en  Roma  directamente  del 
turco,  palabra  por  palabra.  Los  católicos 
leerán  con  alegría  esta  carta,  porque  en 
ella  el  soberano  do  Turquía,  á pesar  de  vi- 
vir en  los  errores  del  islamismo,  manifiesta 
gran  respeto  á ios  sacrosantos  derechos  de 
la  Iglesia  y de  su  augusto  jefe,  y muestra 
que  tiene  alma  y corazón  para  apreciar  y 
venerar  la  virtudes  de  Pió  IX  y consolarlo 
en  sus  padecimientos. 

Hé  aquí  el  testo  literal  de  la  carüi : 

“Á  LA  DIGNIDAD  DEL  MAGESTUOSO,  NOBILÍSI- 
MO, QUERIDÍSIMO  AMIGO  NUESTRO  ÍNTIMO, 
no  IX. 

“Monseñor  Alejandro  Franchi,  enviado  a 
nuestra  capital  en  embajada  extraordinaria,  pa- 
ra manifestarnos  y comunicarnos  los  sentimien- 
tos de  afecto  y de  sinceridad  con  los  cuales  acos- 
tumbráis á corresponder  á nuestra  amistad,  va 
á regresar.  Me  han  satisfecho  extremadamente 
los  testimonios  de  afecto  y amistad  que  este  no- 
ble embajador  me  ha  comunicado  de  parte  de 
Vuestra  Dignidad  suprema,  y la  carta  que 
Vuestra  Dignidad  me  ha  escrito  en  esta  ocasión. 

“Yo  declaro  que  deseo  siempre  el  aumento  de 
vuestra  prosperidad  y que  se  estrechen  y afirmen 
nuestras  mutuas  relaciones  de  amistad.  Con  es- 
te objeto  hemos  escrito  la  presente  carta;  y 
cuando,  por  la  gracia  de  Dios,  la  hayais  recibido, 
y Vuestra  autoridad  conozca  nuestros  deseos, 
esperamos  sinceramente  que,  para  lo  porvenir. 
Vuestra  Dignidad  nos  hará  la  gracia  de  poner  ge- 
nerosamente por  obra  los  medios  necesarios  para 
mantener  la  mútua  amistad. 

1288,  Sciaban  7. 

(1871,  22  de  Octubre.) 

(Sello  imperial.) 

ABDUL  AZIZ  KHAN, 

Señor  del  imperio  de  la  prosperidad. 

El  sobreescrito  de  la  carta  dice: 

“por  LA  GRACIA  DE  DIOS,  Á LA  DIGNIDAD  DE 
NUESTRO  MAGESTUOSO,  NOBILÍSIMO  Y QUERI- 
DÍSIMO AMIGO  ÍNTIMO,  PIO  PAPA  IX. 

El  Sultán,  que  ha  probado  con  los  hechos 
la  sinceridad  de  las  palabra.s  afectuosas  que 
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dirige  al  Santo  Padre,  dá  en  esta  carta 
una  lección  á los  gobiernos  que,  llamándose 
católicos,  ultrajan  y persiguen  á la  Iglesia 
católica,  á sus  ministros  y sobre  todo  al 
augusto  cautivo  del  Vaticano.  ¡El  Sultán, 
dando  pruebas  de  respeto  á la  religión  ca- 
tólica y á su  Pontífice,  al  mismo  tiempo 
(jue  el  descendiente  de  los  muy  católicos 
príncipes  de  Saboya  tiene  cautivo,  despoja- 
do de  sus  bienes  v de  su  libertad  al  gran 
Pío  IX!  ' . 


Los  jueces  después  de  una  instantánea  delibera- 
ción, acordaron  poner  en  libertad  al  detenido. 

No  es  solamente  el  ciudadano  Garriere  quien 
debe  felicitarse  por  la  libertad  que  le  ha  dado  un 
fraile,  sino  la  mitad  del  mundo  civilizado,  que  li- 
bre de  la  esclavitud,  por  las  benéficas  órdenes 
monásticas,  son  hoy  el  blanco  de  las  iras  revolu- 
cionarias.” 


EXTERIOR 


Los  frailes  saben  hacer  caridad. 

El  hecho  acaecido  en  uno  de  los  tribuna- 
les que  juzgan  á los  reos  de  la  Commune, 
cuya  relación  trascribimos  de  un  diario  es- 
pañol, viene  á probar  una  vez  mas,  cuan  no- 
ble y digno  es  el  proceder  del  buen  católico, 
del  verdadero  religioso,  en  una  palabra,  de 
esos /rr«7e5  que  tanto  insultan  y persiguen 
los  hombres  que  llamándose  liberales  son 
los  verdaderos  tiranos  de  los  pueblos. 

Recomendamos  á nuestro  cólega  el  gace- 
tillero del  Siglo  que  tome  nota  en  su  carte- 
ra de  apuntes  de  este  hecho  digno  de  un  frai- ' 
le,  para  que  cuando  le  ocurra  hablar  de  los  j 
frailes  tenga  algo  bueno  que  decir  de  ellos. 

‘‘El  único  religioso  (loraínico  que  ha  podido  es- 
capar al  martirio  de  sirs  hermanos  de  Arcueil,  el 
reverendo  P.  Ilouselin,  llamado  á declamr  ante 
el  sesto  consejo  de  guerra  de  Yersailles,  se  hallaba 
esperando  su  turno  en  la  sala  de  audiencia,  cuan- 
do un  tal  Garriere,  acusado  de  haber  tomado  par- 
te en  la  insurrección,  fué  allí  conducido  el  dia  1 f 
del  actual.  No  tenia  abogado  que  lo  defendiese, 
ó inútiles  fueron  los  llamamientos  y súplicas  del 
presidente  del  tribunal,  para  que  alguien  cum- 
pliera aquella  misión,  postrera  esperanza  del  de- 
lincuente. Nadie  se  presentó  ]»ara  defender  al 
acusado.  Este,  en  medio  de  su  angustiosa  situa- 
ción, levantarse  un  hombre,  que  en  su  traje  y 
acción  nada  de  común  tenia  con  la  generalidad 
de  los  hombres;  era  el  reverendo  padre  dominico 
citado,  y que  habiendo  estado  á punto  de  ser  una 
víctima  mas  de  la  Commune,  Dios  le  habia  con- 
servado la  vida  para  que  pudiese  salvar  la  de  un 
comunista. 

Admitida  con  admiración  y simpatias  la  de- 
fensa á que  se  brindaba  el  generoso  fraile,  se  le 
proporcionó  el  expediente  ele  su  patrocinado.  Oi- 
dos los  testigos  y dictamen  fiscal,  el  improvisado 
defensor  pronunció  una  corta  defensa,  en  la  que 
demostró  á los  jueces,  que  obligados  frecuente- 
mente á dictar  terribles  decretos,ninguna  ocasión 
como  aquella  para  ser  indulgentes;  pidiendo  por 
último  para  su  cliente  la  libertad  ]nira  y simple. 


Cartas  de  Roma. 

Bajo. este  epígrafe  publica  el  rensamiento  Es- 
úo.ñol  una  carta  de  Roma  que  da  interesantes 
detalles  de  la  apertura  del  Parlamento  de  Víctor 
Manuel  en  Roma. 

Al  trascriljirla  recomendamos  esi)0cialmentc 
su  lectura  á los  cpie  hayan  leido  las  mentirosas 
correspondencias  de  Gastelar  publicadas  en  el 
Siglo  y la  Tribuna. 

Dice  así : 

“Muy  señor  mió  : Tiene  Vd.  la  bondad  de  su- 
plicarme que  escriba  á Vd.  dos  cartas  semanales 
para  satisfacer  cumplidamente  la  justa  ansiedad 
de  los  lectores  del  ap»rcciable  Pensamiento  en  los 
asuntos  relativos  á Roma,  donde  ahora  como 
siempre,  se  debaten  los  destinos  del  mundo.  No 
me  ha  ocurrido  el  negar, me,  ni  sabria  aunque 
quisiera  ; porque  todos,  en  conciencia,  y mas  los 
españoles,  teueraos  deber  de  concm’rir  á la  defen- 
sa de  la  libertad  de  la  Iglesia  y de  la  legitimidad 
monárquica;  mas  sí,  rae  asalta  el  escrúpulo  de  si 
mis  fuerzas  y no  escasas  ocupaciones,  correrán 
parejas  con  los  buenos  deseos  de  usted  y mios. 
¿Hay  posibilidad  de  que  no  siempre  dé  conten- 
tamiento al  lector.^  Pues  dígole  que  atienda  solo 
á mi  inmejorable  buena  voluntad  y no  sabrá  re- 
ñirme. ...  ¿Grec  Yd.  que  puedo  hacer  algo,  que 
á firlta  de  cosa  mejor,  supla  esta  crónica  romana 
de  las  lágrimas  de  la  Iglesia  y de  las  esperanzas 
de  los  cristianos.^  Pues,  omitieiulo  programas  y 
promesas  en  que  ya  nadie  fia  desde  que  son  zan- 
cadillas liberales,  comienzo  mi  tarea  y bendígala 
el  Señor. 

Y doy  principio  por  la  apertura  del  Parla- 
mento italianísimo  en  Roma,  como  si  dijéramos, 
una  de  las  pocas  escenas  que  falta  representar  á 
los  escomulgados  antes  de  que  se  abra  paso  el 
completo  triunfo  de  la  Iglesia. 

Una  feliz  casualidad  me  proporcionó  el  venir 
de  Florencia  á Roma,  la  víspera  de  la  apertura 
de  un  tren  expre.s,  cargado  de  senadores  y dipu- 
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tados,  antiguos  adeptos  de  la  secta,  espulsados 
de  Eoma  por  sus  crímenes  y hoy,  según  sus  mis- 
mas palabras,  volvían  á Eoma  á legislar  sobre  la 
Iglesia  y sus  Papas. . . . ¡Cuántos  despropósitos 
y blasfemias  tuve  que  oir ! Y también  ¡ciiántas 
nuevas  pruebas  aduje  de  que  la  revolución  no 
tiene  otro  objeto  que  acabar  con  tronos  y reye^ 
liberales  ó no  liberales,  y perseguir  el  catolicismo! 
El  uno  se  burlaba  de  Víctor  Manuel,  parodiando 
sus  ademanes  y voz  en  el  próximo  discurso  regio 
de  apertura  ; el  otro  comparaba  este  discurso  á 
lina  alocución  pontificia,  en  que  Su  Santidad, 
an-epentido  de  su  conducta,  prometía  aceptar 
todos  los  acuerdos  del  Parlamento  y escomulgar 
á todas  las  gerarquías  eclesiásticas ; el  de  mas 
allá  espedía  un  decreto  proclamando  desde  Mon- 
te Citorio  la  calda  de  la  dinastía  saboyana,  la 
erección  de  Italia,  España  y Francia  en  repiibli- 
ca  á lo  Internacional,  y la  supresión  de  toda 
práctica  religiosa.  Y no  faltó  quien  me  dijera, 
sin  preguntarle  nada,  que  los  trabajos  para  todo 
eso  están  ya  tan  adelantados,  y eran  tan  indes- 
tructibles, que  Víctor  Manuel  y toda  su  raza 
pueden  hacer  ya  la  maleta  si  no  quieren  que  el 
chubasco  los  inunde ....  (sic) 

A las  siete  de  la  tarde  del  26,  las  aguas  de 
este  chubasco,  ó unos  150  diputados  y senadores, 
con  numeroso  equipage  en  mano  por  ahorrar 
gastos  de  trasporte,  y unos  doscientos  que  espe- 
raban á sus  cofrades,  llenaron  la  estación  de 
Roma  y hubo  abrazos  y alegrías  y repeticiones 
de  “todo  va  bien.”  Los  pobres  cocheros  se  des- 
hacían en  ruegos  ofreciendo  carruaje,  pero  los 
representantes  de  la  patria,  desafiando  la  lluvia 
y el  barro,  prefirieron  ir  á pié,  con  un  bulto  en 
cada  mano,  y otro  bajo  de  cada  brazo,  para  exa- 
minar bien,  como  decían,  su  triunfal  carrera,  y 
tomar  posesión  de  su  liorna.  Sobre  cuatro  mil 
buzurros,  entre  judíos  y los  bautizados  por  tra- 
vetti  (empleados),  acudieron  á festejar  á los  le- 
gisladores, prorrumpiendo  á cada  paso  en  los 
consabidos  mueras  á los  clericales  y vivas  á los 
recienvenidos  mártires  de  la  libertad  de  Italia  y 
del  despotismo  pontificio. 

Al  mismo  tiempo  el  caballero  Ottino,  traído 
del  Piamonte  para  enseñar  á los  artistas  roma- 
nos cómo  debe  ser  dirigida  una  iluminación  que 
deje  sello  en  los  fastos  de  la  historia,  ensayaba 
BUS  trabajos  desde  Ripetta,  plaza  del  Pój)ulo,  y 
Corso  á la  plaza  Venecia,  para  dar  brillo  á la 
noche-víspera  del  gran  dia,  mas  con  tan  mala 
suerte,  que  cuando  iluminaba  un  arco  se  apagaba 
el  precedente,  y servia  de  risa  y burla  á los  tran-  | 


seuntes.  A la  puerta  del  Senado  (palacio  Mada- 
ma), habla  colocada  un  águila  de  madera,  sím- 
bolo de  la  próxima  dignidad  imperial  de  Víctor 
Manuel,  con  la  inscripción  Senatus,  y por  mas 
diligencia  en  encender  á un  tiemjw  las  pequeñas 
cazuelas  de  resina,  por  sujestion,  según  descubrió 
un  periódico,  de  los  malévolos  jesuítas,  jamás 
pudo  recabar  de  la  indomable  águila  que  luciera 
álas  y pico  sin  tener  apagados  cuerpo  y garras,  ó 
vice-versa.  Ottino  desistió  de  la  iluminación  y 
procedió  á decorar  el  Corso,  colgando  de  trecho 
en  trecho,  y á la  altura  de  los  tejados,  grandes 
pabellones  encarnados  con  franjas  de  papel  do- 
rado, cuya  reunión  total  debia,  según  el  ])rogra- 
ma,  formar  una  encantadora  galería,  parecida  á 
las  de  nuestras  antiguas  basílicas,  pero  que  pro- 
dujo un  tan  risible  panorama  de  mal  gusto,  os- 
curidad y pobreza,  que  un  periódico  satírico 
liberal  ensalzó  la  obra  de  Ottino  publicando  al 
dia  siguiente  una  grande  caricatura  del  Corso 
convertido  en  la  gruta  de  Belen ....  A la  plaza 
Colonna  le  tocaron  seis  escudos  de  la  casa  de 
Saboya  pendientes  de  altos  palos,  como  cucañas, 
revestidos  de  lienzo  encarnado,  uno  de  ellos  con 
esta  inscripción:  Aspetto  il  mió  astro,  y otro  con 
la  misma  inscripción  en  francés,  del  gusto  de 
Ottino,  pues  decia  literalmente,  entre  las  risas 
del  público:  “mo;  astre  ie  atans.” 

Con  estos  preparativos,  amaneció  el  memora- 
ble dia  27.  A las  siete  en  punto,  mientras  los 
tambores  llamaban  á formación  á la  milicia,  Víc- 
tor Manuel  quiso  prepararse  al  acto  de  apertura 
ó consumación  del  sacrilegio,  oyendo  misa  en  la 
iglesia  piamontesa  del  Sudario,  cuya  heróica  de- 
cisión le  valió  un  importante  telégrama  dirigido 
á la  Ciudad  Nacional  de  Ñápeles,  y de  aquí  á 
toda  Italia,  diciendo  que  S.  M.  entre  los  aplau- 
sos del  pueblo  romano  á la  piedad  de  su  rey,  ha- 
bía oido  misa ....  en  el  Sudario! 

A las  ocho,  las  calles  designadas  para  tránsito 
de  la  régia  comitiva,  Quirinal,  Tres  Ladrones, 
Corso  y plaza  Colonna,  están  cuajadas  de  espec- 
tadores compuestos  de  buzurros,  judíos,  travetti 
y los  pocos  romanos  que  tienen  necesidad  de  to- 
mar nota  de  la  función.  Los  senadores  y diputa- 
dos, en  coches  de  alquiler,  y la  mayor  parte  á 
pié  se  dirijen  á Monte-Citorio,  palacio  del  Par- 
lamento, lugar  de  apertura,  y emprenden  una 
discusión  acalorada  sobre  sus  condiciones  higié- 
nicas y acústicas,  que  encuentran  soberanamente 
fatales  y califican,  con  el  ])eriódico  rojo  La  Ca- 
pital, de  sala  con  nichos  de  cementerio ! 

Lanza,  segundo  héroe  de  la  fiesta  ajiacigua  el 
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tumulto  prometiendo  abrir  en  el  acto  una  infor- 
mación parlamentaria,  que  en  efecto  tuvo  lugar 
el  28,  para  tratar  del  cambio  de  local  que  solo  ha 
costado  cien  mil  francos  de  habilitación  y dejar 
inservible  un  palacio  que  era  la  maravilla  del 
viajero. 

A las  diez  y media  se  llenan  las  tribunas  del 
Cuerpo  diplomático  de  empleados  subalternos 
de  oficina  con  lujosos  uniformes,  no  viéndose 
mas  jefe  representante  que  el  de  D.  Amadeo 
cerca  de  su  padre,  señor  marqués  de  Montemar. 
Un  prolongado  aplauso  saluda  la  entrada  de  la 
mujer  de  D.  Humberto  que  lleva  á su  derecha  á 
la  esposa  del  emperador  del  Brasil;  éste,  en  tra- 
je de  paisano,  aparece  en  una  trilmna  reservada 
y como  de  incógnito. 

A las  once  en  punto,  los  vivas  de  los  buzur- 
ros  anuncian  la  llegada  de  Victor  Manuel  que 
con  uniforme  de  general  y acompañado  de  su 
hijo  y del  príncipe  de  Carignano,  se  inclina  repe- 
tidas veces  delante  de  los  representantes  del 
pueblo,  sombrero  en  mano.  Sube  al  trono,  deja 
el  sombrero  en  tierra,  recibe  de  manos  de  Lanza 
el  discurso,  dice  á un  ugier  que  mande  sentarse 
á los  espectadores,  y con  la  voz  y ademanes  que 
remedaron  los  de  la  escena  del  tren,  leyó  unos 
cuantos  páiTafos  de  prosa  liberal  que  escitaron 
aplausos  en  los  consortes  y murmullos  en  los 
rojos,  sobre  todo  cuando  los  labios  del  excomul- 
gado pronunciaron  la  necia  palabra  conciliación, 
y la  hipócrita  de  “Sede  del  Pontificado.” 

A la  misma  hora  se  oyó  el  sonido  de  varias 
campanas  como  en  demostración  festiva:  era  que 
algunos  buzurros,  consintiéndolo  las  autoridades, 
para  indicar  que  la  iglesia  se  conciba,  penetra- 
ron á viva  fuerza  en  el  hospicio  de  los  huérfanos 
en  San  Cárlos  de  Catinari,  en  Santa  Maria  de 
Monticeli  y la  Trinidad  de  los  Peregrinos  y 
echaron  á vuelo  las  campanas  en  mengua  del 
excomulgado  y deshonra  de  quienes  no  han  cas- 
tigado tan  punible  desafuero. 

Terminada  la  ceremonia  en  un  cuarto  de  hora 
escaso,  en  posesión  ya  para  siempre  de  Roma  y 
hecha  de  hoy  mas  Italia  una,  según  las  afirmacio- 
nes de  la  secta,  Victor  Manuel  regresó  al  Quiri- 
nal,  aplaudido,  á tanto  el  viva,  sin  mas  percan- 
ce que  un  susto  mayiisculo  recibido  á la  entrada 
de  la  calle  de  los  Tres  Ladrones,  donde  el  caba- 
llo del  mayor  Silvestri  se  espantó  á vista  del  ré- 
gio  coche,  comunicó  su  espanto  á los  de  este  y 
generalizándose  el  ruido,  hubo  corridas,  gritos, 
confusión,  huidas  y demas  propio  de  la  paz  y ór- 
den  que  rodea  á los  romanos. 


A las  doce  los  buzurros  descubrieron  una  estre- 
lla en  el  cielo,  y ellos,  que  llaman  fanáticos  á los 
católicos  y se  burlan  del  que  las  crió  y de  sus  mi- 
lagros, comenzaron  á predicar  por  calles  y plazas 
formando  grandes  grupos,  que  la  aparición  era 
un  signo  evidente  de  que  Dios  protegia  la  obra 
de  Víctor  Manuel  y condenaba  la  de  Pió  IX! 
¡Era  la  estrella  de  Italia!  Una  estrella  se  divisa- 
ba efectivamente,  como  también  se  veia  en  otros 
dias  serenos.  Según  saben  hasta  los  mas  ignoran- 
tes esa  estrella  es  el  planeta  V enus  y la  toman 
hoy  hasta  en  periódicos  como  símbolo  de  su  re- 
generación, convenimos  en  ello,  y sea,  como  ya 
sabíamos,  la  estrella  Venus  signo  en  adelante  del 
reino  de  Italia. 

Corrumpere  et  corrumpi. 

Por  la  noche  se  repitió  la  iluminación  Ottoni, 
hubo  los  consabidos  vivas  y mueras,  algún  robo 
y asesinato,  se  publicó  un  ofensivo  folleto  bajo  el 
título  Non  possumus,  se  espuso  al  piiblico  y con- 
tinúa en  la  tienda  del  Corso,  núm.  68,  un  cuadro 
caricatura  que  representa  con  exactitud  á Pió  IX 
en  traje  de  ceremonia  religiosa  tomado  del  brazo 
de  Víctor  Manuel,  como  indicio  de  conciliación; 
fué  secuestrado  el  Observador  Romano  mientras 
tuvieron  libre  curso  las  blasfemias  y dibujos  de 
los  periódicos  sectarios,  y con  esto  pudo  el  galan- 
tuomo,  satisfecho  de  su  obra,  salir  en  la  madru- 
gada del  28  á descansar  cazando  en  Caserta. 

En  contraposición  al  cuadro  de  apertura  del 
Parlamento,  que  daria  risa  á no  observarse  que 
tan  ofensiva  comedia  se  representa  en  la  Roma 
de  los  católicos  y á vista  del  Prisionero  Apostóli- 
co, el  verdadero  pueblo  romano,  dispuso  otro  que 
sirvió  de  dulcísimo  consuelo.  A la  misma  hora  en 
que  todas  las  clases  de  la  sociedad  debian  prestar 
homenaje  al  excomulgado,  y no  tenia  éste  en  su 
séquito  mas  que  servidumbre  pagada  y coches  de 
alquiler,  el  Vaticano  brillaba  como  en  los  dias  de 
gran  fiesta  con  las  galas  de  la  nobleza  romana  y 
los  sentimientos  de  inalterable  adhesión  de  Roma 
entera  á Pió  IX.  El  inmortal  Pontífice  para  qui- 
tar pretestos  de  supuestas  manifestaciones  cleri- 
cales, habia  manifestado  deseos  de  recibir  pocas 
personas  en  la  audiencia  del  27,  pero  tuvo  que 
acceder  á las  filiales  demandas  y á las  11  de  la 
mañana  las  grandes  salas  del  Vaticano  encerraban 
mas  de  tres  mil  individuos  de  todas  clases  y cate- 
gorías. Su  Santidad  apareció  á las  once  y media 
y visiblemente  conmovido  ante  las  demostracio- 
nes y los  entusiastas  vivas  de  estos  guardadores 
de  la  dignidad  romana,  les  dirigió  numerosas  y 
tiernas  frases  de  gratitud  y cariño,  recomó  todas 
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las  salas,  y llegando  á la  grande  del  Consistorio 
secreto,  donde  estaban  reunidas  todas  las  seño- 
ras, accedió  á que  un  príncipe  romano  y un  ele- 
vado personaje  francés  le  leyeran  un  entusiasta 
mensage,  que  contestó  Pió  IX  con  no  menos 
valentía,  asegurando  una  vez  mas  que  tiene  gran 
esperanza  en  el  próximo  triunfo  de  la  Iglesia,  ipie 
estádispuestoádar  su  vida  por  obtenerle,  y que 
primero  sufrirá  el  martirio  que  doblarse  en  nada  á 
las  exigencias,  halagos  ni  amenazas  do  royes  ni 
revolucionarios 

Repetidos  los  vivas  y dada  la  paternal  bendi- 
ción, el  Pontífice  se  retiró  ásu  estancia,  y ios  con- 
currentes salieron  mas  y mas  confortados  con  la 
seguridad  de  la  victoria .... 

Los  sectarios,  jDara  consolarse  de  lo  acaecido  en 
el  Vaticano,  dijeron  en  sus  periódicos  la  mañana 
del  28  que  Pió  IX  habla  pasado  todo  el  dia  27 
llorando ....  bendiciendo  á la  Italia  y suplicando 
á los  que  le  tienen  preso  que  le  dejaran  salir  para 
echarse  en  brazos  de  Víctor  Manuel,  y que  si  no 
apareció  á las  once  en  Montecitorio,  fue  por  la 
crueldad  de  los  jesuítas. 

Inaugurado  el  Parlamento,  comenzaron  el  28 
las  sesiones,  mediante  anuncio  manuscrito  pega- 
do en  las  puertas  de  Montecitorio ....  mas  se  pro- 
longa demasiado  esta  carta  y se  despide  por  hoy 
de  Vd.  su  muy  afectísimo  amigo 

Tamirio. 

Roma,  30  de  Noviembre  de  1871.” 


NOTICIAS  GENERALES 

Cuestión  de  zoologLa. — La  Unitá  Italiana 
del  5 publica  un  artículo  comunicado  bajo  el  tí- 
tulo de  POLÉMICA  ‘‘racionalista,”  que  es  digno 
de  figurar  en  las  columnas  de  aquel  diario. 

Son  tales  y tan  estupendas  las  barbaridades 
que  contiene  ese  artículo,  que  creeríamos  faltar  á 
nuestro  deber  si  no  trascribiésemos  algunos  de 
sus  conceptos  para  edificación  é instrucción  de 
nuestros  lectores. 

Dice  entre  otras  cosas  que  la  ley  evangélica  no 
es  totalmente  de  Cristo;  dice  que  los  profetas 
y los  apóstoles  por  su  propia  cuenta 
ampliaron  y modiflearon  las  máximas 
de  Jesús  : dice  ademas  que  él  es  materialista 
por  convicción,  y que  aplaude  sinceramente  el 
progreso  de  la  libertad  intelectual.  ¡Materialista 
aplaudiendo  los  progresos  de  la  libertad  intelec- 
tual ! 


Deseariamos  (pie  se  nos  digese  <pié  clasifica- 
ción deberá  darse  en  zoología  ai  Cj^ue  tales  líneas 
ha  escrito.  ¿Con  que  los  profetas  que  existieron 
centenares  de  años  antes  que  Jesucristo,  amplia- 
ron las  máximas  de  Jesucristo? 

¿Querria  el  gacetillero  del  Siglo  decirnos  dón- 
de deberá  depo.sitarse  la  liosamenta  del  Matto 
Bigiui  que  firma  ose  comunicado,  cuando  deje 
de  existir?  ¿Tendrá  derecho  á ser  sepultado 
donde  se  sepultan  los  descendientes  de  Adan? 

JSiuestra  cqúnion  seria  que  lo  embalsamasen 
para  conservarlo  en  el  Museo. 

“La  libertad  católica.” — Hemos  recibido 
los  iirimeros  números  del  interesante  periódico 
La  Libertad  Católica  que  se  publica  en  la  ciudad 
de  la  Concepción  (Chile.) 

Nos  felicitamos  de  la  aparición  de  ese  nuevo 
campeón  de  los  intereses  católicos  en  la  Repúbli- 
ca de  Chile  y desde  acá  enviamos  el  mas  afectuo- 
so saludo  al  nuevo  cólega. 

¡ Academia  Colombiana. — La  Real  Academia 
Esjiañola  acordó  en  su  última  sesión  establecer 
una  sucursal  en  Santa  Cruz  de  Bogotá  con  el 
título  de  Academia  Colombiana.  Al  efecto  han 
sido  designados  tres  académicos  que  á su  vez 
designarán  otros  compañeros  suyos  hasta  el  nú- 
mero de  12.  Muy  pronto  se  establecerá  otra  aca- 
demia análoga  en  Chile  y otra  en  el  Perú.  Li- 
sonjero es  que,  ya  que  algunas  de  aquellas  re- 
públicas no  conserven  relaciones  diplomáticas 
con  España,  por  lo  menos  las  tengan  literarias. 

Preparativos  bélicos  en  Rusia. — La  Nue- 
va Prensa  Ubre  de  Viena  publica  un  telégrama 
de  la  frontera  rusa  asegurando  que,  no  obstante 
las  denegaciones  de  los  periódicos  rusos,  Rusia 
está  construyendo  muchas  fortalezas  en  las  in- 
mediaciones de  la  frontera  austriaca.  Las  prin- 
cipales fortificaciones  se  levantan  al  rededor  de 
Deudno  (en  Volliinya)  y de  Proskourou  (en  Po- 
dolia.) 

Roma. — Noticias  de  Roma  aseguran  que  au- 
menta por  momentos  el  descontento  del  pueblo, 
obligado  á pagar  desde  el  1 ? de  Enero,  los  cre- 
cidos impuestos  italianos  de  que  se  ha  visto  libre 
bajo  el  Gobierno  pontificio. 

Los  romanos  conocen  ya  por  dolorosa  experien- 
cia, la  diferencia  que  hay  entre  un  Padre  y un  ti- 
rano. 
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Movimiento  militar  en  Alemania. — Escri- 
ben de  Berlín  á La  Convicción  de  Barceloníi: 

Nótase  en  esta  capital  un  movimiento  militar 
extraordinario;  ninguna  otra  nación  de  Europa, 
excepto  Elisia,  puede  poner  en  pié  de  guerra  un 
ejército  mas  uúmeroso  en  menos  tiempo,  y sm 
embargo,  aun  se  trabaja  con  ahinco  para  i^erfec- 
cionar  los  armamentos  y para  aumentar  el  ma- 
terial y personal  de  guerra. 

Holanda. — La.  Corrts^jondencia  de  Ginebra 
confirma  la  triste  noticia  de  que,  después  de  tres 
dias  de  discusión,  la  Cámara  de  los  diputados  de 
Holanda  ha  acordado,  por  39  votos  contra.  .>3.  la 

supresión  de  la  legación  diplomática  ceriai  de  la 

Santa  Sede. 

Hallazgo  en  el  Escorial. — lia  sido  descu- 
bierto en  el  Escorial  un  instrumento  digno  de 
atención  y de  curio.sidad.  Es  un  violecimibaio 
inventado  en  1606  yior  Juan  Ilaydn,  natural  de 
Noremberg  y llevado  á San  Taireuzo  ])or  Felipe 
III.  El  sonido  se  ])roduce  por  medio  de  unas 
ruedas  cilindricas  frotadas  d»;  rebina,  las  cuales 
se  mueven  por  un  manubrio.  Durante  este  mo- 
vimiento el  que  foca  jiulsa  el  teclado,  y jíor  d 
auxilio  de  tangentes  metálicas  hace  bajar  las 
cuerdas  al  rozamiento  de  las  ruedas  y engendran 
un  sonido  agradable.  Este  aparato  músico  está 
hoy  llamantlo  la  atención  de  los  aficií>nados  ;i  las 
cosas  de  arte  antiguas,  y es  do  creer  que  haya 
muchos  mas  descubrimiento.s,  atendiendo  al  celo 
é inteligencia  del  conservador. 


v por  consiguiente  con  Nuestro  Señor  Jesucris- 
to.— A.  GratriJ.” 

MaNIB’EST ACION  PATRIÓTICA  EN  ESTRASBUR- 
GO.— Hace  algunos  dias  fué  enteirado  en  Estras- 
burgo un  soldado  francés  que  murió  á conse- 
cuencia de  RUS  heridas.  La  población  en  masa 
siguió  al  féretro  con  calma  y recogimiento.  En 
la  igli'sia  lloraban  todos  los  concurrentes.  En  el 
cementerio  fué  depositada  sobre  la  tumba  una 
corona  de  hierro.  ‘-Juramos,  dijo  el  que  depositó 
la  corona,  continuar  siendo  franceses  hasta  que 
se  marchiten  las  flores  de  e.sta  corona.” — “Lo  ju- 
ramos,’’ añadieron  todos  lo.s  concurrentes. 

I, a Alsacia  no  está  todavía  germanizada. 

La  gt'erra  la  Co-mpañi-A  de  Je»us. — Loa 
revolucionarios  alemanes  se  han  propuesto  aca- 
bar con  la  Corapañia  de  Jesús,  y han  emprendi- 
d'»  una  guen-a  viidenta  en  que  la  calumnia  es  el 
arma  favorita.  Algunos  Obispos  se  han  apresu- 
rado á publicar  importantes  cartas  en  elogio  de  la 
insigne  Compafua,  y los  católicos  todos  se  apres- 
tan á defender  la  beuomérita  órden,  defendiendo 
;á  la  ]>ar,  su  projiia  libertad  y su  derecho  de  elegir 
: maestr(.>s  pava  .'^ua  liijos. 

La  Gennania.  ]mblica  una  circular  dirigida  á 
: todas  las  logias  masúiiica.s  y centros  protestantes, 
por  el  comité  de  la  Asociación  de  los  protestan- 
!es  alemanes.  })ara  que  procuren  activar  la  per- 
¡secn.c’ion  contra  lo.s  jesuita's. 

Aí-ocucion  del  Obispo  df.  Ginebra. — El  sc- 


SOMETIMIENTO  DEL  PADRE  P.  GrATRV  .\  LAS 
DECISIONES  DEL  CoNCiLio. — El  Padre  Gratry 
ha  dirigido  desde  Monteux  (¡Suiza)  al  abato  Pe- 
litor  una  carta  en  la  que  declara  que  se  somete 
completamente  á las  decisiones  del  Concilio: 

Con  el  mayor  gusto  publicamos  esta  digna 
declaración,  que  viene  á quitar  las  ilusiones  á 
los  enemigos  de  la  Iglesia  católica  que  contaban 
como  un  triunfo  el  estrai-fo  del  P.  Gratry. 

“Querido  amigo,  lo  que  decís  de  X ... . me 
alarma.  Creo  que  me  he  explicado  categórica- 
mente sobre  mi  sumisión  respecto  al  Concilio 
del  Vaticano.  Sí;  me  he  sometido  al  Concilio  y 
admito  la  infalibilidad  en  el  sentido  que  él  la 
admite.  Así  lo  lie  dicho  aquí  á todos  los  indivi- 
duos del  Clero  con  quienes  he  hablado,  y así  lo 
he  escrito  al  Obispo  de  Friburgo  en  cuj-a  dióce- 
sis resido.  Jamás  he  tenido  ni  la  mas  remota 
idea  de  ponerme  en  contradicción  cou  la  Tgiosia 


ñor  Obispo  de  Ginebra  ha  ]mblicado  una  alocu- 
j cien  á ios  católicos,  aconsejándoles  que  acudan  á 
las  eleccione.s  v trabaien  en  favor  de  los  derechos 
jde  la  Iglesia  y su  libertad  que  hoy  intentan  arre- 
I baíai  le  ios  revolucionarios  suizos.  Se  quiere  hacer 
I de  Ginebra,  dice  el  ilustre  Obispo,  el  asilo  del 
materialismo,  y es  necesario  que  los  católicos  se 
opongan  por  todos  los  medios, á las  invasiones  do' 
la  impiedad. 

Manifestación  á Pío  IX. — El  dia  8 de  No- 
viembre se  cumplió  el  25.  ® aniversario  de  la  so- 
lemne toma  de  posesión  por  el  Papa  Pió  IX  do 
la  Archi-basüica  Lateranense,  aniversario  único 
en  la  historia  de  la  Iglesia.  Por  culpa  de  la  re- 
volución, este  magnífico  suceso  no  ha  podido  ce- 
lebrarse cou  la  debida  pompa  y solemnidad. 

El  vaticano,  sin  embargo,  estuvo  lleno  de  gen- 
te todo  el  dia,  y la  aristocracia  romana  " 
en  masa  á felicitar  á Pió  IX. 
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Después  fue  admitida  en  audiencia  una  comi- 
sión española  de  la  Asociación  de  San  José,  fun- 
dada en  Barcelona  en  1867,  y que  ya  cuenta  con 

400.000  individuos.  El  presidente,  D.  José  Bo- 
cabella,  la  presentó  á Su  Santidad  acompañado 
del  Padre  Rodríguez,  de  la  Merced,  y leyó  un 
precioso  mensaje  que  mereció  benévolas  frases 
del  Papa.  La  comisión  ofreció  luego  á Pió  IX 

30.000  francos  en  oro  y una  Sagrada  Familia  en 
plata  maciza  de  peso  de  tres  arrobas  catalanas. 

“ÍjÁ  Tribuna”  y el  canónigo  Pinero. — 
Nuestro  cólega  el  gacetillero  de  La  Tribuna  cri- 
tica con  injusticia  el  sermón  predicado  el  diá  de 
los  Santos  Reyes  por  el  Sr.  Piñero. 

Decimos  con  injusticia,  porque  le  atribuye 
ideas  y frases  que  no  ha  emitido,  y nada  dice  en 
relación'  con  aquel  discurso. 

Creemos  que  el  Sr.  Piñero  que  aun  se  halla 
entre  nosotros  rectificará  los  falsos  asertos  de  La 
Tribuna. 

El  corresponsal  Fors  pel  “Siglo”  y la 
NUEVA  iglesia.  — En  el  próximo  número  dire- 
mos algo  sobre  la  pretendida  nueva  iglesia  espa- 
ñola de  que  habla  el  corresponsal  del  Siglo. 

Ya  verán  nuestros  lectores'  qué  clase  de  indi- 


vidúos  son  los  nuevos  apóstoles. 

Estadística  del  año  1871. — 

Parroquia  Matriz  de  Montevideo : 

Bautismos  de  todo  el  año: 

Varones 

. . 995 

Mujeres  

. . 955 

Total 

. . 1950 

Éntre  estos  solo  hay  54  que  no  son  de  legíti- 
íno  matrimonio. 

—Matrimonios: 


Oriental 

con  oriental 

48 

id. 

con  argentina 

8 

id. 

con  española 

4 

id. 

con  inglesa 

2 

id. 

con  italiana 

2 

id. 

con  alemana 

I 

Argentino  con  argentina  . . . . 

3 

id. 

con  oriental 

13 

id. 

con  española ..... 

1 

. id. 

con  francesa 

1 

Español 

con  española 

116 

id. 

con  oriental 

26 

id. 

con  francesa 

12 

id. 

con  argentina ...... 

6 

id. 

con  brasilera 

1 

id/ 

con  italiana. . / / , / / .• 

5 

Francés  con  francesa 43 

id.  con  oriental 5 

id.  con  argentina 1 

id.  con  española 4 

id.  con  italiana, ; . 1 

id.  cofí  siíizá. 1 

Italiano  con  italiana 90 

id.  con  oriental 21 

id.  con  francesa 9 

id.  con  española 3 

id.  con  argentina;. ....  4 

Brasilero  con  oriental 4 

id.  con  argentina 1 

Ingles  con  africana 1 

Austriaco  con  italiana 1 

id.  con  española .....  1 

id.  con  oriental ] 

Suiso  con  suisa 2 

id.  con  italiana ......  I 

Africano  con  oriental 2 

id.  con  africana. .....  í 

l^ortugues  con  española  .....  3 

id.  con'  oriental 2 

id.  con  francesa 1 

Pc'iraguayo  con  española 1 

Alemán  ébn  oriental 1 

id.  con  alemana 1 

Mejicano'  con  argentina 1 


Total.;  456 


Defunciones; 

Menores  de  7 años 846 

Mayores 645 


Total..  1491 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

11  Juev.  Sto3.  Ataua.sio  monge  6 Iginio  mártir. 

12  Viern.  San  Benito  abad. 

13  Sab.  Ss.  Gumesindo  y Leoncio  ob. — Duelo  mcional. 
Cultos. 

EN  LA  MATRIZ  '. 

Continua  la  novena  de  los  Santos  Reyes  la  que  terminará 
el  Domingo  próximo. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continua  la  novena  de  los  Santos  Reyes,  debiendo  termi- 
nar el  Domingo  próximo. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  11  Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 
“ 12  Corazón  de  Maria  en  la  Caridad  ó en  las  Hermanas. 

“ 13  Dolorosa  en  la  Caridad  6 en  las  Hermanas. 
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Forn,  ruv i'cxpoii^it]  •^i'jlo,  n ln  jii  clc/ldiihi  iiiH'i  c it/UvI/i  expadult, 

ÍC.ri^riiH'  : JíHtii/ro  niithiM. — Ln  F iiiftiit  r»  lio;'.  J <t- 
rii'fhtdvs  : Wuiwoihi  (f’ih^io  J’io- I'ii  ioio  nt  Itoiiia. 
JVofiri<fs  ('rónica  rt'UyiottUx  xirfsos. 

Fors,  corresponsal  del  “Siglo,”  y la  pretendida 
m<eva  iglesia  española. 

En.  nuestro  número  anterior  digiinos  riuc 
hoy  nos  ocupariainos  de  las  falsedades  y 
ridiculeces  con  rpie  entretiene  el  bien  cono- 
cido Fors  á los  lectores  del  ^iglo, 

Al  ocuparnos  de  dicha  correspondencia 
nos  ha  venido  á la  mano  con  mucha  oportu- 
nidad el  magníüco  artículo,  que  con  motivo 
del  maniñesto  de  los  propagadores  de  la 
nueva  secta,  publica  el  Altar  jj  Trono. 

Dice  asít 

L'XA  k;lk.sia  1>K  I'KOA. 

Por  las  esepúnas  de  Madrid  apareció  luiee 
eos  difus  un  earteloii,  cucal>ezado  con  e.stas  ))ala- 
bras  : 3Innifiesot.  A la  nación  española.  Hi  no 
fné  cul])a  do  los  cajistas  (¡i)obres  cajistas,  y cuán- 
tas cul])as  agenas  llevan!),  el  punto  después  de 
la  palabra  manifiesto  era  una  falta  de  sentido 
que  indicaba  falta  de  tal  cu  los  firmantes,  y lo 
poco  que  se  })odia  esperar  de  su  lectura,  según  la 
frase  vulgar  ; al  pri}uer  (jatillazo,  fogonazo.  Y 
con  todo,  los  firmantes  eran  seis  curas.,  muy  bue- 
nos jmra  curados.  El  primero  era  el  Sr.  Aguayo, 
cedebre  por  sus  variaciones,  como  la  iglesia  pro- 
testante. El  segunda  es  el  Sr.  Garda  Mora,  co- 
nocido como  cura  republicano  allá  en  tierra  de 
Placencia,  donde  ha  padecido  persecución  por  la 
justicia,  según  testimonio  de  cscribanosi  Los 
restantes  son  tan  oscuros,  que  se  les  baria  favor 
dándolos  á conocer. 

La  prensa  católica  no  ha  querido  hacer  caso  de 
este  ridículo  manifiesto,  y quizás  ha  hecho  bien, 
porque  como  lo  que  sus  autores  desean  es  el  rui- 
do y el  jugar  en  España  á los  católicos  viejos, 
siendo  mas  bien  cristianos  nuevos  en  cierto  sen- 
tido, lo  que  mas  les  contraría  es  el  silencio  y el 
desprecio.  C<.»n  todo,  por  ridículo  que  sea  este 


cúnate  de  cisma,  que  en  conato  quedará,  convie- 
ne dejarlo  bónsigiUulo  como  una  de  las  aberra- 
ciones de  lacq)oca,  aunqfie  no  sea  trascendental, 

, pues  reduce  todo  á media  docena  de  cui  as  que  no 
' egercen,  y (píe  tiiC-uen  ganas  de  casarse-  pues,  co- 
i mo  ya  decia  Erasnio  en  el  siglo  xvi,  todas  esta.s 
I farándulas  de  curas  y frailes  nlál  hallados  con  su 
I hábito,  conehyven  2>or  boda,  como  los  sainetes. 

El  Manifiesto  se  ha  i)arecido  tanibicn  á los 
sainetes  eil  lo  que  ha  hecho  reir.  El  día  en  (pie 
asomó  j)or  las  eíiquinas  de  Madrid  entre  los  anun- 
cios del  Gran  can-can  du  Hoy  D’Agohcrt  y el 
prospecto  de  El  Tio  Clarin  y Bertoldo,  me  llamó 
la  atención  ver  reir  á varios  jóvenes,  esquina  á lá 
calle  del  Pez.  Habiendo  preguntado  á uno  de 
ellos,  disóípulo  mió,  qué  era  aquello,  me  lo  defi  - 
nió con  estudiantil  desenfado  eb  éstas  palabras  : 
“Es  un  ¡gTtol  que  echan  uiios  curas  intemacio- 
nalistas que  andan  á caza  de  novias.”  Malignas 
me  jiarecievon  las  palabras  del  estudiante;,  pero 
éste  lio  se  anduvo  en  chiquitas,  y conociendo. sin 
duda  por  mi,  entrecejo  que  no  me  habla  hecho 
gracia  la  pulla,  apuntó  con  la  contera  del  bastón 
á las  éiguieiiteS  palabras  subrayadas  en  la  cuarta 
columna  — Declaramos  libre  el  matrimonio  de 
nuestros  clérigos  : como  racional  unión  religiosoj 
para  completar  la  qiersonalidad  humana,  me- 
diante puro  amor.  Puro  amor;  es  decir,  nada  de 
gracia  ni  de  sacramento.  En  eso  tienen  razón:  en 
lo  (pie  no  la  tienen  es  en  llamar  p?/ro  amor  al 
¡ amor  que  no  es  puro,  sino  mera  lascivia. 

Mi  maligno  interlocutor,  que  me  miraba  de 
soslayo  para  calcular  el  efecto  que  produciau  las 
tales  palabras,  añadió  con  su  inexorable  crítica  ; 
“Esa  es  la  sintesis  del  cartel,  camino  de  las  teo- 
rías que  espuso  la  seüá  Guillermina,  la  sastra 
intemacionalista,  en  el  teatro  de  los  Campos  Elí- 
seos.” 

A mí  lo  que  mo  hizo  mas  gracia  fué  aquello  de 
J pmesiros  clérigos!  que  dicen  con  tanto  énfasis 
I estos  seis  Obispos  en  futuro  imperfecto.  Piecor- 
' dome  lo  de  los  seis  sastres  que  hicieron  una  espo- 
sicion  al  Parlamento  inglés,  encabezándola  con 
estas  estre'iiitosas  palabras  : Nosotros,  el  verda- 
dero píichlo  de  Londres.  El  rosto  del  escrito  c.s 
por  destilo.  ¡Quién  será  cajiaz  de  sacar  á la  vcV- 
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«■lienza  las  herejías,  errores  filosóricos  y teológi-  ' tender,  verían  que  eso  que  llaman  ¡a  intimidad 
eos,  faltos  de  sentido  coimtn  y de  gramática  que  de  la  conciencia  no  está  en  la  categoría  de  las 
contiene  el  tal  Manitiesto!  j cosas  que  viven,  y,  por  consiguiente,  que  esa  lla- 

Basto,  para  muestra,  la  primera  cláusiíla  del  mada  vida  de  he  conciencia,  es  un  desatino  filo- 
Manitiesto,  que  es  un  conjunto  de  herejías  y pan-  sófico,  y que  solo  se  usa  alguna  vez  en  sentido  ri- 
teismo  neto,  espresado  claramente,  aunque  cou  gurado, 

palabras  tomadas  de  la  moderna  tontilogía.  entienden  esos  señores  })or  conciencia? 

‘■Si  es  un  deber  humano  producir  ingenua-  ¿Hablan  en  español  y en  cristiano,  ó hablan  en 
mente  la  vida  de  la  intimidad  de  la  conciencia,  jerga  y monserga?  Los  cristianos  rnVJos  en  Es- 
en  ninguna  esfera  ha  de  regir  con  mas  obligado  ¡ paña,  y los  españoles  que  somos  españoles,  en- 
imperio  (1)  que  cu  la  religiosa,  donde  la  unión  j tendemos  por  conciencia  el  dictámen  práctico  de 
personal  con  Dios,  y mediante  Dios  con  todos  | la  razón  aplicado  á un  acto,  como  dicen  comun- 
los  seres  en  el  mundo,  según  SU  propia  divina  j mente  nuestros  teólogos  moralistas.  En  ese  sen- 
dignidad,  solo  puede  consumarse  en  el  inviolable  | tido  decimos  ; Es  un  hombre  sin  conciencia..., 
santuario  del  espíritu.”  | me  remuerde  la  conciencia...,  es  tai  cargo  de  con- 

Deeia  el  Sr.  Segovia  dias  pasados  á los  litera-  ciencia.  Los  germanólogos,  no  acertando  á tra- 


tos de  Madrid,  al  dar  cuenta  de  las  tareas  de  la 
Academia  de  la  Lengua  (el  domingo  5 de  no- 
viembre de  este  año),  que,  gracias  á Dios,  ya 
habia  pasado  de  moda  la  germanía  en  España,  y 
‘■'■hasta  la  jerga  JilosóJica  moderna  imrece  como 
que  va  ajprcndicndo-  el  castellano.”  Sin  duda 
esos  buenos  señores  no  saben  este  cambio  de  mo- 
da, y les  sucede  lo  que  á las  coquetas  de  aldea, 
que  quieren  introducir  en  su  pueblo  las  modas 
cuando  'va  no  se  usan  en  Madrid.  Analicemos 


ducir  la  palabra  conscience,  del  latin  conscientia, 
(cum  aliquo  scire)  han  torcido  lastimosamente 
el  sentido  de  esta  palabra,  de  que  abusan  á cada 
paso,  tomándola  en  ese  sentido  latino  de  mero  co- 
nocimiento teórico,  sin  aplicación  ni  carácter 
práctico.  Asi  es  que  cutre  ellos  la  palabra  concien- 
cia significa  muchas  veces  el  mero  acto  de  saber 
ó conocer  una  cosa,  sin  relación  á su  ejecución  ni 
á .su  moralidad,  en  el  .sentido  en  que  un  latino 
dice  cofiscius  surn  de  hac  re,  “me  consta  eso,  co- 


esta  jerga,  siquiera  lijeramen-te,  pues  no  merece  : nozco  tal  cosa.”  A veces  toman  la  palabra  coi- 
mas. I ciencia  en  su  sentido  recto  y práctico,  pero  no  es 

“Si  es  un  deber  Inimano . . . . ” lo  común.  De  la  palabra  conciencia  han  sacado  la 

Si  los  firmantes  supieran  latin,  conocerían  la  ¡ de  consciente  é inconsciente,  en  sus  traducciones 
diferencia  que  hay  entre  h ispanus,  h isgxinicus  é hibridas  y de  pane  lucrando.  La  palabra  incons- 
hispaniensis.  Si  supieran  teología  moral,  cono- ' dente  se  ha  ido  ya  á j)ique  desde  que  los  escrito- 
cerian  la  diferencia  que  hay  entre  actus  huma-  res  festivo.s  y los  periodistas  la  tomaron  por  su 


71US  y acttis  hominis ; y si  supieran  filosofía 
y gramática,  conocerian  la  diferencia  que  hay 
entre  el  abstracto  y el  concreto,  entre  deber 
h umano  y deber  de  hombi'e.  Yo  no  voy  á 
esplicárselo,  pues  eso  lo  sabe  cualquier  persona 
instruida:  si  los  firmantes  lo  saben  también  lo 
han  disimulado,  y á la  primera  frase  han  dicho 
un  disparate. 

“Producir  ingenuamente  la  vida  de  la  intimi- 
dad de  la  conciencia.” 

¿Quién  es  el  que  produce?  ¿E.s  acaso  el  deber 
universal  humano?  Pero  entonces,  ¿qué  entidad 
jurídica  es  la  que  tiene  ese  deber?  Porque  hasta 
ahora  no  lo  sabemos.  ¿Puede  el  deber  humano 
ser  productor  y producido? 

“Producir  la  vida...”  Si  los  firmantes  supieran 
la  diferencia  que  hay  entre  ser,  vivir,  sentir  y on- 


(•) 


El  imperio  nhHiimlo 
lio  es  un  impn-in, 
i]uc  es  ’mperadv. 


cuenta  para  burlarse  de  ella,  llamando  incort,- 
scientes  á los  que  no  se  atrevían  á llamar  tontos 
por  lo  claro.  Los  germanólogos  llamaban  incon- 
scientes al  mero  ignorante,  asi  cfano  llamaban 
consciente  y conciencia  ni  que  tenia  conocimien- 
to, y al  mero  conocimiento  de  una  cosa.  Claro 
está  que  los  firmantes  del  Manifiesto  ])odian  ha- 
ber hablado  en  castellano  claro  y corriente,  sin 
necesidad  de  tergiversar  esas  ideas  y esas  pala- 
bras, pero  necesitaban  como  D.  Hennójenes,  el 
de  El  Gafé,  de  Moratin,  decirlo  en  griego  para 
su  mayor  inteligencia. 

¿Qué  os,  pues,  “la  vida  de  la  intimidad  cíe  la 
conciencia?” 

— Es  un  desatino  tonto,  por  no  cpierer  hablar 
en  castellano  claro  y decir  de  modo  que  lo  entien- 
da todo  el  mundo  : “Si  los  hombres  deben  comu- 
nicarse ingénuamente  sus  ideas  y sus  conviccio- 
nes, en  ninguna  cosa  han  de  procurar  esmerarse 
mas  que  cu  aquellas  que  á la  Bcligiou  se  refieren.” 
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Lo  de  la  unión  })crsonal  con  Dios  y mediante 
Dios  con  tcwlos  los  seres  en  el  mundo,  es  un  desa 
tino  teológico,  filosólieo  y científico,  y una  here- 
jía grosera.  Es  el  jianteismo  llevado  á su  mayor 
exagemcion.  Es  no  tener  siquiera  nociones  rudi- 
mcntsxrias  de  teología,  ni  aun  de  Catecismo.  Este 
enseña  que  Dios  está  en  todas  las  cosas  por  esen- 
cia, presencia  y potencia,  y que  está  por  esencia 
dándoles  el  ser,  pues  sin  El  no  existirían.  Decir 
que  por  medio  de  Dios  nos  unimos  á todos  los 
seres,  equivale  á decir  que  por  medio  de  Dios  nos 
unimos  á los  hurros  y á los  tábanos;  y en  cuanto 
á eso,  cedemos  esa  nnion  á los  inventores  de  (día. 

Y ¿qu<5  quiere  decir  eso  de  “m  ])r(q>ia  divina 
dignidad.!^” 

¿A  quién  se  refiere  ese  ambiguo  su?  Según  las 
reglas  de  gramática,  debe  ser  al  nombre  mas  in- 
mediato, no  á los  i’emotos : el  nombre  mas  inme- 
diato es  todos  Jos  seres  del  mundo  : luego  todos 
los  seres  del  mundo  tienen  esa  propia  divina 
digtiidad.  No  puede  darse  un  ¡(anteismo  mas 
claro  ni  mas  desvergonzado. 

Y no  digan  que  la  dignidad  divina  se  refiere  á 
las  palabras  mediante  Dios,  jnies  ni  el  régimen 
gramatical  permite  la  inteligencia,  ni  tamjxoco  la 
permite  el  buen  sentido,  ni  esto  sacarla  de  apu- 
ros hereticales  á los  firmantes,  ])ucs  siempre  re- 
snltaria  que  todos  los  seres  se  unian  entre  sí  me- 
diante la  dignidad  divina,  á que  tenían  derecho, 
})ucs  era  suya  y p>ropia.  Podran  decir  que  en  ri- 
gor esto  no  es  jniuteismo,  niño 2Kmenteismo ; pero 
¿acaso  este  deja  de  ser  un  verdadero  ])anteismo.^ 
Todo  ello  es  cuestión  de  forma  y de  palabi-as. 

No  es  menor  desatino  el  decir  que  esa  unión 
de  todos  los  seres  en  Dios,  “solo  puede  consu- 
marse en  el  santuario  inviolable  del  es})íritu.” 
Pues  si  entonces,  si  esa  unión  do  todos  los  seres 
solo  es  en  espíritu,  ¿como  se  unen  con  el  hom- 
bre, médiante  Dios,  los  guijarros  y los  alcorno- 
ques, que  no  tienen  espíritu.^  Trabajo  les  man- 
do á los  seis  firmantes  para  que  ospliquen,  cómo 
los  seres  inorgánicos,  que  ni  aun  vida  tienen, 
cuanto  menos  es2)íritu,  han  de  vivir  en  espíritu 
“esa  vida  de  intimidad  de  la  conciencia.” 

Esta  es  la  primera  cláusula.  Y si  estos  buenos 
germanólogos  han  echado  en  la  boca  del  saco  lo 
mejor  de  la  mercancía,  ¿qué  será  el  resto.í^  Lla- 
man á su  iglesia  primero  cristiana-católica,  y 
luego  iglesia  libre  cristiana  católica  y apostólica, 
ó sea  iglesia  española.  Lo  de  apostólica  debe  ser 
porque  ios  seis  presbíteros,  republicanos,  según 
dicen  por  ahí,  sean  aposteles,  cosa  que  en  su 
piodestia  crean  ellos,  aunque  nadie  mas  esté 


dispuesto  á creerlo.  Católica  (quiere  decir  univer- 
sal; si  es  española,  ¿cómo  es  universal.^  Com- 
prendemos que  la  iglesia  })articular  de  España, 
adherida  á su  centro  de  unidad,  sea  católica;  lo 
que  no  comprenderá  nadie  es  que  la  iglesia  cis- 
mática para  el  uso  particular  y comanditario  de 
Aguayo-Mora  y compañia,  sea  católica  ó univer- 
sal como  no  sea  en  cuanto  á la  i-ealízacion  de  su 
vida,  según  su  propia  dignidad  divina.  En  ese 
concepto  los  cuákeros  blancos  y negros,  mas  ó 
menos  bailantes  ó danzantes,  y hasta  los  mormo- 
nes  son  divinos  y católicos. 

i Descul)rir  todos  los  errores  y absurdos  que 
I contiene  el  tal  Manifiesto,  es  tarea  superior  á mis 
i fuerzas,  v tan  innecesaria  como  fastidiosa. 

i . 

! Dice  que  la  revelación  es  una  relación  perma- 

! nentc,  eterna,  de  Dios  al  hombre,  y no  sabe  que 
j también  la  ley  natural  es  una  relación  permanen- 
I te,  eterna,  (suponemos  que  sabrán  lo  que  es  eter- 
j no  aparte  post)  de  Dios  con  el  hombre;  por 

! conguiente  confunde  una  con  otra. 

I 

I Pocos  testos  cita  el  Manifiesto,  y esos  mal 

! . ^ 

; aducidos,  y uno  adulterado.  Era  lo  que  falta- 
ba. Esperan  el  cumplimiento  de  la  g^'^'omesa  del 
! Salvador.  Venient  omnes  gentes  in  agnitionem 
fidei.  Es  mentira  que  Jesucristo  haya  hecho  tal 
I ])romcsa,  y quien  de  tal  modo  y con  tal  cinismo 
I adultera  pasajes  de  la  Sagrada  Escritura,  merc- 
¡ ce  una  calificación  dura,  que  la  crítica  y la  lite- 
i ratura  dan  á todos  los  que  citan  en  falso, 
j Esc  testo,  manoseado  por  todos  los  teólogos  al 
I hablar  de  la  voluntad  antecedente  y consiguiente. 
jen  Dios,  dice  de  Este  g'^íl  omnes  homines  vult 
j salvus  feri,  ct  ad  agnitionem  veritatis  venire. 
Esto  es  muy  distinto,  pues  aunque  Dios  quiere 
con  voluntad  antecedente  que  todos  los  hombres 
se  salven  y conozcan  la  verdad,  no  lo  quiere  con 
voluntad  consiguiente,  puesto  que  no  todos  se 
salvan,  ni  conocen,  ni  han  conocido  la  revelación. 
Por  consiguiente  es  falso  á todas  las  luces  esc 
testo;  ahora  bien:  ¿cómo  se  llaman  los  que  fal- 
sifican testos  de  la  Escritura,  citándolos  á tontas 
y á locas 

Y estos  hombres  tienen  la  presunción  de  acu- 
sar á la  Curia  Romana,  es  decir,  á la  Santa  Se- 
de y á los  Jesuítas,  y á todo  el  Episcopado,  es 
decir,  á la  Iglesia  docente,  que  secunda  á la  Cu- 
ria Romana,  “la  cual  divide  y perturba  las  con- 
ciencias de  los  pueblos  cristianos.” 

Dicen,  después  de  unas  cuantas  frases  broncas 
y mal  aderezadas  acerca  de  la  Divinidad,  que  la 
humanidad  universal  es  “la  celestial  ciudad  do 


todos  los  seres  racionales  finitos.” 


;Hay  algún 
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S('i-  racional  infinito?  ¿Y  qné  idea  teológica  ni  niñas  á los  Sres.  Obispos 

filosófica  tienen  de  la  bienaventuranza  eterna  los  | “4  9 Abolición  de  la  lengua  latina  en  los  cul- 

t[ue  llaman  á esta  la  liumamdcid  universal^  | tos . ...” 

Dieen  que  la  caridad  es  lazo  diviiio  de  amor  En  eso  hacen  bien  los  reeo-ohispos:  quod  non 
entre  todos  los  hombres  y do  religioso  respeto  <1 ; intcllUjo^  neijo.  Lo  de  los  culto»  en  plural  dá,  qué 
la  propia  diguidad  de  todos  tos  seres  del  mundo.  | pensar. 

^;Ih')nde  está  la  dignidad  de  las  piedras,  las  be-  “5  9 Abolición  del  celibato  forzoso  en  los  clé- 
llotas,  y los  cuadnipedos  que  habituahnente  las  rigos. ...” 

comen?  ¿Habrá  también  dignidad  e.n  los  monos  j Acabáramos  de  ser  de  misa.  Por  ahí  debieron 
y las  ranas?  principiar.  Esa  es  la,  síntesis  : ose  es  el  aJplia  y 

; Y que  quieran  i)asar  por  refonnadores  y filó-  j omega  de  todas  las  iglesias  libres, 
sofos  los  que  tales  absurdos  dicen,  por  no  llamar  j Así  le  pareció  al  estudiante  discípulo  mió  que 
estos  absurdos  con  otro  nombre  mas  fuerte!  ¡ leia  el  cartel  en  la  esquina  de  la  calle  del  Pez. 

Para  estos  señores  todas  las  religiones  son  bue-  ¡ ‘‘¿No  le  parece  á usted,  Sr.  D.  Yicenté,  que  esos 
ñas:  no  quieren  una  fé  estrecha  “que  aisla  y ¡ curas  se  cansan  de  oa^ap/a  y quieren  coi'ntYí.^” 
enemista  á los  hombres,  haciéndoles  ])ensar  que  i — Si  tal  ; })or  eso  le  decía  ol  protestante  al  frai- 
fuera  de  su  comunión  la  dignidad  moral  no  exis-  le  que  se  escapo  á Ginebra  : Ergo  ])ropter  genus 
t(',  corno  si  Dios  no  fuera  Providencia  para  todos,  ' femeninum  venisti  Jtnc. 

y en  todos  no  se  diera  la  razón.”  Según  eso,  los!  En  resumen:  los  Sres.  Aguayo-Mora  ycompa- 
que  dicen  cosas  contradictorias  tienen  razón  á un  ¡ fda  pretenden  jugar  en  España  ú los  católicos 
mismo  tiempo,  y tanta  razón  tiene  el  que  afirma  \ inejos  de  Baviera,  y hacerse  los  doellingerianos  : 
como  el  que  niega,  el  ateo  como  el  que  oreo  en  i solo  que  les  falta  el  talento  del  ya  casi  arropenti- 
1 )ios.  i do  jefe  de  estos,  que  debemos  esperar  en  Dios  no 

“La  teología  dogmática  hizo  sierva  á la  filo-  ¡tardará  en  abjurar  sus  errores, 
sofia.”  Si  los  Sres.  Aguayo-Mora  y compañía  ¡ Pidarrros  también  á Dios  ])or  la  conversión  de 
supieran  castellano,  escusarian  ese  desatino,  ¡ estos  seis  pobres  curas  eatraviados,  de  erryo  Mar 
Una  cosa  es  servidor  y otra  siervo.  La  teología  !nifiesto  me  acabo  de  burlar,  jrorque,  ó no  se  debe 
se  sirvió  de  la  filosofía,  como  ele  otras  ciencias;  | hablar  de  él,  ó no  se  le  debe  impugnar  seriamen-> 
])Cro  ni  las  hizo  siervas,  ni  habla  ¡)ara  qué,  antes  ¡ te,  pues  no  lo  merece.  Como  al  hacerlo,  ridiculi- 
bien  la  j)irrificó  y realzó.  ¡ zo  el  error  y los  absurdos,  j)cro  no  tengo  un  áto- 

í,'oncluyarnos  ya  esta  serie  de  absurdos,  errores  I mo  de  odio  á sus  personas,  ni  hay  porq\ié,  desea 
y falsedades,  ésponiendo  las  descabelladas  aspi-  (pie  Dios  les  ilustre  y los  convierta  á la  verdad, 
raciones  de  estos  cismáticos.  Quieren  celebrar  un  ¡ reparando  con  su  conversión  el  escándalo  que 
concilio  nacional , ó,  lo  que  es  lo  mismo,  echar ! dan  con  sus  caldas  y recaídas,  pues  deseo,  como 
un  ¡alto!  á los  cm-as  al  estilo  de  La  .Internacio- 1 buen  católico,  su  conversión  y su  salvación. 


YiCEXTE  DELA  FüEXTE. 


EXTERIOR 


Milagro  ruidoso. 


>¿u/,  y procurar  allí:  i 

“J  9 La  pureza  de  la  doctrina  cristiana,  co-  ¡ 

mo  resj)landece  en  el  Nuevo  Tt'stamento,  esclu-  ! 

sion  hecha  (galicismo  tonto)  de  lo  añadido  por  • 
los  Concilios,  Bulas  pontificias.  Decretales  y En-  | 
cíclicas.”  I 

No  han  dicho  mas  los  protestantes  al  negar  la  | 
tradición.  ¿Si  sabrán  estos  señores  la  diferencia  i 
que  hay  entre  Bula  y Decretal,  cuando  antepo-  ^ La  ciudad  de  San  Luis,  en  el  Missouri  (Esta- 
ñen las  Bulas  á las  Decretales?  dos  Unidos  de  América),  ha  sido  lUtimamente  el 

“2?  Separación  é independencia  de  la  Iglesia  I teatro  de  una  curación  milagrosa,  como  sucede 
V del  Estado.”  i muchas  veces  en  el  santuario  de  Lourdes.  La 

Esto  lo  pueden  lograr  los  señores  de  la  Iglesia  | existencia  de  lo  sobrenatural  se  v6  confirmada  en 
católico-cristiana-es])añola  con  no  unirse  ellos  | presencia  del  libre  pensamiento  y del  materialis- 
mo. Lo  mas  particular  del  acontecimiento  de  qiie 
hablamos,  es,  que  han  sido  llamados  los  mismos 
doctores  protestantes  para  confirmar  la  autenti- 
Desde  qué  edad  podrán  elegir  los  niños  y las  cidad  de  este  milagro.  Podemos  muy  bien,  sin 


seis  al  Estado,  cosa  que  creo  muy  fácil  y liace- 
d('ra. 

“2  Elección  por  sufragio  universal.” 
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cs])erar  el  juicio  ele  la  Iglesia,  dar  este  uoinErejV  en  una  iuniovilidad  coini)leta.  Se  aguardaba  ya 
al  hecho  que  vamos  á mencionar  (1)  ; porque  la  verla  exhalar  muy  }>ronto  el  liltimo  aliento.  A 
ciencia  misma  reconoce,  que  sale  de  las  vias  or-  muy  j)ocos  momentos  de  haberse  retirado  de  la 
dinarias  y que  cualesquiera  otras  espresioues  . presencia  do  la  doliente  el  sacerdote  y el  médico, 
serian  insuficientes.  Una  doncella  joven,  llamada ; fueron  llaimidos  a})resuradamente  ; y ¿cuál  seria 
Teresa  Schafter,  recogida  en  el  asilo  de  San  Vi-  su  sorpresa  al  ver  á Teresa  sentada  en  su  cama 
cente  consagrado  á los  huérfanos  alemanes,  habla , y decirles  con  voz  clara  y natural:  “Ya  estoy 
sido  adoptada  por  la  familia  Schafter,  cuando  ^ buena;  yo  qulert)  volver  á mi  casa.^” — Si,  dijo  ei 
tenia  diez  años,  tomando  de  ella  su  apellido,  padre,  “queréis  ir  á vuestra  casa  celestial,”  seña- 
Desde  el  dia  de  su  adopción  habla  vivido  con  su  i lamióle  el  cielo.  Se  creyó  que  estaba  delirando; 


familia  adoptiva  tran(|uila  y feliz.  Hoy  tiene  22 
años  de  edad.  Hace  como  cosa  de  unos  dos  años, 
(pie  su  salud  priucl¡)ió  á decaer  gradualmente. 


em])cro  como  ella  insistía  en  declarar,  que  se  ha- 
llaba curada,  la  Hermana  que  la  asistia  aj)oyó 
fuertemente  su  mano  sobre  la  j)arte  donde  radi- 


El  doctor  Coo})er,  que  la  visitaba,  reconoció  un  caba  el  mal,  y no  halló  ya  nada  tlel  tumor.  Te- 
grueso  t\imor  en  el  lado  derecho  del  pecho  y en  ’ resa  no  esperimentó  con  la  presión  de  la  mano 
la  región  del  hígado.  Se  llamai-on  muchos  médi-  dolor  ninguno.  ¿Qué  habla  pues  sucedido.^  La 
eos  para  que  la  reconociesen  y la  curasen;  los . Hermana  le  pregunto,  ¿que  quién  la  habla  cu- 
remedios  empero  no  hacían  mas  que  agravar  los  ' rado? 

dolores.  “Ha  sido  la  Santísima  Virgen,”  responde  la 

Las  Hermanas  de  la  Merced,  cuyo  convento  se  ex-enferma.  Luego  contó  con  la  mayor  sencillez,  ■ 
halla  en  frente  de  la  casa  de  M.  Schafter,  abrie-  que,  antes  de  recibir  la  Extrema-Unción,  se  ha- 
ron  una  enfermería  }>ara  mujeres.  Fué  admitida  i bia  visto  libro  de  su  letargo;  que  abrió  los  ojos  y 
en  ella  Teresa  con  la  aprobación  del  doctor  Coo-  vió  á la  derecha  de  su  cama  la  bienaventurada 
]>er,  y su  enfermedad  fué  muy  estudiada  por  los  ' Virgen  Maria  rodeada  de  una  luz  deslumbradora, 
médicos  de  la  ciudad.  La  Reina  del  cielo  tenia  un  vestido  de  increible 

A j)rinci})ios  de  julio  se  vió  precisada  á guar- . blancura,  teniendo  asimismo  un  velo  igualmente 
dar  cama,  y viendo  la  ineficacia  de  los  remedios, ! blanco,  y sobre  su  cabeza  una  corona  de  oro  sal- 
j)ara  aliviarla,  comenzó  á hacer  una  novena  con ; picada  de  estrellas,  apoyando  su  mano  derecha 
las  mismas  Hermanas  de  la  Merced  á la  beata  I sobre  el  pecho.  Teresa  en  un  principio  quedó 
Margarita  Alacoque.  Trascurrieron  los  nueve  dias  ^ aterrada  con  esta  aparición,  empero  desaparc- 
ocupados  en  la  novena;  mas  no  encontró  alivio  ‘ cieron  todos  sus  temores,  cuando  le  preguntó  la 
ninguno;  lejos  de  esto  empeoraba  su  posición.  Santísima  Virgen,  si  prometia  hacer  todo  cuanto 
Mas  no  se  desalentó  por  esto,  y de  acuerdo  con  | ella  le  pidiera  para  quedar  ciirada. — Si,  respon- 
otra  enferma,  Magdalena  Heinstadt,  principió  dió  Teresa,  lo  j)rometo. — ¿Queréis  hacer  se  colo- 
otra  novena  en  honor  de  la  Santísima  Virgen,  que  en  este  cuarto  un  cuadro  que  represente  la 
rezando  todos  los  dias  las  letanías  del  Santísimo  aparición  que  has  tenido.^ — Si,  que  lo  quiero. — 
Corazón  de  Maria.  A medida  que  adelantaba  la  ! ¿Queréis  empeñar  vuestra  palabra  de  entrar  en 
imvena,  Teresa  se  iba  poniendo  mas  débil,  lie-  í un  convento,  ó al  menos  consagraros  á asistir  á 
gando  ya  á no  poder  tomar  cosa  alguna,  ni  aun  í los  eníermos.^ — Si,  dijo  Teresa;  en  muriendo  mi 
á poder  movci’se.  Su  fin  parecia  ya  muy  ¡¡róxirno  ^ madre,  haré  lo  que  me  pedis. — Vaya  pues,  así 

que  hayais  enterrado  á tu  madre,  añadió  la  San- 


e inevitable. 

El  24  de  agosto  se  acabó  la  novena.  Como  su 
situación  era  ya  del  todo  desesperada,  se  confesó 
y al  dia  siguiente,  sábado  25  de  agosto,  recibió 
(‘1  santo  Viático  y la  Extema-Uncion.  El  doctor 
Cooper  declaró  como  á las  once  de  la  mañana, 
que  no  podia  la  enferma  pasar  de  aquel  dia.  La 


tísima  Virgen,  entrareis  en  un  convento.  ^ Y deíí- 
pues  de  haber  dicho  estas  palabras,  desapareció 
la  Señora.  Teresa  volvió  á caer  en  su  insensibili- 
dad, mientras  se  le  administró  el  último  sacra- 
mento. En  el  momento  de  la  aparición  no  habia 
en  la  habitación  de  la  enferma  ninguna  persona. 


joven  j)aciente  se  encontraba  ya  sin  conocimiento  ; sino  una  de  sus  amigas,  miss  Ana  Wentz,  que 

j luego  entró  en  la  casa  del  Buen-Pastor.  Esta  jó- 

(lí  Apesar  de  la.s  circunstancias  o.specialf.simas  délo  que  | ven  no  VÍÓ  á la  Santísima  Virgen,  ni  taiUTlOCQ 
aquí  se  reñere,  protestamos  nuestra  mas  completa  obediencia  , , . ^ . , , , 

.i  las  prescripciones  de  la  .santa  Iglesia,  católica  apostólica  ro- I VOZ:  advirtió  Slll  embargo  SObrC  el  rOStrO 

(le  estraordinario  v celestial.  Adc, 

sobre  todas  las  materias  íi  que  alcanza  su  autoridad  _ 

(L.v  REDAcrioN.)  alguna  de  sus  respuestas, 
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Era  entonces  la  hora  de  comer,  Teresa  pidió 
<le  comer.  Se  levantó,  tomó  su  refección,  cu  se- 
<íuida  filé  á la  capilla,  donde  estuvo  de  rinlillas 
mas  de  una  hora  en  oración.  Después  ix'corrió 
todo  el  convento  y visitó  sus  padres  adojitivos. 

Al  siguiente  día,  el  doctor  Jarnall  hacia  su 
visita  cotidiana  de  los  enlermos  y no  se  vió  poco 
desconcertado,  viendo  á Teresa  que  venia  á su 
encuentro,  rebosando  salud  y con  la  sonrisa  en 
los  labios.  El  lunes  27,  el  doctor  Jarnall  con 
otros  tres  médicos,  hicieron  un  detenido  examen 
del  estado  de  Teresa.  La  hallaron  ])erfectamente 
curada  y no  tenia  señal  ninguna  de  su  enferme- 
dad. 

Des})ues  de  haber  pasado  algunos  dias  con  las 
Hermanas,  volvió  Teresa  á casa  de  sus  })adrcs,  y 
ha  vuelto  á hacerse  cargo  de  sus  ocupsteiones  del 
gobierno  de  la  casa  sin  esperimentar  ninguna 
fatiga. 

El  E.  P.  Ascheider  refirió  este  hecho  con  to- 
dos sus  detalles,  y los  comunicó  á los  periódicos 
católicos;  y añadió  á la  relación  el  certificado 
firmado  por  los  tres  médicos  qiie  habian  cuidado 
de  la  enferma,  los  doctores  Jarnall,  Papui  y Coo- 
per.  Este  certificado  nada  deja  que  desear.  Te- 
resa se  hallaba  evidentemente  atacada  do  una 
enfermedad  en  el  hígado  y con  un  tumor  abulta- 
do cerca  del  hígado  y en  la  región  abdominal 
«pie  le  causaba  intolerantes  sufrimientos.  Se  ha- 
bian aplicado  diversas  clases  de  tratamientos, 
aunque  inútilmente,  y el  estado  en  que  se  halla- 
ba no  daba  esperanza  ninguna  de  recupci'ar  la 
salud.  El  doctor  Jarnall  declara,  que  el  sábado 
l)or  la  mañana  aseguraba  á las  Hermanas  que 
era  inminente  su  muerte;  y que  al  dia  inmediato 
la  vió  curada  completamente.  Los  otros  doctores 
también  afirman,  que  registraron  á Teresa  y que 
no  descubrieron  señal  ninguna  de  su  enfermedad. 

Tal  es  el  hecho  en  toda  su  sencillez.  Una  mu- 
jer jóven  condenada  por  la  ciencia,  recupera  ins- 
tantáneamente la  salud  y se  encarga  de  sus  que- 
haceres antiguos.  Si  aquí  no  hay  milagro,  ¿en 
dónde  le  habrá 

Como  era  muy  natural,  este  milagro  y sobre 
todo  el  certificado  de  los  médicos  causaron  una 
viva  emoción.  Todos  querian  ver  á la  jóven  Te- 
resa y alababan  á Dios  á vista  de  tal  prodigio, 
tan  propio  para  reavivar  la  fé.  La  facultad  de 
medicina  de  San  Luis  se  creyó  ofendida  en  su 
dignidad.  ¡Cómo,  los  enfermos  sanaban  á pesar  y 
pontra  el  sentir  de  los  médicos ! Esto  era  una 
posa  enteramente  imposible.  Se  trató  pues  do  es- 
plicar  lo  ocurrido  según  los  conocimientos. cientí- 


ficos. Nosotros  no  podemos  menos  de  admirarnos 
de  este  paso  que  comunica  á la  curación  de  Te- 
resa una  autenticidad  mucho  mayor.  Los  médicos 
materialistas,  ateos,  racionalistas,  etc.,  argumen- 
taron muchas  horas  sin  llegar  á concluir  nada, 
Linos  ])retendian  que  el  abceso  se  habia  abierto 
rei)entinaniente,  y por  esto  se  siguió  la  curación. 
Pero  entonces,  dijo  otro,  debia  seguirse  necesa- 
riamente la  muerte.  Uno  de  los  médicos,  M. 
Bond,  que  habia  afirmado  que  la  curación  era 
milagrosa,  temiendo  los  sarcasmos  de  sus  compa- 
ñeros, balbuceó  algunas  escusas.  Se  daba  un 
nombre  mu-vo  á la  enfermedad,  se  discutía  sobre 
todo  el  organismo  humano  y sobre  los  fenómenos 
fisiológicos.  En  jiocas  palabras,  por  no  quedar 
cortos  los  médicos,  inventaban  palabras  griegas 
y latinas.  Los  tres  médicos  que  habian  firmado 
el  certificado,  jiersistieron  en  afirmar  que  Teresa 
estaba  moribunda  el  sábado  á las  once  de  la  ma- 
ñana y que  una  hora  después  de  medio  dia  comia, 
se  paseaba  y se  hallaba  enteramente  curada. 
¿Cómo  ha  j)odido  verificarse  todo  esto?  La  cien- 
cia no  puede  decirlo ; no  puede  hacer  mas  que 
declarar  la  clase  de  la  enfermedad  y lo  que  des- 
jnies  ha  sucedido ; es  decir,  una  curación  imposi- 
ble. Mas  la  fé  adelanta  mas;  si,  mucho  mas  ; re- 
conoce la  mano  de  Dios  á quien  no  cuesta  nada 
mas  resucitar  un  muerto  ó volver  la  salud  á un 
enfermo  deshauciado,  que  lanzar  los  mundos  en 
el  espacio. 

Nos  tenemos  por  verdaderamente  dichosos  al 
ver  realizarse  este  hecho  en  un  pais,  donde  no  se 
comicen  mas  milagros,  que  los  milagros  de  la  in- 
dustria, del  vapor  y del  telégrafo.  Hay  pues  al- 
guna cosa  mas  en  este  mundo  que  todo  lo  dicho, 
y todos  cuantos  esfuerzos  se  hacen  para  destro- 
nar á Dios,  solo  sirven  para  manifestarle  mas  y 
mas.  Los  católicos  encuentran  en  esto  un  con- 
suelo muy  grande  y los  protestantes  de  buena  fé 
se  paran  á reflexionar.  ¡Ojalá  que  sus  i'eflexiones 
sean  lo  sérias  que  merecen  serlo  y les  traigan  al 
seno  de  la  Iglesia  católica,  apostólica,  romana, 
única  verdadera,  que  es  la  sola  que  posee  el  don 
de  hacer  milagros! 

{Le  Monüe.) 


La  Francia  en  i 793. 

Proudhon,  el  racionalista  Proudhon  publicó 
hace  algunos  años  una  estadística  de  las  personas 
que  fueron  guillotinadas  durante  la  revolución 
francesa  de  1793,  y de  las  demas  que  perecieron 
á consecuencia  déla  misma  revojuciop, 
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A los  (IdVnsores  ele  aquella  íiolTorosa  hecatom-  j 
be  les  recomendamos  dicha  estadística,  que  dice  j 
así ; i 

“Ciudadanos  de  diversas  clases,  1.3,G3.3;  muje-  ; 
res  del  pueblo,  1,467;  nobles,  1,278;  sacerdotes,  | 
1,13.5;  señoras  nobles,  750;  religiosas,  350.  ! 

“Total  de  guillotinados,  18,613. 

“Murieron  en  la  Vendée  : hombres,  900,000; 
mujeres,  15,000;  niños,  22,000;  mujeres  muertas 
á consecuencia  de  atropellos  de  los  humanitarios  ' 
regeneradores  de  la  Francia,  3,400;  mujeres  i 
muertas  estando  embarazadas,  348.  j 

“Total  de  muertos,  940,748.  i 

“Muñeron  en  Lyon  : Asesinados,  .31,000:  tra- ' 
bajadores  ahogados  en  el  Loira,  5,.300;  criaturas 
id.,  1,500;  nobles  id.,  1,400;  mujeres  id.,  .500; 
sacerdotes  id.,  400. 

“Total  entre  asesinados  y ahogados,  40,100. 
“Miiríeron  en  Nantes  : hombres  de  distintas 
condiciones  fusilados,  32,000;  niños  id.,  500;  sa- 
cerdotes id.,  300;  mugeres  id,,  264. 

“Total  solamente  de  fusilados,  33,064'’' 

En  aquella  época  ondeaba  en  F rancia  la  bande- 
ra de  la  libertad,  de  la  igualdad  y de  la  fraterni- 
dad, la  misma  á cuyta  sombra  París  hace  ]ioc(»  se 
vio  convertida  en  un  mar  de  horrores. 


VARIEDADES 

Himno  del  Colegio  Pio-Latino-Arnericano 
en  Roma, 

Tiernos  hijos  de  América  hennosa 
Que  alma  abriga  la  eterna  ciudad, 

Dulces  himnos  con  voz  armoniosa 
Al  Señor  de  los  cielos  cantad. 

Dios  eterno!  Tus  hijos  amantes 
De  la  pátria  adorada  lejanos 
A tí  elevan  fervientes  las  manos 
De  la  tumba  de  Pedro  en  redor. 

Sus  plegarias  acoge  benigno 
A sus  ruegos  inclina  tu  frente 
Y de  gracias  copioso  torrente 
En  sus  almas  derrama  ¡oh  Señor! 

Coronada  de  oli^Ti  y de  rosas 
Desplegada  la  cándida  enseña 
Haz  que  baje  def  cielo  risueña 
A abrazarnos  gozosa  la  paz. 


Entre  lirios  y blancos  jazmines 
Fije  aquí  su  dicliosa  morada 
La  inocencia  y jamas  sonrojada 
Kos  oculte  su  angélica  faz. 

Tremolando  (u  Cruz 
La  celeste  Fortaleza 
Descienda  radiante. 

Ella  venga  de  duro  adamanío 
¡Oh  Señor!  nuestros  ja^elios  áannar,- 

— t 

De  su  fúlgida  escudo  cubierta 
Y blandiendo  tu  espada  terrible 
Nos  conduzca  tu  diestra  invencible 
Contra  el  hórrido  averno  á luchar. 


NOTICIAS  GENERALES 


IMiSIONES  CATOLICAS  EN  NoRTE-AmkUICA. 

T*a  sociedad  del  Sagrado  Corazón  de  San  José, 
para  las  mi.siones  extrangeras  compuesta  del 
Clero  y legos  de  ambus  sexos,  acaba  de  recibir 
, una  misión  de  la  Santa  Sede  jiara  los  negros  deí 
I Norte  de  América*  la  que  está  ¡ireparando  el 
viaje  y será  despedida  por  el  Arzobispo  de  "West- 
mister  con  grande  solemnidad. 

Estos  misioneros  se  obligan  con  voto  especial 
á portarse  como  jiadres  y servidores  de  los  ne- 
gros y de  no  aceptar  ocuj)aciou  alguna  que  pue- 
da distraerlos  del  servicio  de  aquellos  infelices. 

¡Y  el  Sr.  Castelar  tiene  valor  de  decir  que  no 
hay  fé  en  el  mundo ! 

¡Y  los  revolucionarios  blasonan  de  que  .son 
ellos,  y no  los  católicos  que  practican  la  frater- 
, nidad! 

Gran  reunión  de  católicos. — En  Steinfeld 
(Palatinado)  ha  habido  una  gran  reunión  católi- 
I ca , en  la  cual  han  tomado  parte  nueve  mil  per- 
! sonas. 

La  reunión  hizo  protestas  de  adhesión  á la  in- 
falibilidad del  Papa  y á sus  derechos  de  sobera- 
nía temporal;  acordó  contribuir  al  sostenimiento 
j de  las  cargas  de  la  Santa  Sede,  mientras  no  le 
i sean  restituidos  sus  Estados;  defender  á los  je- 
suítas contra  sus  calumniadores;  secundar  los 
' esfuerzos  de  la  prensa  católica,  y considerar  co- 
‘ mo  deber  de  conciencia  abstenei-se  de  favorecer 
; por  ningún  medio  la  prensa  revolucionaria,  pro- 
’ curando  que  no  la  lean  las  familias  católicas. 
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El,  SEUMOX  DEL  SIL  PlÑEIiO  EX  EL  DIA  DE  j 

]'jriEAXiA. — Eli  la  Tribuna  dol  J l hallamos  las  i 
siguientes  lineas  cpie  rectiliean  las  falsas  aseve- 
raciones que  sohre  aijucl  sermón  liahia  publicado 
dicho  diario.  | 

Dicen  asi : j 

'■‘('orno  se  pide — Señor  cronista  do  La  Tribu-  \ 
va:  Ha  sido  vd  victima  de  un  mal  informe  reía-  | 
tivamente  al  sermón  del  señor  canónigo  Piñero,  j 
])orque  es  falso  “que  haya  atribuido  la  decaden-  ¡ 
“cia  déla  Francia  á la  aíicion  de  los  franceses  al  j 
can-can  y á su  enemistad  contra  el  Papa.”  ¡ 

Nosotros  (pie  hemos  prestado  toda  atención  al 
notable  discurso  sobre  la  observancia  de  la  ley, 
de  arpiel  distinguido  orador,  no  hemos  oido  tales 
])alahras  cuando  deploró  las  desgracias  de  la 
Francia,  de  esa  nación  de'sus  simpatías,  así  la  : 
llamó  recordando  las  predicciones  de  la  niña  de  \ 
la  Saleta  y sus  recientes  cartas  que  algunos  })c-  | 
riódico.s  de  Euro})a  han  })ublicado.  ! 

Esperamos  de  la  eipiidad  imjiarcialidad  del  ¡ 
señor  cronista,  <pic  hará  lugar  á esta  rectifica-  | 
ciou.” 

Unos  oyentes.  \ 

' I 

(jrASTOS  DE  LAS  MLSJOXES  ‘EROTE, STAXTES. j 

íSegun  una  relación  jiuhlicada  en  los  ])eriódicos 
de  Inglaterra,  dice  un  diario  español,  los  gastos  ^ 
de  las  mi.sioiies  protestantes  de  esta  nación  en  el  : 
extrangero  el  año  próximo  pasado  subieron  á la 
cantidad  de  ochocientas  seis  mil  libras  esterlinas 
(cerca  de  nueve  millones  311,000  rs.) 

Si  se  ha  recogido  tal  cantidad  en  favor  del  er- 
ror,  ¿qué  sacrificios  no  deherian  hacer  los  católi- 
cos que  poseen  la  plenitud  de  la  verdad  reve- 
lada? i 

C'oX(3KESO  DE  FUMADORES. — Escriben  de  Aix 
al  Journal  de  3Iarseille:  ^ 

Un  congreso  de  nuevo  género  se  ha  celebrado  j 
el  1.5  de  Agosto  en  Berre,  con  motivo  de  la  fies-  I 
ta  dcl  patrón  de  esta  villa:  un  concurso  de  fu-  j 
madores.  Los  concurrentes  debian  fumar  2.5  j 
gramos  de  tabaco  en  una  hora.  Los  premios 
consistian  en  una  pipa  de  honor  y 500  gramos 
de  dicho  artículo. 

Este  programa  llevaba  la  firma  del  alcalde  de 
la  localidad. 

r-  i 

El  himxo  del  colegio  no  latino  ameri-  i 
CANO  EN  Boma. — Con  el  mayor  gusto  ])ublicamos  j 
hoy  los  hermosos  versos  del  Himno  del  Colegio  | 
Rio  T;íitino  Americano  en  Roma.  i 


Han  sido  escritos  por  un  estudiente  del  mismo 
Colegio  y puestos  en  música  por  un  notable  pro-^ 
fesor. 

La  música  es  hermosísima. 

Hacemos  esta  publicación  como  un  débil  re- 
cuerdo á nuestros  compatriotas  que  con  tanta 
lucidez  siguen  sus  estudios  en  aquel  Colegio. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

14  I)oM.  El  l)/il<isinio  Xomhre  <h‘  Jcsá.-i,  santos  Hilario  y Eu- 
frasio obispo. 

lA  Liines  Stoa.  Pablo  primer  hermitaño  y Mauro. 

Hi  Mart.  Stos.  Fulg’cn -io  y Marcelo. 

17  Mierc.  El  triunfo  de  san  Sulpicio,  y San  Antonio  abad. 
Cuarto  enciente  á las  S h.  17  »¡.  2 s.  de  la  ina/iaita. 

Cnffos. 

Ex  i,A  M.vrma : 

Teniiina  boy  la  iioveiia  de  los  Santos  Reyes. 

EX  LOS  EJERCICIOS  [ 

Termina  hoy  la  novena  de  los  Santas  Reyes. 

Corte  (le  María  Santísima. 

Dia  14  El  Oorazon  de  María  en  la  Matriz. 

“ lo  La  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

“ U)  Dolorosa  en  las  Sale.sas  ó Ejercicios. 

“ 17  Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Caridad  A en  lU 

Matriz. 


AVISOS 
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Periódico  religioso,  literario  y noticioso 
Director  ; Rafael  Yéreyui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  .semana. 

Consta  de  8 iníginas  en  8.  ° mayor. 

AI  periódico  acompaña  un  folletin. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 


Un  mes J .fi  min. 

Seis  me.ses 5,.’>0 

Un  año 10,00 

Número  suelto 0,30 


Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  Ituzaingo  159,  Conti- 
guo .1  la  Matriz;  en  la  Librería  calle  dol  Sarandí  nüm.  80,  y 
en  su  imprenta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Ituzain- 
go  uiim.  211. 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Carlos  Casavallc — Moreno 
241. 

Susc,ricion  pagadera  adelantada: 

Tres  meses SO  $ mic. 

Seis  meses 14-0  “ 

Un  año li-áO  “ 

Se  rejtartc  ;i  domicilio  con  toda  piintualidad. 


lui]).  (lf.'l  “iMousagero  fiel  Piufifio,”  Ituzaingo  211 
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Año  II — T.  III.  Montevideo,  Jueves  i8  de  Enero  de  1872;  Número  57, 


,stjrA  liio 


Corla  (Jii  Cardcuol  Patrizi  á Mntncñor  irarrt,  Ohkpo  do  Sara. — 
Oit/n  vi  manilo  cHilizodi). — Una  ndijicavion. — Los  trofranti»  en 
reliifioit.  ]'yxtevÍO¡‘ : Carla  ife  Jlmscñor  íi  ohispo  iJe  Orlrons 
ol  sri'ior  Gaiiihtila.  XoticidS  <Jcn(N'(l1es.  Vl'ÓliiCd 
veluji  oaa . A riso.s. 


Carta  dei  Cardenal  Patrizi  á Monseñor 
Maret,  Obispo  de  Sura, 

Uno  de  los  Obispos  que  se  manifestó  inas 
opuesto  á la  declaración  del  Dogma  de  la 
Infalibilidad,  después  de  halier  publicado 
su  adliesion  á la  verdad  proclamada  por  la 
Iglesia  ha  hecho  una  nueva  publicación  re- 
probando sus.cscVátos  que  estaban  en  oposi- 
ción á la  doctrina  católica. 

Esos  documentos  honran  á Monseñor 
Maret. 

Cauta  uel  cardenal  Patuizi  á monseñor 
Maret,  Obispo  de  Sura. 

Ilustrísimo  y reverendísimo  señor  y liennano  : 

He  recibido  Ins  cartas  de  vuesti'a  grandeza, 
feclia  15  de  agosto  último,  y el  proyecto  de  de- 
claración tpie  (piereis  jiublicar.  Como  era  de  mi 
deber,  lo  someti  á nuestro  S.  P.  el  Papa  Pió  IX. 
Su  Santidad  ba  aproliado  plenamente  el  tenor 
de  vuestra  declaración  y vuestro  proyecto  de  di- 
rijirse;  se  ha  consolado  viendo  los  sentimientos 
de  fidelidad  y adhesión  en  medio  de  la  unidad  y 
de  la  verdad,  que  esjiresais  en  vuestra  carta. 
No  os  queda  mas  que  publicarla  tal  como  está, 
con  un  corazón  gozoso  y solícito,  en  una  oja  ca- 
tólica; entonces,  sobre  todo,  ¡lodeis  estar  seguro 
de  que  tal  acto  será  para  vos  un  gran  honor. 
Por  esto  es  que  Su  Santidad  os  concede  con  agra- 
do su  bendición  apostólica,  con  cuya  ayuda  tra- 
bajareis con  mas  celo  en  la  defensa  de  los  dere- 
chos de  Dios  y de  la  Iglesia,  y con  mas  abnega- 
ción en  la  salvación  de  las  almas. 

De  vuestra  grandeza;  muy  adicto  hermano. 

Patrizi. 

Ivoina,  setiembre  4 de  1871. 


CARTA  DE  MOR.  MARET  AL  SANTO  PADRE. 

Santísimo  Padre  í 

Va,  por  una  carta  de  15  de  octubre  de  1870, 
me  bo  adherido  al  decreto  conciliar  del  18  de  ju- 
lio ))recedente. 

Esta  adhesión  no  descaigába  el  deber  que  tenia 
yo  que  llenar  con  respecto  á la  obra  que  había 
publicado  para  el  Concilio  y sometido  á su  jui- 
cio y cuyo  título  era  : DeZ  Concilio  general  g de 
la  jiaz  religiosa. 

En  presencia  de  las  turbaciones  que  agitan  ai 
mundo  y á la  Iglesia,  y Conforme  á las  intencio- 
nes de  Vuestra  Santidad  que  son  para  mi  ordenes, 
creo  digno  de  un  obispo  retirar  de  la  circulación 
este  libro  y su  defensa  : Él  Papa  y los  Obispos. 
Como  en  este  trabajo  no  he  tenido  otro  designio 
que  esponer  y defender  la  fé  católica,  es  de  mi 
deber  también,  renovando  la  adhesión  pitra  y 
simple  que  he  hecho  á la  constitución  dogmática 
del  Concilio  del  Vaticano,  publicada  en  la  sesión 
del  18  de  julio,  y confirmada  por  Vuestra  Santi- 
dad, declarar  que  repruebo  todo  lo  que,  en  este 
libro  y en  sil  defensa  he  esento,  pudiera  ser  ó es 
oi>uosto,  ya  á esta  institución,  ya  á las  definicio- 
nes y á los  decretos  de  los  Concilios  anteriores  y 
de  los  pontífices  romanos. 

En  la  guerra  espantosa  qUe  el  ateismo  hace  á 
I Dios;  en  esta  lucha  suprema,  que  amenaza  se- 
pultar este  mundo  en  una  irremediable  barbarie, 
la  ciudad  de  Dios,  para  permanecer  fuerte,  debe 
mantenerse  una.  Todos  los  sacrificios  de  opinio- 
nes y de  miras  particulares  deben  conformarse  á 
esta  unidad  y á la  autoridad  divina  que  es  su  ba- 
se esencial.  Con  el  socorro  de  la  gracia,  me  man- 
tendré siempre  en  esta  unidad  en  el  fondo  de  mi 
corazón,' y nada  podrá  separarme  de  esta  Iglesia 
romana,  madre  de  todos  los  fieles,  de  esta  Iglesia 
escogida  por  Dios  para  unir  á todos  sus  hijos  en 
la  misma  fé  y en  la  caridad. 

Dignaos,  Santo  Padre,  conceder  la  bendición 
apostólica,  al  mas  humilde,  pero  no  menos  adic- 
tos de  vuestros  hijos. 

Paris,  agosto  15  de  1871,  fiesta  de  la  Asunción 
de  la  Santísima  Virgen. 

t H.  L.  C. — Obispo  de  Sura. 
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Oiga  el  mundo  civilizado. 

En  La  Tribuna  del  16  liallamo.s  el  siguien- 
te suelto,  bajo  el  epígrafe  que  liemos  puesto 
á este  artículo. 

Dice  a.sí : 

‘‘Oiga  el  mundo  civilizado.  — Tal  cual  lo 
publica  el  Pror/reso  ile  Córdoba  reproducimos  el 
siguiente  suelto  : 

üii  sacerdote  de  la  Compaiíía  de  Jesús  se  ha 
propuesto  destruir  el  diario  el  Progreso  jampie 
diz  que  es  MASON,  y para  el  efecto  se  vale  de 
medios  indignos,  como  son  los  de  dar  de  })cniten- 
cía  á un  operario  del  establecimiento  tipográfico 
del  ‘‘Progreso”  qne  no  trabaje  en  la  mprenfa  de- 
ese  periódico  porque  es  Masona,  como  así  mismo 
sus  Redactores,  y que  si  sigue  por  mas  tíeriípo 
irremediablemente  se  condenará. 

Qué  tal? 

Aquí  para  nosotros  (estilo  beato)  este  digno 
confesor  es  el  R.  P.  Fray  NICASIO  M,  MO- 
LAS.” 

Por  toda  contestación  creemos  de  opor- 
tunidad trascribir  el  Manifiesto  del  respeta- 
ble clero  de  Córdoba  que  pone  las  cosas  en 
su  verdadero  punto  de  vista. 

Hé  aquí  ese  importante  documento : 

“MANIFESTACION  DEL  CLEEO. 

Habiendo  llegado  á nuestro  conocimiento  un 
artículo  de  la  Redacción  del  Progreso,  diario  pu- 
blicado en  este  dudad,  en  su  número  287  corres- 1 
])ondientc  al  dia  28  de  Diciembre  i)róximo  pasa- 
do, con  el  ej)ígrafe : “La  censura  })révia  en  la 
prensa — La  absolución  de  los  Jesuitiis:”  artículo 
en  que,  con  motivo  de  atacar  la  conducta  que  se 
dice  observada  por  el  R.  Padre  Molas,  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  de  confesor,  y resi>ecto  de 
un  operario  ó cajista  de  aquel  diario,  se  avanzan 
doctrinas  ú oj)iniones  mas  bien,  de  todo  punto 
«^puestas  á las  enseñanzas  de  la  Iglesia,  y á las 
le5'es  que  rijeu  la  materia  en  cuestión  : se  afirma 
que  tal  conducta  responde  á un  sistema,  pasión  é 
interés  puramente  jesuiticos,  y se  asevera  que  el 
Clero  de  Córdoba,  (ilustrado  y celoso  como  el 
que  mas)  jamas  ha  procedido  en  igual  fonna,  su- 
poniendo así  que,  en  cuanto  á administración  de 
sacramentos,  y en  materias  morales  hay  diverjen- 
cias  sustanciales,  ó antagoni.smo  doctrinario  en- 
tre el  Clero  de  Córdoba,  y los  re.spctables  Padres 
J esuitas. 

Por  todo  esto,  los  abajo  firmados,  miembros 


del  Clero  Secular  y Regular  de  Córdoba,  para 
evitar  que  nuestro  silencio  se  traduzca  por  apro- 
bación, para  sah*ar,  en  cuanto  de  nosotros  dc])en- 
da  el  honor  y decoro  de  nuestro  sagrailo  ministe- 
rio, y sin  pretender  dar  á nuestra  ])aíaí)rra  alcan- 
ce alguno  autoritativo,  ni  erigirnos  en  ciun-pí»,  ó 
centro  docente,  pero  sí  con  la  conciencia  segura 
del  hombre  que  sabe  lo  que  debe  á,  suestmlo  ; 

Protestamos  y declaramos 

1 ? Que,  en  el  hecho,  (si  tal  ha  sucedido)  de 
haber  negado  el  P.  Molas  la  absolución  á un  pe- 
nitente, á quien  juzgó  por  sí  y ante  sí,  indigno  do 
recibirla,  ha  procedido  coiífinane  á la  doctring 
sana  de  la  Iglesia,  y á las  i)rescri])ciones  mas  ol>*' 
vias,  inconcusas  y conocidas  de  la  Teología  mo- 
ral, como  procederia  en  caso.s  anádogos  cada  uno 
de  nosotros,  y como  procede  siempre,  y debe  jiro- 
ceder,  en  círciinstancias  semejantes,  todo  sacer- 
dote medianamente  instruido  en  sus  debci'es. 

2 ? Que  por  consiguiente,  reputamos  infunda- 
das, injustas,  y atentatorias  las  calificaciones, 
inculpaciones  y odiosas  imputaciones  lanzadas  en 
el  precitado  diario  contra  el  P.  Molas,  como  las 
reputariamas  si  se  dirigiesen  centra  cuahjraer 
otro  sacerdote,  con  igual  motivo  y 

3 ? Que  las  ideas,  argumentos,  y dcHluccioires 
contenidas  en  el  ya  citado  artículo,  importan 
gravísimos  errores,  que  no  pueden  sostenerse  ni 
defenderse  en  conciencia,  y que  tomadas  por  prin- 
cipios, ó bandera,  de  cualquier  publicación,  bas- 
taria  para  que  ella  mereciese  la  prohibición  for- 
mal déla  autoridad  competente. — Córdoba, Ene- 
ro de  1872. — Gaspar  IMartierena — Man.  Eduardo 
Alvarez — José  R.  Niüiez  y Bravo — Silvestre  Ce- 
ballos — Vázquez  de  Novoa — José  M.  Velez — 
Tomas  Luque — ^'Salvador  Alderete  — Domingo 
Castellanos — Jerónimo  E.  Clara — lííanuel  Isa- 
guirre — David  Luque — Domingo  Guerra — Del- 
fin  Torres — Edemon  Cabanillas — Francisco  S. 
Pedroza — Gabriel  Lentini — José  M.Diaz — Juan 
M.  Yañez — Basilio  Gordillo — Fray  Reginaldo 
Toro  y demas  sacerdotes  de  la  orden  Dominica — 
Fray  Avelino  F erreyra,  y demas  sacerdotes  de  la 
órden  Mercedaria — Fray  Pedro  P.  Ramallo,  y 
demas  sacerdotes  de  la  órden  Franciscana. 


Una  rectificación. 

Nuestro  colega  Los  Debates  en  uno  de  su.s 
últimos  números  recien  se  acuerda  de  re- 
producir la  noticia  falsa  publicada  por  Ju- 
lio Favre  en  la  que  atribuía  á Su  Santidad 
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y al  embajador  francés  palabras  que  no  les 
pertenecen. 

Decimos  que  recien  se  acuerda,  pues  que 
hace  ya  muchos  dias  que  se  publicó  la  recti- 
ficación por  lo  que  consta  que  las  palabras 
de  Favre  son  fiilsas. 

Por  si  el  colega  no  ha  leido  esa  rectifica- 
ción reproducimos  un  breve  artículo  toma- 
do de  la  Revista  Popular  de  Barcelona. 

Dice  así : 

‘‘Mentiras  piti-omáticas. — El  ex-ministro 
francés  Mr.  Julio  Favre,  el  hombre  (pie  debió  su 
})uesto  á un  motin,  y que  tan  triste  papel  ha 
desemperiado  en  su  patriii,  ha  publicado  ahora 
una  colección  de  documentos  diplomáticos  con  el 
título  de  Roma  y la  república  francesa^  hedía 
de  tan  mala  fé,  que  en  ella  aparece  un  documen- 
to en  que  se  supone  que  el  Papa  dijo  al  conde 
de  Harcourt  (y  este  trasmitió  á Francia)  que  no 
solamente  i'euunciaba  al  poder  temporal,  sino 
que  renunciaba  á cualquiera  cosa  que  se  le  ofre- 
ciese, porque  le  bastaba  un  rincón  donde  pudiese 
iiidepediente  y libremente  cumplir  su  ministerio. 

El  de.s2iacho  citado  en  estos  términos  por  Fa- 
vre es,  no  solo  íalso,  sino  inverosímil,  y sin  em- 
bargo el  Ministro  de  Negocios  extranjeros  de  una 
nación  como  Francia  lo  2)ublicó  bajo  su  firma  sin 
duda  para  desvirtuar  con  el  i)eso  de  su  autori- 
dad ia  manifiesta  fabsificacion  de  la  verdad  que 
cometía  á sabiendas. 

Julio  Favre,  al  hacer  esto,  no  solo  calumnia- 
ba al  Pontífice,  que  es  inca2)az  de  decir  lo  que  se 
le  atribuía,  sino  al  conde  de  Harcourt,  á (filien 
])resentaba  trasmitiendo  desjiachos  falsos  ó alte- 
rando los  verdaderos. 

Naturalmente  el  embajador  de  Francia  en 
Roma  se  ha  ajiresurado  á rechazar  lo  dicho  ¡lor 
Julio  Favre;  ha  negado  quetrasmitie.se  semejan- 
tes palabras;  y como,  aunque  no  era  necesario, 
los  periódicos  romanos  han  negado  también  que 
elPajia  las  jironunciase,  y se  han  imblicado  las 
verdaderas  palabras  pronunciadas  por  el  Papa, 
resulta  que  se  ha  ^^i’obado  á la  faz  del  mundo 
que  Julio  Favre,  ex-ministro  y todo,  trataba, 
mintiendo,  de  engañar  á todo  el  mundo. 

El  despacho  original  del  conde  de  Harcourt  de- 
cía entre  otras  cosas:  “El  Papa  ha  declarado 
que  aunque  en  los  tiempos  que  corren,  la  sobera- 
nía es  una  carga,  debe  en  conciencia  reclamar 
sus  Estados.”  Lo  contrario  de  lo  que  ha  dicho 
Julio  Favre. 

¿Cabe  mas  inmoralidad,  mas  jierversion  que 
la  que  revela  este  hecho.” 


Por  esa  rectificación  verá  el  colega  que 
está  muy  atrasado  de  noticias. 

j^Sabe  el  colega  cual  ha  sido  la  ridicula 
escusa  del  ministro  francés]  Ha  dicho  que 
su  error  provino  de  una  equivocación  del 
copista. 

¡Qué  cándidos  son  estos  políticos  moder- 
nos! 


Los  traficantes  en  religión. 

Es  achaque  común  entre  los  sectarios  del 
liberalismo  denostar  á los  católicos  con 
todo  género  de  improperios,  siempre  que  se 
ven  cogidos,  y no  hayan  medios  de  salir  del 
paso  si  no  es  empleando  los  epítetos  y frases 
mas  mal  sonantes  para  hacerlos  odiosos  á 
las  mucliedumbres,  á quienes  por  este  me- 
dio esplotan  á placer.  Las  jialabras  reaccio- 
narios^ oscurantistas^  teócratas^  inquisiioriaks^ 
enemigos  de  las  luces  etc.,  son  otras  tantas 
tomadas  del  vocabulario  liberalesco.  Sin 
embargo,  nada  nos  hace  tanta  gracia  á no- 
sotros los  retrógrados  y apaga-luces,  como 
eso  de  llamarnos  los  liberales  trajicantes  en 
Religión^  haciéndonos  el  mismo  efecto  que 
hacer  suele  al  inerme  viandante,  lo  de  apos- 
trofarle el  salteador,  que  en  medio  del  cami- 
no le  sorprende,  con  la  sabida  frase  de  Date, 
picaro,  ladrón. 

jVaya  en  gracia!  ¿Qué  será  mas  fácil] 
¿Que  vosotros  nos  probéis  quiénes  trafica- 
mos en  Religión,  ó que  nosotros  os  hagamos 
bueno  que  solo  los  liberales  han  sido  los  que 
de  la  Religión  han  hecho  comercio;  así  como 
también  han  monopolizado  para  sí  la  liber- 
tad, el  patriotismo,  la  civilización  y otras 
zarandajas  del  mismo  jaez]  Pues  qué,  si  el 
pueblo,  que  por  lo  común  ve  poco,  supiei*a 
todo  lo  que  há  menester,  ¿os  atreveríais  vo- 
sotros á usar  de  tales  artimañas]  Bien  co- 
nocéis para  quiénes  escribís,  y cuál  es  el  cri- 
terio de  los  que  os  leen:  que  si  así  no  fuese, 
andaríais  un  tanto  mas  circunspectos  en  eso 
de  atribuir  á los  demas  lo  que  solo  cuadra  á 
la  familia  liberal. 

Y si  no,  decid:  ¿cuándo  los  católicos,  lo.s 
verdaderos  católicos,  se  han  incautado,,  no 
ya  de  los  bienes  de  la  Iglesia,  sino  de  los 
del  pueblo,  que  del  pueblo  eran  los  bienes 
de  propios,  los  de  beneficen(?ia,  los  de  ins- 
trucción pública,  etc]  ¿Ha  sonado  algu- 
na vez  el  Himno  de  Riego,  que  no  haya  i(Ío 
acompañado  del  ruido  de  la  piqueta  (^ema- 
ledora,  al  par  que  de  los  ayes  y gemidos 
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de  las  personas  consagradas  á Dios  y al 
bien  de  los  pueblos^  [Funesta  ceguedad  la 
de  aquellos  que,  sin  saber  lo  que  se  hacen, 
han  cooperado  en  nombre  de  una  libertad 
toda  mentira,  á cometer  los  actos  mas  abo- 
minables que  darse  puede!  Bien  es  verdad 
que  en  el  pecado  llevan  la  penitencia,  como 
decirse  suele. 

Recapacite  un  poco  el  inconsciente  pue- 
blo; reflexione  alguna  vez,  y así  verá  qué 
propietarios  son  mas  benéficos,  si  los  que 
poseían  en  bien  de  las  clases  todas  de  la 
sociedad,  ó los  que  solo  poseen  para  dar 
rienda  suelta  á un  egoísmo  odioso,  sin  en- 
trañas, y cuyo  castigo  está  reservado  á La 
Internacional.  ¿Qué  punto  de  comparación 
existe  entre  los  que  apenas  cobraban  de  sus 
fortunas,  una  renta  casi  insignificante,  y 
los  que  esprimen  al  pueblo,  sacándole  mu- 
cho mas  de  lo  que  puede  pagar?  ¡Pues  no 
nos  han  de  llamar  traficantes  en  Religión  y 
cosas  aun  peor  á los  que  ponemos  de  relie- 
ve la  maldad  de  estos  tiempos,  si  de  algún 
modo  les  es  preciso  apartar  de  sí  las  mira- 
das de  los  que  sufren,  sin  poder  darse  cuen- 
ta de  los  causantes  del  malestar  social!  Sí; 
eso  y mucho  mas  merecemos:  merecemos  que 
nos  llaméis  inquisitoriales.,  amantes  de  las  ho- 
gueras, partidarios  del  despotismo,  enemigos  del 
pueblo  y de  la  civilización  que  nos  habéis  traí- 
do, que  en  realidad  no  es  mas  que  la  barba- 
rie, la  depredación,  el  deshonor  y la  ruina 
de  la  patria. 

En  tanto  vosotros,  entregados  á vuestros 
placeres  y divertimientos,  á vuestras  crá- 
pulas y orgías,  á vuestras  bacanales  y des- 
órdenes, os  daréis  prisa  á recluir  en  los  asi- 
los de  mendicidad  á cuantos  miserables  os  ¡ 
salen  al  paso  y turban  vuestro  contento;  y 
hasta  llamareis  vagos  y canalla  á los  pobres 
que  por  falta  de  medios,  ó de  salud  ó de  tra- 
bajo, no  tienen  un  pedazo  de  pan  con  que 
sustentarse  y á sus  infelices  familias. 

Mas  no  nos  separemos  de  nuestro  primor- 
dial propósito,  el  cual  no  es  otro  que  demos- 
trar que  los  verdaderos  traficantes  en  Reli- 
gión son  los  que  no  han  iniciado  algunas  de 
sus  etapas  políticas,  que  no  haj^an  empeza- 
do apoderándose  del  patrimonio  de  la  Reli- 
gión. Poco  mas  de  tres  años  hace  que  los 
liberales  derrocaron  el  Trono  por  ellos  le- 
vantado, y las  primeras  de  sus  disposicio- 
nes fueron  suprimir  parroquias,  lanzar  de 
sus  claustros,  poseídos  durante  algunos  si- 
glos, á las  inocentes  manjas,  hacer  otro  tan- 
to con  his  corporaciones  religiosas  de  varo- 


nes que  aun  subsistian,  saquear  templos  y 
capillas,  apoderarse  de  cuanto  legítimamen- 
te disfrutaban,  no  perdonando  ni  aun  las 
bibliotecas,  que  de  modo  alguno  son  ni  han 
sido  nunca  del  Estado,  estinguir  sociedades 
benéficas,  y,  en  suma,  invadir  todo  aquello 
que  era  del  esclusivo  dominio  de  la  Reli- 
gión. 

¿Quiénes  han  traficado  con  lo  que  á la 
Religión  pertenece  y pertenecerá,  mientras 
no  desaparezca  de  entre  los  hombres  la  no- 
ción de  derecho?  ¿Qué  han  hecho  los  católi- 
cos sino  levantar  templos,  construir  monas- 
terios, edificar  santuarios,  y dotarlos  con 
mano  pródiga  para  que  vosotros  los  libera- 
les de  una  plumada  os  apoderéis  de  todo  en 
nombre  de  un  bandolerismo  revolucionario? 
¡Buen  tráfico  está  en  ceder  á Dios  lo  que 
poseemos  para  darle  culto!  ¿Pudo  nunca  ser 
la  mente  de  los  fervorosos  católicos  que  tal 
hicieron,  que  vosotros  hiciérais  odioso  tráfi- 
co de  su  religiosa  piedad...?  ¡Sombras  vene- 
rables de  tantos  ilustres  fundadores  como 
produjeron  los  siglos  que  nos  han  precedido, 
salid  de  vuestras  tumbas  y manifestad  cuá- 
les fueron  vuestras  intenciones  al  consagrar 
á Dios  los  monumentos  que  la  rapacidad  li- 
beral há  derruido,  y con  que  viene  trafican- 
do desde  que  empezó  su  funesta  dominación! 
¡Ah,  quién  os  hubiera  dado  tal  previsión 
I que  hubiérais  hecho  imposible  efectuar  los 
I despojos  cometidos!  Mas  ¿quién  pudo  jamas 
; creer  que  la  España  católica  se  tornase  en 
I la  qiie  hoy  vemos?  ¿Cómo  sospechar  que 
una  junta  revolucionaria,  constituida  por  sí 
misma,  atropellara  por  todo  y tomase  como 
por  asalto  los  templos  que  eran  de  Dois?  ¿Ni 
cómo  pensar  que  una  inmensa  mayoría  de 
católicos  tolerára  tantos  desafueros  y abo- 
minaciones tantas? 

V éase,  pues,  la  razón  con  que  nuestros 
adversarios  nos  llaman  traficantes  en  Religión, 
cuando  no  solo  no  hemos  traficado  en  lo 
que  á la  Religión  pertenece,  sino,  lo  que  es 
verdaderamente  censurable  de  nuestra  par- 
te, hemos  tolerado  que  otros  trafiquen.  Qui- 
zas por  la  especie  de  comj^licidad  que  supo- 
ne tal  condescendencia  se  nos  llamará  trafi- 
cantes, que  al  cabo  su  parte  de  culpa  alcanza 
á los  que,  viendo  el  mal,  no  lo  impiden  po- 
diendo hacerlo. 

Nada : es  preciso  convenir  en  que  el  que 
á Dios  cede  sus  riquezas  para  que  otros  se 
apoderen  de  ellas,  es  un  traficante  en  Reli- 
gión; en  cuyo  caso  ¿de  qué  motlo  deberán 
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llamarse  los  murpadorcB  y despojantes'?  La  ¡ que  os  convenga  darle,  que  habéis  dirigido  en  la 
respuesta  es  por  demas  sencilla  : incautado-  ¡ esposicion  á vuestros  convidados  de  San  Quintiu, 
res.  De  este  modo  no  nos  separaremos  de  la  hé  aqni  cómo  procedéis. 


gerigonza  liberalesca. 

(í.a  Cruz.) 


EXTEEIOR 


Carta  de  Monseñor  el  Obispo  de  Orleans 
al  señor  Gambetta. 

Algunos  diarios  han  hablado,  con  elogio,  del 
manifiesto  que  últimamente  ha  publicado  el  re- 
volucionario Gambetta. 

Como  ese  manifiesto  insolente  ha  merecido 
una  digna  róqdica  de  Mor.  Duj)anlouj),  nos  hace- 
mos un  deber  en  trascribir  la  notable  carta  del 
señor  obispo  de  Orleans,  que  )'cfuta  victoriosa- 
mente el  manifiesto  de  Gambetta. 

He  aquí  la  carta  : 

Muy  señor  mío; 

Después  de  haber  leido  el  discurso  que  acabais 
de  pronunciar  en  San  Quintin,  he  esperado  algu- 
nos dias  para  ver  si  alguna  voz  se  alzaba  para 
refutar  vuestras  palabras  ; pero  ya  que  se  las 
deja  pasar  sin  protesta,  hablaré  aumpie  me  re- 
pugna el  hacerlo. 

Vuestro  discurso  se  refiere  á la  vez  á la  políti- 
ca y á la  religión,  y tratáis  estas  dos  cosas  como 
si  debierais  ser  mañana  el  soberano.  Me  ocuj)aré 
poco  de  vuestra  política,  aunque  agrega  á las  in- 
quietudes tan  graves  ya  de  nuestro  país  una 
amenaza  mas,  pero  tengo  derecho  j)ara  ¡>ediros 
cuenta  como  obispo,  de  la  guerra  que  deciarais  á 
la  Iglesia  y á la  Religión. 

Si,  les  declaráis  la  guerra,  y con  tales  acusa- 
ciones 6 injurias  que  si  fueran  ciertas  vuestras 
palabras,  no  solo  se  os  deberla  arrojar  de  la  es- 
cuela, como  lo  pedia,  sino  también  de  la  Iglesia. 

Confieso  que  me  habia  sorprendido  en  un  prin- 
cipio la  moderación  aj)arente  de  vuestras  pala- 
bras. Sensible  á las  conversiones  cuando  son  sin- 
ceras, me  preguntaba  al  leer  vuestro  discurso,  al 
veros  tan  tranquilo,  tan  insinuante  y tan  pru- 
dente, aunque  poco  modesto,  si  la  Asamblea  na- 
cional iba  á presentar  el  espectáculo  de  una  re- 
conciliación de  los  partidos  ante  la  imágen  de 
una  república  ideal.  ¡ Cuánta  miel  en  vuestros 
lábios,  y.á  veces,  cuánta  tolerancia  en  vuestras 
máximas ! He  aquí  en  efecto  el  programa,  el 
mensage,  el  manifiesto,  ó cualquiera  otro  nombre 


: Queréis  “un  gobierno  fuerte  y duradero,  pro- 

= tector  vigilante  de  los  intereses  de  todos  y capaz 
de  re(fenerar  las  cosfnmhres  de  la  familia  fran- 
cesa.” 

— En  esto  estamos  todos  sin  duda  de  acuerdo. 
— Ese  gobierno,  decis,  pacificará  las  almas,  unirá 
las  clases  y restituirá  á Francia  su  rango  en  Eu- 
ropa. ¡Magnífico!  Pero  continuemos. 

Para  esto  hacéis  un  llamamiento  hasta  á los 
votantes  desengañados  del  plebiscito,  á los  legi- 
timistas  que  serán  por  su  riqueza  y su  educación 
i el  ornato  del  Estado,  y á los  conservadores  que 
I serán  el  freno  de  una  política  de  q\ie  serán  el 
i aguijón  vuestros  amigos. 

¿Y  cuál  será  osa  política?  La iwlítlca  del  trá- 
hajo,\  muy  diferente  de  la  })olítica  de  conquista, 

■ el  triunfo  de  la  idea  de  la  justicia  en  el  cumpli- 
i miento  de  los  deberes  sociales. — No  puedo  meno.s 
I do  notar  que  las  jialabras  política  del  trabajo  6 
! idea  de  justicia  son  las  que  emplea  todos  los 
I dias  la  Internacional , y en  un  sentido  que  no  es 
I por  cierto  el  mas  propio  para  tranquilizar  la  so- 
^ ciedad.  Pero  pasemos  adelante, 
j ¿Cómo  puede  establecerse  esa  forma  de  go- 
bierno, esa  política?  Por  medio  del  sufragio  uni- 
' versal,  derecho  de  los  derechos,  juez  único  y 
^soberano,  ejército  pacífico.  ¿Y  cómo  se  ha  de 
! persuadir  y arrastrar  hácia  este  fin  al  sufragio 
universal?  Dando  á la  opinión  pública,  con  las 
freciientaciones  democráticas,  las  ])ruebas  de  la 
\moralidad,  del  valor  político,  de  la  aptitud  d 
los  negocios  del  partido  re})ublicano  ; dejando 
sentado  que  el  poder  republicano  es  el  maslltbe- 
red  de  los  gwderes,  etc. 

Concibo  que  esto  debió  parecer  admirable  á 
vuestro  auditorio,  y si  tal  es  vuestra  república, 
muchos  de  nuestros  mas  honrados  conservadores 
os  dirán;  Démonos  las  manos;  esa  es  la  que  tra- 
ta de  realizar  la  Asamblea  nacional,  á costa  de 
tanta  abnegación,  desinterés  y lealtad  con  M. 
Thiers.  Pero  seamos  francos ; no  tenéis  derecho 
para  decir  que  esa  república  es  la  vuestra.  Vues- 
tra mansedumbre  es  puramente  oratoria  y plató- 
nica, porque  dos  frases  de  vuestro  discurso  os 
hacen  traición  y os  muestran  tal  cual  sois. 

“Conviene,  decis,  no  dar  nunca  su  opinión 
sino  con  un  medio  de  acrecentamiento  de  bien- 
estar general,  y hacerse  para  sí  propio  una  es- 
pecie de  memento  en  el  cual  se  inscriban  para 
reclamarlas,  las  instituciones  que  el  pueblo  tiene 
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derecho  á esperar  de  la  república  democrática.” 

ÍSi  mi  sacerdote  hubiera  j>rouunciado  esas  pa- 
labras, <pic  parecen  mas  de  un  italiano  que  de  un 
francés,  se  le  acusarla  de  hipocresía  y de  restric- 
ción moral,  se  diria  que  se  fiup;e  buen  a])óstol, 
que  oculta  su  juego  y que  no  confíesa  el  fondo 
de  su  pensanuento.  Pero  todo  está  jiroliibido  á 
un  clerical,  y todo  es  lícito  á un  radical.  Me  li- 
mito á citar  esta  primera  frase  sin  mas  califica- 
ciones, y ]>aso  á otra  (pie  me  da  derecho,  no  solo 
de  sosjtechar  de  vos,  sino  á atacaros  de  frente,  y 
es  esta;  “io  qiiv  he  hecho  en  lo  pasado  es  la-  ver- 
dadera (jaranita  de  lo  (jue  haré  en  el  porvenir 
pura  el  resttddeciniiento  definitivo  de  la  repñ- 
hliear 

No  puedo  dejar  jiasar  sin  correctivo  estas  ¡la- 
labras. 

En  primer  lugar  me  admira  (pie,  cargado  ante 
el  pais  de  una  responsabilidad  tan  grave  y de 
faltas  de  que  os  hubiera  podido  pedir  cuenta, 
acuséis  tan  á la  ligt'ra  á los  demas  y os  enaltez- 
cáis á vos  mismo  hasta  el  punto  de  atreveros  á 
decir:  “Zo  que  he  hecho  en  el  pasado  es  la  ver- 
dadci'a  garantía  de  lo  que  haré  en  el  jiorvenir.” 

¿Qué  habéis  hecho  en  lo  })a.sa(lo.? 

Abogado  joven,  improvisado  de  inoiito  hom- 
bre político  después  de  un  proceso  político,  la 
audacia  de  vuestras  opiniones  revolucionarias 
hizo  de  vos  un  candidato  para  el  Cueiqx)  legisla- 
tivo, y un  di])utado  con  vuestros  amigos  MM. 
Blanqui,  Ilas]:)ail  y Rochefort.  El  4 de  setiembre 
os  arrogasteis  el  poder  sin  consultar  el  pais,  y en 
el  poder  os  adjudicasteis  el  ministerio  del  Inte- 
rior sin  consultar  á vuestros  colegas.  Una  vez  en 
el  ministerio  ¿tendisteis  á todos  los  buenos  ciu- 
dadanos esos  brazos  que  parecéis  abrir  ahora  tan 
generosamente.^  No  ; pusisteis  en  las  casas  con- 
sistoriales á los  Esteban  Arago,  los  Ferry  y los 
Rochefort  ; en  las  alcaldías  á los  Delescluze, 
Mottu,  Bonvalet  y Clemenceau;  en  las  prefectu- 
ras á Duportal,  Engelhar  y todos  los  jacobinos  ; 
á vuestros  amigos,  á nadie  mas  que  á vuestros 
amigos,  y los  mas  exaltados.  ¿Qué  hicisteis  des- 
jnieSj  cuando  vuestros  colegas  tuvieron  para  des- 
eq?ba.razarse  la  insigne  debilidad  de  arrojaros 
sobre  la  Francia,  cuando  el  azar  de  los  aconte- 
cimientos os  confio  súbitamente  ese  papel  mag- 
nífico que  hubiera  sido  sin  igual  para  un  corazón 
de  héroe  y de  verdadero  patriota.!^  Tratásteis  de 
imponer  la  república,  la  vuestra,  mas  bien  que 
salvar  la  Francia.  ¡Nos  habíais  de  sufragio  uni- 
versal! .No  contasteis  con  él  para  nada.  Por  un 
decreto  anulasteis  los  Consejos  generales  sin 


reemi)lazarlos,  por  otro  aplazasteis  las  elecciones, 
y por  otro  mutilasteis  los  derechos  de  los  que 
eran  elegibles.  Unico  soberano  y obedecido  en 
todas  2»í^i'tes  de  un  pueblo  que  os  ]>rodigó  su 
dinero,  sus  hijos  y su  sangre,  ¿que  hicisteis  de 
esos  recursos?  ¿No  llaim')  un  reiiiiblicano  vuestro 
funesto  poder  la  dictadura  de  la  incapacidadf 

A los  tres  meses  posabais  sobre  nosotros  casi 
mas  (pie  el  inijierio,  y cuando  sostenéis  (^ue  la 
Asamblea  nacional  ha  terminado  su  tarea  que 
era  iioiier  término  á la  guerra,  os  olvidáis  de  que 
esa  asamblea  no  habia  recibido  de  Francia  un 
solo  mandato  sinii  tres;  estaba  y está  aun  encar- 
gada (le  libertar  á la  ¡latria,  de  los  jirusianos,  de' 
la  demagogia  y de  vos. 

Desinies  de  las  esiiantosas  catástrofes  en  que 
se  abismó  el  inqierio  ¿sabéis  cuál  fué  la  gran 
. desgracia  d(“  Francia?  Fué  que  entonces,  en  una 
' crisis  tan  terrible,  el  señor  absoluto  de  Francia 
erais  vos.  No  hablo  de  los  dos  ancianos  que  se 
hallaban  con  vos  en  Tours.  Do  vos,  del  abogado, 
recibían  órdenes  los  generales;  vos  dictabais  pla- 
nes de  caiiqiaña,  diseminabais  nuestras  fuerzas  y 
lanzabais  á ciegas,  á derecha  é izquierda,  nues- 
tros ejércitos  multi^ilicando  vuestros  jiartes  fal- 
sos al  mismo  ti('m2)o  que  vuestros  reveses.... 
Pero  no  quiero  acordarme  de  esos  desasti'es,  y no 
quiero  jiensar  en  aquellos  ¡lobres  soldados  sin 
vestido,  sin  za^iatos,  sin  víveres,  sin  municiones! 
¡Qué  organizador  fuisteis  caballero!  ¡Y  qué 
acierto  tuvisteis  con  vuestros  proveedores  ! 

Sin  embargo,  la  nación,  siemjire  generosa,  hu- 
biera jiodido  tener  en  cuenta  vuestra  actividad 
liersonal  y vuestros  esfuerzos,  aunque  desgracia- 
dos, y os  hubiera  agradecido  vuestro  momentáneo 
alejamiento;  jiero  volvisteis  á aclarecer  demasia- 
i do  ¡ironto,  ])oco  tienqio  antes  del  dia  en  que  la 
Co'iunmne  de  Paris  hacia  figurar  á vuestros  ami- 
gos, vuestros  segundos,  vuestros  maestros  ó 
j vuestros  discíimlos,  Delescluze  y Milliere,  Ri- 
gault  y Ranc,  Cavalier  y Mottu,  todos  esos  hom- 
bres cubiertos  á la  vez  de  ignominia  y de  ridículo, 

I algunos  de  los  cuales  os  rodean  aun,  todo  ese 
I })artido  al  que  no  dirigís  ni  aun  una  palabra  de 
I censura  y á cuyos  individuos  instáis  jiara  que 
! den  una.  jirueba  de  su  moralidad,  de  su  mérito 
! jiolítico  y de  su  aiititud  jiara  los  negocios.  Esta 
prueba  está  dada,  y veo  que  confiáis  demasiado 
en  la  ligereza,  en  la  necedad  ó en  la  credulidad 
del  público.  Le  iiredicais  una  reiiública  boii(.la- 
dosa,  pero  no  ha  olvidado  la  república  grotesca, 
ruinosa  y sangrienta  que  durante  seis  meses  ha 
sido  impuesta  á la  Francia. 
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Híibcis  tenido  el  prudente  cuidado  de  no  lia-  ¡ 
mar  social  á vuestra  rci)iil)lica  democrática.  ¿Y  \ 
porqué?  La  dicha  de  tener  aun  una  hora  iá})ida  | 
de  dictadura  ¿no  A'ale-  la  pena  de  aventurar  las  j 
catástrofes?  ¡Pobre  ])ais,  destinado  á ser  ]ier¡)é-  | 
tuaniente  víctima  de  las  mas  culpables  ambicio- : 
nes  I 

No,  por  mas  que  digáis  6 disimuléis,  nuestros 
recuerdos  matan  vuestras  proezas,  y para  ]>er- 
siiadirnos  se  necesitaría  algo  mas  que  ])alabras 
sonoras.  Es  verdad  que  os  soparais,  ¡)ero  en  un 
solo  punto,  de  la  vaguedad  de  vuestro  i)rogrania. 
Decís  qtie  queréis  fundar  ante  todo,  el  porvenir 
democrático  sobre  una  reforma,  la  de  la  enseñan- 
za, y con  esta  idea,  os  proclamáis  vos  y vuestros 
amigos  los  únicos  capaces,  los  únicos  dignos  de 
educar  á la  juventud.  Queréis  que  se  bagan  hom- 
bres justos,  libres  y fnertes.  ¡Muy  bien!  pero 
¿cómo?  Con  una  ediicacion  nacional  dada  de  una 
manera  verdade7'amcnte  moderna,  verdadera- 
mente democrática. 

Y os  atrevéis  á afirmar  que  la  Iglesia  y los 
gobiernos  na  han  hecho  nada  por  la  enseñanza, 
que  á sus  ojos  todo  lector  es  un  enemujo,  y pre- 
tendéis reformar  el  mundo  con  vuestras  escuelas. 

Permitid  que  os  diga  que  os  aprovecháis  de  la 
ignorancia  en  vez  de  combatirla,  porque  es  ]ire- 
ciso  contar  mucho  con  la  ignorancia  de  un  audi- 
torio para  hacerle  aceptar  á la  vez  en  una  misma 
frase  una  calumnia  y una  necedad. 

Los  gobiernos  franceses  han  establecidi')  en  se- 
senta años  mas  de  .'}Ü,(K)Ü  escuelas  y han  tri])li- 
cado  el  presupuesto  de  la  jirimera  enseñaTiza. 

La  Iglesia  está  basada  en  dos  cosas  : un  libro, 
el  Evangelio,  y un  mandamiento  divino  (¡ne  es  : 
Ite  et  docete,  id  y enseñad.  De  los  lábios  de  un 
Papa  salió  esta  frase  que  ha  llegado  á ser  vulgar: 
la  ignorancia  es  el  origen  de  todos  los  males,  y 
aqxiel  Papa  añadía,  especialmente  entre  los  obre- 
ros. Así  lo  decía  Benedicto  XIV  cien  años  antes 
de  que  vos  nacierais. 

(Concluirá.) 
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amenazados  por  los  revolucionarios  de  aquel  pais, 
y también  en  favor  de  los  jesuítas. 

Cautiv.\s  augektinas. — Ignorando  si  nues- 
tros cólegtts  ó los  diaiíos  argentinos  han  dado  ya 
la  siguiente  noticia,  nos  creemos  en  el  deber  de 
rc})roducirla  para  que  llegue  á conocimiento  de 
(juien  convenga. — Hela  aquí : 

‘‘SS.  EE  de  la  Libertad  Católica: 

Coronel,  Diciembre  8 de  1871. 

Cumplo  con  el  deber  de  poner  en  conocimiento 
de  Vds.  que,  en  este  puerto  y en  la  subdelega- 
cion  4 ^ de  mi  mando,  residen  las  cautivas  ar- 
gentinas Manuela  y Mercedes  Gallegos;  la  prí- 
mera  soltera  y la  segunda  casada  con  J uan  de  la 
Cruz  Martínez. 

Espero  que  se  sirvan  dar  publicidad  á esta  no- 
I ticia  en  su  apreciahle  periódico,  para  que  la  re- 
produzcan los  diarios  que  lo  tengan  á bien. 

De  este  modo  se  conseguirá  minorar  algún 
tanto  el  justo  ¡lesar  de  una  madre  aflijida. 

De  Vds.  SS.  EE.  su  S.  S. 

llamón  Segundo  liivera.” 

Leemos  ex  un  diario  español. — En  un  club 
de  Madrid  dijo  el  otro  dia  un  amigo  de  la  eman- 
j cipacion  social-  “Es  necesario  destruir  las  igle- 
I sias,  los  palacios  y la  2>Popiedad.”  ¡Que  se  vaya 
I con  los  salvajes  de  la  Australia,  y tendrá  lo  que 
! tanto  desea! 

La  coxc'iEXciA  LO  AJiTA. — Coii  jn-etcsto  de  ir 
á caza,  Víctor  Manuel  ha  abandonado  ya  á Roma, 

! dirigiéndose  á la  ¡)rovincia  de  Náj)oles.  El  jirin- 
:ci])al  objeto  de  esta  c^])edicíon  es  no  vivir  en  el 
Quirinal. 

I Dignas  de  imitación. — Algunas  señoras  ca- 
¡ tólicas  de  Lóndres,  se  han  iiropuesto  fonnar  una 
asociación  con  el  fin  de  jiromover  la  modestia  y 
economía  en  el  vestir,  desterrando  las  extrava- 
gancias, ridiculeces,  superfluidades  y lujo  inmo- 
derado, conservando  el  aseo,  elegancia  y senci- 
llez conveniente  á las  cristianas.  ¡Ojalá  tan  noble 
conducta  tenga  muchas  imitadoras! 


Asambleas  católicas  en  Baviera.  — La 
Asociación  patriótica  de  aldeanos  de  Baviera  ha 
celebrado  dos  grandes  asambleas,  una  en  Gan- 
teng,  y otra  en  Merchig.  Estas  dos  reuniones, 
numerosísimas,  han  votado  resoluciones  enérgi- 
cas en  favor  de  los  derechos  de  la  Iglesia,  tan 


Pensamientos. — El  amor  de  la  patria  encier- 
ra todo  lo  que  el  hombre  siente  hacia  sí  mismo, 
y hacia  sus  deudos  y amigos.  La  patria  es  una 
asociación  de  las  cosas  divinas  y humanas;  es 
decir,  el  hogar,  el  altar,  la  tumba  de  nuestro.s 
padres,  la  justicia,  la  propiedad,  el  honor  y la 
vida.  , . 
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Cuanta  menos  religión  haya  en  un  pueblo,  de 
mayor  policía  necesitará,  y do  mas  terrible  seve- 
ridad en  las  penas. 

La  Religión  conserva  principalmente  el  orden 
interior  en  el  hombre;  la  autoridad  social  el  or- 
den exterior  en  el  pueblo. 

Viva  la  liueutad. — Todos  los  periódicos  ca- 
tólicos de  Roma  que  conteuiau  los  discursos  diri- 
sridos  al  Santo  Padre  el  27  de  noviembre  fueron 
secuestrados.  En  el  próximo  número  los  inserta- 
remos. 

Fuutos  ue  las  gauantias  ex  Roma — Duran- 
te el  centenar  de  san  Pedro  en  18ü7  acudieron  á 
Roma  mas  de  130,000  forasteros,  sin  que  á pesar 
de  tanta  afluencia  de  gentes  ocurriese  una  sola 
desgrracin  ni  hubiese  una  sola  riña.  En  las  fiestas 
por  la  inauguración  del  Parlamento  italiano,  los 
forasteros  traidos  y pagados  no  han  pasado  de 
30,000;  y sin  embargo  han  menudeado  las  riñas, 
robos,  escándalos  y excesos  de  toda  clase,  en  tér- 
minos que  durante  una  sola  noche  hubo  tres 
muertos  y once  heridos.  ;Qué  diferencia  entre  la 
concurrencia  que  atraían  las  fiestas  del  Papa  y 
las  que  atraen  las  fiestas  de  la  revolución! 

Caridad  delicada. — En  Calaccite,  i)ioviu- 
cia  de  Teruel,  una  niña  de  doce  años  acaba  de 
cortarse  su  tierna  cabellera.  La  ha  vendido  á un 
peluquero  y ha  enviado  el  jirccio  á su  querido 
Pío  IX.  Hé  ahí  una  limosna  que  cualquier  niña 
por  pobre  que  sea  puede  hacer  en  favor  del  oi)i  i- 
mido  Pontífice.  ¿Tendrá  imitadores  la  niña  de 
Calaceite.^ 

Las  escuelas  católicas  ex  Lyox. — En  Lyon 
las  escuelas  católicas  vuelven  á abrirse  con  gran 
celo.  En  Paris  las  ciento  diez  que  están  á cargo 
de  congregaciones  religiosas  tienen  casi  igual  nú- 
mero de  alumnos  que  las  doscientas  láicas  soste- 
nidad  por  el  Ayuntamiento;  y ademas  en  Lyon 
y Grenoble  se  fundan  establecimientos  de  huma- 
nidades dirigidos  por  Jesuítas  ú otros  dignos 
eclesiásticos. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

18  Juev.  La  Cátedra  de  San  Pedro  cu  Konia. 
Ifl  Viern.  Stos.  Canuto,  Mario,  y Marta  mártir. 
•Jt)  Sab.  Stos.  Fabian  y Sebastian,  mártires. 


I Caitos. 

I 

i EX  I..V  MATItlZ  : 

1 El  10  f\  las  7 do  la  mañana  se  dirá  la  misa  y el  devociona- 
: rio  cu  honor  de  San  José. 

¡ Auciiicoku.vdí.a  deé  Santísimo. 

i El  Domingo  21  ;i  las  1)  .será  la  misa  y procesión  de  renova- 
I cion  en  la  Matriz. 

j EX  I,OS  E.IEUCI0IOS: 

I El  10  tendrá  lugar  la  misa  y devocionario  de  San  José. 

! EX  I.A  IGLE.SIA  DE  LAS  SALESAS: 

I El  Sabado  20  empieza  la  novena  de  San  Francisco  de  Sales 
j fundador  de  la  orden  de  la  Visitación;  se  rezará  todos  lo.s 
I dias  á las  de  la  tarde  y se  concluir;i  con  la  bendición  del 
Santísimo  Sacramen/o. 

El  Lunes  20,  fiesta  de  dicho  Santo,  habrá  misa  cantada  á 
las  Oh,  con  panegírico  y esposiciou  del  SSmo.  Sacramento  que 
quedará  manifiesto  todo  el  dia.  La  reserva  será  á las  7 de  la 
I tarde. 

¡ Los  fieles  quo^  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
I iglesia  ganarfm  indulgencia  plenaria. 

I Corte  (le  MarUt  Santísinia. 

I Dia  '8  Nuestra  Señora  del  Eosario  en  la  Matriz. 

“ 10  La  Inmaculada  Concepción  en  los  Egcrcicios. 

“ 20  Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  ó en  los 
Hermanas. 
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Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director;  Rafael  Yéregui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  iieriódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada: 


Un  mes 1 !ft  m^n. 

Seis  meses ii.iíO 

Uñado 10,00 

Xámero  suelto 0,!iO 


j Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  Ituzaingo  159,  conti- 
¡ guo  á la  Matriz;  en  la  Libreriii  calle  del  Sarandí  núm.  80,  y 
; en  su  imprenta. — Oficina  j Administración,  calle  de  Ituzaiu- 
: go  num.  211. 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Carlos  Casavallc — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada : 

Tres  meses 80  $ m^c. 

Seis  meses 140  “ 

Un  año .'.  240  “ 

Se  reparte  A domicilio  con  toda  puntualidad. 


ALMANAQUE 

I*AUA  EL  AS  O 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  mas  interesante)  por  sus  detalles,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liberal  calle  Colon  num.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Sarandí  núm. 
80,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 


Inip.  del  “Mensagero  dcl  Pueblo,”  Ituzaingo  211 


Año  II — T.  III.  Montevideo,  Donaiiigo2i  de  Enero  de  1872.  Número  58. 


su:\TAnTo 


i'iH-sfiou  ¡‘OHKUlft:  FroUMa  iM  í'aHir  ffincriil  (If  !n  Cowpa- 
ii'm  lie  Jrsiis.  JCjrfrrioi’:  Cotia  <h  Momeüor  el  obispo  de  Or- 
Iriii/s  al  seíior  Ginuhrilu  (coiiclusioii). — Vn  muro  miloifrn  en 
Xnrstra  Señora  de  Lourdes.  Citcsfiolirs  jtopilla l'C.s  : 
(’oiirirsarloms  foiiiiliorrs  sobre  el  profes/an/hino  del  dúr : teroe- 
ra  parte  foapítulo  lll).  ~i~<n‘i<'<la(h‘.s:  ;So!o  en  Dios!  (poe- 
HÍa).  X’otírids  (/eiicrftfc.'i.  Crónie<i  vcliejiotea, 
- 1 rison. 

Cou  este  número  se  reparte  la  4 ? entrcg:a  ilel  Hebreo  de  l'e- 
ro,ta. 


CÍJESTION  ROMANA 


Protesta 

gUK  KL  l’AIíIiK  GKNKIÍAL  DK  h\  COMrAÑÍA  1)K 

JKSUS  DllUGE  Á I.ÜS  EMIiAJADüUK.S  ACIíKDITA- 

DOS  CEIU’A  DE  EA  SAMTA  SEDE. 

Señor:  Los  superiores  generales  y los  procu- 
radores de  las  órdenes,  lian  tenido  el  honor  de  di- 
rigir recientemente  á Vuestra  Excelencia,  con 
lecha  4 de  Octubre,  una  súplica  correctiva  soli- 
citando su  benévola  intervención  en  favor  de  sus 
casas  de  Eoma,  las  cuales,  ya  }>or  su  fundación, 
ya  por  su  destino,  existen  evidentemente  }>ara  el 
servicio  general  de  la  Iglesia  católica,  y tienen 
por  lo  tanto,  carácter  internacional,  universal. 

Hoy,  señor,  yo  me  veo  en  la  necesidad  de  re- 
currir también  á V.  E.  j¡ara  implorar  su  alta 
])rotecciou  en  favor  de  la  casa  j)articular  llamada 
de  San  Andrés  del  Quirinal,  ó Noviciado  de  la 
Compañía  de  Jesús,  que  un  decreto  del  gobierno 
italiano,  fechado  el  9 de  Agosto  {Gaceta  ojicial) 
ó 9 de  Octubre  (comunicación  oficial  al  superior), 
expropia  violentamente  con  pretesto  de  utilidad 
pública. 

Este  establecimiento,  como  los  que  han  sido 
recomendados  por  los  superiores  religiosos  al 
ilustre  cuerpo  diplomático  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sede,  se  halla  evidentemente  bajo  la  ga- 
rantía del  derecho  internacional. 

Fundóle  San  Francisco  de  Borjaen  1566.  Des- 
pués de  baber  contribuido  poderosamente  con 
grandes  sumas,  hacia  algunos  años,  a la  instala- 


ción del  Colegio  Romano  que  debia  ser,  según  la 
intención  de  la  Compañía  y la  voluntad  espresa 
de  los  Sumos  Pontífices,  una  grande  y sabia  uni- 
versidad abierta,  en  general,  á todas  las  naciones 
del  mundo  católico,  el  noble  y santo  fundador 
concilúó  y llevó  á cabo  el  designio  de-  establecer 
en  Roma,  centros  del  catolicismo,  una  casa  gene- 
ral de  noviciado  para  los  candidatos  de  nuestro 
instituto. 

Allí  debian  recibir  su  ¡ji-imera  educación  reli- 
giosa y apostólica,  en  primer  lugar  los  novicios 
italianos,  llamados  por  Dios  á consagrar  su  inte- 
ligencia y su  vida  al  servicio  de  la  Iglesia  entera 
y de  la  civilización  cristiana.  Entre  mil,  ])uedo 
citar  á Belarmino,  Pallavicino,  Possevino,  Ricci, 
Taparelli,  D’Azzeglio,  Pianciani,  de  Vico,  etc. 
Allí  también  debian  formarse  los  novicios  de 
Francia,  de  España,  de  Austria,  de  Alemania,  de 
Polonia,  de  Inglaterra,  etc.,  para  ir  luego  á dedi- 
carse al  servicio  de  su  patria,  ó de  otra  nación 
cristiana,  ó de  las  misiones  estrangeras.  Sabido 
I es  que  en  el  uovLuiado  rouvrno  han  sido  educados 
' los  Estanislao  de  Kostka,  Luis  de  Gonzaga,  Ca- 
simiro de  Polonia,  los  Sautkwel,  Garnet,  Parsons, 
Carlos  de  Lorena  (Obispo  de  Verdum),  Schall, 
Chateaubriand,  de  Blacas....  y,  mas  recientemen- 
te, uno  de  los  heróicos  mártires  de  la  Cornmune 
de  Paris  valeroso  capellán  del  ejército  francés,  el 
Padre  A.  de  Bengy. 

Desde  hace  trescientos  años,  los  alumnos  del 
noviciado  de  San  Andrés,  italianos  ó estrangeros 
á Italia,  se  han  empleado  constantemente  en  el 
servicio  de  la  Iglesia  católica,  en  las  diversas  re- 
giones de  Europa,  de  Asia,  de  Africa  y de  Amé- 
rica; y,  en  cuanto  á lo  presente,  mas  de  150  reli- 
giosos procedentes  de  la  misma  escuela,  trabajan 
en  beneficio  de  la  religión  y de  los  pueblos,  en 
Austria,  Francia,  Alemania,  Polonia,  Inglaterra, 
España,  Portugal,  en  las  misiones  del  Brasil  y 
de  la  América  del  Sur,  en  Méjico,  en  los  Estados 
Unidos,  en  el  Canadá,  en  Argelia,  en  la  Isla  de 
Borbon,  en  Mauricio,  en  Madagascar,  en  Corfú, 
en  las  islas  del  Archipiélago,  en  Liria,  en  Bom- 
bay,  en  Manré,  en  Calcuta,  en  China. 

Por  este  sencillo  relato,  V.  E.  comprenderá 
que  la  cspropiacion  violenta  que  amenaza  al  con- 
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vento  ele  San  Andrés,  lastima  los  mas  esplícitos 
derechos  internacionales.  Inútil  es  añadir  que 
hiere  abiertamente  los  derechos  de  propiedad  de 
la  Compañía  de  J esus,  derechos  de  propiedad,  no 
solamente  de  algunos  religiosos  italianos,  sino 
también  de  gran  número  de  religiosos  de  todas  las 
naciones. 

Otros  derechos  son  igualmente  conculcados 
por  el  decreto  italiano;  pero  de  los  cuales  no  de- 
bo hablar  á Y.  E. : proceden  de  una  autoridad 
mas  alta  que  la  mia,  son  los  derechos  sagrados 
del  gobierno  espiritual  del  Padre  Santo  y los  de- 
rechos nacionales  de  la  América  del  Sur.  Pió  IX, 
por  decreto  del  29  de  Marzo  de  1867,  estableció 
el  seminario  “Pió  Latino  Americano’'  en  el  local 
que  ahora  ocupa  en  San  Andrés  y del  cual  se  le 
quiere  arrojar  con  desprecio  de  la  voluntad  del 
Sumo  Pontífice. 

No  puedo  poner  fin  á estas  líneas,  señor...  sin 
evocar  un  recuerdo  que  debia  protejer  contra  la 
invasión  nuestro  noviciado  de  San  Andrés. — Car- 
los Manuel  IV,  que  descendió  voluntariamente 
del  trono,  honró  con  su  j>resencia  y santificó  con 
sus  virtudes  esta  casa  religiosa;  él  designó  en  esta 
iglesia  su  sepulcro,  al  cual  quiso  bajar  con  el  há- 
bito de  la  Compañía  de  J esus,  cuyos  votos  habia 
pronunciado.  ¡Y  en  nombre  de  su  heredero,  en 
nombre  de  su  sobrino  se  ha  de  venir  á turbar  el 
reposo  de  las  cenizas  de  este  príncipe,  y arrojar 
de  estos  queridos  y venerados  lugares  la  Compa- 
ñía de  Jesirs! 

Yo  confio  estas  breves  reflexiones  á la  sabidu- 
ría y benévola  equidad  de  V.  E.,  y,  eon  la  es}>e- 
ranza  de  que  se  dignará  acoger  íávorableniente 
mi  súplica,  tengo  el  honor  de  ofrecerme,  señor.... 
de  V.  E.  humildísimo  servidor, 

Pedro  Beckx. 

Prepósito  general  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Roma,  30  de  Octubre  de  1871. 


EXTERIOR 


Carta  de  Monseñor  el  Obispo  de  Orleans 
al  señor  Gambetta. 

(Conclusión.) 

8i  la  calumnia  es  patente,  mayor  lo  es  aun  la 
necedad.  Habéis  tenido  la  pretensión,  M.  Gam- 
betta, de  acuñar  las  generaciones  con  vuestra 
efigie,  como  se  acuña  una  moneda;,  por  medio  de 


las  escuelas  ; pero  los  que  entienden  en  la  mate- 
ria saben  muy  bien,  y la  esperiencia  prueba  que 
esa  pretensión  es  absurda  y puede  convertirse  en 
una  espantosa  tiranía.  La  instrucción  en  sí,  pri- 
maria ó secundaria,  aun  con  todo  lo  que  podréis 
añadir  de  altas  ciencias,  de  álgebra,  de  química, 
etc.,  no  dá  costumbres;  y en  particular  los  parti- 
dos que  adulan  á los  maestros,  esperan  en  el 
fondo  mas  bien  su  influencia  sobre  los  electores 
que  su  acción  en  los  alumnos. 

¿Sabéis  qué  es})ecialmente  ejerce  inflencia  en 
la  familia  y en  la  sociedad.^  La  educación,  moral 
ó inmoral,  religiosa  ó atea.  ¿Y  sabéis  jiorquó 
desconfío  de  vuestra  reforma.^  Porque  no  será 
moral  y religiosa. 

En  efecto,  ¿qué  es  una  instrucción  verdadera- 
mente moderna j verdaderamente  democrática? 
¿Hay  acaso  una  geometría  moderna,  una  gramá- 
tica democrática,  una  moral  nueva  y una  geo- 
grafía inédita.^  Todas  estas  palabras  son  nubar- 
rones oratorios,  vacíos,  oscuros  y sin  sentido  al- 
guno cuando  se  examinan  á fondo. 

Sin  embargo,  después  de  haber  dirigido  seme- 
jantes frases  á vuestros  oyentes,  continuáis  y 
pronuncias  las  palabras  proj)ias  del  partido,  las 
palabras  obligadas  en  estos  casos.  No  falta  sino 
mencionar  los  diezmos  y las  servidumbres  perso- 
nales. Decis:  la  enseñanza  será  gratitita. — Son 
treinta  millones  de  francos  mas  en  el  presupuesto; 
pero,  ¿qtié  importa?  Los  pobres  pagarán  por  los 
ricos  y el  pueblo  creerá  que  nada  paga  y que  os 
debe  un  beneficio.  Enseñanza  ohlUjatorxa,  enho- 
rabuena, si  podéis  inventar  una  sanción  penal 
para  que  se  cumpla  vuestra  ley,  una  garantía 
formal  para  la  libertad  de  las  fiimilias  y sobre 
todo  de  los  maestros  para  poder  sin  incurrir  en 
una  abominable  tiranía,  obligar  á los  padres  á 
confiarles  lo  que  mas  aman  en  el  mundo,  ó sea, 
sus  hijos.  Pero  estas  cosas  insignificantes  no  os 
detendrán.  Por  último  se  quiere  la  enseñanza 
laica. 

Fácil  es  atacar,  calumniar  á sacerdotes  ausen- 
tes, á religiosos  que  no  se  defienden.  No  es  esto 
un  comportamiento  muy  delicado  por  cierto, 
pero  en  este  punto  puede  ganar  vuestro  partido 
gran  popularidad  y las  amarguras  de  la  Iglesia 
se  convertirán  en  gozo  en  otros.  Así  p\ies,  es  pre- 
ciso ser  inflexible  en  esto.  La  Iglesia  quedará  en 
lo  sucesivo  separada  del  Estado  ; pero  esto  no 
basta;  se  separará  la  Iglesia  de  la  escuela  y la 
escuela  de  la  religión. 

Habéis  dicho  que  vuestra  república  seria  libe- 
ral. Si  priucii)iais  por  escluir  á toda  una  clase 
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de  ciudadanos  y de  mujeres  del  dereclio  común 
de  enseñar,  únicamente  jiorque  sus  creencias  re- 
ligiosas no  son  las  vuestras,  no  os  llaméis  liberal, 
os  lo  ruego,  y no  acuséis  de  intolerancia  á la 
Iglesia,  ü bien  sed  lógico  y separad  el  Estado  de 
la  escuda,  pues  que  el  Estado  es  el  ])resupuesto, 
es  el  dinero  de  todos.  No  j)odeis  sin  ejercer  tira- 
nía obligar  á las  familias  á enviar  sus  hijos  á la 
escuela  del  Estado.  Dejaos  de  frases  sonoras  y 
llamada  las  cosas  por  sus  nombres.  Nosotros  so- 
mos la  Iglesia;  vosotros  el  Estado.  Quitarnos  el 
dinero  á nosotros  y á nuestras  doctrinas;  tomar 
el  dinero  pai-a  vosotros  y para  vuestras  doctri- 
nas, á eso  se  llama  separar  la  Iglesia  del  Es- 
tado. 

Pero  casi  me  tranquilizo  respecto  de  la  elec- 
ción que  puedan  hacer  las  familias  al  enterarme 
vos  del  programa  de  esa  enseñanza. 

Hé  aquí  ese  programa  : es  •hm  programa  es- 
tenso  y variado,  de  tal  suerte  que  en  vez  de  una 
ciencia  truncada  se  enseñará  al  hombre  toda  la 
verdad  y no  se  le  ocultará  nada  de  cuanto  jiuede 
com'prender  el  entendimiento  humano.” 

De  Omni  re  scihili.  Esto  es  admirable.  ¡Por 
lo  visto  tendréis  el  poder  de  crear  entendimien- 
tos capaces  de  abarcar  esa  enciclopedia!  ¡Es  tan- 
to lo  que  podéis ! 

Esa  es,  pues,  la  enseñanza  gratuita,  obligato- 
ria, laica,  y ademas  integral  para  todos  y comple- 
ta hasta  lo  imposible;  pero  es  también  la  fórmu- 
la del  socialismo  ; es  también  la  fórmula  del  ab- 
surdo, 

‘‘En  la  escuela,  decis  además,  se  enseñarán  á 
los  niños  las  verdades  de  la  ciencia  en  todo  su 
rigor  y en  toda  su  majestuosa  sencillez,”  y asi 
“se  tendrán  preparados  ciudadanos 
2nos  estén  acomodados  á las  bases  sobre  que 
descansa  toda  nuestra  sociedad.” 

¿Qué  entendéis  por  estas  pomposas  palabras? 
¿Qué  principios  son  esos?  Ya  sea  que  esos  prin- 
cíqnos  se  aeomoden  á esas  bases,  ya  que  esas  ba- 
ses se  acomoden  á esos  principios,  ¿qué  enseña- 
reis á niños  de  siete  á once  años?  Yo  os  invito  á 
que  me  deis  espuesto  con  toda  claridad  el  testo 
programa  cientijico  que  nuestros  maestros 
de  aldea,  á fin  de  inspirar  á niños  de  siete  á on- 
ce años  el  deber  y la  abnegación,  deberán  susti- 
tuir á los  diez  mandamientos'  de  Dios  y al  santo, 
sublime  y popular  Evangelio  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

¿Quién  os  hace  tan  ingrato  para  con  los  elec- 
tores de  París  y Lion,  casi  todos  educados  por  los 
frailes,  tan  duros  con  los  sacerdotes  que  tal  vez 


no  fueron  inútiles  para  vos  cuando  recibisteis 
vuestra  primera  educación,  y tan  injusto  respec- 
to de  la  iglesia? 

Mi  deber  es  insistir  sobre  este  punto  y protes- 
tar contra  vuestras  calumnias. 

¡Cómo!  Después  de  haberse  consagrado  eide- 
ro de  F rancia,  como  lo  ha  hecho  al  servicio  de 
nuestros  soldados  y de  nuestros  prisioneros;  des- 
pués de  cuatro  meses  en  que  nuestros  capellanes 
de  regimiento  y nuestros  Padres  de  las  escuelas 
cristianas  estuvieron  en  el  campo  de  batalla  y 
perecieron  en  él;  después  de  haber  nuestras  re- 
ligiosas jirestado  tantos  servicios  en  vuestras 
ambulancias;  después  de  todo  esto,  ¿teneis  A^alor 
para  decir  que  no  somos  franceses?  ¡Y  es  al  dia 
siguiente  del  asesinato  de  los  rehenes  que  volvéis 
á lanzar  calumnias,  que  nos  presentáis  como  el 
“mayor  peligro”  para  la  sociedad  moderna  seña- 
lándonos de  este  modo  otra  vez  á ciegos  enco- 
nos! 

Y no  nos  calumniáis  tan  solo  á nosotros,  sino 
al  Papa.  ¡Ah!  lo  comprendo:  los  horrores,  las 
traiciones,  las  villanías  y las  imposturas  que  le 
han  asediado  por  espacio  de  25  años,  no  han  po- 
dido hacerle  muy  sensible  á los  encantos  de  esa 
supuesta  libertad  que  nos  prometéis,  ni  inducirle 
á admirar  á ese  Garibaldi,  á quien  tal  vez  sacri- 
ficasteis el  ejército  del  Este.  Mas,  ni  aun  en  la 
Encíclica  que  vuestros  oyentes  no  han  leido,  el 
Papa  no  ha  condenado  las  diversas  formas  de  go- 
bierno establecidas  en  las  leyes  de  los  pueblos: 
solo  ha  condenado  las  sociedades  sin  Dios.  Y en 
cuanto  á la  familia  y á la  propiedad,  ¿sienta  aca- 
so bien  á vuestros  amigos  titularse  dignos  defen- 
sores suyos? 

Pero  lo  mas  curioso  de  esa  mezcla  de  ideas 
confusas  é incoherentes,  es  el  motivo  por  el  cual 
queréis  prohibir  á los  sacerdotes  franceses  el  de- 
recho de  enseñar,  común  á todos  los  franceses; 
^‘Siempre  que  apeléis  á la  energía  de  hombres 
educados  p>or  tales  maestros,  siempre  que  quer- 
réis escitar  en  ellos  las  ideas  de  abnegación, 
de  celo  y de  patria,  os  encontrareis  con  una  es- 
qjecie  humana  muelle,  débil, ...” 

Y la  razón  que  dais  de  esa  molicie,  y de  esa 
debilidad  de  la  especie  humana  educada  por  no- 
sotros, es  aun  mas  estraordinaria  : decis  que  en- 
señamos á creer  en  la  Providencia,  y que  hom- 
bres que  creen  en  la  Providencia  no  pueden  me- 
nos de  hacer  muelle  y débil  á la  especie  humana. 

Aquí  oponéis  “la  doctrina  que  habitúa  al  en- 
tendimiento á la  idea  de  una  Providencia”  á “la 
revolución  que  enseña  la  autoridad  y la  respon- 
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saLilidíul  de  la  voluntad  humana,  la  libertad  de 
acción.”  Mas  no  hay  incompatibilidad  alguna 
entre  ambas  cosas  ; la  doctrina  cristiana  enseña 
una  y otra,  y al  ponerlas  así  cu  contraposición, 
no  os  entendéis  vos  mismo,  ni  entendéis  tampoco 
aquello  de  que  habíais. 

Pero  vos,  que  no  creéis  en  la  Providencia,  y 
que  por  lo  tanto  no  sois  muelle,  ni  débil,  ¿cono- 
céis acaso  otra  religión  que  enseñe  mejor  á so- 
portar la  vida  y á desafiar  la  muerte.^  Este  año 
habéis  mandado  á gran  número  de  hombres  aba- 
lanzarse á la  muerte  : ¿os  abríais  atrevido  por 
ventura  á encargar  á nuestros  soldados  que  se 
dirigiesen  á esponer  su  vida  mofiindose  de  Uios.^ 
¿Y  os  parece  que  la  fé  en  la  Providencia  haya 
debilitado  el  espíritu  de  los  ziiavos  pontificios  y 
de  los  francoTtiradores  bretones.^ 

Mas,  tened  cuidado,  que  es  preciso  razonar 
con  exactitud  ; no  son  tan  solo  los  sacerdotes  los 
que  creen  en  la  Providencia,  sino  todos  cuantos 
jirofesan  la  religión  cristiana  ; así,  pues,  si  es 
preciso  arrojar  de  las  escuelas  á los  sacerdotes 
porque  enseñan  ese  dogma  que  debilita  las  al- 
mas, es  pi'cciso  tapibien  espulsar  de  ellas  á todos 
los  cristianos  y exigir  en  lo  sucesivo  á todos  los 
maestros,  á todos  los  profesores  que  no  crean  en 
la  Providencia, 

Confesad  que  es  raro  mezclar  con  tanta  facili- 
dad como  lo  hacéis  la  calumnia  y el  absurdo. 

Sin  embargo,  encontráis  el  medio  de  ir  aun 
iqas  allá,  y os  esforzáis  en  dividir  á lo  qiie  vos 
llamáis  el  ulto  clero,  al  que  vos  denigráis,  del 
bajo  clero,  á quien  halagais,  escitando  en  él  la 
envidia.  Trabajo  perdido.  Yo  no  sé  que  haya 
bajo  clero.  El  rango  de  sacerdote  es  el  mas  alto 
á que  nosotros  podemos  llegar;  ningún  obispo,  ni 
el  mismo  Papa  tiene  un  carácter  sacerdotal  dis- 
tinto del  que  se  halla  revestido  el  mas  humilde 
sacerdote.  Todas  las  dignidades  eclesiásticas  son 
en  un  sentiejo  inferiores  á ese  título  de  sacerdote 
y basta  para  obtener  los  mas  altos  cargos  de  la 
Iglesia,  de  tal  modo  que  bajo  este  punto  de  vista 
puede  decirse  que  ninguna  institución  hay  mas 
democrática  que  la  Iglesia.  Hijos  casi  todos  del 
pueblo,  educados  juntos,  alimentados  juntos  con 
la  palabra  de  aquel  que  murió  por  el  pueblo,  no 
nos  dejaremos  dividir  ni  engañar.  Nuestra  fra- 
ternidad es  la  buena  fraternidad,  nuestro. Dios 
es  el  verdadero  Dios  y el  vuestro  qo  es  nada.  Sed 
franco,  dejaos  de  frases  y decidme  claramente  y 
sin  ambages  oratorios  si  ó no  á la  j)regunta  que 
voy  á haceros.  ¿El  libre  pensamiento  á que  ren- 
dís culto  y la  ciencia  humana  d la  cual  no  reco- 


nocéis igual,  reconocen  la  existencia  de  un  Dio» 
personal  y vivo?  Yuestra  franqueza  os  obliga  á 
contestar.  Atreveos  á declarar  á vuestros  ami"os 
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que  eréis  cu  Dios  ú á decir  al  pais  que  no  creei.s 
en  él. 

I Y si  vuestra  suj)uesta  ciencia  niega  á l.hos  os 
j compadezco,  ])ero  confesad  que  en  este  caso  no 
os  corresponde  hablar  de  religión  ni  ])rocurar  se- 
ducir y dividir  á los  sacerdotes  que  han  (mtrega- 
do  su  vida  á Dios.  Decís  que  si  se  atrevieran  á 
esprosarse  con  confianza  se  declararian  demó- 
cratas. ¿Sabéis  lo  que  os  diriau  los  curas  de 
nuestras  aldeas  hablándoos  con  confianza?  Os 
dirían  que  en  cada  villorrio  hay  un  puñado  de 
insignificantes  retóricos,  de  oradores  de  taberna, 
de  muñidores  de  ayuntamientos  que  espulsan  de 
él  á los  religiosos  y á las  religiosas  ; que  retiran 
al  cura  la  pequeña  remuneración  sin  la  cual  no 
I puede  subsistir  ; que  prohíben  á los  maestros 
llevar  á sus  discípulos  ;X  oir  misa  ; que  se  niegan 
á reparar  las  iglesias  que  se  arruinan  ; q\ie  reco- 
miendan los  casamientos  y los  entierros  sin  so- 
I lemnidades,  y que  no  conocen  otro  modo  de  ser- 
I vir  á la  sociedad  que  el  ódio  al  sacerdote,  la  baja 
i y nécia  impiedad;  y esos  retóricos  de  las  aldeas 
^ son  precisamente  vuestros  amigos. 

Con  su  auxilio  contais  establecer  esa  educa- 
ción nacional  verdaderamente  moderna,  y al 
darla  deberíais,  para  enseñar  á los  niños  sus  dc- 
' beres  de  ciudadanos,  para  escitar  en  ellos  ideas 
: de  abnegación  y de  amor  á la  jiatria  y para  ha- 
* cer  de  éllos  una  especie  humana  que  no  sea  débil, 

I deberíais,  digo,  no  solo  no  hablarles  de  Dios  ni 
de  la  Providencio,  sino  combatir  y estirpar  de. 
éllos  la  idea  de  la  Providencia,  é imponer,  por 
último,  á la  juv'entud  francesa  una  enseñanza  sin 
religión,  una  moral  sin  Dios.  Pues  bien!  ¿queréis 
que  os  diga  loque  dará  de  sí  semejante  educación? 
En  vez  de  formar  hombres,  nos  dará  mónstruos, 
una  barbarie  sábia  armada  con  todos  los  medio.s 
de  destrnccion,  la  barbárie  del  corazón  y de  Las 
costumbres,  en  una  palabra,  lo  que  hemos  visto 
durante  el  imperio  de  la  Commune;  jóvenes  y 
muchachas  de  diez  y ocho  á veinticinco  años  do- 
minando é incendiando  á París. 

Y"  después  de  semejantes  horrores  y de  seme- 
jantes lecciones  os  habéis  atrevido  á decir  todo 
cuanto  se  lee  en  ese  discurso  ; ¡ y el  auditorio 
aplaudía!  En  mi  concepto  eso  revela  el  profundo 
desquiciamiento  que  subsiste  aun  hoy  dia.  No. 
Francia  no  ha  llegado  todavía  al  término  de  sus 
infortunios. 

Pero,  basta  ya.  Yo  he  querido  por  toda  con- 
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test.acion  á vuestros  razonamientos  oponer  lieclios 
á palaln-as  ; lie  ([Uerido,  contestándoos,  defender 
la  Iglesia,  y creo  que  á la  par  que  ella  he  de- 
fendido tainhieii  la  tranquilidad  jiública.  En 
teoría  contra  tal  ó cual  forma  de  gobierno,  ni  mi 
fé,  ni  mi  razón,  ni  mi  patriotismo  tendrían  que 
oponer  graves  objeciones  si  no  hubiese  visto  los 
actos  de  vuestro  partido,  si  mis  ojos  no  estuvie- 
sen aun  anublados  por  la  sombría  imagen  y los 
recuerdos  de  vuestras  obras.  En  vano  procuráis 
escudaros  con  hábiles  y suaves  insinuaciones  : el 
sermón  será  bueno,  pero  le  quita  todo  su  mérito 
el  predicador;  el  ex-dictador  me  pone  alerta  con- 
tra el  dulce  hablar  del  candidato  que  as])ira. . . . 
¿á  fundar  la  libertad.^  no;  á matar  la  religión  y 
á hacerse  dueño  del  poder.  Xo  sois  un  aj)óstol; 
sois  un  pretendiente.  ¡Yo  soy  la  república!  \ió 
aquí  vuestro  programa  y el  objeto  de  todo  vues- 
tro discurso.  ¡Pues  bien!  creedme;  Francia  tiene 
ya  una  i-epública  y no  siente  la  necesidad  de 
otra  ni  aun  con  la  ventaja  de  teneros  á vos  por 
presidente  de  ella. 

Recibid,  al  mismo  tiempo  que  la  espresion  del 
disgusto  que  tengo  en  combatiros,  la  de  todos 
los  sentimientos  que  un  colega  vuestro  tiene  el 
honor  de  ofreceros. 

Félix, 

Obispo  íle  Oi'leau.s,  diputado  por  el  departamento 
del  Loiret  en  la  Asamblea  nacional. 


Un  nuevo  milagro  en  Nuestra  Señora  de 
Lourdes. 

Una  pobre  madre  de  familia,  de  edad  de  se- 
senta años,  se  hallaba  privada,  por  efecto  de  una 
parálisis  de  la  medula  espinal,  del  uso  de  sus 
piernas  y casi  de  sus  brazos,  hacía  ya  diez  y siete 
años;  y siete  que  pasaba  su  vida  en  la  cama, 
acostada  de  espaldas  ó sobre  el  vientre;  se  levan- 
taba muy  raras  veces,  pues  no  podia  tenerse  en 
pié  cinco  minutos,  aun  ajioyada  en  sus  dos  mule- 
tas. 0}"endo  hablar  esta  buena  mujer  de  la  pere- 
grinación que  á fines  de  setiembre  jiasado  iban  á 
emprender  varios  vecinos  de  su  j)ueblo  á Lour- 
des, quiso  ir  con  ellos.  En  vano  sus  amigos,  sus 
parientes  y hasta  su  mismo  cura  le  representaron 
que  ella  no  podia  menos  de  causar  un  grande 
embarazo  en  un  camino  tan  largo:  como  el  ciego 
del  Evangelio,  clamaba:  ‘‘Tened  piedad  de  mí.” 
En  fin,  condescendiendo  á sus  reiteradas  súplicas 
y á sus  lágrimas,  lleváronla  al  ferro-carril,  y la 
subieron  á un  wagón  con  gran  trabajo  y con  no 
pocos  dolores  de  la  enferma.  Llegados  á Lour- 
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des,  filé  preciso  agarrarla  y llevarla  á fuerza  de 
brazos  y con  ayuda  de  un  })cqueño  carro  hácia 
la  gruta  y la  fuente,  porque  queria  lavarse  en  sus 
aguas.  Se  la  colocó  en  fin  cu  un  rincón  retirado  y 
al  abrigo  de  las  miradas  de  los  jieregrinos,  con 
objeto  de  que  jmdic.se  lavarse  las  jiiernas  sin  lla- 
mar la  atención  de  nadie.  Después  <le  una  hora, 
y mientras  los  comjiañeros  déla  enferma  estaban 
en  las  orillas  del  Gave,  tomando  un  modesto  re- 
frigerio, se  oyó  de  iinjiroviso  en  la  gruta  cierta 
conmoción;  y se  vió  á una  mujer  anciana  que  sa- 
lía de  la  milagrosa  fuente  gritando  y sollozando, 
con  las  muletas  en  una  mano  y las  medias  en  la 
otra,  caminando  con  los  jiiés  desnudos  y precijii- 
tándose  hácia  la  reja,  cerca  de  la  cual  se  arrodi- 
lló rezando  y sollozando  siemju’O.  Acercáronse  á 
ella,  y le  preguntaron  jior  qué  lloraba.  Los  so- 
llozos ahogan  su  voz,  y con  gran  dificultad  pudo 
díícir:  “Ya  estoy  curada,  ya  estoy  curada.”  Al 
instante  vióse  rodeada  de  gente,  que  la  oia  rejic- 
tir  sin  cesar:  “8í,  sí,  estoy  curada.”  Y efectiva- 
mente, Antonieta  Urgel,  desjiucs  de  tantos  años 
que  no  jiodia  dejar  la  cama,  estaba  derecha  so- 
bre sus  j>iés  y andaba  bien  sin  muletas.  Todos 
los  concurrentes  arrodilláronse  al  momento,  y 
respondieron  á las  Letanías  de  la  santísima  Vir- 
gen, que  el  señor  cura  rezaba  con  voz  conmovida. 
Algunas  horas  desjmes  de  esta  escena  tan  patética 
y consoladora,  Antonieta,  rodeada  de  sus  compa- 
ñeros de  viaje,  se  dirigió  á la  estación.  Antes  de- 
partir, todos  habían  asistido  á Vísperas,  desjnies 
de  las  cuales  se  jironuuciai-on  dos  jiláticas,  sien- 
do su  asunto  jiriucijial,  como  es  de  sujioner,  el 
acontecimiento  sobrenatural  de  aquel  dia  en  la 
ya  célebre  gruta  de  Nuestra  Señora  de  Lourdes. 


CUESTIONES  POPULAEES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pou  Monseñor  de  Segur 

Tercera  parte 
III. 

UNA  PALABRA  SQBRE  LOS  FOLLETOS  Y LIBELOS 
PROTESTANTES. 

Son  de  dos  especies  los  pequeños  folletos  con 
que  nos  inundan  las  Sociedades  Bíblicas : 
unos,  y son  el  mayor  número,  son  historias  in- 
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signiticantes  »lo  una  piedad  insípida  y cpipala-  | 
gosa,  en  que  se  habla  invariablemente  de  perso- 
nas que  se  convierten  solo  á la  vista  do  la  Biblia,  | 
y de  buenas  mujeres  que  mueren  santamente  sin  I 

confesión,  sin  sacramentos  v sin  sacerdotes  ; en  i 
. ‘ . ' I 

ellos  se  encuentra  si('m])re  un  ])astor  virtuoso,  , 

tolerante,  de  suave  y bíblico  lenguaje;  una  pia- 
dosa  señora  abrasada  de  celo  por  el  Evanjelio,  I 
recorriendo  las  cabañas,  consolando  á los  pobres 
Y leyéndoles  la  Biblia.  En  estos  pequeños  trata-  | 
dos  la  Iglesia  católica  no  es  atacada  de  frente  ; 
su  peligro  es  todo  negativo : consiste  en  corrom-  ¡ 
per  las  ideas  de  los  lectores,  presentando  á su  ¡ 
admiración  é imitación  ejemplos  de  una  relijion 
enteramente  opuesta  al  verdadero  cristianismo. 
El  mismo  silencio  que  so  guarda  respecto  de  la 
Iglesia  católica  es  un  pérfido  ataque;  este  silen- 
cio calculado  que  se  hace  ])asar  por  moderación, 
no  es  pacífico,  es  absolutamente  hostil  : tiende  á 
enseñar  que  no  se  necesita  de  la  Iglesia,  y que  se 
la  debe  separar  de  la  vida  común.  Felizmente, 
estas  historias  están  muy  mal  escritas,  y son  so-  i 
bremanera  fastidiosas,  por  lo  cual  debemos  dar ! 
muchas  gracias  á Dios.  | 

Los  folletos  de  la  segunda  especie,  que  se  dis- 
tribuyen con  discernimiento,  atacan  de  frente  á 
la  santa  Iglesia.  Frecuentemente  no  son  sino 
violentas  diatribas  contra  lo  que  la  religión  tiene 
de  mas  venerable  y sagrado.  Son  im])udentes 
calumnias  contra  el  clero  católico;  blasfemias 
contra  la  Madre  del  Salvador  ; y mentiras  tan 
groseras  y tan  odiosas  que  es  imposible  atribuir- 
las á la  sola  ignorancia  (1).  Algunas  veces,  como 
el  señor  Obispo  de  Strasburgo  lo  denunciaba  so- 
lemnemente en  una  pastoral  recientemente  pu- 
blicada, estos  folletos  tienen  un  título  católico, 
y están  adornados  para  engañar  mejor  á los  in- 
cautos con  la  imágen  de  la  Santísima  Virgen. 

La  distribución  de  estos  libelos  es  para  los 
protestantes  una  obra  piadosa,  que  i)arece  hacen 
en  común  las  sectas  divididas.  Esta  distribución 
toma  cada  año  mayor  desarrollo  (2)  : el  antiguo 
buhonero  que  viajaba  en  otro  tieraj)o  á paso  lento 
cargado  con  su  fardo,  se  ha  trasformado  y multi- 
plicado. El  bello  sexo  protestante  no  desdeña 
este  oficio,  y toma  en  él  una  parte  cada  dia  mas 
activa;  los  wagones  van  cargados  de  evangelistas 

(1)  Los  mas  agresores  de  estos  libelos,  son  los  do  los  pastores 
Puaux  y Roussel. 

(2)  En  1856  una  sola  Sociedad  protestante,  la  llamada  do 
los  Tratados  religiosos,  de  Paris,  ha  publicado  un  millón  veinte 
y ocho  mil  de  estos  folletos;  en  1857  xin  millón  y quinientos  mil. 
Otra  Sociedad,  que  est.i  establecida  en  Tolosa,  se  gloriaba  en 
BUS  cuentas  de  1856  de  haber  distribuido  mas  do  veinte  y dos 
millones  de  estos  libros  desde  su  fundación. 


con  enaguas  que  llenando  sus  faltriqueras,  sus 
bolsas  de  labor,  sus  cajas  de  sombreros,  de  estos 
folletos  compuestos  por  sus  res])ectivos  minis- 
tros, parten  para  la  cruzada,  determinadas  á des- 
truir el  imperio  de  la  superstición.  Estas  señoras 
ofrecen  sus  })apeles,  los  distribuyen,  los  lanzan, 
los  depositan,  los  deslizan  entre  las  celosías,  los 
introducen  por  debajo  de  las  puertas,  los  prenden 
con  alfileres  en  los  árboles  de  los  caminos,  etc., 
etc. 

Este  género  de  apostolado  no  es  nuevo;  Lutero , 
no  lo  desdeñaba.  Al  libelo  infamatorio  que  fa- 
bricaba á su  capricho  y como  maestro,  su  génio, 
no  menos  astuto  que  brutal,  anadia  la  caricatura. 
Su  amado  discipxtlo,  el  angelical  Melancton,  le 
ayudaba  en  esta  perversa  obra  en  que  los  dos  po- 
nían un  especial  cuidado.  Estos  libelos  y carica- 
turas de  tan  santo  origen  eran  de  una  obcenidad 
espantosa,  y axmque  ciertos  puntos  escabrosos 
en  los  cuales  insistía  Lutero  por  una^inclinacion 
natural  esten  mas  disfrazados  en  los  folletos,  que 
se  distribuyen  en  nuestra  época,  nos  complacemos 
en  creer  que  las  piadosas  viajeras  que  los'difunden 
con  tanto  encarnizamiento  no  los  leen  todos. 

A estas  producciones  de  la  herejía  opongamos 
las  buenas  lecturas;  y el  ardor  protestante  sirva 
á la  gloria  de  Dios,  reanimando  nuestro  celo  por 
la  diñxsion  de  los  libros  católicos. 


VARIEDADES 


¡ Solo  en  Dios  ! 

Tras  seductora  dicha 
Con  avidez  insana 
De  salado  se  afana 
El  mísero  mortal. 

Y cien  dichas  cantando. 
Las  juzga  todas  buenas, 

Y no  advierte  están  llenas 
De  tósigo  fatal. 

El  oro  con  su  brillo 
Le  atrae  y le  fascina,. 

Y á faro  tal  camina 
Con  ciego  frenesí: 

Pero  en  áureos  sillones. 
Sintiendo  atroz  tortura, 
.Clama  con  amargura : 

“La  dicha  no  está  aquí.” 

Con  cien  lauros  la  gloria 
Le  convida  y le  halaga; 

De  Marte  la  honra  aciaga 
Sonríele  tal  vez. 
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Mas  quo  esto  no  son  dichas 
Bill  tardanza  adivina, 

Y sí  punzante  espina. 

Lo  (]^ue  él  creyó  gran  prez. 

Amor,  ¡qué  de  atractivos! 

¡Qué  de  encantos  le  ofrece! 

En  goces  mil  lo  mece. 

Le  embriaga  de  iilacer; 

Mas  ¡ay!  que  estos  jilacercs 
Sin  límite  y sin  freno 
Tienen  sutil  veneno 
(¿ue  malogra  sn  ser. 

Así,  ni  honor,  ni  gloria. 

Ni  lujo,  ni  riquezas. 

Ni  amor  con  sus  teruezí  s 
Le  bastan  á saciar  : 

Siempre  las  mismas  ansias, 

Do  quier  igual  vacío 

Por  mas  que  liasta  el  liastío 

Se  canse  de  gozar. 

El  ansiado  tesoro 
Que  poseer  procuras 
(Le  dicen  las  criaturas) 

Se  encuentra  solo  en  Dios  : 

Y cierta  voz  secreta 
En  tono  asaz  potente. 

Repítele  insistente ; 

¡En  Dios,  y solo  en  Dios! — 

{lín-is/a  l'opnhtr  ile  I5;u-cclon;i.) 


NOTICIAS  GENEEALES 


Roma. — Según  las  Viltimas  noticias  de  Roma 
el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia  disfrutan- 
do de  buena  salud. 

De  La  Mala  tomamos  lo  siguiente: 

El  dia  15  del  actual  fueron  recibidos  en  au- 
diencia particular  por  el  Papa,  los  alumnos  de 
los  colegios  extranjeros  de  Roma,  presididos  })or 
sus  rectores.  El  reverendo  padre  Semonenko, 
rector  del  colegio  polaco,  leyó  en  nombre  de  sus 
colegas,  un  mensaje  alusivo  á las  circunstancias 
presentes  del  Pontificado.  Pió  IX  se  dignó  con- 
testar en  los  siguientes  términos  : 

“La  Iglesia  ha  sido  perseguida  desde  su  ori- 
gen. Encontró  á la  sociedad  incrédula,  ignoran- 
te, llena  de  vicios,  y la  condujo  al  camino  de  la 
jiisticia,  de  la  verdad  y de  la  santidad.  Pero  esto 
no  podia  hacerse  sin  resistencia,  y de  aquí  en 
seguida  empezaran  las  persecuciones.  Hace  poco 
tiempo  que,  leyendo  en  un  libro  de  un  sábro,  que 
no  es  italiano,  me  convencí  de  que  la  persecu- 
ción actual  es  mucho  mas  terrible  que  la  que  la 


Iglesia  ha  sufrido  en  los  pasados  tiempos.  ¿Que- 
réis conocer  la  causa Levantad,  hijos  mios,  le- 
vantad los  ojos  y mirad  lo  que  pasa  en  derredor. 
Mirad  la  sociedad,  vedla  como  es,  y hallareis  que 
es,  no  ciega  como  la  sociedad  antigua,  sino  após- 
tata. Por  eso  le  es  miicho  mas  difícil  prestar  oi- 
do á la  voz  de  Dios  y de  la  Iglesia,  porque  de 
todos  los  ])Ccadores,  el  apóstata  es  el  mas  abomi- 
' naide  á los  ojos  de  Dios.  Y si  es  así,  si  los  que 
i íiobiernau  la  sociedad  están  en  manos  de  Sata- 

I ~ 

nás;  si  los  mueve  el  ódio  contra  el  mismo  Jesu- 
cristo, consi<lerad  í[ué  fuerza,  qué  vigor,  qué  ce- 
lo, (|ué  vida  ejemplar  y ({ué  solidez  de  doctrina 
■ es  necesario  demostrai-  para  convertir  á los  que 
( se  dejan  coger  en  los  pérfidos  engaños  que  pro- 
: (luce  semejante  estado  social. 

¡ “Os  exhorto  ])or  eso,  mis  queridos  hijos,  á que 
j seáis  eclesiásticos  cada  dia  mas  fervorosos  y me- 
j jores,  para  confundir  á nuestros  (memigos,  por  la 
' santidad  de  nuestra  vida,  á fin  de  que  se  vean 
U)bligados  á rcsjtetar  la  virtud  de  los  sacerdotes. 

¡ Perseverad  en  la  caridad  y celo,  y preparaos  á 
I combatir  los  errores.  Dios  mismo  dará  ideas  á 
! vuestro  espíritu,  palabras  á vuestros  lábios,  fuer- 
! za  á vuestro  corazón  para  defender  sus  derechos 
I y los  de  la  Iglesia  tan  ultrajados.  Esta  medita- 
I cion  que  os  doy  })ara  esta  mañana,  espero  que  la 
imprimirá  Dios  cu  vuestras  almas,  j)ara  que  ha- 
ífa  de  vosotros  dignos  sacerdotes  de  su  santa 
Iglesia. 

“Haga  Dios  descender  sobre  vosotros,  para  que 
obtengáis  estas  gracias,  las  bendiciones  que  ilu- 
minan el  espíritu,  exitan  el  valor  y afirman  mas 
en  la  oración  tan  necesaria  (m  todas  las  circuns- 
tancias, ])ero  sobre  todo  en  el  tiempo  presente. 

“Bendígaos  Dios  padre  con  todo  su  poder,  Je- 
I suci  isto  con  su  sabiduría,  y el  Espíritu  Santo 
con  su  gracia,  ])ara  que  podáis  cumplir  digna- 
mente los  deb(;res  de  vuestro  santo  ministerio. 

‘^Bcnedictio  Leí  etc. 

España  : nuevo  ministeiiio. — Sagasta,  Pre- 
sidente y Gobernación;  De  Blas,  Estado;  Ga- 
minde,  Giierra;  Malcampo,  Marina;  Alonso  Col- 
menares, Gracia  y Justicia;  Angulo,  Hacienda; 
Groizarde,  Fomento,  y Topete,  Ultramar. 

Entrevista  notable. — Conformes,  todas  las 
correspondencias  de  Roma  en  lo  esencial  relativo 
á la  entrevista  del  emperador  del  Brasil  con  el 
Papa,  difieren,  sin  embargo,  las  versiones,  por 
lo  cual  daremos  cuenta  de  una  que  publica  el 
Univers. 
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Es  ))ositivo  quo  S.  M.  D.  Pedro  tuvo  valor  pa- 
ra hal'lar  al  Papa  de  conciliación.  Empezó  por 
prepuntar  si  le  era  líciro  comer  en  com]'.añia  de 
Víctor  Manuel  sin  gravar  su  conciencia  de  católi- 
co, y en  seguida  en  un  discurso  hilvanado  con 
cierta  habilidad,  procuró  excusar  al  rey  del  Pia- 
monte,  desj.ues  justiiicarlc,  rogando,  ])or  último 
á !Su  Santidad  ([ue  aceptase  la  conciliación,  en 
bien  de  la  religión  misma.  Pió  IX  oyó  sin  inter- 
rumi'irle  á su  interlociiíor;  no  dió  la  menor  señal 
de  imjiaeiencia,  y cuamio  el  emperador  hubo  aca- 
bado, le  dijo  con  la  mayor  naturalidad  ; 

— Y que  f.;])cnsais  marchar  pronto  de  Piorna.^ 
Os  deseo  feliz  viaje  y os  bendigo  como  también  á 
vuestra  familia  y á los  católicos  de  vuestro  impe- 
rio. 

Xo  habla  nada  que  rejilicar,  y el  emperador 
no  se  atrevió  á añadir  una  ]!alabra  mas. 

La  ouAuniA  dkl  Vaticako. — Dicen  de  Po- 
ma al  Univers,  (pie  ha  sido  retirada  la  guardia 
])iamontcsa  dcl  Vaticano.  Esta  medida  puede  te- 
ner un  doble  objeto,  dar  una  ajiarente  satisfac- 
ción á la  di})lümacia  y á los  católicos  por  el  aten- 
tado cometido  por  los  centinelas,  y dejar  espuesto 
el  Vaticano  á los  asaltos  de  las  turbas  revolucio- 
narias. 

La  Catedral  de  Canarias. — El  último  do- 
mingo de  noviembre  tuvo  lugar  la  consagración 
de  la  santa  iglesia  catedral  de  (’anarias. 

lIüsviTALES  DE  Berlin. — El  médico  en  jefe 
de  la  marina  prusiana  ha  juiblicado  una  memoria 
acerca  de  los  hos])itales  y amlnilancias  militares 
establecidas  en  Berlin  con  motivo  de  la  guerra. 
Entraron  18,5U3  soldados,  de  ellos  8,531  heri- 
dos. Entre  estos  últimos  7,900  lo  liabian  sido  de 
arma  de  fuego,  72  de  filo  de  sable  y 96  de  punta 
ó de  bayoneta;  proporción  que  confirma  cpie  en 
las  guerras  actuales  los  combates  cuerjio  á cuerpo 
son  insignificantes. 

Liberalismo  de  los  liberales  en  España. — 
En  Sampedor  (Cataluña)  la . segunda  autoridad 
local,  acompañada  de  algún  individuo  del  Ayun- 
tamiento y de  un  cerrajero,  allanó  forzosamente 
la  iglesia  de  San  Andreís,  destruyendo  cuanto  en 
ella  se  encontraba  de  mas  santo  y sagrado,  hasta 
el  punto  de  arrastrarlas  sagradas  imágenes  á un 
gallinero  de  las  Casas  consistoriales. 


8r.  Director  del  “Mensagero.” — En  el 
Sirjh  de  hoy  habrá  Vd.  visto  cuál  ha  sido  el  re- 
sultado de  la  última  discusión  que  tuve  con  el 
señor  Thomson. 

Este  señor  no  solo  no  contestó  á uno  solo  de 
j los  argumentos  con  que  yo  he  refutado  sus  falsas 
j doctrinas,  sino  ([ue  se  ocu]>ó  de  cuentos  y tonte- 
¡ rías ;.  })or  lo  (pie  me  lie  convencido  de  que  perde- 
j ria  mi  tiempo  siguiendo  estas  discusiones  que 
I doy  por  terminadas. 

Las  personas  formales  que  presenciaron  la  dis- 
I cusion  del  dia  17  estoy  cierto  que  confirmarán  lo 
‘ (pie  dejo  cs])re.sado. 

8u  servidor — 

Frai/  Munsutto, 
C'ajmcliino. 

Montevideo,  Enero  20  de  1872. 
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Simios. 

21  ])oM.  Xirr.rfr/i  Solnrn  th  lUirn,  santos  Fruetiio.so  (5  Ines  m, 
I 22  lames  Santos  Vioente  }'  Anastasio,  mártires. 

¡ 2¡!  í.fai  t.  Santos  ILtefoiiso  y Ilainuindo. 

I 24  Micrc.  S:mtos  Timoteo  y Feliciano. — -Ibr.  los  Tribunales. 

^ (.'alfós, 

KN  I, A MATUIZ  : 

Hoy  a la.s  í(  t*erá  la  ¡nisa  de  renovación  y la  procesión  que 
hace  la  Archicofradía  dcl  Saiitísimo  Sacramento. 

EN  I.A  caridad: 

Hoy  .á  las  10  tendrá  lugrar  la  procesión  de  renovación  quo 
hacen  los  h.crmanos  de  la  Congregación  de  Nuestra  Señora 
del  Huerto. 

i;n  i, a iglesia  de  i.as  salesas: 

Continúa  la  novena  de  san  Francisco  de  Sales  fundador  de 
la  órdí'U  de  la  Visitación;  se  reza  todos  los  dias  A las  de 
la  tarde  y se  conclu3'e  con  la  bendición  del  Santísimo  Sacra- 
numto. 

El  Lunes  29,  fiesta  de  dicho  Santo,  habr.á  misa  cantada  A 
i las  9 ' .j  con  panegírico  y esposicion  del  SSmo.  Sacramento  que 
; (juedará  manifiesto  todo  el  dia.  La  reserva  será  á las  7 de  la 
i tarde. 

I Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia  ganaríln  indulgencia  plenaria. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  21 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Matriz. 

“ 22 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó la  Matriz. 

“ 2Í1 — -La  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 24 — Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 


AVISOS 


A las  madres  de  familia. 

En  la  librería  de  Barbot,  calle  dcl  Rincón  n,  210  B.  se  aca- 
ba de  recibir  la  nunca  bien  ponderada  obra.  Catecismo  do 
Perseverancia  en  4 tomos;  y un  variado  surtido  de  libros  de 
devoción  con  letra  grande.  Año  cristiano,  vida  de  Santos,  etc. 
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Año  II — T,  III. 


Montevideo,  Jueves  25  de  Enero  de  1872. 


Número  59. 


HVMAltIO 

El  señor  Thomson  y nosotros. — El  lihernlisnm  católico.  J'J.TfCi'iof: 
Carta  de  Roma. — El  cm per  ador  el  el  Brasil  en  el  Vaticano. — Trn- 
fcsta  de  ios  católicos  franceses.  i\ot  i C'i  (f^  (/*'H  Ci'd  les,  (Jt'ó- 
ética  é'eliejiiésa.  Avisos. 

Con  cáte  uúmero  se  reparte  1»  o ? entrega  del  Hthrco  de  77- 
rona. 


El  señor  Thomson  y nosotros. 

No  poii.sabainos  ocuparnos  mas  por  ahora, 
(le  las  discusiones  provocadas  por  el  señor 
Thomson  en  las  que  ha  salido  como  dehia 
salir,  derrotado;  pero  el  cinismo  con  que  es- 
te propagandista  del  error  pretende  para  sí 
el  triunfo,  y el  haber  pretendido  que  noso- 
tros tememos  sus  irresistibles  disparates,  nos 
(jjiliga  á quebrantar  nuestro  proposito. 

Por  las  cartas  que  publicamos  á conti- 
nuación se  verá  la  razón  de  nuestra  negati- 
va á las  pretensiones  del  señor  Thomson  de 
que  publicásemos  sus  escritos. 

Debemos  advertir  que  en  esa  carta  omiti- 
mos el  espresar'  algunas  otras  razones  mas 
que  suficientes,  que  íios  impedian  acceder 
al  pedido  de  Thomson.  Si  entonces  por  un 
sentimiento  de  escesiva  delicadeza  no  qui- 
simos decir  al  señor  Thomson  toda  la  razón 
(le  nuestra  negativa,  hoy  que  con  sus  pu- 
blicaciones nos  provoca,  le  diremos;  que  son 
muy  conocidas  las  producciones  del  señor 
Thomson  como  tainliien  su  modo  de  discu- 
tir, para  que  nosotros  cayésemos  en  la  ton- 
tera de  llenar  nuestro  perifidico  de  los  gro- 
seros desahogos  de  un  sectario  frenético  del 
error  y la  mentira,  de  nn  homlire  para 
quien  nada  ha}^  sagrado  ni  respetable  ni  en 
el  Papado  ni  en  la  Iglesia  cahilica;  de  un 
hombre  que  á sólidos  argumentos  contesta 
con  cuentos  y consejos  mil  veces  dementi- 
dos, con  ultrages  los  mas  groseros  contra 
nuestra  santísima  religión. 

Hé  aquí  esas  cartas  : 

Montevideo,  Enero  18-1872. 

Al  Eevdo.  Sr.  Don  Rafael  Yeregui: 

Distinguido  señor, 

En  el  muy  conocido  di;i,rio  (pie  goza  de  su  re- 
dacción, han  aparecido  varios  artículos  sobre 
ciertas  cuestiones  })ondientes  entre  el  ([ue  suscri- 
be y el  Revdo.  fSr.  Mansucti;  ¿puedo  esi)erar  de 


la  bondad  de  Vd.  lo  que  eü  un  tiempo  conseguí 
do  la  ilustración  del  Redactor  de  “Los  Intcrese.s  • 
Argentinos”  á saber,  la  oportunidad  de  manifes- 
tar á los  lectores  de  su  periódico,  mis  opiniones 
y argumentos  sobre  el  asunto  que  abora  trata- 
mos.^ 

Creo  que  solo  ]udo  lo  que  la  cortesía  y leyes 
de  la  prensa  declaran  mi  derecho.  Una  notita  di- 
rigida al  almacén  Ingles,  cajle  de  los  Treinta  y 
Tres  128  y 130,  dámlome  su  respuesta,  o si  mas 
conveniente  fuera,  una  indicación  en  su  próxima 
edición,  seria  debidamente  aceptada  por 
Su  atento  servidor 

Juan  F.  Thomson. 

Sr.  D.  Juan  F.  Thomson. 

Muy  señor  mió  : acabo  de  recibir  su  atenta 
carta  de  boy  en  la  que  nie  pide  admita  en  las 
columnas  del  periódico  que  dirijo,  las  opiniones 
y argumentos  que  Vd.  desea  emitir  en  la  cues- 
tión con  el  r.  Mansueto. 

No  me  es  posible  Sr.  Thomson  acceder  al  pri- 
mer j)cdido  (pie  Vd.  me  hace. 

El  periódico  que  dirijo  es,  como  Vd.  bien  sabe, 
un  iieritklico  católico,  apostólico,  romano,  escrito 
por  varios  católicos,  para  los  católicos,  y espe- 
cialmente para  las  familias  católicas  : ])or  consi- 
guiente, no  debo  ni  puedo  traer  á tela  de  juicio 
en  las  culumnas  del  “Mensagero  del  Pueblo,”  las 
vtirdades  de  fé,  los  dogmas  que  profesamos  todos 
los  católicos. 

Esta  razón  bastará  para  que  Vd.  se  convenza 
de  la  imposibilidad  en  que  estoy  de  acceder  á su 
pedido,  y de  la  justicia  de  mi  negativa. 

Si  be  admitido  los  artículos  del  P.  Mansueto, 
como  admitiré  siempre  lo  que  tienda  á desen- 
mascarar el  error  y á refutar  sus  fa,lsas  asevera- 
ciones; si  he  refutado  yo  mismo  esos  errores,  no 
be  hecho  mas  que  cumplir  con  el  deber  de  sacer- 
dote católico  y con  el  cs]>ecial  que  me  impuse  al 
fundar  el  modesto  periódico  que  dirijo. 

Creo  que  Vd.  tendrá  el  buen  criterio  de  juzgar 
que  no  es  lo  mismo  refutar  el  error  cuando  este 
pretende  el  lugar  de  la  verdad,  que  traer  á tela 
de  juicio  lo  que  está  de  muchos  siglos  juzgado  y 
definido  como  verdad  iníixlible,  lo  que  ningún  ca- 
tólico puede  poner  en  duda  sin  dejar  de  pertene- 
cer á la  comunión  de  la  Iglesia  católica  á que 
tengo  la  incomparable  dicha  de  pertenecer,  dicha 
que  deseára  deveras  para  A^d. 

Aprovecho  la  ocasión  que  se  me  presenta  para 
saludar  á Yá. 

S.  S.  y Capellán, 

Rafael  Yeretjui. 
Casj^dd'Vd.  Enero  18-1872. 
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En  cuanto  á si  el  señor  Thomson  ha  sido 
ó no  derrotado  por  el  P,  Mansueto  dejamos 
la  palabra  al  señar  Pessolano,  colega  de 
Thomson  y según  él  mismo  dice  Thomsiario 
hasta  ahora  desde  que  apostató  del  catoli- 
cismo. 

Pedimos  disculpa  á nuestros  lectores  por 
estampar  en  nuestras  columnas  la  ridicula 
é insolente  manifestación  del  desgi’acíado 
Pessolano;  pero  creemos  que  nos  lo  agi-ade- 
cerán  pues  que  aparte  de  lo  grotesco  é inso- 
lente de  ese  documento,  es  una  confe.sioii  de 
la  verdad  que  ni  el  mismo  Thomson  puede 
negar. 

EN  NOMBRE  DE  LA  HUMANIDAD. 

Si  la  teología  es  una  ciencia,  y Thomson  no  la 
conoce;  es  claro  pues  que  no  hay  ignialdad  entre 
él  y el  fraile  Mansueto.  Por  consiguiente  no  es 
gran  cosa  si  éste  sobrepujó  á Thomson  que  ha 
sido  den'otado  ya  dos  veces. 

Yo  á nadie  defiendo;  ni  á nadie  acuso,  porque 
mi  honrado  carácter  de  hombre  humanitario  me 
prohihe  mezclarme  en  cierta  clase  de  intrigas, 
como  las  de  disputar  ó escribir  por  el  propio  con- 
vento, y nada  mas.  Sin  embargo  viendo  la  impo- 
tencia de  Thomson  para  con  el  doctor  Mansueto 
que  tiene  muchas  ventajas  sobre  el  jjobre  meto- 
dista, y considerando  el  atrevimiento  que  tiene 
en  hacerse  pastor  para  vender  y entregar  el  reba- 
ño al  lobo  como  lo  hizo  en  la  noche  del  29  de  oc- 
tubre de  1871,  creo  desafiarle  desde  luego  á él,  á 
su  presidente  (que  como  lo  dijo  en  j)úblico  á no- 
che, v^a  á venir  de  Buenos  Aires)  y á cuantos 
puede  presentar  de  sus  Metodistas. 

Es  muy  ridículo  A’^er  en  el  combate  uno  con  la 
espada  de  la  teología  á la  mano  (como  el  señor 
Mansueto)  y el  otro  sin  ella  (como  el  atrevido 
Thomson).  Qué  victoria  puede  cantar  el  doctor 
Mansueto  contra  tan  desprovisto  adversario. 

Thomson  y Mansueto  sostienen  dos  tiendas 
sin  que  se  conozcan  en  sus  profesiones  diversas. 
Yo  he  sido  católico  romano  y Thomsiano;  y co- 
nozco los  dos  sistemas  para  entrar  tercero  y neu-v 
tral  en  el  campo  de  la  cuestión.  El  señor  Man- 
sueto que  .sostiene  la  causa  católico-romana;  el 
señor  Thomson  la  metodista;  y ¿quién  combate 
á faAmr  del  pueblo.^  Desafio  álos  dos  sectarios 
para  el  próximo  miércoles,  admitiendo  y acep- 
tando que  tome  contra  mí  la  palabra  cualquiera 
de  los  dos  que  se  presente. 

Respetable  público.  No  es  justo  que  un  dis- 
frazado Jesuita  que  no  tiene  misión  CA'angélica 
esponga  la  sansa  común  que  no  puede  sostener  ni 
es  conveniente  que  dispute,  el  señor  Mansueto 
dice  á solas  contra  tan  débil  adversario  — Creo 
que  aceptarán  el  guante  que  les  tira  á los  dos 
en  cuestión  pública  su  servidor — 

/ Fcasolcmo. 


No  es  cierto  que  este  es  un  documento 
digno  de  figurar  en  la  historia  de  la  novísi- 
ma religión  Pesolánica? 

Desgraciado  Pessolano,  anda  sin  rumbo, 
delira ! 

Roguemos  a Dios  por  ese  desgrapiado  sa- 
cerdote, para  que  le  mueva  el  corazón  al 
verdadero  arre}3entimi ento , 


El  liberalismo  católico. 

« 

El  liberalismo  es  la  guerra  á lo  divino; 
es  el  naturalismo  en  el  orden  social.  So 
pretesto  de  garantizar  los  derechos  y la  li- 
bertad de  conciencia,  suprime  el  dominio 
de  Dios  sobre  la  sociedad,  y pone  á Dios 
fuera  de  la  ley. 

En  este  punto  fundamental,  el  liberalis- 
mo católico  no  se  distingue  del  radica- 
lismo. 

El  dia  en  que  Dios  represente  algo  en 
política,  en  las  Cortes  y las  Constituciones, 
la  vida  del  liberalismo  habrá  concluid©. 
Esto  no  es  decir  que  no  haya  muchos  libe- 
rales cristianos  y sinceramente  dispuestos  á 
vivir  y morir  en  la  fe  de  sus  padres;  pero 
esa  no  es  la  cuestión,  porque  nos  inquietan 
bastante  poco  las  personas.  Se  trata  de  su 
política,  que  afirmamos  no  es  cristiana. 
¿Nos  atreveríamos  á llamar  cristiana  una 
teoría  que  hace  un  siglo  se  muestra  menos 
cuidadosa  de  los  intereses  de  Dios  que  de 
los  del  hombre,  y sacrifica  diariamente  y 
con  escándalo  los  derechos  y la  soberanía 
del  primero  á los  pretendidos  derechos  y á 
la  soberanía  pretendida  del  segundo^? 

Ved  ahí  la  única,  la  gvan  preocupación 
del  liberalismo:  el  hombre,  libre  en  su  pen- 
samiento, en  su  conciencia,  en  su  palabra, 
en  sus  escritos,  en  todos  sus  actos,  en  fin. 
De  Dios  apenas  se  habla : está  relegado  al 
secreto  y al  santuario  impenetrable  de  la 
vida  privada.  Se  le  dice:  “Sois  el  Rey  en  el 
cielo,  pero  solo  el  hombre  gobierna  en  la 
tierra.” 

Nuestros  padres  con  la  fe  y la  ciencia 
cristiana,  tenian  otra  política,  y eran  tan 
celosos  como  nosotros  de  la  dignidad,  de  la 
dicha  y de  la  liberhxd  del  hombre;  pero  .sa- 
bían que  para  asegurar  los  derechos  del 
hombre  era  forzoso  empezar  por  afirmar  los 
de  Dios. 

Una  Constitución,  una  carta,  una  cos- 
tumbre, una  ley,  un  acto  público  ó privado, 
devian  llevar  el  sello  divino,  pues  de  lo 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


43 


contrario  hubiera  parecido  una  impiedad  á 
los  menos  fervientes.  Las  sociedades  y los 
pueblos  se  civilizan  al  soplo  de  Dios  y bajo 
la  egida  de  la  Iglesia,  y el  poder  de  los 
Reyes  y de  las  repúblicas  se  consolidaba 
así  por  siglos.  En  tiempo  de  la  política 
cristiana,  los  imperios  parecian  participar 
de  la  inmutabilidad  de  Dios  y de  la  inmor- 
talidad de  la  Iglesia.  Los  hombres  creían 
entonces  en  el  poder  y el  derecho,  porque 
para  creer  y obedecer  á una  autoridad  que 
reconoce  y proclama  la  soberanía  de  Dios, 
basta  con  creer  en  El. 

Abandonando  el  liberalismo  las  grandes 
corrientes  de  la  tratidicion  para  dirigirse  á 
los  lodazales  malsanos  del  protestantismo  y 
del  contrato  social,  ha  destruido  el  derecho 
cristiano,  y le  ha  sustituido,  no  ya  por  el 
derecho  pagano,  que  se  guardaba  bien  de 
separar  el  Estado  del  culto  de  la  Divinidad, 
y que  juzgalja  la  duración  de  los  imperios 
inseparables  de  la  prosperidad  de  la  Reli- 
gión legal,  sino  por  el  derecho  ateo;  mons- 
truosidad sin  ejemplo  en  la  historia  de  la 
humanidad,  y que  solo  ha  podido  producir- 
la un  siglo  escéptico  y estúpido  como  el 
nuestro. 

El  liberalismo  ha  habituado  á los  hom- 
bres á no  ver  lo  divino  mas  que  en  peque- 
ñas cosas,  y bien  pudiera  decirse  que  ha 
dejado  á Dios  para  los  niños,  los  pobres, 
los  enfermos  y la  gente  sin  importancia;  las 
grandes  obras  de  San  Pablo,  San  Agustín  y 
Bossuct  sobre  la  acción  de  la  Providencia 
en  la  marcha  de  la  humanidad  y la  suce- 
sión de  los  acontecimientos,  parécenlc  har- 
to anticuadas.  Nuestros  inventores  de  po- 
lítica liberal  no  practican  lo  divino  porque 
no  croen  ya  en  él,  y montan  en  cólera  vo- 
cinglera á las  solas  palabras  de  derecho 
cristiano,  de  derecho  divino. 

Aun  no  satisfechos  con  escluir  lo  divino 
de  las  instituciones,  disputan  ú Dios  el  san- 
tuario de  la  familia.  Los  nacimientos,  los 
matrimonios,  la  educación  de  los  niños  y 
los  enterramientos  han  sido  secularizados, 
como  la  ley  y el  poder.  La  escarapela  mu- 
nicipal protege  la  cuna,  el  lecho  nupcial  y 
la  tumba;  para  esas  gentes  la  estola  sacer- 
dotal y la  bendición  divina  son  un  acceso- 
rio, y nada  mas.  El  alcalde  es  de  rigor;  pe- 
ro se  puede  pasar  sin  Dios.  Dentro  de  poco 
el  agente,  otra  producción  liberal,  se  hará 
indispensable,  y Dios  quizás  podrá  ser  tole- 
rado. 

Tienen  una  palabra  que  sería  soberbia  si 


fuera  menos  necia  en  la  boca  del  hombre 
separado  de  Dios:  '‘¡Seamos  grandes!”  ¡Co- 
mo si  el  hombre  fuera  de  lo  divino,  no  estu- 
viese condenado  á ser  pequeño,  muy  peque- 
ño! Y,  en  efecto,  bajo  la  protección  del  li- 
beralismo nos  hemos  empequeñecido  en  to- 
do: en  literatura,  en  arte,  en  filosofía,  en 
patriotismo,  y sobre  todo  en  política  y en 
valor  moral. 

¡Solo  Dios  es  grande!  Fuera  de  él  todo  es 
raquítico,  estrecho  y malo.  Por  mas  que 
hagan  M.  Thiers  y su  Asamblea,  en  tanto 
que  se  obstinen  en  escluir  lo  divino,  siempre 
serán  pequeños. 

Nuestros  liberales  progresistas  quieren 
engrandecer  el  hombre , perfeccionarle , 
educarle  sin  cesar;  pero  olvidan  que  sin  lo 
divino  no  hay  grandeza,  ni  hermosura,  ni 
fuerza,  ni  progreso;  ántes  bien  las  verdades 
y los  caractéres  disminuyen,  desaparecen 
el  patriütisn^o  y las  virtudes,  y el  corazón 
empedernido  no  palpita  ya  á los  dulces 
nombees  de  patria  ó Iglesia. 

El  Pontífice  Romano,  en  virtud  de  su  de- 
recho y poder,  ha  condenado  la  siguiente 
proposición  de  la  escuela  liberal: 

“El  Pontífice  Romano  puede  y debe  re- 
conciliarse y transigir  con  el  progreso,  el 
liberalismo  y la  civilización  moderna.” 

(Alocución  Jamdudim  ceniimus,  18  de 
marzo  de  1861.) 

Los  siglos  futuros  bendecirán  este  anate- 
ma, porque  el  progreso  para  el  liberalismo 
es  la  decadencia,  y,  al  paso  que  vamos,  la 
civilización  moderna  no  está  lejos  de  la 
barbarie. 

Para  afirmar  el  poder  y darle  la  estabili- 
dad del  derecho,  ¿no  es  preciso  elevarle  so- 
lare la  voluntad  inconstante  del  hombre,  y 
I someterle  á una  voluntad  soberana  é inmu- 
tablel  El  derecho  es  por  su  naturaleza  per- 
manente, invariable  é inflexible:  la  volun- 
tad del  hombre  es  movible  y caprichosa. 
De  Dios,  pues,  tiene  que  recibir  la  fuerza, 
la  permanencia  y la  fijeza,  ya  que  los  hom- 
bres no  pueden  dársela. 

No  ignoramos  que  en  la  formación  de  las 
sociedades  humanas  la  voluntad  nijcional 
representa  gran  papel;  pero  jamás  podrá  ser 
el  principio  creador,  el  manantial  eficaz  y 
fecundo.  La  voluntad  del  pueblo,  separado 
de  la  soberanía  de  Dios,  es  la  fuerza  y el 
número:  nada  mas, 

¿Qué  puede  el  hombre  sobre  el  hombre'? 
Si  no  veo  mas  que  hombres  en  el  poder, 
¿en  dónde  estará  el  derecho'?  Poned  á mi 
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vista  mil  ciudadanos,  nn  millón,  todo  un 
pueblo,  y yo  cederé  á los  guarismos,  a la 
fuerza,  pero  no  al  dereclio.  Pero  si  la  vo- 
luntad nacional,  sobreponiéndose  a sí  mis- 
ma, coloca  su  fuerza  en  la  soberanía  de 
Dios,  y la  reconoce,  con  San  Pablo,  como 
origen  de  toda  autoridad,  omnis  potesias  á 
Dco^  comprendo  fácilmente,  no  ya  un  he- 
cho, sino  el  derecho,  y obedezco,  no  al  hom- 
bre, mi  igual,  sino  a Dios,  mi  superior  y mi 
soberano. 

Aun  mas:  el  liberalismo  escluj'endo  lo 
divino  del  orden  social,  ha  destruido  todo 
poder.  Bajo  tal  teoría,  monarquías  y repú- 
blicas son  igualmente  imposibles;  la  auto- 
ridad desparramada  tiene  mas  necesidad 
que  cualquiera  otra  de  la  savia  divina  para 
imponerse  y durar. 

La  esperiencia  confirma  lo  que  decimos. 
¿Acaso  existe  el  poder  desde  que  goberna- 
mos según  los  principios  de  la  escuela  libe- 
ral] Se  hacen  y se  deshacen  las  Constitu- 
ciones, los  Tronos  y las,  repúljlicas;  el  poder 
es  juguete  de  las  banderías  y presa  del  mas 
hal)il  intrigante  que  cuenta  con  la  fuerza  y 
que  sabe  halagar  mejor  las  pasiones  de  la 
multitud. — El  abate  Deshons. 

{La  Cfu:.) 


EXTERIOR 


Carta  de  Roma. 

COnRESPOXDENCIA  PARTICULAR  DEL 
‘‘PENSAMIENTO  ESPAÑOL.” 

Mis  queridos  amigos : La  marcha  del  Pajta,  el 
discurso  de  Víctor  Manuel  y las  primeras  sesio- 
nes del  Parlamento  en  Koma  ocupan  á los  ]>e- 
riódicos  en  este  final  de  semana.  La  Capital, 
periódico  rojo-comunista  que  diariamente  forja 
una  novela  sobre  lo  que  pasa  en  el  Vaticano, 
asegura  que  ayer  llamó  Su  Santidad  á junta  se- 
creta á todos  los  Cardenales  y altos  dignatarios 
de  la  Iglesia  para  oir  su  parecer  respecto  á con- 
tinuar ó no  en  Koma,  que  la  mayoría  se  decidió 
por  la  marcha  y que  en  consecuencia  se  estaban 
haciendo  los  preparativos  para  la  traslación  á 
Erancia.  Los  periódicos  cstrangeros  de  la  secta, 
como  obedeciendo  á exacta  consigna,  hablan 
también  de  esta  grave  determinación  que  dan 
por  segura,  señalando  el  consabido  punto  de  Pan, 
como  lugar  de  residencia.  Inútil  es  decir  que 


I nadie  sabe  lo  que  Su  Santidad  piensa,  ni  lo  que 
j sus  servidores  le  aconsejan  y que  todo  lo  mas 
que  puede  decirse  en  contestación  á tan  reitera- 
das aseveraciones,  visto  el  duro  estado  en  que  la 
política  del  escomulgado  pone  al  Pontífice,  es  lo 
que  escribe  La  Voz  de  la  Verdad  de  hoy  2.  “No 
nos  incumbe  ciertamente  el  aconsejar  á Su  San- 
tidad el  permanecer  ó ausentarse,  mas  creemos 
que  su  estancia  en  la  Roma  que  se  le  está  cons- 
truyendo será  moralniente  inq)osiblc.”  Por  lo 
demas.  Pió  IX  sigue  siendo  un  milagro  de  vida, 
de  salud  y fortaleza,  y el  objeto  de  las  atenciones 
de  todo  el  mundo;  las  audiencias  se  multiplican 
y no  ya  solo  de  personajes,  romanos  y estranje- 
ros,  sino  hasta  de  oficiales  y soldados  del  ejérci- 
to de  Víctor  Manuel.  Al  menos  así  lo  anuncia 
hoy  alarmado  El  Lnternacioned  que  acusa  á 
los  frailes  de  propaganda  entre  la  tropn  y de  dé- 
biles á esos  italianos  que  se  dejan  seducir.  Lo 
peor  para  El  lnternacioned  es  saber  ademas  que' 
esos  impensados  visitadores  salen  del  Vaticano 
tan  enamorados  de  Pió  IX  que  casi  teme  por  la 
disciplina. 

Entre  estas  audiencias,  la  muy  notable  del  dia 
27  por  la  noche  ha  sido  causa  de  censuras  amar- 
gas y críticas  burlonas:  citaré  la  de  la  Gaceta  de 
licd/ia,  que  para  probar  que  este  era  el  último 
esfuerzo  del  Pontificado  en  su  rebelión  contra 
Italia,  y que  todas  las  clases  respetables  abando- 
nan á Pío  IX,  dijo  muy  sériamente  fine  solo  ha- 
bía acudido  algún  individuo  de  la  clase  ínfima, 
como  se  conocía,  porque  ninguno  llevaba  guantes 
en  el  acto  de  la  recepción.  ¡Oh!  ciencia  liberadla 
Gaceta  probó  con  esto  que  es  estrangera  y que 
jamás  ha  visto  una  audiencia,  pues  de  lo  contra- 
rio, sabría  que  ante  Su  Santidad  nadie  lleva 
guantes.  . . ! '¿Cómo  vió  él  inteiior  del  Vaticano 
y las  manos  sin  guantes  y pasó  por  alto  los  co- 
ches con  escudos  de  nobleza  que  llenaban  la 
plaza  de  San  Pedro?  Muchos  donativos  se  hicie-  ^ 
ron  á Su  Santidad  en  la  citada  audiencia,  entre 
ellos  uno  de  doce  mil  francos  en  oro  por  un  dis- 
tinguido ])ersonaje. 

Estos  donativos  son  la  desesperación  de  lo.s 
sectarios  que  quisieran  ademas  sitiar  á Pió  IX 
por  hambre,  y en  la  imposibilidad  de  conseguirlo, 
se  contentan  con  inventar  como  la  Capital  de 
hoy,  que  no  bastando  el  óbolo  de  San  Pedro  á 
cubrir  los  gastos  que  el  lujo  y los  banquetes  del 
Vaticano  causan.  Su  Santidad  ha  ordenado  im- 
poner una  tasa  á todos  los  Curas  párrocos. 

Respecto  al  discurso  de  Víctor  Manuel  se  sabe 
que  es  obra  del  médico  Lanza  y que  para  mal 
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de  ambos,  á nadie  ha  complacido,  de  entre  los 
que  han  hecho  una  á Italia.  La  aserción  do  que 
las  relaciones  con  las  cortes  estrangeras  son  hr- 
A orahles,  causa  risa,  porque  ])iil)lico  es  que  solo 
el  embajador  do  don  Amadeo  ha  venido  á Roma 
á reconocer  en  nombre  de  no  sé  qué  Es})aña  el 
sacrilegio  del  padre,  y que  todos  los  domas,  con 
escusas  que  á nadie  engañan,  so  han  abstenido 
de  presentarse  en  Roma,  y hasta  han  anunciado 
anticipadamente,  como  el  de  Pnisia,  que  el  dia  29 
estarla  enfermo,..!  (síe).  La  es]>eranza  de- con- 
ciliación con  el  Pontificado  escita  la  bilis  de  los 
rojos  y esclaman  : nosotros  somos  la  civilización 
y el  Papa  la  barbarie  ¿cómo  ])retende  Víctor 
^Manuel  conciliarnos? 

A"?  Internacional  pide,  después  del  discurso, 
que  dimita  el  ministerio,  i)orque  ha  puesto  en 
boca  del  monarca  ¡¡alabras  contrarias  á las  as¡)i- 
raciones  del  pais;  La  Iteforma  se  entristece  ]>or- 
que  Víctor  Manuel  está  dél)il  con  el  Papa;  la 
Gaceta  de  Italia  cree  el  discurso  una  mistifica- 
ción i)ara  que  el  Papa  no  se  vaya,  y La  Italia 
recomienda  la  paciencia  hasta  que  las  obras  con- 
firmen, ó no,  lo  que  dice  el  real  lector. 

Y en  cuanto  á las  sesiones  del  Parlamento  no 
podrá  menos  la  historia  de  grabar  en  letras  de 
oro  las  })rimeras.  Elegidos  ])residente  Biancheri, 
vice-presidentes  Mordini  y Pisauclli,  y secreta- 
rios Garini,  Gravini,  Siccardi,  Masari  y Tenca, 
los  349  redentores  venidos  á salvar  la  civilización 
y los  bienes  de  Italia,  pensaron  ante  todo  que  la 
sala  de  sesiones  es  Inimeda,  tria,  oscura  y mal 
distribuida,  y por  lo  tanto,  que  no  iludiendo  dc- 
hatirse  cual  conviene  la  felicidad  de  Italia,  era 
preciso  trasladarse  á otro  local,  y que  no  habien- 
do otro  mas  a2)roi)ósito  que  el  del  Senado,  que  se 
l)idiera  á este  Cuerpo  un  poco  de  local Des- 

pués de  varias  sesiones  acaloradas  en  que  ya  se 
acordaba  el  irse  como  el  quedarse  en  Monte-Ci- 
torio,  el  presidente  discurrió  el  medio  de  discu-  ^ 
tir  con  fruto  é higiene  .sin  dar  el  escándalo  de 
una  traslación  después  de  tantos  meses  y miles 
de  francos  empleados  en  destruir  un  palacio  de 
los  palacios  mas  bellos  de  Roma. 

Al  efecto  dijo  al  final  de  la  sesión  del  30,  así, 
literalmente:  “Señores,  puesto  que  de  las  cuatro 
en  adelante  aquí  no  nos  vemos,  las  sesiones  co- 
menzarán á las  diez  los  dias  que  haga  sol;  en  los 
nublados  aguardaremos  á que  termine  la  conduc- 
ción del  gas,  y en  cuanto  al  frió,  pueden  los  se- 
ñores diputados  cubrirse  durante  las  sesiones." 
Y dando  el  ejemplo  el  presidente  los  padres  se 
cubrieron.  El  público  creyó  que  el  frió  lo  mismo 


atacaba  á los  legisladores  que  á los  legislados,  y 
se  cubrió  entre  lúsotadas,  pero  un  iigier,  de  ói-deii 
del  presidente,  mandó  descubrirse  y se  gozó  del 
bello  espectáculo  del  ])ueblo  sombrero  en  mano  y 
sus  re})rcsentantca  calado.  Salvados  estos  incon- 
venientes, han  ]!odid()  los  padres  tratar  hoy  de  la 
íélicidad  jmblica  y tienen  entre  manos  á la  hora 
en  que  escribo,  los  siguientes  proyectos : Acusa- 
ción del  ministerio  por  no  haber  tenido  en  1 ? de 
julio  último  corrientes  los  locales  para  la  trasla- 
ción de  la  cai)ital ; su])vesion  de  las  comunidades 
religiosas,  sin  atacar  los  cuer])Os  morales  necesa- 
rios })ara  el  ejercicio  espiritual  del  Poirtíficado, 
incautación  de  sus  bienes,  aunque  señalándoles 
renta  en  el  gran  libro  del  Estado  y reforma  de 
la  enseñanza  de  teología. 

Como  noticias  particulares  admita  el  lector  las 
siguientes. 

La  tarde  del  célebre  27  quiso  Víctor  Manuel 
pasear  en  carruaje  j)or  las  afueras  de  la  })uerta 
de  San  Sebastian.  Llegatlo  allí,  se  rom}>ió  una 
rueda,  tuvo  que  bajar,  y no  encontrando  ni  un 
coche  de  alquiler,  S.  I\í.  comenzó  á regresar  á 
pié,  no  sin  mostraV  enfado.  Por  fortuna,  pasó 
una  señora  estrangera,  madama  Dresler  0})fgar- 
sen,  y le  ofreció  su  coche.  Víctor  Manuel  resistió 
al  j)rinci|)io,  crej'endola  sin  duda  algún  pa}>ista 
disfrazado;  mas  por  fin  accedió,  y fué  conducido 
al  Quirinal;  al  bajar  dió  las  gracias  á la  señora,  y 
dirigiéndose  al  cochero,  le  dijo  : “Toma  para  be- 
ber,” y le  dió  cinco  liras  (un  napoleón.) 

Continúan  las  caricaturas  sobre  la  iluminación 
|Ottino,  que  solo  costó  doscientos  cincuenta  mil 
i francos,  y cuyo  carácter  aparece  }>intado  en  el  si- 
! quiente  })asquin  formado  con  las  cuatro  iniciales 
foiScnatusFoindus,  Qui  Itomamis : SoNO  Pno- 
i’Rio  Quatuini  Rubbati. 

El  municii)io  está  discutiendo  un  proyecto  pa- 
ra cambiar  los  nombres  de  calles  y plazas;  en  to- 
do hay  conformidad,  menos  en  el  que  debe  darse 
á la  de  los  Tres  Ladrones  que  conduce  al  Quiri- 
nal. También  discute  otro  para  imponer  contri- 
bución á los  criados  de  servicio  y á los  amos  por 
los  criados  que  tienen. 

La  misma  corporación  ha  resuelto  espropiar 
todo  el  barrio  del  Esquilino,  para  construir  ha- 
bitaciones para  los  nirevos  romanos  en  vista  de 
que  los  antiguos  no  quieren  ceder  las  suyas,  y al 
efecto  ha  concedido  todos  los  solares  á una  com- 
pañía comercial  de  Génova.  Mas  es  el  caso  que 


' liana,  y tal  acuerdo  es  una  violación  de  los  bienes 
I agenos.  El  Internacional,  defensor  de  los  robos 
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que  se  hacen  en  conventos,  clama  contra  el  mu- 
nicipio; pero  este,  que  tomó  los  conventos  con 
acuerdo  y a])lauso  del  Inlernacional,  dice  que 
quien  liizo  lo  uno  puede  liacer  lo  otro,  y se  niega 
á restituir.  Al  menos  hay  lógica  en  el  municipio 
liberal. 

Se  ha  abierto  un  teatro  francés,  inaugurándose 
con  una  comedia  titulada  Los  bandidos,  todo  en 
celebridad  de  haberse  inaugurado  el  Parlamento 
en  Roma. 

La  comisión  científica  para  descubrir  los  me- 
dios de  evitar  nuevas  inundaciones  del  Tiber  ha 
terminado  su  trabajo  : el  Tiber  está  aun  en  desa- 
cuerdo con  la  comisión,  pues  hoy  ha  subido  un 
metro  y promete  subir  mas  ]iara  celebrar  como  el 
año  Viltimo  la  venida  de  V íctor  Manuel. 

Mañana  comienzan  en  el  capitolio  las  sesiones 
del  Congreso  telegráfico  internacional;  el  mar- 
qués de  Montemar  asistirá  para  ¡n’csentar  al  re- 
presentante de  D.  Amadeo. 

En  vistas  de  las  graves  acusacianes  lanzadas 
])or  los  periódicos  estrangeros  contra  varios  hom- 
bres políticos  italianos  sobre  participación  en  los 
disturbios  de  Bruselas,  se  dice  que  los  aludidos 
van  á publicar  un  manifiesto  negando  el  hecho. 
Seguro  que  no  le  ])ublicarán  ¡¡ara  afirmarle. 

Y por  último,  ha  llegado,  hos¡)edándose  en  una 
casa  particular,  el  hijo  de  Garibaldi,  Riccioti, 
cuyo  pi'inier  acto  ha  sido  anunciar  que  ‘‘la  comi- 
sión de  la  sociedad  democrática  social”  convoca  á 
junta  para  mañana  en  el  local  consabido  con 
objeto  de  discutir  los  estatutos  do  la  misma.  Es- 
tos estatutos  son  las  garantías  que  la  revolución 
prej)ara  á Víctor  Manuel,  en  justa  corres])onden- 
cia  de  las  que  este  ha  dado  al  Pontífice. 

Tamirio. 

Roma,  2 de  Diciembre  de  1871. 


El  Emperador  del  Brasil  en  el  Vaticano. 

Tomamos  de  El  Pensamiento  Español  el  si- 
guiente relato  interesante  sobre  una  de  las  au- 
diencias que  obtuvo  en  el  V aticano  el  Emperador 
del  Brasil. 

Dice  así: 

“A  lo  que  hemos  tlicho  acerca  de  la  visita  he- 
cha á Su  Santidad  por  el  Emperador  del  Brasil, 
tenemos  que  añadir  que,  según  noticias  que  no- 
sotros liemos  recibido  de  la  ciudad  pontificia,  en 
la  entrevista  se  habló  de  la  apertura  del  parla- 
mento italiano  á la  cual  habia  asistido  el  empe- 
rador. Parece  que  esta  conducta  mereció  severa 


reprensión  del  Papa,  cuyas  palabras  causaron 
gran  impresión  al  príncipe  que  tan  ostensible- 
mente habia  reconocido  el  despojo  de  la  Santa 
Sede. 

Según  dicen  de  Roma  á L’  Union,  el  Empera- 
dor filé  al  Vaticano  deseoso  de  hacer  un  impor- 
tante servicio  á Víctor  Manuel.  Este  le  suplicó 
un  dia  que  solicitase  ¡>ara  él  una  audiencia  del 
Papa.  El  cnqierador  se  presentó  inmediatamen- 
te en  el  Vaticano  á tiempo  que  Pió  IX  estaba 
diciendo  misa.  Terminada  esta  se  le  anunció  al 
Papa  la  visita,  inesperada  ciertamente  á aquella 
hora. 

El  Padre  Santo  ordenó  que  fuera  introducido 
á su  presencia,  y al  ¡¡resentarse  el  em¡)erador  le 
preguntó: 

— ¿Qué  desea  S.  M.? 

— Santísimo  Padre,  os  ruego  que  no  me  llames 
majestad.  Aquí  soy  el  conde  de  Alcántara. 

— Pues  bien,  mi  querido  conde,  repuso  sin  va- 
cilar el  Pa¡)a,  ¿qué  deseáis? 

Santísimo  Ihidre,  he  venido  á rogaros  que  me 
permitáis  ¡¡resentar  á Vuestra  Santidad  al  rey 
de  Italia. 

A estas  palabras.  Pió  IX  se  levantó  y con  se- 
vera mirada  dirigió  al  poco  escrupuloso  empera- 
dor estas  palabras: 

— “Es  inútil  que  habléis  de  eso.  Que  el  rey 
del  Piamonte  adjure  de  sus  maldades,  que  me 
me  restituya  mis  Estados;  y entonces  consentiré 
en  verle;  pero  no  antes.  No  vengáis  intercedien- 
do por  él.  No  entrará  jamás  aquí  por  mi  v.olun- 
tad.  Puede  destruir  las  puertas  del  palacio,  si 
quiere,  como  destruyó  á cañonazos  las  puertas 
de  Roma;  pero  mientras  entre  por  una  parte  yo 
saldré  ¡>or  la  otra.” 

El  emperador  quiso  insistir:  su  visita  duró 
tres  cuartos  de  hora,  y cuando  salió,  en  su  rostro 
pálido 'llevaba  las  señales  de  un  violento  comba- 
te interior.  Se  asegura  que  ha  dejado  á Roma 
muy  disgustado  por  el  fracaso  sufrido  y por  la 
enérgica  resistencia  del  Papa. 

Es  verdaderamente  vergonzoso  ver  á un  sobe- 
rano convertido  en  defensor  y abogado  de  los  que 
han  despojado  á la  familia  de  su  propia  mujer, 
y han  usurpado  sacrilegamente  el  patrimonio  de 
la  iglesia. 


Protesta  de  los  católicos  franceses. 

El  comité  que  se  ha  formado  en  París  para  la 
defensa  de  los  intereses  católicos  ha  remitido  á 
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los  porióclicos  religiosos  de  dicha  capital  la  nota 
siguiente: 

“La  discusión  que  ha  lU’ecedido  á la  votación 
del  consejo  general  (diputación)  del  departamen- 
to del  Sena,  en  la  sesión  del  7 de  Noviemhre, 
sobre  las  cuestiones  relativas  á la  instrucción 
primaria,  ha  conmovido  con  muchísima  razón  á 
los  católicos. 

Con  el  apoj'o  de  las  estrañas  doctrinas  que  se 
han  alegado  propias  de  la  discusión,  se  han  he- 
cho acusaciones  no  solamente  contra  la  enseñanza 
de  la  Iglesia,  sino  también  contra  las  personas, 
contra  los  sacerdotes  y contra  los  religiosos  que 
la  projiagan,  contra  los  fieles  que  la  reciben  y que 
constituye  la  regla  de  su  conducta.  Estas  acusa- 
ciones son  de  tal  naturaleza  que  demandan  ])or 
sí  mismas  el  hacer  una  protesta.  Según  la  rela- 
ción de  la  comisión,  la  Iglesia  no  tiene  patria. 
Su*  enseñanza  es  la  del  cosmopolitismo.  Aun 
cuando,  en  la  guerra  con  la  Prusia,  los  ministros 
del  culto  han  pagado  generosamente  su  deuda 
con  la  Francia,  esto  no  ha  sido  jior  defender  á la 
Francia,  sino  por  luchar  contra  el  bigotismo 
(egoísmo)  protestante,  que  representaba  la  Pru- 
sia. Si  ha  habido  en  esto  patriotismo,  ha  sido, 
porque  el  interés  de  la  Iglesia  se  hallaba  entera- 
mente de  acuerdo  con  el  interés  nacional.  A la 
enseñanza  cosmoiiolita  de  la  Iglesia  es  necesario 
sustituir  la  instrucción  laica,  porque  esta  hará 
revivir  el  antigiio  patriotismo  francés.  Es  un  de- 
ber del  Estado  preservar  á todo  coste  la  inde- 
pendencia nacional. — Hé  aquí  la  acusación. 

La  mayoría  del  consejo  general,  nosotros  le 
damos  las  gracias,  ha  hecho  justicia  á semejantes 
calumnias,  refutadas  ademas  de  antemano  por  la 
historia,  que  demuestra  en  todas  sus  páginas  el 
antiguo  patriotismo  francés  fundado  en  la  fé  cris- 
tiana. Empero  la  acusación  no  queda  por  eso 
menos  impresa  en  ciertos  ánimos  con  todo  lo  que 
tiene  de  mas  odioso.  Hoy  dia  la  Francia  tiene 
necesidad,  y la  tendrá  por  mucho  tiempo,  del 
patriotismo  de  todos  sus  [hijos:  y ved  aquí,  que 
en  el  seno  del  consejo  general  del  Sena,  se  ha 
levantado  la  voz  para  denunciar  al  clero  francés 
y á los  franceses  católicos,  como  faltos  de  patrio- 
tismo. 

A vista  de  tales  acusaciones,  todo  católico  de- 
be protestar  altamente.  Fuertes  con  nuestra  con- 
ciencia y con  la  verdad  p.iotestamos. 

Una  reciente  y lúgubre  esperiencia  demuestra 
la  necesidad  de  esta  protesta.  Las  aeusaciones 
que  se  han  hecho,  son  de  tal  especie,  que  escitan 
el  ódio  y le  fomentan.  Apenas  hace- algunos  me- 


ses, se  han  cometido  honibles  asesinatos  por  las 
turbas  amotinadas,  en  la  persona  del  Arzobispo 
de  Paris,  en  la  de  los  sacerdotes  y de  los  religio- 
sos, entre  quienes  se  hallaban  mxichos,  que  ha- 
blan preparado  para  la  noble  carrera  de  las  armas 
á un  grande  número  de  oficiales  de  nuestros  ejér- 
citos, ó que  hablan  asistido  á nuestros  soldados 
en  los  campos  de  batalla  de  la  Crimea  y de  la 
Italia.  ¿Quién  habla  escitado  estos  ódios  y estos 
gritos  feroces  que  acompañaron  desde  la  Roquet- 
te  á Belleville  los  rehenes  de  la  Commune,  sino 
las  calumnias  y difamaciones  esparcidas  muy  de 
antemano  contra  el  clero  católico.^  Seguramente 
que  los  autores  de  esas  calumnias  no  sabían  has- 
ta dónde  alcanzarían  algún  dia  sus  resultados. 
Ahora  lo  saben  ya. — Interesa  que  no  se  repitan. 
Y se  repetirían,  si  el  clero,  si  los  católicos  deja- 
sen pasar  en  silencio  la  mas  cruel  de  las  acusa- 
ciones contra  cualquiera  ciudadano,  la  de  falta 
de  patriotismo. 

Tales  son  los  motivos, por  los  que  los  católicos, 
que  entienden  no  ceder  á nadie,  sea  el  que  quie- 
ra, en  ardiente  patriotismo,  protestan  muy  alto 
contra  las  acusaciones  que  se  han  lanzado  contra 
la  enseñanza  de  la  Iglesia  en  el  eonsejo  general 
del  Sena.  Y advierten  á los  acusadores  la  respon- 
sabilidad que  algún  dia  ¡mede  pesar  contra  éllos. 
— tintregamos  confiadamente  la  actual  protesta 
á la  conciencia  pública.” 

El  Comité  católico. 


NOTICIAS  GENERALES 


Digko  ejemplo. — Hace  algún  tiempo  que  ve- 
mos todos  los  domingos  á las  10,  á una  parte  de 
los  marinos  ingleses  asistir  en  formación  y con 
sus  respectivos  oficiales  á la  Santa  Misa  en  la 
Matriz. 

Además  de  la  puntualidad  que  muestran  en 
cumplir  con  ese  precepto,  dan  un  ejemplo  con  su 
porte  respetuoso  y devoto  en  el  templo. 

Y nuestros  soldados  cumplen  con  sus  deberes 
de  católicos.?  Ojalá  imitasen  el  digno  ejemplo  de 
los  marinos  ingleses. 

Aviso. — La  oficina  y administración  del  Men- 
sagero  del  Pueblo  establecida  en  su  imprenta, 
calle  de  Ituzaingo  211,  estará  abierta  todos  los 
dias  hábiles  desde  las  11  á las  3. 
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El  gobierno  itaiiano  y el  código  penal. — 
El  gobierno  italiano,  que  ba  promulgado  iin  có- 
digo ¡)enal  contra  los  ladrones,  continua  apode- 
rándose contra  todo  derecho  y contra  toda  justi- 
cia de  los  conventos  de  Roma  y bienes  de  la  Igle- 
sia; y si  á esto  añadimos  que  lo  hace  á mano  ar- 
mada, ya  que  solo  se  apoya  en  la  fuerza  bruta, 
tendremos  que  decir  que  el  gobierno  italiano,  ó 
mejor,  el  Gobierno  de  la  revolución,  de  las  garan- 
tías, de  la  farsa,  etc.,  es  un....  terminen  nuestros 
lectores  la  frase.  Desj)ues  de  todo,  los  gobiernos 
(jue  tales  escándalos  conteni})lan  con  la  mayor 
sangre  fria,  pueden  ir  dictamh)  leyes  contra  la 
Internacional. 

Honras  fúnebres  en  París. — Leemos  en  el 
Pensamiento  español  del  20  de  Diciembre: 

“Ateayer  18  se  celebraron  en  la  iglesia  de  los 
Jesuítas,  (París,)  unas  solemnes  honras  fúnebres 
por  el  eterno  descanso  de  los  discí])ulos  de  la 
compañía  de  San  Clemente  de  Metz  y Santa  Ge- 
noveva de  París,  muertos  durante  la  última 
guerra. 

La  asistencia  ha  sido  numerosa  y se  hallaban 
])rincij)almente  los  discíjmlos  do  la  escuela  Poli- 
tó'cnica,  de  Saint-Cyr,  de  la  escuela  de  Estado 
mayor,  los  ayudantes  de  cam])o  y los  oficiales 
del  ejército,  discíjmlos  de  los  Padres  Jesuítas  y 
com¡)añeros  de  los  finados. 

M.  Duquesnay,  nombrado  übis})0  de  Limo- 
ges,  pronunció  una  magnífica  oración  fúnebre. 
“Estos  fueron,  dijo,  hablando  de  los  finados  y 
dirigiéndose  á sus  compañeros,  los  soldados  de 
Francia  contra  la  revolución.  Ellos  deben  ser 
nuestros  modelos,  porque  la  guerra  no  se  ha  ter- 
minado. Para  esta  guerra,  señores,  como  para  la 
próxima  revancha,  nosotros  contamos  con  Dios  y 
con  vosotros.” 

El  DIA  DE  LA  Concepción  en  Roma.  — Es- 
criben de  Roma  que  el  dia  8,  fiesta  de  la  Inma- 
culada Conocpcion,  muchas  tiendas  j)ermanecie- 
ron  cerradas,  y durante  la  noche  gran  número  de 
casas  y palacios  completamente  iluminados. 

Llamaron  también  la  atención  infinidad  de  ins- 
cripciones estampadas  en  las  paredes  de  las  calles 
mas  piíblicas  concebidas  en  estos  términos  : “Oh 
Maria  Inmaculada,  oid  á Pió  IX.” 

El  arzobispo  de  Munich.  — Qincuenta  y 
cuatro  miembros  de  la  nobleza  han  dirigido  al 
señor  Arzobispo  de  Munich  una  entusiasta  feli- 
citación por  la  eiicrgia  que  desplega  en  defensa 


de  los  derechos  de  la  Iglesia,  atacados  por  el  Go- 
bierno y los  hereges  de  aquel  pais. 

Los  Romanos  y el  Papa. — No  pasa  semana, 
no  pasa  dia,  sin  que  acudan  al  Vaticano  numero- 
sas comisiones  de  todos  los  barrios  y parroquias 
de  Roma,  cuyos  fieles,  ya  que  no  pueden  á la  vez, 
quieren  mostrar  sucesivamente  al  Papa  que  la 
gran  mayoría  del  pueblo  romano  le  ama  y le  ve- 
nera como  á Padre  y rey.  En  estas  audiencias 
siempre  hay  dos  cosas  notables:  las  demostracio- 
nes de  fé  y devoción  de  los  romanos,  3'^  los  pre- 
ciosos discursos  con  que  el  Papa  responde  á sus 
numerosos  mensajes. 


CEONIOA  RELIGIOSA 


S((ntoH. 

25  Jiiev.  La  Conversión  ele  son  Pablo. 

Lana  Unta  ú hi  l //.  23  m.  5 de  la  tarde. 

2(5  Viern.  Santo.s  Policavpo  ob  y Paula  viuda. 

27  Sab.  San  Juan  C'risóstomo. 

Cultos. 

, EN  I..\  IGI.ESIA  DE  LAS  S.VLESAS:  , 

Continúa  la  novena  de  .san  Francisco  de  Sales. 

El  Lune.s  23,  fie.sta  de  dicho  Santo,  habr;í  misa  cantada  A 
las  9 ' o con  panegírico  y esposicion  del  SSino.  Sacramento  que 
quedar;!  maniftesto  todo  el  dia.  La  reserva  ser;l  ;i  las  7 de  la 
tarde. 

Lo.s  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia  ganar:ín  indulgencia  plenaria. 

Coí'ie  (le  Muela  Santísima. 

Dia  25 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  C.iridad. 

“ 26 — Corazón  de  María  en  las  Hermanas  ó en  la  Caridad. 
“ 27 — Nuestra  Señora  de  Dolores  en  las  Hermanas  ó en  la 
Caridad. 


AVISOS 


..1  las  >n, adres  de  fam  ilia. 

En  la  librería  de  Barbot,  callo  del  Hincón  n,  210  B.  se  aca- 
ba de  recibir  la  nunca  bien  ponderada  obra,  Catecismo  de 
Perseverancia  en  4 tomos;  y un  variado  surtido  de  libros  do 
devoción  con  letra  grande,  Año  cristiano,  vida  de  Santos,  etc. 


ALMANAQUE 

PARA  EL  ASO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  car;ítula  est;i  el  plano  do 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  so 
lian  publicado  hasta  ahora,  so  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liberal  calle  Colon  nüm.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Rincón  nüm. 
210  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 
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SUMA  lilO 

Ifrvf^iifflrioH  (fe  ('»«  Unii'rmidad  miólira  en  Madehl,  y diuvrfo  díf 
((¿nrlura  de  enrno  de  1871  d 1872.  T2xtCt'ÍOI‘¡  < 0i'rrf:/)0>(d‘-ii- 
riti  de  El  Pen>«nnicnto  Español. — Mensage  de  Um  Oh.xyns  ho- 
ImidcKat  id  lírg  de  iox  Paises  Dejos.  (Juestioii cs  í^o^mlíl- 
i’i'S!  (foiieerseeinnes  fainUieres  sohee  el  prufislutiiisioo  d<i  dm: 
Tercera  parto,  cap.  IV.  XoUcias  yeneretles.  Cróni- 
ca i-elitjiosa.  Ari.soíi. 

Con  este  número  se  reparte  la  0 r entrega  del  lltieco  de  Ve- 
vonn. 


Inauguración  de  una  Universidad  católica 
en  Madrid. 

Aunque  los  lectores  de  La  Cruz  tienen 
noticia  del  establecimiento  de  una  Univer- 
sidad católica  en  Madrid,  bajo  el  modesto 
título  de  Estudios  de  la  Asociación  de  Católi- 
cos, hoy  vamos  á dar  cuenta  de  su  inaugu- 1 
ración  solemne  verificada  el  dia  IG  de  oc-l 
tubre,  consagrado  á Santa  Teresa  de  Jesús. 

“Los  profesores  de  los  Estudios,  dice  El 
Pensamiento  Español,  del  que  tomamos  estos 
datos,  se  habian  preparado  cristianamente, 
comulgando  en  la  misa  que  el  Sr,  Obispo' 
de  la  Habana  celebró  por  la  mañana  en  la  i 
parroquia  de  San  Martin,  y concurrieron ! 
todos  á la  inauguración,  AÚstiendo  unos  la 
too'a  tlei  leLi’iiUii,  utvus  i<i' 
y algunos  también  el  modesto  frac  que  con- 
funde al  sabio  con  el  ignorante,  al  aristó- 
crata con  el  plebeyo.  Presidia  el  acto  el  j 
Sr.  Patriarca  de  las  Indias,  teniendo  á su , 
derecha  al  señor  Obispo  de  Cuenca,  sena- 1 
dor  del  reino,  que  habia  llegado  el  dia  an- ! 
terior  de  su  diócesis,  y á su  izquierda  al 
Sr.  Obispo  auxiliar  de  Madrid.  A un  lado 
de  la  mesa  de  la  presidencia  estaba  el  rec- 
tor de  los  Estudios  , el  presbítero  don  Fran- 
cisco de  Asis  Aguilar,  y enfrente  de  él  el 
secretario  general,  don  Ramón  Rubio  Jun- 
cosa. Componia  también  parte  de  la^  mesa 
presidencial  el  señor  marques  de  Mirabel, 
Vicepresidénte  primero  de  la  Asociación^  de 
Católicos,  D.  León  Carbonero  y Sol,  Vice- 
presidente segundo,  y D.  Vicente  de^  la 
Fuente,  presidente  de  la  junta  provincial, 
á quien  se  debe  la  fundación  de  esta  Uni- 
versidad. 

“Después  del  claustro  de  profesores  sen- 
tábanse en  la  parte  superior  del  salón  dis- 


tinguidísimas señoras,  madres  ó hermanas 
católicas  de  los  alumnos,’  las  cuales  halla- 
])an  en  aquel  establecimiento  un  descanso 
para  su  corazón,  un  medio  de  que  la  juven- 
tud aprenda  y se  ilustre  en  toda  clase  de 
ciencias,  sin  que  su  entendimiento  se  per- 
vierta con  la  emponzoñada  enseñanza  uni- 
versitaria, pagada  por  el  Estado,  que  aun 
se  llama  católico.  Figúrense  nuestros  lecto- 
res si  estarian  allí  á gusto  las  damas  espa- 
ñolas; figúrense  la  altísima  y dulce  signifi- 
cion  que  tenia  su  presencia  en  la  inaugura- 
ción del  curso. 


“El  resto  de  la  sala,  los  gabinetes  y ante- 
cámaras adyacentes,  los  ocupaban  los  con- 
currentes varones,  entre  los  cuales  habia 
personas  notables  en  las  letras  y las  armas, 
senadores  y diputados  católicos. 

“Leyó  el  discurso  inaugural,  que  inserta- 
mos íntegro  en  seguida,  el  Sr.  D.  León  Ga- 
lindo  y de  Vera,  de  imperecedero  recuerdo 
como  diputado  católico  en  la  campaña  em- 
prendida contra  el  desdichado  reconoci- 
miento del  reino  de  Italia,  que  tantas  y tan 
deplorables  consecuenejas  ha  traido;  aboga- 
do distinguidísimo  y profesor  de  historia  y 


foi-uT  enlos  2íñ«?»s.  "VéteTM  amw’ 
ÍO  sol)re  la  necesidad  lógica  y social  de  que 
la  enseñanza  en  España  sea  católica,  sobre 
el  derecho  de  dirigirla  que  radica  en  la 
lo-lcsia,  la  imposibilidad  de  tolerar  los  erro- 
res y el  mal  que  en  sí  entraña  la  libertad 
de  predicarlos, 

“El  asunto  no  podia  ser  mejor  escogido 
para  inaugurar  un  acto,  protesta  viva  con- 
tra las  contrarias  tendencias  que  prevale- 
cen, con  raras  y honrosísimas  escepcioñes, 
en  ias  cátedras  dependientes  del  gobierno. 

“Hubo  un  momento  terrible  para  el  ora- 
dor, y doloroso  para  el  auditorio.  Desde  el 
curso  anterior  al  presente,  el  Sr.  Galindo 
ha  perdido  un  hijo,  alumno  de  los  Estudios. 
Cuando  el  orador  se  dirigía  á los^  jóvenes 
cursantes  de  esta  Universidad  católica,  era 
natural  que  les  recordase  á aquel  que  habia 
sido  su  condiscípulo,  y hoy  es  un  ángel  mas 
en  el  cielo.  Era  natural  también  que  con- 
sagrase algunas  frases  á esta  memoria  de 
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que  un  padre  jamás  puede  desprenderse. 
Al  llegar  a este  punto  del  discurso,  el  pa- 
dre, que  había  contado  demasiado  con  su 
fortaleza  de  ánimo,  no  pudo  proseguir:  su 
voz  quedó  ahogada  entre  sollozos,  y el  Sr. 
■^*mádef,  que  como  profesor  también  del 
claustro  se  hallaba^  su  lado,  leyó  aquel  tro- 
zo del  discurso  con  acento  conmovido.  ¡Qué 
estraño!  todos  los  circunstantes  estábamos 
afectados  por  aquella  escena  tan  triste  y al 
propio  tiempo  tan  sencilla.  Nunca  tan  na- 
tural demostración  ha  tenido  la  sentencia: 
Si  vis  me  flere,  dolendum  est  primnm  ipse  ühi. 

“El  secretario  leyó  en  seguida  la  Memo- 
ria del  estado  actual  de  los  Estudios,  trazan- 
do su  historia  que  solo  cuenta  un  año;  y 
después  de  haber  hecho,  primero  el  rector 
y luego  los  catedráticos,  la  protestación  de 
la  fé  y el  juramento  que  prescribe  el  Ronaa- 
uo  Pontífice  para  las  universidades  pontifi- 
cias, el  señor  Patriarca  declaró  abierto  el 
curso  de  1871  á 1872,  y se  levantó  la  se- 
sión.” 

{Za  Cruz.) 

Discurso  leído  por  el  Sr.  D.  León  Galindo 
Y DE  Vera,  profesor  de  la  facultad  de 
derecho,  en  la  solemne  apertura  de  cur- 
so DE  1871  Á 1872. 

Señores;  Por  obediencia,  y no  por  elección, 
ocupo  hoy  este  sitio  *.  que  si  bien  los  mandatos 

cirfc  rkcfOon  oirfcrp  TlARof.rnS  hí)V  inAlldatO 

mas  inerte  que  el  ruego,  iii  obediencia  mas  com- 
pleta que  la  voluntaria. 

El  nombre  de  estos  Estudios,  su  celestial  Pa- 
trona,  el  haber  elegido  para  congregarnos  el  dia 
de  la  iluminada  Doctora  Santa  Teresa  de  J esus, 
son  señales  inequívocas  y anticipadas  de  que  no 
pueden  resonar  en  estas  bóvedas  mas  que  acen- 
tos de  respeto  y sumisión  absoluta  á la  Iglesia 
católica  apostólica  romana,  ante  cuyos  juicios 
derribamos  humildemente  la  cabeza  con  alegría 
de  corazón,  como  el  niño  que,  si  yerra,  oeulta  la 
tímida  frente  en  el  regazo  de  su  madre  cariñosa. 

Es  mi  propósito  demostrar  la  necesidad  lógica 
y social  de  que  la  enseñanza  en  España  sea  cató- 
lica: cl  derecho  de  dirigirla,  que  radica  en  la 
Iglesia;  la  imposibilidad  de  tolerar  los  errores; 
el  mal  que  en  sí  entraña  la  libertad  de  predi- 
carlos. 

Todo  lo  nacido  tiene  un  fin,  á cuyo  cumpli- 
miento dirige  el  conjunto  de  sus  fuerzas  : ley  es 
universal ; su  vida  no  es  mas  que  el  tiempo  que 
para  realizarlo  le  ha  concedido  el  que  lo  sacó  de 


la  nada.  Todo  se  creó  para  el  hombre  menos  el 
hombre  mismo,  que  ha  sido  creado  para  conocer 
á Dios  y gozar  de  Dios. 

Si  pues  el  fin  del  hombre  es  el  conocimiento  y 
posesión  de  Dios,  todos  sus  estudios  y enseñan- 
zas, directa  ó indirectamente,  deben  dirigirse  á 
este  punto.  La  enseñanza  que  lo  olvida,  enseñan- 
za vana  es,  ó eirada  es  : que  quien  no  mira  la 
meta,  y al  azar  guia  su  carro,  no  dará  las  siete 
vueltas  á la  spina,  ni  orlará  su  frente  con  el  pre- 
mio de  la  carrera. 

Dios  es  uno  é infinito,  y conjunto  de  todas  las 
perfecciones  ; en  él  no  hay  verdades,  sino  una 
sola  verdad,  que  las  comprende  todas;  en  él  no 
hay  ideas,  sino  una  sola  idea,  síntesis  de  todas 
las  ideas  ; en  él  no  hay  espacios,  sino  que  con  su 
inmensidad  lo  llena  todo  ; en  él  no  hay  ayer  ni 
mañana,  sino  hoy,  porque  todo  lo  tiene  presente. 
“Digamos  ser  la  Divinidad,  escribia  santa  Tere- 
sa (1),  como  un  claro  diamante  muy  mayor  que 
todo  el  mundo . . . ; y que  todo  lo  que  hacemos 
se  ve  en  en  este  diamante,  siendo  de  manera  que 
él  encierra  todo  en  sí,  porque  no  hay  nada  <^ue 
salga  fuera  de  esta  grandeza." 

Si  pues  Dios,  diamante  clarísimo  que  en  sí  lo 
encierra  todo,  es  una  verdad  única;  si  sodos  los 
conocimientos  no  son  roas  que  emanaciones  y re- 
flejos de  esa  verdad,  por  fuerza  el  principio  fun- 
damental de  la  enseñanza  ha  de  estar  conforme 
con  esa  verdad  única,  y de  ella  no  puede  des- 
viarse ni  contríiflpyivlii 

JÑ  o : no  hay  ciencia  verdadera  sin  sujetar  el 
entendimiento  á las  creencias.  Dios  es  quien  da 
la  sabiduría,  y de  su  boca  nacen  la  prudencia  y 
la  ciencia  (2) ; la  Religión,  llevando  de  la  mano 
el  entendimiento  del  hombre,  es  la  única  que 
puede  enseñarle  el  verdadero  saber  ; que  no  hay 
sabiduría  contra  Dios  (3). 

En  boca  de  Sócrates,  cansado  de  buscarla  inú- 
tilmente entre  sus  mas  ilustres  ciudadanoSj  pone 
el  divino  Platón  aquella  profundísima  senteuciá: 
“Me  parece,  atenienses,  que  solo  Dios  es  el  ver- 
dadero sabio  (4).” 

Pero  como  el  hombre  tiene  razón  flaca,  récias 
pasiones,  y ni  los  astros  le  fuerzan,  ni  ocultas  y 
misteriosas  influencias  le  obligan  necesariamente, 
acontece  á menudo  que,  libre  para  seguir  el  bien, 
yen-a  y sigue  las  apariencias  del  bien,  y luego  la 
soberbia,  pecado  capital  del  espíritu,  le  empeña 

(1)  Vida,  cap.  XL,  ñ.  7. 

(2)  Lib.  de  los  Vrov.,  cap.  XX,  vera.  6. 

(3)  Id.,  cap.  XXI,  vera.  30. 

(4)  Dial,  de  Platón.  Apología  do  Sócrátea. 
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en  el  error,  y desprecia  la  autoridad  que  señala 
límites  á su  arrogancia. 

Necesita,  pues,  quien  ilustre  su  entendimiento 
para  que  conozca  el  bien  verdadero,  y quien,  re- 
frenando su  libre  albedrío,  le  constriña  á seguirlo. 

Solo  pueden  recabar  esto  inteligencias  infali- 
bles y poderes  soberanos;  porque  si  le  enseñara 
quien  pudiera  equivocarse,  opondría  él  hombre  á 
la  razón  del  maestro  falible  su  razón  igual  á la 
del  maestro  : si  le  mandase  voluntad  discutible, 
opondría  á sus  mandatos  su  voluntad  nacida  con 
iguales  fueros. 

'vBl  hombre,  por  lo  tanto,  no  puede  sujetar  su 
entendimiento  y su  albedrío  mas  que  á quien 
posea  la  verdad  y la  autoridad. 

La  verdad  está  en  la  doctrina  católica,  única 
que  puede  distinguir  la  ciencia  que  dirige,  de  la 
que  separa  de  Dios;  única  que  se  apoya  en  las 
verdades  que  en  su  misericordia,  rasgando,  digá- 
moslo así,  su  esencia  incomprensible,  dejó  brotar 
en  rayos  de  espléndida  luz  pai-a  disipar  las  tinie- 
blas de  muerte  en  que  yacía  el  hombre. 

La  autoridad  está  en  la  Iglesia,  á la  que  el 
mismo  Dios  se  la  concedió  para  que  enseñase  á 
todas  las  gentes. 

Si  pues  el  catolicismo  posee  la  verdad,  y si  la 
Iglesia,  su  depositaría,  ha  recibido  del  mismo 
Dios  autoridad  para  doctrinar,  toda  enseñanza 
que  se  dé  á los  católicos  ha  de  estar  sujeta  al 
criterio,  á la  inspección,  á la  dirección  de  la 

^‘'ücfpojarla  de  este  derecho  es  atentar  contra 
la  lev  divina  ; atentar  contra  las  leyes  esenciales 
Y constituyentes  de  las  sociedades  religiosas,  a 
las  que  por  su  naturaleza  corresponde  conocer  en 
cuanto  contribuye  á formar  el  espíritu  del  hom- 
l)r6. 

Y si  derecho  tiene  la  Iglesia  de  dirigir  la  en- 
señanza de  los  católicos,  necesario  es  que  supre- 
ma inspectora,  vigile  todos  los  ramos  del  saber 
humano;  porque  en  todos  ellos  pueden  deslizarse 
errores  que,  atacando  la  verdad  religiosa  en  sus 
principios  fundamentales  ó en  sus  definidas  con- 
secuencias, aparten  al  hombre  de  sus  altos  des- 
tinos. , 

La  astronomía,  la  física,  la  geología,  pueden 

conducir  al  ateismo  ; la  antropología  contener 
absurdas  tésis  sobre  el  origen  y naturaleza  del 
hombre  ; la  medicina  buscar  el  alma  con  el  es- 
calpelo ; las  leyes  atacar  todos  los  derechos  de  la 
Iglesia  ; la  historia  desfigurar  los  sucesos  ó fin- 
girlos torpemente  para  combatirla;  hasta  la  cien- 
cia de  los  números  ha  sido  madre  de  sistemas  y 


de  filosofías,  y engendradora  de  objeciones  con- 
trarias á las  verdades  reveladas. 

Y como  el  catolicismo  parte  de  principios  in- 
discutibles, y posee  verdades  infalibles,  no  puede 
existir  verdad  ninguna  científica  ni  moral  en 
contradicción  con  la  verdad  católica.’  Si  la  vana 
ciencia  ó la  moral  convenida  de  los  íiombres  se 
presenta  en  oposición  con  ella,  es  que^o  es  cien- 
cia, es  que  no  es  moral,  sino  engaño  funestísimo; 
es  que  va  el  hombre  por  caminos  de  perdición; 
es  que  de  aquellas  teorías,  nueva  caja  de  Pando- 
ra, saldrán  la  esterilidad  que  paraliza  el  progreso 
de  los  pueblos,  ó el  mal  que  hace  retroceder  las- 
timosamente en  su  camino  á la  civilización  ver- 
dadera. 

El  hombre  limitado  y finito  apoyado  en  la  en- 
señanza católica,  va  adquiriendo  con  paso,  aun- 
que lento,  seguro,  nuevas  ideas  pafa  conquistar 
verdades  parciales,  partículas  tenuísimas  de  la" 
verdad  infalible,  que,  como  irradiaciones  del 
mismo  foco,  no  pueden  entre  sí  perturbarse  ni 
desmentirse. 

Lo  mismo  la  moral  que  la  física,  lo  mismo  la 
legislación  que  la  medicina,  lo  mismo  el  histo- 
riador que  el  geólogo,  han  de  ser  armónicos  en 
sus  enseñanzas;  porque  el  origen  de  todas  las' 
ciencias  es  idéntico,  é idéntico  es  el  fin ; manojos 
de  espigas  y azucenas  cosechados  en  el  campo  de 
la  inteligencia,  han  de  sujetarse  con  el  suavísimo 
lazo  de  la  verdad  religiosa  ; arpas  eólicas  de  so- 
hace-vmrár  las  cuernas  ue  lama» 
unísonas  las  demas,  llenando  la  selva  de  celes- 
tiales concentos.  .. 

Y como  las  verdades  reveladas  son  la  -piedra 
de  toque  que  distingue  el  mentiroso  metal  del 
oro  acrisolado;  las  que  se  llaman  conquistas  de  la 
Migencia,  descubren  su  falsedad  en  el  momen- 
to en  que  se  oponen  al  dogma.  No  hay  ciencia 
donde  no  hay  verdad,  y no  hay  verdad  en  las 
afirmaciones  de  la  razón  que  contradicen  la  ver- 
dad suma,  revelada  por  el  mismo  Dios,  que 


ni 


puede  engañarse,  ni  engañarnos. 

Repugna,  por  lo  tanto,  á la  idea  católica  la 
completa  secularización  de  la  enseñanza ; porque 
si  la  ciencia  humana  enseña  diversamente  6 con- 
tradice en  su  principio  ó en  sus  consecuencias  a 
la  ciencia  divina,  la  afirmación  científica  ha  de 
suietarse  á la  afirmación  religiosa,  y no  son  los 
poderes  civiles  los  encargados  de  velar  por  estas, 
ni  de  definir  cuándo  hay  entre  ambas,oposiciones 
incompatibles.  , 

No  es  que  nosotros  pretendamos  ni  sostenga- 
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inos  C|ue  eii  manos  dol  sacerdocio  se  jxaiga  toda  ' 
la  enseñanza;  estos  estudios  en  f|ue  seglares  liu-  ' 
mildes  alternamos  con  sapientísimos  eclesiásti- 
cos, desmentirian  tales  suposiciones:  sin  necesi-  ‘ 
dad  de  que  sacerdotes  se  sienten  esclusivamente  ^ 
en  las  cátedras,  lo  que  pretendemos  y sostenemos 
es  que  el  Estado  tiende  su  mano  audazmente  sa-  ; 
crílega  sobre  la  sana  área  del  sentimiento  católi- ' 
co,  cuando  se  arroga  la  esclusiva  dirección  de  la 
enseñanza,  privando  de  toda  intervención  á la 
Iglesia,  Maestra  infalible  que  debe  tener  la  su- 
])rema  inspección  de  las  doctrinas  científicas, 
cuidar  de  que  no  invadan  el  terreno  religioso,  | 
decidir  cuanto  contradicen  al  dogma,  prohibir, 
en  fin,  á los  católicos  que  sigan  el  camino  de  los 
errores. 

La  enseñanza  que  no  está  empapada  del  espí- 
ritu evangélico  que  todo  lo  vivifica,  que  como  el 
bálsamo  que  inyectan  en  el  cadáver  no  corre  por 
todo  el  cuerpo  para  librarlo  de  corrupción,  estra- 
via,  no  enseña:  pervierte,  no  educa. 

El  hombre  que  aprende  que  la  razón  puede 
acometer  y atreverse  á todo;  si  es  de  su  natural 
piadoso,  se  angustia,  vacila,  se  levanta,  cae,  y 
cayendo  y levantando  se  sumerge  en  los  océanos 
de  la  incertidumbfe  y de  la  duda.  Si  el  humo  del 
orgullo  hincha  su  corazón  y embriaga  su  inteli- 
gencia, desprecia  la  sabiduría  de  los  siglos,  acep- 
+!» tnrlns  los  delirios,  aplaude  todas  las  insubordi- 
cstraviado,  impenitente,  blasfemo. 

De  aquí  en  un  pais  católico  el  magisterio  no 
l>uede  dejarse  al  libre  arbitrio  de  cada  uno  ni 
pernutirse  la^enseñanza  délos  errores  que  lle- 
van directamente  á la  conculcación  de  los  desti 
nos  del  hombre;  porque  si  la  vida  espiritual  es 
de  incomparable  mayor  estima  que  la  vida  de  la 
materia,  y si  arrancaríamos,  austeramente  pia- 
dosos , de  manos  del  ignorante  el  fruto  envenena- 
do que  mataría  su  cuerpo,  ¿cómo  ha  de  autori- 
zarse que  libremente  mate  su  alma  con  el  veneno 
de  la  mala  doctrina.^ 

¿Cómo,  pues,  con  estas  convicciones  y creen- 
cias ha  de  permitir  el  catolicismo  que  muchos  de 
sus  hijos,  ó pocos  ó algunos,  prediquen  libremen- 
te el  error  que  puede  perderlos  y perder  á otros 
sin  condenarlo  dogmáticamente,  sin  lanzar  de  su 
seno  al  que,  pertinaz  en  su  error,  no  se  arreiiien- 
ta  ni  se  enmiende.^ 

(Concluirá.) 


EXTERIOR 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  G de  Diciembre  de  1871. 
Mis  queridos  amigos  : Debo  comenzar  hoy  mí 
carta  por  el  relato  de  un  hecho  escandalosísimo 
que  iirueba  una  vez  mas,  que  la  prísion  del  Pon- 
tífice no  solo  es  moral,  como  vulgarmente  se  dice, 
sinó  física,  material,  en  un  todo  conforme  á la 
exactitud  de  las  palabras  del  augusto  j)rísionero 
apostólico  suh  hosfUi  dornínatione  constiti/ius 
siim. 

No  bastaba  que  los  guardias  dcl  rey  carcelero- 
rodearan  por  todos  puntos  el  Vaticano,  obser- 
vando, indagando  y hasta  registrando,  cuando 
bien  les  ha  ])arecido,  á las  personas  que  salen 
del  palacio  ; era  necesario  que  tuvieran  una  con- 
signa tan  horrible  cual  no  podíamos  imaginar, 
la  de  hacer  fuego,  hasta  por  el  motivo  mas  in- 
significante ....  Esta  consigna,  como  era  natural, 
formaba  todo  el  secreto  de  la  hipócrita  conducta 
de  los  verdugos  que  al  cercar  con  numerosas  tro- 
pas el  albergue  de  Pió  IX,  suponian  lo  verifica- 
ban para  impedir  cualquier  atentado  contra  su 
augusta  ])ersona.  Hoy,  sin  embargo,  gracias  al 
Señor,  sabemos  ya  que  los  guardias  están  allí 
para  hacer  fuego  hasta  contra  el  mismo  Pontífi- 

íiAt,-.«TirrTl.ub>‘i.,bis  mentiras  liberales  no  bastarán 
el  ucsugurai  el  siguiente  iieclio  que  compruena 

mi  aserto  y que  estampo  en  El  Pensamiento 

como  verídico  é irrefutable  en  todas  sus  partes. 

Anteayer,  4 do  Diciembre,  á la  una  de  la  tar- 
de, hacia  Su  Santidad  su  ordinario  paseo  por  el 
jardín,  museo  y biblioteca  vaticana,  deteniéndose 
cual  suele  en  muchos  puntos  del  palacio,  con- 
versando con  cuantos  le  acompañan.  Al  llegar  al 
»i tío  cuyas  ventanas  dan  al  gran  patio  conocido 
por  Belvedere,  liizo  una  breve  parada : los  dos 
guardias  suizos  que  le  seguían  con  sus  alabardas 
y el  señor  Arzobispo  Merode  que  se  hallaban  los 
nías  inmediatos  á Su  Santidad  lucieron  también 
a to  junto  á una  de  esas  ventanas,  y se  asomaron. 
Repentinamente  el  centinela  italiano,  puesto  al 
trente  de  la  ventana,  prepara  su  fusil  y esclama 
gritando:  ¡Atrás!  Y para  indicar  que  si  no  era 
obedecido  disparaba,  apuntó  el  fusil  contra  el 
señor  Arzobispo  y los  dos  guardias.  Los  amena- 
zados se  retiraron  sin  demora,  no  sin  observar 
proíundamente  contristados  que  en  el  peligro 
corrido  hubiera  podido  tocar  una  parte  lamenta- 
ble á Pío  IX.  Su  Santidad  con  esa  serena  calma 
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(juo  ostá  (loinoHlraudo  siempre,  ;il  oir  el  grito  del 
eentiiielii  y ver  el  movimiento  de  sus  acompa- 
nautes,  se  conten t,6  con  decir  : ‘■'Hé  allí  otra  de 
las  garantías  que  me  ofrecen!. . . Cundida  la  voz 
en  (d  acto  por  todo  el  Vaticano,  es  inútil  decir 
cuáles  serian  las  esclamaciones  d(í  aquellos  leales 
servidores  : entonces  se  averiguó  que  no  ora  la 
¡)iilnera  vez  que  el  hedió  acontecía;  que  en  la 
misma  mañana  otro  suizo  liabia  sido  objeto  de 
igual  demostración  por  jiarte  del  centinela  colo- 
cado junto  á Santa  María,  cerca  del  mismo  Bel- 
vedere, y que  otros  y otros  en  dias  anteriores 
babian  sufrido  idóntica  intimación,  de  que  no 
babian  becbo  caso.  Están  demás  los  comentarios. 
La  prensa  liberal,  avergonzada  de  que  se  baya 
descubierto  providencialmente  el  punto  basta 
donde  serán  capaces  los  esconiulgados  de  llevar 
su  odio  á la  Iglesia,  ni  menciona  siquiera  el  suce- 
so, y es  seguro  que  cuando  no  pueda  dejar  de 
res¡»onder,  dirá  que  es  un  beebo  aislado. ...  de 
que  es  solo  culjiable  el  centinela.  No:  todos  los 
centiiiélas  tienen  esa  bárbara  consigna,  y ellos  no 
hacen  mas  que  cumjilir  lo  que  sus  jefes  les  man- 
dan. ¿Necesita  mas  lecciones  para  despertar  el 
inundo.^ 

Como  para  dulcificar  la  jiena  del  anterior  re- 
lato fué  testigo  el  Vaticano  en  el  mismo  tlia  4 
de  una  de  esas  audiencias  familiares  que  Su  San- 
tidad da  tan  á menudo  á los  súbditos  de  Roma. 
Mientras  el  excomulgado  no  tiene  á quien  reci- 
bir de  los  que  llama  sus  redimidos,  los  vecinos 
de  los  barrios  la  Basílica  de  San  Pablo,  de  San- 
ta María  in  Cosmedin,  San  Nicolás  in  Cárcere,  y 
San  Bartolomé  de  la  Isla,  llevando  al  frente  á 
todos  sus  curas  páiTOCos,  corrieron  á los  pies  de 
Pío  IX  para  probarle,  al  igual  de  lo  que  están 
haciendo  todos  los  domas  barrios  de  Roma,  que 
no  reconocen,  no  qiaiercn  mas  rey  que  el  sucesor 
de  Pedro.  En  nombre  de  esas  cuatro  parroquias, 
el  conde  Benvenuti  leyó  á Pió  IX  el  mensaje  (que 
va  adjunto)  tan  lleno  de  vigor  como  de  lealtad, 
y á que  enternecido  el  Pontífice  contestó  con  la 
bella  improvisación  que  también  inch;yo.  Los 
que  ponen  en  labios  de  Víctor  Manuel  todo  ese 
mentido  fárrago  de  entusiasmo  público  por  la  re- 
dención de  Roma,  ¿cómo  no  le  describen  cual- 
quiera de  esas  escenas  diarias  en  que  Roma  pro- 
testa de  su  dominación  violenta.^ 

Es  posible  que  algo  llegue  á su  oido  y no  deje 
de  reconocer  el  abismo  en  que  voluntariamente 
vive:  persona  digna  de  crédito  me  refiere  que, 
bailándose  el  lunes  por  la  tarde  mirando  el  ma- 
jestuoso edificio  del  Vaticano  desde  una  de  las 


Ventanas  del  ])rofarmdo  Qúirinal,  osclílmó  soña- 
íando  la  ])arte  q\ie  habita  Pió  IX:  “Hé  allí  uit 
prisionero  libre...  y be  aquí  un  libro  ;esclavu!...” 
Balan  2>rotctizaba  contra  su  V(duiitad... 

Por  eso  y porque  sabe  que  liorna  c fútale, 
proctíra  estar  cu  ella  nada  mas  que  lo  necesario 
para  no  descontentar  á la  secta  : vino,  inauguró 
la  farsa  j)arbimentaria,marcbó  en  seguida  á caza, 
regresó  para  recibir  las  comisiones  del  Senado  y 
Congreso  que  debían  conte.star  al  régio  inensage 
con  palabras  vaciadas  en  la  misma  tunpieza,  se- 
gún la  adjunta  muestra,  y cumplida  esta  mañana 
á las  diez  en  el  Quirinal  con  pompa  buzurresca 
esta  segunda  parte  de  la  Italia  compiuta  vuelve 
á marchar  en  tren  directo  á Tnrin  donde  debe 
permanecer  basta  pasadas  Navidades!...  con  lo 
cual  Roma  resj)ira  algo. 

Entretanto  S.  M.  deja  aquí  eso:  eso  es  el  Par- 
bimsnto  discutiendo  sobre  la  oscuridad,  el  frió, 
la  estrechez,  lo  incómodo,  lo  indigno,  lo  risible 
de  los  salones  de  Monte-Citorio,  y Sella  con  el 
nupiicipio  aumentando  y aumentando  las  contri- 
buciones á los  romanos  en  cambio  del  goce  de 
una  redención  que  detestan.  Lo  del  local  parla- 
mentario pasa  ya  de  sainete:  desi)ucs  de  tanto.s 
preparativos,  gastos  y abibanzas,  salimos  ahora 
con  que  el  local  es  inhabitable  y que  según  el 
parecer  del  facultativo  Mantegazza,  si  los  Padres 
de  la  pátria  no  se  alejan  pronto,  no  les  dá  de  vi- 
da.... tres  me-^cs  (sic.)  El  consejo  no  ha  sido 
dado  á tonto  ni  á sordo,  tanto  cpic  apenas  existe 
el  número  suficiente  para  abrir  sesión  y la  Opi- 
nión, órgano  ministerial,  levanta  el  grito  al  cielo 
cu  queja  “de  la  indiferencia  y frialdad  con  que 
los  diputados  miran  los  asuntos  de  la  pátria.” 
¿Y  el  entusiarmo  que  pregonaban  las  cien  trom- 
pas de  la  fama.^  Como  remedio  contra  esa  frial- 
dad, boy  so  han  ensayado  los  caloríferos  en  Mon- 
te-Citorio, mas  ¡oh  desgracia!  han  esparcido  tal 
humo  y pésimo  olor  que  los  Padres,  han  mate- 
rialmente buido  del  salón,  dejando  al  redactor 
del  Diario  de  Sesiones  el  cuidado  de  decir 
que  la  sesión  se  habia  levantado  á las  cuatro  y 
media  ‘’por  hallar  se  todos  completamente  á oscu- 
ras . . . . ” En  medio  de  tal  precipitación  y nece- 
sitando Sella  dinero,  se  votaron,  á oscuras,  186 
artículos,  del  jiresupuesto  de  Hacienda,  no  sin 
mezclar  algunas  cbanzonetas  contra  Su  Santi- 
dad al  hablarse  del  macinato  diciendo  el  diputa- 
do Plutino,  que  Sella  quería  ahogarnos  con  dos 
infalibilidades;  con  la  del  Papa  y la  suya. 

Así  también'  á oscuras,  pues  no  hay  tiempo 
para  aguardar  la  salida  del  .sol,  prepara  el  minis- 
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terio  la  1(  y sobre  corporaciones  religiosas,  no  lia-  j 
biéndola  presentado  ya,  porque  Senado  y Con-  ! 
greso  se  disputan  el  honor  de  ser  los  primeros  | 
en  destruirlas  y robarlas.  El  Internacional,  que! 
sabe  cuanto  ha  de  hacerse  contra  la  Iglesia,  dice 
hoy  que  según  sus  noticias,  (noticias  de  la  secta) 
se  con.servarán  las  corporaciones  de  carácter  ge- 
neral ó aquellas  que  son  necesarias  para  el  de- 
sempeño del  ministerio  del  Pontífice,  y que  se 
suprimirán  las  de  carácter  municipal  y local 
que  de  nada  sirven  al  Papa.  Esta  ley  sectaria 
tendrá  numerosos  opositores,  no  en  principio, 
pues  todos  están  conformes  en  la  destrucción  de 
las  corporaciones,  sino  en  la  forma  para  arbitrar 
el  modo  para  estinguirlas  sin  atacar  los  derechos 
de  las  potencias.  Para  ello,  y atender  al  mismo 
tiempo  á las  graves  necesidades  de  la  política,  el 
mismo  periódico  aconsejaba  anteayer  la  formación 
de  un  partido  nuevo  en  el  Parlamento,  capaz  de 
gobernar,  y tal  éxito  han  tenido  sus  palabras^  j 
que  hoy  mismo,  con  alarma  de  la  opinión,  apá"- 
rece  formado  el  tercer  partido  con  su  jefe  llama- 
do Rasponi.  | 

Mientras  los  diputados  votan  á oscuras  los 
presupxiestos,  los  ladrones  roban  también  á oscu- 
ras á los  diputados.  Antenoche  al  salir  del  pala- 
cio de  la  princesa  de  Bariabinski,  el  honorable 
Mingheti,  asaltáronle  cuatro  buzurros,  y sin  mas 
formalidades  que  Cadorna  con  sus  bombas,  le  ro- 
baron el  reló,  mil  francos  en  papel,  y setecientos 
en  metálico.  Con  este  robo  coincidieron  oti’os  y 
otros  y heridas  y asesinatos,  como  el  pan  nuestro  I 
de  cada  dia,  mas  ninguno  ha  movido  algazara  co-  | 
mo  el  atentado  contra  un  legislador  de  la  Roma 
ajena. 

Con  este  termómetro  de  moralidad  sube  tam- 
bién el  de  barbárie:  el  sábado,á  plena  luz  del  dia, 
desde  una  ventana  de  la  plaza  Barberini  fué  ar-  ! 
rojada  la  cabeza  de  una  jóven  de  unos  quince 
años,  sin  que  hasta  hoy  hayan  podido  obtenerse  ^ 
mas  datos  que ....  la  cabeza  separada  del  tronco,  j 

Para  que  estos  hechos  tengan  su  doctrina  y en- 1 
señanza,  se  han  abierto  cuatro  academias  públi- 
cas de  ateismo,  dos  de  protestantismo  racional,  y 
una,  á cargo  de  Ricoti,  diputado,sobre  la  civiliza- 
ción moderna,  que  es,  por  supuesto,  la  de  los 
masones. 

Y como  panegírico  de  tales  doctrinas  y hechos, 
la  prensa  sectaria  nos  infesta  hace  seis  dias  con 
artículos  laudatorios  del  heroísmo,  las  virtudes, 
la  gloria  de  Rossel,  Ferré,  Bourgeois  y Cre- 
mieux!. . . . ¡Qué  sociedad  esta,  que  consiente  la 


deificación  del  criminal  y hace  la  apoteosis  del 
crimen!  ¿Quién  se  acuerda  ya  de  la  pagana.^ 

Tamirio. 


Mensage 

DE  LOS  omsros  holandeses  al  rey  de  los 

PAISES  BAJOS. 

Señor : Los  infrascritos.  Obispos  de  los  católi- 
cos neerlandeses,  se  dirigen  á V.  M.  con  la  peno- 
sa impresión  que  les  ha  causado,  así  como  á sus 
correligionarios,  el  reciente  voto  de  una  de  las 
dos  Camaras  de  las  Córtes.  Todavía  no  hemos 
vuelto  del  asombro  que  produjo  en  nosotros  la 
deliberación  suscitada  en  esta  misma  Camara 
acerca  de  un  Mensaje  relativo  al  Soberano  de 
los  Estados  Pontificios,  que  habla  sido  dirigido 
á V.  M. , y ya  tenemos  un  nuevo  motivo  de  do- 
lor y queja  en  la  supresión  del  presupuesto  de 
una  embajada,  cuyo  sostenimiento  siempre  se  ha 
considerado  necesario  por  V.  M.,  y cuyo  crédito 
habla  incluido  el  ministerio  en  el  presupuesto  en 
vuestro  nombre. 

Es  inútil  que  insistamos  en  hablar  de  la  impre- 
sión dolorosa  que  ha  causado  en  los  católicos  el 
voto  que  suprime  la  legación  holandesa  en  Roma; 
muchos  de  ellos  han  manifestado  su  indignación 
ante  el  país  entero.  La  situación  financiera  del 
reino  no  parece  un  obstáculo  insuperable  al  sos- 
tenimiento de  la  legación.  Así  se  ha  reconocido 
que  la  mínima  importancia  de  su  presupuesto  no 
era  el  punto  principal  de  la  oposición,  sino  que 
motivos  de  otra  naturaleza  causaron  la  oposición 
á lo  propuesto  por  el  Gobierno. 

Señor  ; ni  á nuestra  dignidad,  ni  á nuestro  mi- 
nisterio conviene,  ni  entra  en  nuestros  propósitos, 
hablar  aquí  de  la  cuestión  política.  Católicos,  y 
administradores  de  la  Iglesia  católica  de  Holanda, 
adictos  á la  dinastía  que  reina  á nuestra  pátria, 
deseamos  sinceramente  ver  á esta  dinastía,  hon- 
r.ida  y amada  y á nuestro  pais  en  la  paz  y prospe- 
ridad. Contribuir  á este  resultado  en  la  medida  de 
nuestro  deseo. 

No  podemos,  sin  embargo,  ocultar  cuán  viva- 
mente sentimos  nosotros  y nuestros  correligiona- 
rios la  injuria  hecha  por  el  acto  de  que  se  trata 
al  príncipe  que  mora  en  el  Vaticano,  y que  es  el 
Jefe  de  nuestra  Iglesia.  La  retirada  eventual  de 
un  embajador  acreditado  cerca  de  un  soberano 
por  el  rey  de  los  Países  Bajos,  sin  interrupción 
desde  la  reconstitución  del  reino,  implicaría  ló.- 
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gicamente  el  desconocimiento  de  la  soberanía  de  i 
este  monarca  y su  caida  del  rango  que  Europa  y 
el  mundo  entero  le  han  reconocido  hasta  hoy. 

Los  católicos  holandeses,  señor,  son  también ! 
súbditos  de  V.  M.,  y saben  que  no  os  son  menos 
queridos  que  sus  compatriotas.  Representantes 
de  los  católicos,  nos  acercamos  humildemente  á 
vuestro  trono  para  darle  las  gracias  por  haber 
consignado  en  el  presupuesto  un  crédito  para  la 
embajada  de  los  Países  Bajos  cerca  de  Su  Santi- 
dad, y para  lo  qire  ulteriormente  se  refiere  á esta 
cuestión,  confiamos  plenamente  en  V.  M. 

Utrecht,  1.  ® de  Diciembre  de  1871. 

A.  J.  Schcepman,  Arzobispo  de  Utrecht. 

S.  Zuysen,  Arzobispo,  Obispo  de  Boisle-Duc. ! 

O.  F.  Wilner,  Obispo  de  Harlem.  I 

J.  Van  Genk,  Obispo  de  Breda. 

J.  A.  Panedis,  Obispo  de  Ruremonda.  | 


CUESTIONES  POPULAKES 


CONVEESACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Por  Moxse-ñok  de  Segur 


Tercera  parte 


IV. 


( 

Como  ciertos  libelistas  protestantes  ten- 
drían GRAN  NECESIDAD  DE  INSTRUIRSE  EN  EL 
arte  de  comprobar  las  FECHAS. 


Entre  los  libelos  que  atacan  directamente  al 
catolicismo,  hay  algunos  en  que  se  pretende  con- 
fundir'para  siempre  á la  Iglesia  católica  conven- 
ciéndola de  innovación  y citando  la  fecha  preci- 
áb§odutamente  verídica,  de  la  invención  de 
'(á^^úno  de  los  dogmas  que  enseña. 

^a  táctica  no  careceria  de  habilidad  si  los  sá- 
bios  'ministros,  autores  de  estos  pequeños  escri- 
tos, se  toncasen  el  trabajo  de  entenderse  antes  de 
publicarlos.  Por  no  hacerlo  asíy  se  esponen  á con- 
tradecirse unos  á otros,  lo  cual  perjudica  mucho 
al  efecto  que  se  proponen.  Siendo  las  fechas  que 
ellos  indican  tomadas  ordinariamente  por  una  y 
otra  parte  al  acaso,  seria  un  verdadero  milagro 
que  se  encontrasen  acordes  en  asignar  una  mis- 
ma. Tengo  á la  mano  dos  de  estas  cronologías  : 
la  una  publicada  en  Inglaterra  (1)  tiene  por  tí- 

(1)  Balington  y Bulton  Horncastle. 


tillo : Fechas  de  las  ediciones  de  nuevas  doc- 
trinas por  la  Iglesia  Romana;  la  otra  impresa 
en  Angers  en  1846,  j)or  el  chistoso  pastor  Puaux, 
está  intitulada  : Partidas  de  nacimiento. 


Ahora  ved  la  conformidad  perfecta  de  estos 
dos  historiadores  de  huena  fé. 


Fechan  fabricadas  por  el 
anónimo  iityiés. 

Invocación  de  los  santos, 

inventada  en .- 700 

Supremacía  del  Papa ....  12L5 

Libros  apócrifos l.’iAT 

Los  siete  Sacramentos . . 1.547 


Fechas  fabricadas  por  el 
Rn\  Puaux. 

Culto  de  los  santos,  in- 
ventado en 37.5 

Supremacía  del  Papa ....  600 

Libros  apócrifos 1564 

Los  siete  Sacramentos..  11 60 


Y así  consecutivamente.  Mentita  est  iniquitas 
sihi:  la  iniquidad  se  ha  mentido  á sí  misma. 

Fuera  de  la  cronología  Puaux,  hay  ciertas  fe- 
chas que  los  protestantes  asignan  con  bastante 
uniformklad-  á la  pretendida  invención  de  algu- 
nos de  nuestros  dogmas  ó de  algunas  de  nuestras 
prácticas  religiosas. 

Por  ejemplo,  para  la  confesión  que  ha  sido 
siempre  su  pesadilla,  fijan  triunfalmente  el  año 
de  1215,  y muy  recientemente,  para  la  Inmacu- 
lada Concepción,  el  año  de  1854;  nos  presentan 
estas  fechas  con  aire  de  vencedores  y esclaman: 
“¡Asi  es  como  se  hacen  vuestros  dogmas!” 

No  hay  nada  mas  limitado  y al  mismo  tiempo 
mas  impertinente  que  la  semi-ciencia.  Los  pro- 
testantes verdaderameníe  instruidos  se  guardan 
bien  de  avanzar  semejantes  necedades;  saben  co- 
mo nosotros  que  en  1815  el  Papa  Inocencio  III 
en  el  concilio  de  Letran  no  ha  hecho  sino  orde- 
nar el  uso  anual  del  sacramento  de  la  Penitencia 
instituido  por  nuestro  Señor  y practicado  desde 
el  origen  de  la  Iglesia:  saben  que  el  8 de  diciem- 
bre de  1854  el  Soberano  Pontífice  Pió  IX  no  ha 
inventado  por  cierto  la  doctrina  de  que  la  Ma- 
dre de  Dios  ha  sido  exenta  del  pecado  orijinal, 
sino  que  simplemente  ha  proclamado  y hecho 
obligatoria  para  todos  la  antigua  doctrina  de  la 
Iglesia  á este  respecto.  Antes  de  esta  proclama- 
ción, el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción 
existia  como  existe  ahora,  puesto  que  se  celebra- 
ba su  fiesta  en  todo  el  catolicismo  desde  tiempo 
inmemorial;  pero  no  habia  sido  definido  oficial- 
mente, y se  podia  sin  hacerse  hereje,  engañarse 
sobre  éste  punto  ele.  .doctrina,  como  les  ha  suce- 
dido á algunas  intelijencias,  y aun  á algunos  san- 
tos que  sin  embargo  profesaban  á la  Virgen  Ma- 
ría un  amor  ardiente  y profundo. 

Decir  que  Pió  IX  ha  inventado  el  dogma  de 
i la  Inmaculada  Concepción,  é Inocencio  III  el  de 
la  confesión,  es  como  si  se  dijera  que  el  concilio 
de  Nicea  ha  inventado  el  dogma  de  la  Santísima 
Trinidad  y el  de  la  Divinidad  del  Verbo,  cuando 
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en  325  definiv  contra  los  Arríanos  estas  dos 
grandes  verdades.  Antes  del  concilio  de  Nicea,  la 
Iglesia  creia  en  la  Trinidad  y en  la  I'lncarnacion, 
como  antes  del  concilio  de  Letran  proíe.saba  y 
jiracticaLa  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  como 
antes  del  8 de  diciembre  de  1854  creia  y bonraba 
la  Inmaculada  Concepción  de  la  Madre  del  Señor. 

Los  dogmas  católicos  son  la  verdad  religiosa. 
— La  verdad  no  se  fabiáca,  existe  eterna  é inmu- 
table. La  Iglesia  es  su  depositarla,  y guiada  por 
su  divino  jefe,  que  es  nuestro  Señor,  })roclama 
sus  doctrinas  á medida  que  los  innovadores  se 
atreven  á negarlas,  ó bien  cuando  lo  cree  Vitil  á 
la  santificación  de  sus  lujos. 


La  “Correspondencia”  cree  que  la  actiial  le- 
gislatura se  declarará  concluida,  convocándose  la 
otra. 

Varios  diarios  confirman  la  noticia  que  corrió 
de  haber  rechazado  Espartero  el  título  de  prín- 
cipe de  Vergara. 

A (jencia-Havas. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

28  Dom.  Siptiiny/simo — Su.  .Tulian  ob.  é Inés. — Anima. 
2B  Lunes  San  Francisoo  de  Sales  obiapo. 

30  Mart.  Santas  Martina  V'trgen  y Marcela  viuda. 

•31  Miérc.  San  Pedro  Nolasco,  fundador. 


NOTICIAS  GENEEALES 


Roma. — Según  las  Viltimas  noticias,  la  salud 
del  ilustre  prisionero  del  Vaticano,  seguía  inme- 
jorable. 

CoKRKSPOXDEKCiA. — Recomendamos  la  lectu- 
ra de  la  correspondencia  de  Roma  que  publica- 
mos hoy.  I 

Noticias  dk  Europa. — Tel (gramos  á nitimn 
hora. — Paris  4 á las  í)  y 30  de  la  noche. — Mr.  Ar- 
nim  recibió  cartas  acreditándolo  como  embajador 
de  la  Alemania  cerca  del  Gobierno  francés. 

La  Asamblea  aprobó  ]ior  472  votos  contra  92 
la  propuesta  prohibiendo  á los  diputados  tener 
cargos  retribuidos,  esceptuando  los  conferidos 
por  concurso  ó elección,  y los  de  Ministro,  Em-  ' 
bajador  ó Ministro  Plenipotenciario.  | 

Fué  nombrada  hoy  la  comisión  de  enseñanza  i 
primaria.  Hace  parte  de  ella  Mr.  Doupanloup.  [ 
Hasta  ahora  11  miembros  parecen  poco  favora-| 
bles  al  proyecto  de  Julio  Simón.  Dos  son  á favor,  j 

Madrid  5 de  Enero  á las  111  de  la  noche. — Di-  ; 
ce  el  Argos  que  no  mejorando  el  estado  de  salud 
de  Sagasta,  Topete  asumirá  interinamente  la 
l'residencia  del  Ministerio,  y Colmenares  pasará 
á ejercer  también  interinamente  las  funciones  de 
Ministro  del  Interior.  Corre  en  diversos  círculos 
que  el  Gobierno  habia  recibido  comunicación  de 
próximas  tentativas  de  desórdenes.  Parece  que 
en  la  última  sesión  del  Consejo  se  habia  fijado  la 
fecha  de  la  reapertura  de  las  Cortes. 

A la  decisión  del  Consejo  debe  estar  presente 
el  Rey  mañana  y pasado  mañana,  publicado  el 
decreto  de  convocatoria.  El  dia  de  la  reapertura  | 
se  supone  que  será  del  15  al  18. 


Caitos. 


EK  r.A  MATRIZ  : 

El  miérrolps  31  A Lis  8 tío  la  mañana  tendrá  lugar  la  con- 
sagración de  óleos. 

EN  i.  v caridad: 

El  jueves  l.  ° de  Febrero  á la.s  8 do  la  mañana  habrá  Con- 
gregación de  Santa  Filomena;  y el  Sábado  3 .á  la  misma  hora 
ser.s  la  Comunión. 

EN  I.A  itil.ESIA  DE  LAS  SALE.SAS: 

jMañ.ana  29,  fiesta  de  San  Francisco  de  Sale.s  fundador  do 
la  Orden  de  la  Visitación,  habrá  misa  cantada  á las  9'á  con 
panegírico  y e.sposicion  del  SSmo.  Sacramento  quo  quedará 
manifiesto  todo  el  di.a.  La  reserva  será  á las  7 de  latarde. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha 
iglesia  ganar.án  indulgencia  plenaria. 

Corte  (le  diaria  Santísima. 

Dia  28  El  Corazón  de  María,  on  la  Matriz. 

“ 29  L"  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 30  Doloroso,  en  los  Ejercicios  ó las  Salesas. 

“ 31  Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  la  Matriz  6 la  Cari- 
dad. 


AVISOS 


A las  madres  de  familia. 

En  la  librería  de  Barbot,  calle  del  Rincón  n,  210  1?.  se  aca- 
ba de  recibir  la  nunca  bien  ponderada  obra,  Catecismo  do 
Perseverancia  en  4 tomos;  y un  variado  surtido  de  libros  de 
devoción  con  letra  grande.  Año  cristiano,  vid:i  de  Santos,  etc. 


A-LMANAQUE 

DARA  EL  ANO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cu3’a  carátula  está  el  plano  do 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liber.vl  calle  Colon  niim.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  LIO,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Rincón  miin. 
210  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 
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SUMAllIO 


Iunnffnrado»  (h  una  Vnictrsidad  rnlólica  ni  Jfndrid;  disrniso  (con- 
clusión) ¡cldo  cu  la  apoiura  de  wc.«a  de  1871  <í  1673.  ÜJrfc- 
i'iot'i  VoufUmiou  de  la  caestica  (kmmtCé'Um  en  Chile. — Corres- 
pondencia de  El  Peusamiento  Español.  N<tf.it‘i(t.s  gi'tie- 
rales.  Crónica  religiosa.  Avisos. 

• Con  este  numero  se  reparte  la  7 ‘d  entrega  del  Hebreo  de  J'e- 
rona. 


Inauguración  de  una  Universidad  católica 
en  Madrid. 

Conclusión  dkl  discukso  leído  pou  el  8r. 

DON  León  Galindo  y de  Vera,  profesor 

DE  LA  FACULTAD  DE  DERECHO,  EN  LA  SOLEM- 
NE APERTURA  DE  CURSO  DE  1871  Á 1872. 

El  catolicismo,  poseedor  de  la  verdad,  es  into- 
lerante por  su  mi.sma  naturaleza  con  cuanto  di- 
rectamente se  opone  á la  verdad.  El  sol  no  tole- 
ra á las  tinieblas ; el  catolicismo  no  tranísige,  no 
pnetle  transigir  con  la  mentira  ; y allí  donde  la 
encuentra,  separa  el  campo,  alza  bandera,  rechaza 
toda  confusión,  combate  sin  tregua  ni  descanso, 
opportune  é importune. 

En  hora  buena  (pie  donde  la  pro]>ia  autoridad 
es  la  norma,  y la  i-azon  individual  la  guia;  donde 
se  mofa  de  la  revelación  y se  cree  en  el  espiritis- 
mo; donde  falta  la  estrella  polar  de  la  infalibili- 
dad dogmática;  en  hora  buena  <pie  allí  se  entre- 
guen á los  delirios  de  nebulosas  fantasías  y pro- 
clamen los  tueros  del  error,  y sostengan  q;iie  es 
lícito  permitir  que  se  estravíen  las  inteligencias. 

Sean  tolerantes  los  (j^ue  dudan  de  si  La  verdad 
es  el  patrimonio  de  sus  doctrinas,  ó de  las  doc- 
trinas contrarias  : los  católicos,  inquebrantables 
en  sus  convicciones,  abroquelados  en  su  fé,  no 
tendei'án  mano  amiga  á los  errores  que  revuelven 
el  mundo.  Qui  oequo  animo,  malos  miscet,  malus 
cst  (1)  : quien  con  ánimo  sereno  se  confunde  con 
los  malos,  malo  es  : tolerar  el  error  con  beniani- 
dad,  es  dudar  de  si  es  error  ó no  es  error  : quien 
tolera  es  incibdulo  ó indiferente. 

No  j)uedo,  pues,  en  un  pais  católico  permitir 

(1)  Proverb.  Súucc. 


el  poder  civil  lo  que  condena  el  j)rincipio  religio-* 
so;  no  puede  haber  divorcio  entre  la  Iglesia  y el 
Estado,  como  no  puede  haberlo  entre  la  madre  y 
el  hijo,  que  marchan  al  fin  común  y han  de  apo- 
yarse y auxiliarse  mixtuamente.  Tócale  á la  Igle- 
sia dirigir,  fornlar  y mejorar  el  esixíritu  humano 
por  medio  de  la  instrucción  y de  la  educación; 
tócale  al  Estado,  mientras  se  llame  católico,  eje- 
cutar sus  decisiones;  tócale  á la  Iglesia  definir 
la  verdad  y conservarla  y proixagarla  ; tócale  al 
Estado  favorecer  la  ¡irojxagacion  6 impedir  la  de 
errores  que  la  contradigan. 

Pero  la  enseñanza  católica,  nos  objetan,  ajus- 
tando siempre  sus  preceptos  al  dogma,  no  discu- 
tiendo la  revelación,  iirohibiendo  hipótesis  contra 
las  verdades  sobrenaturales,  apoca  el  animo,  es- 
trecha el  círculo  de  la  inteligencia  de  que  es  vivo 
acicate  el  libre-exámcn  : donde  no  puede  discu- 
tirse todo;  donde  el  pensamiento  se  aprisiona  en 
la  cárcel  de  las  creencias,  hay  atonía,  hay  ma- 
rasmo ; como  las  aguas  pantanosas  no  agitada.s 
por  el  viento,  la  inmovilidad  católica  engendra 
la  coriTipcion  y llex'a  en  su  seno  la  e.sterilidad  y 
la  muerte. 

No  es  cierto:  el  catolicismo  proteje  la  libertad 
de  o])iniones  en  las  ciencias,  como  proteje  todas 
las  libertades  racionalmente  entendidas  y recta- 
mente ejercitadas;  porque  á las  disputas  de  los 
liombres  entregó  Dios  el  mundo.  Pero  la  libertad 
científica,  como  todas  las  libertades,  tiene  lími- 
tes, y este  límite  es  que  la  enseñanza  no  contra- 
diga el  dogma  religioso. 

Y no  es  esta  limitación  traba  qtto  impide  el 
escelso  vuelo  del  espíritu  para  penetrar  la  ver- 
dad en  todas  las  e.sferas,  para  perseguirla  en  to- 
das sus  manifestaciones:  es  por  el  contrario,  guia 
segura  para  alcanzarla,  hilo  fiel  para  no  estra- 
viarse  en  los  labeiintos  del  error. 

Es  la  obediencia  al  dogma  como  freno  que  rijo 
y ordena  los  movimientos  de  imjxetuoso  caballo, 
como  el  timón  que  obliga  á la  nave  á llevar  se- 
guro derrotero:  libertad  del  freno  al  caballo;  ar- 
rancad el  gobernalle  de  la  nave  : nave  y caballo 
estarán  entonces  sin  traba  alguna,  libres  jiara 
volar  hácia  el  Setentrion  ó Mediodía,  con  hori- 
zontes sin  límites;  pero  el  caballo  hijo  del  viento. 
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ebrio  en  su  liolgnra,  tendidas  las  negras  crines, 
mas  rápido  q[ne  nna  flecha  correrá  desenfrenado 
á sn  capricho  hasta  caer  jadeante  en  las  abrasa- 
das arenas  del  desierto;  y la  nave  velera,  juguete 
de  los  huracanes,  devorando  el  espacio,  parará 
quebrantada  en  ignotas  regiones,  6 envuelta  por 
las  olas  desaparecerá  en  los  inconmensurables 
abismos  de  las  aguas^ 

Hoy  menos  que  nunca  pueden  disputarse  los 
efectos  de  la  libertad  del  pensamiento,  de  la  lí" 
bertad  de  enseñanza,  de  la  libertad  dcl  error. 

Vedlos  ahí  : el  mundo  moral  vacila  sobre  sus 
cimientos  con  recia  sacudida;  los  ejes  de  la  so- 
ciedad se  quebrantan  al  violento  empuje  de  la 
barbárie  comunista. 

Vedlos  ahí:  ayer  se  predicaba,  con  permiso  de 
los  gobiernos,  en  todas  las  eáteilras  de  Europa, 
y se  a})laudian  con  entusiasmo,  tesis  generales  y 
trasparentes  apííeUcíofies  anticatólicas : hoy  se 
proclama  á los  cuatro  vientos,  como  única  moral, 
la  satisfacción  de  todos  los  upetítos,  la  mayor 
perfección  del  hombre  cuanto  mas  se  asimila  á 
los  brutos,  la  ilegalidad  del  matrimonio,  la  inde- 
pendencia de  los  hijos,  la  vanidad  del  sagrado 


nombre  do  patria. 

Vedlos  ahí;  ayer  se  enseñaba  el  des])rocio  á la 
n.utoridad  de  la  Iglesia,  cabeza  de  toda  autori- 
dad, y los  grandes  de  la  tierra  se  repartian  sus  í 
vestiduras  ; hoy  doscientos  mil  hombres,  con  las 
armas  en  la  mano,  han  deducido  las  consecuen- 
cias de  esos  ])rincipios , declarando  guerra  á ^ 
muerte  á lo  que  llaman  ¡ desgraciados  ! las  tres  i 
tiranías  sociales:  la  tiranía  de  Dios,  la  tiranía  de  I 
los  Pveyes  y la  tiranía  de  la  familia.  | 

Vedlos  ahí : con  lógica  implacable,  y entre  el  | 
tronar  de  los  cañones,  han  alzado  banderas  de- 
fendiendo la  libertad  absoluta  de  todos  los  actos, 
la  negación  de  todo  culto,  la  abolición  de  toda 
propiedad,  la  purificación  social  por  el  hierro  y 
por  el  fuego,  y en  horrenda  apoteosis  han  pasea- 
do triunfalmente  el  vicio,  la  impiedad  y la  lo- 
cura. 

Aun  se  reflejan  cu  el  Sena  los  rojizos  resplan- 
dores de  los  incendios  ; aun  aumenta  el  caudal 
de  sus  aguas  la.  sangre  de  las  víctimas  cruelmen- 
te asesinadas.  Pues  ‘esos  incendios,  y esos  asesi- 
natos, y ese  cúmulo  de  horrores  morales  y socia- 
les que  han  pasmado  al  mundo,  son  simplemente 
ideas  realizadas;  (pie  toda  idea  con  el  golpear 
incesante  de  la  predicación  se  convierte  en  hecho. 

No  los  atribuyáis,  no,  á esas  turbas  feroces  y 
perv'f'.rtidas,  sino  á los  maestros  de  la  falsa  cien- 
cia: cuchilla  aquellos,  brazo  estos  : son  el  fruto 


natural  de  teorías  que,  apartadas  de  las  sendas 
católicas,  han  enseñado  que  la  voluntad  es  ley  ; 
derecho,  el  hecho  ; justicia,  la  fiwn-ziv;  el  fin  del 
hombre,  gozar;  el  rico,  mortal  enemigo  del  pobre; 
el  capital  y la  proi»iedad,  robo. 

Y si  esto  es  cosa  certísima,  ¿qué  os  he  de  de- 
cir á vosotros  1(7^  (pie  teneis  la  misión  de  ense- 
ñar? AA  como  los  cursores  de  las  fiestas  de 
Prometeo  pasal*an  de  mano  en  niauo  siemj)re 
encendidas  sus  antorchas,  pasad  la  aíitorcha  de 
la  ciencia  católica  que  recibisteis,  pasadla  (i 
vuestriTs  discápulos  siu  (pie  se  ajiague  ni  se  oscu- 
rezca. 

Nada  importa  que  á veces  caigan  vuestras  pa- 
labras como  cae  el  trigo,  sobre  escasa  tierra  ó so- 
bre desnuda  roca,  y vengan  las  ave»  del  campo, 
y lo  arrebaten,  y no  fi'uctifí(pie ; algún  grano  ar- 
raigará y entallecerá,  \ j(roducirá  gallardísimas 
espigas.  No  hay  palabra  buena,  inútil  j)or  com- 
])lefo  ; no  hay  sana  doctnna  esparcida  entre  las' 
gentes,  (pie  muera,  sin  que  la  reiiitaii  los  remo- 
tos ecos.  El  que  hoy  se  burla  de  ella,  mañana  la 
recuerda,  y la  examina,  y la  acepta;  el  mismo 
(pie  la  desjjrecía,  la  repite  luego  en  son  de  mofa, 
y gennina  en  el  cjue  la  oye. 

“Echa  tu  i)an  sobre  las  aguas  que  pasan,  que 
al  cabo  de  mucho  tiempo  lo  hallarás,”  eso  dice 
la  Escritura  (l)  : echemos,  pues,  el  pan  de  la 
doctrina  sobre  la  juventud  que  pasa;  estad  segu- 
ros, al  cabo  de  mucho  tiempo  encontraremos  esa 
doctrina;  porque  ¿(piién  sabe  en  cpié  campos  la 
de] >()s¡  taran  las  cori'ientes  de  las  aguas 

No  : no  espereis  mejores  tieni])os  ni  ocasiones 
mas  oportunas  para  proclamar  la  verdad,  la  ver- 
dad católica  ; porque  el  que  okserva  el  viento  no 
siembra,  y el  que  atiende  á las  nubes  jamás  sega- 
rá (2) : como  maestros,  debemos  sembrar  y segar ; 
sembremos  y seguemos,  pues,  sin  que  nos  arredre 
el  viento  de  la  contradicción,  ni  las  iiulxis  de  los 
errores  contemporáneos. 

Varones  insignes  que  nos  ayudalian,  (esparcen 
hoy  lejos  de  nosotros  la  semilla  de  la  enseñanza: 
atrevíame  yo  á cobijar  al  amparo  de  su  nombre 
esclarecido  la  pequeñez  de  mi  nombre,  reivindi- 
cando como  propia  parte  de  la  gloria  colectiva  : 
sepan  que  no  los  olvidamos,  esperando  siempre 
que  el  revolver  de  los  tiempos  nos  permita  lla- 
marlos de  nuevo  compañeros,  y yo  ademas  reco- 
nocerlos como  maestros. 

Discípulos,  ayudadnos  con  el  estudio:  sed  para 
la  ciencia  como  la  aguja  ]>ara  el  imán,  que  por 

(1)  Ecdfít.,  cap.  -vr,  vera.  1. 

(2)  Eceles.,  cap.  xi,  vera.  4. 
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maravillosa  y oculta  manera  se  mueve,  se  arras- 
tra, gira  en  su  busca  hasta  que  á él  se  une:  la 
ciencia  no  va  al  que  la  desdeña,  voletdcs  trahit : 
del  que  la  repugna,  huye  enojada. 

Duro  es  el  trabajar;  mas  conviértelo  en  des- 
canso la  esperanza  del  fruto:  ex  spe  prcemii  sa- 
lutium  Jit  lahoris  (1).  Honraos  con  la  ciencia  y 
honradnos  y glorificad  á vuestros  padres;  que  el 
discípulo  aplicado  y bueno,  corona  es  de  quien  lo 
engendró  y decoro  de  quien  le  ha  instruido. 

No  há  muchos  meses  también  ahí  se  sentaba 
un  comjwvñero  vuestro,  casi  niño,  mas  en  el  alma 
que  en  el  cuerpo,  sangre  de ' mi  sangre  y hueso 
de  mis  huesos  : ya  no  le  veréis  entre  vosotros: 
habíale  concedido  el  Señor  inteligencia  y bondad, 
y el  Señor  le  llamó  á sí,  y voló  á buscarle,  tran- 
quilo y sonriendo.  Llora  el  padre,  y se  consuela 
el  cristiano.  ¡Bendito  sea  el  qne  dá  la  salud  y la 
enfermedad,  la  vida  y la  muerte! 

Los  que  me  escucháis,  ya  lo  sabéis;  esto  vive 
por  la  caridad;  esto  necesita  para  sostenerse,  de 
la  caridad;  esto  necesita  para  propagarse,  de  la 
caridad:  dais  para  curar  los  cuerpos ; sed  genero- 
sos }>ara  salvar  his  almas.  ¿Teneis  hijos.^  En 
ellos  lo  em])lcais.  ¿No  los  tenéis?  Pues  ved  á 
esos  pobres  que  acuden  presurosos  á oir  la  ver- 
dad : aquí  á ninguno  se  rechaza,  son  también 
vuestros  hijos,  y vuestros  hijos  j)redilectos,  por- 
que os  necesitan  : levantad  los  ojos  á lo  alto,  y 
jiensad  que  mas  aprovecha  la  dádiva  al  que  la  da, 
que  al  que  la  recibe. 

Unidos  los  esfuerzos  de  todos  los  que  creemos, 
late  mi  corazón  con  la  esperanza  de  que  en  el 
j)róximo  año  no  se  circunscribirán  solo  á Madrid 
los  Estudios  católicos,  sinó  que  la  institución 
abai'cará  á toda  España. 

Ha  nacido  pequeñuela,  hija  del  celo  de  algu- 
nos pocos  y humildes,  fervorosamente  secunda- 
dos por  quien  con  tanto  acierto  la  preside:  el  íáe- 
ñor  bendice  las  obras  de  los  humildes  y de  los 
j)cqueños.  Sembrádose  há  un  grano  de  mostaza, 
simiente  impercej) tibie;  pero,  como  el  árbol  del 
Evangelio,  crecerá  y estenderá  sus  brazos  robus- 
tísimos, y á su  sombra  reposarán  los  viajeros  fa- 
tigados, y en  su  ramaje  anidarán  las  aves  del 
cielo. 

Madrid  15  de  octubre  de  1871. 

León  Galindo  y de  Vera. 

(1)  Proverb.  Séncc. 
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Conclusión  de  la  cuestión  Cementerios, 
en  Chile. 

Docomentos  Oficiales. 

Santiago,  Diciembre  21  de  1871. 

He  acordado  y decreto: 

Art.  1.  ® Dentro  del  recinto  de  cada  uno  de 
los  cementerios  católicos  existentes  en  el  dia  en 
la  república,  se  destinará  un  local  para  el  entier- 
ro de  los  cadáveres  de  aquellos  individuos  á 
quienes  las  disposiciones  canónicas  niegan  el  de- 
recho de  ser  sepultados  en  sagrado. 

Dicho  local  será  proporcionado  á la  importan- 
cia de  cada  población  y á la  estension  de  su  ce- 
menterio, debiendo  separarse  del  resto  de  éste 
por  una  verja  de  fierro  ó de  madera  ó por  una  di- 
visión de  árboles  y teniendo  en  todo  caso  su  en- 
trada por  la  puerta  del  cementerio  principal. 

Art.  2.  ® Los  cementerios  que  desde  la  fecha 
de  este  decreto  se  erijan  con  fondos  fiscales  ó mu- 
nicipales, serán  legos  y exentos  de  la  jurisdicción 
eclesiástica,  destinándose  á la  sepultación  de  ca- 
dáveres sin  distinción  de  la  religión  á que  los  in- 
dividuos hubiesen  pertenecido  en  vida. 

Art.  3.  En  los  cementerios  legos  se  sepul- 
tarán los  cadáveres  con  las  ceremonias  ó ritos  de 
la  relijion  ó secta  que  prefieren  los  interesados. 

Art.  4.  ® Habrá  en  ellos  un  departamento 
para  sepulturas  de  familia  ó de  propiedad  parti- 
cular, que  se  adquieran  por  compra,  y otro  des- 
tinado á sepultar  en  común  á los  pobres  de  so- 
lemnidad. 

Art.  5.  Podrá  también  haber  en  ellos  una 
capilla  consagrada  al  culto  católico  para  la  cele- 
bración de  las  ceremonias  de  este  culto  en  el  en- 
tierro de  los  cadáveres  de  los  católicos. 

Art.  6 ? Los  cementerios  legos  se  regirán  en 
todo  por  las  mismas  oficinas  y según  los  mismos 
reglamentos  de  los  católicos,  pero  llevará  una 
cuenta  especial  de  sus  entradas  y gastos  para 
aplicar  sus  fondos  á su  conservación  y mejora. 

Art.  7 ? Ademas  de  los  cementerios  legos, 
podrán  erigirse  cementerios  de  propiedad  parti- 
cular, por  cuenta  de  corporaciones,  sociedades  ó 
particulares,  los  cuales  serán  destinados  á los  fines 
de  su  institución,  según  la  voluntad  de  sus  fun- 
dadores ó propietarios. 

Art.  8 ? Los  cementerios  particulares  solo 
podrán  establecerse  fuera  de  los  límites  urbanos 
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<lc  las  poblaciones  y próvia  licencia  de  la  niuiiici- 
jialidad  respectiva,  la  cnal  calificará  las  ventajas 
de  sn  situación  local  con  relación  á la  salubridad 
pública. 

El  gobierno  se  reserva  la  facultad  de  conceder, 
según  la  especialidad  de  los  casos,  licencia  para 
la  erección  de  cementerios  dentro  de  los  límites 
rirbanos  de  las  poblaciones. 

Art.  9 ? Los  cementerios  particulares  estarán 
sugetos  á los  mismos  reglamentos  qiie  los  pitbli- 
cos  en  todo  lo  concerniente  4 las  reglas  de  i)olicía 
y medidas  de  salubridad  dictadas  y que  en  ade- 
lante se  dictaren  sobre  la  materia. 

Art.  10,  La  conducción  de  los  cadáveres  á los 
cementerios  públicos  ó priviulos  se  liará  á cual- 
quier hora  del  dia,  habiéndose  sacado  previamen- 
te el  pase  competente. 

Art,  11.  Cualquier  cadáver  puede  ser  dejiosi- 
tado  en  un  templo  para  ser  conducido  de  allí  al 
cementerio  respectivo,  después  de  los  oficios  ó ce- 
remonias religiosas,  sin  necesidad  de  licencia  es- 
pecial. 

Art.  12.  Los  administradores  ó encargados  de 
los  cementerios  á que  se  refiere  el  art.  1 ? darán 
cumplimiento  á la  disposición  de  su  segunda  ¡lar- 
te  en  el  término  de  seis  meses  contados  desde  es- 
ta fecha. 

Si  dentro  de  este  término  ocurriese  alguno  de 
los  casos  previstos  en  la  j>rimera  parte  del  mismo 
artículo,  el  cadáver  será  sepultado  en  el  local 
destinado  al  efecto,  aunque  no  se  encuentre  toda- 
vía cerrado  separadamente  del  resto  del  cemen- 
teiio. 

Tómese  razón,  comuniqúese  y 2)ublíquese,  ■ — 
Ebrházueiz. — E.  Altamirano. 

CniCULAIi  DEL  IlMO.  SEÑOR  ARZOBISPO. 

Gobierno  de  la  Diócesis. — Arzobis2>ado  de  San 
tiago. 

Santiago,  Enero  2 de  1872. 

El  sujiremo  gobierno,  con  fecha  21  de  diciem- 
bre último,  ha  tenido  á bien  dictar  un  reglamen- 
to ó estatuto  jeneral  sobre  la  policía  de  los  ce- 
menterios y de  la  sejiultacion  de  los  cadáveres;  y 
como  muchas  do  sus  dis}iosiciones  se  rozan  con 
el  ejercicio  del  ministerio  parroquial,  hemos  crei- 
- do  necesario  dirijir  á nuestros  venerables  coojie- 
radores,  los  párrocos,  las  i)resentes  advertencias: 

1.  ° Cuando  el  Eitual  Romano  determina  los 
que  solo  gozan  de  seiiultura  eclesiástica  y cuyos 
cadáveres  deben  necesariamente  ser  enterrados 
en  sagrado,  deja  entender  que  para  aquellos  que 


carecen  de  dicha  se2)ultura,  ha  de  haber  un  lu- 
gar jirofano  en  que  jniedan  seiniltarsc. 

Catalani,  comentando  el  § VII  del  capítulo  2 
de  Exequiis  del  dicho  Ritual  Romano,  advierte 
que  en  varias  diócesis  se  mandó  construir  junto 
á los  cementerios  un  lugar  docente,  no  bendito, 
j)ara  se2)ultar  allí  los  cadáveres  de  los  jiárvnlos 
qne  mueren  sin  baustimo.  Así,  j)ues,  no  hay  in- 
conveniente alguno  2>ara  que  en  todos  los  cemen- 
terios benditos  haya  un  lugar  sejiarado  no  bendi- 
to, en  donde  so2)ultar  los  cjrdáveres  que  carecen 
de  sc})ultura  eclesiástica.  Si  el  terreno  inmedia- 
to á los  cementerios  })arroquiales  es  de  la  Iglesia, 
ó piu'de  ésta  adí^uirir  allí  mismo  lo  que  se  nece- 
site para  el  lugar  no  bendito,  no  hay  necesidad 
de  e.xecrar  ó 2)rofanar  parte  del  cementerio  ben- 
dito, sino  que  debe  claustrarse  decentemente  esa 
porción  de  sitio  en  que  se  hayan  de  sejniltar  los 
que  no  van  al  lugar  sagrado,  jiero  si  es  imposi- 
ble la  adquisición  de  terreno,  entonces,  dentro 
del  cementerio  bendito  debe  se2)ararse  un  lugar 


alto,  y e.xecrarlo  ó 2)roíánarlo,  ti-asladando  la 
osamenta  de  los  cristianos  al  lugar  bendito  y qui- 
tando todo  signo  relijioso.  En  el  caso  que  el  lu- 
gar profano  se  comunique  con  el  bendito,  la  co- 
I municacion  debe  consistir  en  una  jnicrta  con  cer- 
radura. 

Decimos  que  es  necesario  dividir  con  muro  la 
¡ parte  que  se  execre  ó ¡)rofane;  por<pie  es  esencial 
que  el  lugar  bendito,  esté  materialmente  sej)ara- 
do  del  terreno  profano;  y ])or(2ue  ordenando  el 
rito  de  bendición  de  cementerios  que  se  haga  una 
asj>ersion  con  agua  bendita  en  todo  el  circuito, 
I)rofanada  la  i>arte  de  dicho  circuito  que  queda 
conq)rendida  en  el  lugar  no  bendito,  conviene  su- 
¡)lir  la  bendición  2>or  el  circuito  de  muro  que  se- 
para el  cementerio  bendito  del  lugar  ¡irofanado. 

! Y es  de  advertir,  que  basta  que  durante  la  as- 
; 2)ersion  se  rece  el  salmo  Miserere,  sin  decir  las 
otras  jireccs  de  la  bendición  de  cementerios. 

2.  En  los  lugares  en  que  hay  cementerios 
benditos,  cuya  administración  mantiene  la  mu- 
nicipalidad, ó está  á cargo  del  Estado,  conviene 
que  los  párrocos  faciliten  la  execración  del  lugar 
que  se  destine  para  la  sepultación  de  los  que  no 
gozan  de  sepultura  eclesiástica,  y al  efecto  les 
delegamos  nuestras  facultades  para  que  decreten 
dicha  profanación:  la  que  deberá  ejecutarse  se- 
gún las  reglas  prescritas  aquí  para  los  cemente- 
rios parroquiales. 

3.  ® Conviene  sobre  todo  aprovechar  la  liber- 
tad que  el  supremo  decreto  mencionado  arriba 
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concodc  ¡¡ara  liacer  el  oficio  do  sepidtura  on 
nuestros  templos  con  los  ritos  prescritos  por  la 
Santa  Iglesia,  cuya  libertad  estaba  hasta  ahora 
trabada  con  vejatorias  ]»rohibiciones,  algunas  de 
las  cuales  eran  privativas  de  nuestro  pais,  á pe- 
sar de  su  catolicidad. 

4.  ® El  precitado  decreto  su])remo  dis])one 
que  los  cementerios  qite  en  adelante  se  establez- 
can con  fondos  del  Estado  ó de  las  municipali- 
dades no  serán  benditos;  (piedando  j)or  el  mismo 
hecho  j)rivados  los  católicos  de  ser  allí  sepulta- 
dos; ])orque  nuestra  Santa  Madre  Iglesia  nos 
manda  enterrar  los  cadáveres  de  sus  fieles  hijos 
on  tierra  hcndita,  para  que  gocen  allí  de  los  be- 
neficios espirituales  las  almas  de  los  finados;  y 
ningún  verdadero  católico,  por  cierto,  q\ierrá 
contravenir  al  mandato  de  la  Iglesia,  ni  arrojar 
su  cuerpo  á un  cam])0  profano,  privado  allí  de 
sepultura  eclesiástica.  Si,  ]>ues,  con  los  caudales 
del  Estado  y de  los  municipios  solo  deben  ser  fa- 
vorecidos los  indignos  de  se])ultura  eclesiástica, 
])reciso  es  proporcionar  á los  católicos  cemente- 
rios benditos. 

Por  lo  cual,  muy  encarecidamente  encargamos 
á todos  los  párrocos  cuyas  parroquias  carezcan  de 
cementerios,  el  que  procuren  erigirlos,  excitando 
á los  fieles  á contribuir  para  tan  santa  y necesa- 
ria obra,  haciéndoles  ver  que  de  otro  modo  puede 
llegar  tiempo  en  que  no  tengan  lugar  bendito  en 
que  hacer  reposar  sus  cenizas. 

5.  ° Desde  que  se  haya  establecido  la  sei)ara- 
cion  en  los  cementerios  y destinándose  el  lugar 
I)ara  la  sepultación  de  los  cadáveres  que  no  go- 
zan de  sepultura  eclesiástica,  los  párrocos  al  es- 
l)cdir  la  boleta  para  la  sepultura  ile  un  cadáver,, 
anotarán  en  ella  si  debo  ir  al  cementerio  bendito 
ó al  lugar  no  bendito.  Lo  pro])io  deben  hacer  cu 
la  i)artida  que  asienten  en  el  libro  de  defuncio- 
nes, espresando  en  ella  en  qué  lugar  fuó  enterra- 
da el  cadáver,  para  que  si  hubiere  necesidad  des- 
pués de  hacer  alguna  investigación  sobre  el  di- 
cho cadáver,  se  sepa  en  dónde  está  sepultado. 

Confiamos  en  que  se  procurarán  evacuar  las 
diligencias  aquí  prescritas  sin  demora,  porque 
nuestro  deseo  es  que  cuanto  antes  se  adopte  la 
marcha  que  en  adelante  debe  seguirse. 

Dios  guarde  á V, 

Rafael  Valentín, 

Arzobispo  de  Santiago. 

Al  cura  y vicario  de ... . 

Damos  á continuación  la  nota  contestada  por 
el  señor  ministro  del  Interior  á la  con  que  el 


limo,  y Rmo.  señor  Arzobisjio  le  remitió  la  cir- 
cular á los  })arrocos,  qm.;  publicamos. 

Santiago,  enero  5 de  1872. 

He  recibido  la  nota  (pie  con  fecha  3 de  enero 
del  presente  año  ha  dirijido  á este  Ministerio  V. 
I,  S.  I.  yR.  y también  la  circular  (pie  V.  S.  I.  y R, 
ha  dirijido  á los  párrocos  del  Arz(d)is2)ado. 

Inmediatamente  he  cuidado  de  dar  conocimien- 
to del  contenido  del  oficio  y de  la  circular  á S.  E, 
ly  cumplo  ahora  con  el  deber  de  contestar  á 
V.  S.  I.  y R.  haciendo  algunas  oliservaciones  que 
el  gobierno  estima  necesarias. 

! De  la  circular  aiiarcce  que  Y.  S.  I y R.  orde- 
na á los  párrocos  que,  en  los  cementerios  cuya 
pro¡)iedad  ])ertenezca  esclusivameute  á la  jiarro- 
|(piia  y que  se  mantengan  sin  subvención  fi.scal  ó 
I municii)al,  al  dar  cum})limiento  á lo  disjiuesto 
en  el  art.  1.  ^ del  supremo  decreto  de  21  de  di- 
ciembre último,  se  separo  ])or  un  muro  que  no 
téngamenos  de  un  metro  de  alto  el  espacio  de 
j terreno  destinado  á la  sepultación  de  los  cadá- 
• veres  de  aquellos  individuos  que  no  pueden  te- 
ner sepultura  eclesiástica. 

I La  disposición  de  Y.  S.  I.  y R.  llena  el  objeto 
que  el  supremo  gobierno  tuvo  en  vista  al  dictar 
el  decreto  ya  indicado,  esto  es,  evitar  en  el  por- 
venir funestos  y dolorosos  conflictos. 

Pero;  es  necesario  que  el  terreno  en  cuestión  se 
sei)are  del  cementerio  j>or  un  muro.^ 


El  gobierno  ha  esj)resado  en  el  decreto  de  di- 


' dis})uesto  que  la  división  se  opere  j)or  medio  de 
una  verja  de  fierro  ó madera  ó de  plantación  de 
árboles. 

I 

I Esta  disposición  se  aplicará  á los  cementerios 
I actuales  que  hayan  sido  adquiridos  con  fondos 
I fiscales  ó munici})ales,  pero  el  gobierno  reconoce 
; como  no  podia  menos  de  hacerlo  sin  atropellar 
I la  propiedad  ajena,  el  idcno  derecho  que  la  Iglc- 
I sia  tiene  para  dictar  reglas  que  deben  aplicarse 
en  los  cementerios  esclusivamente  parroquiales. 

En  el  punto  cuarto  do  la  circular  de  que  V.  S. 
I.  y R.  me  ha  remitido  copia,  se  lee  “que  de- 
biendo no  ser  benditos  los  cementerios  que  en 
adelante  se  establezcan  con  fondos  fiscales  ó mu- 
nicipales, quedan  por  el  mismo  hecho  los  católi- 
cos privados  de  ser  allí  sepultados”  y mas  ade- 
lante recomienda  V.  S.  I.  y R.  á los  párrocos  la 
erección  de  cementerios  parroquiales  para  los 
católicos  “ya  que  con  los  caudales  del  Estado  y 
de  las  municipalidades  solo  deben  ser  favoreci- 
dos los  indignos  de  sepultura  eclesiástica.” 


62 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


Consiiknables  serán  las  raxonos  (|uc  lian  ins- 
pirado á y.  S.  I.  Y R.  los  conceptos  (pie  dejo  co- 
piados, pero  no  alcanzándose  á mi  gobierno  cuá- 
les sean  esas  razones,  no  puede  menos  de  protes- 
tar, como  en  su  nombre  lo  hago  en  esta  nota,  de 
la  interpretación  (pie  V.  S.  I.  y R.  da  al  art.  2 ? 
del  decreto  de  21  de  diciembre. 

Ni  lo  dice  el  decreto,  ni  piensa  el  gobierno 
destinar  los  caudales  de  la  nación  á favorecer  so- 
lo á los  indignos  de  sepultura  eclesiástica. 

Por  el  contrario,  los  nuevos  cementerios  están 
destinados  á dar  sepultura  á todos  los  (pie  mue- 
ren sobre  el  suelo  de  la  ¡latria. 

Ni  cree  el  gobierno  que  los  cat(')licos  tengan  in- 
conveniente para  ordenar  que  se  les  entierre  en 
los  nuevos  cementerios,  en  los  cuales  habrá  capi- 
lla católica  y en  los  cuales  i»neden  adquirir  se- 
pulturas ]>ara  que  bendecidas  }tor  la  iglesia  re- 
ciban sus  despojos  mortales. 

No  comprende  el  gobierno  ¡unque  lo  que  no 
ofrece  dificultad  en  otros  católicos  pudie- 

ra ofrecerla  en  el  nuestro. 

Por  lo  demas  el  supremo  decreto  deja  comple- 
ta libertad  á todos. 

Los  párrocos  podrán,  siguiendo  las  indicacio- 
nes de  V.  S.  I.  y R.,  crijir  cementerios  que  sean 
esclusivaniente  católicos,  y si  los  feligreses  jire- 
fieren  ser  enterrados  allí,  nada  mas  natural  y jus- 
to (pie  cumplir  su  voluntad. 

Con  lo  espuesto  dejo  contestada  la  nota  de  V. 
S.  I.  yR. 

Dios  guarde  á V.  S.  I.  y R. 

Eulojio  Altamirano. 

Al  limo,  y Rvmo.  Arzobispo  de  Santiago. 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  9 de  Diciembre  de  1871. 

Mis  queridos  amigos:  Bien  á ])esar  suyo  la 
prensa  masónica  ha  tenido  que  hacerse  cargo  del 
escandaloso  suseso  del  día  4 ; pero  con  tan  mala 
maña,  que  sus  confesiones  y excusas  han  veni- 
do, no  solo  á confirmar  el  hecho,  sino  á servir  de 
prueba  irrefragable  de  que  los  soldados  de  Víctor 
Manuel  rodean  el  Vaticano  para  hacer  fuego  con- 
tra quien  se  asome  á sus  ventanas,  desde  el  Pon- 
tífice al  liltimo  servidor.  La  Opinión,  periódico 
ministerial,  confiesa  que  en  efecto  más  de  una 
vez  y en  especial  el  dia  4 los  centinelas  iiiamon- 
teses  han  intimado  á los  habitantes  del  Vatica- 
no no  asomarse,  so  pena  de  hacerles  fuego,  pero 


(pie  esta  no  era  consigna  escrita,  sino  verbal, 
encaminada  á evitar  que  los  del  Vaticano  sa- 
lieran d hurlarse  de  los  soldados  ó á promover 
cuestiones,  y que  por  tanto  han  sido  castigados 
el  soldado  que  cqmntó  el  fusil  contra  el  señor 
Arzobispo  y los  dos  guardias  suizos,  y el  cabo, 
sargento  y el  capitán  de  guardia  por  no  haber 
evitado  tal  exceso...  No  sabe  uno  qué  Ccalificacion 
dar  á las  palabras  del  Gobierno:  verbal  ó escrita 
existe  la  consigna  de  hacer  fuego  ; y entonces 
¿cómo  se  castiga  á los  (pie  la  cumjden.^  A bien 
(pie  eso  del  castigo  debe  ser  una  farsa  de  los  ita- 
lianísimos  para  acallar  los  cargos  de  tan  bárbara 
órden,  al  verse  descubiertos  en  sus  maquinaciones 
contra  el  Pontífice  y los  que  le  defienden.  El  mun- 
do católico  tomará  nota  de  esta  nueva  garantía 
(pie  el  excomulgado  ofrece  á su  víctima. 

I Dos  notables  audiencias  hay  que  añadir  en  es- 
¡ ta  semana  á las  anteriores,  la  de  las  mujeres  de 
I todo  el  barrio  de  Monti  y la  de  los  académicos  de 
' la  Arcadia.  Tuvo  lugar  la  primera  el  6 á las  do- 
I ce  y media,  ])resentándose  en  nombre  propio  y 
i en  el  de  aquellas  á quienes  impedian  ir  los  que- 
I haceres  domésticos,  mas  de  500  mujeres  entre 
esposas,  madres  é hijas,  iiertenecicntes  todas  á la 
clase  media  y pobre  de  la  sociedad,  y que  Pió 
IX  recibió  visiblemente  enternecido,  y mas  al 
oir  que  una  de  ellas  exclamaba:  “No  solo.  San- 
tísimo Padre,  las  mujeres  de  la  nobleza  son  las 
([lie  vienen  aquí  á proclamar  que  no  quieren  mas 
rey  ni  Padre  que  Pió  IX,  sino  también  quieren 
tener  esta  satisfacción  las  mujeres  del  pueblo, 
tocando  hoy  á las  del  distrito  de  Monti.”  De  la 
ternura  y lealtad  de  estas  buenas  católicas  fué 
éco  un  mensaje,  tan  lleno  de  religiosidad 
como  de  fortaleza,  y que  fué  oido  por  el  Pontí- 
fice con  manifiesta  alegría.  Terminada  la  lectu- 
ra, una  de  las  madres  presentó  á Pió  IX  en  un 
humilde  pañuelo  cinco  mil  francos  “¡lara  el  sosten 
del  augusto  [irisionero”;  á seguida,  obtenida  vé- 
nia,  las  niñas  Carlota  Egidi  y Genoveva  Sbordo- 
ni,  recitaron  un  bello  diálogo  en  verso  sobre  los 
consuelos  que  las  hijas  se  glorían  de  dar  al  mejor 
de  los  Padres,  y Emma  Proia,  Maria  Scoja  y 
María  Bianchi,  tres  poesías  acerca  de  la  cautivi- 
dad de  Pío  IX.  Su  Santidad  mostró  repetidas 
veces  su  agrado  regalando  á cada  niña  una 
medalla  de  [ilata  con  su  busto,  y encareciendo  la 
utilidad  de  continuar  en  tales  propósitos,  sobre 
todo  en  el  de  no  interrumpir  las  súplicas  á la 
Inmaculada.  Un  viva  á la  Virgen  y á Pió  IX 
terminó  tan  tierno  acto. 

La  segunda  audiencia  se  verificó  el  jueves  7 á 
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las  once  y inedia,  y tenia  por  oLjeto  entregar  á Su 
Santidad  el  Allmm  do  jioesías  con  que  la  noble 
academia  de  la  Arcadia  ha  solejnníííado  el  jiibilo 
Pontificio.  Los  autores  ó sus  rejtresen tantos,  en 
número  de  90,  se  hallaban  á la  citada  hora  en  la 
gran  sala  del  trono.  Pió  IX,  rodeado  de  varios 
Cardenales,  Prelados  y de  su  córte  jiontificía,  so 
dignó  oir  el  vigoroso  mensaje  que  en  nombro  do 
la  Academia  leyó  su  Gusto  de  general  Monseñor 
CiccolinI  y contestarle  con  una  improvisación  tan 
adecuada  y con  tantas  citas  de  versos  y poetas 
que  mas  do  una  vez  se  vió  interrum¡)ido  jior  irre- 
primibles aplausos.  Después  un  arcado  le  entre- 
gó el  lujoso  álbum,  notable  impresión  de  los  se- 
ñores hermanos  Monaldi  y encuadernación  bellí- 
sima del  señor  Conte,  que  Su  Santidad  se  dignó 
hojear  y por  el  que  dió  las  gracias  en  sentidas 
frases.  Terminada  la  ceremonia  oficial,  Pió  IX 
comenzó  á dar  á besar  su  anillo,  á hablar  indis- 
tintamente con  todos  los  arcados  sobre  lo.s  asun- 
tos del  día,  es  decir,  la  inauguración  del  Parla- 
mento, la  devolución  de  unos  breviarios  encontra- 
dos en  la  imprenta  pontificia,  hecha  generosa- 
mente por  Sella,  la  consigna  de  sus  guardianes  y 
la  conciliación. 

En  cuanto  á ésta  dijo  Su  Santidad  las  siguien- 
tes palabras  que  recuerdo  textualmente:  “Xo 
hay  agujero,  ventana,  ni  resquicio  en  el  Vatica- 
no, desde  que  han  venido  estos,  por  donde,  espe- 
cialmente en  estos  dias,  no  se  hable  de  concilia- 
ción ....  Bueno,  yo  estoy  por  conciliarme  y así 
lo  repito  á todos ....  pero  con  esta  condición,  que 
me  devuelvan  ántes  todo  lo  que  me  han  robado; 
de  otra  manera,  no....  i)orque  ¿cómo  quieren 
que  Jesucristo  se  concilio  con  el  diablo.^  Asi, 
jíues,  siempre  que  oigas  hablar  de  conciliación, 
nolite  credere,  nolite  credere,  Jesucristo  y el 
diablo  no  caben  juntos”....  Las  palabras  del 
inmortal  Pontífice,  preso  y espoliado  y mas  va- 
liente cada  dia,  fueron  recibidas  con  tal  entu- 
siasmo que  los  numerosos  aplausos  y vivas  se 
mezclaban  con  tan  alegre  y firme  protesta,  ver- 
dadera esperanza  del  próximo  triunfo  de  la  Igle- 
sia. A pesar  de  ello,  la  Gaceta  de  Roma,  que  no 
entra  en  el  Vaticano,  sabe  hoy  de  buena  tinta 
que  “Pío  IX  desea  conciliarse,  y que  si  no  lo  ha 
hecho  ya,  es  porque  teme  que  le  maten  los  je- 
suitas . . . . ” honrado  lenguaje,  que  es  otra  de  las 
consabidas  garantías. 

Grandes  han  sido  las  muestras  públicas  de  re- 
ligiosidad romana  con  motivo  de  la  fiesta  de  la 
Inmaculada.  Como  preparación  cristiana,  el  se- 
ñor Cardenal  Vicario  recomendó  la  celebración 


de  una  novena  cu  todas  las  iglesias,  y se  verificó 
con  tal  })ompa,  que  los  nueve  dias  precedentes 
})areciau  otras  tantas  festividades.  Ayer,  sin  em- 
bargo, excedieron  en  todo  el  entusiasmo  y la 
])iedad.  Después  de  las  ocho  y media  Su  Santi- 
dad se  dignó  admitir  en  la  Ca})illa  Sixtina  á unas 
trescientas  personas  de  ambos  sexos,  concedién- 
doles la  honra  de  darles  la  Sagrada  Eucaristía. 
Todas  las  iglesias  públicas  y oratorios  rebosaban 
de  asistentes  : altares  ricamente  engalanados,  mi- 
llares de  ca])iichosas  laces,  innumerables  ramos, 
coros  y músicas,  todo  indicaba  que  la  ciudad  por 
exelencia  de  María,  léjos  de  enerv'ar  su  celo,  le 
multi])licaba  con  delirio  como  protesta  invencible 
á las  blasfemias  y escándalos  qiie  la  autoridad 
del  galantuomo  consiente  ó no  es  fuerte  á repri- 
mir. Para  satisfacer  aun  mas  la  pViblica  piedad, 
la  imágeu  de  María,  j)intura  de  San  Lucas,  exis- 
tente en  Santa  María  la  Mayor,  continuará  es- 
puesta  á la  veneración  de  los  fieles  durante  toda 
la  octava,  ya  que  en  el  dia  de  ayer  no  fué  posible 
que  la  viera  toda  la  muchedumbre  que  cubría 
aquel  anchuroso  temido,  y vagaba  por  los  alrede- 
dores. 

Sigue  siendo  la  dolorosa  pesadilla  de  los  pa- 
dres de  la  patria  lo  húmedo,  frío,  lóbrego  é insa- 
lubre de  la  Cámara  de  Monte-Cítorio,  y me  es- 
traña  que  no  hayan  echado  ya  la  culpa  á los  in- 
humanos jesuítas;  á bien  que  el  Sr.  Capa,  presi- 
dente de  la  comisión  de  trabajos  de  trasporte, 
asume  la  responsabilidad  y dice  en  un  comuni- 
cado, que  las  quejas  son  justas,  pero  que  ningún 
dueño  de  palacio  quiso  cederle  uii  cuarto  y que 
en  la  necesidad  de  tomar,  tomó  lo  que  era  de 
entes  morales.  Tiene  sin  embargo,  una  ventaja 
la  tal  Cámara  y es,  que  como  los  diputados  te- 
men morir  en  ella,  discuten  poco,  han  aprobado 
ya  los  presupuestos  á paso  de  carga,  porque  no 
son  ellos  los  que  han  de  pagar,  y entre  alguna 
petición  para  que  el  ministerio  no  pierda  de  vista 
á los  jesuítas,  aun  han  tenido  tiempo  para  ha- 
blar de  la  mala  cualidad  de  los  cigarros  en  Ro- 
ma, y decir  á Sella,  que  si  no  pone  pronto  reme- 
dio, será  señal  de  que  fuma  de  contrabando .... 
¡(sic)  Esta  prisa  en  discutir,  que  agrada  á El 
Inter nacioned,  pone  de  mal  humor  á La  Opinión, 
que  dice  ayer  textualmente  : “terminada  la  dis- 
cusión de  presupuestos,  se  anuncian  formaciones 
de  nuevos  partidos,  cáhalas,  divisiones,  disiden- 
cias, ambiciones,  inquietudes  de  todo  género 1 

y resuelven  lo  de  los  entes  morales. 

Mientras  los  padres  acuerdan  que  otros  pa- 
guen, el  prefecto  Gadda  recomienda  á todas  las 
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cofradías  de  Roma  que  seruileu  una  cantidad  i>a- 
la  socorrer  á las  clases  menesterosas,  “sumidas 
en  la  desgracia  jtorel  pasado  egoismo  pontificio” 
¿para  qué  pedir  lo  ipie  en  Lrev'C  se  ha  de  tomar? 

Ha  comenzado  el  sorteo  de  la  quinta  de  1871  : 
El  Intcrnacioiud  dice  (pie  los  mozos  acuden  en 
masa  y alegres,  diciendo  : ¡viva  Italia!  La  Opi- 
niou  del  mismo  dia  anuncia  ([ue  nadie  se  pre- 
senta, y (pie  el  sindico  se  v6  obligado  á sacar  nú- 
mero. 

La  prueba  de  este  entusiasmo  ]ior  la  cosa  pú- 
blica acaban  de  darla,  como  los  mozos,  los  co- 
merciantes de  Roma  : convocados  ])ara  nombrar 
junta  de  comercio,  de  los  1,0.31  inscritos,  lian 
acudido  nada  menos  (pie  ¡37! ... . 

Para  el  31  de  Diciembre  ba  dispuesto  el  Go- 
bierno un  empadronamiento  general  de  habitan- 
tes. Dícese  que  es  ¡lara  obtener  legalmentc  la 
manera  de  penetrar  en  los  domicilios,  sobre  todo 
en  Roma,  y enterarse  de  las  cau.sas  jior  qué*  al 
reino  de  Italia  rodean  impiietudes  de  todo  gé- 
nero. 

Tamiiuo. 


NOTICIAS  GENERALES 


CoxsAcaiACiox  PE  Oleo.s. — Como  lo  habíamos 
anunciado,  ayer  tuvo  lugar  la  consagración  de 
óleos  en  nuestra  iglesia  Matriz. 

Lo  hacemos  saber  á los  señores  curas  de  la 
campaña  que  no  hubiesen  estado  en  la  capital 
en  estos  dias. 

E.JERCICIOS  ESrmiTUALKS  PEI.  CLERO. — El 
limes  terminaron  los  ejercicios  esjiiritualcs  del 
clero. 

Han  estado  muy  concurridos. 

Hilo  telegráfico. — Hemos  visto  con  satis- 
facción que  se  lleva  adelante  con  actividad  la 
colocación  del  hilo  eléctrico  que  debe  unir  esta 
capital  con  la  del  imperio  vecino. 

Nuevo  túmulo. — En  nuestra  iglesia  Matriz 
se  ha  estrenado  un  nuevo  túmulo  que  en  adelan- 
te servirá  para  los  funerales. 

Este  túmulo  une  á la  sencillez  la  riqueza  y 
gravedad  que  se  requieren  en  esa  clase  de  obras. 

Cuestión  cementerios  en  Chile. — En  la 
sección  correspondiente  publicamos  los  documen- 
tos oficiales  que  han  puesto  término  á la  cuestión 
sobre  cementerios,  suscitada  en  Chile. 


Por  esos  documentos  se  vé  que  no  hay  tal  rom- 
pimiento entre  las  autoridades  eclesiástica  y civil 
de  aquella  Repiihlica;  y se  vé  también  que  es 
falso  lo  que  alguno  de  nuestros  colegas  ha  dicho 
sobre  la  circular  del  señor  Arzobispo  de  San- 
tiago. 

Esa  circular  no  es  un  avance  como  se  ha  pre- 
tendido hacer  creer. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

\ KEIUÍliRO — 29  DI.XS.. 

I 

1 .T uev.  Santos  Cecilio  ó Isrnacio  obispo  y mártir. 

I 2 Viern.  La  rcKiKiCAcioN  de  Nüestk.v  Sexoka. 

: Cuarto  mnigunntc  á las  6 h.  25  1 í.  de  la  mañana. 

I 9 Sab.  Stos.  Blas  ob.  Félix  y comps.  inarts. 

i Caitos, 

EN  LA  MATRIZ  : 

j El  viernes  2 A las  9 tendr:i  lugar  la  misa  parrotpiial  en  la 
j que  se  har;i  la  solemne  bendición  de  velas. 

i EX  LOS  ejercicios: 

El  viernes  2 á las  9 será  la  misa  pan'oquial  en  la  que  so 
; hará  la  solemne  bendición  de  velas. 

I EX'  LA  caridad: 

I Hoy  á las  8 de  la  mañana  habrá  Congregación  de  Santa 
^ Filomena;  y el  Sábado  á la  misma  hora  será  la  Comunión. 

I 

I Coate  fie  María  Santísuna, 

i 

' Dia  1 . ® La  Concepción  en  la  Matriz  ó en  su  Iglesia. 

I “ 2 La  Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 en  las  Salesas. 

, “ 9 Nuestra  Señora  del  Carmen,  en  la  Matriz  6 la  Cari- 

i dad. 


AVISOS 


las  madres  de  familia. 

En  la  librería  de  Barbot,  calle  del  Rincón  n,  210  B.  se  aca- 
ba de  i-ecibir  la  nunca  bien  ponderada  obra,  Catecismo  de 
Perseverancia  en  4 tomos;  y un  variado  surtido  de  libros  de 
devoción  con  letra  grande.  Año  cristiano,  vida  de  Santos,  etc. 


ALMANAQUE 

TARA  EL  AÑO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  do 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liber.^l  calle  Colon  niim.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  nüm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Rincón  nüm. 
210  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 
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SUMARIO 

Consuelo  tí  los  católicos  en  los  presentes  males.  Rxtei'ioi'  : Cor- 
respondencia de  El  Pensamieiito  Español. — Mensage  del  prínci- 
pe Massimo  al  Papa. — Los  católicos  de  Flandcs.  Cuestiones 
2>Oj)Hlftve-S  : Conversaciones  familiares  sobre  el ¡rrotestantismo 
del  dia;  torcera  parté,  capitulo  V.  Vtii'iedudes  : Mi  bar- 
quilla (poesía).  — Fensamientos  del  marquós  de  Maricá.  — Una 
prueba  como  pocas.}  KoHclas  generales.  Crónica 
religiosa.  Avisos. 

Con  este  número  se  reparte  la  8 ? entrega  del  JLcbrco  de  Vc- 
rona. 


Consuelo  á los  católicos  en  los  presentes 
males. 

{Civiltú  Catiólica,  2 de  diciembre  de  1871.) 

Algunos  de  nuestros  lectores  varias  ve- 
ces nos  incitan  cortesmente  con  sus  cartas, 
á levantar  en  nuestro  periódico,  los  ánimos 
de  muchos  católicos,  que  al  hacerse  cada 
vez  mas  furiosa  la  tempestad  yacen,  unos 
con  el  espíritu  abatido,  otros  con  necesidad 
de  una  dirección  práctica;  y no  pocos  nos 
impelen  á r.ianifestar  aun  lo  que  pensamos 
acerca  del  futuro,  y cuales  sean  los  íntimos 
presentimientos  de  nuestro  corazón. 

A la  verdad,  después  de  haber  examina- 
do bien  nuestra  conciencia,  nos  parece  que* 
jamás  hemos  faltado  al  deber  de  poner  ba- 
jo los  ojos,  tanto  de  los  hombres  honrados 
como  de  los  liberales,  muchos  argumentos 
tanto  en  el  orden  divino  como  en  el  huma- 
no, que  hacen  deducir  cual  sin  duda  algu- 
na deba  ser  el  fin  de  la  borrasca  de  hoy. 
Ni  nos  parece  que  hemos  dejado  de  indicar 
y de  inculcar  á los  católicos  la  parte  que  les 
toca  en  esta  guerra  diabólica  del  mal  con- 
tra el  bien,  y de  la  iniquidad  temporánea- 
mente afortunada  contra  la  justicia  tempo- 
ráneamente oprimida.  Y haciendo  esto;  he- 
mos siempre  manifestado,  sin  rodeo,  nues- 
tra firme  esperanza  de  una  final  y no  muy 
lejana  victoria  de  la  Iglesia  de  Cristo  so- 
bre la  sinagoga  de  Satanás. 

Con  todo,  deseando  complacer  aun  mas 
especialmente  álas  personas,  que  muestran 
tanta  confianza  en  la  lealtad  y franqueza 
de  nuestras  palabras  hemos  determinado 
publicar  dos  cartas,  que  últimamente  ha 
debido  escribir  uno  cíe  nosotros,  sobre  este 
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doble  objeto  de  consuelo  y de  dirección;  y 
que  nos  parecen  tales,  que  todo  verdadero 
católico,  leyéndolas,  pueda  sacar  provecho. 

Ellas  han  sido  dirigidas  á un  laboriosísi- 
mo jóven  italiano,  que  es  todo  celo  por  el 
Santo  Padre,  por  la  Iglesia  y por  la  sólida 
felicidad  y grandeza  de  la  patria. 

Querido  amigo — I.  No  una  carta,  sino  un  li- 
bro era  preciso  escribirte,  para  dar  una  respues- 
ta adecuada  á las  preguntas,  que  aníontonas  en 
dos  páginas  llenas  en  tu  gratísima  carta  del 
dia  de  todos  los  Santos.  Espero  que  me  compa- 
decerás y te  contentarás  con  pocas  páginas,  en 
las  que  reuniré  los  consuelos  que  necesita  tu  fé, 
firme  sí,  pero  turbada  por  una  esperanza  dema- 
siado impaciente. 

Mi  amigo,  antes  de  todo,  permitid  que  te  ex- 
horte á reunir  en  tí  dos  virtudes  muy  necesa- 
rias. Tú  crees  católicamente  y esperas  juvenil- 
mente. Crees  que  Dios  puede  y quiere  interve- 
nir en  la  defensa  de  su  propia  causa,  tan  mal- 
tratada ahora  por  los  malos:  y esto  está  bueno. 
Mas  siempre  esperas  que  intervendrá  en  el  mo- 
do y en  el  tiempo  que  tú  te  imaginas ; y esto  es- 
tá mal.  De  aquí  nacen  los  perpétuos  engaños  que 
te  desaniman.  Tu  modo  de  obrar  es  creer  dere- 
cho y esperar  torcido.  Sobre  un  fundamento  de 
granito,  levantas  una  torre  de  idumas:  el  grani- 
to queda,  pero  nuestras  lindas  plumas  de  hoy 
vuelan  con  el  feo  viento  de  mañana. 

Así  como  es  presuntuoso  preguntar  á Dios 
Cur  ita  facis?  asi  es  imprudente  el  indicarle  el: 
Quando  consolavens  me?  No  solamente  debes 
creer  que  él  puede  y quiere  intervenir;  sino  que 
de  hecho  intervendrá,  del  modo  y en  el  tiempo 
que  juzque  mas  oportuno  á los  triunfos  de  su 
gloria.  Asi  creerás  lo  que  esperas,  y esperarás  lo 
que  crees.  La  fé  y la  esjieranza  estarán  en  perfec- 
to equilibrio  en  tu  corazón. 

II.  Puesto  esto,  te  diré,  asi  generalmente  ha- 
blando, que  á nosotros  cristianos  católicos,  en  tan 
gran  desenfreno  de  odio  contra  la  Iglesia  y su 
cabeza  visible,  es  lícito  dolemos,  por  el  gran  mal 
que  se  hace,  pero  no  desanimarnos;  como  si  efec- 
tivamente fuese  perdido  todo,  lo  que  los  enemigos 
furibundos  se  esfuerzan  en  perder.  Acuérdate 
siempre,  que  la  navecilla  batida  por  las  tempes- 
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tilosas  olas  ilel  lago  de  Genesaret,-  cb  figura  in- 
mortal de  Ja  suerte  que  Dios  reserva  á su  Iglesia 
aqui  en  la  tíe.’Ta.  Entonces  qile  el  nauffagío  pa- 
recía inminente  vruo  la  calma.  Su  historia,  des- 
de S,  Pedro  has  Ja  Pío  IX,  con  una  constancia 
que  jamás  fiilta,  re;n\oduce  este  suceso  idéntico 
y lo  reproducirá  hasta  la  consumación  de  los  si- 
glos. Todo  lo  que  le  es  contrario  se  ha  perdido, 
se  pierde  y se  perderá  á su  tih\“dedor,  cuando  ella 
está  en  el  peligro  mas  aparen  Je  de  perderse;  y 
ella  jamas  se  ha  perdido,  janmé'  se  pierde  ó se 
perderá.  Te  parece  siempre  náufi  ag'a  y siempre 
está  incólume. 

Esta  es  nuestra  fe,  que  una  prueJia  evidente 
de  mil  ochocientos  años  hace  mas  íáciL  .t'^poya- 
dos  en  esta  fé,  podemos  vivir  Üanquih.>s,  aun 
■después  de  las  victorias  que  han  conducid  '>  á 
Satanás  hasta  bajo  el  columnado  del  Vatica'no.. 
El  presente  está  por  su  parte  y por  la  de  los  su-  i 
vos,*  porque  Dios  les  ha  vuelto  á decir,  como  en  | 
Getsemani  : Ucee  ed  hora  vestra  ct  potcstas  te- 
nebraruvi : pero  este  presente  conq)utado  por  un  ¡ 
instante  en  la  sabiduría  eterna,  pasará;  y el  por- 
venir volverá  á ser,  mejor  que  antes,  jiara  la 
Iglesia  y para  los  suye  s.  Entonces  se  tocará  con 


pues  que  nuestro  dolor  se  mezcla  con  el  orden  de 
la  Providencia;  pero  igual  al  dolor  conviene  qu(? 
sea  en  nosotros  la  resignación,  debiendo  estar 
seguros  (jiio  finalmente  el  bien,  que  se  deriva  del 
mal  en  favor  nuestro,  ío  sobrepasará  muchísimo, 
I O bien  sea  este  mal  permitida  por  la  divina  jus- 
j ticia  como  una  pena,  ó bien  sea  por  la  divina  mí- 
1 soríeoí-dia  dispuesto  como  una  prueba;  claro  está 
que,  si  nosotros  lo  reconocemos  como  venido  de 
la  mano  de  Dios  y nos  resignamos  con  gusto  á 
sus  permisiones  y dísposícíoims,  .sacarenros  de  61 
siempre  un  fruto  grandísimo;  y nuestro  fruto 
será  j)artc  de  los  fines  que  tiene  en  vista  el  pro- 
videntísimo ordenador  tanto  del  bien  como  deí 
mal. 

Por  lo  que  yo  creo  que  jamás  ninguno  haya, 
con  mas  verdar  ó brevedad  expuesto  la  fórmula 
científica  de  esta  sublime  filosofía,que  aquel  que, 
volviéndose  á Dios  exclamó:  2'u  antem  Domine^ 
H^^.mpev  bouus,  jusüis  et  sanctus;  hene  juste  ac 
scm'cte  ageno  omnia  et  dísponens,  in  sapientki. 
Medita,  querido  amigo,  estas  pocas  palabras;  y 
cuanto  mas  penetrarás  su  sentido,  tanto  mas  las 
admirarás. 

(Continuará.) 


la  mano,  que  las  victorias  de  Satanás  fueron  un 
magnífico  ureludio  de  las  victorias  de  la  Iglesia; 
ni  mas  ni  borrascas  parala  sal- 
vación prodigaos.'''  nave. 

III.  Tú  aseo-tiruL^  I’®  reina  en  tu  inte- 

rior: pero  te  co°ntristai.^  ^ postran  los  tremendos 
progresos  del  mal,  qu’c 
ía  donde  llegará;  y te  £onfi>'^‘' 
tender  como  es  que  Vios  pei.*^'*® 
minas. 

Amigo,  justísimo  es  tu  dolor,  que^ 

'Uieres  mitigar  con  una  prev  ísiou  6 intelio^^^^^^j 
iQ  ‘ son  el  secreto  de  Dios.  Si  '^1 
iste  uo  seria  una  pena  y urna  prueba,  para 
os<  Aros  inseparaUe  por  su  natu.  nrleza  : que  dis- 
>nulria  mucho  el  interés  y los  fi.  ne’S  á que  Dios 
o endereza.  A nosotros  nos  basta  saber  que  « 
lü  entra  en  los  inadosos  designio,  de  la  Pro.  n- 

videncia  y que  Dios  no  lo  permitiría  jamás  si  no 
fuese  para  traer  un  bien,  y muchas  veces  un  bien- 

mayor.  Así  es  pues  que  los  tremendos  progresos 

que  ahora  hace  el  mal  en  el  mundo,  y que  noso- 
Tos  tanto  deploramos,  son  permisivamente  que- 
ioa  ])or  Dios,  precisamente  porque  íorman  par- 
le los  designios,  que  Él  solo  ha.  ideado  y que, 
deben  cumxdii’í^c?  cuando  y 


EXTERIOR 


1\lO 
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dna  J,..., 

Al  ha  e.slabhícido. 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Boma,  13  de  Diciembre  de  1871. 

Mis  queridos  amigos:  El  día  10  se  dignó  el  in- 
cansable Pontífice  admitir  en  audiencia  pública 
á todos  los  ju’ofesorcs  de  la  facultad  de  teología, 
presididos  por  el  señor  Arzobispo  Fizzani,  que, 
como  sabe  el  lector,  desempeñaban  cátedras  en 
la  antigua  Universidad  romana  y renunciaron 
todos  sus  projiiedades  por  no  servir  al  Gobierno 
del  rey  excomulgado.  Su  Santidad  para  ocurrir 
á las  necesidades  de  la  enseñanza,  y visto  que 
todos  los  alumnos  se  negaban  á asistir  á las  cla- 
ses de  los  profesores  nombrados  por  Castagnola, 
'de  su  peculio  particular,  siguió  y sigue  costean- 
do-v  el  sueldo  de  catedráticos  y gastos  materiales. 
Da,”  gracias  á Pió  IX  de  esta  paternal  obra  y 
a segiu’arle  de  la  inquebrantable  lealtad  de  profe- 
soi'GS  y discípulos,  era  el  objeto  de  la  audiencia 
olel  10.  -^*^1 manifestó  el  señor  Arzobispo  en 
un  bi  eve  y mentido  mensage  á que  Su  Santidad 
contesvó  en  esh-9  términos:  ‘U^elcbro  que  siga 
siendo  prove;:hoso  V Auctilique  para  en  adelante 
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_el  socorro  que  en  mi  pobreza  ])ueclo  daros,  y to- 
davía celebro  mas  y me  causa  mayor  gozo  el  ob- 
servar que  apartados  de  la  Universidad  ex-roma- 
na,  continxiais  con  fruto  la  enseñanza  verdadera. 
Esa  Universidad,  en  la  forma  en  que  la  han 
trasformado  sus  reformadores,  no  es  digna  de 
vuestras  sanas  doctrinas  ni  de  vosotros;  huyendo 
evitáis  el  jieligro  de  contaminaros  con  los  inume- 
rables  y perniciosos  errores  que  allí  se  enseñan, 
Dios  bendiga  vuestra  resolución  y vuestra  ense- 
ñanza.” 

Como  otro  de  los  inumerables  consuelos  que 
8u  Santidad  recibe  del  amor  de  los  pueblos,  es 
notable  el  mensage  firmado  por  doscientas  mil 
damas  irlandesas,  presentado  con  irna  considera- 
ble suma  para  el  Dinero  de  San  Pedro,  en  una 
reciente  audiencia  por  monseñor  Kcrby,  rector 
de  este  colegid  irlandés. 

Estas  repetidas  audiencias  prueban  el  buen 
estado  de  salud  de  Pió  IX  y la  inalterable  calma 
que  le  domina  en  medio  de  tantas  tribulaciones, 
sirviendo,  al  mismo  tiempo  de  mentís  á la  propa- 
ganda masónica,  en  esj)ecial  en  lo  relativo  á la 
tan  soñada  conciliación,  pues  en  todas  las  au- 
diencias no  deja  Su  Santidad  de  insistir  con  ade- 
manes y acento  de  la  mas  resuelta  convicción  cu 
su  propósito  de  primero  sufrir  el  martirio  que 
conciliarse  en  poco  ni  en  mucho  con  sus  es])olia- 
dores  y partidarios  de  la  espoliacion. 

Las  garantías  y consignas  qi^  rodean  al  Pon- 
tífice no  escasean  tampoco  para  las  personas 
eclesiásticas  y empleados  en  su  servicio.  El  dis- 
tinguido sacei'dote  don  Alejandro  Mancino  fué, 
junto  á Santa  María  la  Mayor,  via  Zíngari,  ob- 
jeto de  repetidos  insultos  el  dia  8 y ofensas  has- 
ta de  hecho,  á ciencia  y paciencia  de  los  vigilan- 
tes públicos. ...  El  8 en  la  via  Húngara,  frente 
del  palacio  Salviati,  sufrieron  iguales  demostra- 
ciones patrióticas  cuatro  guardias  de  Su  Santi- 
dad, que  hablan  salido  del  Vaticano  en  traje 
particular:  observados  por  los  centinelas  y esbir- 
ros del  escomulgado,  no  cesaron  de  verse  en  con- 
tinuo atropello  hasta  obligarlos  á regresar  al 
Vaticano  entre  los  silbidos  y pedradas  de  la 
chusma  y el  inmutable  silencio  de  los  citados 
vigilantes. 

Los  consejeros  del  galantuomo  siguen  adelante 
su  plan  infernal  de  destruir  las  corporaciones  re- 
ligiosas, sin  necesidad  de  recurrir  á las  leyes 
atentatorias  : bastan  los  hechos,  y después  no 
habrá  mas  que  legislar  sobre  hechos  consumados. 
El  11  del  actual,  la  autoridad  pública,  acompa- 
ñada de  zapadores,  ingenieros,  herreros  y demas 


medios  morales  italianos,  se  presentó  en  el  con- 
vento de  San  Andrés  del  Quirinal,  noviciado  de 
jesuitas,  intimó  la  entrega;  negóse  el  superior,  y 
derribadas  las  puertas,  tomóse  posesión  del  edi- 
ficio en  nombre  de  S.  M.  Víctor  Manuel.  Y con 
este  pasan  ya  de  sosenta  los  conventos  robados, 
así,  al  pormenor,  y con  noticias  contradictorias  ; 
unas  veces  que  Víctor  Manuel  no  quiere;  otras 
que  lo  hace  con  repugnancia  ; otras  que  solo  es 
para  atender  á necesidades  del  momento  : todo 
para  alarmar  poco,  engañar  á los  tontos,  y lograr 
la  completa  destrucción  de  las  comunidades.  Tan 
magnífico  edificio,  añadido  al  convento  de  mon- 
jas de  Santa  Teresa,  está  destinado  para  caballe- 
i’izas  reales  ; hoy  han  comenzado  los  trabajos,  y 
en  breve  tendrán  habitación  los  caballos  do  Víc- 
tor Manuel,  solo  con  haber  firmado  su  amo,  que 
vayan  á la  calle  y queden  en  la  indigencia  las 
monjas  y los  frailes. . . . ¡propietarios!  Animado 
el  municipio  con  el  buen  ejem})lo  del  monarca, 
ha  firmado  también,  pues  aquí  todos  tienen  au- 
toridad sobre  las  cosas  de  la  Iglesia,  la  expropia- 
ción para  servicio  público  del  convento  de  San 
Gregorio  al  Monte  Celio,  y sin  mas  trámites  ni 
Consejos  de  ministros,  tomó  ya  posesión  de  lo 
ajeno.  Ignoro  por  qué  nos  ensañamos  tanto  con 
La  Internacional,  cuando  sus  obras  tienen  al 
menos  el  mérito  de  la  franqueza. 

El  gravísimo  negocio  de  si  los  padres  do  la 
l)atria  podiaii  sin  peligro  de  muerte  discutir  en 
Monte  Citorio,  se  ha  resuelto  á placer  de  todos: 
los  padres  se  van,  el  público  no  asiste,  las  damas 
solo  acuden  ya  en  número  de  siete ....  Según  el 
Internacional,  el  presidente  lee  los  presupiícstos, 
no  hay  quien  los  entienda  ni  discuta,  los  aprue- 
ban unos  cuantos,  y prepara  su  bolsa  el  pais. 
Billia  dijo  en  la  sesión  del  9 que  el  Parlamento 
no  era  ya  una  cosa  séria  y que  no  queria  asistir 
mas,  y se  fué  ; Ratazzi  dijo  en  la  misma  que  los 
gobiernos  constitucionales  solo  tienen  de  real  la 
forma,  y ipie  ni  aun  esta  observaba  el  ministerio; 
y como  fin  de  fiesta,  el  do  Hacienda,  Sella,  ])re- 
sentó  ayer  los  presupuestos  de  1872  para  que 
sean  aprobados  en  el  acto,  y en  los  cuales  solo 
hay  un  déficit  de  300  millones  de  francos.... 
con  la  ventaja  de  que  á los  1,600  del  total  pre- 
supuesto solo  tiene  que  añadir  .600  mas  de  curso 
forzoso  de  papel,  117  que  pide  el  de  la  Guerra 
para  fortificaciones,  8 para  material  de  guerra  y 
27  para  trasformacion  de  armas,  etc.,  etc.,  ó se- 
gún el  público  da  en  decir,  el  verdadero  presu- 
puesto en  1872  será  de  ¡mas  de  dos  mil  millones 
de  francos!.  . . En  este,  que  no  pagará  Italia,  no 
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se  cuentan  cien  mil  francos  señalados  á la  emba- 
jada del  padre  junto  al  liijo,  que  aun  debe  au- 
mentarse, porque,  como  dijo  Visconti-Yenosta 
en  la  sesión  del  9,  esta  suma  es  necesaria  para 
dar  autoridad  á D.  Amadeo,  “j^a  que  lia  venido 
á ser  el  primero  de  los  españoles.” 

A pesar  de  que  este  ministerio  lia  hedió  la 
Italia  una,  la  Italia  desagradecida  le  combate  y 
trata  de  nombrar  otro  mas  internacional;  al  efec- 
to, el  excomulgado  llamó  en  Turin  al  conde 
Pouza  de  San  Martino,  el  precursor  de  las  bom- 
bas de  Cadorna,  para  tratar  de  la  formación  de 
un  nuevo  ministerio  en  el  caso  ya  mas  que  pro- 
bable de  que  Lanza  con  los  suyos  deban  ceder  el 
jiuesto  á otros  que  terminen  bien  y mejor  la  co- 
media! 

Una  de  sus  escenas  es  la  de  los  robos  diarios; 
ya  no  se  roba  solo  á los  diputados  en  plena  plaza 
Trajana,  como  á Minglieti,  sino  que  se  atenta  á 
sus  inviolables  garantías  ¡dentro  del  mismo  par- 
lamento! Con  lágrimas  en  los  ojos  se  quejan  los 
masones  de  que  dentro  del  mismo  local  y en  pun- 
to donde  solo  debia  haber  padres,  un  hijo  espú- 
reo robó  la  cartera  y el  contenido  á un  diputado 
por  Nápoles,  llegando  la  desvergüenza  del  ladrón 
á devolverle,  en  carta  franqueada,  al  otro  dia,  la 
cartera  sin  el  contenido ! El  Internacional  afligi- 
do, dice  ayer,  que  no  le  estraña  que  se  robe  sino 
que  no  se  robe  mas, y pide  que  se  cree  una  policia 
secreta,  como  en  los  tiempos  ominosos  del  cruel 
pontificado. 

Otra  de  las  escenas  es  ver  cómo  los  Senadores, 
en  vez  de  discutir  presupuestos,  vienen  á Roma 
á sacar  cuartos.  ¡En  efecto  el  honorable  senador 
Ginori-Lises,  anuncia  pomposamente  en  los  dia- 
rios que  ha  abierto  por  servir  al  público,  en  el 
palacio  Galizzino,  un  depósito  de  porcelana! 

Otra  es  el  veredicto  del  tribunal  de  Roma  so- 
bre los  -hechos  escandalosos,  insultos,  ofensas, 
palos,  heridas,  contra  católicos,  etc.,  que  tuvieron 
lugar  el  10  de  Marzo  último,  á presencia  de  la 
fuerza  pública;  eran  quince  los  acusados;  pero  el 
tribunal,  en  audiencia  del  dia  9,  después  de  ma- 
duro exámen,  descubrió  que  los  hechos  eran  dis- 
cursos, y como  tales,  irresponsables,  porque  la 
lengua  es,  como  la  prensa,  libre!,...  En  su  conse- 
cuencia los  acusados  fueron  puestos  en  libertad  y 
declarados  mártires.  Solo  uno  que  apeló,  pues 
quería  indemnización,  pagó  su  ingratitud,  y el 
tribunal,  en  la  misma  Audiencia,  le  condenó  á 
un  mes  de  arresto,  sin  perjuicio  de  real  indulto 
que  es  seguro. 

Y otra,  por  hoy,  es  el  haber  llevado  á efecto 


la  mujer  de  D.  Humberto,  doña  Margarita,  una 
obra  imperecedera  de  piedad  católica,  cual  es  el 
haber  ido  el  domingo  10  á misa  y nada  menos  que 
á la  basílica  de  San  Pedro,  sin  pedir  permiso  al 
Cabildo,  suceso  que  anuncian  todos  los  masones 
como  prueba  de  que  esa  princesa  lo  entiende, 
pues  de  dia  oye  misa  y por  la  noche  va  á ver 
representar,  dando  nutridos  aplausos,  la  moralísi- 
ma  comedia  Las  Educandos  de  Sorrento.... 

Tamirio. 


Mensage  del  príncipe  Masslmo  al  Papa. 

El  mensage  leido  por  el  príncipe  Massimo  el 
dia  27  de  Noviembre,  en  presencia  del  Papa,  de- 
cía así ; 

“Santísimo  Padre  : No  hemos  podido  dispen- 
sarnos de  acudir  al  pié  del  Trono  de  Vuestra 
Santidad  en  tan  triste  dia,  para  es,  resar  •'  Y^’e,"- 
tra  Santidad  toda  la  indigiiai;li >?r  ’e  nnestrns  co- 
razones y el  vivo  dolor  que  es} '‘-ir -en tamos  al 
ver  cómo  vuestros  sagrados  derechos  sm  piso- 
teados hoy  en  la  infortunada  Roma. 

“En  nombre  de  la  nobleza  romana,  de  las  as  - 
daciones  católicas,  de  la  clase  media  y de  odo 
el  pueblo  romano  ; protestamos  en  alta  voz  con- 
tra el  acto  sacrilego  que  se  está  consumando  en 
este  momento. 

“Recibid,  Santísimo  Padre,  este  testimonio  de 
j fidelidad,  de  adhesión  y de  afecto  de  vuestros  hi- 
jos y de  vuestros  s'hbditos,  y dignaos  estimularlos 
I otorgándoles  vuestra  bendición  apostólica.” 
j La  marquesa  Yitelleschi  leyó  una  exposición, 
i llena  de  pensamientos  afectuosos  que  impresio- 
naron vivamente  á los  concurrentes. 

En  nombre  de  los  concurrentes  que  estaban 
presentes,  un  irlandés  lejA  una  esposicion  muy 
enérgica  concebida  en  estos  términos  : 

“Santísimo  Padre  : Los  católicos  de  las  dife- 
rentes naciones  que  han  venido  á Roma  para 
ofrecer  á Yuestra  Santidad  el  homenaje  de  su 
adhesión  filial,  han  querido  asociarse  á vuestros 
leales  romanos  y se  unen  á állos  para  espresaros 
en  este  d a su  dolor  y su  fidelidad.  A pesar  de 
los  triunfos  aparentes  y ficticios  de  la  revolución, 
nuestros  corazones,  al  ver  vuestra  serenidad,  va- 
lor y confianza,  confian  en  el  derecho  y en  la 
justicia  de  Dios.  Nosotros  somos  hijos  de  santos 
y de  mártires;  amamos  y veneramos  á Pedro, 
mas  grande  aun,  si  cabe,  en  la  cárcel.  Somos  el 
débil  eco  del  mundo  católico;  y en  medio  de 
nuestra  tristeza  tenemos  el  consuelo  de  veros  y 
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de  pedir  vuestra  bendición,  y asociarnos  á vues- 
tro dolor,  y esperamos  que  acojereis  bondadoso 
la  espresion  de  una  inalterable  adhesión  hasta  el 
martirio,  si  fuese  necesario,  al  Vicario  de  Jesu- 
cristo, al  doctor  infalible  de  la  verdad,  al  Pontífi- 
ce, al  Papa,  al  Soberano,  al  grande  6 inmortal 
Pío  IX.” 

Entonces  el  Padre  Santo,  con  toda  la  majes- 
tad de  su  augusta  presencia  y con  toda  la  auto- 
ridad de  su  ministerio,  sacó  de  su  corazón,  subli- 
mes i)alabras  pi’onunciadas  con  voz  enérgica  y ; 
acompañadas  con  un  gesto  vigoroso. 

En  seguida  dió  á todos  la  bendición  apostólica, 
y entrando  en  sus  habitaciones  ¡^articulares,  fué 
saludado  con  los  mas  entusiastas  y unánimes 
aplausos. 


Los  católicos  de  Flandes. 

El  11  de  Diciembre  se  celebró  en  Gante  la 
asamblea  general  de  la  asociación  para  el  dinero 
de  San  Pedro.  Después  de  una  fiesta  religiosa, 
se  verificó  la  gran  reunión,  presidida  por  el  señor 
Obis¡)0  diocesano,  que  tenia  á sus  lados  al  conde 
de  Alcántara,  presidente  de  la  sociedad  del  dine- 
ro de  San  Pedro,  y al  conde  de  Villerenout,  ¡u'e- 
sidente  general  de  las  sociedades  pontificias  de 
Bélgica.  El  jóven  y ya  ilustre  orador,  G.  Vers- 
peyen,  pronunció  un  magnífico  discurso  sobre  la 
situación  del  Pontificado,  y la  obbgacion  que  tie- 
nen todos  los  católicos  de  socorrerle  en  sus  nece- 
sidades, contribuyendo  al  aumento  del  dinero  de 
San  Pedro. 

Los  resultados  de  esta  piadosa  obra  en  Bélgica, 
han  sido  muy  satisfactorios.  En  la  diócesis  de 
Gante,  según  los  datos  que  presentó  el  Sr.  Vers- 
peyen,  se  han  recaudado  en  este  año  para  el  Pa- 
pa, 308,739  francos,  36,000  francos  mas  que  el  | 
año  anterior.  La  suscricion  j)ara  el  Dinero  de 
San  Pedro  ha  producido  207,232  francos,  7,000 
francos  mas  que  el  año  anterior.  Y en  esta  suma 
la  ciudad  de  Gante  sola  figura  por  83,681  fran- 
cos. Las  ofrendas  pontificias  recaudadas  por  los 
periódicos  católicos  de  la  diócesis,  han  dado  un 
total  de  101,507  francos,  29,000  francos  mas  que 
el  año  anterior. 

Los  católicos  belgas,  y en  especial  los  de  Gan- 
te, tienen  derecho  á mostrarse  orgullosos  de  sus 
elocuentes  testimonios  de  fe  y de  piedad. 

Después  del  discurso  del  Sr.  Verspeyen,  acogi- 
do con  grandes  aplausos,  hablaron  los  Reverendos 
Padres  Ramiere  y Oliviere  y el  conde  de  Alcán- 


tara, quien  leyó  un  caluroso  mensage  de  adhesión 
al  Pontífice,  siendo  recibidas  con  las  mas  entu- 
siastas aclamaciones  sus  ardientes  protestas  de 
fidelidad  á la  Santa  Sede,  y sus  severas  y justí- 
simas censuras  de  las  sacrilegas  usurpaciones 
i piamontesas. 

Por  último,  el  señor  Obispo  de  Gante  pronun- 
ció algunas  breves  y elocuentes  palabras  y dió  la 
bendición  á la  Asamblea,  que  se  separó  á los  en- 
tusiastas gritos  de  ¡Viva  Pió  IX! 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pon  Monseñok  de  Seguk 

Tercera  parte 
V. 

La  tolerancia  protestante. 

Entre  las  preocupaciones  que  corren  en  el 
mundo,  hay  una  muy  esparcida,  no  solamente 
en  las  filas  del  ¡)rotestantismo,  sino  también  entre 
algunos  semi-católicos.  “Si  la  Reforma  ha  hecho 
mal,  dicen,  si  ha  hecho  correr  mucha  sangre  y 
desmoralizado  países  enteros,  al  menos  ha  traído 
al  mundo  un  bien  inapreciable:  Ja  tolerancia  re- 
ligiosa.” 

Nada  es  mas  falso,  nada  menos  fundado  que 
esta  preocupación  histórica.  En  donde  quiera 
que  el  protestantismo  es  dueño  de  sus  acciones 
es  intolerante  y perseguidor.  Sin  duda  no  lo  es 
en  todas  partes  en  el  mismo  grado;  pero  ¿no  sa- 
béis de  donde  procede  esto.í^ — de  que  no  tiene  en 
todas  partes  el  mismo  grado  de  poder.  Para  per- 
seguir no  basta  querer,  es  preciso  poder.  El  pro- 
testantismo felizmente  no  puede  siempre  lo  que 
quiere;  pero  siempre,  hágasele  justicia,  en  mate- 
ria de  intolerancia  hace  lo  que  puede. 

En  donde  quiera  que  la  Reforma  se  ha  intro- 
ducido lo  ha  hecho  violentamente,  y sus  prime- 
ros frutos  en  Alemania,  en  Ginebra,  en  Ingla- 
terra, en  Suecia,  han  sido  invariablemente  la 
guerra  civil,  las  proscripciones  y los  asesinatos. 
Y es  muy  natural:  La  Reforma  es  una  revolu- 
ción, y todo  revolucionario  es  tiránico  por  natu- 
raleza. 

Una  vez  establecido,  el  protestantismo  se  ha 
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mantenido  jíor  las  mismas  violencias.  Todo  el 
mundo  salió  lo  que  o.s  el  protestantismo  inglés 
respecto  de  los  católicos,  las  sangrientas  leyes 
que  ha  dado  y ejecutado,  y con  que  despotismo 
feroz  desola  aun  en  este  momento  á la  fiel  y des- 
graciada Irlanda. 

Un  célebre  historiador  íiv¿\qh  protestante,  Wi- 
lliam  Gobbett,  se  ha  visto  obligado  por  su  con- 
ciencia á dar  contra  su  Iglesia  nacional  este  es- 
pantoso testimonio  : “Esta  Iglesia,  dice,  la  mas 
intolerante  qire  ha  existido,  se  mostró  al  mundo 
armada  de  cuchillos,  de  hachas  é instrumentos 
de  suplicio  ; sus  primeros  pasos  fueron  señalados 
con  la  sangre  de  sus  innumerables  víctimas,  mien- 
tras que  sus  bi'azos  .se  doblaban  bajo  el  peso  de 
sus  despojos.”  Refiere  actos  oficiales  del  Parla- 
mento probando  que,  á consecuencia  de  las  ho- 
gueras y de  los  cadalsos  levantados  contra  los 
católicos,  la  población  de  Inglaterra  fué  diezma- 
da en  menos  de  seis  años.  Pena  de  muerte  se 
jironunciaba  y se  ejecutaba  desapiadadamente 
contra  todo  sacerdote  católico  que  era  convencido 
de  haber  celebrado  misa  ; pena  de  muerte  contra 
cualquiera  que  se  atrevia  á dar  asilo  á un  sacer- 
dote ; pena  de  muerte  contra  cualquiera  que  re- 
husaba reconocer  que  la  reina  Isabel  era  jefe  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo.  Castigábase  con  una 
fuerte  multa  á cualquier  ciudadano  que  no  asis- 
tia  á los  oficios  protestantes,  y la  lista  de  las 
personas  á quienes  so  ejecutó  jior  el  solo  crimen 
de  catolicismo  durante  el  reinado  de  Isabel,  for- 
maría, añade  el  historiador  protestante,  una  lista 
diez  veces  mas  larga  que  la  de  nuestro  ejército  y 
nuestra  marina  reunidos. 

“La  Iglesia  de  Inglaterra  no  ha  cambiado;  ha 
conservado  su  mismo  carácter  desde  el  dia  de  su 
establecimiento  hasta  ahora  ; y en  Irlanda  han 
sobrepujado  sus  atrocidades  á las  de  Mahoma. 
Seria  necesario  un  volúmen  para  referir  sus  actos 
de  intolerancia  (1)”  | 

De  la  misma  manera  ha  intentado  introducir-  j 
se  en  Francia  el  calvinismo.  Por  mas  de  un  si- 
glo, la  história  de  nuestra  }iátria  no  refiere  sino 
rebeliones,  sediciones  y saqueos  cometidos  por 
los  hugonotes  en  donde  quiera  que  penetraba  su 
doctrina.  Todo  este  periodo  no  es  sino  un  tejido 
de  desórdenes,  de  perfidias,  de  crueldades.  ¡Y  no 
hay  do  que  admirarse,  pues  Galvino  predicaba 
atrevidamente  que  era  necesario  echar  abajo  á 
los  reyes  y á los  príncipes  que  no  querían  .ab  ra- 
íl) C.irta  de  sir  William  Gobbett  <i  lord  Tendorden,  jefe  de 
la  justicia  de  Inglaterra,  que  habia  en  pleno  Parlaiiienio  elo- 
giado la  tolerancia  del  protcstauthmo  iuglí-.s. 


zar  el  jtrotestantismo,  y esciqñrles  á la  cara  mas 
bien  que  obedecerles.  Bajo  las  órdenes  de  Coligiiy, 
los  calvinistas  revolucionarios  formaron  el  jiro- 
yecto  de  robar  de  su  palacio  al  Rey  de  Francia 
todavía  niño;  habiendo  errado  el  golpe,  se  apo- 
deraron de  Orleans,  desvastaron  las  orillas  del 
Loira,  la  Normantlía,  la  Isla  de  Francia,  y par- 
ticularmente el  Langüedoc,  en  donde  cometieron 
las  crueldades  y las  profanaciones  mas  odiosas. — ■ 
En  Moutauban,  en  Castres,  en  Beziers,  en  Ni- 
mes,  en  Montpellier,  estos  grandes  predicadores 
de  la  tolerancia  y de  la  libertad  de  conciencia  pro- 
hibieron bajo  las  penas  mas  rigurosas  todo  ejer- 
cicio del  culto  católico.  Todo  el  mundo  conoce  al 
fitmoso  Barón  de  Adrets,  gefe calvinista,  que  ha- 
biendo tomado  á Montbrison  se  dió  el  inocente 
placer  de  hacer  saltar  de  lo  alto  de  una  torre  el 
resto  de  la  guarnición  que  luibia  caído  prisionera. 
Tal  es  jioco  mas  ó menos,  el  trato  que  los  pro- 
testantes hicieron  sufrir  á todas  las  ciudades  que 
cayeron  en  su  jioder;  iglesias  profanadas,  robo  de 
vasos  sagrados,  sacerdotes  y religiosos  arrojados 
ó asesinados,  las  atrocidades  mas  bárbaras,  uni- 
das á los  sacrilegios  mas  abominables.  Estos  son 
hechos  históricos  que  nadie  disputa,  ni  aun  los 
protestantes  que  dejan  escapar  imiirudentcmente 
algunas  veces  sus  votos  por  la  vuelta  de  aquellos 
felices  tiempos  del  protestantismo  francés. 

No  se  puede  leer  sin  estremecerse  de  hoiror 
las  atrocidades  cometidas  por  los  holandeses  para 
estender  el  protestantismo  en  los  Países  Bajos,  y 
particularmente  las  torturas  y suplicios  á que 
recurrió  el  celo  religioso  de  los  enviados  por  el 
príncipe  d’  Orange,  Lamark  y Sonoy.  Este  últi- 
mo pasaba  por  maestro  en  el  arte  de  atormentar 
los  cuerpos  para  perder  las  almas.  Hé  aquí  la 
descripción  cjue  una  pluma  protestante  y holan- 
desa nos  ha  dejado,  de  los  medios  empleados  por 
este  tigre  para  martirizar  á los  católicos  fieles  á 
su  religión  : “Los  procedimientos  ordinarios  de 
j la  tortura  mas  cruel,  escribe  Kerroux,  fueron  los 
menores  tormentos  que  se  hizo  soportar  á estos 
inocentes.  Sus  miembros  dislocados,  sus  cuerpos 
hechos  pedazos  por  golpes  de  varas,  eran  en  se- 
guida envueltos  en  lienzos  empapados  en  aguar- 
diente, á los  cuales  se  ponía  fuego;  y permanecia 
en  este  estado  hasta  que  su  carne  ennegrecida  y 
arrugada  dejaba  ver  desnudos  los  nervios  de  to- 
das las  partes  del  cuerpo.  Muchas  veces  se  em- 
pleaba hasta  media  libra  de  azufre  para  quemar- 
les los  sobacos  y las  plantas  de  los  piés.  Martiri- 
zados de  este  modo  se  les  dejaba  muchas  noches 
seguidas,  tendidos  en  el  suelo  descubiertos,  y á 
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fuerza  de  golpes  se  les  impedia  hasta  el  alivio 
del  sueñOi  Por  todo  alimento  se  les  daba  haren- 
qiies  y eosas  de  esta  especie,  á propósito  para 
encender  eíi  sus  entrañas  una  sed  deVoradora, 
sin  concederles  siquiera  un  vaso  de  agua.  8e 
aplicaba  avispones  sobre  su  ombligo  ; y no  pocas 
veces  enviaba  Sonoy  al  servicio  de  este  espantoso 
tribunal  cierto  número  de  ratas  que  se  colocaban 
sobre  el  pecho  y el  vientre  de  estos  desgraciados, 
bajo  un  instrumento  do  ¡riedra  ó de  madera  fa- 
bricado para  este  efecto  y cubierto  de  combusti- 
bles. En  seguida  se  ponia  fuego  á los  combusti- 
bles, y de  este  modo  se  obligaba  á los  animales  á 
roer  la  carne  de  la  víctima,  y abrirse  paso  hasta 
el  corazón  y las  entrañas.  Después  se  cauteriza- 
bi  n las  llagas  con  carbones  encendidos,  ó bien  se 
hacia  correr  tocino  derretido  sobre  estos  miem- 
bros ensangrentados Otros  horrores  mas  re- 

pugnantes aun,  fueron  inventados  y puestos  en 
ejecución  con  una  sangre  fria  de  que  apenas  po- 
drá encontrarse  ejemplo  entre  lus  canibales;  pero 
la  decencia  nos  prohibe  continuar  (1).” 

Lo  que  la  tolerancia  protestante  ha  hecho  en 
Inglaten-a,  lo  que  ha  querido  hacer  en  Francia 
y en  Holanda,  lo  que  todavía  en  Suecia.  Allí 
también  se  estableció  la  P.eforma  por  la  violen- 
cia y la  sangre,  y las  leyes  religiosas  de  este  i»ais 
han  conservado  toda  la  barbarie  que  })crmite  el 
espíritu  de  nuestro  siglo.  En  este  mismo  año  en 
que  escribo  acaban  de  ser  condimadas  á destierro 
seis  familias,  y despojadas  de  todos  sus  bienes; 
únicamente  por  haber  abrazado  la  fé  católica. 

En  Noruega,  en  Dinamarca,  en  Prusia,  en  Gii- 
nebra,  en  donde  quiera  que  dt)mina  el  protestan- 
tismo, se  muestra  enemigo  encarnizado  y ciego 
destructor  de  los  católicos.  Estando  á sus  an- 
chas, desdeña  todas  esas  consideraciones  hipó- 
critas que  le  dan  tan  frecuentemente  entre  noso- 
tros la  apariencia  de  moderación;  y dice  abierta- 
mente lo  que  quiere  y lo  que  espera. 

En  el  sínodo  protestante  de  Brema,  esclamaba 
un  pastor  de  Herbelfeld,  M.  Sander,  hablando 
del  Papa  y de  los  religiosos  de  la  Compañía  de 
Jesús;  “Lali  autoridades  protestantes  no  deben 
permitir  que  ecsistan;  menos  deben  permitir 
aun  que  gocen  de  libertad.” 

En  Ginebra,  los  protestantes,  envidiosos  de 
los  progresos  del  catolicismo,  han  formado  de  co- 
mún acuerdo  una  liga  ó asociación  en  la  que  se 
comprometen:  á no  comprar  nada  á los  católi- 
cos;— á no  emplearlos  en  ningún  trabajo,  y á 

(1)  Compendio  de  la  Ilisloria  de  Holanda,  por  M.  Kerrous,  t. 
ji,  pág.  310. 


procurar  de  este  nii  alo  reducirlos  á la  mas  com- 
pleta indigencia; — obrar  de  manera  que  solo  los 
protestantes  obtengan  los  cargos  y empleos. 

¡Y  todo  esto  so  hace  por  hombres  que  recla- 
man con  indignación  la  libertad  y la  igualdad  do 
cultos  OJi  los  paises  en  que  forman  una  imper- 
cej)tible  minoría,  por  liombres  que  no  hablan  si- 
no de  libertad  de  conciencia,  de  caridad  cristia- 
na, de  religión  de  ¡)az  y de  amor;  por  hombres 
que  no  creen  en  Jesucristo,  y entre  quienes  se 
tiene  libertad  de  ser  incrédulo,  panteista,  ateo, 
¡)ero  no  católico. 


VARIEDADES 

Mi  barquilla. 

Náufraga  soy,  y cu  la  <lesierta  orilhi 
Donde  la  muerte  me  arrojó  iiihunuina 
tSolo  me  queda  mi  feliz  barquilla 
Para  lanzarme  al  piélago  mañana. 

En  ella  surcaré  los  anchos  mares, 

Los  abismos  y escollos  salvuiv, 

Y si  alivio  no  encuentro  á mis  pesarc.s 
Abrazada  con  ella  me  hundiré. 

¡Santa  barquilla,  religión  divina! 

En  el  revuelto  mar  de  mi  existencia 
Tú  eres  la  sola  luz  que  me  ilumina. 

Tú  eres  mi  bien,  mi  poderosa  ciencia; 

Tú  eres  la  sola  y única  esperanza 
Que  alienta  al  corazón  desfallecido 
Cuando  del  mundo  en  la  terrible  danza, 
El  pecho  exhala  su  postrer  jemido. 

Leoxou  Blandeu. 


I Pensamientos  del  Marqués  de  Marica. 

I (Traducción  para  la  Estrella  de  Chile) 

Algunos  hombres  se  elevan  por  su  poco  peso 
como  los  vapores  y los  gases,  otros,  como  los 
proyectiles,  por  la  fuerza  del  ingenio  y del  ta- 
lento. 

— La  beneficencia  es  siempre  feliz  y oportuna 
cuando  la  prudencia  la  dirije  y recomienda. 

— El  interés  esplica  los  fenómenos  mas  difíci- 
les y complicados  de  la  vida  social. 

— Los  mejores  elogios  son  los  que  nos  tributan 
¡nuestros  propios  enemigos. 


EL  MENHAGlERü  Dí^L  PUEBLO 


12 

nt 


La  modestia  enaltece  al  talento,  la  vanidad 


lo  tobaja. 

— Los  abusos,  como  los  dientes,  nunca  se  ar- 
rancan sin  dolor. 

— Los  soberbios  son  ordinariamente  ingratos, 
consideran  los  beneficios  como  servicios  (pie  se 
les  deben. 

— La  intemperancia  de  la  lengua  no  es  menos 
funesta  á los  hombres  que  la  de  la  gula. 


Una  prueba  como  pocas. 

Quería  poner  don  Simplicio  una  hermosa  ma- 
ceta de  camelias  en  una  tabla  que  tenia  colocada 
en  una  ventana  de  su  habitación  en  el  quinto 
piso,  y para  no  esponerse  á que  rompiéndose  la 
tabla  se  hiciera  pedazos  la  maceta,  quiso  probar 
el  peso  '[ue  resistia.  Meditando  después  sobre  lo 
que  podria  colgar  ])ara  la  famosa  prueba,  nada 
encontró  que  pesara  tanto  ni  fuese  tan  á proi)ó- 
sito  como  él  mismo. 

Satisfecho  con  la  idea,  salió  á la  ventana  y se 
agarró  á la  tabla  dejándose  colgar;  por  su  des- 
gracia, ó ella  era  débil  ó pesaba  él  mucho,  lo  cier- 
to es  que  se  ronqrió  y don  Simplicio  fué  á parar  á 
la  calle,  romjiiéndose  una  pierna  y los  dos  brazos. 

— Si  no  hago  la  prueba,  decia  después,  jiardiez 
que  me  luzco;  se  hubiera  roto  la  tabla  y me  hu- 
biera quedado  sin  maceta. 


NOTICIAS  GENERALES 


Una  dueña  lección. — El  Embajador  del 
Sultán  que  se  haya  en  Roma  ha  dado  una  lec- 
ción importante  y que  debiera  avergonzar  (sí 
fueran  susceptibles  de  vergüenza)  á los  hombres 
de  las  garantías. 

Es  el  caso  que  en  el  frente  del  palacio  que  ocu- 
pa dicho  Embajador,  existe  una  imágen  de  la 
Santísima  Virgen  á la  que  acostumbraban  antes 
encender  todas  las  noches  algunas  luces:  pero 
desde  la  entrada  de  los  libertadores  que  han  ul- 
trajado las  imágenes,  que  las  han  arrancado  del 
frente  de  los  edificios,  que  las  han  enlodado,  ya 
no  se  encendían  esas  luces.  Notado  esto  jior  el 
Embajador  del  Sultán  ordenó  que  en  adelante 
se  encendiesen  esas  luces. 

Qué  lección! 


Toma  de  hábitos  y profesión  de  reli- 
gión.— El  viérnes  2 tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de 
las  Hermanas  de  Caridad  hijas  de  María,  la  pro- 
fesión de  seis  hermanas  y toüiaron  el  hábito  9 
jóvenes  que  ingresan  en  ese  piadoso  instituto. 

El  limo.  Sr.  Obispo  practicó  esa  ceremonia,  y 
el  R.  P.  Miguel  Cabeza,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús, pronuncip  el  sermón. 

Cuestión  cementerios  en  Chile. — En  el 
próximo  número  publicaremos  una  importante 
nota  con  que  el  limo.  Sr.  Arzobispo  contesta  á 
las  observaciones  que  le  hizo  el  ministro  del  in- 
terior en  la  nota  que  publicamos  en  el  último 
número. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Sanios, 

4 Dom.  Sexagésima — Santos  Andr6.s  y Gilberto. 

.'5  Lunes  Santo.s  Felipe  de  Jesús  y Aguada  virg.  y mártir. 

6 Mart.  Santos  Tito  y Dorotea  vírg.  y mártir. 

7 Mierc.  Santos  Rumualdo  abad  y Ricardo. 

Cultos. 

EN  LA  M.aTRIZ  ; 

Hoy  estará  la  Divina  Magostad  manifiesta  todo  el  dia.  A 
la  noche  habrá  plática  y dcsagrario  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús. 

EN  LOS  ejercicios: 

Hoy  estará  la  Divina  Magostad  manifiesta  todo  el  dia  y 
habrá  desagrarío. 

El  lunes  5 á las  7 de  la  mañana  dará  principio  á la  nove- 
na de  la  Preciosísima  sarf^rc  del  Redentor  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento  todos  los  dias,  con  el  fin  de  desagra- 
viar al  Señor  de  los  ultrages  que  recibe  en  los  dias  de  carna- 
val. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  4 Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 5 La  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 6 Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  ó en  las 

Hermanas. 

“ 7 La  Soledad  en  la  Matriz. 


AVISOS 


ALMANAQUE 

TARA  EL  AÑO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  do  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liberal  calle  Colon  núm.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  L59,  en  la  Librería  de  la  callo  de  Rincón  nüm. 
210  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 
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SITMAL'IO 


í'i  itf  erriilrs  ni  Club  Univei'üitario.  lí.ctevloi'i  Svhrc  l«  racs- 


señor  Altainirano  y que  ya  conocen  nuestros  lec- 
tores : 


tt'nn  Cimciilrrw.i;  nota  dcl  Arzobi«i>o  do  Santiago  (Chile)  al 
ministro  dcl  Intcrioi'. — Corrcsjioitdcuciii  de  K1  Pensamiento 
Español.  Xoi idas  {,'e)ter{fle.s.  Crónica  rciffjiosa. 

Con  este  número  se  repártela  9 ? entrega  del  Jlebno  de  Vi- 


AUVOClfiPADO  DK  SAN'XIAUO  I)K  CIIIL!-:. 

Santiago,  cuero  12  de  1872. 
lie  recibido  ia  coiiitmicacion  de  V.  8.  feclia  .'j 


ronn. 

t 

^ ^1 

Fé  de  erratas  al  “Club  Universitario.”  | 

I 

Amigos  de  la  verdad  y del  buen  sentido  | 
no  podemos  prescindir  de  hacer  alguna  vez, 
la  fé  de  erratas  á nuestros  colegas.  A ello 
también  nos  anima  la  caridad,  porcpic  cari- 
dad es  enseñar  al  que  no  sabe.  | 

Hoy  nos  toca  ocuiiarnos  del  “Cdub  Uni-i 
versitario.” 

En  un  discurso  ó conferencia  cpie  publica  ! 
en  el  número  del  Domingo  dice  el  colega,  j 
que  aquellas  palabras  dcl  Génesis:  ^^Insudo-  \^ 
re  vuUus  hii  vesccris  pane^  son  una  sentencia  j 
Evangélica.”  , 

Como  se  vé  la  equivocación  merece  lia- 1 
mar  la  atención  del  colega  para  que  la  cor- ! 
rija — Porque  esto  de  confundir  el  Gcnesis\ 
con  el  Evangelio  no  es,  muy  bíblico  ni  histó-| 
rico  que  se  diga.  ¡ 

Corrija  pues,  apreciable  colega,  y de  pa- 
so le  diremos  que  sea  mas  moderadito  cuan-! 
do  nombre  al  cloro  católico  de  cualquiera  ¡ 
época  que  sea:  porque  esa  calificación  de ! 
estúpido  que  le  dá  no  es  justa,  sino  un  avan-  ¡ 
ce  de  quien  no  conoce  la  historia  ni  al  ele- ! 
ro  católico.  j 

Sepa  el  colega  que  difícilmente  podrá  ci-  j 
tamos  una  época  en  que  el  clero  fuese  tan ! 
estúpido  que  confundiese  el  Génesis  con  el 
Evangelio^  esto  solo  estaba  reservado  al  jo- 
ven universitario. 


EXTERIOR 


Sobre  la  cuestión  Cementerios. 

Publicamos  en  seguida  la  nota  pasada  por  el 
Illmo.  y Rvmo.  señor  Arzobispo  al  señor  minis- 
tro del  Interior  en  contestación  á la  escrita  por  el  i 


dol  corriente,  en  la  que  hace  observaciones  á la 
circidar  que  dírijí  á los  párrocos  del  arzobis])adi>, 
con  el  fin  de  que,  en  cuanto  nos  fue.se  permitido, 
sin  faltar  á las  leyes  de  la  Iglesia  y á nuestro  de- 
ber, cooperásemos  á la  ejecución  de  lo  mandado 
por  el  supremo  decreto  do  21  de  diciembre  últi- 
mo. Antes  de  contestar  á las  dichas  observacio- 
nes debo  manifestar  á V.  8.  que  en  mi  circular 
me  he  limitado  rigurosa  y estrictamente  á lo  que 
es  privativo  de  la  autoridad  episcopal,  sin  inva- 
dir un  ápice  de  ageiias  íacultades. 

Inútil  es  que  recorra  todas  las  disjiosiciones 
de  la  Iglesia  sobre  la  j>otcstad  privativa  de  lo.s 
obispos  en  todo  lo  que  toca  al  culto . de  Dios  y á 
los  (>bjetos  y lugares  con.sagrados  á él,  porque  la 
naturaleza  de  estas  mismas  cosas  está  demostran- 
do que  son  religiosa.s.  Es  un  principio  para  los 
católicos  el  que  establece  una  regla  del  derecho; 
á .saber  : que  lo  que  se  dedicó  á Dios  dejó  irrevo- 
cablemente de  ser  profano;  y que  los  cementerios 
católicos  sean  lugares  dedicados  á Dios,  lo  prue- 
ba la  necesidad  de  su  bendición,  con  la  cual  so 
dedican  las  cosas  á su  culto;  bendición  que  solo 
puede  ejecutar  el  obispo  ó el  sacerdote  á cpiien 
faculto  para  ello,  conforme  á lo  i)rescrito  en  el 
Ritual  romano.  El  considerar  la  Iglesia  como 
acto  religioso  la  sepultación  de  los  cadáv-eres  ele 
sus  hijos  y mirar  como  lugar  sagrado  aquél  en 
que  se  hace  la  sepultación,  es  tan  antiguo  que 
sube  hasta  los  orígenes  mismos  del  cristianismo. 

Durante  los  siglos  de  persecución,  la  Iglc.-ya 
profesó  la  misma  doctrina  que  ahora  profesa,  y á 
despecho  de  sus  perseguidores  conservó  sus  ce- 
menterios; pues  consta  de  los  edictos  que  espidió 
Constantino;  cuando  dió  libertad  á la  Iglesia, 
que  en  ellos  mandó  restituirles  también  los  ce- 
menterios que  durante  la  última  persecución  le 
habian  sido  arrebatados.  Si,  pues,  el  cementerio 
bendito  es  lugar  sagrado  y solo  al  obispo  corres- 
i ponde  bendecirlo;  ¿cómo  podrá  negársele  la  fa- 
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cuUad  de  establecer  las  reglas  á <|ue  debe  suje- 
tarse su  uso  para  no  ser  profanado?  Quién  sino 
el  obispo  puede  y debe  determinar  qué  cosa  des- 
dice y se  opone  á la  reverencia  debida  al  lugar 
santo?  Siendo  el  obispo  el  (pie  dedica  á Dios  el 
cementerio  bendito,  claro  es  (pie  toca  á él  (b'cidir 
(pié  condiciones,  confoyine  á las  ]irescripciones  de 
la  Iglesia,  debe  tener  el  lugar  que  recibe  esa  . 
bendición,  y que  nadie  puede  forzarlo  á que  repu- 
te tal  ó cual  clausura  por  suficiente,  no  solo  ]>ara 
la  reverencia  debida  al  lugar  santo,  sino  para  su  I 
guarda  y defensa  contra  las  irreverencias  que ! 
podian  allí  cometerse. 

De  esto  se  deduce  la  contestación  á la  primera  i 
observación  que  Y.  S.  hace  sobre  la  manera  de 
interpretar  la  comunicación  entre  el  cementerio^ 


serlo,  que  prcscrilio  en  mi  circular.  Y luigo  notar  | 
á Y.  B.,  que  ál  tenor  de  dicha  circular,  no  es  so-  ■ 
lamente  en  los  cementerios  ¡¡arroquiales  en  don- ' 
de  debe  establecerse  ésa  incomunicación,  sino  que ! 
]»ara  efectuar  la  execración  en  los  cementerios  ¡ 
(pie  corren  á cargo  del  gobierno  ó municipalida- | 
des,  debe  ejecutarse  lo  propio;  y bajo  esta  condi- 
ción solo  delego  mis  facultades  en  los  curas  para  ’ 
que  autoricen  dicha  execración  o ]n-ofana(:ion  de ' 
la  parte  del  cementerio  bendito  que  no  debe  ya 
pertenecerle.  ' 

Y.  S.  al  manifestar  estrañeza  por  esta  medida,  | 
prescinde  de  la  razón  que  doy  para  ello  en  mi  cir- 
cular. Del  rito  de  la  bendición  de  cementerios  se 
deduce  que  debe  estar  perfectamente  separado  de 
los  lugares  profanos  con  que  deslinda,  y aun  liay 
una  ceremonia  que  se  ejecuta  por  el  circuito  del 
muro  que  sirve  de  deslinde.  Claro  parece,  que  si 
el  terreno  bendito  se  restrinje  ()  varia  una  parte 
del  deslinde,  aquí  debe  establecerse  la  misma  se- 
paración de  los  lugares  ]>rofanos  colindantes  que 
ahora  existe  en  todo  circuito.  A la  verdad,  he- 
cha la  execración  de  una  parte  del  cementerio, 
esta  parte  respecto  del  lugar  sagrado  con  el  cual 
. colinda  es  tan  profana  como  las  calles,  huertas, 
])lazas  ú oficinas  colindantes  á todo  el  resto  del 
circuito  dcl  cementerio  bendito  que  conserva  su 
muro  de  separación.  Digno  por  cierto  de  respeto 
civil  es  el  lugar,  aunque  profano,  en  donde  repo- 
san cuerpos  humanos;  pero  no  diviso  por  qué  no 
«ean  menos  acreedores  á igual  respeto  los  lugares 
cu  que  habitan  no  cuerpos  muertos,  sino  vivos  y 
animados,  de  sujetos  muy  dignos  de  veneración  y 
respeto,  que  pueden  ser  dueños  de  los  lugares 
lanfanos  que  circuyen  el  cementerio  y de  los  cua- 
les éste  debe  estar  separado  por  muro.  Aun  hay 


mas;  la  sejiaracion  del  lugar  sagrado  respecto  de 
los  que  no  lo  son,  tiene  por  objeto  el  que  los  fieles 
conozcan  cual  es  lo  (jue  deben  reverenciar  para 
no  confundir  lo  sagrado  con  lo  profano;  luics  esto 
misiiKv  hace  mas  urgente  dividir  con  muro  el  ce- 
meiití'rio  bimdito  del  (pie  no  1<)  es;  poirpie  es  mas 
ocasionado  á cstraviar  á los  fi'cles  la  división  de 
uii  terreno  ]»rofano  en  que  se  sepultan  cadáveres, 
que  la  de  otro  que  tiene  cuidquicr  destino  diver- 
so. 

El  fin  princii)al  (pie  la  Iglesia  se  jiropone  en  la 
beudiitiun  de  los  cementerios  y la  síqiultacion  allí 
de  los  caihiveres  de  sus  hijos  (pie  mueren  en  su 
seno,  es  olreccr  álus  fieles  un  símbolo  de  uno  de 
sus  dogmas,  el  de  la  comunión  de  la  fé  y la  espe- 
ranza de  la  vida  eterna,  que  solo  pu'cdc  alcanzar- 
se en  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo,  que  es  laca- 
tólica;  y no  ¡)ucdc  ésta  consentir  en  anular  ese 
símbolo  cuando  la  incredulidad  moderna  cabal- 
mente hace  t(xlos  los  esfuerzos  posibles  para  ar- 
rancar la  creencia  de  los  dogmas  simbolizados, 
sustituyéndoles  la  glacial  é impía  indiferencia  sis- 
temática por  todas  las  religiones  y el  total  des- 
conocimiento de  nuestros  deberes  para  con  Dios. 
Así,  no  es  de  estrañar  que  los  obispo.s  nos  empe- 
ñemos en  mantener  vivo  todo  lo  que  contribuve 
á rechazar  tan  imjiía  doctrina.  E.sto  esjdica,  por- 
que con  muy. diverso  fin  deí  que  inspiró  al  gobier- 
no su  decreto  de  21  de  diciembre,  la  increduli- 
dad se  afana  cu  borrar  hasta  los  últimos  vesti- 
jios  de  la  sepultación  cristiana  y confundir  en  la 
tierra  los  cadáveres  de  los  (pie  tuvieron  fé  con 
los  (pie  carecieron  de  ella,  como  jiretendeu  que 
sea  igual  el  paradero  de  las  almas  que  lo  anima- 
ron. 

Aparte  de  esto  : si  no  hubiera  mas  límite  dcl 
cementerio  bendito  que  unos  cuantos  árlioles,  fre- 
cuentemente los  (pie  asistan  á los  ritos  profanos 
y sepultación  en  el  lugar  profano,  se  jiasarian  al 
lado  del  cementerio  bendito  cuando  la  sombra  de 
los  árboles  li  otro  motivo  de  comodidad  del  mo- 
mento los  incitase  á ello;  y pedia  suceder  enton- 
ces, como  frecuentemente  acontece  en  los  discur- 
sos fúnebres  que  se  pronuncian,  el  que  se  blasfe- 
mase contra  nuestros  misterios  y nuestras  creen- 
cias con  aplauso  y aceptación  de  los  concurren- 
tes adeptos  que  ocupaban  el  lugar  santo.  ¿Y 
cree  Y.  S.  que  algún  católico  ])uede  mirarcon  in- 
diferencia esta  sacrilega  jnofanacion?  Pues  ya 
(pie  al  obispo  no  le  es  dado  impedir  que  se  blas- 
feme de  Dios  y de  su  Cristo,  debe  ]>or  lo  menos 
tomar  todas  las  precauciones  para  que  tal  delito 
no  se  cometa  en  el  cementerio  l.iendito.  ¿Qué  se 
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juzgarla  dcl  hijo  de  una  digna  y honrada  madre, 
(¿ue  ahricse  las  puertas  de  su  casa  á los  detrac- 
tores de  aípiella  para  que  fuese  alli  mismo  col- 
mada de  ultrajes?  ¿Y  con  cuánta  mas  razón  no 
seria  indigno  á los  ojos  de  la  Iglesia  el  ohispo 
que,  })ieviendo  las  sacrilegas  proftinacioncs  del 
cementerio  consagra<lo  á Dios,  no  lo  defendiera 
con  un  muro  que  impidiese  si<|uiera  esa  profa- 
nación, ya  q\ic  no  le  era  dado  evitar  las  blasfe- 
mias? 

Juzgando  que  el  supremo  gobierno  en  su  de- 
creto al  hablar  de  la  separación  por  árboles  ó 
verjas  no  tuviese  mas  que  el  designio  innocuo  de 
hermosear  esos  lugares  y proporcionar  un  aire 
mas  })uro,  yo,  para  complacerle  y cooperar  á su 
propósito,  me  em]ieñé  en  reducir  cuanto  fuese 
]iosihle  la  altura  del  muro  que  allí  era  necesario 
colocar;  y á la  verdad  que  si  se  quiere  poner  ver- 
ja, un  metro  de  zócalo  la  afianza  y adorna;  y si 
se  plantan  árboles  ningún  embarazo  encuentran 
para  desarrollarse,  crecer,  esparcir  su  ramaje,  os- 
tentar la  belleza  de  sus  formas  y comunicar  á los 
contornos  su  benéfica  influencia.  Pero  las  com- 
])laccnciasy  diferencias  tienen  el  límite  que  ¡)res- 
cribe  el  deber,  y ni  yo  estoy  dispuesto  á traicio- 
nar el  mió,  en  lo  mas  leve,  ni  be  creido  por  un 
momento  que  el  supremo  gobierno  abrigiie  tal 
exijencia.  Tengo  el  derecho  y la  obligación  de 
establecer  lo  (pie  conviene  al  respeto  y custodia 
del  lugar  de  los  cementerios  benditos,  y be  usado 
de  él  con  tcnlos  los  miramientos  debidos  al  poder 
})iiblico  y ju’ofunda  sumisión  á sus  mandatos  en 
la  esfera  de  su  competencia;  y esto  debe  satisfa- 
cer plenamente  al  sujiremo  gobierno. 

La  otra  observación  de  V.  S.  versa  sobre  la  in- 
terpretación fiilsa  que  sujione  be  dado  yo  al  de- 
creto supremo  de  veintiuno  de  diciembre  último, 
al  decir  que,  prescribiéndose  en  él  que  cu  lo  su- 
cesivo solo  se  construyan  cementerios  no  bendi- 
tos, quedan  los  católicos  privados  de  lugares  cos- 
teados con  los  dineros  piiblicos  en  que  ¡loder  ser 
sepultados  confonne  á los  ¡ireceptos  de  la  Santa 
Iglesia.  V.  S.  añade  á su  obseiTacion  protestas 
del  diverso  sentido  que  el  gobierno  ha  dado  á 
dicha  disposición. 

Si  solo  se  tratara  de  la  intención  del  gobierno, 
las  escusas  y protestas  de  V.  S.  son  innecesarias; 
porque  yo  tampoco  be  creido  que  su  designio 
fuese  hostil  á los  católicos.  Juzgaba  lo  que  veo 
confirmado  en  la  comunicación  de  Y.  S.,  que  él 
partia  de  un  concepto  equívoco,  y que  por  lo 
mismo  sin  quererlo  daba  un  alcance  á su  decreto, 
que  necesariamente  debia  producir  lo  que  vo  ase- 


guro en  mi  circular.  Porque  si  es  cierto  que  hay 
un  precepto  formal  de  la  Iglesia  para  que  los  ca- 
dáveres de  los  católicos  que  mueren  en  su  comu- 
nión sean  sepultados  en  cementerio  bendito, 
preciso  es  que  V.  S.  convenga  conmigo  en  que 
I todas  las  facilidades  que  dice  V.  S.  proporcio- 
I nan  los  cementerios  no  benditos  que  hará  cons- 
i truir  el  gobierno,  ellos  les  son  vedados  á todo 
I católico  que  no  quiera  traicionar  su  conciencia, 
i desde  que  para  ésta  el  gobierno  cai-ece  de  facul- 
í tad  para  derogar  ó dispensar  los  preceptos  de  la 
I Iglesia.  Esto  no  admite  duda.  El  poder  tempo- 
I ral  es  impotente  para  penetrar  en  el  santuario  de 
I la  conciencia  é im2)onerle  sus  deseos. 

! Por  lo  que  hace  al  jirecepto  de  la  Iglesia  á que 
j be  aludido,  bé  aquí  que  lo  dispone  el  Ritual  Ro- 
imano  en  el  título  de  Exequiis: 

“Cjetenim  nomo  ebristianus  in  communione 
“fidelium  defunctus,  extra  Ecelesiam  aut  ceeme- 
“terium  rite  benedictum  repeliri  debet,  sed  si  ne- 
“cesitas  cogat  ex  aliquo  eventu  aliquando  ad 
I ‘‘tempus  aliter  fieri,  curetur  ut  quatenus  fieri 
I -'poterit,  Corpus  in  locum  sacrum  quam  priinum 
I ‘dransferatur,  et  interim  semjier  crux  capiti 
i “illius  apponi  debet,  ad  siguificandum  illum  in 
i “‘Cbriste  quievisse.” 

Como  vé  V.  S. , la  primera  i)arte  de  esta  j)res- 
; crij)cion  contiene  un  jirecepto  absoluto,  indecli- 
jnable,  que  liga  no  solo  á los  eclesiásticos,  sino 
también  á todos  los  fieles  católicos.  Las  jialabras 
no  inieden  ser  mas  terminantes;  Ademas,  nin- 
gún cristiano  que  muere  en  la  comunión  de  los 
fieles  dehe  ser  enterrado  fuera  de  lo.  Iglesia  6 del 
^^cementerio  rcefa,  ó sea  litúrjicamente  hendito: 

' rite  benedicüun.  Pero  como  ¡¡ueden  ocurrir  casos 
|en  que  sea  materialmente  imposible  la  sepulta 
i cion,  que  no  da  esjiera,  en  cementerio  bendito,  la 
segunda  parte  de  la  prescrÍ2)cion  litúrjica  se  hace 
cargo  de  este  caso  apremiante  y añade  lo  siguien- 
te: Pero  si  2>or  algún  evento  la.  necesidad  obli- 
gue edguna  ocasión  á obrar  de  otro  modo  tempo- 
ralmente, ])rocúrese  que  cuanto  cuites  sea  el  cuer- 
po trasladado  á lugar  sagrado,  y entre  tanto 
debe  colocarse  siempre  una  cruz  sobre  la  cabeza 
para  significar  que  él  murió  en  Cristo.  Para 
I que  en  los  casos  escepcionales  en  que  no  es  posi- 
I ble  sepultar  el  cadáver  en  lugar  bendito  y tal  vez 
I ni  trasladarlo  después  á él,  ¡tara  i)rojiorcionar  al- 
gún consuelo,  la  Iglesia  tiene  dis])uestas  unas 
¡ breves  ]U'eccs. 

; Es.  })ues,  inconcuso  que  los  católicos  no  pode- 
mos, sin  quebrantar  un  precepto  vigente  de  la 
i Igb'sia.  hacer  enterrar  el  cadáver  del  que  murió 
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< ri  ol  seno  de  la  misma  Iglesia  fuera  del  cemeníe-  j en  diversos  países  católicos  y hasta  bajo  consti- 
rio  liendito,  y por  lo  mismo  las  ])uertas  de  les  | tuciones  ])olíticas  que  reconocen,  como  la  nues- 
eementerios  profanos  cpie  se  van  a construir  nos  í tra,  la  religión  católica  por  la  esclnsiva  del  Esta- 
están  cerradas,  por  mas  que  el  gobierno  se  em])c-  | do,  no  han  ofrecido  dificultad,  puesto  que  se  han 
ñc  en  abrírnoslas  de  par  en  par  y quiera  omj)U-  í hecho  y han  entrado  ya  en  la  categoría  de  hechos 
jarnos  á ellas.  8olo  un  medio  hay  de  llevar  allí  | verdaderamente  consumados,  sin  que  hayan  le- 
los cadáveres  de  los  católicos,  y es  de  emplear  la  i nido  el  vituperio  siquiera  de  los  ((ue  se  diceu  jjre- 
violencia;  pero  tengo  seguridad  de  que  el  gobier-  ! goneros  legítimos  de  la  civilivacion  moderna.  Le- 
ño no  piensa  jamás  acudir  á él.  Resulta  de  lo  es- j jos  de  eso,  estas  tiránicas  y opresoras  pcrsecu- 
puesto  que  al  tenor  del  supremo  decreto  de  vein-  | dones  de  nuestra  religión  han  sido  aplaudidas, 
tíuno  de  diciembre  los  cementerios  que  cu  ade-  | en  nombre  de  la  libertad  y tolerancia  y como 


lante  se  construyan  conforme  á lo  que  él  ordena, 
pueden  servir  para  todos  menos  los  católicos  y 
que  los  dineros  do  los  contribuyentes  chilenos, 
que  todos,  con  insignificante  escepcion,  somos 
católicos,  tendrán  el  singular  destino  de  no  apro- 
vechar solamente  á aquellos  á quienes  se  hace 
pagarlos. 

De  modo  que  la  libertad  que  concede  el  artí- 


obras  consumadas  de  legítima  independencia 
del  Estado  libre  en  favor  de  la  Iglesia  libre. 
Cuando  estas  y otras  persecuciones  se  ju'olongan, 
consecuencia  necesaria  es  que  los  católicos  se  vean 
constreñidos  por  la  nece.sidad  á no  hacer  lo  que 
querrían.  Por  esto,  lo  que  debia  servir  de  guia 
para  obrar  no  es  lo  que  se  hace  en  otros  paises, 
sino  lo  que  se  ejecuta  conforme  á las  prescrip- 


culo  3 ? del  dicho  decreto  á todas  las  sectas  pa-  ! ciones  de  la  Iglesia,  ó sea  sin  dificultad  por  parte 
ra  sepultar  en  el  cementerio  j)rofano  los  cadáve-  , de  ella. 

res  con  sus  propias  ceremonias  y ritos,  solamente  j Pero  si  se  traía  de  las  dificultades  que  oponen 
no  alcanza  á los  católicos  cuyo  rito  exije  precisa- ! las  prescripciones  do  la  Iglesia  y los  derechos  que 
mente  que  el  entierro  se  haga  en  lugar  bendito,  j los  católicos  tienen  á ejercer  libremente  su  culto, 
Por  esto  decía  á V.  S.  que  aunque  la  intención  j el  juicio  que  ha  formado  el  gobierno  carece  de 
dc-1  gobierno  no  haya  sido  escluir  á los  católicos  | a.poyo  en  las  prácticas  de  paises  católicos  en  que 
dolos  cementerios  profanos  que  manda  construir,  | éstos  son  libres  para  cumplir  con  lo  mandado  por 
ellos  quedan  escluidos  por  profesar  la  religión  la  Iglesia.  Para  que  V.  S.  conozca  cual  es  la 

práctica  que  tomo  por  guia,  voy  á copiar  á V.  8. 
lo  que  el  Ilhuo  señor  Malou  obispo  de  Brujas, 


católica.  Este  es  el  hecho  y el  resultado  inevita- 


ble del  decreto  supremo,  que  era  á lo  que  yo 
aludía  en  mi  circular,  y sean  cuales  fueren  las  opi- 
niones del  gobierno,  ese  hecho  subsiste.  Por  con- 
siguiente yo  no  he  dado  interpretación  falsa  ívl 
enunciado  decreto  cuando  he  encargado  excitar 
á los  fieles  á que  procuren  tener  lugar  bendito  en 
donde  enterrarse  cuando  comience  á ejecutarse 
la  esclusion  de  la  bendición  en  todos  ios  nuevos 
cementerios  que  va  á construir  el  Estado. 

Una  sola  razón  me  da  V.  8.,  en  la  respetable 
comunicación  que  contesto,  para  probar  que  ios 
cementerios  no  benditos  deben  servir  para  los 
católicos,  y es  que  no  comprende  el  gobierno  por- 
(iue  lo  epie  no  ofrece  dificultad  en  otros  paises 
católicos,  pudiera  ofrecerla  en  el  nuestro.  Pero,  si 
A'.  8.  se  refiere  á la  dificultad  material,  la  obje- 
ción, á mi  modo  de  ver,  debería  ampliarse  sobre- 
manera. Asi,  podría  decirse  que  no  hay  razón 
]iara  que  en  nuestro  pais  los  religiosos  y las  rcli- 


refiere  en  su  importante  obra  que  escribió  esjrre- 
samente  sobre  la  administración  de  los  cemente- 
rios católicos-  En  la  página  76,  edición  de  1860, 
se  espresa  así : ‘‘  A fin  de  prevenir  ciertos  con- 
‘‘  íiietos.  de  los  cuales  la  Iglesia  no  era  por  cierto 
autor,  sino  la  víctima,  se  ha  propuesto  suprimir 
“ en  Bélgica  el  culto  del  cementerio,  y reducir  al 
“ clero  católico  á la  triste  necesidad  de  sepultar 
los  cuerpos  de  los  fieles  en  un  cementerio  pro- 
fauo.  salvo  el  derecho  de  bendecir  cada  fosa  en 
particular.  Que  se  juzgue  por  las  reflecciones 
“ que  hemos  hecho  si  esto  sistema  es  aceptable. 
Los  católicos  no  pueden  evidentemente  ver 
aqui  mas  que  una  injuria  á sus  creencias,  y 
“ una  manifiesta  lesión  de  sus  derechos.  Este 
“ sistema  quita  su  carácter  religioso  á los  co- 
“ meritorios,  transforma  en  lugar  profano  el  que 
los  católicos  siempre  han  venerado  como  lugar 


giosas  no  sean  espulsados  de  sus  conventos  y mo-  ' “ sagrado;  arrebata  ála  sepultura  eclesiástica  la 


nasíenos,  confiscados  sus  bienes  y los  de  las 
idesias,  demolidas  éstas  ó convertidas  en  teatros 
ó lugares  profanos,  restrinjida  la  ordenación  de 
sacerdotes  y otras  rail  cosas  de  éste  género,  que 


significación  espiritual  que  ella  debe  tener  y 
“ ha  tenido  siempre  en  los  paises  en  que  lalglo- 
“ sia  ora  libre;  suprime  uno  de  los  signos  mas 
“ preciosos  de  la  comunión  eclesiástica;  priva  á 
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IOS  rieles  de  una  ventaja  espiritual  que  estiman 
“ en  mucho,  de  rejmsar  en  medio  de  sus  herma- 
“ nos  hasta  el  (lia  de  la  resxuTeccion,  y aprove- 
charso  en  común  de  los  sufragios  de  la  Iglesia, 
'•  ponen  olistáculos  al  tyercicio  regular  del  culto 
catíjlico  y una  traha  á la  lib(?rtad  de  cultos; 
“ imj)ido  una  práctica  habitual,  inmemorial, 
‘‘  inofensiva,  cara  á la  Iglesia  y á los  fieles  ; y 
“ liace  regla  general  la  manera  de  sepultar  ({ue 
“ l)ajo  el  imjierio  de  la  fuerza  mayor  forma  la 
“ escepcion.  El  clero  bendice  las  fosas  de  los  fie 
“ les  en  los  países  paganos,  en  donde  es  irnposi- 
ble  poseer  cementerios  y ejercer  el  culto  pVibli- 
co.  El  mismo  uso  existe  en  algunos  cemente- 
rios  de  Paris,  en  donde  se  cutierran  mas  pa- 
“ ganos,  incródulos,  judios  é*  infieles  que  cris- 
“ tianos;  fuera  de  ahí  est(!  uso  es  desconocido. 
“ ¿Y  se  creeria  poder  imponer  semejante  sistema 
de  sepulturas  á una  población  católica  de  cer- 
“ ca  de  cuatro  millones  y medio  de  almas  que  no 
“ cuenta  en  su  seno  mas  que  doce  ó quince  mil 
“ no  católicos.^ 

‘‘  No,  esto  no  es  cosa  posible.  ” 

Está  pues  de  manifiesto,  que  no  son  los  países 
católicos  en  donde  no  ofrece  dificultad  lo  que  se 
quiere  imitar  en  Chile,  sino  naciones  paganas  en 
que  no  es  dado  tener  cementerios  ni  tributar  á 
Dios  culto  en  público,  escepto  solamente  una 
ciudad  europea  que  se  dice  cristiana,  j>ero  en  la 
cual  la  libertad  de  la  sepultación  cristiana  poco 
difiere  de  los  pueblos  paganos. 

Fuera  de  esta  deplorable  cscepeion,  hasta  los 
gobiernos  que  no  son  católicos  han  procurado 
que  los  fieles  tengan  j)lena  libertad  ])ara  hacerse 
enterrar  en  cementerios  benditos.  En  Francia 
misma  la  ley  ampara  esta  libertad,  y lo  que  suce- 
do en  Paris  se  aparta  de  la  ley  común.  El  ya  ci- 
tado Illmo.  señor  Malou  lo  hace  notar  y cópia  la 
disposición  de  3 de  mayo  de  1804,  que  es  la  vi- 
gente, según  la  cual  en  cada  distrito  en  que  se 
profesan  diversos  cultos  debe  proporcionarse  á 
cada  culto  su  cementerio  propio,  y mientras  no 
haya  mas  que  uno  debe  éste  dividirse  en  tantas 
partes  cuantas  son  los  cultos,  teniendo  cada  di- 
visión su  puerta.  Hasta  en  los  Estados  Unidos 
do  la  América  del  Norte  en  que  hay  tanta  difi- 
cultad para  cumplir  con  las  leyes  de  la  Iglesia, 
por  las  restricciones  ominosas  que  imponen  las 
leyes  de  algunos  Estados  y por  los  hábitos  pecu- 
liares de  esa  confusa  mezcla  de  nacionalidades  y 
sectas,  la  Iglesia  ha  mantenido  en  pié  las  dispo- 
siciones relativas  á la  sepultación  en  cementerios 
benditos. 


El  Concilio  Nacional  ó Plenario  de  toda  la  Fe- 
deración Americana  celebrado  en  1852  en  el  III 
de  sus  decretos  prohíbe  que  se  haga  sepultación 
con  el  rito  de  la  Iglesia  á los  cuerjms  que  se  lle- 
ven á cementerios  profanos  dHjando  los  benditos; 
y la  constitución  XX  del  sínodo  de  Baltimore, 
tenido  el  mismo  año,  en  conformidad  á lo  manda- 
do en  el  Concilio  PUmario  ordena,  que  ningún 
sacerdote  se  atreva  á \isar  (h*  rito  eclesiástico 
cuando  se  sejmlta  algún  cadáver  en  los  cemente- 
i rios  de  sectario.s  ó aquellos  que  so  llaman  comu- 
nes, y que  si  acontece,  (|ue  por  disposición  de  los 
parientes  no  católicos  fuese  sepultado  el  cadáver 
de  un  católico  fuera  del  eementerlo  bendito,  las 
preces  litúrgicas  pueden  hacerse,  pero  privada- 
mente cilla  casa  del  difunto;  mas,  que  ('stas  pre- 
I CCS  jamás  se  hagan  si  [el  difunto  ó sus  parientes 
j católicos  eligieron  sepultura  contra  la  prescrip- 
¡ cion  de  la  Iglesia. 

I Estas  y otras  muchas  disposiciones  que  seria 
molesto  acumular  comjirobarán  á V.  S.  cuan 
i contrario  es  al  espíritu  déla  Iglesia  católica  y 
I repugnante  y opresivo  á los  fieles  católicos  la 
I supresión  de  la  sepultura  cristiana  que  el  decreto 
sujiremo  de  21  de  diciembre  se  propone  jirotejer 
con  los  caudales  jn’iblicos.  Ha  visto  Y.  S.  quo 
según  el  sabio  obispo  de  Brujas  cuando  se  pro- 
puso someter  toda  la  nación  al  sistema  de  ce- 
menterios ¡)rofanos  para  católicos  y disidentes, 
teda  la  prepotencia  masónica  é incrédula  que  en- 
tóneos, adueñada  del  jioder  estaba  en  su  auje, 
no  creyó  que  podía  comprimir  por  la  fuerza  la 
resistencia  de  los  católicos  belgas  á abandonar  la 
j sepultación  cristiana  en  lugar  bendito.  ¿Y  conci- 
j be  V.  S.  que  esto  no  tendría  dificultad  en  Chile 
i aunque  no  fuese  por  coacción  que  no  existe.? 
i ¿Somos  acaso  nosotros  menos  conocedores  del  es- 
! píritu  de  nuestra  santa  religión  ó menos  adictos 
' á ella  y á sus  santas  prácticas  que  los  Belgas.? 
i Y (?uenta  que  este  apoyo  á nuestras  santas  prác- 
ticas no  se  opone  en  lo  mas  mínimo  á la  toleran- 
cia que  tenemos  con  los  que  no  piensan  como  no- 
sotros. Hagan  ellos  lo  pite  quieran  con  sus  muer- 
tos y déjennos  sepultar  á los  nuestros  como  pros- 
cribe Nuestra  Santa  Madre  Iglesia.  Si  en  con- 
cepto de  nuestros  adversarios  ningún  beneficio 
espiritual  obtenemos  con  la  sepultación  eclesiás- 
tica ¿por  qué  empeñarse  en  que  se  nos  prive  de 
los  consuelos  que  nos  causa  el  que  reposen  nues- 
tros restos  mortales  y esperen  la  resurrección  de 
la  carne  en  el  lugar  sagrado  y con  la  bendición 
do  la  Iglesia.? 

j El  empeño  que  nuestros  enemigos  tienen  para 
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que  se  boiTen  las  diferencias  en  la  tumba  y que- 
de abolida  la  sepultación  cristiana  justamente 
pone  en  alarma  á los  católicos,  no  solo  porque 
ataca  nuestras  mas  antiguas  y gloriosas  tradi- 
ciones, sino  ])orque  tiene  (*1  mismo  oríjeu  que  la 
inqiia  guerra  y encarnizada  ])crsecucion  que  la 
incrediilidad  viene  un  siglo  liá  haciendo  pesar 
sobre  la  Iglesia  (’atólica.  Desde  que  triunfó  el 
cristianismo  de  los  verdugos  paganos,  nadie  La- 
bia pretendido  borrar  el  carácter  relijioso  de  las 
tumbas  ni  abolir  la  se})ultaeion  eclesiástica  basta 
la  Convención  francesa,  (¡uc  en  nombre  de  la  li- 
bertad, fraternidad  é igualda<l  derramó  ;i  torroi- 
tes  la  sangre  cristiana.  Pero  en  medio  de  su  fu- 
ror con  los  vivos  llegó  á temer  el  atacar  el  lugar 
de  los  muertos.  El  ya  citado  Illmo.  Sr.  Obis])o  de 
Brujas  describe  así  esta  impía  tentativa: 

•‘Un  dia  el  j)rincii)io  qiié  se  nos  o])one  (el  de 
“la  distinción  de  las  cosas  en  sagradas  y })rofa- 
“nas),  fué  proclamado.  Sucedió  esto  en  1793 
“época  del  terror.  Ciudadanos  indignados  por  la 
“profanación  de  las  tumbas  júdieron  á la  C^on- 
“vencion  que  hubiese  en  cuanto  fuera  posible  un 
“lugar  particular  de  sepxiltura  para  cada  secta. 
“Esta  petición  fué  rechazada  sin  trepidar  ; y 
“el  12  de  Frimario,  año  II  (2  de  diciembre 
“de  1793)  la  asamblea  ado])tó  la  decisión  si- 
“guicnte:  considerando  que  ninguna  ley  auto- 
“riza  á rehusarla  se¡)ultacion  en  los  cementerios 
“públicos  á ciudadanos  muertos,  cualquiera  que  | 
“sean  sus  opiniones  religiosas  y el  ejercicio  de  su  j 
“culto,  la  Convención  pasa  á la  órden  del  dia  y i 
‘^declara  que  el  presente  decreto  no  será  impreso. ! 
“Y  á este  propósito,  dice  M.  Prompsault,  aun-  | 
“que  entonces  á todo  fuese  permitido  atreverse,  i 
“la  Convención  no  se  atrevió  á publicar  su  decrc-  j 
“to.  Temia  que  llegara  á ser  una  causa  de  tras-  j 
“torno;  y le  quitó  así  hasta  el  mérito  de  haber  | 
“sido  un  decreto  de  circunstancias.  Se  conven- 
“drá  pues  en  que  seria  bien  estrado  ver  publicar 
“en  medio  de  un  pueblo  católico  y libre  un  prin- 
“cijoio  que  la  Convención  francesa  no  se  atrevió 
“á  publicar  en  1793.” 

Cierto  es  que  el  falso  principio  que  combate  el 
ilustre  obispo  de  Brujas  ni  en  Francia  misma  á 
sido  adoptado,  pues  que  envuelve  la  intolerancia 
radical  de  todas  las  religiones;  pero  no  es  menos 
cierto  que  una  de  sus  aplicaciones  j)rácticas  contra 
el  culto  católico  es  lo  que  se  proponen  los  que  in- 
citan á los  gobiernos  que  Ix.irren  el  carácter  reli- 
gioso á la  sepultación  de  los  cadáveres  católicos. 

En  mi  circular  he  querido  evitar  el  gravísimo  I 
mal  de  que  repwitinamenté  se  encontrasen  los  ■ 


católicos  en  la  necesidad  de  no  poder  ser  enterra- 
dos en  sagrado  ni  con  la  bendición  de  la  Iglesia; 
situación  que  no  solo  oprimiria  sobremanera  los 
corazones  católicos,  sino  que  jiodia  llegar  á 
exasperar  los  ánimos  y arrastrarlos  á partidos 
vioh'iitoH.  Porque  es  necesario  no  alucinarse.  El 
j ódio  que  en  sus  discursos  afectan  algunos  á la 
[sepultura  cristiana  no  ha  penetrado  mas  allá  de 
sus  círculos.  La  inmensidad  de  los  fieles  es  católi- 
ca y en  su  corazón  está  muy  arraigado  el  senti- 
¡ miento  de  aversión  á que  los  cuerpos  de  los  cris- 
tianos sean  arrojados  á la  tierra  como  los  de  las 
; bestias,  sin  un  signo  de  religión  ni  una  plegaria 
’ de  la  Iglesia.  En  esto  me  he  fundado  para  creer 
: ([ue  trabajaba  ]¡or  la  paz  entre  los  ciudadanos  y la 
I amortiguación  de  los  ódios  entre  los  que  no  pue- 
j den  estar  de  acuerdo  en  sus  opiniones,  cuando 
excitaba  á que  se  procurase  proveer  á todas  las 
parroquias  de  cementerios  católicos  antes  que  se 
erijiesen  profanos  costeados  por  el  fisco. 

Con  lo  espuesto  creo  que  V.  S.  quedará  con- 
I vencido  de  que  no  he  atribuido  al  supremo  de- 
¡cretode  21  de  diciembre  cosa  que  él  no  contenga, 
j y que  lejos  de  quererle  suscitar  obstáculos  he  si- 
do muy  solícito  en  precaverle  lo  que  él  no  divi- 
saba y podria  no  obstante  llegar  á suscitarle  gra- 
ves dificultadf5S. 

Dios  guarde  á V.  S. — Rafael  Valentín,  Ar- 
zobispo de  Santiago. 

Al  señor  ministro  del  Interior. 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  21  de  Diciembre  de  1871. 

Mis  queridos  amigos;  Sigo  relatando  á Vds. 
las  diversas  escenas  de  este  lamentable  y ridículo 
drama  que  por  mal  de  mis  pecados  presencio.  Hoy 
corresponde  un  lugar  bien  distiguido  al  hecho 
paternal,  conciliador,  generoso  y sábiamente  jio- 
lítico  del  Gobiorno  del  excomulgado  que  ha  dado 
para  siempre  al  traste  con  las  diarias  cantinelas 
del  mundo  sobre  que  el  Papa  está  preso.  ¡Está 
libre!  y la  prueba  es  que  el  ministro  de  la  Guer- 
ra ha  mandado  retirar  los  centinelas  piamontc- 
ses  que  desde  el  20  de  Setiembre  tenían  sitiado 
el  Vaticano. — En  efecto,  tal  crítica  y befa  del 
Gobierno  produjo  el  escandaloso  hecho  de  haber 
los  centinelas  apuntado,  según  consigna,  sus 
fusiles  contra  el  señor  Arzobispo  Merode  y los 
suizos,  que  á mas  del  castigo  sufrido  por  quie- 
nes cumplieron  las  órdenes  que  tenia,  la  autori- 
dad dispuso  el  juéves  á las  cuatro  de  la  tarde, 
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(]ue  se  retiraran  los  centinelas  apostados  al  ];ié 
de  la  puerta  llamada  de  bronce  del  ¡¡alacio  Va- 
ticano y los  del  ])Uuto  conocido  poi'  arsenal  de 
Belvedere.  Con  tal  In^tivo  la  j>rensa  masónica 
bate  palmas,  dice  ipue  se  ha  quitado  todo  j¡retes- 
to  á la  supuesta  prisión  del  Paj)a,  y sobre  todo 
El  Internacional  reclama  el  derecho  de  ]>rima- 
cia  en  haber  solicitado  la  supresión  de  centine- 
las, y espera  que  serán  muy  útiles  las  conse- 
cuencias. Desde  luego  ¡¡uedo  anunciar  algunas. 

Deseoso  de  conocerlas  fui  al  Vaticano,  no  vi 
los  centinelas  de  ejército  regular  al  pié  de  la  es- 
calera ni  el  Belvedere,  pero, — este  ¡¡ero  vale  to- 
do un  sistema  liberal  ó masónico, — pero  en  el 
mismo  sitio  de  los  aixtigu.os  centinelas  hay  tres 
nuevos  (un  caravínero,  xm  vigilante  ¡¡liblico  y un 
¡¡olizonte),  puestos  allí,  según  la  Libertad  no  ya 
para  vigilar  á lo»  que  entran  y salen,  sino  ¡¡ara 
que  guarden  órden  los  carruajes  de  los  (¡ue  van  á 
ver  al  Pontífice. — Ademas  de  estos  tres  centine- 
las, no  hay  mas  que  una  guardia  de  cincuenta 
hombres  de  tro¡¡a  en  la  misma  ¡¡laza  de  San  Pe- 
dro, y un  destacamento  de  artillería  de  ¡¡laza  en 
el  mismo  arsenal  Belvedere,  y (¡ueda  ¡¡rol)ado  (¡ue 
el  Pontífice  es  libre,  mucho  mas  si  se  tiene  en 
cuenta  que  en  la  misma  noclie  deljuéves  pudie- 
ron ya  los  masones  rodear  el  Vaticano  ggitando 
“muera  Pió  IX,”  sin  que  los  centinelas  de  ejér- 
cito pasaran  como  otras  veces  ¡¡or  la  vergüenza 
de  no  impedirlo.  No  habiendo  oficialmente  centi- 
nelas, tienen  los  btizurros  mas  libertad  ¡¡ara  asal- 
tar el  Vaticano  sin  res¡¡oiisabilidad  gul¡crna- 
mental,  y exístiend(¡  los  mismos  centinehis  (ex- 
traoficiales, el  Gobiernó  signe  teniendo  minuto 
por  minuto  parte  de  (¡uién  entra  en  el  Vaticano 
y sale,  sin  aparecer  como  es¡¡ía  oficial. 

Los  resultados  de  este  espionaje,  si  no  son  ve- 


tal  oficio  ejercen,  á lalía  tle  hechos  que  elevar 
al  superior,  llenan  á su  gusto  la  crónica  de  su 
carg(¡.  Así  la  Capital  sabe  (¡ue  Pió  IX  se  divierte 
con  sus  servidores  hablándoles  de  milagros  y que 
el  miércoles  se  levantó  muy  temprano  diciendo 
(¡ue  el  médico  de  cámara  era  un  traidoi’,  que  le 
había  ¡¡ueste  veneno  en  la  ¡¡ornada  ¡¡ara  los  fontí- 
culüs  y (¡ue  todo  esto  lo  sabia  ¡¡or  aparición  de 
San  Alfonso  de  Ligorio,  el  cual  para  preservarle 
de  nuevos  traidores  le  había  dejado  nota  de  los 
que  lo  son  y piensan  serlo. 

El  Internacional  se  apresura  a comunicar  á 
sus  lectores  (¡ue  Pió  IX  ha  reprendido  ágria- 
mente  al  (,'ardenal  Amat  ¡¡(¡r  (¡ue  estaba  en  tra- 
tos con  el  Gobierno  italiano  ¡¡ara  obtener  el  pa- 


lacio de  la  Cancilleiia.  El  Cardenal  está  es¡¡i- 
rando  del  disgust(¡,  y I’io  IX  dis¡¡uesto  á iro  con- 
sentir que  otros  comiencen  ....  ¡la  C(¡nciliacion! 
Por  su  ¡¡arte  la  Nación  ha  descubierto  (¡ue  esta 
no  se  hará  esperar,  pues  que  Pió  IX  manifiesta 
á cuantos  le  rodean  sus  sim¡¡atías  por  los  gran- 
(Ds  políticos  (le  Italia,  en  es¡)(;cial  por  Riccasoli, 
Peruzzi  y Sella,  mostrando  solo  algo  de  repug- 
nancia hacia  Mingheti.  Y la  Gaceta  de  liorna 
sabe  hoy  (¡ue  el  Pa¡¡a  se  va,  que  los  jesuítas  no 
le  dejan  ¡¡artir,  sin  ¡¡ajuicio  de  hacerlo  marchar 
mañana,  y que  en  medio  de  estas  dudas,  el  Car- 
denal Antonellí  ha  enviado  ya  su  C(¡ui¡¡aje  y 
j(¡yas  de  gran  valor  hacia  Marsella. . . . 

Tan  mal  (-jercen  su  oficio  (¡ue  ni  siquiera  sa- 
ben, hasta  (jue  lo  d(jcínj(3s,  (¡ué  audiencias  tiene 
Su  Santidad;  hoy  hablan  de  procesión  de  cleri- 
cales, de  doiiiitivos,  etc.  En  (ífeet(¡,  son  todos  los 
C(¡l(‘gios  estraijjeros  que  llevando  al  frente  sus 
recton?»,  han  renovado  á Pió  IX  sus  respetos  y 
(¡bediencia  con  motivo  de  las  próximas  Páscuas: 
en  nombre  de  t(¡d(»s  habló  el  rev'erendo  Padre  Se- 
inenenko,  mereciendo  que  Su  Santidad  le  con- 
testará en  un  discurs(¡  im¡)rovisado,  cual  de  cos- 
tumbre, euy(¡  mérito,  consiste  siem¡¡re  en  la  cal- 
ma y es¡¡cranza  del  Pontífice  y en  las  repetidas 
frases  c(¡ntra  la  tan  soñada  conciliación  de  la 
cruz  con  el  diablo.  También  ha  recibido  Pió  IX 
una  diputación  de  la  Academia  romana  llamada 
de  los  Liucei  y el  Sr.  D.  G.  de  Asozarena,  que 
en  nonrbre  de  las  damas  de  la  Habana  le  ha  rega- 
lado una  bellísima  Cíija  de  marfil  llena  de  onzas 
de  oro  españolas. 

Siguen  los  ¡¡adres  del  M(¡nte-Citorio  apro- 
bando sin  discutir  los  ¡¡resiquiestos  de  1872:  ayer 
le  tocó  el  turno  al  de  Guerra  y en  una  hora  se 
acordó  (¡ue  Italia  tenga  ¡¡ara  guarecer  su  entu- 
siasmo 67  ¡¡lazas  fuertes,  de  las  (¡ue  solo  hay  que 
transft/rmar  19,  y construir  47  y no  costai'án  mas 
que  116  millones  de  francos,  sin  contar  ocho  para 
material  de  guerra,  27  para  transformación  de  fu- 
siles y 20  ¡¡ara  marina;  amen  de  22  que  se  inver- 
tirán en  dotar  á Roma  de  un  campo  atrincherado. 
Y todo  con  urgencia,  porque  si  Italia  está  á bien 
con  todo  el  mundo,  el  mundo  no  está  á bien  con 
Italia,  dijo  Lanza  en  pleno  Parlamento. 

Como  resultado  de  esta  urgencia,  la  casa  real 
de  Víctor  Manuel  ¡¡ide  la  incautación  de  los  bienes 
de  la  iglesia  del  Sudario  (en  donde  oyó  misa  el 
galantuomo  el  dia  de  la  apertura),  y sin  mas 
trámites  ni  ceremonias,  el  dia  12  pasaron  al  do- 
minio particular  del  excomulgado  los  bienes  de 
esa  iglesia  ¡por  ser  de  origen  ¡¡iamoutés! 
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Este  ejoBij)]o  <ío  incautaciones  no  es  perdido; 
en  el  misino  tribunal  sujierior  donde  se  estaba 
liilliindo  el  jueves  una  causa  por  robo,  un  reden-' 
tor  de  los  entrados  el  20  de  Setiembre,  se  dio  tal  | 
maña  en  rollar  á un  aboirado  unas  cuantas  doce- 

O 

ñas  de  francos,  que  aunque  el  presidente  mandó ; 
cerrar  las  jmertas  en  el  acto,  todo  fué  inútil,  por! 
por  mas  que  la  víctima  alirnmba  que  el  ladrón ; 
estaba  allí.  | 

Como  contraveneno,  el  enipresario  do  teatros 
públicos,  8r.  Jacovacci,  lia  recibido  del  munici- 
]iio  20.000  francos,  para  que  durante  la  jiróxima 
fbuiresma  baya  reiuvsentacloues  teatrales,  dero- 
gando la  juohibiciou  puntiiieia  en  Roma  y las  re- 
]»rcsentaciones  serán  de  tal  virtud  que  según  el 
Jntcrnavional  servirán  ]>ara  emancijiar  el  arte  y; 
las  letras  como  se  ha  emauci])ado  Roma  en  poli- i 

tica.  ! 

1 

Y por  si  no  bastara,  Uésar  Orsini,  hermano  del  i 
guillotinado  en  Paris,  jáde  en  un  folleto,  reparti-  • 
do  jirofusamente,  que  Víctor  Manmd  sea  procla-  | 
mado  enqierador  de  la  raza  latina  ya  que  raza  no  ! 
le  falta,  y le  sobran  espaldas  {ule)  ]>ara  sostener 
un  imperio  comiiuesto  de  Italia,  Francia,  Espa- 
ña y Portugal,  con  lo  que  el  progreso  se  atianza- 
riay  el  Pontiñeado  no  se  levantarla  mas. 

Aunque  no  tan  gran  apoyo,  de  notar  es  el  que 
la  ilustración  romana  va  á recibir  en  la  ]iersona  ^ 
de  la  señorita  Ermina  Fuá  Fusinato,  nombrada! 
por  el  ministro  Correnti  catedrática  de  literatura  i 
italiana  en  la  Universidad  de  Roma,  á cuyas  cía-  ' 
sos,  advierte  la  }>rensa  masónica,  pueden  también  : 
asistir  señoras.  i 

Estoy  mas  se  necesita  para  arrancar  de  raiz  el  j 
fanatismo  jiajiista,  que  no  solo  vuelve  fanáticos  á ; 
los  suyos,  sino  hasta  los  turcos,  y la  prueba  es 
que  el  embajador  musulmán  cerca  del  galantuo- 
mo  que  habita  hace  poco  el  palacio  de  las  cuatro 
Fontanas,  ha  mandado  que  se  enciendan  todas 
las  noches  tres  luminarias  á la  Virgen  de  uno  de 
los  balcones,  con  escándalo  de  los  liberales  ({ue  i 
las  habían  suprimido  desde  el  20  de  Setiembre,  ¡ 
y contra  cuyo  abuso  internacional  claman  hoy  los  | 
masones.  El  hecho  coincide  con  la  gran  subida  do  ! 
la  renta  turca.  I 

En  cambio  están  de  baja  los  fondos  italianos  y ¡ 
todos  los  especuladores  se  deshacen  á cualquier 
jirecio  de  la  carta  stracia,  inventada  ])or  Sella 
como  áncora  en  el  dia  próximo  en  que  nada  ten- 
ga á que  agarrarse. — ¿Qué  sucede.^  Las  noticias 
. de  mayor  gravedad  proceden  de  Esjiaña;  hace 
^•einte  y cuatro  horas  que  no  cesan  los  despachos 
entre  don  Amadeo  y Yisconti-Ycnosta.  s»>gun 


confesión  de  toda  la  prensa.  La  voz  pública  da 
por  seguro  que  el  rey  de  los  191  ha  escrito  que 
desea  venir  í\.  devolverle  la  visita  á 1).  Humberto, 
(]uc  doña  Yictoria  no  quiere  esperarle  ahi;  que  (d 
galantuomo  no  sabe  que  aconsejar  y que  Olóza- 
ga,  ])reguntado  por  Xigra,  no  responde. . . . 

Ignoro  lo  que  hay:  solo  si  que  cuándo  la  cabe- 
za duele,  todos  los  miembros  duelen,  y que  como 
el  ])rimer  dolorido  es  el  Papa,  la  justicia  de  Dios 
([ue  le  protege,  es  probriblc  que  comienzo  á abrir- 
se ¡taso.  Adiós. 

Tamiuio. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — Según  las  últimas  no- 
ticias que  alcanzan  al  12  de  Enero  de  Lisboa,  el 
ilustro  prisionero  del  Vaticano  seguía  gozando 
de  buena  salud  y de  un  ánimo  siempre  inque- 
brantable para  combatir  el  error  y hacer  frente  á 
las  asechanzas  de  los  enemigos  de  la  Iglesia. 

Consuelo  á los  católicos  en  los  presentes 
MALES. — La  abundancia  de  materiales  nos  impi- 
de continuar  hoy  la  publicación  de  las  importan- 
tes cartas,  que  con  aquel  título  comenzamos  en 
nuestro  número  anterior. 

Documento  importante. — Hoy  publicamos 
íntegra,  aun  cuando  os  muy  estensa,  la  nota  del 
limo.  Sr,  Arzobis})0  de  Santiago  de  Chile  relati- 
va á los  cementerios  laico>s. 

Recomendamos  la  lectura  de  esc  importante 
documento. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

8 Juev.  San  Juan  de  Mata  fundador. 

jAina  llena  á las  1 0 A.  7 m.  de  la  noche. 

9 Vieni.  Santos  Fructuoso,  Apolonia  y Sabino. 

10  Sab.  Santos  Guillermo,  Ireueo  y E.scolástica.  ■ 

Cultos. 

UN  LOS  EJIillCICIOS: 

Contimiala  novena  de  la  Preciosísima  sangre  del  Redentor 
con  exposición  del  Santísimo  Sacramento  todos  los  dia.s,  con 
el  fin  de  desagraviar  al  Señor  de  los  ultrages  que  recibo  en 
los  dias  de  carnaval. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  8 Dolorosa,  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 9 La  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 10  La  iiu.'lgen  de  Mouserrat  en  la  Matriz. 
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clon  de  la  cuaresma  al  csacto  cumplimiento 
de  los  preceptos  y disposiciones  de  la  Igle- 
sia. 

Dios  guarde  á Vd.  muchos  años. 

Rafael  Yeregui 

Secretarte. 


Con  este  lulmcro  se  reparte  la  10?  entrega  del  Hebreo  de  SeñOl'  Cura  de 

Verona.  j 


Secretaria  <h-l  Vicai-iafo  Apostólico.  i 

j 

CIUCULAK. 

Montevideo,  Febrero  8 de  1872. 

De  orden  de  SSria.  Illma.  hago  saber  á 
Vd.,  para  que  lo  ponga  en  conocimiento  de 
todos  sus  feligreses,  que  usando  S8ria.  Illma. 
de  las  facultades  de  que  se  halla  investido 
para  el  desempeño  del  cargo  de  Vicario 
Apostólico,  dispensa  en  nombre  de  la  Igle- 
sia, como  en  los  años  anteriores,  á todos  los 
Heles  de  este  Vicariato,  del  precepto  de  abs- 
tinencia de  carnes  en  los  ayunos  do  la  cua- 
resma y del  año,  como  también  en  todos  los 
viernes  del  año,  con  escepcion  del  Miércoles 
(le  Ceniza.,  los  Viénies  de  Cuaresma,  los  cuatro 
últimos  dias  de  la  Semana  Santa,  lus  vigilias 
de  Prntccostes,  de  los  Santos  Apóstoles  Pedro 
y Pablo,  de  la  Asunción  de  Alaría  Santísima  y 
de  la  Natividad  del  Señor,  en  los  cuales  no  es 
permitido  el  uso  do  carnes  á las  personas 
que  hayan  llegado  al  uso  de  la  razón.  Pera 
poder  usar  de  este  dispensa,  deben  los  fieles 
rezar,  cada  dia,  un  Padre  nuestro  con  Ave- 
Marta  y Gloria,  por  la  intención  del  Sumo 
Pontífice. 

El  cumplimiento  pascual  comenzará  el 
Miércoles  de  Ceniza  (14  de  febrero),  termi- 
nando el  dia  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
(7  de  junio).  Los  fieles  podrán  cumplir  el 
precepto  de  la  comunión  pascual  en  cual- 
quiera de  las  iglesias  del  Vicariato. 

Ordena  también  SSria.  á los  señores  Cu- 
ras y encargados  de  las  iglesias  de  este  Vi- 
cariato, que  en  el  primer  dia  festivo  después 
de  recibida  esta  circular,  la  lean  durante  la 
misa  mayor  y la  fijen  en  la  puerta  de  la 
iglesia  exortando  á los  fieles  en  la  prcdica- 


El  registro  civil. 

El  Siijlo  en  su  número  del  7 trae  un  es- 
tenso  artículo  relativo  al  registro  civil  de 
matrimonios,  bautismos  y defunciones. 

El  establecimiento  de  ese  registro  en  la 
provincia  de  Entre-Rios  le  da  ocasión  para 
manifestar  sus  ideas  á ese  respecto  y para 
suspirar  por  que  llegue  para  nosotros  la 
época  de  esa  importantísima  reforma. 

No  necesitamos  decir  que  el  colega  halla 
ocasión  oportuna  para  manifestar  su  aver- 
sión á las  prácticas  establecidas  entre  no- 
sotros y para  clasificar  de  retrogrado  y 
alisurdo  el  sistema  del  registro  eclesiástico 
existente  en  esta  República.  Escusado  es 
también  que  digamos  que  el  colega  para 
sostener  sus  teorias  hace  alarde  de  su  indi- 
ferencia en  materias  de  religión,  que  ya  to- 
dos conocemos;  y clasifica  con  términos  na- 
da comedidos  la  existencia  de  la  religión 
del  Estado. 

Prescindiendo  de  esas  ideas  del  colega, 
nos  ocuparemos  ligeramente  de  las  razones 
que  él  aduce  para  probar  la  necesidad  de  la 
reforma  que  pretende  se  establezca  entre 
nosotros,  y por  que  tanto  suspira. 

El  colega'  habla  especialmente  sobre  el 
registro  de  nacimientos. 

La  única  razón  de  algún  peso  que  aduce 
el  articulista  del  Siglo  para  pretender  el  es- 
tablecimiento del  registro  civil  de  los  na- 
cimientos es  la  de  la  nacionalidad. 

¿Cree  por  ventura  el  cólega  que  los  abusos 
que  denuncia  cometidos  en  la  frontera  y por 
algunas  nacionalidades  estrangeras,  abusos 
que  reprobamos  como  el  que  mas,  tienen 
origen  en  el  sistema  establecido  del  registro 
eclesiástico  de  bautismos'?  Busque  en  otra 
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parte  la  verdadera  causa  de  esos  abusos  cri- 
mínales. Búsquela  en  nuestra  debilidad  co- 
mo nación,  de  que  se  burlan  esos  estraiige- 
ros  abusando  de  la  generosa  hospitalidad 
que  reciben  entre  nosotros.  Búsquela  en  las 
continuas  luchas  en  que  vivimos  que  dan 
ocasión,  sin  jamas  justificar,  á la  burla  que 
se  hace  de  nuestras  leyes.  Búsquela  en  la 
poca  ó ninguna  vigilancia  que  se  ejerce  en 
nuestras  fronteras  que  permite  que  se  co- 
meta con  descaro  el  abuso  de  llevar  á bau- 
tizar al  Brasil  á ios  niños  que  nacen  en  esta 
Bepública.  Búsquela  en  la  poca  ó ningama 
dignidad  de  los  agentes  estrangeros  ó gefes 
de  marina  que  se  hayan  prestado  á ese 
verdadero  contrabando.  No  es  el  sistema 
existente  el  mal  que^  según  el  colega,  dehe 
cortarse  de  rah.  Ese  sistema  daría  íos  me- 
jores resultados  si  por  otra  parte  no  exis- 
tiesen las  causas  que  dan  ocasión  á esos 
abusos. 

Si  se  moralizase  á los  pueblos,  si  se  ci- 
mentasen las  ideas  de  orden,  de  obediencia 
á la  ley,  de  respeto  al  ciudadano ; en  una 
palabra,  si  se  diese  impulso  al  verdadero 
progreso  que  lo  es  el  que  está  basado  en  el 
Evangelio,  los  habitantes  de  la  República 
no  cometerían  el  criminal  abuso  que  con  el 
colega  lamentamos  también  nosotros. 

En  los  pueblos  en  que  reinan  las  ideas  de 
verdadera  moral  y religión,  el  sentimiento 
de  patriotismo  es  puro  y entusiasta,  y por 
consiguiente  cada  ciudadano  estima  en  gran 
manera  su  dignidad  de  tal,ama  la  patria  que 
lo  vió  nacer,  y jamas,  por  humilde  y pobre 
que  ella  sea,  la  niega;  antes  bien  blasona  de 
pertenecerle  como  un  buen  hijo  jamás  se 
desdeña  de  llamar  con  el  nombre  de  madre 
á la  que  le  diera  el  ser. 

Aun  establecida  la  teoría  de  que  el  regis- 
tro civil  unido  al  eclesiástico  para  los  na- 
cimientos, conti’ibuyen  en  algo  á disminuir 
el  abuso  de  que  hablamos;  díganos  ingenua- 
mente el  colega,  su  teoría  es  acaso  aplica- 
ble entre  nosotros,  según  nuestro  actual 
modo  de  ser  y del  que  tememos  que  hemos 
de  tardar  mucho  en  salir? 

Establecido  ese  sistema  cree  el  colega 
que  daría  el  resultado  que  desea,  y que 
sustituiría  con  ventaja  al  sistema  del  regis- 
tro bautismal?  Si  esto  cree  está  en  un 
error. 

Nuestras  autoridades  civiles  están  muy 
lejos  de  llenar  el  fin  de  sus  respectivas  ins- 
tituciones— El  alcance  de  sus  atribuciones, 
en  la  práctica,  es  tan  limitado  que  no  puc-  i 


den  estender  el  ejercicio  de  su  jurisdicción 
ni  á la  cuarta  parte  del  territorio  asignado 
á cada  funcionario  público. 

Prácticamente. 

Suponga  el  colega  que  sea  el  juez  de  paz 
de  cada  distrito  el  encargado  del  Registro 
de  micimientos. — ¿Cree  de  buena  fé  que  un 
juez  de  paz  pueda  en  nuestra  campaña  ejer- 
cer tal  influencia,  tal  vigilancia,  pueda  te- 
ner tanta  actividad  que  abarcando  toda  su 
jurisdicción  lleve  el  registro  civil  de  naci- 
mientos con  la  exactitud  y escrupulosidad 
que  se  requiere?  Cree  que  llegará  ni  con 
mucho  á anotar  en  su  registro  tal  número 
como  bautismos  anotan  ahora  los  párrocos? 
No  se  engaña  el  colega.  Si  hoy  se  cometen 
abusos  coino  uno,  entonces  se  cometerían 
como  veinte. 

¿Cree  que  los  archivos  civiles  ofrecerían 
mas  garantía  de  orden,  de  estabilidad,  de 
integridad  que  la  que  hoy  ofrecen  los  ar- 
chivos parroquiales?  Está  en  error  el  cole- 
ga si  esto  cree — Si  ha  visitado  nuestra  cam- 
paña halará  podido  ver  que  orden  existe  en 
los  archivos  de  la  mayor  parte  de  los  jueces 
de  paz. 

'Por  otra  parte,  qué  garantías  ofrecería  la 
existencia  do  esos  archivos  que  á la  termi- 
nación del  tiempo  breve  que  duran  las  fun- 
ciones del  juez  de  paz,  deben  pasar  á ma- 
nos del  individuo  que,  con  aptitudes  ó sin 
ellas,  sea  elegido  para  sucederle? 

No  ofrece  mucha  mas  garantía  de  estabi- 
lidad el  archivo  parroquial  que  ocupa  un 
local  permanente  y que  está  bajo  la  ins- 
pección de  la  autoridad  eclesiástica  que  lo 
examina  especialmente  en  la  época  de  la 
visita  de  las  parroquias?  «. 

Convénzase,  apreciable  colega,  que  está 
en  error  al  creer  que  ganaríamos  con  el 
cambio  que  desea;  antes  bien  perderíamos 
en  lo  que  respecta  á la  nacionalidad  y mu- 
cho mas  en  lo  relativo  á la  moral.  A cuán- 
tos abusos  criminales  de  inmoralidad  se  da- 
ría pábulo,  según  el  modo  de  ser  de  nuestro 
pais! 

Si  el  colega  aprecia  y desea,  como  lo 
creemos,  la  moralidad  de  los  habitantes  de 
la  República,  no  pretenda  que  se  abra  una 
puerta  que  puede  ser  muy  ancha  para  la 
inmoralidad. 

Hemos  sido  mas  estenso  de  lo  que  pensá- 
bamos, sin  habernos  ocupado  de  la  preten- 
sión mas  absurda  aun,  de  que  accidental- 
mente habla  el  colega,  la  del  estableci- 
¡ miento  del  matrimonio  civil. 
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No  faltará  ocasión  de  que  nos  ocupemos 
de  ese  asunto.  Por  hoy  basta. 


Doeüingér  segürt  Castelar. 

Una  gran  parte  de  la  última  correspon- 
dencia de  Castelar  al  Siglo  se  ocupa  del 
desgraciado  canónigo  Doellinger. 

Como  es  consiguiente,  Castelar  que  es 
patrocinador  de  toda  rebelión  llegando  á 
patrocinar  los  comunistas,  internacionalis' 
tas  y petroleros,  Castelar,  decíamos,  eleva 
cuanto  puede  las  cualidades  de  Doellinger, 
aplaude  su  rebelión;  pero  después  de  pintar 
con  los  mas  vivos  colores  los  mentidos  pro- 
gresos de  la  nueva  secta  de  Alemania,  se 
manifiesta  nada  satisfecho  ni  confiado  del 
éxito  que  pueda  tener  la  nueva  secta. 

Las  noticias  que  tenemos  del  desconcier- 
to que  reina  entre  Doellinger  y sus  partida- 
rios y que  viene  á ratificarnos  la  corres- 
pondencia de  Castelar,  nos  hace  creer  que 
no  está  lejano  el  término  de  esa  comedia 
que  llaman  iglesia  de  católicos  viejos. 

Los  unos  y acaso  el  mismo  Doellinger, 
reconocerán  su  error  y se  someterán  á la 
Iglesia  católica,  maestra  infalible  de  la  ver- 
dad, los  otros,  que,  confiamos,  serán  los  me- 
nos, prosiguiendo  en  el  error,  se  dividirán  y 
se  subdividirán  como  ha  sucedido  siempre 
con  todas  las  sectas — Todo,  hasta  las  pala- 
bras de  Castelar,  presagia  el  pronto  triunfo 
de  la  verdad. 


Consuelo  á los  católicos  en  los  presentes 
males. 

(Continuación.) 

IV.  En  esto  consiste  la  verdadera  ciencia  cris- 
tiana, en  que  mnchos  no  se  fijan,  particularmente 
cuando  ven,  como  ahora,  que  el  mal  parece  que 
triunfa  en  todas  partes,  y'es  la  causa  de  la  verdad 
y de  la  justicia  parece  que  perece  irremisiblemen- 
te. El  celo  poco  iluminado  nubla  el  espíritu,  y el 
interés  ofendido  desprecia  al  corazón.  No  se  ad- 
vierte, que  el  triunfo  es  necesariamente  pasagero 
y que  á la  caida  seguirá  un  reparo  miles  de  veces 
mayor  que  ella.  Y si  tu  te  examinas  con  alguna 
minuciosidad,  verás  que  este  es  el  origen  de  la 
inquietud,  del  desfallecimiento  y de  la  impacien- 
cia que  esperimentas.  Tu  ojo  no  está  fijo  en  las 
verdades  antes  indicadas.  Miras  al  mal  mas  del 


lado  humano  que  del  divino;  y lo  mides  mas  con 
la  regla  del  presente  que  pasa,  que  del  futuro 
inmutable.  Por  esto  te  será  dificil  aceptar  todas 
las  consecuencias;  y aceptarlas  á la  buena,  esto 
es  sin  prever  su  sensación  y sin  saber  el  porqué. 
Pero  en  estas  materias  la  flor  de  la  sabiduría  es- 
tá en  enmudecer,  contentándose  con  repetir  con 
una  plena  sumisión  á Dios,  del  entendimiento  y 
de  la  voluntad:  Ohmutin  quoniaro.  tu fecisti.  En- 
mudecimiento  elocuentísimo. 

V.  Supon  que  hubieras  vivido  en  medio  de 
Italia  en  el  cuarto  y quinto  siglo  de  nuestra  era, 
cuando  el  mundo  romano  se  deshacía  bajo  el  gol- 
pe de  los  bárbaros  que  de  todos  lados  lo  embes- 
tían para  desbaratarlo.  Esa  edad  tiene  mucho  de 
semejante  con  la  nuestra,  pues  que  los  bárbai'os, 
formados  en  la  casa  del  liberalismo  moderno,  no 
se  distinguen  mucho  de  los  bárbaros  de  Alarico, 
de  Totila  y de  Genseriso.  Que  hubieras  pensado, 
sentido  y dicho,  entre  aquel  cumulo  de  nrlnas  á 
que  se  reduela  la  civilización  humana.^  Tal  vez, 
y sin  tal  vez,  lo  mismo  que  piensas,  oyes  y an- 
das diciendo  de  los  males  del  dia.  Pues  bien,  no 
ignoras  que,  de  aquella  coufusion  barbárica  y 
de  aquellos  larguísimos  años  de  desorden  uni- 
versal, Dios  sacó  nada  menos  que  el  mundo 
Cristiano;  ó sea  las  familias  de  las  naciones  bau- 
tizadas, que  formó  después  la  organización  de  la 
cristiandad;  y dura  todavía,  aunque  trastornada 
por  la  barbárie  de  nuestros  dias. 

Cree  pues  que  lo  mismo  mas  ó menos  deverá 
suceder  en  el  presente  trastorno  de  las  cosas.  De 
los  progresos  del  mal  que  con  razón  llamas  tre- 
mendos, el  Señor  sacará,  en  un  tiempo,  tal  vez 
menos  lejano  de  los  que  nosotros  nos  figuramos, 
sacará  un  tal  portento  de  bienes,  que  nuestros 
nietos  quedarán  estupefactos. 

VI.  Y vé  ahí  como  el  mal,  regulado  por  la 
omnipotencia  diestra  de  Dios,  sirve  de  un  modo 
admirable  al  bien,  aun  terrestre,  de  su  Iglesia. 

Las  ruinas  y la  desolación  que  trajeron  los  bár- 
baros al  mundo  romano,  que  tantas  lágrimas  y 
sangre  costaron  á millones  de  fieles,  sirvieron  pa- 
ra santificarles,  para  purificar  la  tierra  de  la  in- 
festación del  podrido  paganismo  y prepararon  un 
mundo  nuevo,  el  mundo  del  Evangelio. 

Ni  podemos  dudar  que  las  ruinas  y la  desola- 
ción que  nuestros  bárbaros  esparcen  ahora  en  el 
mundo  tiendan  á diversos  fines. 

Cualquiera  que  sea  el  fin  que  ellos  se  propon- 
gan, lo  cierto  es  que  al  fin  deben  servir  á la  Igle- 
sia, y apesar  suyo,  tirar  el  carro  de  sus  triunfos. 

Ahora  estos  bárbaros,  contrarios  á toda  civili- 
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zacion  verdaderamente  cristiana,  como  que  son 
enemigos  jurados  del  reino  de  Cristo  en  la  tierra, 
se  creen  como  definitivamente  vencedores,  pues- 
to qiie  ejercitan  un  dominio  casi  incontrastable 
sobre  los  pueblos  cristianos;  porque  gobiernan 
casi  en  todas  partes ; porque  pisotean  todos  los 
derechos  de  la  Iglesia;  porque  contaminan  su 
metrópoli;  porque  encadenan  la  Santa  libertad  de 
su  cabeza  á quien  tiene  prisionero  en  el  Vatica- 
no. Pues  bien,  á ojos  cerrados,  y con  aquella 
misma  seguridad  con  que  aseguramos  que  ma- 
ñana saldrá  el  sol,  podemos  asegurar  que  estos 
bárbaros,  con  toda  su  furia  contra  la  Iglesia  y el 
Pontífice,  no  harán  otra  cosa  sino  dilatar  la  gran- 
deza de  la  una  y glorificar  el  poder  del  otro.  En 
fin  habrán  vencido  como  vencieron  los  Nerones 
y los  Julianos;  como  vencieron  los  Theodóricos 
y los  Desiderii;  como  vencieron  los  Barbarrojo  y 
los  Bonaparte;  todos  con  sus  victorias  sobre,  la 
Iglesia  y sobre  los  Papas,  se  vieron  reducidos  á 
ser  la  peaña  de  sus  tronos,  scahdlnm  iicdum 

tU07Wl. 

De  lo  que  deben  deducir  que  los  tremendos 
progresos  del  mal  de  hoy,  no  solamente  fructiíi- 
,can  preciosos  bienes  de  mérito  y de  virtud  á ca- 
da uno  de  los  buenos  que  soportan  sus  efectos 
con  paciencia  cristiana,  sino  que  yor  el  brazo  de 
•Dios  son  dirigidos  aun  al  bien  colectivo  de  su 
Iglesia,  y son  prenda  infalible  del  alegro  triunfo 
que  le  va  preparando  en  su  mortal  peregrinación. 
Te  parece  poco  este  consuelo? 

VII.  Veo  ademas  en  tu  carta  que  fijo  como 
estás  en  la  contemplación  de  los  males  que  nos 
rodean,  parece  que  no  haces  caso  de  los  muchos 
é incomparables  bienes,  que  estos  males  ya  han 
producido,  ó estar  por  producir.  Podria  formar- 
te un  catálogo:  pero  quiero  reducirme  á los  prin- 
cipales. 

El  verse  libre  la  Iglesia  de  miembros  que,  con 
sus  vicios,  ó con  sus  bajas  hipocresias  la  atormen- 
taban, me  parece  un  beneficio  notabilísimo  del 
cual  somos  deudores  á los  adversarios.  kSíu  su 
efímera  victoria  los  apóstatas  ocultos  no  se  hu- 
bieran manifestado;  y no  j)ocos  maestros  de  la 
maldad  y del  error  seguirían  entre  nosotros,  bajo 
el  manto  de  piadosos  y celosos.  El  aventador  ha 
separado  la  paja  del  grano,  tanto  en  el  clero  co- 
mo en  las  órdenes  regulares  y en  el  laicado. 
Ciertas  reformas  que  se  creian  imposibles,  se 
han  hecho  con  toda  facilidad.  Dirás  que  el  nú- 
mero de  los  buenos  se  ha  disminuido.  Sí,  respon- 
do yo;  pero  se  ha  ganado  en  calidad  lo  que  se  ha 
perdido  en  número. 


De  esto  proviene  la  renovación  de  esa  fé  activa 
que  es  otro  beneficio,  derivado  de  los  males  que 
oprimen  al  cristianismo.  Cuántas  oraciones, 
cuántas  obras  virtuosas,  cuántas  acciones  herói- 
cas  no  se  han  hecho  ]>or  los  católicos,  gracias  á 
las  calamidades  presentes,  que  no  se  hubieran 
hecho  sin  estas.  Mira  como  desaparece  el  respe- 
to humano  en  los  que  son  manifiestamente  cató- 
licos. Y ademas  la  necesidad  de  xxn  Dios  y de  su 
protección,  que  jirincipia  á sentirse  aun  por 
quien  desea  jjoner  en  seguro  sus  propios  intereses 
materiales,  á cuantos  no  impele,  á salir  de  un 
cierto  letargo  ó de  una  cierta  languidez,  que  tan- 
to se  lamentaba,  aun  en  muchos  católicos  de 
buena  tinta?  No  creas  que  estos  años  la  Iglesia 
ha}^a  conquistado  pocos  corazones.  No  niego 
que  muchos  mas  son  los  pervertidos,  particular- 
mente entre  los  jóvenes,  corrompidos  desde  la 
niñez:  pero  ni  menos  son  los  convertidos  en  vista 
de  las  atrocidades  á que  necesariamente  va  á ])a- 
rar  la  barbarie  moderna  llamada  civilización.  Ni 
me  engaño  asegurándote  que  el  número  de  lo.s 
que  vuelven  en  sí  aumenta  cada  dia  mas  y los 
Nicodemus  no  son  raros  en  nuestras  ciudades. 
Dad  tiempo  al  tiempo.  Vexatio  intellecturn  da- 
his.  Los  ciegos  á la  luz  de  la  fé  y de  la  razón 
principian  á abrir  los  ojos  al  resplandor  del  pe- 
tróleo. 

Otro  insigne  beneficio  que  nos  han  hecho  los 
males  de  la  persecución,  es  la  unión  estrechísima 
que  siempre  cada  vez  mas  se  hace  y se  muestra 
en  el  catolicismo  de  los  fieles  entre  si  y con  sus 
pastores,  y de  los  pastores  entre  sí  y con  la  ca- 
beza de  la  Iglesia.  Envano  se  han  puesto  en  jue- 
go todos  los  esfuerzos  del  poder  enemigo  para 
romper  esta  unión.  En  los  anales  eclesiásticos  no 
se  cuenta  una  época,  en  la  que  la  unidad  de  espí- 
ritu, de  corazón  y de  lengua  floreciese  como  hoy. 
En  todas  partes  los  fieles  bajo  la  guia  del  clero  y 
de  los  Obisiios,  se  reúnen  en  sociedades  particu- 
lares, con  el  fin  de  esforzarse  cada  vez  mas  en 
hacer  el  bien ; y en  todas  partes  el  benéfico  influ- 
jo de  la  cabeza  comunica  vigor  á los  miembros 
del  gran  cuerpo.  Pero  á poco  las  poblaciones  ca- 
tólicas se  van  disciplinando  en  la  unión:  y tal 
vez  no  está  lejos  el  dia  en  que  con  la  fuerza  que 
da  el  derecho,  romperán  el  yugo  de  los  bárbaros 
que,  bajo  una  libertad  finjida  ultrajan  su  fé  y ti- 
ranizan su  conciencia. 

Finalmente  el  afecto  al  Papa,como  centro  de  la 
vida  católica,  centro  también  del  ódio  de  los  bár- 
baros, ha  subido  á tal  grado,  gracias  á la  guerra 
que  contra  él  se  hace,  que  no  hay  ejemido  igual 
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en  la  liistória.  Dios  que  admirablemente  propor- 
ciona los  medios  á los  fines  y manda  hombres  pro- 
pios de  los  tiempos,  ha  dado  es  verdad  á la  Iglesia 
en  Pío  IX  un  Pontífice,  nacido  ]>ara  captarse  el 
■amor  universal;  pero  al  mismo  tiempo  ha  inspi- 
rado á la  catolicidad  un  afecto  tan  extraordinario 
para  con  el  Papado,  que  jamas  se  ha  visto  igual. 
El  oro  á millones  del  óbolo  de  8.  Pedro,  la  san- 
gTC  de  los  mártires  por  su  Sede;  las  manifesta- 
•ciones  de  fidelidad,  que  se  suceden  unas  á otras, 
l)rovenicntes  <le  todas  las  regiones  del  mundo  V 
tic  toda  clase  de  personas ; las  solemnes  y públi- 
cas preces  y las  mrmerosas  peregrinaciones  á los 
santuarios  mas  venerandos,  que  se  hacen  para 
])cdir  á Dios  su  triunfo;  á las  frecuentes  reuniones 
que  se  celebran  para  protestar  contra  la  violencia 
de  sus  despojadores;  y todas  las  demas  demostra- 
ciones ])opulares,  que  jamás  cesan  ])or  él  en  Eu- 
ro|ta  y las  Américas,  son  efectos  de  un  nuevo  es- 
lúritu,  que  Dios  mismo  lia  suscitado  en  la  cris- 
tiandad, para  la  exaltación  y la  defensa  de  su 
Vicario  en  la  tieiTa,  tan  combatido  por  las  fuerzas 
de  la  humana  barbarie  aliada  con  la  perfidia 
diabólica.  Ni  se  vaga  lejos  de  la  verdad  pronosti- 
cando, que  este  sufragio  de  los  ¡meblos  cristianos 
por  el  Papa,  será  el  instrumento  tal  vez  el  mas 
válido  de  su  victoria. 

Como  ves  te  he  puesto  en  camino  de  encontrar 
muchos  de  los  consuelos  que  buscas.  Ahora  si- 
gue tú  adelante:  observa  los  sucesos  contemporá- 
neos, los  pequeños  y los  grandes;  estúdialos  en 
sus  adjuntos  particulares  con  sentido  católico, 
nos  sensum  Christi  hahemns,  que  es  el  don  de  la 
fé,  y notarás  que  finalmente  Dios  no  deja  al  mal 
tanto  campo,  quojquede  el  bien  sobrepasado ; sino 
hace  servir  el  mismo  exceso  del  mal  para  acre- 
centamiento del  bien,  y para  aparejo  de  una  re- 
vancha estupenda. 

{Ckiltá  Cattólka,  2 de  diciembre  de  1871.) 

^Cüntimiarji.) 


EXTEEIOE 


Palabras  d?l  Santo  Padre, 

Á LOS  FIELES  DE  ALGUNAS  PARROQUIAS  DE  ROMA. 

“Los  sentimientos  que,  en  nombre  de  todos 
los  que  estáis  aquí,  me  manifiesta  el  marqués 
Autici,  son  justos  y bien  se  conoce  que  vienen  del 
corazón.  Conozco  vuestra  fidelidad  y sé  que  es 


grande  vuestro  afecto.  Dejad,  pues,  que  os  diga 
asgunas  ])alabras  familiares,  tales  como  me  las 
sugiere  el  Evangelio  de  este  dia. 

“Los  fiu'iseos,  ]>ara  ver  á San  Juan  Bautista, 
fueron  al  (h'sierto  y le  dijeron  : qui  esf  V'o 

no  soy  el  Bautista,  ni  vivo  en  el  desierto,  ni  estoy 
encarcelado  en  el  sentido  ordinario  de  la  palabra, 
es  decir,  que  no  tengo  á mis  ]merta.s  carceleros 
ni  guardias:  pero  estoy  moralmentc  aprisionado, 
])orque  me  seria  imposible  salir  sin  ver  ofendida 
mi  persona  y mi  dignidad.  Si  son  insultados  los 
simples  sacerdotes,  ¿cuanto  mas  no  lo  seria  yo.^^ 
No;  yo  no  soy  Juan  Bautista,  pero  puedo  decir, 
sin  embargo,  lo  que  él  decia  de  sí  mismo:  ego 
sum  vox ; yo  soy  la  voz.  La  voz  y la  pluma  ; lié 
aquí  lo  que  me  queda;  la  jiluma  ]>ara  hablar  al 
mundo,  la  voz  para  dirigirme  á los  romanos  fieles. 
Sí;  yo  soy  la  voz,  porque,  aunque  indigno,  soy  el 
Vicario  de  Jesucristo,  y esta  voz  que  llega  á vues- 
tros oidos  es  la  de  aquel  que  en  la  tierra  repre- 
senta á Jesucrísto. 

“Ella  os  va  á dar  hoy  un  apremiante  consejo. 
Guardad  á vuestros  hijos  de  la  corrupción  del 
mundo  malvado,  salvadlos  de  esta  ]>este  que  todo 
lo  invade.  Nuestros  enemigos  quisieran  arreba- 
tarles el  tesoro  de  la  fé,  y no  hay  medio  que  no 
empleen  para  conseguirlo.  Yo  sé  que  en  esta  ciu- 
dad se  han  abierto  escuelas  y erigido  cátedras  al 
error  ; se  me  dice  que,  por  dinero  ganan  proséli- 
tos en  las  clases  pobres,  y á este  popósito  me  han 
referido  una  cosa  que  me  ha  consolado  mucho. 
Algunas  personas  de  buen  sentido  resolvieron  ir  á 
una  do  estas  escuelas,  jiara  ver  lo  que  decia  el 
maestro;  y este,  creyendo  que  habian  ido  para 
seguir  sus  doctrinas,  den-amó  todo  el  veneno  de 
que  está  lleno  el  corazón  de  estos  hombres:  Se- 
qnilcrum  imtens  est  guttur  eorum.  En  el  momen- 
to en  que  esperaba  haber  seducido  completamen- 
te á los  oyentes,  empezaron  estos  á hacerle  gra- 
ves objeciones.  No  sé  sobre  qué;  pero  sé  que  el 
pobre  maestro,  viéndose  confundido,  y no  sa- 
biendo que  responder,  dijo  á los  otros  oyentes: 
“Señores,  estos  han  venido  para  seduciros  y ar- 
rastraros al  errror;  no  los  escuchéis.”  Y se  mar- 
chó. Otros  hechos  de  la  misma  índole  rae  han 
contado,  mostrando  que  varias  veces  el  error  ha 
sido  confundido  ]ior  la  verdad. 

“Pero  decís  con  razón  que  hay  motivos  para 
temer,  cuando  se  ve  que  todo  tiende  á corromper 
los  espíritus  y los  corazones.  Por  eso  os  reco- 
miendo vivamente  de  nuevo  esta  querida  juven- 
tud. Por  lo  demas,  ojalá  el  Señor  escuche  vues- 
tros votos,  y nos  conceda  ver  á Roma  libre,  pa- 
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ra  que  en  sus  calles  volvamos  á ver  estos  actos 
de  piedad  que  nos  edificaban  tanto,  para  que  el 
Papa  pueda  volver  á ver  á Roma,  y Roma  vol- 
ver á ver  al  Papa,  y cesen  tantos  escándalos  é 
iniquidades,  y recobren  su  imperio  la  justicia,  la 
religión  y la  ley  de  Dios. 

‘•Roguenios  al  que  tiene  la  balanza  de  la  justi- 
cia, para  que  llegue  este  dia.  Entre  tanto,  os 
bendigo  con  todo  mi  corazón  á todos,  á vuestras 
mujeres  y á vuestros  lujos,  y hágaos  el  Señor 
dignos  de  ver  el  triunfo  de  la  Iglesia. 

^^Benedictio  Dei,  etc” 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  20  de  Bicieynhre  de  1871. 

Mis  queridos  amigos  : Sigue  el  augusto  Pri- 
Bioneio  Apostólico  recibiendo  las  pruebas  mas 
indudables  de  que  Roma  es  siempre  sjiya,  y Vic- 
tor  Manuel  un  exjioliador  rechazado.  A las  an- 
teriores audiencias  en  que  los  vecinos  de  barrios 
enteros  han  acudido  a reiterar  su  lealtad  inque- 
bi-antable,  añado  hoy  la  muy  notable  de  los  po- 
pulosos distritos  de  Santa  Maria  in  Pórtico  (vul- 
go) Campitelli,  San  Marco  y el  Santo  Angel  in 
Pescheria.  Recibidos  mas  de  tres  mil  habitantes 
de  todas  edades,  sexos  y condiciones  al  grito  de 
“viva  el  Papa-rey,  no  queremos  mas  rey  que  á 
Pió  IX,  el  Vaticacano  fué  mas  testigo  de  esas 
tiernas  escenas  que  debieran  hacer  abrir  mas  los 
ojos  al  verdugo  de  la  Iglesia,  hasta  en  provecho 
de  su  corona  piamontesa.  Al  notable  mensage 
de  los  vecinos  contestó  Su  Santidad  con  esas  ha- 
bituales y nuevas  improvisaciones  que  solo  pue- 
den ser  engendi'adas  en  alma  temj^lada  en  el 
amor  y fortaleza,  como  la  suya.  Roma  vé  á su 
Eey  y Pontífice  mas  lleno  de  vida  y alegria  cuan- 
to mas  avanza  en  años  y tribulaciones;  y por  ello, 
á cada  audiencia  en  que  tantos  miles  de  testigos 
\denen  á afirmar  esta  verdad  para  nosotros  mila- 
giosa,  la  prensa  masónica,  pagada  con  el  dinero 
que  el  Gobierno  cobra  á los  católicos,  inventa 
noticias  ridiculas  y monstruosas  sobre  la  salud 
de  Pío  IX. 

No  pudiendo  matarle  con  la  consigna  consa- 
bida, decían  ayer  los  sectarios  que  hace  nueve 
dias  que  Pió  IX  no  se  levanta  de  la  cama,  que 
se  le  han  cerrado  los  fontículos  y que  los  médicos 
de  cabecera  solo  le  dan  vida  hasta  el  31  del  ac- 
tual; que  para  mantener  el  fanatismo  público 
los  jesuítas  multiplican  las  audiencias,  y uno  de 


ellos  el  mas  parecido,  hace  de  Pió  IX,  que  pasa 
por  tal  jDorque  los  concúrrentes  no  conocen  el 
verdadero.  Recuerdo  que  en  una  de  las  audien- 
cias, haciéiulose  eco  Pió  IX  de  estos  rumores,  de- 
cía con  su  gracejo  habitual:  venid,  haced  como 
Santo  Tomás  y vereis  que  no  me  he  muerto. 

El  asunto  de  la  consigna  parece  qUe  toma  pro- 
porciones serias,  y me  dice  xina  persona  bien  in- 
formada que  pasan  ya  de  cuatro  las  potencias 
que  han  pedido  esplícaciones.  Visconti-Venosta 
anticipó  algunas  por  medio  de  un  memorándum 
en  que  procura  dar  seguridades  de  que  la  consig- 
na era  órden  arbitraria  del  oficial,  y que  i>ara 
evitar  en  lo  sucesivo  casos  fortuitos  de  esta  na- 
turaleza, no  habrá  mas  centinelas  en  el  Vatica- 
no. ¡Caso  fortuito  el  resultado  de  una  órden  for- 
mal de  hacer  fuego!  Porque  es  ya  indudable  que 
la  órden  existia  (y  quizas  aun  exista)  y para  con- 
vencerme de  ello,  á mas  de  las  confesiones  mi- 
nisteriales, lo  he  preguntado  á diez  soldados  y 
todos  me  han  dicho  que  desde  hace  ocho  meses 
que  están  aquí  de  guarnición,  siempre  han  reci- 
bido la  orden  de  hacer  fuego,  si  intimados,  no  se 
retiraban  los  que  sallan  á las  ventanas  del  Va- 
ticano. 

No  soy  solo  quien  ha  hecho  esta  indagación 
particular;  personas  muy  respetables  también  la 
han  verificado,  y sin  gran  esfuerzo,  porque  los 
soldados,  visto  que  La  Opinión,  órgano  del  Go- 
bierno, confesó  que  existia  la  consigna  verbal,  no 
tienen  inconveniente  en  decir  lo  que  es  público. 
Dejo  á parte  la  falsedad  de  que  se  han  retirado 
los  centinelas ; si  no  son  de  tropa  regular,  son  de 
policía  y tanto  monta,  armados  como  van,  y no 
colocados  en  la  plaza  como  los  tres  primeros  dias 
después  del  suceso,  sino  junto  á la  misma  esca- 
lera de  la  puerta  de  bronce  : un  polizonte  de  los 
llamados  por  burla  pizzardoni,  es  el  encargado 
de  mantener  el  orden.  A su  tiempo  sacará  la  pata 
ó la  consigna.  Entre  tanto  parece  que  cunde  en- 
tre la  guardia  nacional  el  deseo  de  pedir  al  mi- 
nistro de  la  Guerra  que  le  conceda  el  honor  de 
guardar  el  V aticano  : es  posible  que  la  autoridad 
no  acceda,  poi-que  según  se  dice,  no  toda  la  mili- 
cia ciudadana  es  revolucionaria  y hay  individuos 
que  tomaron  el  fusil  por  el  gusto  de  tenerle. 

Paso  al  parlamento.  ¡Oh  qué  gozo!  El  do- 
mingo se  hizo  la  prueba  definitiva  de  los  colorífe- 
ros  y gas.  La  sala  se  iluminó;  los  padres  subie- 
ron en  calor,  mas  ¡oh  pena!  algunos  caloríferos 
se  rebelaron  y dieron  un  estallido  y otros  se  con- 
ciliaron  con  los  conductos  del  gas  y saltaron,  y el 
miedo  se  apoderó  de  muchos  jxadres;  el  postilen- 
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te  olor  produjo  una  tos  general  y entre  risas  y 
maldiciones  acabó  la  prueba  definitiva. 

En  su  vista  pocos  son  ya  los  diputados  que 
tienen  la  valentía  de  asistir  al  Barracón,  como 
olios  mismos  llaman  al  Parlamento;  El  Interna- 
cional se  burla  hoy  diciendo  que  hacen  bien,  por- 
que 5'?<e  por  e?  aire,  y hasta  los 

vecinos  de  los  alrededores  temen  una  catástrofe 
y huyen  los  inquilinos.  Cosa  bien  providencial  : 
robar  un  palacio,  arreglarlo  á su  gusto,  buscarse 
directores  y operarios  revolucionarios  y á la  pos- 
tre, en  peligro  de  verse  carbonizados!  Es,  pues 
segura  la  [supresión  de  las  sesiones  ; algunos  pi- 
den que  no  continúen  hasta  después  de  carnaval, 
6 sea  que  haya  un  carnaval  continuo.  La  izquiei- 
da  (los  de  El  Internacional)  ponen  el  grito  en  el 
cielo  y claman  porque  el  local  se  habilite  á mas 
tardar  el  5 de  Enero. 

A par  de  los  temores  de  incendio  parlamenta- 
rio se  repiten  las  voces  de  crisis  ministerial ; mo- 
tívanla  pequeneces;  el  buen  estado  del  tesoro 
(que  aun  conserva  las  arcas) ; la  gran  subida  de 
la  renta  italiana  que  muchos  entendidos  toman 
por  ardid  italianísimo  para  hacerse  el  Gobierno 
con  fondos  esteriores  al  precio  que  él  señala 
aqui;  las  comunicaciones  de  Nigra  respecto  al 
amor  que  la  Asamblea  francesa  tiene  á la  del 
barracón;  las  noticias  que  Cialdíni  envia  sobre 
su  conferencia  con  Thiérs,  las  que  D.  Amadeo 
remite  en  cifra  á Visconte  y las  de  conciliación 
del  Vaticano  con  el  Capitolio. 

Esta  conciliación  adelanta:  el  cuadro  al  oleo 
en  que  de  una  manera  irrespetuosa  y ofensiva 
lleva  Víctor  Manuel  del  brazo  á Pió  IX,  se  ha 
multiplicado  en  millares  de  fotografías  por  varias 
tiendas  del  Corso.  La  policía  mira  y rio.  Y rie 
también  de  otras  fotografías  en  que  Pió  IX  tie- 
ne ásu  derecha  á Garibaldi  y á Víctor  Manuel  á 
su  izquierda,  el  cardenal  Antonelli  se  abraza 
con  Lanza  y un  diablo  con  una  cruz.  La  conci- 
liación llega  á Madrid,  y la  representa  (plaza  Co- 
lonna,  núm.  14)  Garibaldi,  presidente  de  la  re- 
pública latina,  del  brazo  de  D.  Amadeo  y don 
Humberto,  sus  ministros.  Por  si  la  conciliación 
sufriera  obstáculos,  el  Pasquino  publica  hoy 
una  caricatura  de  que  también  rie  l\i  policía,  en 
que  expone  el  por  qué  y cómo  han  de  demediarse: 
el  Pontífice,  desde  lo  alto  de  un  sepulcro,  dá  es- 
cobazos á Víctor  Manuel,  y éste,  junto  al  som- 
brero de  gala,  lleva  una  inscripción  que  dice: 
Recibo  2>or  no  haber  dado  primero;  aun  es 
tiempo. 
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Y á par  de  la  conciliación,  las  glorias  de  Ita- 
lia; héaquí  algunas. 

Las  rei)resentaciones  teatrales  en  que  París 
distraía  sus  ócios,  llegaron  también  á Roma:  el 
pabellón  de  Flora,  los  Bufos  parisienses,  las  ve- 
ladas danzantes  fuera  de  la  jjuerta  del  Pópulo, 
son  otros  tantos  sitios  de  honestidad  y cultura. 
Las  lecciones  que  allí  no  hay  tiempo  á dar  se  re- 
ciben en  el  teatro  Valle,  y con  tal  exactitud  y 
decoro  que  la  Libertad,  periódico  judio  y nada 
escrupuloso,  decía  ayer  escandalizado  que  no 
puede  reptesentar.se  nada  mas  indecente  é inmo- 
ral en  acciones,  gestos  y palabras,  que  lo  que  se 
representa  todas  las  noches  en  el  teatro  Valle.  No 
será  gran  cosa  este  eseiúpulo  judáico,  cuando  la 
mujer  de  D.  Humberto  asiste  de  continuo  á di- 
cho teatro. 

Las  conferencias  evangélicas  se  multiplican: 
multitud  ác.  pastores  (sin  ovejas)  abren  sus  ne- 
gocios: la  sociedad  protestante  paga.  La  Capi- 
tal anuncia  anteayer  tres:  calle  de  Barberos  nú- 
mero 20,  plaza  Trajana,  46  y calle  del  Tritón 
número  IOS;  quise  ver  qué  tal  se  afeitaba  en  es- 
tas casas  y me  decidí  por  la  de  Barberos.  A la 
puerta  un  gran  cartelon  decía:  “Entrada  libre  á 
hombres  y mujeres.  Palabra  libre.”  El  ministro 
se  hallaba  explicando  el  “porqué  el  papado  ha 
muerto  para  siempre;”  me  ocurrió  (por  lo  de 
palabra  libre)  preguntarle  que  dónde  pensaba 
enterrarle,  alborotóse  el  evangélico,  dijo  que  con 
los  clericales  no  se  podía  discutir,  y acabó  la 
conferencia. 

Al  mismo  tiempo  gozaban  por  otra  parte  los 
neo-paganos:  para  obsequiar  á la  comisión  tele- 
gráfica, se  había  dispuesto  el  lunes  18,  á las 
ocho  y media  de  la  noche,  iluminar  con  fuegos 
de  bengala  el  Coli.seo,  Arcos  de  Constantino  y 
Tito,  Templos  de  Venun,  An tonino  y Fambina 
déla  Paz,  basílica  Julia  y Capitolio.  Los  buzur- 
ros  ante  tan  agradable  espectáculo,  usual  para 
los  romanos,  exclamaban  : ¡Oh  Roma  de  nues- 
tros padres!  ¡cuán  bella  eres  sin  manchas  ponti- 
ficias! Según  el  programa,  debía  amenizar  el  ac- 
to la  música  del  municipio.  Pero  la  música  no 
pareció.  ¡Ni  tampoco  los  individuos  convidados. 

En  cambio,  y por  líltímo.  pues  la  carta  pide 
alto,  Tino  y otros  fueron  al  banquete  que  les  te- 
nia preparado  D.  Humberto..  Su  mujer  hizo  los 
honores  de  la  fiesta,  por  lo  que  no  pudo  ir  al 
teatro  Valle,  según  advertían  los  periódicos;  des- 
pués se  bailó,  hubo  un  pequeño  concierto  sobre 
tema  de  los  Hugonotes,  y el  Quirinal,  civilizado 
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])or  la  familia  de  Víctor  Manuel,  no  echó  de  me- ; 
nos  la  barbarie  de  los  cónclaves.  i 

Tamiiuo. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  8akto  Padue. — Por  el  Cuzco, 
lle.o'ado  bov,  tenemos  noticias  de  Roma  basta  el 

O *■  ? , 

15  de  Enero.  i 

El  cautivo  del  Vaticano  sejíuia  ]>reso  ])or  los 
hombres  de  las  garantian,  iiero  á Dios  gracias 
sin  novedad  en  Su  importante  sahid. 

El  Seminario  Americano  en  Roma. — Se- 
gún nos  escriben  de  Roma  des])ucs  de  muchas  j 
instancias  apenas  se  ha  conseguido  que  los  usur-  ! 
padores  jiermitan  la  existencia  del  Seminario  Pío  | 
Latino  Americano  en  la  parte  que  ocupaba  en 
San  Andrés. 

Actualmente  se  practican  los  trabajos  necesa- 
rios para  dar  una  entrada  inde¡)eudiente  á esa  i 
])arte  del  edilicio  y separarla  del  resto  que  han  | 
usurpado  los  hombres  de  las  garantías,  y <pie,  se-  ¡ 
gun  entendemos,  destinan  á caballerizas  parales  | 
animales  del  gobierno  de  Victor  Manuel. 

Viva  el  progreso  de  los  hombres  de  la.s  garan- 
tías! ! 

Cartas  interesantes. — Continuamos  hoy  la| 
publicación  de  las  cartas  traducidas  de  la  Civiltá  | 
Cattólica  cuya  traducción  debemos  á la  bondad  ¡ 
de  un  jóven  amigo  de  Buenos  Aires. 

Los  buenos  católicos  no  pueden  menos  de  sen- 
tirse consolados  y animados  al  leer  esas  cartas. 

La  correspondencia  de  Florencia  al  ‘‘Si-  j 
GLO.” — El  corresponsal  de  El  Siglo,  según  eos- j 
tumbre,  se  ocupa  de  los  asuneos  de  Roma  em- 
pleando la  mentira  contra  la  causa  justa  de  la 
Igelsia  católica  y en  favor  de  los  usurpadores  y 
vándalos  que  hoy  dominan  en  Roma  por  la  fuer- 
za bruta,  no  por  la  voluntad  de  los  romanos  y 
mucho  menos  de  los  católicos. 

Por  toda  refutación  á esas  falsedades  nos  refe- 
rimos á la  correspondencia  de  Roma  que  hoy  pu- 
blicamos y á la  que  en  los  próximos  números  pu- 
blicaremos. 

Escuelas  católicas  en  Inglaterra.  — En 
Inglaterra,  según  dicen  los  periódicos  de  aquella 
nación,  se  trabaja  con  mucha  actividad  entre  los 


católicos  para  establecer  en  todas  partes  escuelas 
católicas  de  niños  pobres.  En  las  diócesis  de 
Southwark  los  trabajos  van  tan  adelantados  que 
se  espera  de  ellos  un  gran  éxito. 

Ajentes  secretos  para  saber  lo  que  es  pú- 
blico.— Asegúrase  que  algunas  potencias  curo- 
])cas  han  enviado  secretamente  agentes  oficiosos 
á Roma  para  infoiinarse  con  exactitud  de  la  con- 
dición en  que  se  encuentra  Pió  IX. 

Si  quieren  informarse,  no  necesitan  de  agentes 
sino  de  buena  voluntad. 

Observaciones  del  Domingo. — El  barón 
Chaurand  presentó  á la  Asamblea  francesa  una 
exposición  firmada  por  diez  mil  cincuenta  pro- 
pietarios y negociantes  de  la  ciudad  de  Lyon, 
})idiendo  á los  dijiutados  que  reglamenten  la  ol>- 
servancia  de  la  ley  divina  del  domingo,  en  la  for- 
ma que  mas  conveniente  les  parezca. 

Dicha  ex2)osicion,  redactada  con  admirable 
espíritu  católico,  y que  sentimos  no  poder  inser- 
tar por  su  mucha  extensión,  es  una  elocuente 
prueba  de  las  excelentes  tendencias  que  empie- 
zan á notarse  en  Francia  contra  las  ideas  revo- 
lucionarias. 


CRONICA  RELIGIOSA  ’ 


Santos, 

11  Dom.  Qnlucunjisiina — Saiitbs  Valerio,  Saturnino  y Desi- 

derio.— Can  na  ral. 

12  Lnne.s  Santa  Eulalia  virgen  y in.'irtir. 

IB  Mart.  Lo.s  20  santos  inárth-es  del  Japón,  s.an  Gregorio  y 
Benigno. 

14  Miérc.  Ciuiza — Santo.s  Marcelo,  Valentín  y Antonino. — 
Ayuno  con  abstinencia  [CUrranse  las  velaciones.) 

Caitos. 

EN  LA  MATItIZ  : 

El  miéroolc.s  .i  1-  s 8L<  será  la  jaisa  cantada  y distribución 
de  la  ceniza.  A la  noche  habril  sermón. 

í:N  LO.S  E.JERCICIOS:  , 

Contimia  á las  7 de  la  mañana  la  novena  de  la  Preciosísi- 
ma sangre  del  Redentor  con  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento todos  los  dias,  con  el  fin  de  desagraviar  al  Señor  do 
los  ultrages  que  recibe  en  los  dias  de  carnaval. 

El  miércoles  será  la  bendición  y distribución  de  la  ceniza. 
A la  noche  habrá  sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  FF.  CAFUCUINOS  (COKDON) 
Desde  el  próximo  martes,  y durante  la  cuaresma,  todos  los 
martes  á las  5)4  de  la  tarde  habrá  un  ejercicio  piadoso  á San 
José.  ’ 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-crucis  y plá- 
tica. 

Todos  los  domingos  á la  misma  hora  habrá  j)l  ática  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

Corte  (te  María  Santísima. 

Dia  11  Ntra.  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó la  Caridad. 
“ 12  Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 13  Dolorosa,  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

“ 14  Corazón  de  María  en  la  Matriz. 
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SUMA  11  JO 

II. 

I.n  CHaytfmt  ¡t  la  Semana  Simia. — Coiifiiu'lo  á los  eaiúln'Os  cu  los  pre- 
sentes niales  ación).  K.ftí'i'lov:  l)ls<vrso  del  Tapa 

cu  la  rircprioii  lid  (le  Ihcivmbrc. — ('orrcspoiulencM  de  El 

I’cn.saniier.to  Eapafiol.  C'iit'sfivuefi  pi.'jmlai'C!::  Con- 
vrrsi'rioni.s  familia)  es  sobre  el  proi< slmjlisino  dd  cha;  t-irCcva 
piu'to  (capítulo  \ii).  \otic¿iis  f/e;nc'i'(t7cs.  iji'óii icet- 
j el  i e/i  osa . A lino.'i. 

El  mundo  no  sabe  lo  que  es  la  espansion 
ni  la  concentración;  no  se  reposa  nunca,  no 
sabe  loquees  comunicarse  ni  darse,  y el  al- 
ma necesita  darse;  pero  para  darse  necesita 
replegarse  en  sí  misma,  porque  en  el  mundo 
moral,  como  en  el  mundo  físico,  la  espansion 

C>'u  este  iiinnei'O  se  rcpai'tc  la  11  ” entrega  dol  Jhhrco  de 
7 'erona. 


La  Cuaresma  y la  Semana  Santa. 

I. 

Hay  cu  todas  las  instituciones  católicas 
un  dül)lo  carácter  que  señala  desde  lue_^o  un 
orig-en;  son  á la  vez  divinas  y iulecuadas  á 
la  naturaleza  del  hombre;  por  su  naturaleza 
proceden  del  cielo,  y se  adaptan  á la  tierra 
por  .'Ui  beneficio.  Y en  ninguna  cosa  se  dis- 
tingue mejor  ese  doble  carácter  ipie  en  la 

in.^titucion  de  la  Cuare.sma  v de  la  Semana 

«/ 

Santa. 

Se  necesitarian  volúmenes  para  e.-tudiar 
la  ley  de  la  abstinencia,  del  ayuno,  en  todas 
sus  j'elaciunes  i’ísicas  y morales;  pero  puede 
comprende. 'se  lo  que  es  ateniéndose  ála  ro- 
g'la  superior  )•  general  de  que  las  órdenes  de 
Dios  (y  en  esta  categoría  deben  comprender- 
se las  órdenes  de  la  Iglesia)  nunca  tienden  á 
un  solo  objeto,  porque  ademas  del  objeto  di- 
recto y evidente,  ademas  de  sus  efectos  visi- 
bles, se  hallan  sienq.ire  efectos  invisibles  á 
los  que  no  se  puetle  dar  nombre,  pero  que 
jamas  dejan  de  prodiTcirsc. 

El  alma  humana  siente  dos  necesidades 
que  al  parecer  son  contradictorias,  pero  que 
vienen  á completarse  simplemente  corno  el 
flujo  y ixiflujo  del  Océano  : la  necesidad  de 
espansion  y la  necesidad  de  concentración; 
dos  necesidades  que.  el  mundo  no  compren- 
de, y que  el  catolicismo,  no  solo  comprende, 
fiino  que  domina  y satisface. 

Por  eso  cada  afro  trae  al  linaje  humano 
los  cuarenta  dias  de  Cuaresma  y los  ocho 
de  la  Semana  Santa.  « 


procede  de  la  concentración,  y tiene  la  fuer- 
za de  esta. 

La  Cuaresma  no  es  otra  cosa  que  la  pre- 
paración de  la  conciencia,  el  exánien  de  l:i 
conciencia,  y el  exámen  de  la  conciencia  es 
una  de  las  maravilllas  mas  fecundas  que  se 
deben  e.splorar,  estudiar  y contemplar  en  la 
tierra. 

El  exámen  de  la  coirciencía  es  una  voz 
del  pasado,  y la  voz  del  pasado  tiene  sobro 
el  hombre  una  acción  particidar  y determi- 
nada, porque  le  hace,  digámoslo  así,  entrar 
en  sí  mi.smo.  El  presente  nos  distrae  y el 
porvenir  nos  arrastra;  poro  el  pa.sado  nos 
d'ocoge.  El  pre.sente,  que  es  múltiple,  nos 
: obliga  á fijar  la  atención  sobre  la -confusa 
■multitud  (le  los  objetos  que  nos  presenta;  el 
Iporvenir  mw  atrae  y nos  rechaza,  nos  ciega 
lo  nos  domina,  nos  ofrece  la  doble  magia  de 
los  temores  y de  las  esperanzas : solo  el 
: presente  nos  deja  enfrénte  de  nosotros  mis* 
mos. 

: El  presente  nos  muestra  por  su  realidad 

I la  naturaleza  incompleta  de  las  cosas,  por- 
que en  él  nada  se  consuma,  ni  la  dicha  ni  la 
desgracia;  porque  todos  los  elementos  di- 
versos que  constituyen  una  y otra  cosa  se 
hallan  en  perenne  y manifiesta  contradic- 
ción, y el  hombre,  que  busca  lo  absoluto  y 
huye  de  lo  relativo,  se  refugia  en  el  poi  ve- 
nir,  soñando  con  una  cosa  completa,  consu- 
mada y absoluta,  de  la  que  separa  con  la 
imaginación  todos  los  obstáculos  porque  la 
esperanza  humana  coloca  en  el  porvenir 
humano  lo  que  la  esperanza  divina  fija  en 
la  eternidad ; la  dicha  irrevocable.  Pero  el 
por^'enir  es  tamliien  en  mas  ó en  menos  lo 
desconocido,  y mas  de  una  vez  la  imagina- 
'cion  tiene  grandes  desfallecimientos. 
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III. 

, Solo  el  pasado  es  visible,  y perfectamente 
visil)le,  y lie  aquí,  por  uña  parte,  el  encan- 
to de  los  aniversarios,  y,  por  otra,  la  fecun- 
didad del  examen  de  conciencia.  En  el  pa- 
sado no  se  ciicuentra  ni  lo  vago  de  lo  des- 
conocido, que  es  lo  vago  del  porvenir,  ni  lo  i 
vago  de  lo  múltiple,  que  es  lo  vago  del  pre- 
senteí  el  pasado  vive  en  nosotros  con  la  mas 
dulce  de  las  vidas,  que  es  la  del  recuerdo, 
del  recuerdo  que  resume  y elige,  prescin- 
diendo de  toda  clase  de  contrariedades. 

Supóngase,  y la  suposición  es  aventurada 
hasta  no  mas,  un  dia  de  gran  felicidad,  pero 
á la  vez,  y aquí  se  puede  afirmar  sin  supo- 
ner nada,  con  una  infinidad  de  contrarieda- 
dades  que  aguan  la  dicha  y la  perturban 
mientras  existe,  y véase  cómo  esas  contra- 
riedades que  resisten  á la  dicha  del  momen- 
to, de.saparecen  en  el  recuerdo  de  la  dicha 
pasada.  Y es  que  el  recuerdo  parifica  como 
el  fuego;  es  que  restituj^e  á la  vida  la  paz  y 
la  armonía ; es  que  separa  ú olvida  los  acci- 
.dentes  para  constituir  un  solo  hecho  real,  y 
fija  la  verdad  de  la  vida. 

¿Qué  contiene  esta  palabra  el  pasado? 
¿Porqué  el  hombre  Amelve  la  cabeza  atras 
para  considerar  lo  que  antes  fuera']  ¿Espera 
que  renazcan  sus  antiguas  alegrías]  No, 
porque  recuerda  mas  dolores  que  alegrías ; 
y aunque  pudiera  recordar  alegrías,  el  hom- 
bre sabe  que  no  han  de  volver,  que  pedir 
su  vuelta  es  pedir  lo  imposible;  sabe  que  si 
lo  pasado  se  convirtiera  en  ])resente,  no  se- 
ria lo  que  el  recuerdo  le  ha  hecho;  sabe  que 
si  tomara  el  aspecto  de  lo  que  existe,  per- 
derla el  encanto  de  lo  que  no  existe.  Pero 
¿qué  poder  es  ese  del  recuerdo,  que  cambiíi 
las  condiciones  de  todo  lo  que  nos  representa 
y hace  grata  y dulce  la  misma  amargura] 

Es  que  si  la  verdadera  tranquilidad  está 
en  el  porvenir,  la  imágen  de  la  tranquilidad 
está  en  lo  p.asado,  y el  recuerdo  se  hace  sa- 
grado porque  reanima  la  esperanza,  y por- 
(jue  })or  la  duda,  que  ya  no  existe,  de  lo 
jrisado,  nos  da  la  certidumbre  del  porvenir. 
Recuerdo  estéril  ó fatal  el  que  nos  trae  los 
goces  de  una  juventud  perdida  y de  unos 
actos  gratos  para  las  pasiones.  Recuerdo 
fecundo  el  que  busca  en  las  co.sas  su  signi- 
ficación verdadera  y oculta  y se  sirve  de 
las  luces  del  pasado  para  iluminar  el  por- 
venir. 


IV. 

Pero  volvamos  directamente  á la  materia. 

El  aniversario,  el  recuerdo,  al  obligar  al 
hombre,  como  queda  dicho,  á entrar  dentro 
de  sí  mismo,  le  obliga  también  á echar  ij  ar- 
reglar sus  cuentas;  y esta  espresion,  en  su 
sentido  mas  elevado,  significa  el  examen  de 
la  conciencia.  Así,  por  el  examen  de  con- 
ciencia, que  en  el  catolicismo  surge  espon- 
tánea y aun  involuntariamente,  como  todo 
lo  que  entra  en  las  vías  de  la  Providencia, 
en  toda  época,  en  toda  fecha,  en  toda  • so- 
lemnidad, el  hombre,  poniéndose  enfrente 
de  Dios  y de  sí  mismo,  echa  y arregla  en  el 
tiempo  las  cuentas  de  la  eternidad. 

La  Cuaresma  con  su  abstinencia,  la  Se- 
mana Santa  con  sus  sublimes  tristezas  y 
alegrias,  son  los  aniversarios  mas  faustos, 
las  solemnidades  mas  altas,  si  se  nos  per- 
mite la  espresion,  de  la  vida;  y alegrias  ó 
tristezas,  recuerdos  ó esperanzas,  remordi- 
miento ó consuelo,-  y unas  y otras  co.sas 
unidas,  asaltan  el  corazoU  y se  apoderan  de 
la  imaginación  de  todo  hombre  cií  estos 
dias;  nos  obligan  á todos  á un  arreglo  de 
cuentas  mas  órnenos  seguido  ó intenso;  re- 
presentan, puede  decirse,  un  inventario  uni- 
versal . 

¡Y  qué  de  ideas,  qué  de  pensamientos  y 
qué  de  actos  surgen  estos  dias  en  nosotros 
mismos  y se  imponen  á nuestra  atención!  ¡Y 
qué  de  resoluciones,  rjué  de  efusiones,  qué 
de  hechos  produce  en  el  corazón  del  hom- 
bre un  simple  recuerdo,  una  rápida  mirada 
dirigida  sobre  sí  mismo!  No  podemos,y  bien 
lo  comprenderán  nuestros  ilustrados  lecto- 
res, entrar  en  todo  el  órden  de  consideracio- 
nes metafísicas  á que  esto  se  presta  ; pero 
sabemos  que  esos  mismos  lectoi  e.s  harán  e.se 
trabajo  por  nosotros;  sabemos  que  lo  harán 
por  sí  mismos,  y mejor  que  nosotros  pudié- 
i'amos  hacerlo. 

i Ah!  Ninguna  fecha,  ningún  aniversario 
pueden  pasar  sin  traernos  su  contingente 
de  recuerdos ; pero  las  fechas  y los  aniver- 
sarios de  la  Iglesia  son  siempre  soberana  y 
casi  estamos  }>or  decir  divinamente  fecun- 
dos. I*ara  la  Iglesia  todas  las  fechas  son 
otras  tantas  íiestíis;  no  haj'-  dia  que  no  le 
recuerde  una  de  sus  glorias,  y cuenta  por 
las  fiestas  de  cada,  dia  los  dias  deja  semana 
y por  las  de  cada  sema)ia  las  semanas  de 
los  años.  La  Iglesia,  vencedora  del  tiempo, 
so  deja  conducir  por  el  tiempo,  contra  el 
principe  de  este  mundo,  de  triunfo  en  triunfo 
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hasta  la  eternidad ; y en  estos  dias  en  que 
mas  nos  humilla  y se  humilla,  es  cuando 
mas  grande  se  muestra  ella  y mas  nos  en- 
grandece á nosotros, 

A.  J.  DE  ViLDüSOLA. 

(Del  Altar  y Trono,) 


Consuelo  á los  católicos  en  los  presentes 
males. 

(Continuación.) 

VIII.  Tú  te  apuras  y te  enloqueces  por  asistir 
lo  mas  pronto  posible  á esta  revancha;  y como  ni 
siquiera  descubres  las  señales,  que  te  vas  imagi- 
nando en  tu  cerebro,  por  esto  te  afliges  y me  dices 
en  tu  carta,  que  á veces  te  agitan  ciertas  dudas  ; y 
acabas  por  preguntarme,  que  si  ¡jienso  yo  que  se 
haya  de  esperar  aun  muchos  años. 

J\n  amigo,  qué  importa  mi  pensamiento  aun 
cuando  yo  te  lo  manifleste  como  pides  Yo  no 
tengo  el  don  de  profecía  ni  lo  envidio  á los  ¡)ro- 
fetas,  con  tal  que  Dios  me  conceda  y me  conserve 
el  santo  don  del  buen  juicio.  Me  contento  con  la 
fé,  que  me  tiene  dependiente  de  la  Providencia 
siempre  amorosa,  de  aquel  que  puede  todo  lo  que 
quiere,  y no  puede  querer  otra  cosa  sino  el  bien. 
Con  esta  íé,  raciocinando  con  calma  sobre  las  co- 
sas presentes  y comparándolas  á las  pasadas,  me 
consuelo;  pues  que  de  ellas  infiero  que  á la  verdad 
nil  suh  solé  novxim,  y ciertamente  sucederá  lo  que 
en  otros  tiempos  ha  sucedido  constantemente: 
Quid  est  quodfuit'^  Ipsum  qiiod  futurum  esf. 
Quid  est  quod  fcictum  est?  Ipsuvi  quod  facien- 
dum  est?  Para  mí  este  es  el  criterio  infalible  de 
los  mejores  pronósticos.  Bajo  su  guia  podi'é  errar 
en  los  accidentes,  pero  no  en  la  sustancia.  Y para 
no  incurrir  en  errores,  sabes  lo  que  hago.í^  Pongo 
siempre  á un  lado  dos  adverbios  el  cuando  y el 
como.  Borrados  esto§  lo  demas  se  aclara. 

Mi  pensamiento  es  pues  simplísimo.  Me  pre- 
guntas si  el  Papa  y la  Iglesia  reportarán  la  vic- 
toria final .í*  Respondo — Sí:  y esto  no  tanto  lo 
creo,  cuanto  lo  veo.  Me  preguntas  cuándo  y cómo 
la  reportarán  Respondo — El  cómo  lo  ignoro,  el 
cuándo  no  lo  sé;  pero  creo  que  pronto.  El  verbo 
es  para  mi  objeto  de  evidencia;  los  adverbios,  de 
fé  y de  esperanza.  Ahí  tienes  mi  convicción,  ó,  si 
quieres,  mi  jiensamiento. 

IX.  Así  como  entre  los  verdaderos  amigos  suele 


decirse  que  todo  es  común,  así  quiero  particijjarte 
el  secreto,  que  tengo  para  esta  convicción. 

También  él  es  muy  sencillo.  Consi  ste  en  usar 
aquel  raciocinio  que  los  lógicos  llaman  inducción; 
y se  usa  cuando,  de  una  serie  constante  de  he- 
chos semejantes  siemi>re,  se  saca  una  conclu- 
sión. 

Para  conocer  el  quod  futurum  est,  busco  según 
el  criterio  mencionado,  el  quid  est  quod  factum 
est.  Y encuentro  en  la  s historias  tres  hechos, 
que  en  todo  tiempo  han  sucedido  invariablemen- 
te, y asi  los  retengo  como  le}'es  estables  de  aquel 
órden  de  Providencia,  con  que  Dios  dirige  los 
destinos  de  su  Iglesia  en  el  mundo. 

Primer  hecho:  La  Iglesia  siempre  ha  salido 
victoriosa  de  todas  las  persecuciones;  y cuanto 
mas  insuperables  parecían,  mejor  las  ha  vencido. 
Luego,  concluyo,  saldrá  sin  duda  victoriosa  tam- 
bién de  la  presente  : y cuanto  mas  furiosos  veo  á 
los  bárbaros  por  despedazarla,  tanto  mas  veo  sus 
pies  sobre  la  cabeza  de  sus  asesinos. 

Segundo  hecho  : Todos  los  perseguidoree  del 
Papa,  ú hombres  de  Estado,  han  siempre  aca- 
bado mal,  ó de  un  modo  ó de  otro,  ó pronto  ó 
tarde;  y cuanto  mas  se  han  enfurecido  contra 
ella,  mas  la  han  pagado.  Luego,  concluyo,  tam- 
bién los  que  hoy  persiguen  á Pió  IX  acabarán 
mal;  y tanto  peor  cuanto  mas  bestial  es  su  per- 
seciicjon. 

Tercer  hecho  : Aquellos  que,  después  de  Cons- 
tantino Magno,  han  querido  poner  su  trono  cn- 
Roma,  frente  á la  cátedra  de  San  Pedro,  todos, 
sin  ninguna  escepcion,  han  sido  echados  por  una 
fuerza  misteriosa  que  algunos  denominan  fatali- 
I dad  y yo  llamo  Dios.  Luego,  concluyo,  también 
j los  señores  que  desde  el  pié  de  los  Alpes  han  ido 
á dar  hasta  las  orillas  del  Tiber,  para  meterse  en 
I la  casa  del  Papa,  esperimentarán  sea  como  y 
cuando  fuere  esta  fuerza  misteriosa. 

Con  este  método  que  también  tir  juzgarás  ob- 
vio y espedito,  yo  descubro  el  ipsum  quod  facien- 
dum  est,  y gracias  á la  fe  que  acompaña  á mis 
investigaciones,  no  lo  creo,  sino  que  lo  veo  con 
ojo  claro  y tranquilo.  Si  te  gusta  un  tal  secreto, 
sírvete  también  de  él:  evitarás  muchas  indaga- 
ciones y te  calmará. 

{Civíltá  Cattólica,  2 de  diciembre  de  1871.) 

(Contimiar.'í.) 
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Discurso  de!  Papa 

KN  LA  DECEPCION  DEL  24  DE  DICIEMBEE.  ' 

La  preciosa  alocución  cjuc  pronunció  Fio  IX 
en  contestación  á las  numerosas  comisiones  que, 
]ux'si(liclas  por  el  marqués  de  Gavalctti,  fueron  á 
felicitarle  el  24  de  dicieindre,  dice  así  : 

‘‘Las  felicitaciones  que  el  marques  de  Cavalet- 
ti,  senador  de  liorna,  me  dirige  en  nomLre  de  to- 
dos los  rerdaderos  ciudadanos  romanos,  manifies-  , 
tan  perfectamente  nuestras  esj)eranzas,  y estas  es- 
peranzas son  tan  vivas,  que  en  ello  veo  una  señal , 
de  que  serán  ciimplidas,  porque  no  puede  ser . 
confundida  la  esperanza  fundada  en  Dios.  Dios, ! 
un  dia  ú otro,  se  acordará  de  sus  misericordias. 

“Recordad  lo  que  dice  el  Evangelio  acerca  del 
tiempo  y de  las  circunstancias  cu  que  se  cum- 
l)liü  el  gran  misterio  que  celebraremos  mañana. 
El  mundo  y el  imperio  romano  estaban  sumidos  | 
en  el  mas  sojnbrío  abismo  del  error  y de  la  im- 
piedad : todos  los  pueblos  eran  presa  de  la  cor- 
rupción, y los  hombres  liomudos  )•  piadosos  es- 
parcidos por  el  imperio,  suspiraban  j)or  el  fin  de ; 
tantos  males  y,  confiados  en  la  divina  promesa  ^ 
del  futuro  redentor,  decíase  en  su  corazón:  “Cha- 
los, dadnos  vuestro  rocío;  nubes  lloved  al  justo.” 

“Entonces  fue  cuando  Augusto  que  goberna- 
ba el  anuudo,  mandó  hacer  el  censo  de  todos  los 
habitantes" do  su  imperio,  y en  un  rigoroso  invier- 
no, el  Patriarca  San  José,  con  su  castísima  espo- 
sa la  Víigen  María,  partió  de  Xazarcth  para  ir  ¡1, 
in.scrilárse  según  la  órden  del  emperador,  la  cual 
hizo  patente  que  la  q)ahibra  de  Dios  no  pasa.  Je- 
sucristo, el  ó^erbo  Eterno,  nació  entonecs  en  Be- 
thleem. 

“Nuestra  esperanza  se  avivará  si  coni])aramos 
lo  ciue  ahora  pasa  y lo  que  entonces  sucedió.  Ro- 
ma, >Sede  de  la  religión,  de  la  verdad  y de  la  jus- 
ticia, es  hoy  presa  de  la  iniquidad  y ha  llegado  al 
colmo  de  los  infortunios.  En  piiblicas  escuelas  so 
enseñan  la  incredulidad  y la  impiedad;  hombres 
perversos  procuran  propagar  el  protestantismo,  y 
se  cometen  todo  género  de  abominaciones  que  no 
es  necesario  mencionar.  Hoy  se  quiere  hacer  el 
censo  de  la  población  como  lo  quería  Augusto, 
que,  ciertamente,  no  sospechaba  que  entre  los 
subditos  de  su  imperio  iba  á aparecer  el  Reden- 
tor del  mundo. 

“No  desmayemos:  siendo  nuestras  circunstan- 
cias semejantes  á las  de  los  siglos  pasados,  ]>o- 


dremos  ver  la  reparación.  Y nuestra  esperanza 
debe  ser  mas  grande.  En  tiein]>o  de  Augusto, 
habia  pocos  buenos  que  .orasen,  y hoy  todos  vo- 
sotros eleváis  el  corazón  á Dios;  y esto  que  su- 
cede en  Roma,  suceRe  lo  mi.smo  en  Italia,  en  Eu- 
ro]ia,  entre  los  fieles  del  mundo  entero. 

“Este  deseo  justo  y santo  de  ver  cambiar  rá- 
pidamente el  horrible  asj)Ccto  del  mundo,  nos  da 
esperanza,  por  lo  mismo  que  coincide  con  el  cen- 
so do  población. 

“Debemos  esperar  en  la  fé  de  los  pueblos  y en 
la  unión  y concordia  de  los  buenos.  Esperemos, 
sí,  en  esta  concordia  y tengamos  confianza  cu 
que  Dios  nos  consolará.  Ilá  A'a  muchos  siglos  q’.ie 
un  hombre  lleno  do  valor  y de  energía  bajó  de  las 
montañas  de  Asturias  y poniéndose  al  frente  de 
un  pueblo  animado  de  fé  viva  y eficaz,  pudo,  él 
por  su  constancia,  y el  pueblo  por  su  fé,  libertar 
á España  del  yugo  musulmán  y convertirla  de 
nuevo  en  un  pais  cristiano  y notable  por  su  ca- 
tólico fervor. 

“Esperemos,  pues,  en  la  fé  y en  la  religión  de 
los  pueblos;  esperemos  que  se  repitan  j)rodigios 
semejantes  y j)ara  conseguirlo  orad  incesantemen- 
te conmigo  pidiéndoselo  al  Señor,  para  que  se 
acuerde  de  sus  misericordias. 

“Yo  levanto  mis  manos  al  cielo,  y digo:  Se- 
ñor, esta  pro])iedad  es  vuestra;  vos  la  habéis 
l'lantado  y rogado  con  la  síingre  de  los  ai)óstoles 
y de  los  mártires;  la  habéis  cultivado  con  la  pure- 
za de  las  doctrinas  y la  .santidad  de  los  ejem])los 
de  tantos  Innubres  como  la  habéis  enviado.  ¡Dios 
mió  ! ¡dirigidnos  una  mirada  de  piedad;  bendiga 
vuestra  diestra  á un  ])ueblo  que  lo  espera  todo 
de  vos!  ¡Bendecidle  en  sus  familias,  y que  esta 
bendición  lleve  la  paz  á los  hombres  de  buena 
voluntad,  la  }>az  celebrada  por  los  ángeles!  ¡Ben- 
decid á estos  fieles  que  me  rodean,  y á todos  los 
que  en  el  mundo  trabajan  por  conseguir  el  térmi- 
no de  estos  males:  bendecidlos  en  este  momento, 
durante  su  vida  y á la  hora  que  sean  dignos  de 
alabaros  por  toda  la  eternidad. 

'•‘Bcnedictio  Deí,  efe. 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  28  de  Diciembre  de  1871. 

Mis  queridos  amigos:  Su  Santidad,  que  sigue 
en  perfecto  estado  de  salud  y fortaleza,  ha  reci- 
bido en  estos  dias,  con  motivo  de  las  fiestas  de 
Navidad,  numerosas  é ineqirívocas  pruebas  de 
(pie  Roma  es  siempre  suya,  y que  Yíctor  Manuel 
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V sus  ])xizuiTOs  no  son  mas  fj[iic  unos  estrangcros  > temprano  en  la  uoclie  del  24,  cuando  un  ti(‘m])o 
detestados.  El  día  23,  á las  once,  recibió  en  la  | verdaderamente  primaveral  y sereno  convidaba  á 
sala  del  Consistorio  secreto  á todos  los  empleados  ' la  espansion  de  Noche  Buena,  las  calles  aparcc 


de  los  antiguos  ministerios 


bombres  tan 
y á quienes  oro  y 
promesas  de  los  galantuomos  no  lian  ]iodido  ha- 
cer entrar  al 


de  lionor  como  de  religión 


servicio  del  excomulgado.  En  su 


llenos  ; cieron  diancrtas;  los  habitantes  reunidos  en  fa- 
' riiilia  cantaban  al  Niño  Dios  en  oratorios  impro- 
vi.sados,  y en  la  imposibilidad  do  mostrar  su  fe 
en  las  iglesias,  muchos  obtuvieron  de  la  bondad 


nombre  dirigió  el  señor  Eosi  al  Pontilice  un  en-  del  Pontííice  permiso  jiara  que  se  celebrara  en 


tusiasta  mensage,  y íué  contestado  con  no  me- 
nos valentía.  El  24,  lí.  la  mi.smo  hora  y en  igual 


las  casas  la  ah'gre  Misa  del  (Jallo.  Todas  las 
iglesias  estaban  cerradas,  y solo  se  cantó  la  misa 


punto,  se  reunió  toda  la  nobleza  romana,  llevan-  C’*  convento  de  frailes  ó de  religiosos,  sin 

do  á su  frente  al  marqués  de  Cavalleti,  senador  asistencia  de  fieles, 
de  Roma  : andieneia  que  ha  llenado  de  cólera  á 
los  buzurros  y á la  mujer  de  don  Humberto,  que 
ven  desiertos  sus  salomvs. . . .agenos.  El  25  cele- 
bró Su  Santidad  las  tres  Misas,  á las  siete,  ocho 
y media  y once  y media,  y á medio  dia  se  ])re- 
sentó  el  Cuerpo  diplomático,  distinguiéndose  uñado  que  nada  le  importan,  ]!orque  deja  á los 
entre  todos  los  embajadores  el  de  Francia,  conde  idiotas  que  busquen  á Diosen  las  iglesias,  y que 
DTTarcourt,  ]>or  el  lujo  de  tren  de  rigurosa  gala, ; crean  que  solo  está  allí,  cuando  ella  .sabe  que  es- 
con  varios  coches  de  resjieto  y multitud  de  jefes . tá  en  todas  ])artes.  Y termina  diciendo,  que  no 
y oficiales  franceses  de  mar  y tierra,  de  uniforme,  es  justo  que  los  lib(“rales  no  tengan  casa  donde 


Los  huzurros  han  visto  lo  contrarío  y nos  vie- 
nen en  sus  2)eriódicos  con  nutieias  al  ])ormenor 
de  las  grandes  fi(>stas  celebradas  en  las  iglesias 
de  Roma,  la  noche  del  24  ])ara.]n-obar  la  libertad 
de  la  iglesia.  /.«  Capital,  atea,  vió  las  fiestas  y 


y numerosas  condecoraciones.  Entre  estos  emlia- 
jadores,  que  felicitaban  de  todo  corazón  al  Papa,_ 
se  halló  también  ¡uno  que  hacia  de  tal  en  nom- 
bre de  España!  Sé  que  esta  farsa  hizo  reii  á al- 
gún alto  personaje.  También  sé  qiie  el  ira])rovi- 
sado  embajador  salió  del  Vaticano  diciendo  ; 
“¡Vamos,  muy  simpático  es  Pió  IX ... . ¡Está 
mas  jóven  que  hace  cinco  años!” 

Y puesta  lajduma  á decir  lo  que  sé,  (decible), 
también  añado  que  entre  las  felicitaciones  de  los 


orar  y reclinar  la  cabeza,  y goce  Pió  IX  de  tan 
gran  palacio. 

De  tales  fiestas  habla  también  La  Libertad, 
judía,  y muestra  gran  contento  porque  en  este 
año  no  le  han  taladrado  los  oidos  \o^  perifferari 
cantando  versos  al  Mesías,  y lo  tiene  por  un  ])ro- 
greso,  como  asi  mismo  que  hayan  desaparecido 
do  las  tiendas  todos  los  objetos  relativos  á Belen. 
En  medio  de  esta  alegría  le  duele  que  ayer  27, 
santo  de  Pió  IX,  fueran  á inscribirse  cu  su  al- 


monarcas  y ])ríncipcs  sin  corona  por  no  venderse  i buni  })uesto  en  la  antecámara  ])ontificia,  sobre 
á la  masonería  y ser  fieles  á la  iglesia  y á su  bou-  ; doce  mil  ])ersonas,  y esto  lo  juzga  un  retroceso  y 
ra,  descuella  la  del  augusto  don  Carlos  VII,  es-  j manifestación  i)olítica  de  los  constantes  enemi- 
crita  en  español,  y en  lenguaje  español  como  su  | gos  del  órden  piiblico,  ó de  cuatro  sacristanes. 


autor,  y que  ha  sido  contestada  en  español .... 
Igualmente  se  que  doña  Isabel  de  Borbon  ha  fe- 
licitado... notándose  qiie  habla  como  si  no  hu- 
biera renunciado  (lo  ajeno)  en  su  hijo,  y que 
este  no  fuese  quien  liablase  en  su  nombre,  ni  el 
padre,  ni  el  regente  Mont])cnsier.  Quien  ha  olvi- 
dado la  felicitación  es  doña  María  Cristina,  cosa 
que  no  se  ha  echado  de  menos,  como  se  la  echó  de 
mas  en  su  última  venida,  lo  cual,  entre  parénte- 
sis, puede  servir  de  luz  á los  periódicos  modera- 
dos de  ahí  para  dar  con  el  personaje  que  dicen 
visitó , al  Sr.  Cardenal  Antonclli,  y sobre  cuya 
visita  i)uedc  liablar  cuando  gusto  el  Eco  de  Es- 
p>aña. 

Dadas  al  Pontífice  estas  prendas  de  fidelidad 
en  el  secreto  de  la  prisión  vaticana,  Roma  dió  en 
piiblico  otras  del  luto  que  la  aflige.  Desde  bien 


como  diria  Posin,  si  Dios  no  le  hubiera  cortado 
la  lengua.  En  efecto,  no  son  doce  mil,  ni  cuatro  ; 
vista  la  imposibilidad  de  dar  audiencia  á todos 
los  romanos,  se  ha  sati.sfecho  sn  lealtad  con  el 
álbum,  y á la  liora  en  que  escribo  pasan  de  trein- 
ta mil  las  felicitaciones. 

Y de  las  mismas  fiestas  solo  ha  chocado  á El 
Lnternacional  la  celebrada  en  la  basílica  de  San 
Estéban  in  Rotando,  extramuros,  para  tener  oca- 
sión de  decir  que  habiendo  observado  que  las  pa- 
redes contienen  piiit\iras  representando  los  már- 
tires principales  de  la  Iglesia  y clases  de  marti- 
rios, propone  el  municipio  que  las  borre  ó que 
añada  á cada  c\iadro  todos  los  mártires  de  la 
libertad,  desde  Judas,  que  se  colgó  ])or  la  into- 
lerancia jiidáica,  hasta  Rossel,  fusilado  por  los 
asesinos  tribunales  de  Paris, 
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La  Ojyinion,  })criódico  j)agado  por  Lanza  con 
dinero  de  los  católicos,  forma  coro  á la  alegría 
general  por  el  orden  y la  libertad  con  cpie  han 
jiasado  las  fiestas,  en  qne,  segnn  los  datos  por 
ella  publicados,  no  ha  habido  mas  qne  docenas 
de  robos  y asesinatos,  y solo  en  nn  pnnto.  puer- 
ta de  San  J iian,  diez  jy  siete  agresiones  á mano 
armada  la  noche  del  24. 

Anmenta  este  gozo  el  interós  del  mnnicii)io 
por  embellecer  la  caj)ital  de  la  Italia  una,  y 
por  hacerla  rica  y apetecida.  El  prcsu¡)uesto 
para  el  año  1872  solo  asciende  á mas  de  veinte 
millones  y medio  de  liras,  las  cuales  han  de  gas- 
tarse en  su  mayor  parte  en  obras  juiblicas.  La 
principal  es  dejar  digna  de  Garíbaldí  la  calle 
que  lleva  ya  su  nombre,  antigua  de  Pipeta,  y 
cuyas  aceras  serán  de  granito  traido  espresamen- 
te  de  Caprera,  lo  cual  llena  de  entusiasmo  al 
Internacional.  Este  proj)one  que  se  quiten  los 
nombres  de  santos  católicos  y sean  sustituidos 
por  santos  verdaderos  que  han  derramado  su 
sangre  con  Garibaldi,  como  Mamcli,  Mo.iara, 
Morosini  y Masini.  También  toca  reforma  á la 
via  del  Gesú,  que  anteayer  apareció  bautizada 
por  via  diQ\  Plebiscito,  en  recuerdo  del  de  Jeru- 
salen  sin  duda,  solo  que  á la  media  hora  de  colo- 
cado el  nuevo  rótulo  desapareció  sin  sabor  cómo. 
El  Fanfulla  dice  que  no  pueden  ser  otros  los 
culpables  que  los  jesuítas. 

Y también  es  parte  de  alegría  la  noticia  de 
que  Víctor  Manuel  regresa  el  sábado,  si  bien  ha 
exigido  que  no  se  le  obligue  á habitar  el  Quiri- 
nal,  porque  tiene  miedo  á una  muerte  repentina. 
Pai’a  complacerle,  hoy  se  ha  firmado  en  su  nom- 
bre la  escritura  comprando  la  posesión  Gasteli 
Porziano  por  cuatro  millones  y medio  de  liras,  á 
cargo  de. . . .la  Corona,  y dicen  los  ministeriales 
que  ya  tienen  al  Rey  contento,  porque  han  arre- 
glado el  negocio  de  modo  que  va  á ser  su  posesión 
favorita.  Y es  que  conocen  su  gusto. 

A propósito  de  corona ; la  diputación  de  Bari 
(por  inspiración  de  Lanza)  ha  propuesto  á las 
demas,  regalar  para  año  nuevo  una  corona  de 
oro  al  monarca-caballero : todas  han  aceptado  el 
pensamiento,  y la  de  Roma  se  ha  suscrito  por 
10,000  liras.  Se  trabaja  ya  en  la  obra,  que  será 
digna  del  personage  que  ha  de  llevarla.  La  comi- 
sión presentadora  está  nombrada  y la  componen 
un  diputado  por  provincia,  los  cuales  J5e  unirán, 
para  mayor  solemnidad,  á la  comisión  parlamen- 
taria que  debe  felicitar  á Víctor  Manuel  el  dia 
primero  de  año.  Yo  cambiaria  algún  individuo 
de  esta  última,  porque  tratándose  de  corona,  no 


me  parece  de  buen  augurio  que  de  los  diputados 
nombrados  el  primero  se  llame  Tio ....  y el  últi- 
mo ¡Espina! 

Taml.úen  quisieran  los  buznrros  qiie  en  tal  so- 
lemnidad se  hallaran  los  embajadores  de  todas 
las  ])otencias,  y para  darlo  por  hecho  están  ha- 
ciéndolos viajar  : un  periódico  asegura  que  están 
todos  aquí;  otro  que  la  maj’-or  parte;  otro  que  no 
se  han  establecido  por  que  no  encuentran  casa  ó 
les  parece  cara  ; la  verdad  es  que  solo  asistirá  el 
(le  don  Amadeo,  que  la  tiene  (embajada)  y res- 
taura en  su  fachada,  dándole  un  color  de  •‘caffé 
a latte”  cojuo  dicen  por  burla  estos  epigramistas. 

Coinciden  con  estas  obras,  en  dias  festivos,  las 
comenzadas  en  Monte  Citorio  para  dejar  el  Par- 
lamento á gusto  liberal;  juies  ahora  salimos  con 
que  el  salón  no  solo  era  hún\edo,  oscuro,  feo,  es- 
trecho, etc.,  sino  que  en  órden  á la  acústica  esta- 
ba tan  bien  distribuido  que  tenia  la  propiedad  de 
hacer  oir  lo  contrario  de  lo  que  decian  los  orado- 
res ; así  lo  anuncia  hoy  El  Internacional,  quien 
se  une  á todos  sus  cólegas  para  que  cesen  las 
farsas  y se  proporcione  á los  diputados  para  el 
dia  1.5  de  Enero  un  salón  digno  de  la  Italia  una. 
No  escasean  los  operarios:  mas  de  300  se  ocupan 
hace  cuatro  dias  en  abrir  una  gran  ventana,  y 
trabajan,  trabajan  y la  pared  resiste,  ¡los  jesuí- 
tas! Y por  tanto  es  seguro  que  para  el  dia  15 
habrá  los  mismos  inconvenientes  y algunos  miles 
de  liras  menos. 

El  Senado,  que  no  tiene  tales  cbstáculos,  reú- 
ne otro  peor;  sus  individuos  no  parecen.  El  jire- 
sidente  so  empeñó  para  reunirlos  hoy  28,  escri- 
bió cartas  especiales,  recordó  lo  de  ‘'’Eu’’opa 
nos  contempla”  mas  ni  por  esas;  no  ha  habido 
hoy  el  número  suficiente  para  tomar  acuerdo.  En 
cambio  Lanza  ha  regresado  ya  sin  llamarle  na- 
die. Dijo  que  marchaba  á pasar  las  navidades 
con  su  familia,  mas  la  verdad  es  que  fué  á con- 
sultar con  su  amo  sobre  los  puntos  negros  de  Ro- 
ma y de  Madrid ; el  amo  ocupado  en  la  caza,  de- 
jó á cargo  del  ministro  resolver  sobre  Roma  y 
Madrid  lo  que  mas  convenga  á los  intereses  de 
ambas  coronas  que  tienen,  según  dice  hoy  La 
Libertad,,  una  misma  estrella,  la  de  Italia,  y un 
mismo  timón,  el  de  Lanza. 

Termino  hoy  con  dos  grandes  noticias,  que  sin 
embargo  no  han  producido  alza  en  los  fondos  pii- 
blícos,  como  produjo  baja  enorme  el  sábado  la 
voz  de  que  Nigra  iba  á recibir  sus  pasaportes  en 
Paris. 

Primera  que  el  dia  30  del  actual  se  hace  la 
prueba  de  don  Amadeo,  no  el  rey  de  los  191, sino 
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de  la  fragata  acorazada  de  su  nombre,  nuevamen- 
te bautizada  con  el  título  de  Re. . . que  allá  por 
Cataluña  significa  nada.  Con  tal  motivo,  bal)rá 
fiesta  en  el  puerto  de  Castellamare  donde  lux  de 
ser  botado  il  re  Amadeo. 

Y segunda,  que  la  mujer  de  don  Humberto  se 
ha  confesado.  Así  lo  anuncian  con  alabanza  to- 
dos los  periódicos  de  la  secta,  añadiendo  ademas 
el  Internacional  que  la  confesión  tuvo  lugar  en 
la  iglesia  del  Sudario  á ])uertas  cerradas,  y que 
solo  liabia  tres  personas:  el  confesor,  la  ]»enitente 
y su  dama  de  honor  la  marquesa  Pez.  Debió  que- 
dm*  algún  resquicio  para  los  periodistas  de  la 
princesa,  los  cuales  añaden  tpie  oyó  también 
Misa,  celebrada  por  su  capellán  piamontés  Mons. 
Aucino,  y qxie  por  la  noche  volvió  a asistir  al  tea- 
tro Valle  y á aplaudir  ‘‘Las  educandas  de  Sor- 
rento,  acompañada  de  su  dama  y de  un  paisano 
que  parecia  Cura. 

Y con  esto  se  despide  por  hoy 

Tamirio. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIOXES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pon  Mo^ise.ñoii  de  Seguii 

Tercera  parte 
VI. 

L.V-  INTOLERANCIA  CATÓLICA. 

Hemos  visto  lo  que  se  debe  pensar  de  la  prc- 
endida  tolerancia  do  los  protestantes;  veamos 
hora  lo  que  hay  acerca  de  la  acusación  común 
ie  intolerancia  que  ciertas  ])ersonas  dirijen  con- 
tra la  Iglesia  católica.  Esta  acusación  encierra  una 
verdad  y una  mentira.  La  Iglesia  es  intolerante 
en  materia  de  doctrina.  Esto  es  muy  cierto  ; no 
solamente  lo  confesamos,  nos  gloriamos  de  ello. 
La  verdad  es  intolerante  por  naturaleza.  En  reli- 
gión como  en  matemáticas,  lo  que  es  cierto,  es 
cierto,  y lo  que  falso,  es  falso.  Imposible  hacer 
el  "menor  convenio  entre  la  verdad  y el  error;  im- 
posible á la  verdad  hacer  la  menor  concesión.  Es- 
ta concesión,  por  mínica  que  se  la  suponga,  seria 
la  destrucion  inmediata  de  la  verdad.  Dos  y dos 
son  cuatro;  esto  es  lo  que  se  llama  una  verdad. 
Luego  cualquiera  que  diga  de  otra  manera,  dirá 


una  mentira;  que  sea  mas  ó menos  el  error  será 
siempre  error : que  se  engañen  en  un  milésimo 
ó un  millonésimo,  siempre  se  estará  fuera  de  la 
verdad,  mientras  que  no  se  diga  que  dos  y dos 
son  cuatro. 

La  Iglesia  trac  al  mundo  y conserva  en  él  ver- 
dades tan  cierta.s  como  las  verdades  matemáti- 
cas, y (|ue  tienen  consecuencias  mucho  mas  im- 
portantes. Enseña  y defiende  estas  verdades  con 
tanta  intolerancia  como  la  ciencia  matemática 
enseña  y defiende  las  suyas.  ¿Hay  cosa  mas  le- 
gítima.^ Solo  la  Iglesia  católica,  en  medio  de  las 
diferentes  sociedades  cristianas,  declara  que  ella 
posee  la  verdad  absoluta,  fuera  de  la  cual  no  hay 
verdadero  cristianismo;  solo  ella  puede  ser,  solo 
ella  debe  ser  intolerante.  Solo  ella  puede  y debe 
decir  como  lo  hace  diez  y ocho  siglos  ha  en  sus 
concilios:  “Si  alguno  i)iensa  ó énseña  de  una  ma- 
nera contraria  á mi  doctrina,  que  es  la  verdad, 
sea  anatematizado.” 

Pero  nuestro  Señor,  que  ha  confiado  á la  Igle- 
sia el  (lc})ósito  de  la  verdad,  le  ha  dejado  también 
su  es])íritu  de  caridad  y de  paciencia.  Intoleran- 
te para  las  doctrinas,  la  Iglesia  es  misericordic- 
sa  ])ara  las  ])ersonas,  y jamas  ha  empleado  los 
medios  legítimos  de  rigor,  sino  después  de  haber 
tentado  ttxlos  los  caminos  de  dulzura  y de  per- 
suacion. 

Jamas  ha  herido  sino  en  el  Viltimo  estremo  y 
jamas  ha  herido  sino  á los  incorregibles.  Enton- 
ces ha  debido  hacerlo  para  garantir  del  contagio 
á las  almas  de  los  fieles,  para  poner  fin  á los  es- 
cándalos, para  llenar  el  gran  deber  de  la  justicia 
que  uo  es  menos  divino  que  el  deber  de  miseri- 
cordia. 

En  su  ])ac¡encia  como  en  su  rigor,  en  su  tole- 
rancia Inicia  las  personas  como  en  su  intolerancia 
respecto  á las  doctrinas,  la  Iglesia  católica  imita 
fielmente  á su  Jefe  y á su  Dios,  nuestro  Señor 
J esucristo,  que  es  la  Verdad  misma,  la  Miseri- 
cordia y la  J usticia. 

En  cuanto  á las  mentiras  de  los  historiadores 
anticatólicos  sobre  la  pretendida  barbarie  de  la 
Iglesia  en  edad  media,  ellas  caen  cada  día  en 
ma3'or  descrédito  en  nuestros  tiempos,  ante  los 
trabajos  concienzudos  de  una  nueva  generación 
de  historiadores  mas  imparciales  que  sus  antece- 
sores. “Para  jioder  vivir,  se  habia  visto  obligado 
el  i)rotestantisnio  á hacerse  una  historia  propia,” 
decia  el  célebre  historiador  Augusto  Thierry,  po- 
co sospechoso,  como  se  sabe, -en  favor  de  la  Igle- 
sia. 

Los  mismos  protestantes,  dejionieudo  el  espí- 
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litu  (le  jiavtido,  vienen  á dar  testimonio  contra 
estas  antiguas  calumnias, exageraciones  cnl])ald('s, 
y pé'rftdas  insinuaciones  de  (]nc  están  llenos  los 
libros  de  Ivistoria.  “De  tres  siglos  ;i  esta  jiartc, 
lia  dicho  ]\I.  de  Maistn',  la  historia  es  una  cons- 
jiiracion  permanente  contra  la  verdad/’ 


NOTICIAS  GENERALES 


Difixo  imocEnmu— La  nobleza  liomana,  en 
vista  de  la  cautividad  del  Papa,  ha  resuelto  no  ! 
abrir  sus  salones  este  invierno.  i 

Este  es  un  gran  ejoiu])lo  para  todos  los  católi- 
cos, y una  lección  á los  (j^ue  profanan  el  Qulrinal,  ^ 
con  fiestas  y bailes.  j 

i 

Ti.v  Acadeíiia  fraxces.v  V Mr.  Dri’Axnori’.  ; 
— El  nombramiento  de  M.  Littré,  corifeo  de  la  | 
escuela  materialista  y atea,  ha  disgustado  jirofun- 
damente  en  la  buena  sociedad  francesa.  El  señor  I 
Obis})o  de  Orlcans,  ]ior  no  tener  tal  comjiañero  ] 
en  la  Academia,  ha  dimitido  su  cargo  de  acadé-  ! 

I 

mico. 

t 

lié  aquí  la  carta  que  ha  dirigido  al  director  de  ! 
la  Academia,  M.  Legouvé:  i 

“Señor  director;  No  puedo  seguir  teniendo  el 
honor  de  formar  jiarte  de  la  Academia  france.sa. 
Dignaos  recibir  ai  mismo  tiempo,  el  homenaje 
de  mi  consideración. 

Eélix,  Obisj'/o  de  OrIeauí>. 
l’aris,  30  de  Diciembre  de  1871.” 

Los  CATcÓLK'os  EX  Prusia. — Los  })adres  de  fii- 1 
ifiilia  católicos  de  Ermeland,  han  dirigido  una 
exposición  al  rey  de  Prusia,  ¡¡idiendo  que  sea  se-  i 
j)arado  del  colegio  ciitólici)  de  Braunsberg  el  ]>ro-  ¡ 
fesor  Wollmann,  que  por  no  haberse  sometido  al  | 
dogma  de  la  infalibilidad,  ha  sido  e.scomulgado  j 
por  el  Obisiio  diocesano.  j 

El  ministro  de  Cultos  ha  respondido  á los  es-  ^ 
])Oiientes  denegando  su  petición,  sin  embargo  los 
cat(')licos  han  cumplido  con  su  deber. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Su  II  los. 

I.')  JiiLV.  Santos  IJaimuiKlo,  Faustino  y Jüvita. 

JO  Viom.  Ss.  Gregorio,  Jereinia.s,  Julián  y l’uiila. — 

Cutirlo  crciiaiíc  á las  2 Ji.  o9  tu.  de  la  nwñaua. 
17  S ab.  Santos  I'Onal  o y Sil  vino  obispo. 


Callos. 

KX  L.V  MATRIZ  : 

F1  viernes  al  to(pie  ele  oraciones  se  rezar;!  el  piado.so  cgei’- 
eieio  ilel  Yia-Crueis. 

EX  EOS  K.JERCTCIOS: 

F1  viernes  al  toque  de  oraciones  liabr;í  .sermón  de  Cuares- 
ma. 

EX  I.A  Kil.ESIA  DE  EOS  IT.  CArUCUIXOS  (CORDOX) 

Dc.sde  el  próximo  martes,  y durante  la  cuaresma,  todos  los 
martes  ;i  las  o'.j  de  l;i  tarde  Íiabr;i  un  ejercicio  piadoso  á San 
José. 

Tod  j.s  los  viernes  . i la  misma  hora  liabr.á  Viu-crucis  y pl;í- 
tiea. 

Todos  los  domiiiíros  ;í  la  misma  hora  habr;i  pl.itiea  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

EX  I.A  lüEESI.V  DE  LAS  SAEESAS: 

L1  domingo  IS  emjiczar.á  la  devoción  del  mes  c.onsagr;ido 
al  Santo  ratriarca  San  .Tose. 

A bus  ñ ' .j  de  la  tarde  se  rezar;!  hi  corona  de  S.  Jo.sé  y en 
seguid;i  habrá  pl.itica,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  con 
l:i  reliquia  de  dielio  ,s;into  en  los  dias  feiúalcs,  y con  el  SS^ 
Sacramento  los  dias  íest/vos. 

I'ARROCJUIA  DE  S.VX  ISIDRO  (l'IEDR.VS) 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esjdicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  misa 
parroquial  ;i  las  Í0. 

Martes — í’or  la  mañana  ú las  8’ 7 misa,  y despue.s  espliea- 
eion  de  doctrina  cristi.'úia.  Al  ¡luoehccer  después  de  rezar  el 
Rosario,  se  h.n-;i  el  egercicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  .se  rezará  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habr;!  phitica. 

Corte  (le  María  Saiitísiina. 

Di.a  l.ñ — La  Concepción  en  la  Jlatriz  ó su  iglcsi;i. 

“ l(i — Dolorosa  en  los  hqcrcieios  ó Salcsas. 

“ 17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  cu  la  Matriz  o Caridad. 
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Agente  en  Bucuo.s  Aires:  D.  Carlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscrieion  pag;idera  adelantada: 

Tres  meses SO  $ mg;. 

Seis  meses JIO  “ 

Cu  año 210  “ 

So  reparte  á domicilio  con  toda  puntualidad. 


Iinp.  (Icl  “Mcusag(?ro  del  Piicbhi,”  Ituzaingo  211. 


FÜE6L0 


Año  II — T.  III.  Montevideo,  Domingo  i8  de  Febrero  de  1872.  Número  66. 


SU3tA  RIO 

Cóitmilo  á iDi  falóíicos  cn  los  présenles  males  ^continuación).  Ex- 
ie.vlóv:  El  Papa  y sus  antiyiios  soldados. — Vorrespondeneia  de 
El  Pensamiento  Espafiol.  Cuenfiones 
liersaeioiies  familiares  sobre  el  jrrolcstantismo  del  dia;  tercera 
parte  (capítulo  VII).  jS~ofÍclas  ejcnerplcs.  Crónira 
reliffiosK,  AiHsos. 

Con  este  ntiinero  se  reparte  la  12  ? cntresa  ctel  Hebreo  de 
1'eroiia. 


Consuelo  á los  católicos  en  los  presentes 
males. 

(Contimiacioh.) 

/ 

X.  Sé  qlie  fi  aigúnos  esta  siniplitíklad  de  fé  y 
esta  seguridad  de  deducción  no  les  cuadra.  Les 
parece  q[uc  injurian  á Dios,  suponiendo  á priori 
un  órtien  milagroso  de  su  Providencia,  al  cual 
no  se  conoce  que  él  se  haya  obligado.  Prefieren 
el  estudio  de  las  causas  segundas;  y por  el  curso 
natural  de  estas,  enseñan  que  mas  prudentemente 
se  deba  argumentar  el  quod  fiiturum  est.  No  es- 
cluyen  la  intervención  de  Dios  en  regular  según 
sus  fines  estas  causas;  pero  solo  admiten  una  in- 
tervención ordinaria  í la  intervención  extraordi- 
naria, ó milagrosa,  como  la  llaman,  dicen  que  es 
posible,  pero  no  probable  ; y así  aconsejan  á no 
contar  con  ella. 

Éstos  raciocinan,  casi  diria  como  seminatura- 
listas,  confundiendo  el  concurso  ordinario  do  la 
Providencia  en  el  gobierno  natural  del  mundo, 
con  el  otro  ordinario.  Con  que  habitualmente  rije 
á la  iglesia.  Y sin  embai'go  son  dos  concursos 
diversísimos.  El  primero  es  enteramente  natural, 
como  es  por  sí  natural  el  fin  del  mundo : el  otro, 
si  bien  no  milagroso,  es  todo  sobrenatural,  como 
sobrenatural  es  el  fin  de  la  Iglesia.  Por  tanto  te- 
nemos dos  concursos  ordinarios  de  la  Providen- 
cia que  corresponden  á dos  diversos  fines.  Cada 
uno  de  ellos,  pues,  se  manifiesta  en  el  giro  de 
una  economía  que  tiene  leyes  propias  y diversas, 
aun  cuando  Dios  liaga  servir  admirablemente  lo 
que  es  natural  á lo  que  es  sobrenatural,  y todo  el 
mundo  á la  Iglesia.  Se  concibe,  con  todo,  sin  di- 
ficultad, que  comunmente  no  se  ha  de  esju-rar  la  | 


intervención  milagrosa  : pero  se  niega  que  la  in- 
tervención ordinaria  de  Dios  en  el  guiar  la  Igle- 
sia, se  circunscriba  al  curso  natural  de  las  causas 
segundas,  como  el  ordinario  con  que  guia  al  mun- 
do. La  sola  filosofía  de  las  causas  naturales  no 
basta  á entender  el  concurso  divino,  cn  la  direc- 
ción de  la  Iglesia. 

Ahora  bien  entre  las  leyes,  de  las  cuales  re- 
sulta la  economía  ordinaria  sobrenatural  de  la 
Providencia  acerca  de  la  Iglesia;  tienen  un  pues- 
to espléndido  las  tres,  que  antes  te  he  indicado  ; 
¡mesto  que  siempre  Dios,  ó con  milagros  mani- 
fiestos ó sin  ellos,  ha  mantenido  firme  su  curso. 
Por  tanto  argüir,  como  cosa  certísima,  que  tam- 
bién en  la  situación  presente  lo  pbservará,  no  es 
proceder  como  temerario  ó imprudente  sino  como 
sabio  y fiel  cristiano. 

Yo  no  afirmo,  nota  bien,  que  Dios  haya  de 
observar  estas  leyes  á fuerza  de  milagros;  afirmo 
solamente  que  las  observará,  ó con  milagros,  si 
así  le  agrada,  ó bien  dirigiendo  las  causas  segun- 
das de  modo  que  con  ellas  se  obtenga,  lo  que  se 
obtendría  con  un  verdadero  milagro.  Dios  tiene 
mil  modos  de  dirigir  á sus  fines  todas  las  opera- 
ciones de  las  causas  creadas,  sin  derogar  en  nada 
el  orden  de  las  leyes  por  Él  mismo  iirescriptas. 
Antes  bien  entonces  Él  manifiesta  mas  divina- 
mente su  infinito  poder,  cuando,  absteniéndose 
de  hacer  milagros,  consigue  efectos  milagrosos 
á nuestra  vista. 

XI.  Ademas  de  los  hechos  generales  que  te  he 
asignado,  que  constituyen  las  leyes  ordinarias  de 
la  Providencia  en  el  gobieimo  de  la  Iglesia,  hay 
tres  circunstancias  ¡larticulares,  que  deben  ins- 
pirar gran  confianza  en  una  intervención  particu- 
lar, sino  prodigiosa  de  Dios  en  los  sucesos  de  hoy 
dia.  Y son  la  universalidad  de  la  persecución  que 
hoy  la  Iglesia  padece,  las  intolerables  angustias 
que  rodean  al  Pontífice  prisionero,  y la  fiilta  de 
todo  humano  socorro.  La  secta  de  los  enemigos 
de  Cristo  atribula  ahora  á la  Iglesia  casi  en  to- 
dos los  ángulos  de  la  tierra.  Y en  la  Eurojia, 
donde  reside  el  centro  de  su  fuerza,  la  asalta  y la 
ojn  ime  en  todas  ¡mrtes.  El  Santo  Padre  está  en 
mano  de  esta  secta,  y ])iivado  de  la  libertad  ne- 
¡ cosaria  jiara  (jercer  su  ministerio:  la  Iglesia  no 
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está  viuda,  pero  está  encadenada  con  sii  primer 
pastor.  Y aun  nadie  descuLre,  cuál  puede  ser  el 
socorro  humano  que  venga  á auxiliar  á eila  y á 
su  Cabeza.  Los  Potentados  del  mundo  le  son 
cuasi  todos  hostiles  é indiferentes.  Si  alguno  de 
ellos  puede,  no  quiero:  si  alguno  (piierc  no  pue- 
de: Xon  est  qui  adjuvd. 

Y sin  embargo  la  Iglesia  y el  Pontííice  se  ven 
reducidos  á tan  triste  condición,  ])orque  Dios  lia 
dispuesto  que  las  fuerzas  humanas  que  lo  eran 
contrarias  prevalecieran  en  todas  ]>artes,  y,  a(pie- 
llas  que  le  eran  propicias  en  todas  partes  sucum- 
bieran. El  lo  ha  permitido  y El  sabe  el  porqué. 
Y^o  no  sé  que  después  de  los  tiemi)Os  del  Paj>a 
san  Silvestre  se  registre  un  abandono  semejante 
en  los  anales  de  la  Iglesia.  Esta  desolación  es 
tan  manifiesta, que  hasta  nuestros  bárbaros  la  han 
tomado  como  una  señal  de  que  Dios  })rotege  sus 
delitos;  y se  ha  oido,  en  Setiembre  del  año  |)a- 
sado,  en  el  Capitolio,  al  emulo  de  Alarico  }>ro- 
mulgar,  con  boca  blasfema,  que  Dios  habia  ben- 
decido las  armas  sacrilegas,  que  hablan  tomado 
á Eoma.  Esta  raza  de  nuevos  Godos  está  ebria 
de  sir  fortuna  contra  el  Vicario  del  Redentor,  co- 
mo los  judíos  estubieron  ebrios  de  la  suya  con- 
tra el  Redentor  mismo:  y así  escarnecen  á Pió  IX, 
abandonado  por  Dios  en  el  Vaticano,  como  los 
judios  escarnecieron  á cristo  abandonado  por 
Dios  en  el  Calvario- 

Son  pues  sobremanera  estraordiiiarios  los  pa- 
decimientos de  la  Iglesia,  y sobremanera  estraor- 
dinario  es  el  estado  de  opresión  en  que  gime. 
Luego  también  estraordinario,  esto  es  fuera  de 
lo  habitual,  será  el  concurso  que  Dios,  con  su 
intervención  le  atraerá.  Esta  consecuencia  es  pa- 
ra mí  segura  : la  avalora  el  ejemplo  de  los  siglos 
j>asados,  hasta  el  reciente  de  Fio  VII;  y la  su- 
giere comunmente  á los  piadosos  católicos  a<(uel 
sensus  Christl^  que  es  para  la  fe,  lo  que  el  buen 
estado  natural  es  para  la  razón.  Conque,  esta 
bella  consecuencia  la  tienes  tu  también  en  la 
mente  y en  el  corazón.  Aprecíala,  consérvala  y 
no  te  engañarás- 

{Cirillá  Cattí'ilka,  2 <lc  diciembre  de  1871-) 

(Concluir;!.) 


EXTEEIOB 


El  Papa  y sus  antiguos  soldados'/ 

El  dia  de  San  -Juan  Apóstol,  santo  de  Fio  IX, 
el  Papa  recibió  en  la  sala  del  Consistorio  el  lio- 
mciiaje  de  sus  fieles  tropas  que  habia  ido  á pre- 
sentarle el  general  Kanzler.  El  Pa^ja  estaba  ro- 
deado de  catorce  Cardenales,  de  muclios  Prela- 
dos, de  princi|)es  romanos  y de  muchos  persona- 
jes de  la  ciudad.  En  la  concunencia  se  notaban 
ademas,  veinticinco  marineros  franceses  que  re- 
ciben la  instrucción  en  las  aguas  de  Civitta-Ve- 
chia  á bordo  del  Orenoqne. 

Al  ver  este  pequeño  grupo  de  marineros  re- 
])resentando  al  poder  marítimo  de  una  gran  na- 
ción, Pío  IX  conmovido  le  bendijo  amorosamen- 
te. El  general  Kanzler  tenia  á su  lado  al  general 
marqués  de  Zappi,  venido  espresamente  de  Flo- 
rencia, y al  general  Courten,  venido  de  Suiza. 
Detrás  de  ellos,  estaban  los  soldados  de  la  anti- 
gua reserva,  compuesta,  como  es  sabido,  de  250 
oficiales,  hijos  de  familias  romanas,  gloriosos 
restos  del  heróico  ejército  que  se  llenó  de  gloria 
peleando  j)or  la  causa  de  la  Iglesia  en  Castelfi- 
dardo,  Bagnorea,  Monte-Libretti,  Meutaua  y 
Roma. 

Cuando  el  Papa  apareció  (á  las  doce  y media), 
todos  estos  bravos  oficiales  se  arrodillaron  silen- 
ciosos y conmovidos.  Pió  IX,  después  de  bende- 
cirlos, se  sentó  en  el  trono.  El  general  Kanzler 
se  le  acercó,  j)oniendo  de  nuevo  la  rodilla  en 
tierra.  En  seguida  leyó  con  voz  clara  y firme  un 
})recioso  mensaje,  manifestándole  la  inquebran- 
table adhesión  y fidelidad  de  su  ejército. 

Pío  IX  respondió  con  una  alocución,  de  que 
la  Voce  della  Veritá  dice  que  no  puede  dar  mas 
que  un  pálido  resúmen  en  estos  términos  : 

“Con  gran  alegría  recibo  la  expresión  de  los 
sentimientos  que  en  nombre  de  todos  vosotros 
acaba  de  manifestarme  el  general  Kanzler,  minis- 
tro de  las  Armas.  Sus  i)alabras  inteiq>retan,  en 
verdad,  dignamente  los  sentimientos  de  honor 
y fidelidad  que  os  animan,  y al  tratar  de  contes- 
tarlas, viene  á mi  mente  el  recuerdo  de  dos  he- 
chos gloriosos;  pertenecen  á la  historia  profana, 
pero  se  os  pueden  aplicar  útilmente  á vosotros. 
El  primero  es  la  famosa  retirada  de  los  diez  mil 
griegos,  que  obligados  á abandonar  la  lucha, 
pudieron  por  su  fidelidad  y constancia  ser  con- 
ducidos ])or  su  general  á tra\  és  de  largos  y peno- 
sos obstáculos,  á su  patria,  donde  pudieron  pros- 
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tar  nuevos  servicios.  El  otro  se  refiere  á la  histo- 
ria romana,  y es  el  hedió  de  aquel  glorioso  capi- 
tán, que  por  sostener  firmemente  la  mala  fortu- 
na, obtuvo  del  Senado  la  célebre  alabanza  de 
que  no  habia  desesperado  de  la  jiatria.  El  pri- 
mer ejemplo  nos  da  la  medida  de  la  firmeza  de 
vuestra  conciencia,  y en  el  segundo  podéis  hallar 
un  motivo  de  consuelo. 

“Plabeis  rehusado  uniros  á un  enemigo  con  el 
•que  no  podíais  tenet  nada  común,  porque  com- 
bate estos  sentimientos  de  fidelidad  á los  jainci- 
pios  de  la  justicia  eterna,  de  que  habéis  querido 
ser  y espero  que  seréis  constantes  defensores.  Los 
enemigos  de  la  Santa  Sede  temen  estos  .senti- 
mientos. Temen  á los  Sacerdotes,  temen  á los 
buenos  católicos,  temen  la  predic;u*ion  do  la  pa- 
labra de  Dios,  y no  temen  ú las  sectas  (pie  cor- 
rompen las  entrañas  de  la  sociedad,  minan  los 
tronos  y quebrantan  el  orden  social. 

‘‘Para  que  en  este  gran  combate  entre  el  bien 
y el  mal,  el  Señor  os  guarde  fieles  á los  senti- 
mientos de  que  estáis  animados,  y de  que  Inibeis 
dado  tan  nobles  pruebas,  invoco  sobre  vosoti'os 
la  bcíidicion  de  Dios.  Descienda  para  conserva- 
ros consecuentes  con  vosotros  misnio.s,  y llene  de 
bienes  á vucstr.as  familias.  A ella.s  y á vosotros 
continuaré  dando  socorros  en  la  medida  que  })cr- 
mitami  pobreza,  y espero  que  no  os  faltarán  ja- 
mas. Con  toda  la  efusión  de  mi  alma  os  doy  la 
bendición  aj)ostólica,  y ])ido  al  Señor  que  la  haga 
eficaz  pava  el  tiempo  y la  eternidad. — Bcnedic- 
tio  Dei,  etc.” 

Aquel  i»uñado  de  valientes  cayó  jirosternado, 
])oseido  de.  la  mas  viva  emoción.  El  general  Kan- 
7.1er  se  acercó  al  Papa  y besó  su  mano,  haciendo 
h)  propio  los  demas  generales  y oficiales.  Pió  IX 
se  retiró  luego  en  medio  de  las  entusiastas  acla- 
inacioues  «le  la  concurrencia. 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  23  de  Diciembre  de  1871. 

Mis  r[ueridos  amigos;  El  Consistorio  celebrado 
ayer  22  en  el  Vaticano,  es  el  tema  de  estos  bu- 
zurros  para  probar  que  el  Papa  es  libre. . . tanto 
como  san  Pedro  cuando  consagraba  Obispos  su- 
jeto á los  esbirros  y cadenas  de  Nerón ! La  cere- 
monia de  preconización  tuvo  lugar,  en  efecto,  á 
las  diez  de  la  maiñana,  rodeado  Su  Santidad  de 
los  nuevos  Obispos  y de  varios  Cardenales.  Des- 
pués del  Consistorio,  á las  doce,  tuve  nuevamen- 
te el  indecible  honor  de  que  se  dignara  Su  San- 


tidad recibirme,  j Siempre  armado  de  la  misma 
intransigencia  con  la  revolución,  siempre  confor- 
tado en  medio  de  sus  grandes  ¡reras,  siempre 
alegre,  atractivo,  decidor,  y lo  que  mas  enfurece 
á los  buzurros,  mas  jóven,  cuando  mas  avanza  en 
años!  Eso  es  verdaderamente  una  maravilla,  que 
solo  se  csjilica  con  el  non  i^rcevalehunt. 

Con  motivo  de  las  fiestas  de  Navidad  y Año 
nuevo  comienzan  á repetirse  con  mas  ardor  las 
aufliencias:  sé  que  Pió  IX,  j)ara  quitar  todo  pre- 
; te.sto  á los  revolucionarios,  ha  mostrado  deseo  de 
I q«ie  vaya  á cada  audiencia  el  menor  número  po- 
; sible  de  })crsonas;  pero  los  romanos  se  desentien- 
den de  toda  consideración  política,  y afluyen  al 
; Vaticano,  obligando  al  augusto  Prisionero  á que 
■csclame:  ¿Qué  padre  se  niega  d recibir  á sus 
hijos? 

! También  los  masones  se  disponen  á festejar  al 
1 diablo:  el  periiOdico  Don  Pirloncino,  notable  por 
jsus  indecencias,  ha  publicado  una  caricatura  re- 
I presentando  la  colación  que  tendrá  lugar  mañana 
24  en  el  Vaticano;  Pío  IX,  el  general  de  los  je- 
’ suitas,  el  colegio  de  Cardenales,  los  generales  de 
la-s  órdenes  y Ia.s  prioras  de  los  conventos  se  ha- 
llan en  coni])leto  estado  de  embriaguez,  apuran- 
do copas,  comiendo  pollos  y pescados,  cayendo 
I unos,  tendid«)s  los  mas.  De  esta  nueva  garantía 
se  han  i)ublicado  millares  de  cópias  y están  ex- 
, ])uestas,  hasta  en  cuadros,  por  todo  el  corso, 
bajo  la  ])roteccion,  se  entiende,  de  la  policía  del 
I galantuomo. 

Las  iglesias  estarán  cerradas  en  Noche-Buena 
i para  evitar  que  reciban  garantías:  el  Internaeio- 
I nal  se  queja  de  ello,  y dice  que  es  un  ardid  de  los 
! católicos  para  decir  que  no  son  libres.  En  efecto, 

I como  señal  de  esta  libertad,  el  municipio  ha  pro- 
j hibi«lo  á los  homrulos  campecinos  llamados  pif 
' ferari,  que  sigan  la  antiípiísima  costumbre  de 
celebrar,  con  versos  y cantares,  el  nacimiento  del 
Niño  })or  las  casas  cuyos  vecinos  lo  deseaban. 
Mas  en  cambio,  veóme  un  inmenso  barracón  en 
la  plaza  de  Monte  de  Oro,  donde  por  veinte  cen- 
; timos  se  exihe  al  |)úblico  una  niña  de  IG  años  que 
I pesa  20  arrobas.  Lo  del  peso  creo  que  es  simple- 
I mente  una  mentira  para  atraer  espectadores. 

Quiere  el  galantuomo  saber  como  César  cuán- 
tos sixbditos  tiene  su  imperio,  y también  por  Na- 
vidad, y de  su  órden  se  están  ya  verificando  las 
oiieraciones  del  censo.  Cuestión  grave;  ¿deber 
ser  inscritos  los  individuos  del  Vaticano El  Con- 
sejo de  ministros  resolvió  que  sí,  porque  todos  los 
habitantes  del  Vaticano  ¿on  ciudadanos  italia- 
nos: en  consepueneia,  la  autoridad  revolucionaria 
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envió  al  V aticano  las  cédulas  necesarias  para  que 
Pío  IX,  Cardenales,  general  Ivanzler,  guardias 
suizos,  palatinos,  etc.,  anoten  sus  nombres  y ape- 
llidos, edad,  pátria,  estado,  ocupación,  etc. ; . . . . 
y lo  firmen  y devuelvan  ¡al  alcalde!  so  pena  de 
cincuenta  liras  de  multa. 

También  á nuestro  encargado  de  Negocios  se- 
ñor Cordero  le  ha  ocurrido  empadronarnos;  solo 
que  malas  lenguas  dicen  que  se  exigen  cinco  liras 
y media  por  empadronamiento,  por  lo  cual  pare- 
ce que  no  liay  gran  prisa  en  ir  á la  embajada. 

Mas  garantías;  pero  no  somos  solo  los  católi- 
cos los  garantidos ; lo  son  también  los  pastores 
protestantes! ....  Los  periódicos  de  la  secta  po- 
nen el  grito  en  el  cielo  porque  ayer  por  la  noche, 
mientras  el  sábio  evangélico  Sr.  Pons  se  hallaba 
probando  en  el  callejón  de  Ascanio,  número  16, 
que  los  Patriarcas  de  la  ley  antigua  no  se  confe- 
saban en  las  iglesias  ni  oian  misa,  un  buzurro  ar- 
rojó una  bomba  de  cartón,  llena  de  pólvora,  se 
incendió,  rompió  seis  cristales  y cuatro  tubos; 
asustó  el  rebaño,  y sé  convirtió  Ascanio  en  un 
campo  de  Agramante.  La  Capital  sabe  que  el 
bombista  es  un  Cura,  salido  exprofeso  del  Vati- 
cano para  atajar  esa  propaganda,  y pide  que  se 
abra  infornjacion  contra  el  Vaticano.  Ya  la  hace 
la  guardia  de  honor. 

Aunque  no  bomba  hubo  garrotazos  en  Campo 
Fiorí  anteayer  á medio  dia,  sobre  las  espaldas 
de  otro  orador  evangélico,  y por  supuesto  el 
agresor  era  un  jesuíta  disfrazado  de  campesino; 
el  orador,  teniendo  en  torno  unas  cien  personas, 
sentaba  esta  proposición:  de  cumé  si  prtivi  che 
San  Pietro  non  é statu  mai  in  Ruma,  cuando 
oyó  y sintió  que  le  decian:  vedete  si  aqueste  has- 
tone  ha  statu  mai  en  le  tue  spalle.  Asunto  de 
iamilia,  por  no  haber  el  orador  pagado  al  inter- 
})elante  mil  liras  convenidas  para  arreglar  un 
matrimónio  misto,  el  del  hebreo  Samuel  con  la 
buzurra  Antonieta. 

La  conciliación  avanza.  Los  religiosos  de  San- 
ta Cruz  de  Jerusalen  han  cedido  voluntariamen- 
te medio  convento  para  servicios  municipales,  y 
La  Libertad  hace  notar  qxie  los  servicios  y los 
frailes  viven  juntos,  y por  tanto,  que  es  un  nue- 
vo paso  hácía  la  conciliación.  En  efecto,  los 
frailes,  por  no  abandonar  la  iglesia  de  tantos  re- 
cuerdos cristianos,  se  han  conciliado  con  los  bu- 
zurros,  y ])ara  mantener  relación  mas  íntima  con 
ellos  han  construido  ww.  túnel,  por  donde,  sin  ser 
vistos  de  nadie,  como  en  tiempo  de  las  catacum- 
bas, descienden  á la  cripta  y practican  los  ofi- 
cios divinos. ...  ¡la  Iglesia  libre! 


Si  los  frailes  tienen  que  ir  por  un  subterráneo, 
y nadie  los  compadece,  en  cambio  excita  la  ter- 
nura masónica  el  hecho  democrático  de  que  la 
mujer  de  D.  Humberto,  el  dia  20,  á plena  luz, 
iba  á pié  por  el  Corso,  sin  cansarse,  y entraba  y 
salia  en  varias  tiendas,  dignándose  hablar  con 
los  subalternos,  y comprar  zapatos  y medias  y 
puños  de  camisas,  cambiando  billetes  de  cinco 
liras  y recogiendo  en  el  bolso  la  calderilla  so- 
brante. 

Como  preservativo  contra  los  grandes  calores 
que  se  aguardan  en  el  próximo  verano,  el  muni- 
cipio ha  concedido  por  dos  años  y 50,000  liras  el 
monopolio  de  venta  de  nieve  á un  incógnito,  y 
destinado  otras  110,000  para  adornar  el  Pincio. 
¡Al  mismo  tiempo  sigue  mandando  circulares 
])ara  reunir  fondos  con  que  socorrer  á las  clases 
obreras ! 

El  pueblo  soberano  se  subió  ayer  á las  barbas 
del  presidente  del  tribunal  de  San  Felipe  Neri. 
Tratábase  de  sentenciar  á unos  monederos  falsos, 
el  presidente  dirigía  la  sesión  cual  creía  conve- 
niente y legal,  el  abogado  defensor  Sr.  López, 
protesta  no  con  mucha  mansedumbre,  el  presi- 
dente manda  ponerle  preso,  un  agente  se  dispo- 
ne á cumplir  la  órden,  el  pueblo  se  alborota,  el 
agente  cede,  el  presidente  también  y ¡viva  el 
principio  de  autoridad ! ! 

Para  que  este  principio  sea  bien  visto  del  ga- 
lantuomo,  son  innumerables  los  incendios  ocurri- 
dos en  estos  dias  en  Turin,  Venecia,  Milán,  Barí, 
Nápoles  y Roma,  hasta  en  el  coiTeo  central  y ga- 
binete del  ministro  de  Obras  públicas;  todo  re- 
sultíido  de  casos  fortuitos,  como  el  de  la  consig- 
na verbal  del  Vaticano.  Fortuitamente  salia  tam- 
bién con  destino  á Roma  desde  Géiiova  un  buque 
mercante  cargado  de  petróleo,  'en  cantidad  tal 
que  Lanza  lia  mandado  detenerle:  entrará  por  la 
! pai'te  de  las  garantías. 

Ha  muerto  el  directo  del  Veinte  de  Setiemhre, 
no  Victor  Manuel  ni  sus  ministros,  sino  Falconi, 
periodista.  Todos  sus  cofrades  anuncian  que  ha 
tenido  la  gloria  de  morir  civilmente,  y que  esta 
noche  se  le  entierra  civilmente,  es  decir,  á lo  ir- 
racional. 

El  sainete  sigue  á la  comedia.  Cansados  los 
padres  redentores  de  sufrir  tanto  por  la  pátria  en 
las  oscuridades,  fríos  incendios  y espantos  del 
l)arracon  de  Monte  Citorio  se  han  disuelto  hoy 
23.  No  había  ya  el  número  suficiente  para  votar, 
y no  hallándolos  los  ugieres  por  cafés  y tratosías, 
supuso  el  presidente  que  en  todo  se  conformaban. 
Aprobaron  presentes  y ausentes  los  presupuest  os 
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solo  por  199  diputados  sobre  mas  de  500  que  for- 
man el  Parlamento;  diéronse  cita  para  el  15  de 
Enero  próximo  y esta  noche  misma  se  van.  Y tam- 
bién Lanza  y Sella  y todos  los  ministros.  Dejan 
para  la  primera  sesión  del  año  72  el  resolver  la 
retrocesión  de  Niza  á Italia  por  medio  de  otro 
plebiscito;  la  abolición  del  art.  1 ? del  estatuto 
que  dice  que  la  religión  católica  es  la  de  Italia; 
la  espulsion  de  los  jesuítas  de  las  provincias  ro- 
manas, cuya  iniciativa  de  honor  corresponde  al 
diputado  Rispoli  y la  supresión  de  las  órdenes 
religiosas,  propiedad  de  Panciani.  Antes  de  sepa- 
rarse han  formado  sus  cábalas  para  acordar  lo 
que  han  de  hacer  en  1872. 

La  mayoría  reunida  en  el  convento  de  San  Sil- 
vestre, resolvió  apoyar  sin  condiciones  á Lanza: 
asistieron  ciento  once  y se  tomaron  ciento  treinta 
y siete  tazas  de  café  con  leche,  después  de  una  ce- 
na opípara,  de  cuyo  número  de  tazas  los  diputa- 
dos de  la  izquierda  deducen  que  algunos  de  los 
colegas  debió  beberse  mas  de  una.  Esta  izquier- 
da ha  jurado  mover  guerra  á muerte  al  ministe- 
rio y obligar  al  galantuomo  á que  cambie  á me- 
nudo, como  su  hijo,  lo  cual  es  según  el  Interna- 
cional, una  prueba  de  que  Esj)aña  entiende  ya 
mejor  que  Italia  el  juego  de  las  instituciones. 

Y separados  los  padres  han  comenzado  otra 
vez  las  obras  de  reparación  del  Parlamento,  que 
deberán  estar  terminadas  para  el  citado  quince 
de  Enero;  porque  no  hay  masque  cambiarlos 
pisos,  distribuir  nuevamente  los  salones,  abrir 
otras  ventanas,  cerrar  las  existentes  y construir 
nuevos  conductos  caloríferos  y de  gas,  para  lo 
cual  no  es  necesario  por  ahora  derribar  las  pare- 
des esteriores  del  palacio,  ni  hay  que  gastar  mas 
que  otro  medio  millón  de  liras. 

Con  unos  pocos  millones  más,  se  disponen  ya 
varios  banquetes  que  debe  dar  Víctor  Manuel  el 
dia  31  del  aefual,  el  1 ? y el  G de  Enero  etc.,  etc., 
á todos  los  grandes  funcionarios,  Cuerpo  diplo- 
mático y demás  dignos  de  tomar  parte  en  este  fes- 
tín de  Baltazar:  se  aguarda  el  escomulgado  para 
el  23  y le  ha  precedido  ya  su  hijo  D.  Humberto, 
de  regreso  de  sus  fatigosas  cacerías  por  las  pre: 
lecturas  de  Ñápeles  y otras. 

Y con  esto  veremos  á fin  de  año  que  los  prin- 
cipes siguen  cazando,  comiendo,  bailando  y co- 
brando, y los  pueblos. . . . ¡Dios  los  bendiga! 

Tamirio. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pon  Monseñüu  i)k  Segcií 

Tercera  parte 
VIL 

La  Inquisición,  la  noche  de  San  Bartolomé, 
LAS  DrAGONADAS  DE  CeVENES. 

Algunas  palabras  todavía  para  terminar  esta 
cuestión  de  la  intolerancia  católica. 

Hay  ciertos  hechos  históricos  que  los  protes- 
tantes no  })ierden  jamas  ocasión  de  echar  en  cara 
á los  católicos  para  convencerlos  de  intolerancia: 
estos  son  la  Inqiiisicion,  la  noche  de  San  Barto- 
lomé y las  Draejonadas  de  Cevenes. 

Varios  romances  y dramas  se  han  compuesto 
sobre  estos  asuntos;  pero  los  autores  de  folleti- 
nes y comedias  no  se  creen  obligados  á respetar  la 
historia,  y no  es  á ellos  á quienes  generalmente  se 
dirijen  las  personas  que  tienen  sentido  común  y 
que  buscan  la  verdad. 

I.  ¿Qué  fué  pues  esa  Inquisición  de  que  to- 
davía en  nuestros  dias  se  hace  un  espantajo  tan 
terrible.^  Los  romances  po2mlares  la  representan 
como  un  tremendo  tribunal,  erijido  en  todos  los 
países  católicos,  que  martiriza  á las  pobres  vícti- 
mas en  sombríos  calabozos,  y que  acaba  por  qui- 
tarles la  vida  en  hogueras  perpétuamente  encen- 
didas. 

El  historiador  jirotestante  Ranche,  y el  pro- 
testantísimo  M.  Guizot,  reconocen  con  probidad 
que  la  Inquisición  española  ha  sido  ante  todo 
una  institución  política,  destinada  á custodiar  la 
unidad  de  la  España.  Los  reyes  de. España  veian 
en  la  heregia  el  mas  jieligroso  enemigo  de  la  jiaz 
de  su  reino,  y la  declararon  con  este  motivo  cri- 
men de  Asa  No  pudiendo  juzgar  por  sí 

mismos  ni  por  sus  tribunales  civiles  las  cuestio- 
nes de  fe,  establecieron  un  tribunal  eclesiástico 
encargado  de  interrogar  á los  acusados,  y de  juz- 
gar de  su  ortodojia.  Los  inquisidores  de  la  fé  ha- 
dan conocer  al  príncipe  el  resultado  de  sus  pós- 
quizas,  y este  hacia  entonces  lo  que  le  parecía 
conveniente. 

Se  puede  apreciar  diversamentó"  la  institución 
del  tribunal  de  la  Inquisidon  en  España,  y es 
justo  vituperar  los  abusos  y las  crueldades  con 
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que  las  pasiones  jiolitieas  inancliaron  algunas 
veces  este  trilmnal.  Pero  es  dií'ícil  ver  en  el  ])a- 
pel  formidable  que  re])ix'sentó  allí  el  clero  otra 
cosa  que  el  ejercicio  mas  lejüimo  y mas  uatural 
de  la  autoridad  religiosa.  El  exámeu  de  las  cues- 
tiones de  la  te,  ¿no  pertenece  de  derecho  divino 
á la  Iglesia.^  ¿y  qué  hombre  de  buena  fe  con- 
fundirá esta  función  eselnsivameiite  religiosa  con 
el  oficio  de  verdu"o? 

O 

Por  otra  parte,  se  ve  que  los  Paj>as  han  ]uo- 
curado  siempre  moderar  el  rigor  de  la  Tinjuisi- 
cion  espafuda,  aunque  no  dependiese  de  ellos  de 
ninguna  manera,  siendo,  como  lo  hemos  visto,  ^ 
una  institución  p<dítica  del  reino  de  España.  | 

II.  “Pero  ¿la  noche  de  San  Bartolomé,  se  dirá, 
esa  mortandad  es])antosa  ordenada  }>or  la  Iglesia 
católica  en  que  perecieron  tantos  ]»rotestantes  ?” 

La  noche  de  San  Bartolomé,  mas  aun  que  la 
Inq\iisicion  de  Españ-q  es  un  hecho  político. 
Los  protestantes  se  relsdahan  contra  la  autori- 
dad legítima  del  Rey,  formaban  en  la  nación  una 
nación  aparte,  nación  turbulenta  y revoluciona- 
ria. El  joven  Rey  Carlos  IX  y la  orgullosa  cata- 
lina de  Médicis,  su  Jiiadre,  estaban  amenazados 
en  su  libertad  yen  su  vida  ]>or  la  conjuraciuii  de 
Amhoise;  y so  veiaii  obligados  á huir  ante  la 
conjuración  de  M(‘au.\.  Los  jefes  del  partido 
protestante  se  hacian  cada  dia  mas  insolentes.  Ir- 
ritados ])or  estas  violencias,  quiso  la  Reina  de- 
sembarazarse de  los  rebeldes,  é hizo  servir  á su 
venganza  la  exaltación  religiosa  exacerbada  en 
Francia  por  los  furores  de  los  hugonotes.  La  re- 
ligión fué  pues  el  ])retesto,  j)ero  no  la  verdadera 
causa  de  la  mortandad  de  la  noche  de  San  Bar- 
tolomé. Todas  las  personas  instruidas  lo  saben; 
¿por  qué  pues  los  escritores  protestantes  no  tie- 
nen la  buena  fé  de  confesarlo? 

“Pero  en  Roma,  añaden,  el  Papa  hizo  cantar 
un  Te.  Deum  con  motivo  de  esta  odiosa  carnice- 
ria.” — Efectivamente,  })cro  el  Papa  Gregorio 
XIII  fué  engañado  }>or  falsas  noticias.  El  Papa 
recibió  un  pliego  de  la  corte  de  Francia  conte- 
niendo que  el  Rey  y su  familia  acababan  de  es- 
capar á una  nueva  conjuración  de  los  hugonotes, 
y que  los  autores  y cómplices  hahian  sido  casti- 
gados. Dió  públicamente  gracias  á Dios  por  este 
acontecimiento.  Ignoraba  entonces  los  exesos 
deplorables  de  esa  triste  noche,  exesos  que  la  pa- 
sión y el  espíritu  de  partido  han  exajerado  es- 
traordinariamente,  pues  que  en  toda  Francia,  y 
á pesar  del  deseo  de  aumentar  el  número  de  las 
víctimas,  el  M(irt¡roJo<jio  protestante  impreso  en 
esa  época  no  pudo  hallar  mas  que  setecientos 


ochenta  y seis  nombres  para  la  Francia  entera. 
Porque  esos  hombres  sublevados  contra  su  sobe- 
rano fueron  degollados  como  calvinistas,  ¿hay 
razón  }>ara  imputar  su  muerte  á la  Iglesia  cató- 
lica.^ Todo  lo  odioso  de  la  noche  de  San  Barto- 
lomé ]tesa  y ¡lesará  únicamente  sobre  el  carácter 
maquia\  élico  de  la  política  de  Cárlos  IX  y de  su 
madre. 

Con  este  motivo,  y sin  querer  de  ninguna  ma- 
nera cscusar  lo  <[ue  es  inescusable,  .seame  permi- 
tido hacer  una  observación  importante.  Las  ins- 
tituciones y los  hombres  llevan  siempre  el  sello 
de  su  tiemj)o.  En  los  últimos  siglos  las  costum- 
bres públicas  eran  duras  y rudas,  y todo  se  re- 
sentia  de  esta  rudeza,  los  hombres  y las  cosas,  el 
bien  y el  mal.  Ademas  el  sentimiento  religioso 
dominaba  todos  los  otros.  La  violencia  de  la 
agresión  jirotestante  vino  pues  á echarse  contra 
una  vivacidad  de  fe,  de  que  no  tenemos  siq\iiera_ 
idea;  y es  preciso  atribuir  á esto  en  gran  parte 
el  carácter  estremo  de  muchos  hechos  históricos 
do  esta  época. 

III.  Aunque  esta  dureza  de  costumbres  co- 
menzase á suavizarse  en  Francia  en  tiempo  de 
Luis  XIV,  produjo  todavia  efectos  lastimosos 
^ cuando  la  revocación  del  edicto  de  Nantes.  No 
quiero  juzgar  aquí  este  gran  acto  de  este  gran 
rey;  es  i>reciso  solamente  reconocer  que  en  las 
crueldades  cgercidas  contra  los  hugonotes  en 
ciertos  parages  de  las  Cevenes,  los  agentes  y los 
dragones  de  Luis  XIV  estralimitaron  mucho 
las  órdenes  de  su  señor,  y fueron  los  verdaderos 
cul])ables.  Irritados  al  ver  á los  juotestantes  rom- 
])cr  la  unidad  déla  nación,  conspirar  sordamente 
con  las  j)otencias  estrangeras,  mantener  conti- 
nuas relaciones  con  Inglaterra,  la  enemiga  de  la 
Francia,  Luis  XIV  quiso  purgar  el  pais  de  esta 
levadura  de  discordia.  Reclamaba  tanto  los  de- 
rechos de  su  corona  como  los  de  la  religión,  y 
creyó  deber  em])Iear  allí  la  fuerza.  Pero  todo  el 
mundo  sabe  cuán  contrario  se  mostró  á estas 
violencias  y crueldade.s  el  clero  de  Francia,  y es- 
pecialmente Bossuet  y Fenelon,  simpatizando 
sin  enibargo  con  el  pensamiento  del  Rey.  ¿En 
I qué  paran  ante  estas  simples  observaciones  las 
acusaciones  de  los  enemigos  de  la  fé,  y de  que 
' manera  las  dragonadas  de  las  Cevenes  pueden 
' servir  de  argumento  contraía  Iglesia.^ 
i He  aqui  pues  tres  hechos,  tres  crímenes  polí- 
ticos, si  se  quiere,  de  que  los  protestantes  hacen 
' responsable  á la  Iglesia  trescientos  años  ha.  Con 
cuanta  razón  el  hienaven turado  san  Francisco  de 
I Sales,  á vista  de  tantas  calumnias  con  que  los 
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horejíCK  desde  su  tiemiio  atacaban  á la  Iglesia ' la  cai)ital  déla  licuiiblica.  La  autoridad  eclc- 
católica,  la  coin])araba  ii  la  casta  Hüsaua  falsa- j siástica  de  la  misma  ciudad  ya  habia  enviado 
mente  acusada  ])or  u(|üelíos  (lue  se  teniau  por  ¡ ántes  j)or  medio  del  Internuncio  del  Brasil  otra 
jueces  incorruptibles  ile  Israel.  Esta  santa  mu-  ' gran  suma  para  el  óbolo  de  San  Ledro.  Ademas' 
jer  arrastrada  al  suplicio  tenia  su  fortaleza  (ni  su  el  1 r de  Diciembre  ])róximo  ]>asado  dicho  señor 
inocencia,  y dccia  : “Dios  eterno,  (lue  conoces  ¡ cónsul  üaz/.olo,  acom])ítfiado  de  los  mismos  jó- 
tódas  las  cosas,  til  sabes  que  ellos  dan  un  testi- j venes  argentinos,  tuvo  el  honor  de  presentar  al 
inonio  falso  contra  mí,  y que  lío  he  heclm  nada  ' Santo  Padre  otra  caja  lleíia  de  monedas  de  oro', 
de  lo  que  tan  perveJ'fanieiite  me  iiU})Utan.’'  En-  con  una  itrotc.-íra  de  venemeíon  y afecto  al  Santa 
tonces  Dios  inflamó  en  su  espíritu  de  verdad  el ; Padre  y contrn  la  invasión  de  Roma  firmada  j)or 
corazón  del  jóven  Daniel,  que  csclamó  en  medio  mas  de  doce  mil  p.ersonas  de  Buenos  Aires  todos 
de  la  mtíltítild  ; “¡Insensatos!  ¿por  quó  conde- , hombres  en  inmensa  mayoria,  en  volumen  en- 
nais  á una  hija  de  Israel  sin  juzgar  y sin  conocer  icuaderimdo  con  gran  lujo  y magnificencia.  La 
la  verdad?  Y el  pueblo  hizo  justicia  d la  iliocen-  : Santidad  de  nuestro  Señor  dignóse  oír  la  lectura 
cía  y santidad  de  la  casta  Susana.  i de  esta  manifestación  y re.spondíó  con  benévolas 

I palabras,  encargando  á la  comisión  de  manifes- 

— — ¡ tar  á los  fieles  de  la  América  su  agradecimiento 

! sincero  V sus  sentimientos  de  veneración  v de 

NOTICIAS  GENERALES  afecto,  iiivocando  para  todos  las  bendiciones  del 

: cielo,’' 
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La  iglesia  déla  Coloxia. — Parece  imposi- 
ble que  la  autoridad  del  Gobierno  no  haya  podi-  ^ 
do  hasta  ahora  hacer  que  la  iglesia  de  la  Colonia] 
quede  libre  para  el  ejercicio  del  culto.  ' 

Si  el  pretesto  de  la  defensa  hizo  que  se  come- 
tiese el  abuso  de  convertir  la  iglesia  en  cuartel, ; 
por  qué  ahora  que  no  existe  ese  pretesto,  no  se 
entrega  aquella  iglesia  para  que  pueda  el  párro- 
co funcionar  libremente  en  ella.^  ' 

Este  es  un  escándalo  intolerable,  es  un  ataque 
no  solo  á los  derechos  del  pueblo  católico,  sino  á 
la  civilización. 

¡Y  el  gobierno  permanece  impasible! 

Los  CATÓLICOS  DE  BUEXOS  AlUES  AL  SaXTO 
Padre. — Bajo  este  título  publica  L’Unitá  Cat- 
tolica  de  Turin  lo  siguiente  ; 

“El  dia  20  de  Noviembre  ppdo.  tuvo  cHionor 
de  ser  recibida  por  el  Santo  Padre  uua  comisión 
de  los  católicos  de  Buenos  Aires,  compuesta  de 
los  señores  : el  comendador  D.  Juan  Bautista 
Gazzolo,  Cónsul  de  la  República  Argentina  en 
Savona,  el  R.  P.  Agustín  Santinelli  Rector  del 
Colegio  Pío  Latino  Americano  en  Roma;  y los 
jóvenes  argentinos  J osé  Flores  y Marcelino  Lour- 
tet  alumnos  del  mismo  colegio,  quienes  presenta- 
ron á Su  Santidad  una  rica  caja  de  oro  con  las 
armas  de  la  República  Argentina  de  relieve, 
trabajada  en  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  Den- 
tro de  la  caja  habia  una  letra  de  cambio  equi- 
valente á una  relevante  suma  de  dinero,  ofre- 
cido por  la  Asociación  del  J ubileo  Pontifical  de 


Estadística  i xteresaxte.— “Leemos  en  el 
Pensamiento  Español cultura  y moralidad 
de  los  pueblos  revolucionarios  bastan  para  con- 
vencer á los  mas  retrógrados  de  las  ventajas  de  la 
libertad.  Por  las  varia.s  estadísticas  de  crimina- 
lidad que  publican,  especialmente  de  Italia,  y 
por  lo  que  sucede  en  la  España  con  honra,  han 
podido  ver  nuestros  lectores  <iue  es  una  injusticia 
maldecir  de  la  revolución.  Por  si  no  estuvieran 
plenamente  convencidos,  vean  la  última  estadís- 
tica criminal  italiana. 

Desde  el  mes  de  Febrero  de  1869  al  1.  ® del 
mismo  mes  de  1870  los  tribunales  italianos  dic- 
taron 226,526  fallos  condenatorios,  siendo  el  nú- 
¡mero  de  los  acusados  de  306.221. 

Estos  guarismos  son  terribles,  pero  lo  es  aun 
mas  la  progresión  de  los  delitos.  En  las  senten- 
cias condenatorias  se  ven  figurar  27,912  lesiones 
ó atentados  contra  las  personas.  En  el  período 
de  1863  á 1864  solo  se  contaron  14,818  de  estos 
delitos.  Los  atentados  contra  la  propiedad  han 
ascendido  de  21,793  en  1863-1864,  á 40,748  en 
1869-1870. 

I Las  cárceles  italianas  contenían  á fines  de  1869 
un  verdadero  ejército  compuesto  de  64,585  per- 
! sonas. 

; El  movimiento  anual  de  los  presos  no  baja  de 
cien  mil  individuos,  y hay  además  cuatro  cientos 
mil  puestos  bajo  la  vigilancia  de  la  policía. 

I Durante  el  año  judicial  de  1869  á 1870  el  nú- 
I mero  de  testigos  ó peritos  que  han  sido  llamados 
: ante  los  tribunales,  ascendió  al  iucreiblc  de  un 
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millón  nuevecientos  mil,  es  decir,  casi  dos  millo- 
nes. 

En  Roma  lia  habido  mas  crímenes  desde  la 
entrada  de  los  piamonteses,  que  en  treinta  años 
de  gobierno  pontificio. 

Obskkvaciokes  astronómicas. — En  las  ob- 
servaciones hechas  en  la  India  con  motivo  del 
gran  eclipse  del  sol  de  12  del  corriente,  las  comi- 
..sioiies  francesas  é inglesas  han  descubierto  que 
hay  materias  orgánica.s  en  la  atmosfera  que  ro- 
dea al  sol. 

Los  CATÓLICOS  BELGAS. — Los  católicos  bclgas 
ño  desmayan.  Acaban  de  publicar  un  nuevo  pe- 
riódico titulado:  Le  Courrier  de  Bruxelles.  Su 
redactor  en  jefe  es  M.  Alejandro  Deliner,  uno  de 
nuestros  mejores  y mas  brillantes  escritores.  Las 
siguientes  líneas,  que  copio  del  prospecto  del 
niievo  periódico,  bastarán  para  revelar  su  espíri- 
tu y sus  tendencias. 

“Quitar  á la  situación  presente  todo  equívoco, 
mostrar  que  las  sociedades  qUe  se  separan  de 
Jesucristo  vuelven  á la  barbarie,  es  la  tarea  del 
publicista  cristiano.  ¡Ah!  El  sangriento  caos  en 
que  está  hundida  Europa  desde  que  ha  dejado 
destruir  el  poder  temporal  del  Papa,  las  ruinas 
que  todavia  humean  en  el  pais  vecino,  los  ódios 
y las  amenazas  del  proletariado  regimentado  por 
Za  internacional, síntomas  de  descomposición, 
que  en  todas  partes  se  descubren,  hacen  fácil  jior 
demas  dicha  demostración. 

En  nuestro  pais  combatiremos  mas  de  cerca 
las  aplicaciones  del  sistema  anti-cristiano,  mien- 
tras se  busca  un  medio  de  romper  los  últimos  lazos 
que  unen  al  Estado  y la  Iglesia;  combatiremos  la 
secularización  de  la  enseñanza,  de  la  caridad,  de 
cementerios ; y combatiremos  sobre  todo  el  error , 
madre  de  la  que  se  derivan  todas  esas  pretensión 
nes,  es  decir,  el  liberalismo.” 


CEONICA  EELIGIOSA 


Santos. 

IS  í)oM.  1 ? DE  CuAnE.SMA.— Ss.  SimcoH,  Eladio  y Claudio, 
lo  Lunea  San  Gabino  presbítero. — Duelo  nacional. 

20  Mart.  Santos  León  y Eleuterio  obispo. — Anima. 

21  Mieíc.  Santos  Félix  y Severiano  obispo. — Témpora. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ  : 

Hoy  habr.i  sermón  al  toque  de  oraciones. 

— El  19  á las  1}^  de  la  mañana  será  la  misa  y devoción  á 
san  José. 


-—El  miércoles  21  á las  7}.j  ser  A la  misa  y devoción  ."í  san 
Luis  Gonzaga. 

— El  miércoles  21  al  toque  de  oraciones  habrá  sermón  de 
cuaresma. 

— Todos  los  viernes  de  cuaresma  .i  las  3 de  la  tarde  se  reza- 
rá la  devoción  á la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo : y i la  no- 
che el  ejercicio  de  la  Via-Sacra. 

EN  LOS  E.JERCICI03: 

Hoy  habrá  sermón  al  toque  de  oraciones. 

— El  19  se  dirá  la  misa  y devoción  á san  José. 

— El  mártes  20  al  toque  de  oraciones  se  rezará  la  Via-Sacra/ 
— Todos  los  viérnes  á la  noche  habrá  sermón  do  cuaresma.- 

EN  LA  C.VPILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Hoy  al  toque  de  oraciones  habrá  sermón. 

EN  I/A  IGLESIA  DE  LAS  8.VLESAS : 

El  domingo  18  empezará  la  devoción  del  mes  consagrado 
al  Santo  Patriarca  San  José. 

A las  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  S.  José  y en 
seguida  habrá  plática,  el  himno  del  Santo  y la  bendición  con 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  dias  feriales,  y con  el  S9. 
Sacramento  los  dias  festivos. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PF.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Desde  el  próximo  martes,  y durante  la  cuaresma,  todos  los 
martés  á las  5}^  de  la  tarde  habrá  un  ejercicio  piadoso  á San 
José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-crueia  y plá- 
tica. 

Todos  lo.s  domingos  á la  misma  hora  habrá  plática  y ben-» 
dicion  con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  SAN  ISIDRO  (PIEDUAp) 

(Durante  la  Cuaresma)  3 

Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  eh  la  misa 
parroquial  á las  10. 

Martes — Por  la  mañana  á las  8^  misa,  y despUes  esplica- 
cion de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
Rosario,  se  hará  el  egereicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  se  rezará  la  corona  doloroea  y des- 
pués habrá  plática. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  18 — Nuestra  Sefiorc  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19 — La  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 20 — Nuestra  Señora  dcl  Huerto  en  la  Caridad  6 en  las 

Hermanas. 

“ 21 — La  Soledad  en  la  Matriz. 


AVISOS 


almanaque 

• PARA  EL  AÑO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liberal  calle  Colon  núm.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Rincón  núm. 
210  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta/ 


A las  madres  de  familiat 

En  la  libretiji  de  Barbot,  calle  del  Rincón  n,  210  b.  se  aca- 
ba de  recibir  la  nunca  bien  ponderada  obra.  Catecismo  de 
Per.severancia  en  4 tomos;  y un  variado  surtido  de  libros  de 
devoción  con  letra  grande.  Año  cristiano,  vida  de  Santos,  etc. 


luip.  del  “Mensagero  del  Pueblo,”  Itiizaingo21]. 


Año  II— T.  III. 


Montevideo,  Jueves  22  de  Febrero  de  1872.  Número  67. 


sujíauto 

iSfiíiti/iceifioii  (/r!  i’id  rff  ficxfrt. — Vinjc  del  Frióte'. — •Ln  Cci'idud  cristin- 
tifí. — Coiisitílo  á Ion  vMfólicos  en  los  presentes  moles  (,conclusiou). 
JC.r.tCvior:  Xota  de  Fio  IX  ni  presidente  señor  Errúzuris. — 
Correspcndeuein  de  El  Pcusaniicnlo  Español,  i'di'ieeief- 
eleti:  Aporieion  de  lo  Vinjen  c»  Fonímain.  y oticUnt  </C- 
ítcraies.  Cj'óuira  relif/iosa.  ..Ír/spí;. 

Con  luhnero  se  reparto  la  13  r entrega  <lel  Jíelireo  de 

J'eroiio. 


Santificación  del  dia  do  fiesta. 

• Para,  satisfacción  de  nuestro  colega  La 
Prensa^  el  defensor  de  los  propagadores  de 
libros  y estampas  inmorales,  publicamos  la 
hermosa  carta  dirigida  por  el  Santo  Padre 
á los  diarios  católicos  aplaudiendo  su  reso- 
lución de  no  trabajar  en  los  dias  festi\'os. 

Esta  es' toda  la  contestación  (pie  damos 
á las  burlas  con  rpie  el  colega  anunció  esta 
carta ; 


elogios  que  le  son  debidos.  Para  confirmaros  en- 
teramente en  vuestra  santa  resolución,  pedimos 
para  vosotros  al  Jdios  misericordioso  las  gracias 
mas  abundantes,  para  que,  afirmados,  2iodais 
cada  vez.  mas  jiroducir  y derramar  por  vuestro 
ojemjdo  y vuestros  trabajos,  frutos  abundantes. 
Queremos  que  nuestra  bendición  a^iostólica  os 
sea  [(renda  de  nuestra  ijatcrnal  benevolencia,  y 
presagio  de  los  dones  divinos,  y os  la  damos  con 
cariño  á todos  y cada  uno  de  vosotros,  }’■  á todos 
nuestros  amados  lujos  que,  animados  del  mismo 
celo,  concurren  con -vos  en  el  mismo  ministerio  y 
en  el  mismo  combate  en  defensa  de  la  verdad  y 
de  la  religión. . 

Dado  en  Roma  en'  8an  Pedro,  el  20  de  Di- 
ciembre de  1871,  26  ? año  de  Nuestro  Pontifi- 
cado. 

Pío  IX,  Papa. 


Viaje  del  Papa. 


PIO  IX,  PAPA. 


Dice  el  Favfulla.  [periódico  revolucionario 
■ tic  liorna : 


Amados  lujos,  salud  y bendición  a^iostólica. 

Nos  hemos  llenado  de  consiíblo  al  ver  ([ue, 
animados  del  verdadero  amor  á vuestra  patria, 
consagráis  constantemente  vuestro  celo  y apli- 
cáis con  [uesteza  vuestros  esfuerzos  á cs}>arcir, 
[¡ropagar  y defender  todo  lo  que  es  útil  y salu- 
dable á vuestros  conciudadanos,  y todo  lo  que 
exigen  los  derechos  de  la  verdad  y de  la  religión. 
Tenemos  una  nueva  prueba  de  vuestro  celo  en 
la  carta  que  nos  habéis  enviado.  Estimando  jus- 
tamente cuanto  im[)orta,  [lara  obtener  la  miseri- 
cordia y las  bondades  de  Dios,  honrar  y santifi- 
car los  dias,  [uincijialmente  consagrados  al  culto 
divino,  nos  anunciáis  que  no  dejareis  de  observar 
y guardar  siemju’e  regular  y santamente  la  ley 
divina  y eclesiástica,  sobre  los  dias  de  fiesta, 
absteniéndoos  en  esos  dias  de  los  trabajos  de 
vuestra  [lublicacion,  y deseando  poder  así  jirodu- 
cir  con  vuestro  ejemjilo  algún  efecto  [lara  el  res- 
[leto  de  los  [(receptos  divinos. 

Vuestra  escelente  determinación,  amados  hijos, 
nos  colma  de  alegría,  y la  concedemos  todos  los 


i “De  tres  dias  á esta  parte  los  empleados  de  la 
admiuistraoron  del  Gobierno  pontificio  vuelven  á 
ociqtarse  en  sus  conversaciones  íntimas,  de  los 
[)re[)arativos  de  marcha  que  según  parece  se 
están  haciendo  en  el  Vaticano. 

“En  efecto  están  arreglando  ostensiblemente 
su  cquipage  algunos  de  los  Prelados  que  rodean 
á Pío  IX  ; pero  entre  las  personas  destinadas  al 
servicio  particular  del  Padre  Santo,  del  secreta- 
rio de  Estado  y de  los  palacios  apostólicos,  no  se 
observa  ningún  [(reparativo  de  marcha,  de  modo 
que  según  todas  las  probabilidades  los  referidos 
Prelados  han  recibido  sin  d* *uda  la  orden  de  estar 
dispuestos  para  ir  á desempeñar  alguna  comisión 
en  el  estrangero  ó en  las  provincias  de  que  son 
oriundos.” 

Según  dicen  los  periódicos  católicos  de 
Roma,  no  son  ciertas  las  noticias  del  Fan- 
f lilla. 
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La  Caridad  Cristiana. 


Mas  de  una  vez  hemos  tenido  ocasión  de 
hacer  notar  los  bienes  que  prodiga  á los 
pobres  la  caritativa  Sociedad  de  San  Vicen- 
te de  Paul. 

Hoy  se  nos  presenta  una  nueva  ocasión 
de  hacer  conocer  á nuestros  lectores  algu- 
nos datos  estadísticos  de  dicha  Sociedad, 
]X)r  los  que  á primera  vista  se  vé  en  ella 
una  de  esas  creaciones  providenciales  de 
que  es  inagotable  fuente  el  cristianismo. 

La  modesta  asociación  de  que  hablamos 
practica  hace  anos  la  verdadera  caridad 
cristiana  ¿,y  con  que  recursos  cuenta  para 
socorrer  tantas  necesidades  conio  socorre, 
para  enjugar  tantas  lágrimas,  para  remediar 
tantos  males  no  solo  materiales  sino  princi- 
palmente morales] 

Hé  ahí  lo  mas  admirable  y providencial 
que  vé  quien  de  cerca  sigue  los  pasos  de  la 
Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul, 

Esta  Saciedad  no  tiene  rentas  fijas,  no 
posee  grandes  capitales  reunidos,  y sin  em- 
Ijargo  ella  es  la  verdadera  renta  del  pobre, 
ella  hace  tantos  y mayores  bienes  que  si 
dispusiese  de  inmensos  capitales. 

Las  tristes  circunstancias  porcpie  hace 
tanto  tiempo  pasa  nuestra  sociedad,  aumen- 
tan inraensamenfe  las  causas  de  la  miseria 
en  las  familias,  aumentando  por  consiguien- 
te los  males  que  la  caritativa  Sociedad  de 
San  Vicente  de  Paul  está  llamada  á socor- 
rer. 

Los  recursos  con  que  puede  contar  esta 
asociación  para  socorrer  al  desvalido  han 
debido  necesariamente  disminuir  en  fuerza 
de  esas  mismas  circunstancias;  puesto  que 
esos  recursos  no  son  sino  los  que  producen 
las  colectas  hechas  en  el  seno  de  la  misma 
Sociedad,  unidas  á la  que  la  caridad  cris- 
tiana le  proporciona,  ya  sea  en  las  alcan- 
cías de  las  iglesias,  ya  por  medio  de  dona- 
tivos particulares. 

Nada  es  pues  mas  eventual  y sugeto  á las 
circunstancias  que^  los  recursos  con  que 
cuenta  la  Sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul,  sin  embargo  ella  continúa  enjugando 
muchas  lágrimas  y socorriendo  muchas  ne- 
cesidades. 

De  quién  es  pues  esta  obra  7 No  es  sino 
de  la  Divina  Providencia  que  plantó  y sos- 
tiene entre  nosotros  ese  vástago  fecundo  del 
árbol  de  la  caridad  bajo  el  nombre  de  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul. 

Los  datos  estadísticos  que  publicamos  á 


continuación  son  mas  elocuentes  de  todo 
cuanto  nosotros  podemos  decir. 

Demos  gracias  al  Señor  por  los  bienes 
que  nos  concede  en  medio  de  los  inmensos 
males  que  agobian  á nuestra  sociedad,  y 
pidiendo  al  Dios  de  las  misericordias  que 
sostenga  y propague  con  su  espíritu  de  ver- 
dadera caridad  á la  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul,  concurramos  todos  con 
nuestras  limosnas  á tomar  parte  en  la  obra 
piadosa  y providencial  que  viene  desempe- 
ñando esa  bendecida  asociación. 

Estado  general  de  entradas  y gastos  de 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  del  oO 
de  iiovienibre  1871  al  15  de  febrero  cor- 


riente: 

Total  de  entradas 18G3  $ 81 

Id.  de  gastos 1400  45 

Existencias 403  30 


En  ese  tiempo  se  han  socorrido  119  fíi- 
millas  pobres  distribiiyenda  entre  ellas 
19744  panes  de  250  gramos  cada  uno,  2739 
kilogramos  carne,  medicamentos,  ataúdes, 
etc. 


j \ 

¡Consuelo  á los  católicos  en  los  presentes 
males. 

(Conclusión.) 

XII.  Ya  tenemos  dos  señales  que  yo  juzgo 
que  visiblemente  demuestran  este  concurso  es- 
traordinario;  la  pros¡)era  longevidad  de  Pió  IX  y 
la  ignominiosa  caida  de  Napoleón  IIL  La  una 
es  señal  providencial  de  sabia  misericordia  ; la 
otra  de  poderosa  justicia. 

Pío  IX  el  iinico  entre  todos  los  Papas,  en  el 
colmo  de  increíbles  trabajos,  celebra  el  jubileo 
Pontifical  y pasa  serenamente  los  años  de  Pe- 
dro, mordiéndose  de  rabia  los  bárbaros  que  le 
gritan  muerte;  es  como  una  prenda,  ofrecida  por 
Dios  al  catolicismo,  de  alegilas,  que  no  serian 
completas  si  de  ellas  no  participase  la  víctima 
augusta  de  las  modernas  atrocidades. 

Napoleón  III,  autor  y primer  motor  de  toda 
la  persecución  á la  Iglesia  y al  Papa,  que,  en  el 
colmo  de  sus  grandezas,  cae  ignominiosamente 
del  trono  en  un  hoyo  que  él  mismo  se  ha  cavado  á 
sus  pies  con  veinte  años  de  una  política  engaña- 
dora, es  tina  muestra  que  Dios  nos  ha  dado  de 
los  azotes  con  que  esterminará  el  amasijo  de 
mentiras  y de  impiedades,  en  que  se  apoya  la  bar- 
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bañe  de  hoy  clia,  envenenadora  de  los  pueblos 
cristianos. 

Cuanto  mas  consideres  estas  dos  señales  mas 
deberás  exclamar  que  son  un  gran  hecho  de  Dios. 
A domino  factnin  est  istud  et  est  mirahile  in  oc«- 
lis  nostris;  y verás  que  tu  ánimo  se  alienta  con 
la  esperanza  de  cosas  mucho  mayores  para  gloria 
de  su  misericordia  y de  su  justicia.  Ni  dejes  ja- 
mas de  notar,  que  la  floreciente  longevidad  del 
Santo  Padre  es  la  mas  amarga  desesperación  de 
sus  enemigos;  y la  ignominiosa  caida  de  Bona- 
parte  la  pena  del  talion  mas  acomodada  á sus 
perfidias.  En  Pió  IX  vive  inmaculado  y vigoro- 
so el  derecho.  En  Napoleón  III  se  ha  precipita- 
do en  el  fango  todo  el  nuevo  sistema  de  la  ini- 
quidad. La  no-intervencion  y las  anexiones  de 
las  cosas  de  los  otros,  que  él  puso  en  práctica 
para  la  perdición  del  Pontífice,  lo  han  perdido  y 
lo  han  sepultado  en  la  infamia.  ¡Justicia  Santa 
de  Dios! 

XIII.  Esa  prenda  de  misericordia,  que  ves  res- 
plandecer en  la  honrada  vejez  de  nuestro  Padre, 
y esa  muestra  déla  justicia,  que  ves  en  el  terri- 
ble castigo  de  la  cabeza  de  los  perseguidores,  te 
pueden  conducir  á argumentar  el  estraordinario 
concurso  que  Dios  prestará  á su  Iglesia. 

Da  una  ojeada  á la  Europa  en  general  y á la 
Italia  en  particular,  y díme  si  puede  imaginarse 
una  incertidumbre  de  cosa  mas  angustiosa.  No 
se  hace  otra  cosa  sino  api’ontes  de  armas  y tra- 
mar conjuraciones.  Se  arman  los  Estados  contra 
los  Estados  y las  sectas  contra  las  sectas.  Los 
bárbaros  comunistas  conspiran  para  echar  abajo 
á los  bárbaros  liberales,  sus  padres  y maestros. 
Los  liberales  procuran  corromi)er,  los  comunistas 
se  ponen  á destruir:  el  engaño  por  aquí,  el  pe- 
tróleo por  allá.  No  hay  mas  estabilidad  en  el  or- 
den civil,  ni  en  los  patrimonios  domésticos.  De 
un  dia  á otro  puede  reventar  una  cuestión,  una 
guen-a,  un  tumulto  que  ponga  á la  Europa  en 
llamas.  Quién  se  atreveria  á conjeturar  lo  que 
sucederá  entre  seis  ú ocho  meses 

Y la  pobre  Italia,  pisoteada  por  los  bárbaros 
vendedores  de  su  suelo  y de  sus  fronteras,  por  los 
carceleros  del  Papa,  por  los  verdugos  de  la  Igle- 
sia, no  tiene  por  ventura  unida  su  suerte  á la  de 
los  países  limítrofes.^  El  gobierno  de  la  revolu- 
ción, creado  en  su  seno  por  el  hierro  extrangero, 
es  también  necesariamente  esclavo  del  árbitro 
extrangero,  no  hay  poder,  no  hay  riqueza,  no 
hay  crédito,  no  hay  honor.  Teme  de  todo,  por- 
que sabe  que  todo  á cada  instante  se  le  puede 
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dar  vuelta  en  contra.  Teme  de  todos,  porque  sa- 
be que  con  todos  tiene  cuentas  que  ajustar.  Ee 
propala  inerme  y aparenta  amenazar.  Tira  teso- 
ros, y es  devorado  por  las  deudas.  Jacta  el  favor 
del  pueblo  y el  pueblo  lo  maldice.  No  hay  nece- 
sidad de  tener  ojos  de  lince  para  conocer  que  ésta 
fundado  sobre  la  arena. 

Y siendo  tales  las  condiciones  públicas,  quie- 
res desconfiar  del  auxilio  de  lo  alto.í^  No  ves  tú 
mismo,  que  basta  un  soplo  para  abatir  las 
puertas  del  infierno.^^  Dejaque  venga  la  hora  de 
Dios,  y verás  qué  poco  tiene  que  hacer,  j)ara  di- 
sipar ese  reino  de  Satanás,  que  hoy  parece  do- 
minar el  mundo  sobre  las  ruinas  del  retno  de 
Cristo. 

XIV.  Finalmente  me  preguntas,  si  sé  de  al- 
guna alegi'e  profecía  que  pueda  comunicarte. 
No  soy  de  aquellos  que  se  glorian  de  no  creer  en 
mas  profecías  que  en  las  auténticas  de  la  Escri- 
tura. San  Pablo  enseña  que  en  vez  de  despre- 
ciarlas es  mejor  probarlas;  Prophetias  nolite 
sj)ernere;  omnia  auiem  probate.  Lo  que  signi- 
fica que  aun  fuera  de  las  bíblicas,  se  pueden  dar 
verdaderas  profecías;  y lo  confirma  el  don  pro- 
fético,  el  cual,  como  los  otros  dones  del  Es2)íritu 
de  Dios,  ha  florecido  siempre  en  la  Iglesia. 

Esto  supuesto,  te  diré  que  de  profecías,  sobre 
las  cosas  de  hoy  dia,  muchas  corren  y muchas  he 
oido.  Pero  de  tantas,  algunas,  en  ciianto  á mí 
me  consta,  parecen  autorizadas  y concuerdan  en- 
tre sí.  No  te  las  comunico,  porque  me  gusta  ser 
discreto.  Pero  ¡medo  decirte,  que  son  entera- 
mente co.nformes  á tus  deseos  y dilatan  el  cora- 
zón. 

Por  lo  demas  noto  que,  así  como  todos  los  sal- 
mos acaban  con  el  gloria,  así  todas  las  profecías, 
ateniéndose  á un  futuro  cercano,  terminan  anun- 
ciando un  solemne  triunfo  del  Papa  y de  la  Igle- 
sia. Estas,  rejíito,  son  muchas.  Demos  que  una 
sola  sea  verdadera:  y vete  ahí  tranquilo  también 
por  2>arte  de  las  profecías. 

Amigo,  quería  ser  breve  y veo  que  he  llenado 
un  cuadernillo  de  papel.  El  deseo  de  confortar- 
te me  ha  seducido.  Acepta  este  deseo:  y cuando 
me  comuniques  que  he  recreado  tus  esperanzas, 
veré  de  enfervorizar  cada  vez  mas  tu  caridad. 

{Civiltá  CattóUca,  2 de  diciembre  de  1871.) 
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Nota  de  Pió  IX  al  presidente  señor  Errázurlz. 

Hé  nf[uí  líx  nota  de  felicitación,  bastante  cs- 
presiva  y notable,  que  ha  dirigido  recíenteineníe 
el  Sumo  Pontífice  á nuestro  actual  Presidente, 
nota  que  traducimos  del  latin,  escepto  las  pala- 
l)ras  del  sobre  que  juzgamos  de  interés  trascribir 
literalmente: 

‘‘BUecto  filio  ilustre  et  honorubili  viro 
Friderico  Errázuriz 
Prmsidi  Ohilian;e  lxeij)ubl¡ca’. 

In  urbem  S.  Jacobi  do  Chile.” 

‘‘Querido  hijo,  ilustre  y honorable  varón,  salud 
y bendición  apostólica. 

“Con  placer  heinos  recibido,  querido  hijo,  ilus- 
tre y honorable  varón,  vuestra  nota  por  la  cual 
nos  habéis  anunciado  que  habéis  sido  elevado  ])or 
vuestra  nación  á , presidente  de  esa  república.  J^o 
que  á nos  ha  hecho  mas  agradable  esta  noticia 
es  el  propósito  manifestado  })0r  vos  de  estrechar, 
en  cuanto  os  sea  posible,  las  relaciones  do  amis- 
tad que  existen  entre  estaftauta  Sede  y la  repú- 
blica chilena.  Esto  redundará  no  solamente  en 
provecho  de  la  causa  religiosa,  sino  también  cu 
la  utiliidad  civil  y temporal  del  pueblo,  la  que 
en  vano  se  buscarla  sino  estuviese  apoyada  en  la 
justicia  y en  la  sólida  piedad,  de  las  cuales  la 
Iglesia  es  maestra  y cxistodia.  A esta  favorable 
disposición  do  Amestro  animo  augui-amos  un  feliz 
éxito,  y como  ansjxicio  de  tal  resultado  y en  pren- 
da de  nuestra  paternal  benevolencia,  os  envia- 
mos llenos  do  amor  nuestra  bendición  apostólica. 

“Dado  en  San  Pedro  de  Roma  á 4 de  diciem- 
bre del  año  do  1871,  vijésimo  sesto  de  nuestro 
Pontificado. — Pío  Papa  IX.” 

{Mcmtrio.) 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  1.  de  Enero  de  1872. 

Mis  queridos  amigos  : No  pensaba  escribir 
hasi a mañana;  pero  los  felices  augurios  con  que 
se  ])rcsenta  el  año  nuevo  para  aumento  de  gloria 
del  excomulgado,  anticipan  hoy  mi  carta.  ¡Roma 
]u-cscncia  una  huelga!  y huelga  de  cocheros,  en 
su  totalidad;  ¡mas  de  dos  mil!  O como  si  dijéra- 
mos: La  I/niermudoniú  dá  sus  frutos;  ó de  otro 
modo:  los  reyes  lilierales  no  v(‘ii. 


i En  efecto,  ayer  á las  nueve  de  la  noche,  cuan- 
I do  todo  parecía  dar  á entender  que  el  año  ternii- 
I naria  sin  mas  cesa  notable  que  Pió  IX  ]>reso  en 
: el  Vaticano  y Vietor  Manuel  brindando,  des- 
[)ues  de  bien  comido,  en  el  Quirinal  á la  gloria 
do  los  sacrilegios  de  su  (Tobioruo,  la  policía  tan 
ajiática  cuando  se  trata  de  las  personas  y h>s  in- 
tereses católico.s,  coiiK'nzó  á ]>enetrar  en  fondas, 
i cafés  y tabernas,  intimando  á todo  ser  viviente  á 
retirarse  en  el  acto:  como  no  daba  razón  aliruna 
! do  tal  ataque  á la  autonomía  liberal  y si  solo 
■ amenazaba  con  la  })rision  de  los  contraventores, 

! uu  ('s  ])osiblc  reducir  á suma  la  serie  de  comenta- 
i rios,  noticias,  y dichos  que  circularon  en  seguida, 
i no  siendo  entre  ellos  de  escaso  calibro  los  relati- 
vos á que  Vietor  Manuel  habla  recibido  }»arte. 
cifrado  de  Dragonetti  en  que  le  daba  eso  por 
^ desesperado,  ó según  otros,  que  D.  Amadeo  ha- 
bla si -lo  asesinado  y que  Roma  en  connivencia 
' con  Madrid  iba  á subloA'arse  á las  doce  en  jninto. 

I ¡Buena  despedida  hacía  San  Silvestre!  La  an- 
: siedad  pública  era  grande,  y mas  cuando  ála  ci- 
' tada  hora  numerosos  grupos  recorrían  la  ciudad 
! dando  vivas  á Garibaldi  y muenus  á Vietor  Ma- 
; nuel  y sus  niinistros.  No  diré  ni  mucho  menos 
! que  me  alegraran  estos  mueras,  pero  como  tan- 
i tas ’/cces  loS  he  oido  dar  contra  Su  Santidad,  sin 
: que  salieran  á defenderle  las  bayonetas  del  cx- 
i comulgado,  al  continuado  grito  de  ‘Alorte  á Vit- 
I torio  Emmanuele,”  estando  él  en  Roma,  no  he 
' podido  menos  de  decirme:  ¡justicia  de  Dios! 

Los^alborotadores  no  se  contentaban  con  gritar: 

! junto  á Monserrat  hicieron  armas  contra  varios 
\ dci)cndientes  de  la  autoildad  que  j)rctcndian  ar- 
j restarlos,  y los  dependientes  tuvieron  que  huir 
j llevando  en  las  costillas  el  rcílejo  de  los  derechos 
' individuales. 

Asi  el  fin  de  1871,  amaneció  1872.  Por  via  do 
prólogo  de  la  história  del  año  nuevo,  los  susodi- 
chos en  número  icspetable,  libres  do  toda  coacción 
])or  jiarte  de  la  autoridad  j)ública,  detuvieron  un 
ómnibus  que  comenzaba  su  servicio  desde  la  plaza 
de  Jesús  al  A’’aticano,  cortaron  los  arreos  junto 
á San  Felipe  Neri,  y amenazaron,  arma  blanca 
en  mano,  con  matar  caballos  y conductores  si  no 
se  retiraban  á sus  casas.  Y en  seguida,  colocán- 
dose diversos  grupos  en  las  estaciones  centrales, 
dieron  la  órden  de  impedir  mostrarse  en  público 
carruaje  alguno  de  alquiler.  Tan  bien  obedecida 
fué  la  órden,  que  á las  siete  de  la  mañana  no  so 
veia  ningún  coche,  ni  ha  vuelto  á aparecer  ningu- 
no. El  motivo  de  esta  huelga  es  también  liberal; 
el  municipio,  no  sabiendo  como  allegar  fondos 


KL  M1':N8A(;KRU  dkí.  pukp.lo 


lU!) 


])ava  sostener  la  micva  Roma,  discun  ió  pintar  de  | 
nuevo  los  earniajes  y j)oncr  en  los  faroles  el  uoiu- 
1)re  del  ])ropietario;  sul)astó  la  pintura  á cencer- 
ros tajtados,  asignó  un  tanto  ]>or  vehículo,  y 
publicó  un  bando  el  30  de  diciembre,  fpie  llevaba 
la  fecha  del  1 ? del  actual,  ordenando  á los  co- 
cheros (jue  pagasen  lo  convenido  ]ior  él  sin  sa-i 
borlo  ellos,  y que  pagasen  la  ])iutura  y escritura  j 
que  debía  realizar  no  quien  ellos  quisiesen,  sino 
el  afortunado  contratista.  Esto  era  un  atentado  á 
los  derechos  individuales,  y jmr  tanto,  el  bando 
qiiedó  pegado  en  las  esquinas,  el  pintor  desocu- 
jtado  y los  cocheros  en  hudga. 

Tienen  otra  razón  ]iara  (lesol)edecer:  el  muni-  , 
tipio  deseando  purificar  la  ciudad,  comenzó  por* 
los  cocheros,  aunque  tenia  mas  á mano  á diputa- 
dos, senadores  y otras  elevadas  })ersonas,  y exi- 
gió que  los  que  se  dedicasen  á tal  oficio  debían 
desde  hoy  probar  que  jamas  han  estado  procesa-  j 
dos  por  robo,  homicidio,  etc.  Los  aurigas  se  ere-  ' 
3'erou  ofendidos  en  su  honra,  no  cayendo  en  la  i 
cuenta  de  que  no  se  trataba  de  honra,  sino  de  j 
dos  liras  por  certificado,  y sostienen  que  así  como 
ellos  sirven  á todo  hombre  sin  exigirle  pruelja  de 
honradez,  así  el  municij)io  debe  hacer  la  vista 
gorda  sobre  la  calidad  de  los  conductores,  con 
tal  que  sean  buenos  los  carruajes  y caballos. 

La  gracia  de  esta  huelga  cocheril  no  consiste 
solo  en  lo  que  huele  á espansion  intemacionalista, 
sino  en  que  Dios  la  ha  permitido  para  mayor  ri- 
dículo de  Víctor  Manuel  y sus  buzufros.  Figú- 
rese el  lector  que  hoy  debian  felicitar  al  exco- 
mulgado todas  las  clases  que  le  rodean.  Renado, 
parlamento,  tribunales,  ejército,  milicia  ciuda- 
dana, etc.,  etc.,  recepción  que  anunciaban  ayer 
los  masones,  como  la  mas  gloriosa  de  Italia.  Co- 
mo se  sabe,  los  coches  aumentan  el  brillo  en  tales 
ceremonias...  ¡pues  ni  ese!  ¡ni  siquiera  coches  de 
alquiler!  Gran  risa  daba  á los  romanos  ver  que 
las  altas  comisiones  tenian  que  pasar  por  la  nada  ■ 
aristocrática  prueba  de  ir  á }>ata  y no  tenian  ' 
quien  se  le  prestara!  Al  mismo  tiempo  que  iban 
en  forzada  ¡)eregrinacion  al  Quirinal  los  altos 
cuerpos  del  flamante  reino,  cientos  do  carruajes 
trasportaban  al  Vaticano  la  verdadera  Roma, 
mostrándose  una  vez  mas  que  junto  á Rio  IX  I 
están  propiedad  y propietarios  y junto  á Víctor  I 
Manuel  nobles  de  nueva  alcurnia  sujetos  al  ca-  ' 
pricho  de  una  huelga  cocheril!  ¡ 

Con  tales  auspicios  intemacionalistas,  se  inau-  | 
gura  1872;  es  seguro  que  saldrán  triunfantes  los  j 
huelguistas,  y que  el  municipio  modificará  el 
bando;  pero  la  historia  clel  sacrilegio  no  podrá  | 


menos  de  recordar  que  el  alba  de  1872  vino  con 
una  huelga,  (pie  sus  autores  gritaron  mm'ra  Víc- 
tor Manuel,  a' (pie  Víctor  Manuel  estaba  en  Ro- 
ma y Pío  IX  preso  en  el  Vaticano.  — Hasta  ma- 
ñana. 

T.vmikio. 

VARIEDADES 


Aparición  de  la  Virgen  en  Pontmain  ( i). 

I. 

Era  el  17  de  eiK'ro  de  1871. 

¡Desgraciada  Francia!  Su  imjiiodad,  sus  infi- 
delidades, sus  crímenes,  habian  irritado  la  justi- 
cia de  Dios. 

T(rdos  los  males  se  habian  desencadenado  so- 
bre nosotros.  IjUS  hordas  prusianas,  llenas  de 
ódio  y de  codicia,  sa:pieaban  gran  número  de 
nuestras  comarcas.  De  Rtrasburgo  hasta  París, 
nuestras  murallas  caiau  al  chorpie  de  sus  bom- 
bas rugientes,  como  un  rebaño  de  bestias  fero- 
ces. ¡Infelices  paisanos  que  se  levantaban  para 
defender  su  patria!  Pronto  veiaii  sus  casas  iricen- 
diadas  y sus  mujeres  y sus  hijos  arrojados  á las 
llamas.  Y si  los  ministros  de  Jesucristo,  conmo- 
vidos hasta  lo  íntimo  de  sus  entrañas  paternales, 
se  atrevían  á lanzar  un  grito  de  misericordia  y de 
piedad,  no  tardaban  en  sufrir  la  suerte  de  sus 
infortunados  feligreses.  El  frió,  un  frió  horrible, 
la  miseria  _v  el  hambre  se  unían  á los  prusianos  y 
concurrian  á su  obra  devastadora.  La  muerde  y 
el  luto  reinaban  por  todas  partes. 

Además,  de  tiempo  en  tiempo,  del  seno  de  al- 
gunas grandes  ciudades,  de  París  principalmen- 
te, voces  siniestras,  llenas  de  odio  y nutridas  de 
flasfemias,  proferian  terribles  amenazas  contra 
la  sociedad  entera.  Estas  voces  infernales  pedían 
la  muerte  de  los  curas  y el  saqueo  de  los  ricos. 
Hombres  en  cuyo  rostro  habian  grabado  sus  ver- 
gonzosos estigmas  las  mas  hediondas  pasiones  y 
los  mas  abyectos  apetitos,  atravesaban  nuestras 
ciudades,  y con  la  amenaza  en  la  boca  y el  re- 
volver en  la  mano  espiaban  la  hora  en  que  po- 
drían por  sorpresa  caer  sobre  Francia  y acabar 
con  el  asesinato  y el  saqueo  la  obra  de  los  pm- 
sianos,  sus  padres  intelectuales  y quizá  también 
sus  cómplices. 

Pero  tras  de  este  lúgubre  cuadro  presentába.se 
otro,  que  los  grandes  políticos  y los  pretendidos 

(1)  Del  ^lltar  y Trono. 
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sabios  no  veian.  Formábase  de  todas  las  almas 
puras  y sencillas,  de  todos  los  corazones  rectos, 
de  todas  las  conciencias  inmaculadas.  De  este  pe- 
queño grupo,  oculto  en  los  santuarios  y en  los 
bogares  de  nuestras  cabañas,  se  elevaban  sin  ce- 
sar tiernas  oraciones  á Dios,  á nuestro  Señor,  á la 
Santa  Virgen. 

Y la  Virgen  Santísima,  que  conoce  el  valor  y 
la  fuerza  de  la  humildad,  pues  á la  liumildad, 
sobre  todo,  debió  el  ser  Madre  de  Dios;  la  Santa 
Virgen,  digo,  dulcemente  solicitada  por  estas  ora- 
ciones de  losjhumildes  y los  pequeños,  no  tardó  en 
hacerse  visible  á los  mas  humildes  y pequeños 
de  entre  los  servidores  de  su  Hijo,  y en  anunciar- 
les la  aurora  de  su  libertad. 

Esta  aparición  de  la  Santísima  Virgen  se  veri- 
ficó en  Pontmain,  en  la  fecha  que  hemos  escrito 
al  comenzar  este  relato,  es  decir,  el  17  de  enero 
de  1871. 

Como  hasta  hoy  no  se  ha  notado  bien  la  im- 
portancia de  este  gran  suceso,  vamos  á contarlo 
en  todos  sus  detalles,  y á sacar  de  él  las  enseñan- 
zas y las  lecciones  que  contiene. 

II. 

Pont-Main  es  una  adea  de  Mayenne,  diócesis 
de  Laval,  á seis  kilómetros  del  pueblo  de  Landi- 
vy.  Tiene  quinientos  habitantes. 

Como  todas  las  aldeas  bretonas,  conserva  aun 
esa  fisonomía  bíblica  y ciústiana  que  tan  feliz- 
mente contrasta  con  nuestros  caseríos,  tales  como 
el  espíritu  moderno  los  ha  hecho,  ó por  mejor  de- 
cir, deshecho. 

Nuestra  pretendida  civilización  apenas  ha  ata- 
cado allí  las  costumbres  cristianas. 

En  este  humilde  rincón  de  la  tierra,  perdido 
en  la  inmensidad,  cada  fixmilia  se  arrodilla  pia- 
dosamente mañana  y tarde,  y dirige  á Dios  sus 
inocentes  oraciones.  El  padre,  con  grave  acento 
y descubierta  la  cabeza,  dice  el  Padre-nuestro ; 
la  madre  y los  niños  mayores  continúan  con'el 
Ave-3Iaria,  que  los  pequeñitos  tratan  de  repetir 
balbuceando  deliciosamente.  Y Dios,  que  se  ale- 
ja de  las  ciudades  que  en  su  orgullo  creen  dirigir 
el  mundo,  desciende  á estas  almas  santas;  las 
abraza,  por  decirlo  así,  y de  este  misterioso  abra- 
zo nace  la  conservación  del  género  humano. 

Durante  toda  la  semana,  los  habitantes  de 
Pont-Main  se  entregan  á diversos  trabajos:  el 
labrador  aventa  el  trigo  en  la  era,  y el  confeccio- 
nador de  zuecos  deja  oir  el  ruido  de  su  martillo. 

Pero  el  domingo  cesa  todo  trabajo.  ‘Este  dia 
es  aquí  verdaderamente  el  dia  del  Señor.  Todo 


toma  as]>ecto  de  fiesta;  todas  las  fisonomías  res- 
piran una  alegría  dulce  y recogida.  En  misa  y 
en  las  vís})eras,  todas  las  familias,  reunidas  al 
pié  de  los  altares,  no  forman  sino  una  sola  fami- 
lia espiritual,  Imjo  la  dirección  pastoral  de  un 
venerable  sacerdote,  el  señor  CTiierin,  cuyo  sem- 
blante ofrece  la  esplendorosa  mezcla  de  la  majes- 
tad de  los  antiguos  patriarcas,  dulcificada  por  la 
caridad  cristiana. 

Desde  hace  treinta  y cinco  años,  aquel  digno 
presbítero  a])acienta  un  ])equeño  rebaño,  y le  en- 
camina hacia  el  cielo,  velando  sin  cesar  por  que 
ninguno  de  los  que  se  han  confiado  á su  custodia 
abandone  el  borde  y se’precii)ite  en  el  abismo. 

Por  una  feliz  inspiración,  el  señor  Guerin  ha 
encargado  de  la  instrucción  de  los  niños  y niñas 
de  su  parróquia  aires  religiosas  adoratrices  de  la 
justicia  de  Dios.  Digo  inspiración  religiosa,  por- 
que la  instrucción  dada  por  las  religiosas  no  es 
mas  que  la  continuación  y prolongación  de  la  edu- 
cación maternal,  la  mas  eficaz  y fecunda  de  todas. 
Solo  el  cristianismo  tiene  esas  sublimes  inspira- 
ciones. 

Entre  las  familias  que  componen  la  parróquia 
de  Pont-Main,  hay  una  que  se  distingue  entre 
todas  las  demas  por  su  piedad  y la  honradez  de 
su  vida. 

Es  la  familia  Barbedette. 

Los  esposos  Barbedette  tienen  tres  hijos  baro- 
nes. Al  suceder  el  acontecimiento  milagroso  que 
vamos  á referir,  el  mayor  estaba  en  el  ejército,  en 
calidad  do  móvil.  El  segundo  llamado  Eugenio, 
tiene  doce  años,  y José  el  mas  jóven,  diez.  Estos 
no  son  de  constitución  muy  robusta;  ambos  son 
pálidos  y delicados. Pero  si  las  apariencias  son 
iguales,  los  caractéres  difieren.  El  rostro  de  Eu- 
genio tiene  algo  de  sério,  melancólico  y dulce, 
mientras  que  José,  su  hermano,  es,  á pesar  de 
su  palidez,  vivo  y atrevido.  Los  dos,  sin  embar- 
go, respiran  tierna  piedad  y una  pureza  ideal 
que  conmueven  el  corazón.  La  vida  de  estos 
niños  se  pasa  ya  en  la  casa  paterna  ocupándose 
en  el  cuidado  de  las  bestias,  ya  en  la  escuela,que 
se  encuentra  á alguna  distancia  de  la  casa,  ya  en 
la  iglesia,  en  que  todos  los  dias  ayudan  la  misa 
del  venerable  sacerdote  de  que  hemos  hablado,  y 
en  donde  rara  vez  dejan  de  rezar  las  cruces,  so- 
bre todo  desde  que  el  hermano  mayor  está  en  el 
ejército. 

(Continuar.l.) 
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CONFLICÍOS  MOTIVADOS  POR  LA  CUESTION  RE- 
LIGIOSA DE  Baviera. — En  Baviera  la  cuestión 
religiosa  dá  lugar  á una  verdadera  anai'q[uía  en- 
tre las  poblaciones  católicas  y eí  Gobierno;  Este 
último  lia  nombrado  ¡lára  el  obispado  de  Spiers 
al  abate  Wortt;  superior  del  convento  de  Bene- 
dictinos de  Ausgsbourgo.  Los  católicos  romanos 
protestan  contra  este  nombramiento  y se  pro- 
ponen dirigirse  á Roma  para  suplicar  al  Papa 
que  no  lo  confirme,  á causa  de  las  opiniones  anti^ 
ínfalibilistas  atribuidas  al  abate  Wortt. 

Cesar  Cantú. — César  Cantú  está  en  Roma 
desde  hace  algún  tiempo,  y se  pro])one  publicar 
un  resúmen  histórico  de  los  hechos  de  la  revolu- 
ción iniciada  en  Roma.  El  partido  liberal,  que 
con  razón  tenie  á la  autoridad  é influencia  del 
escritor,  le  acusa  por  conducto  del  ]>eriódico  la 
Opinione,  califlcándole  de  antesignano  del  parti- 
do clerical,  i 

César  Cantú  ha  contestado  á la  Opínione  en 
una  carta  en  que  por  vigésima  vez  hace  su  jiro- 
fesion  de  fé.  Léense  en  ellas  las  siguientes  fra- 
ses: 

“En  este  momento  hay  algo  mas  que  hacer 
que  atacar  á las  personas  ; se  disputan  los  )mn- 
tos  mas  culminantes  de  la  religión,  de  la  socíe 
dad,  de  la  civilización,  y á estos  supremos  inte- 
reses he  dedicado  algunos  de  mis  recientes  traba- 
jos literarios  en  que  me  he  propuesto  dejar  á sal- 
vo los  fundamentos  de  la  sociedad,  la  verdadera 
libertad,  toda  la  propiedad,  la  moralidad  indivi- 
dual, la  seguridad  y la  independencia  personal. 
Persisto,  pues,  en  mí  antigua  fé  tal  como  la  he 
profesado  ante  los  tribunales  especiales,  y ante 
los  periódicos  intolerantes,  y espero  conservarla 
hasta  el  fin  de  mi  ya  larga  carrera.  Pero  mis 
ocupaciones,  mis  hábitos,  mis  deberes,  mis  prin- 
cipios, y principalmente  mi  edad,  me  impiden 
ser  el  antesignano  de  ningún  partido,  excepto 
de  los  que  tienden  á la  felicidad  de  la  patria,  al 
cumplimiento  de  la  justicia,  al  triunfo  de  la  ver- 
dad, y á la  integridad  de  la  religión." 

Felicitación  y ofrenda  al  Papa — L’  Unitá 
Cattólica  envió  al  Papa  el  dia  de  Reyes  2.5,000 
liras  y un  precioso  volúmen  con  mas  de  30,000 
firmas  de  ahdesion  al  mensaje,  felicitando  y dan- 
do giacias  á Pió  IX  por  haber  provisto  la  Sedes 
ejúscopales  vacantes  en  Italia, 


El  conde  de  Montalembert.— Dice  la  Cor^ 
resp>ondencia  Dijon: 

“Los  papeles  que  ha  dejado  el  conde  de  Mon- 
taÍ3mbert  contienen  los  mas  consoladores  testi- 
monios de  sus  disposiciones  á someterse  á las  de- 
cisiones del  Concilio,  cualesquiera  que  fuesen. 
Creemos  que  se  publicarán  pronto  interesantes 
comunicaciones  acerca  del  particular.” 

Publicación  infernal. — En  Turin  se  ha 
eni})ezado  á publicar  un  periódico  impío  titula- 
do el  Antecristo. 

Civilización  liberal. 

Honras  fúnebres  en  París. — Los  periódi- 
cos de  París  dan  cuenta  de  las  solemnes  honras 
fúnebres  celebradas  en  aquella  caíedral,  el  día 
16,  en  sufragio  de  las  víctimas  de  la  guerra.  La 
iglesia  de  Nuestra  Señora  estaba  completamente 
enlutada.  Pronunció  la  oración  religiosa  el  emi- 
nente padre  Félix.  Una  orquesta  completa  acom- 
pañó un  coro  de  Orfeón,  que  cantó  un  Réquiem 
alusivo  á las  circnnstancías.  Asistieron  las  prin- 
cij)ales  autoridades  civiles  y militares  residentes 
en  Versalles  y París,  el  mariscal  Mac-Mahon,  el 
general  Doura  y demas  jeges  de  importancia  mi- 
litar, los  ministros,  una  diputación  de  la  Asam- 
blea nacional,  y todos  los  representantes  de  las 
potencias  estrangeras  que  residen  en  París. 

El  Arzobisjio  dió  la  bendición. 

El  nuevo  Arzobispo  en  París. — Según  los 
derechos  concedidos  á todo  Arzobispo  de  Paris 
al  tomar  posesión  de  su  arzobispado,  el  reveren- 
do Sr.  Guirbert  ha  pedido  la  gi-acia  del  llamado 
Berthélemes,  único  sentenciado  á muerte  que  se 
encuentra  en  las  prisiones  de  la  Roquette, 

Cuestión  socre  la  enseñanra  en  frangía. 
— Con  ocasión  del  discurso  de  Pió  IX,  relativo  á 
la  enseñanza,  L'ünivers  escribe  un  artículo  so- 
bre esta  grave  cuestión,  que  hoy  se  agita  en  to- 
das partes,  y que  los  revolucionarios  quieren  re- 
solver en  perjuicio  de  los  católicos.  En  Francia, 
sobre  todo,  J ulío  Simón  prepara  un  abominable 
proyecto  que  todos  los  padres  de  Familia  deben 
combatir  con  empeño.  Ya  se  han  hecho  algunos 
esfuerzos  en  este  sentido,  y no  enteramente  ine- 
ficaces. 

El  comité  católico  de  Paris  ha  propagado 
ejemplares  de  una  petición  para  recoger  firmas 
de  las  personas  que  deseen  la  enseñanza  cristia- 
na. Varios  Obispos  secundan  esta  campaña  en 
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favor  de  la  infancia,  y otros  muchos  se  disponen 
á favorecer  con  toda  su  influencia  la  acción  del 
comité  católico,  cuya  petición  dice  así : 

“Señores  dijmtados : Un  gran  ¡>eligro  ai^e- 
naza  á la  familia,  á la  patria  y á la  sociedad, 
l’or  medio  de  votos  altanuaite  manifestados  en  | 
la  prensa  y en  algunos  Consejos  encargados  de  | 
representar  á los  departamentos,  so  ])ide  á la 
Asamhlea  nacional  el  cstnhleciiuieuto  de  un  sis- 
tema de  enseñanza  obligatoria,  gratuita,  seglar, 
rpie  tiene  ])or  obgeto  anular  la  religiosa  y la  de 
la  moral  basada  en  la  lev  divina. 

‘‘La  realización  ile  estos  deseos  seri;i  un  ata- 
i[ue  á la  dignidad  del  hombre  y constituirla  la 
violación  de  los  den'chos  de  los  ]>adres  de  familia. 

‘‘Tios  abajo  Armados  láden  á la  Asamblea  na- 
cional «.[ue  sostenga  y ])roclamc  en  la  ley  rjue  le 
será  sometida  al  princi])io,  hace  muchos  años  es- 
tablecido en  la  legislación  fi-ancesa,  de  (pie  la 
enseñanza  debe  comja’ender  la  instrucción  moral 
y religiosa. 

“En  los  turbulentos  dias  que  alcanzamos  la 
sanción  de  este  ])rinci]ño,  cuando  atrevidamente 
es  llegado,  tranquilizará  á las  familias,  hoy  alar- 
madas, que  considerarán  en  adelante  ain])arados 
sus  intereses  mas  estimados.  La  enseñanza  que 
os  ])edimos  establezcáis  en  la  ley,  es  la  única  que 
al  elevar  las  almas  á Dios  puede  formar  ciuda- 
danos capaces  de  defender  con  abnegación  á la 
patria. 

“Somos,  señores  diputados,  vuestros  res}>etuo- 
sos  y humildes  servidores.” 

Provecto  de  educación  en  Francia. — El 
Arzobis])o  de  Aix,  y los  Obispos  de  Vannes,  Ai- 
xe  y Viviers,  han  dirigido  peticiones  á la  Asam-  j 
blea  francesa  ó comunicaciones  al  comité  católico  j 
de  Paris,  en  contra  del  proyectí.)  sobre  iiistruc-  ¡ 
cion  primaria.  ¡ 


CEONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

22  jueve.s — Cátedra  de  San  Pedro  en  Antioquia,  santos  Pas- 
cacio  y Margarita. 

2a  Viern.  — Santo.s  Florencio  y Marta. — Téinp.  Abstinendii. 

24  Sabado — San  Modesto. — Táiipora. 

jAitia  llena  ú las  7 h.  11  in.  3 s.  de  la  mañana. 

Caitos. 

F-K  I.A  ,M.\TRIZ  : 

Todos  los  domingos  y miércoles  do  cuaresnia  habrá  ser- 
món á la  noche. 

Los  •(•ienies  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  reaa  el 


ejercicio  de  la  Via-Saera.  Los  mismas  diiis  á las  tres  de  la 
t.irdc  se  reza  la  devoción  á la  Preciosísima'  Sangre  de  Cristo. 

EN  EOS  ejercicios: 

Todos  los  domingos  y viernes  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Todos  los  martes  do  cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará 
el  ejercicio  do  la  Via-Sacra. 

EN  I.A  CAl'IEI.A  DE  LAS  UERM.VNAS. 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  ha- 
brá sermón. 

EN  EA  CONCEPCION. 

Todos  los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá 
sermón. 

EN  EA  lüEESIA  DE  EAS  SAEK.SAS: 

Continúa  el  ejerció  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
San  .losé. 

A las  .'i'.j  de  la  tarde  so  rezará  la  corona  de  S.  .José  y en 
seguida  habrá  phítiíai,  el  liimno  del  santo  y la  bendición  con 
la  relicjuia  de  dicho  santo  cu  los  dias  feriales,  y con  el  SS. 
Sacramento  los  dias  festivos. 

ION  EA  IGEESIA  DE  EOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  martes  de  cuarespia  á las  oj.i  de  la  tarde  habrá 
un  ejercicio  piadoso  á San  José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habr;í  Via-cnicis  y plá- 
tica. 

Todos  los  domingos  á la  misma  hora  habrji  phítica  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

PAimO'JUIA  DE  LA  AGUADA: 

(Durante  la  cuaresma.) 

Habrá  en  los  martes  y viernes  de  cuaresma  un  egcrcicio 
jiiadoso  sobre  la  pasión  de  nuestro  amantísim o Salvador. 

En  los  doming’os  habrá  sermpu  sobre  el  evangelio  del  dia  .á 
la  hora  de  la  misa  parroquial  y á las  siete  de  la  tarde  el  eger- 
cioio  de  la  Via-Saora. 

Ilabr.'i  como  en  todos  los  miércoles  del  año  la  deprecación 
á Nuestra  Señora  del  C.'.rincn  al  toque  de  oraciones  en  segui- 
da del  santo  rosario. 

P.VKROCÍUIA  DE  SAN  ISIDRO  (PIEDRAS) 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Es]dicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  misa 
I parroquial  á las  10. 

! ííartes — Por  la  mañana  á las  8 hí  misa,  y de.spues  esidica- 

I cion  de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
i llosario,  se  hará  el  egcrcicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  .se  rezará  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habrá  pl.itica. 

Corte  (le  María  Santísima. 

Dia  22  Doloro.sa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 23  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 24  Nuestra  Señora  de  Mouserrat  en  la  Matriz. 


AVISOS  . 


ALMANAQUE 

P.VRA  EE  ASO 

1872, 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  m.as  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
I Lirerai.  calle  Colon  nüm.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
I zaingo  mim.  l.ñO,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Rincón  miiu. 
I 210  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 


j Imp.  del  “Mciisagero  del  Pueblo,”  ltuzaingo21J. 


Año  II — T.  ni. 


Montevideo,  Domingo  25  de  Febrero  de  1872. 


Número  68. 


srjíj  ino 

• 

l'.iit  'diti  CcfUlm'  jux<¡timh  A Mí.  l)«jiii»lo"p;  notii  del  señor  oliíslio 
de  Orleafts  leliitiva  :l  hi  candidatura  de  ií  . Jdttré  para  la 
Acadciniti  Franresa.  I'J.rfci'ioi" : (.'uíícujioml' in-iit  dv  El 
Fonsamicnto  Espariol.  l'n riedoílen:  ^í/iurk-wn  de  hi 

Víípiti  in  l’iiiiliiniiti  ((ajntinuaeioii)  kMoficuiH  fJCIX'l'Oles. 
( ’rón  ira  rrlif/io.^d. 

Con  este  número  se  reparte  la14r  cntreffa  del  llíhíto  de 
1 ’eío/ta. 


Emilio  Castelar  juzgando  á Mr.  Dupanloup. 

Oa.stclar  cu  su  corrcspondoucia  á A7  *SV//o 
.se  ocupa  con  mucha  detención  y con  injus- 
ta.s  apreciaciones,  de  la  renuncia  ([ue  del 
cargo  de  xVcadéinico  presentó  Mor.  Dupan- 
loup. 

Al  comenzar  á leer  la  carta  de  Castelar 
creimos  que  entrase  en  apreciaciones  solire 
las  causas  que  motivaron  la  determinación 
del  Obispo  de  Oideans;  pero,  lejos  de  hacerlo 
así,  porque  no  hallaria  razones  valederas 
para  combatir  esa  resolución,  vemos  que  so- 
lo se  ociqia,  con  un  palabreo  interminable, 
de  pintar  el  carácter  de  Mor.  Dujianloup, 
calilicáiidolo  con  acrietud  é injusticia. 

El  Sr.  Castelar  echa  de  menos  en  el  Obi.s- 
])<)  de  Orleans  la  caridad  Evangélica  que 
debe  distinguir  á los  Obispos  católicos. 

No  estrañamos  ese  proceder  del  corres- 
ponsal de  ¿Y  aSV///c  pues  (pie  esa  es  la  táctica 
empleada  por  todos  los  enemigos  sistema- 
dos del  catolicismo.  A falta  de  razones 
para  contrarrestar  los  argumentos  con  que 
ios  escritores  católicos  cornija  ten  el  eri-or  y 
la  mentira,  se  ocupan  de  las  personas,  v 
pretenden  que  ellos,  en  nombre  de  una  mal 
entendida  caridad,  respeten  el  error  é indi- 
nen su  cabeza  ante  la  mentira  audaz. 

Se  coiKJce  que  el  Sr.  Castelar  y con  él  to- 
dos los  escritores  anticatólicos,  no  saben  lo 
que  es  verdadera  caridad. 

Desenma.scai-ar  el  error,  quitarle  el  dis- 
fraz con  que  pretende  engañar  y ocupar  el 
lugar  de  la  verdad,  llamar  mentira  á la 
mentira  y error  al  error,  lejos  de  ser  fritas 
de  caridad  son  actos  de  verdadera  caridad. 
Pues  en  primer  lugar  se  enseña  al  que  no 


sabe,  en  segundo  lugar  se  muestra  al 
pueblo  incauto  dónde  está  el  veneno  para 
1 (pie  evite  su  ponzoña,  se  le  muestra  el  pre- 
I cijiicio  ])ara  que  se  aleje  de  él. 

I Mor.  Diqjanloup  en  el  asunto  de  su  sepa- 
ración de  la  Academia  ha  procedido  con 
cordura,  con  prudencia  y con  caridad.  No 
ha  mostrado  en  esta  cuestión,  como  lo  pre- 
tende Castelar,  esa  acritud,  esa  falta  de  ca- 
ridad, esc  carácter  altanero  que  le  atribuye 
el  tribuno  español. 

Léase  la  nota  en  (pie  el  Obispo  de  Orleans 
expone  las  lazones  que  han  motivado  su 
renuncia  del  honroso  puesto  de  Académico, 
}•  se  verá  que  Mor.  Dupanloup  ha  procedi- 
do en  este  caso  con  la  cordura  y celo  de  un 
digno  obispo  de  la  Iglesia  Católica, 
j No  podemos  dar  mejor  contestación  al 
I palabreo  de  Castelar,  que  lo  menos  que 
respira  es  caridad,  cpie  publicar  esta  inti;- 
resante  nota. 

Juzgúese  por  ella  á Dupanloup  y queda- 
rá una  vez  mas  juzgido  Castelar. 

NOTA 

I DHL  SEÑOR  Oinsro  DE  üilLE.VKS, 

i Uddtica  (í  la  candidatura  de  M.  Littré  jmrcc  la 
Academia  Francesa. 

; Lo.s  periódicos  frauce.se.s  publican  un  notable 
I escrito  (b'l  señor  Obispo  de  Orleans,  dirigidi)  á 
combatir  la  candidatura  del  materialista  y ateo 
Littré,  (pie  al  fin  ha  triuníado.  Ya  en  1863,  en 
I (pie  se  ]¡rescntó  la  misma  candidatura,  el  docto 
! Prelado  la  hizo  fracasar  con  un  enérgico  folleto 
titulado  Aviso  á los  padres  de  familia.  Aunque 
I hoy  no  han  tenido  el  mismo  éxito  los  esfuerzos 
de  monseñor  Diqianloup,  no  es  menos  oportuno 
conocer  las  razones  (pie  ha  opuesto  á la  candida- 
dura  y que  le  han  obligado  á dimitir  el  cargo  de 
académico. 

“El  mártcs  19  de  Diciembre,  dia  fijado  j)ara 
la  discusión  de  los  títulos  de  los  candidatos  á los 
puestos  vacantes  en  la  Academia  francesa,  fué 
discutida  la  candidatura  de  M.  Littré.  Este  se- 
ñor no  se  habia  jiresentado,  y algunos  de  sus 
amigos  habian  creido  jiodor  j)roponer  su  candida- 
tura. El  jueves  21  de  Diciembre  ha  continuado 
la  discusión.  Im  a(piel  dia  creí  de  mi  deber  to- 
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mar  la  palabra  y liaccr  algunas  observaciones 
respecto  á esta  candidatura,  rechazada  hace  ocho 
años  en  la  Academia,  y por  casualidad  renovada 
hoy.  Estas  observaciones  me  ha  parecido  conve- 
niente someterlas  á nuestros  colegas,  ([ue  no  ha- 
blan podido  concurrir  á la  sesión.  Hélas  aquí, 
tales  como  las  he  presentado: 

“Señores:  Experimento  al  tomar  hoy  la  })ahi- 
bra  dos  disgustos:  el  uno  sensible,  el  otro  muy 
vivo.  El  i)rimero  es  encontrarme  en  jti'ofunda  di- 
sidc^icia  con  vosotros,  lo  cual  jamas  me'  ha  suce- 
dido desde  que  tengo  el  honor  de  conoceros;  ]>or- 
que,  aun  lo  mismo  que  nos  separa,  con  frecrten- 
cia  nos  ha  reunido,  y siempre  con  provecho  y sa- 
tisfacción para  mí. 

La])enatan  profunda,  es  verme  obligado  á ha- 
blar también  contra  I\L  Littré  y su  candidatura. 
Las  relaciones  que  hablan  mediado  entre  M.  Lit- 
tré  y yo,  hace  ocho  años,  con  ocasión  del  voto  de 
la  Academia,  me  habla  (h'jado  por  su  carácter  un 
recuerdo,  y,  me  permithé  añadir,  por  su  persona, 
un  afecto  triste,  que  me  lia  evitado  después  pro- 
nunciar su  nombre  en  mis  polémicas  jior  la  de- 
fensa de  la  religión  allí  mismo  donde  sus  doctri- 
nas estaban  en  o])osicion  con  las  que  sustento. 
Hé  ahí  por  qué  me  es  en  estremo  jienoso  verme  de 
nuevo  obligado  á combatirle.  Mas  lo  haré,  jiorque 
á ello  me  impulsa  un  deber  im])erioso.  Todas 
las  razones,  en  efecto,  que  me  habian  determina- 
do á rechazar  en  18C3  la  candidatura  de  M.  Lit- 
tré, subsisten  hoy,  con  mas  fuerza  aun,  puedo 
decirlo,  ]>or  los  sucesos  que  mañana  esta  candi- 
datuia  puede  jiroducír. 

Habla  combatido  en  él  el  materialismo,  el 
ateísmo,  el  socialismo.  Todo  creyendo  que  tenia 
una  ceguedad  que  yo  creia  sincera,  persuadido 
de  la  imposibilidad  de  que  ])udiera  ser  admitido 
en  la  Academia  un  escritor  en  cuyas  obras  no 
se  vela  mas  que  una  infatigable  pro})aganda 
en  favor  de  estos  errores  fundamentales,  y una 
continua  guerra  contra  todas  las  primeras  verda- 
des, sin  las  cuales  ninguna  sociedad  i)uede  existir. 
Me  parecía  que  conceder  un  asiento  en  la  Acade- 
mia al  apóstol  de  las  doctrinas  mas  subversivas 
de  todo  órden  religioso,  moral  y social,  era  ele- 
var un  })edestal  á esas  mismas  doctrinas,  y en- 
sanchar de  este  modo  la  autoridad  de  una  escuela, 
cuya  influencia  sobre  los  obreros  y la  juventud 
contem})oránea  ha  sido  desastrosa. 

Se  ha  dicho  que  el  materialismo  y el  positi- 
vismo no  eran  cuestiones  de  actualidad  en  Fran- 
cia ; que  hace  ocho  años,  el  positivismo  desple- 
gaba  su  bandera,  y que  entonces  habla  sido  ne- 


cesario rccojerla;  pero  que  hoy  esta  cuestión  no 
es  peligrosa:  pero  Francia  no  tenia  por  que  alar- 
marse : que  este  peligro  volverla  quizás,  y que 
entonces  se  veria  cómo  debia  afrontarse  : que 
hoy  lo  que  interesa  saber  es  si  la  forma  de  Go- 
bienio  ha  de  ser  republicana  ó monárquica;  que 
Francia  no  se  ocupe  de  otra  cosa,  y que  en  todo 
tienqio  es  necesario  tomar  las  cuestiones  tales 
como  sean. 

Yo  he  contestado;  respecto  á mí,  no  puedo 
aceptar  la  doctrina  en  estos  términos^  ni  ver  allí 
la  verdad  y la  situación. 

Por  mi  i)íí,rte,  lo  que  me  interesa  ante  todo,  y 
croo  que  eso  iniporta  también  á mi  ])ais,  no  es 
que  Fi-ancia  sea  republicana  ó monárquica  (se- 
guramente yo  tengo  en  esto,  como  cada  uno,  mis 
prefeumeias) ; pe  o qiie  sea  republicana  ó matár- 
(piica,  lo  que  importa  es  que,  monárquica  ó re- 
publicana, no  sea  ni  materialista  ni  socialista  ; 
que  no  descienda  mas  de  lo  que  ha  descendido, 
que  no  Autclva  á caer  en  el  abismo  de  que  una  vez 
se  ha  librado. 

Esta  es  la  cuestión  y el  peligro  que  veo;  y ]ior 
ello  soy  contrano  á la  elección  de  M.  Littré.  Ella 
seria  á mis  ojos  de  gran  valor  para  el  materialis- 
mo y el  socialismo,  elevándolos  en  la  persona  de 
su  gefe,  intelectual  y moralmente,  tan  alto  como 
puede  hacerse. 

Pero  me  han  dicho  que  M.  Littré  ha  modifica- 
do sus  opiniones. 

Yo  no  sé  que  haya  modificado  dos  de  ellas. — 
Conocéis  la  i)rimera:  M.  Littré  habia  escrito  que 
era  preciso  quitará  toda  Francia  el  derecho  del 
sufragio  universal,  y conferirle  únicamente  á los 
obreros  de  Paris,  que  por  sus  conocimientos,  su 
vigor  y su  desinterés,  eran  solo  caj)aces  de  tomar 
sobre  sí  la  dirección  de  los  íxsuntos,  y que  era 
l)reciso,  ])or  este  medio,  hacei-  de  Paris  el  gran 
elector  para  toda  F rancia. 

Esta  j)rodigiosa  opinión,  que  era  la  de  Mon- 
sieur  Compte,  el  maestro  de  M.  Littré,  M.  Littré 
la  ha  modificado. 

La  segunda  modificación,  es  haber  escrito  re- 
cientemente, á propósito  de  las  posibles  renova- 
ciones parciales  de  la  Asamblea  nacional,  que  si 
estas  renovaciones  se  veríficaban  en  sentido  mo- 
nárquico, era  preciso  ceder  en  ello;  que  la  repVi- 
blica  no  estaba  sobre  Francia,  sino  Francia  sobre 
la  república. 

Esto  se  sabe  positivamente;  por  mi  parte,  no 
puedo  estarle  muy  reconocido.  Imponer  la  repú- 
blica á la  Francia  á pesar  suyo,  es  una  aberra- 
ción tan  monstruosa,  que  esta  modificación  me 
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parece  un  mérito  muy  vulgar.  Aparte  de  estos 
dos  puntos,  M.  Littré  no  hg,  modificado  nada  de 
sus  doctrinas,  ni  en  nada  ha  debilitado  su  propa- 
ganda atea,  materialista  y socialista. 

Y las  pruebas  do  lo  (pie  digo,  y (pie  voy  á po- 
ner de  manifiesto,  las  encuentro  en  los  escritos 
que  todos  los  dius  publica,  al  presente,  en  su  gran 
V principal  órgano  (pie  se  titula  La  Filosojia 
7^osi¿iua;  en  esta  revista  es  en  la  que,  después 
de  muchos  meses,  persiste  en  ser  mas  que  nunca 
el  geíe  de  la  gran  escuela  del  materialismo  en 
Francia,  y el  del  socialismo,  mas  terrible,  mas 
activo,  mas  perseverante. 

A los  textos  antiguos,  señores,  yo  uniré  los 
textos  nuevos,  los  textos  de  ayer,  y vereis  la  per- 
fecta y amenazadora  identidad  de  doctrinas. 

I. 

El  materialismo,  no  ¡lor  doctrinas  seguras,  fi- 
losóficas,— me  causaria  vergüenza  darlas  este 
nombre, — sino  por  fórmulas  positivistas,  es  decir, 
según  las  espresiones  mismas  de  mi  ilustre  con- 
trario, por  las  fórmulas  materialistas  mas  crudas, 
por  el  método  y los  procedimientos  materialistas, 
ha  pervertido  la  juventud  de  las  escuelas  y los 
obreros  de  Paris. 

M.  Littré  rechaza  á Dios  absolutamente  ; de- 
clara que  es  una  ficción,  una  hipótesis,  una  pura 
y vana  suposición,  sin  certidumbre  ninguna  ni 
realidad. 

Una  hipótesis,  sea  teológica,  sea  filosófica;  ])or 
que  los  positivistas  repelen  la  filosofía  racional 
como  la  religión;  todo  dogma  filosófico,  como 
todo  dogma  religioso. 

Una  hipótesis  inútil,  y sin  la  cual  se  esplica 
todo;  el  origen  del  mundo,  el  del  liombri*. 

Una  hipótesis  imposible,  que  la  ciencia  con- 
tradice y destruye. 

Para  M.  Littré,  Dios  no  está  solamente  fuera 
de  la  ciencia,  es  antipático  y contradictorio  á la 
ciencia;  la  idea  de  Dios  no  corresponde  á nada 
existente ; Dios  no  es  nada. 

En  consecuencia,  M.  Littré  y su  escuela  intro- 
ducen de  lleno  en  toda  la  ciencia  el  ateísmo  y el 
materialismo  mas  absoluto;  j,  después  de  haber 
hecho  así  la  educación,  la  ciencia  y el  esjiíritu 
humano  ateos,  quieren  hacer  á toda  la  sociedad 
atea,  destruyendo  todos  los  cultos,  todas  las  reli- 
giones, para  sustituir  al  culto  de  Dios  la  idola- 
tría de  la  Humanidad  ; la  Humanidad  que  es, 
según  ellos,  la  suprema  existencia,  el  solo  objeto 
del  culto. 


Esto  es,  señores,  por  lo  ({iie,  respecto  de  tales 
doctrinas  M.  de  Remusat  decia,  en  un  libro  de 
Filosofía  religiosa:  “Un  esfuerzo  agresivo  se  ha 
intentado  en  estos  últimos  años  contra  los  prin- 
cijiios  fundamentales  de  las  creencias  comunes  á 
todas  las  naciones,  en  favor  de  lo  (pie  es  preciso 
llamar  brutalmente  con  el  nombre  de  ateísmo,” 

Hé  aquí  sobre  este  punto  capital  algunos  tex- 
tos de  M.  Littré,  entre  otros  mil : 

“La  idea  de  un  ser  teológico  cualquiera,  será 
una  hipótesis  inútil  en  adelante. 

“El  régimen  teológico  (la  creencia  en  Dios), 
(pie  filé  el  régimen  de  inicial  de  la  Humanidad, 
toca  á su  fin. 

“El  es})íritu  positivo  ha  cerrado  sucesivamente 
todas  las  salidas  al  espíritu  teológico  y metafí- 
sico. 

“Las  ciencias  se  muestran  cada  vez  mas  con- 
tradictorias é incompatibles  con  las  concepciones 
del  sobrenaturalismo. 

“Los  seres  teológicos  tenidos  ]ior  reales  no 
tienen  existencia  mas  c[ue  en  el  espíritu.  Las 
idealizaciones  teológicas  no  fueron  nunca  mas 
que  ficticias. 

“Las  ciencias  han  desecho  toda  teología. 

“El  nuevo  dogma  elimina  positivamente  todas 
las  voluntades  sobrenaturales  conocidas  bajo  el 
nombre  de  Dios  y de  Providencia. 

“El  nuevo  dogma  nos  revela  una  grande  y su- 
prema existencia:  la  Humanidad. 

“La  Humanidad  llega  á ser  su  Providencia 
misma,  después  de  haber  sufrido  largamente  por 
haber  contado  demasiado  tiempo  con  otras  pro- 
videncias imaginarias. 

“No  nos  (pieda  más  cpie  retirar  los  últimos  ve- 
los, y tomar  decididamente  la  Humanidad  por 
ideal  de  nuestros  ¡pensamientos,  por  objeto  de 
nuestros  regocijos.” 

Por  lo  demás,  M.  Littré,  ¡pidiendo  sustituir 
la  Humanidad  á Dios,  y el  culto  de  la  Humanidad 
al  culto  de  Dios,  no  hacia  más  r¡ue  reproducir  la 
idea  fundamental  de  M.  Compte. 

“La  Humanidad,  escribia  este,  se  sustituye  á 
Dios,  sin  olvidar  jamás,  sus  servicios  provisiona- 
les. 

“La  Humanidad  sola  debe  reparar  la  impoten- 
cia de  Dios” 

M.  Compte  declaraba  aun  “en  nombre  del  pa- 
sado y del  porvenir,  atrasados  y perturbadores” 
á todos  aquellos  que  creen  en  Dios,  “sean  católi- 
cos, protestantes  ó deistas.” 

Llegaba,  en  fin,  hasta  pedir  “para  el  culto  pú- 
blico de  la  ílumanidad”,  la  iglesia  de  Santa  Ge- 
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noveva:  '‘Xingain  cscn'i|Hilo  puede  íinp<‘(lir  qvi«  tré,  ‘V|ue  llama  un  nuevo  végjiuen  Hocial.”  Por- 
el  Panteón  se  consagre  á su  verdadero  destino.”  i que,  según  él,  siem])re  en  estos  artículos,  feclia- 
\ ]\r.  Littré,  haPlando  do  la  adoración  de  la  dos  ayer  misino,  las  ideas  teológicas  y ñlnsóficas, 
Humanidad,  exclamaba:  “¡Poetas,  ella  os  pedi-  soLre  las  cuales  descansan  las  antiguas  institu- 
rá  cantos;  pintores,  ella  os  pedirá  cuadros:  ar- ' ciones  sociales,  son  aljsolutaniente  estélales  é in- 
quitectos,  olíaos  ]iedirá  templos!”  capaei^  de  fundar  nada  para  lo  jtorvenir. 

Mas  tarde  escribía  un  prefacio  aprobativo  pa-  “Haiiieiidosido,  <lice,  im])otcntes  |.»,ara  conser- 
ra  un  K'^tudlo  de  filosofía  j^ositiva,  en  el  cual  el  var,  son  impotentes  para  n'stauríu-.” 
autor  declaraba  la  idea  de  Dios  ‘^tan  anán¡uica  Y,  cosa  iucrcible,  ])ero<¡ue  tengo,  sin  embargo, 
como  retrógrada;”  mientras  que  otro  cscriláa  al  á la  vista:  en  esta  “impotencia  de  antiguas  doc- 
mismo  tiempo:  “La  idea  de  Dios  está  ya  bastan-  trinas,”  lU.  Littré  encuentra  la  )u  uet»a  en  los 
te  conmovida,  necesario  se  baec  darle  los  últinjos  | eríinenes  mismos,  cuyo  ateo  socialismo  acaba  de. 


golpes.” 
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Estos  .son  los  textos  antiguos;  pero  3.1.  Liltré,  positiva,  escribí',  se  persuadí*  cada  vez  mas,  que 
aun  hoy,  no  escribe  un  artículo  en  que  estas  mis-  las  doctrinas  antiguas  son  im])otcutes,  puesto 
mas  negaciones  de  Dios,  estos  mismos  ataques ; que  lian  pcriuitido  á los  hombres  llegar  á este 
á loque  él  llama  las  concesiones  teológica?  y , grado  de  anarquía. '''  Debo  confesar  aquí  que  he 
metafísicas,  no  vuelvan  á eneontrarse.  En  la  encontrado  un  audaz  poder  de  ceguedad.  Asi  he- 
Fdosofía  positiva — él  es  su  redactor  nuis  afeó-  ’ mos  visto  nosotros  el  socialisjuo  ateo  jmesto  en 
dúo  yutas  fecundo,  los  dos  últimos  números  con- : ejecución;  él  ha  ])roianado  los  templos,  deiroca- 
tienen  hasta  ocho  artículos  firmados  por  él, — filo-  I do  los  monumentos,  asesinado  á los  rehenes,  in- 
sofía,  es  decir,  contra  la  idea  de  Dios,  reaparece.  í cendiado  á Taris.  Pero  no  le  acusa  á él  iM.  Littré; 

Así,  declara  que  el  orgullo  teológico  ó metafí- i acusa  á “la  antiguas  doctrinas,  que  han  dejíuht 
sico  “cree  conocer  el  mundo  en  su  princi})ip,  y llegar  á los  hombres  á este  grado  de  anarquía.” 
no  le  conoce;”  lo  que  significa  que  pí)r  orgullo  Pero  hace  cuarenta  anos,  desgraciado  escritor, 
los  teólogos  y los  filósofos  creen  que  el  mumbí  | que  estas  antiguas  doctrinas,  vos  y vuestra  cs- 
tiene  ,á  Dios  por  autor.  i cuela  trabajáis  por  destruirlas,  que  vos  ]>rcdieais 

Según  él,  queda  demostrado  que  Dios  no  es  ^ innitlgablenn'i'te  el  materialismo  y (>1  socialj.smo, 
otra  cosa  que  una  hipótesis,  y nosotros  no  siibe-  que  vos  alistáis  en  él  á la  juventud  y á los  obre- 
UK)S  si  existe  ó no.  M.  Littré  afirma  lisamente:  ros  : ;Y  os  asombráis  ((ue  las  antiguas  doctrinas 
“nuestra  incajracidad,  esjicrimcntalmente  de-  , no  hayan  jualido  contener  á aquellos  cuyos  frenos 
jnostrada,  nos  hace  una  concepción  del  mundo,  habéis  roto,  haciéndolos  nmíerialistas  y socialis- 
que  no  es  otra  cosa  que  una  hipótesis.”  tas  ateos; 

“Se  hace  preciso,  dice  recientemente,  que  la  Y esto  no  es  bastante  para  vos:  vuestro  dolor 
concepción  positiva  del  jmmdo  sea  universal-  es  no  haber  aun  hecho  los  altos  ])uestos  ateos  y 
mente  adoptada;”  la  coneepeion  positiva  del  socialistas;  vos  lamentáis  que  “los  hombres  que 
inundo,  es  decir,  la  concepción  del  mundo  fuera  ocupan  los  altos  puestos  pertenezcan  á las  ideas 
de  toda  idea  de  Dios.  teológic.'is,  ó metafísicas,  ó fragmentarias,  f]ue  les 

¿Y  })or  qué,  según  M.  Littré,  esta  concepción  disponen  mal  ])ara  un;i  instrucción  ])ositiva  y 
no  está  umversalmente  adoptada?  Porque  “la  encichqiédica.” 

concepción  teológica  tiene  aun  un  gran  número  Y entonces  todos  vuestros  esfuerzos  continúan 
de  espíritus,  la  concepción  metafísica  tiene  mu-  para  destruir  cu  todas  partes  las  creencias  reli- 
chos  otros,  y las  dos  ocupan  oficialmente  el  pues-  ; giosas  y filosóficas  á fin  de  renovarlo  todo;  las 
to  de  directoras  y cn.señantcs.”  Puesto  irsurpado  : opiniones,  las  costumbres,  las  instituciones,  en 
y triste,  toda  vez  que  es  el  que  impide,  según  l\í.  ‘ sentido  de  vuestro  ateísmo, 
liittré,  á la  concepción  positiva  y atea  del  mundo  : La  fUosofa  positiva  ])ide  que,  “las  oidnioncs^ 

entrar  en  la  enseñanza  oficial.  las  costumbres  y las  instituciones  manen  en  ade- 

Lo  que  es  preciso,  pues,  y lo  que  pretende  Uí.  lantc  del  mievo  princi])io,”  que  es  la  concepción 
Littré,  es  que  las  concepciones  teológicas  y filo-  científica  del  mundo,  en  el  exterior  de  toda  idea 
óficas  sean  aniquiladas  y reemplazadas  por  el  ' <lc  Dios. 


s< 


ateísmo. 


Esos  son,  señores,  los  textos  de  aver.  Tal  os 


Do  este  modo  se  preparará  este  “nuevo  esta-  aun,  al  presente,  el  ateismodc  M.  Littré. 
do  mental,”  de  que  habla  continuamente  M.  Lit-  ¡ (OoTiUnunv.i.) 
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EXTERIOR 

Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

IvojiA,  ,7  (h‘  Knvro  de  Id'id. 


([uifii  lio  toma  parte  cu  olla,  se  acallaron  de  ador- 
I liar  los  salones  dol  (juiriual;  los  sastres  ])romctio- 
mn  tener  terminados  para  el  dia  31  los  trajes  de 
córte,  s('  ajustaron  los  coches,  y. . . . llc<;’ado  San 
Silvestre  todo  era  ])az,  p,’ozo,  y sosieji-o. 

El  cuerjio  diplomático,  represcutado  por  los 
Mis  queridos  amip;os:  Vayan  unos  pocos  por- i sulialtcrnos  de  cada  emiiajada,  menos  Turquía, 
menurtv  de  cómo  terminó  1871  y cómo  nace  llspaña  y Prusia  cuyos  jeres  acudieron,  liallándo- 
1872.  se  en  <d  Quiriual  á las  doce  del  dia,  telicitaron  á 

Llegado  Víctor  Manuel,  ]ior  cuarta  vt'z,  los  , Víctor  IManuel  sin  decir  de  qué,  dijerou  que  le 
Imzurros  dispusieron  lo  necesario  jiara  que  S.  M.  deseahau  tod')  género  dt‘  luenes,  y S.  i\I.  coumo- 
('xcomulgada  lo  ]msara  lo  mejor  posible  y diera  vido  por  tanta  ternura.  curo])(';i,  agradeció  y vol- 
al  olvido  que  tiene  jireso  en  el  Vaticano  al  succ-  vió  á agradecer  y no  suj'o  decir  mas,  mirando 
sor  de  San  Pedro.  íais  recepciones  oíiciales  d(>  siempre  á Lanza  como  en  demanda  de  saber  si 
año  nuevo  y consiguientes  convites,  comilonas,  ' hacia  bien  el  jiape!.  En  seguida  los  periódicos 
<liscnrsos,  brindis  et  oUn.  fueron  objeto  de  aten-  masones  escribieron  largos  artículos  deduciendo 
eioii  esquisita.  El  presidente  del  Sen;ido  en  car-  de  este  lu'cho  (jtu'  todas  las  naciones  han  recono- 
ta  jiarticular,  su]dicó  á todos  los  senadores,  ([ue  cido  la  capital  y que  la  Italia  nueva  est;í  seguni 
sin  falta  se  presentáran  para  aiu’obar  los  presu-  [>ara  siempn'. 

puestos  antes  del  31;  mas  no  era  este  el  fin,  sino  , Tuvo  á bien  igualmcnti*  ¡San  ¡Silvestre  sor  tes- 


reunir  senadores  par;i  felicitar  al  galantuomo. 
Des])ues  de  muchas  sújilicas,  se  presentaron  71: 
en  dos  sesiones  aprobaron,  sin  leer,  los  jtresu- 
]>uestos,  y el  presidente  ])rocedió  al  sorteo  de  la 
comisión  felieitadora.  Algún  jesuita  debió  hallar- 
se en  lii  urna,  ])ues  comenzaron  á salir  nombres  y 


tigo  de  otro  hecho  ([ue  prueba  según  los  maso- 
nes la  grandezii  de  alma  de  Vietor  iManuel  y la 
falta  de  caridad  del  Pontítice.  No  quiso  el  galan- 
tuomo que  llegiini  año  nuevo  sin  felicitar  á Pió 
IX,  y al  efecto  envió  ;il  genenil  Pralormo  con  el 
mar([ués  de  Pajatico.  llccibiólos  el  Cardenal 


nombres  y cadii  uno  contestaba  el  aludido  ‘n-e-  Antonelli,  les  dijo  que  En  Santidad  ni  podía  ni 
nuncio,  renuncio,”  de  modo  (|uc  de  treinta  sor-  quería  recibirlos  y los  despulió.  . . . con  íinura. 


teratos,  seis  tan  solo  se  dignaron  por  caridad 
ace]itnr  el  honroso  encargo. 

En  el  Congreso  Imbo  menos  dilicultades,  y co- 
mo tanto  im]iortaba  á los  diputados  ir  cpie  no  ir. 
Lanza  recogió  los  que  le  vinieron  á la  mano,  y 


Difícil  me  sería  caülicar  qué  ofensa  es  mas  grave: 
si  los  fusiles  apuntados  contra  el  (¿uirinal,  ó 
Vietor  iManuel  felicitando  al  que  tiene  con  cad(‘- 
nas.  Desj)ues  de  esta  que  bien  j)uede  llamarse 
burla,  Víctor  ülanuel  tuvo  un  baiuiuetc  á las  7, 


quedaron  listas  las  dos  comisiones  que  en  nondire  ; comié)  con  D.  Humberto,  la  mujer  de  éste  y va- 
de Italia  había  de  repetir  á Víctor  ÍMauuel  quejidos  buzurros;  mostró  hnai  humor,  según  El  In- 
es  mas  valiente  que  el  Cid,  mas  guapo  que  Ado-  \ ternacivna(,  que  no  debía  estar  lejos,  y se  fue  al 
nis  y mas  caballero  que no  encuentro  perso-  ¡ teatro  Apolo. 

naje  verdadero  ó mitológico  con  quien  comjiarar-  ' ' Todo  parecía  indicar  que  San  Silvestre  nos 
le,  y que  habiaii  de  poner  al  susodicho  en  .el  sa-  j dejaba  en  santa  ]iaz,  y en  ('fccto,  los  periódicos 
biclo  caso  de  contestar  que  su  gloria  es  el  sacadle-  'de  fecha  de  1.  - de  Enero,  ])cro  que  se  re])artie- 
gio,  y que  en  Roma  estamos  y en  Roma  ¡lerma-  ron  lai  la  velada  dcl  santo,  hablaban  de  la  bella 


necercnios. 

Después  se  investigó  oficiosamente  silos  diplo- 
máticos consentirán  que  Víctor  Manuel  hablara 
en  el  discurso  de  recepción  de  la  nueva  era  de  la 
libertad  italiana,  de  la  ciudad  obtenida,  etc.,  y ha- 
biendo contestado  los  diplomáticos,  menos  el  de 
España,  que  si  habla  de  })olítica  no  irian  al  Qui- 
rinal,  se  convino  en  cpie  el  discurso  seria  breve  y 
de  buena  crianza  y lo  mismo  las  contestaciones 
di|)lomáticas. 


aurora  de  año  nuevo,  del  orden  que  habia  reina- 
do en  el  dia  siguiente,  de  los  festejos  públicos, 
de  la  brillantez  de  la  estrella  Venus,  etc.,  etc., 
mas  ¡oh  profecías  huzzurrcscas!  á })0C0  de  leer  á 
las  nueve  de  la  noche  del  31  de  Diciembre  lo  que 
habia  sucedido  en  el  de  Enero  próximo,  co- 
mienzan las  corridas,  se  cien-an  las  tiendas,  cafés, 
fondas  y tabernas  y . ■ • • la  amable  libertad  saca 
su  rostro.  Varias  grupos  parten  de  la  plaza  Co- 
lonna  diciendo  viva  ó muera  según  el  punto  por 


Por  último,  se  encargó  á los  mejores  fondistas  j donde  ]>asaban:  así,  á la  iglesia  de  la  Piedad  le 
una  ]»i tanza  liberal,  es  decir,  ]>agada  con  lujo  ])orj  correspondió:  ¡Abajo  la  A’írgen!  al  convento  de 


lis 
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Ti-iuitarius  ¡mueran  los  frailes!  al  Quiriual  ¡mue- 
ra Víctor  Manuel!  á la  plaza  Barberini  ¡viva 
Garibaldi!  etc.,  etc.  Y como  á las  palabras  de- 
ben acom]3añar  las  obras,  recibieron  pedradas 
varios  retablos  de  la  Virgen,  algunas  ventanas 
del  Quirinal,  y palos  por  añadidura  todos  los  \ i- 
gilantes  públicos  que  pretendían  atacar  la  aizto- 
nomía  de  los  libres. 

Pasó  la  noche  en  armonía  italiana,  circularon 
noticias  como  la  de  que,  asesinado  D.  Amadeo, 
Madrid  iba  á ser  secundado  en  la  revolución  })or 
Koma,  los  vecinos  no  durmieron,  y el  alba,  tan 
apaciblemente  pintada,  sor])rendió  á todos,  ]>re- 
guntando  en  qué  pasarían  tales  excesos.  Lo  ])ri- 
mero  que  se  observó  fué  un  general  silcncif),  á la 
hora  en  que  mas  de  2000  coches  y el  habla  de  sus 
conductores  debían  poner  la  ciudad  en  el  mareo 
ordinario;  ¡tenemos  huelga!  y ¡liuelga  de  coche- 
ros! En  efecto,  todos  los  cocheros,  muy  cauta- 
mente convenidos  y obedeciendo  á ima  como  ór- 
den  recibida,  aparecen  ¡escondidos!  Ni  un  coche 
gira  por  Roma,  y si  algún  inadvertido  sale,  en  el 
acto  numerosos  grupos  encargados  de  cumpli- 
mentar la  huelga,  cortan  los  arreos,  sueltan  los 
caballos  y amenazan  con  arma  blanca  acabar  con 
hombres  y caballos.  Así  s\;cedió,  al  primer  óm- 
nibus de  la  sociedad  romana  junto  á San  Felipe 
Neri,  á un  coche  en  el  puente  de  San  Angelo, 
otro  en  Via  Condotti,  otro  i)laza  de  Monte  de 
Oro,  etc.,  etc.;  de  modo  que  á las  ocho,  gracias 
á esta  huelga,  podíamos  pasar  sin  el  diario  peli- 
gro de  quedar  impedido  para  siempre. 

La  autoridad  tomó  á broma  la  huelga  de  los 
cocheros;  envió  varios  agentes  á sus  casas,  obtu- 
vo que  salieran  tres,  números  7,  8 y 12,  y po- 
niéndose al  pescante  dos  guardias  con  rewolver 
comenzaron  á transitar.  Los  guardias  tuvieron 
que  bajar  y huir,  y los  aurigas  pedir  perdón.  A 
las  doce  consiguió  la  autoridad  que  salieran  cua- 
tro ómnibus  guardados  como  fortalezas,  en  me- 
dio de  la  risa  ¡pública;  mas  los  que  no  reían  con- 
tinuaron sus  silvas,  palabras  y demás  y los  óm- 
nibus se  escondieron. 

Para  tal  hora  estaba  ordenada  la  recepción  ofi- 
cial del  ejército,  milicia  ciudadana.  Senado,  Par- 
lamento, etc.,  etc.,  y ¡oh  nueva  desgracia!  los 
invitados  no  tenían  coche;  los  que  lo  habían  ajus- 
tado esperaban;  los  que  presumian  hallarle  cor- 
rían de  aquí  para  allá,  sirviendo  de  nueva  risa  á 
los  romanos,  que  veian  á todos  los  altos  cuerpos 
del  Estado  con  espadín,  guante  blanco,  cargados 
de  condecoraciones,  á pié  buscando  coche,  rene- 
gando de  la  huelga  y del  tiempo  que  les  faltaba. 


Y al  mismo  tiempo,  vea  el  lector  como  Dios 
dispuso  aumentar  el  ridículo  de  la  Estrella. 

Mientras  los  cortesanos  de  Víctor  Manuel,  su- 
dando y trasudando,  corren  al  Quirinal,  sin  mas 
auxilios  que  sus  pies,  hácia  el  A'aticano  se  dirijian 
centenares  de  coches,  llevando  á los  pies  del  au- 
gusto prisionero  todo  lo  grande  y noble  de 
Roma.  ¡Qué  contraste!  Casi  estoy  por  decir  que 
era  i)rovidencial  la  huelga,  ])ara  que  se  viera  qué 
gente  iba  y cómo  iba  al  Quirinal,  y <pié  personas 
y de  qué  calidad  son  las  del  Vaticano. 

Llegados  como  pudieron  los  altos  Cuerpos, 
Víctor  Manuel  los  recibió,  y como  no  eran  diplo- 
máticos de  Europa,  pudo  hablarles  de  sus  espe- 
ranzas, de  su  l)uena  estrella,  y de  los  felices  au- 
gurios de  año  nuevo,  cuyo  sol  brillante  {sic)  indi- 
ca que  nuestra  empresa  será  feliz,  y que  en  Roma 
estamos  y en  Roma  permaneceremos.”  Dijo  que 
todo  lo  deben  al  ejército,  que  es  el  mas  valiente, 
sufrido  y disciplinado  de  Europa,  y que  él  era 
su  primer  soldado. 

Debo  notar  que  j)ara  Víctor  Manuel  la  milicia 
ciudadana  no  es  alto  cuerpo,  pues  no  la  recibió,  y 
aunque  sus  gefes  aguardaban  en  dos  filas  que  sa- 
liera el  qalantuomo,  las  dos  filas  tuvieron  que 
contentarse  con  ver  salir  á los  afortunados  y sa^ 
Indar  á D.  Humberto  y su  mujer. 

Por  la  noche,  mas  comida  y teatro,  algo  de  bai- 
le y nuevo  buen  humor  de  Víctor  Manuel,  según 
repite  su  panegirista  El  Internaciona  que  lle- 
ga á llamarle  hoy  ‘S'erdadera  personificación  de 
la  revolución  italiana.” 

La  prensa  masónica  publica  en  este  momento 
bellas  narraciones  de  los  recibimientos  oficiales, 
de  banquetes,  discursos,  trajes  que  ha  mudado  la 
mujer  de  D.  Humberto,  de  funciones  teatrales, 
etcétera,  todo  lo  cual  es  como  el  dorado  de  la  copa 
que  se  hace  beber  al  galantuomo  ,y  los  suyos  para 
salud  de  año  nuevo : esta  copa  es  la  huelga  de  los 
cocheros,  que  continúa  con  todas  sus  peripecias 
de  palos,  robos,  heridas,  etc.,  que  hacen  exclamar 
hoy  á la  Gaceta  de  Roma /Ni  comincia  mate¡  ¡Y 
eso  en  el  mismo  número  en  que  habla  de  los  bue- 
nos angurios  de  año  nuevo! 

A falta  de  un  Balan,nunca  está  de  más  un  pro- 
feta buzuiTesco:  1872  parece  encargado  de  probar 
que  si  se  principia  mal,  en  cambio  se  acabai'á  peor, 
— Adiós. 

Tamirio. 


EL  MEN8AGER0  DEL  PUEJ5L0 


119 


VARIEDADES 


Aparición  de  la  Virgen  en  Pontmain 

(Ooutinuacion.) 

IIL 

Eugenio  y José  jjasaron  el  día  17  de  enero  en 
las  mismas  ocupaciones  que  los  demas  dias.  Des- 
pués de  la  oración  de  la  mañana,  rezaron  el  rosa- 
rio en  el  rincón  de  la  ancha  chimenea  de  la  casa 
paterna;  fueron  á la  iglesia,  en  que  rezaron  las 
cruces,  esperando  la  misa,  y de  allí  á la  escuela, 
hasta  las  cinco  y media. 

A dicha  hora  se  juntaron  con  su  padre,  que  ma- 
chacaba aliagas  en  la  granja  contigua  á la  casa. 

Ayudáronle  en  este  trabajo,  alumbrados  con  un 
hacha  de  resina,  hasta  que  una  mujer  llamada 
Juanita  Detais,  amortajadora  de  Pontmain,  en- 
trópor  la  angosta  puerta  de  la  granja  y se  puso  á 
hablar  con  el  tio  Bardedette. 

Interrumpido  el  trabajo  ])or  esta  conversación, 
Eugenio  dejó  el  martillo  en  el  suelo  y se  2)uso  en 
la  puerta  de  la  granja. 

La  noche,  una  de  esas  claras  y frias  noches  de 
enero,  habia  llegado.  En  la  inmensidad  de  los 
profundos  cielos  brillaban  miles  de  estrellas,  cuyo 
tembloroso  fulgor  reverberaba  en  la  nieve  que  cu- 
bria  la  tierra. 


“Jamás  se  lia  visto  cosa  parecida  ni  en  persona  ni 
en  imágen.”  Con  los  brazos  tendidos  hácia  abajo 
y las  manos  afectuosamente  abiertas,  sonreia 
dulcemente  al  pequeño  aldeano  que  la  miraba. 

Permaneció  Eugenio  estático  ante  esta  mara- 
villosa aparición,  hasta  que  Juanita  Detais,  la 
amortajadora  de  Pontmain,  conchtyó  su  conver- 
sación, y salió  de  la  granja. 

Entonces  el  niño  la  detuvo,  y p preguntó  si 
veia  algo  sobre  la  casa  de  Agustín  Guidecoq. 

Juanita  miró  en  la  dirección  iudioada  por  Eu- 
genio, y respondió: 

— Nada,  mi  pobre  Eugenio;  no  veo  absoluta- 
mente nada. 

El  conmovido  acento  con  que  Eugenio  había 
preguntado  á Juanita,  ati’ajo  en  seguida  á su 
padre  yá  su  hermanito:  pero  el  padre,  vivamen- 
te solicitado  para  que  mirase  encima  de  la  casa, 
dió  la  misma  respuesta  que  Juanita;  no  veia  mas 
que  algunas  estrellas. 

— Y tú,  José,  dijo  Eugenio;  ¿no  ves  nada.í’ 

— Sí;  veo  una  hennosa  y gran  señora,  respon- 
dió José. 

Y se  puso  á descriliir  el  traje  tan  exactamente 
como  su  hermano  lo  había  descrito  antes. 

IjO  cual,  oido  ])or  el  padre,  se  puso  á mirar 
con  mas  atención  todavía  que  la  vez  primera, 
pero  con  el  mismo  éxito.  No  pudo  descubrir  nada. 

lY. 


En  presencia  de  este  divino  espectáculo,  el 
niño  se  sintió  afectado  ])or  una  religiosa  admi- 
ración. 

Pero  estábale  reservado  otro  espectáculo  mas 
bello  y mucho  mas  admirable. 

Bajando  insensiblemente  sus  miradas  en  la 
dirección  de  una  casa  que  se  encuentra  frente  de 
la  granja,  vió  en  un  círculo  azul,  á unos  veinte 
piés  sobre  el  techo  de  dicha  casa,  una  hermosa 
gran  señora. 

Llevaba  un  vestido  azul,  sin  cintura,  como  un 
alba,  y sembrada  de  estrellas  de  oro.  Las  mangas 
eran  anchas  y pendientes.  El  calzado,  azul  como 
el  vestido,  estaba  adornado  de  una  roseta  de  cin- 
ta de  oro.  El  rosti’o  lo  tenía  cercado  de  un  velo 
negro,  cuyos  pliegues  flotaban  sobre  las  espal- 
das, Una  corona  de  oro,  graciosa  como  la  corola 
del  lirio,  en  torno  de  la  cual  se  dibujaba  una  lí- 
nea roja,  símbolo  de  la  sangre  divina  con  que  fué 
inundada  María  al  pié  de  la  Cruz,  adornaba  su 
cabeza.  Su  rostro,  de  una  blancura  ideal,  era  tal- 
mente bello,  que  los  niños  al  contemplarla  un 
poco  mas  tarde,  esclamaron  en  su  arrobamiento: 


, El  tio  Bardedette  mandó  á los  niños  que  en- 
I trasen  en  la  granja,  y á Juanita,  á quien  habia 
I exigido  el  mas  profundo  silencio,  que  se  retirase, 
i Volvieron  á machacar  las  aliagas  muy  pensa- 
I tivos,  sobre  todo  el  tio  Bardedette,  mientras  los 
! niños  miraban  hácia  la  puerta. 

Algunos  minutos  después  el  tio  Bardedette, 
movido  por  una  secreta  ins})iracion,  mandó  á 
Eugenio  que  fuese  á ver  si  la  hermosa  señora  es- 
taba todavía  sobre  la  casa  de  Guidecoq, 

El  niño  volvió  contestando  alegremente  que 
sí,  y el  padre  entonces  le  mandó  llamar  á su 
madre. 

La  cual,  apesar  de  las  instancias  reiteradas  de 
sus  hijos,  por  mas  que  miró,  no  tuvo  mas  fortuna 
que  su  marido  y que  Juanita. 

Sin  embargo,  los  niños,  cada  vez  mas  encanta- 
dos y maravillados,  no  cesaban  de  gritar,  batien- 
do palmas:  “¡Oh  que  hermoso!  ¡Oh  qué  her- 
moso!” 

i La  verdad  tiene  un  poder  y da  una  luz  que  se 
imponen,  sobre  todo  cuando  habla  por  boca  de 
la  inocencia. 


1:20 
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Los  fSMosos  r>;í;(l(<k‘tío  sintieron  en  esL'  ino- 
iiiento  esii  jxxleioR.i  inílnenoin.  I 

Su  emoción  denotaba  bien  claramente  (¡ue  sus  i 
dudas  se  desvaneeiaii  p )C  > á poco  ante  bis  cán- 
didas alirmacioncs  de  sus  (jueridos  liijos.  ’ 

— Ksa  hermosa  Señora  no  ]m(‘d(' ser  nnis  (jue 
la  Santa  Virjíen,  dijo  la  madre.  [ 

V á una  sí'ual  de  esta,  todos  se  pusieron  de , 
rodillas  ;i  la  juiería  de  la  granja,  y rcüaron  cinco 
J’adre-nuestros  y cinco  A vc-i\Ia¡ias  en  honor  de 
la  Virgen.  . ! 

Después  de  lo  cual  los  niños,  puestos  nueva-; 
mente  ante  la  visión,  comen/.aron  á dar  gritos  de  I 
admiración,  mas  fuertes  que  los  jtrecedentes.  i 

Victoria,  su  madre,  que  ni  con  sus  escelentcs  j 
anteojos  habia  ]>o<lido  descubrir  nada,  ]u)r  la  vez  | 
]>rimera  quizás  tuvo  (jiu‘  lunjilear  su  autoridad 
ün  de  arrancar  á sus  hijos  de  su  conti.'mplacion  y 
de  llevarlos  á casa.  j 

La  comida  fué  corta,  ('omieron  la  so]¡a  de  pié, 
]iorlo  imjiaeientes  queestaban  de  ir  á vvr  si  cuín  • 
se  veía. 

A eso  de  las  seis  y cuarto,  ambos  niños  ocujia- 
ban  ya  su  ])uesto  delante  de  la  granja. 

La  aparición  seguia  brillando  en  el  azul  del  cielo,  ^ 
Después  de  haber  reza  lo  otros  cinco  Padre- 
nuestros y Ave-V:irias,  siguiendo  el  mandato 
bue  les  habia  dado  su  madre,  volvitu’on  á casa,  vj 
dijeron  á sus  madres  (juc  tod  > seguia  lo  mismo,  y i 
que  la  hermosa  Señora  eia  alta  como  sor  Vitalina. 

A1  nombre  de  sor  Vitalina.se  le  ocurrió  á Vic- 
toria Bardedette  ir  acontar  á las  Hermanas  ado-j 
ratrices  lo  que  pasalnt. 

((^iDUtillUIU’.'í.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Bkc'o.mendamos  i,.v  LKC'Tiiit.i..— -Hoy  comenza- 
mos la  publicación  del  notable  documento  en , 
q«e  el  Obispo  de  Orleans  manitiesta  las  razones  ! 
que  motivaron  su  sepavbciun  de  la  Academia.  ! 

¡ 

' Los  BAILES  DK  ji.vscAU.\s. — Lii  cl  cdicto  de  ¡ 
Policía  que  reglamentaba  el  juego  de  carnaval ! 
solo  se  j)ermitian  los  bailes  de  máscaras  hasta  ¡ 
el  domingo  18  del  corriente.  ' 

Sin  embargo,  vemos  que  los  bailes  de  masca-  j 
ras  siguen  y estamos  en  cuaresma.  | 

O bien  la  Policía  jiromulga  sus  edictos  solo  j 
jara  i|ue  queden  impresos  en  los  jieriódicos,  ó; 


bien  los  cmjiresarios  de  los  eseandalosos  bailes 
I de  máscaras  se  burbm  groseramente  de  la  auto- 
ridad. 


CRONIOA  RELIGIOSA 


S'diifos. 

á.")  Do.m.  2.  ~ !>;•:  ('^:.vu.••:s.^^.v, — San  Alalias  Apóstul. 

~()  IjUftü.s  S.ui  Sebastian. 

27  Alart.  Xnostra  SofunM  db  Guadsihipe  r San  Alejandro.- 
2S  Aíiere.  Santos  B.ildoinoró' y .lulian. 

(Uflfos. 

r.N  I,.V  .M  VTKIZ  : 

To.lo.s  los  doiniu;a'o,s  y inicreolcs  de  cuarc.sma  habrá  .ser- 
ni on  á la  nvichc. 

Lo.s  viernes  de  fuaresma  al  toiiue  de  oraciones  se  roza  cl 
ejci’cicio  do  la  Via-S.icr.i.  Los  mismos  dias  :l  las  tres  de  la, 
tarde  se  roza  la  devoción  á;  la-  l’i'tciosí.sima  Sangre  de  Ci-i.sto, 

i;n  iAAijCicios  : 

Todos  los  domingos  y viernes  de  cuaresma  al  toque  de" 
oraciones  habrá  .sermón. 

Todos  lo.s  marte-!  de  euaresm  i á la'  misma  hora  se  rczaTji’ 
el  ejer  icio  d-o  la  Yia-Siera. 

' KX  I,.t  C.\ni4,.V  DI-;  I,.VS  IIEUM.IX.Iíí: 

Tod'is  lo.s  d miiiig'j.s  do  cuaresin.i  al  toque  d j oracionVts  Ixi- 
brá  sermón. 

^ KX  L.V  COXCEITIOX. 

Todo.s  los  vieriic-í  dc' eu  iresm  V al  taque  de  oraciones  habr;v 
.sermón. 

i;x  i,.v  i-SLi-;s¥A  i)R  I..VS  saLes.vs: 

(Jontinna  el  ejerció  del  mes  con.s.igrado  al  Santo  ratriarea 
Sun  .losé. 

A las  .'i'.j  de  la  tarde  so  rezará  la  corona  de  S.  José  y eir 
seguida  habrá  i>látiisi,  el  hÍKmo  dcl  ¡mnto  y la  bendición  coir 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  cííias  feriales,  y con  el  SS.- 
Saeramento  lo.s  dias- festivos; 

i-;x  i,.v  Kii.n.si.í  nio  i.os  re.  c.iruniixos  (coimox) 

Todos  los  nnrtes- d«  cuaresma  ;'i  las  ojj  de  la  tarde  habr.V 
ini  ejercic  io  jiiadoso  á San  José. 

Tod  )s  los  vionies  á'  l'a  misma  hora  hubr.á  Via-cnicix  y iihi-- 
tic-.a. 

Todo.s  los  domingos  á la  misma  liopa  luihrii  plática  y ben- 
diícion  con  el  Santísjii.'io  Sacramento;. 

r.UílMMJl  I-V  DE  L.V  AGU.VD.tí 
(Durante  la  cuare.sma.) 

Habrá  on  los  maides  y viernes  do  cuaresma  un  egercicio' 
pia<l-)so  sobro  l.i  p.isitm  de  luie-itro  amautísim-i  Salvador. 

En  los  d-imiiigjs  Ixibr;»-  stTliívu  .soIm'g  el  eviingelio  dcl  dia  ;í 
la  llora  do  l.i  misa  p,»u’l-i)(piial  y á las  siete  de  la  tarde  el  eger- 
cieio  de  la  A'ia-SiicMi^ 

Habrá  como  en  bxh^-Ios  miércoles  del  año  hi  deprec.acion 
.i  Nnestr.i  Señora  ácl  Carmen  al  toque  de  oiAeioucs  en  sogiri-' 
(ti  del  santo  rosai'ío. 

r.vKuoQUi.v  DE  s.vx  isiDKo  (nic.)it.vs) 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esplieacioil  dcl  Santo  Évaiigolio  en  la  misal 
parro(jv.-ial  á las  10. 

Alartcs — =Poi'  la  mañana  á las  8'J  o»isa,  y después  esplieai- 
ciüii  de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
Rosario,  se  har.i  el  egercicio  dcl  Via-Crucis, 

Viernes— Al  anochecer  se  rezará  la  eorniiia  dolorosa  y dc.s- 
pucs  habrii  plática. 

Corte  fifí  María  Saiifísiincr. 

Dia  S.o  Nuestra  Señora  de  Alerocde.s  en  la  Matriz  ó CaridaA. 

“ 2Í5  Conizon  do  Alaria  en  la  C.irid.ad  ó en  las  Hennanas. 

“ 27  Dolorosa  cu  la  Caridad  ó en  las  Hennanas. 

“ 28  Corazón  de  Alaria  en  la  Alatriz. 


Inij).  dcl  ‘LMouPílgorn  dcl  Pueblo,”  ltuza^o21J. 


Año  II — T,  III. 


Montevideo,  Jueves  29  de  Febrero  de  1872. 


Número  69. 


SU JI Alt  10 

Kola  dd  seriar  Obispo  de  Orlemis  sobre  la  eaiididalura  de  JL  LiUré 
(continuación).  Exterior  : Correspondoicia  de  El  Pensa- 
miento E-o-pañol.  Cuestiones  popnlares:  Conversado- 
7JCS  ftwiilwrcs  ^ohi‘1'  €l proicstfínUsuio  dcl  di<t¡  tercera  parte  ^ca- 
pítulo.s  vui  y IX).  Xoticias  f/enevales.  Crónica 
'religiosa. 

Con  este  niimcro  se  rej>arte  la  15  ? entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


Nota  del  señor  Obispo  de  Orleans 

SOBKE  LA  CANDIDATURA  DE  M.  LITTRÉ. 

II.. 

Eespecto  á su  materialismo,  es  el  mas  comple- 
to y mas  pertinaz  que  puede  imaginarse  comba- 
tiendo toda  idea  del  alma  ó del  espíritu  con  un 
implacable  rigor. 

Que  se  registre  una  de  las  obras  mas  conoci- 
das de  M.  Littré,  y la  mas  funesta  de  todas,  su 
Diccionario  de  las  Ciencias  médicas,  en  los  ar- 
tículos Alma,  Razón,  Percepción,  Hombre,  So- 
ciabilidad, y b6  aquí  las  definiciones  que  allí  se 
encontraran: 

“Es  preciso  reservar  el  nombre  de  alma  á la 
reunión  de  las  facultades  del  sistema  nervioso 
central  en  su  totalidad.” 

“El  pensamiento  es  “inherente  á la  sustancia 
“cerebral,”  en  tanto  que  él  se  alimenta  aquí,  co- 
mo la  contractibilidad  en  los  músculos,  la  elasti- 
cidad en  los  cartílagos  y en  los  ligamentos  ama- 
rillos.” 

“La  palabra  alma  espresa,  considerada  anató- 
micamente, la  reunión  de  las  funciones  del  cere- 
bro y de  la  médula  espinal,  y considerada  fisioló- 
gicamente, la  reunión  de  las  funciones  de  la  sen- 
sibilidad encefálica.” 

“La  percepción  es  un  fenómeno  cei’ebral  que 
se  verifica  en  la  estremidad  encefálica  de  los  ele- 
mentos nerviosos.” 

“La  razón  no  es  herencia  esclusiva  del  hombre 
....  Los  animales  mamíferos  tienen  un  cerebro 
fundamentalmente  dispuesto  como  el  de  el  hom- 
bre,, y hay  tránsito  entre  las  dos  razones;  la  Ra- 
zón humana  y la  Razón  animal.” 


En  consecuencia  de  estos  escelentes  descu- 
brimientos, hé  aquí  como  el  hombre  se  halla  de- 
finido,— -como  sino  hubiera  en  él  mas  que  la  par- 
te animal. — “El  hombre  es  un  Animal  mamí- 
fero del  órden  de  los  primaios  (clase  de  monos) 
familia  de  los  bimanos,  caracterizado  taxinómi- 
camente  por  una  piel  cubierta  de  vello  ó de  pelo 
claro,  etc,” 

“La  sociedad  es  un  resultado  de  la  organiza- 
ción animal,  y no  tiene  otra  causa ....  la  orga- 
nización de  tales  y tales  esiiecies  de  animales  del 
hombre  en  particular según  el  grado  y el  des- 

envolvimiento de  sus  instintos.” 

Así  la  sociedad  humana,  la  familia,  la  pátria, 
estas  santas  y grandes  instituciones  de  Dios, 
de  donde  nacen  entre  nosotros  tantos  deberes  y 
tantas  virtudes,  vínculos  tan  delicados,  senti- 
mientos tan  elevados  y tan  puros,  el  afecto,  el 
reconocimiento,  el  sacrificio,  la  benéfica  compa- 
sión, la  esquisita  sensibilidad,  y también  esta 
generosa  emulación  que  une  á los  hombres  para 
las  obras  de  beneficencia,  “ó  en  corporaciones  sá- 
bias,  por  los  notables  trabajos  del  espíritu;”  to- 
do esto,  como  la  sociedad  de  los  animales,  no  tie- 
ne mas  q^^e  H-iia  sola  y misma  causa,  la  organi- 
zación animal. 

Todo  se  reduce  en  el  hombre  á la  materia;  el 
hombre  es  un  animal  un  poco  mejor  oi'ganizado 
que  los  otros.  Alma,  espüitu,  juicio,  discerni- 
miento, amor,  entendimiento,  razón,  sociedad, 
todo  lo  materializa  y destruye  el  positivismo. 

Se  ha  hablado  de  las  retractaciones  de  M.  Lit- 
tré. A la  verdad,  tengo  el  derecho  de  preguntar 
sí  so  ha  retractado  de  uno  solo  de  los  textos  que 
acabo  de  leer.  No:  hé  ahí  lo  que  enseña  á toda  la 
juventud  de  las  escuelas  de  medicina  de  Francia, 
en  un  libro  cuyas  ediciones  se  multiplican,  que 
se  halla  en  manos  de  todos'  los  estudiantes,  que 
es  como  el  Manual  clásico  de  la  facultad  de  Pa- 
rís ; allí  es  donde  se  lee  todo  lo  que  acabais  de  oir, 
y otros  mil  textos,  no  sutiles  y sábios,  sino  gro- 
seros, y en  donde  este  odioso  materialismo  se  da 
cruelmente  á la  juventud  francesa  como  la  única 
ciencia  y positiva  y verdadera. 

!Y  hay  quien  se  asombra  de  mi  emoción!  Sí, 
estoy  conmovido,  no  solamente  porque  soy  übis- 
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po,  sino  porque  soy  hombre,  y no  puedo  ménos 
de  sonrojarme  de  estas  doctrinas.  Se  querrá  tam- 
bién, pues,  que  no  tenga  compasión  alguna  de 
esta  jiiventud.  Pero  se  han  olvidado  las  escenas 
de  la  Escuela  de  Medicina,  esos  millares  de  jó- 
venes llenando  las  salas,  los  coivedores  y toda  la 
Escuela,  y gritando:  ‘^¡Viva  el  materialismo, viva 
•el  ateísmo!”  aplaudiendo  á los  profesores,  amigos 
y discípulos  de  M.  Littré,  ahogando  con  sus  cla- 
mores toda  protesta,  toda  enseñanza  contraria. 

Solo  nombraré  á uno  de  esos  hombres  que  en- 
señan el  materialismo,  puesto  que  es  el  conocido 
colaborador  de  M.  Littré,  el  profesor  querido  por 
los  discípulos,  el  que  afirma  sus  tésis  materia- 
listas, M.  Robin. 

Y estas  tésis,  señores  debo  recordarlas,  por 
que  son  las  mismas  doctrinas  de  M.  Littré,  ex- 
tendidas hasta  á sus  consecuencias  radicales  y 
necesarias  que  allí  se  producían;  son  esas  doctri- 
nas que  públicamente  se  sostenían  delante  de  la 
facultad;  con  esas  doctrinas  se  había  recibido  de 
doctor,  con  tales  teorías  vistas  y aprobadas  por 
profesores  de  París,  se  recibían  públicamente  en 
nuestra  Escuela  de  Medicina  medallas  de  honor. 

Tengo  á la  vista  cuatro  de  estas  tésis  en  que 
seimofesan  estas  doctrinas;  hélas  aquí: 

“La  causa  primera  es  una  quimera. 

“La  materia  es  eterna. 

“El  alma  inmaterial  es  una  entidad  quiméri- 
ca. 

“El  hombre  no  ha  adquirido  el  privilegio  de 
su  gerárquica  superioridad  sino  después  de  ha- 
ber pasado  jior  todos  los  grados  de  la  serie  ani- 
mal;”  — i desde  la  ostra  hasta  el  orangután! 

“El  hombre  no  debe  sentirse  humillado  por  su 
origen  humilde  ; porque  como  ha  dicho  C.  Vogt, 
es  mas  glorioso  aun  para  él  ser  un  mono  perfec- 
cionado que  un  mono  Adan  degenerado.  ” 

“Si  nuestra  tesis,  decía  el  autor  de  uno  de  los 
“tristes  escritos  de  que  se  acaban  de  leer  los  ex- 
“tractos,  tiene  algún  valor,  este  será  únicamen- 
“te,  gracias  á los  trabajos  de  nuestros  maestros. 
“Debemos  sobre  todo  dar  las  gracias  á monsieur 
“el  j)rofesor  C.  Robin;  en  sus  obras  y en  su  cur- 
“so,  nosotros  hemos  tomado  la  mayor  j)arte  de 
“los  materiales  de  este  trabajo.” 

Esta  es  una  tésis  en  donde  las  consecuencias 
mas  demagógicas  del  sistema  están  es|:»resadas 
formalmente  con  la  mas  asombrosa  audacia: 
“¿Quién  viene  aún  á hablarnos  de  libertad.^  gri- 
taba el  joven  doctor.  Como  la  piedra  que  cae 
obedeciendo  á la  ley  de  la  gravedad,  el  hombre 
obedece  á las  leyes  que  le  son  2)ropias La  res- 


ponsabilidad es  idéntica  en  todos,  es  decir, 
nula...,” 

Desde  entonces,  y este  es  el  mismo  joven  doc- 
tor que  saca  estas  consecuencias,  nuestras  leyes 
llénales  y nuestros  tribunales  son  odiosas  come- 
dias, los  asesinos  que  los  magistrados  envían  á 
presidio  no  son  responsables  de  sus  crímenes,  y 
los  magistrados  son  mas  culpables  que  á los  que- 
condenan.  La  tésis  llega  á decir  expresamente 
que  los  médicos  no  deben  hacerse  cómjjlices  de 
los  magistrados. 

Hubo  entonces  una  ocasión  oportuna  en  que 
los  atentos  observadores  pudieron  medir  con  ho- 
rror los  progresos  que  estas  doctrinas  materia- 
listas, unidas  como  están  siempre  en  M.  Littré,  á 
las  doctrinas  socialistas,  habían  hecho  en  la  ju- 
ventud francesa:  esto  fué  en  el  Congreso  de  Lieja. 

En  este  Congreso,  los  estudiantes  franceses  se 
mostraron  los  mas  violentos;  este  es  el  homenaje 
que  un  obrero  belga  tributaba  á la  sesión  de  clau- 
sura, celebrando  la  alianza  de  los  estudiantes  y 
de  los  obreros  para  la  revolución  social.  El  posi- 
tivismo, el  materialismo  y el  socialismo  estuvie- 
ron allí  reunidos  y fueron  proclamados  para 
siempre. 

Un  joven  doctor,  médico  de  París,  que  se  señ- 
en el  Congreso,  esclamó  : 

“Yo  lo  declaro  francamente:  soy  materialista.” 
Y á continuación  de  esta  declaración,  hacia  el 
elogio  de  Compte  y Littré. 

Después  añadía:  “Todo  hombre  que  es  parti- 
dario del  progreso,  lo  es  también  de  la  filosofía 
positivista  ó materialista,”  y en  esta  ciencia  es 
en  la  que  él  fundaba,  dócil  á las  lecciones  de 
monsieur  Littré,  y como  él,  “el  progi’eso  ^ la  obra 
de  la  renovación  social.” 

“Positivistas,  atoos,revolucionarios,decia  otro, 
todos  quieren  la  reforma  social.” 

Este  Congreso,  en  donde  resonaban  así  las 
doctrinas  y el  nombre  mismo  de  M.  Littré,  ter- 
minó con  estas  palabras  suyas: 

“¡Guerra  á Dios!  El  progreso  está  aquí.  La 
revolución  es  el  triunfo  del  hombre  sobre  Dios! 
— ¡Es  preciso  romper  la  bóveda  celeste  como  un 
cielo  raso  de  papel! — ¡Hay  un  poder  que  tiene 
el  porvenir;  este  es  la  humanidad!”  Este  era  el 
del  positivismo.  El  socialismo  respondía:  “¡Odio 
al  vecino  de  la  ciudad!  ! Odio  al  capital!  Seiscien- 
tas mil  cabezas  son  el  obstáculo,  ¡que  caigan!  (1). 
Luego  que  yo  señalaba  esta  explosión  de  ma- 

(1)  Eatos  textos  son  extractos  de  un  libro  titulado;  Congreso 
internacional  de  los  estiidiantcs,  y publicado  en  Lieja  poco  des- 
pués dcl  Congreso  do  lbC5. 
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terialismo  y de  socialismo  como  una  cosa  grave, 
un  diario  jurídico  me  contestó:  “Todo  eso  carece 
de  consecuencias.  ¡Estos  son  unos  niños!  Esto  es 
una  efervescencia  quc]calmará  la  edad.”  Yo  con- 
testé á mi  vez:  dentro  de  diez  años,  estos  niños 
quizá  serán  los  dueños  de  la  Francia.  Ahí  teneis  á 
los  Hébert,  los  Chaumcttc  de  las  revoluciones 
del  porvenir.” 

¡Diez  años!  pedia  demasiado. 

Cuatro  años  desjnies,  los  miembros  de  este 
Congreso  estaban  en  La  Internacional  y en  La 
Commune ; Fontaine,  Protot,  Tridon,  Casse, 
Brismée;  otros  mas  se  encontraban  entre  aquellos 
futuros  delegados  al  ministerio  de  Justicia. 

Raúl  Rigault  fundaba  \m  diario  titulado  El 
Bárbaro,  diario  dcl  materialismo. 

Su  colega  en  La  Commime,  Ferré  ¡ay!  moria 
después  gritando:  “¡Yo  soy  materialista,  muero 
materialista!” 

Y este  joven,  que  vos  habéis  creido  deber  con- 
denar á muerte,  y que  e.scríbia  recientemente  en 
La  Montaña:  “La  revolución  de  1871  es  atea. 
¡Nosotros  borramos  á Dios!”  En  qué*  escuela  y 
en  qué  centro  se  ha  emiiapado  en  sus  doctríuas.!^ 

III. 

El  ateísmo  y materialismo,  lo  que  M.  Littré 
llama  “la  concepción  positiva  del  mundo,”  lo 
que  quiere  constantemente  adornar  con  el  nom- 
bre de  “ciencia,”  son  para  él  la  preparación  doc- 
trinal del  socialismo  y deben  acarrearle  nece.sa- 
riamente;  y para  apresurar  el  advenimiento  del 
socialismo,  esparce  infatigablemente  sus  desola- 
doras y culpables  doctrinas.  Esa  es  la  obra  á la 
que  ha  consagrado  su  vida.  Oigámosle: 

“El  socialismo  es  la  sola  religión  de  las  clases 
desheredadas.” 

“La  filosofía  positiva'es  la  forma  determinada 
del  socialismo.” 

“El  socialismo  es  la  esperanza  y la  fé  de  los 
que  quieren  que  la  revolución  tenga  éxito.” 

“La  revolución  termina  necesariamente  en 
una  “regeneración  radical”  que  cambiando  “to- 
das las  condiciones  mentales,”  cambiará  parale- 
lamente “todas  las  condiciones  materiales.” 

“La  reforma  mental  tendrá  por  consecuencia 
la  reforma  material.” 

“El  nuevo  dogma,  que  no  toma  su  existencia 
mas  que  en  la  filosofía  positiva,  llama  un  régi- 
,men  nuevo.” 

“El  pueblo  se  encuentra  directamente  intere- 
sado en  el  triunfo  de  la  filosofía  positiva.  Este 
triunfo  y el  suyo  es  todo  uno.” 


“Sobre  la  posesión  histórica,  filosófica  ó cien- 
tífica, las  indagaciones  no  pueden  j)ermanecer 
encerradas  en  los  libros  y en  las  escuelas.  No, 
cualquiera  que  sea  su  intención,  va  inevitable- 
mente á descargar  el  golpe  al  antiguo  órden  in- 
telectual, moral  y social.” 

“La  filosofía  positiva  sabe  y reconoce  que  no 
se  puede  tener  una  concepción  del  mundo,  dife- 
rente de  las  que  reinaron  y reinan,  sin  que  todo 
se  resienta,  se  modifique  y se  trasforme.” 

Se  ha  hablado,  lo  repito,  de  las  retractaciones 
de  M.  Littiú:  mas  sobre  todos  estos  puntos,  de 
retractación  ó de  desaprobación,  no  conozco  ni 
veo  ninguna  huella;  yo  sé,  señores,  cosas  mas 
graves  que  voy  á decir:  las  tomo  siempre  en  los 
textos  de  ayer,  en  los  números  mas  recientes  de 
lií  Filosofía  positiva ; hélos  aquí:  “Yo  soy,  des- 
de hace  años ; y me  digo  aun,  socialista.”  Hé  ahí 
lo  que  M.  Littré  escribia  en  Octubre  último. 

“La  Filosofía  positiva  es,  de  suyo,  una  doc- 
trina socialista,  puesto  que  se  entiende  por  so- 
cialismo toda  doctrina  que  se  propone  renovar  el 
asiento  antiguo  de  la  sociedad.” 

“El  segundo  punto  esencial  que  hay  que  notar 
en  el  socialisiiio  es  la  nocion  que  tiene  de  una 
renovación  social.  En  eso,  está  de  acuerdo  con  la 
filosofía  positiva.” 

“La  filosofía  positiva  sabe  lo  que  debe  ser  la 
base  espiritual  sobre  la  que  se  establecerii  la  reno- 
vación de  la  sociedad.”  Esta  base  espiritual,  M. 
Littré  nos  lo  ha  dicho,  es  el  aniquilamiento  de 
todas  las  doctrinas  teológicas  y espiritualistas. 

Y el  socialismo,  con  el  cual  M.  Littré  “simpa- 
tiza,” no  es  un  socialismo  abstracto,  es  el  so- 
cialismo viviente  y militante,  el  socialismo 
de  La  Internacional.  Esto  es  M.  Littré,  es- 
critor, pensador,  que  se  ocupa  en  preparar  filo- 
sófica y doctrinalmente,  las  vías  á La  Interna- 
cional, dejando  á los  hombres  de  acción  “á  las 
tentativas  de  las  clases,”  como  él  dijo,  el  cuidado 
de  realizar  todo. 

“La  filosofía  positiva,  que,  también  en  un  sen- 
“tido  mas  general,  pide  que  las  opiniones,  las 
“costumbres  y las  instituciones,  dimanen  en  lo 
“sucesivo  del  nuevo  j)rincipio,  qxie  es  la  concep- 
“cion  científica  del  mundo;  la  filosofía  positiva 
“indica  el  sentido  de  la  renovación,  dejando  á los 
“ensayos  de  las  clases  y á los  sucesos,  el  cuidado 
“de  indicar  las  medidas  transitorias;  en  este  con- 
“cepto,  pues,  simpatiza  con  el  socialismo.” 

Hé  ahí  porqué  M.  Littré  aplaude  á La  Inter- 
nacional y declara  que  tiene  “su  aprobación  en 
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principio;”  y reconoce  “q^ue  ha  contribuido  á su 
creación.” 

“Hace  algunos  años,  en  esta  misma  “Revista,” 
“yo  aplaudia  los  esfuerzos  de  los  obreros  para 
“asociarse;  yo  los  animaba  á unirse  entre  sí  y á 
“separar  las  fronteras  que  separan  á cada  nación.” 
Repite  que,  “á  pesar  de  siniestros  sucesos, 
persiste  en  su  opinión  de  entonces.” 

Y,  en  efecto,  “la  internacionalidad  de  las  cla- 
ses obreras”  le  parece  “una  idea  grande  en  el 
sentido  directo  de  las  relaciones  que  prevalecerán 
entro  las  naciones  europeas.” 

La  Asamblea  nacional  prepara  una  lej'  contra 
esta  formidable  sociedad;  de  antemano,  M.  Littré 
declara  que  votará  en  contra,  y “obliga  á los  obre- 
ros á luchar  contra  esta  ley,  por  la  palabra,  por 
la  prensa,  por  la  petición.” 

M.  Littré  aprueba  La  Internacional,  no  sola- 
mente en  su  ^uincipio,  sino  aun  en  sus . medios 
de  acción,  en  las  huelgas;  él  la  da  sobre  este 
punto  reglas  de  conducta  y la  aconseja  “mezclar- 
se en  ellas  y dirigirlas.” 

“Las  huelgas  son  un  hecho  natural  de  que  no 
hay  que  lamentarse  ni  espantarse.”  Un  poco  mas 
adelante  dice  “un  derecho.”  “Los  Consejos  de  las 
asociaciones,  y en  particular  los  de  La  Interna- 
cional, pueden  ejercer  ima  acción  útil,  sea  soste- 
niendo las  huelgas  cuando  sean  justas,  sea  disua- 
diendo cuando  no  lo  son.” 

Hay  mas  : justifica  en  principio  la  guerra  so- 
cial, la  guerra  de  los  proletarios  contra  los  ricos; 
porque  no  solo  habla  de  “la  permaiiencia  de  sus 
agravios  contra  las  clases  ricas,”  sino  que  añade; 
“las  guerras  de  clase  á clase  tienen,  como  las 
otras,  su  asiento  en  la  arena  común.” 

“Del  consentimiento  de  todos,  el  antiguo  dere- 
cho á la  guerra  queda  abierto  ; y los  proletarios, 
así  como  los  reyes,  la  declaran  cuando  con  la 
permanencia  de  sus  agravios  se  encuentra  la  oca- 
sión para  ello.” 

M.  Littré  escribe  friamente  estas  cosas  al  dia 
siguiente  de  esta  esj:)antosa  guerra  de  clase  á cla- 
se que  nos  ha  hecho  la  Cornmnne,  y cuando  la 
Internacional  hace  resonar  en  el  mundo  entero 
sus  gritos  de  desagravio  salvaje  contra  los  ciuda- 
danos. 

En  cuanto  á la  Commune  misma,  M.  Littré 
no  lia  prejuzgado  nada  contra  este  sistema,  para 
cuestión  de  oportunidad,  según  él. 

“Yo  no  tengo  prevención  ninguna  contra  estas 
autonomias  íí  agiuentarias;  mas  en  el  momento 
presente,  es  imposible  fraccionarse  en  frente  de 
la  unidad  alemana.” 


Declara,  en  fin,  que  la  revolución  social  no 
está  sino  suspendida,  que  el  socialismo  vencido 
tiene  necesidad  de  recogerse  y descansar,  y .que 
esta  renovación  social,  que  es  el  asunto  capital, 
es  oportuna  para  tiempos  mas  favorables. 

“También  el  socialismo,  después  de  su  derrota, 
tiene  necesidad  de  recogimiento  y reposo...  Este 
es  el  momento  en  que  debe  estudiarse.” 

“La  renovación  social,  de  que  el  socialismo  no 
es  mas  que  una  parte,  pero  una  parte  activa  é 
importante,  es  ciertamente  la  cuestión  capital; 
pero  los  negocios,  lo  mismo  que  los  capitales, 
ceden  cu  ciertas  circunstancias  el  paso  á imperio- 
sas condiciones  de  lucha  por  la  existencia  políti- 
ca. Hosotros  estamos  en  una  de  estas  fases,  y la 
renovación  social  retrocede,  no  resuelta,  no  aban- 
donada, sino  aplazada.” 

Si  M.  Littré  condena  los  incendios  de  Paris  y 
el  asesinato  de  los  que  se  hallaban  en  rehenes,  es 
porque  cree  que  eran  inútiles  á la  defensa.  Pero 
si  no  hubiesen  sido  inútiles  á la  defensa,  ¿M. 
Littré  las  p,probaria.^ 

“Yo  concederé,  si  se  quiere,  que  el  estado  de 
los  espíritus  era  tal,  que  les  impulsaba  á la  in- 
surrección; concederé  que  los  insurgentes  han  jw- 
dido  matar  y destruir  por  su  defensa;  si,  por  su 
defensa;  pero  ¿quien  se  atreverá  á decir  que  por 
la  defensa  se  ha  matado  á los  qtie  se  hallaban  en 
rehenes,  y quemado  tantos  edificios  públicos  y 
privados.^” 

Poro  de  esta  necesidad;  ¡los  combatientes  se 
creiau  mejores  jueces  qrie  vosotros!  Cuando  Clu- 
seret  y los  otros  preparaban  estos  incendios,  era 
la  defensa  lo  que  preparaban.  Y estos  mismos 
! dias,  en  Ycrsailles,  la  ciudadana  Luisa  Michel, 
delante  del  sexto  consejo  de  guerra,  exclamaba  : 
“En  cuanto  al  incendio  de  Paris,  sí,  yo  he  tenido 
participación  en  él.  Queria  levantar  contra  los 
versalleses  una  barrera  de  llamas.  En  el  mo- 
mento en  que  yo  citaba  á la  Academia  estos 
prodigiosos  textos,  uno  de  mis  colegas  no  pudo 
menos  de  preguntarme:  Pero  ¿todo  esto  está  fir- 
mado.^ ¡Como!  respondí  yo;  todo  eso  lo  encuen- 
tro en  esos  números  de  la  Filosofía  positiva  que 
traigo  aquí;  todo  esto  es  muy  reciente,  todo  esto 
se  halla  impreso,  firmado,  publicado  por  M.  Lit- 
tré.” 

(Continuará.) 
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12.) 


EXTEETOR 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

RomAj  Jf.  da  Enero  de  18T2. 

Mis  queridos  amigos:  La  huelga  de  los  coche- 
ros terminó  como  ya  presumíamos,  dado  un  Go- 
bierno liberal,  y á mas  excomulgado:  terminó 
con  el  triunfo  de  los  huelguistas,  y por  consi- 
guiente con  el  desprestigio  de  la  autoridad. 

Habiendo  sido  imitiles  todas  las  gestiones 
amistosas  por  parte  del  Gobierno  para  sacar  de 
su  retraimiento  á los  cocheros;  desechada  por 
estos  la  oferta  de  dos  liras  y media  que  el  muni- 
cipio regalaba  á cada  uno  que  continuara  el  ser- 
vicio, y visto  que  la  carencia  de  carruajes  ocasio- 
naba ya  escándalo  á nacionales  y extranjeros  y 
qxre  do  entre  estos  últimos  habian  no  pocos  i>ar- 
ticipado  á sus  respectivos  Gobiernos  los  malos 
auspicios  con  que  se  presentaba  la  estrella  italia- 
na; los  señores  del  Capitolio  resolvieron  ayer  3 
clavar  bien  alto  la  bandera  de  la  autoridad,  di- 
ciendo á los  revoltosos  “hágase  vuestra  vo- 
luntad.” Ni  siquiera  tuvo  el  municipio  la  triste 
gloria  de  ceder  voluntariamente;  una  turba  de 
mas  de  trescientos  cocheros,  y otros  que  no  lo 
eran,  capitaneada  por  el  abogado  Bonghi,  enar- 
bolando multitud  de  las  consabidas  banderas  y 
abriendo  sus  bocas  como  de  costumbre,  se  diri- 
gió ayer  á las  cinco  de  la  tarde  al  Capitolio  á so- 
licitar la  revocación  del  bando.  Bonghi  defendió 
calorosamente  los  derechos  individuales  de  sus 
representados,  el  municipio  prometió  hacer  jus- 
ticia de  sus  propios  acuerdos  y . . . . el  bando  fué 
sentenciado  á muerte.  Pero  ¿cómo.^  Leo  y dudo 
de  mis  ojos.  Todas  las  esquinas  ostentan  hoy 
cuatro  grandes  cartelones  con  las  letras  S.P.Q.R. 
en  que  el  municipio  da  á los  huelguistas  una  sa- 
tisfacción cumplida,  dice  que  todo  ha  sido  una 
mala  inteligencia  y que  lo  dispuesto  en  el  bando 
del  27  Diciembre  último  es  solo  iKíra  quien 
quiera  obedecerla!  El  lector  creerá  esto  una  hi- 
pérbole. No  señor:  mas  aun,  el  municipio,  para 
que  hasta  los  mas  cortos  de  vista  pudieran  leer 
de  bien  lejos  que  no  habia  nada  de  lo  dicho, 
mandó  imprimer  en  letras  extraordinariamente 
grandes  las  palabras  Cm  voglia  (quien  quiera) 
de  modo  que  con  ellas  solas  no  necesitaban  leer 
mas  los  revoltosos.  Firma  el  documento  el  sín- 


dico Grispini.  Lasosa  ha  ido  á visitarle  y darle 
la  enhorabuena  en  nombre  de  S.  M.  por  el  tino, 
la  prudencia,  la  actividad  y no  sé  cuántas  cosas 
mas  desplegadas  en  los  tres  dias  de  eclipse  inter- 
nacional, y se  añade  que  Victor  Manuel  va  á 
concederle  la  cruz  de  la  Corona  de  Italia  i>or  tan 
renombrado  servicio. 

En  consecuencia,  hoy  á las  diez  han  salido  de 
sir  retraimiento  los  cocheros,  continúan  el  servi- 
cio ])úblico,  y el  Gobierno  respira  por  esta  parte; 
pero  ahora  salimos  con  que  los  albéitares,  herre- 
ros y curtidores  también  quieren  irse  al  Aven  tino 
sino  se  les  aumenta  el  jornal  y disminuyen  las 
horas  de  trabajo. 

Inútil  es  decir  que  la  causa  de  esta  huelga  y 
de  cuantas  esperamos,  son  los  católicos;  El  In- 
ternacional sabe  que  los  curas  de  Roma  han  re- 
partido á cada  cochero  dos  liras  y media  diaria, 
vino  y absolución  general.  La  Op inion, óvgnwo  de 
Lanza,  tiene  á gloria  hacér  coro  á los  inteniacio- 
nalistas,  y dice  qiie  le  consta  que  la  Sociedad  de 
intereses  católicos  es  la  promovedora  do  tal  re- 
vuelta; la  Capital,  el  Tribuno  y demas  iieriódi- 
cos  masones  aducen  en  prueba  de  ello  nuevos 
datos,  como  lo  de  que  varios  cocheros  gritaban  en 
el  puente  del  Santo  Angel  “¡vivan  los  sacerdo- 
tes!” otros,  “¡sólo  con  el  Papa  tenemos  que  co- 
mer!” y algunos  echaron  piedras  al  quirinal  y se 
burlaron  de  la  nmjer  de  don  Humberto  y de  dos 
nacionales  que  la  saludaron;  solo  que  estos  acu- 
sadores olvidan  que  durante  los  tros  dias  la 
huelga  han  defendido  con  calor  á los  cocheros  y 
afirmado  que  habian  hecho  bien  en  sublevarse,  y 
(pie  la  causa  del  retraimiento  era  legítima  y el 
munici})io  un  tirano. 

Ha  desaparecido,  pues,  el  punto  negro  de  los 
cocheros,  pero  ¡ cuántas  enseñanzas  ha  dado  ! 
¡ cuántas  apologías  del  derecho  de  rebelión  ! 
¡ cuántas  caricaturas  contra  el  principio  de  auto- 
ridad ! y como  complemento  forzoso  ¡ cuántas 
injurias  á la  Santa  Sede  ! y ofensas  personales  á 
Pío  IX ! 

Y todo  mientras  Victor  Manuel  garantizaba 
con  su  presencia  augusta  la  verdad  de  su  palabra 
y felicitaba  al  Pontífice  porque  no  le  han  muer- 
to aun  las  garantías  que  le  ha  dado. 

Hasta  mañana. 

Tamirio. 
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CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

PoB  Monseñor  de  Segur 

Tercera  parte 
VIII. 

Los  MÁRTIRES  PROTESTANTES. 

¿El  protestantismo  tiene  mártires.^ — El  lo 
cree,  y se  engaña. 

Un  mártir  es  un  hombre  que  clá  su  vida  por 
permanecer  fiel  á la  fé  de  Jesucristo.  Muere,  no 
por  opiniones  personales,  sino  por  la  doctrina  de 
la  Iglesia  de  Dios;  no  pertinaz,  es  fiel.  Todo 
cristiano  á quien  se  dá  la  muerte  por  odio  á la  fé, 
es  pues  un  mártir. 

Los  pocos  protestantes  que  han  perdido  la  vi- 
da á causa  de  sus  opiniones  religiosas  ¿han  sido 
mártires.!’  No,  porque  ellos  han  sacrificado  su 
vida  á ideas  personales,  á convicciones  puramen- 
te humanas,  prefiriendo  su  propio  juicio  á la 
misma  vida;  esta  muerte  es  el  acto  supremo  del 
orgullo,  mientras  que  el  martirio  verdadero  es  el 
acto  supremo  de  la  humilde  sumisión  y del  des- 
prendimiento de  sí  mismo.  No  hasta  dar  la  vida 
para  ser  mártir.  Es  preciso  darla  por  la  verdad, 
cuyo  honor  exije  algunas  veces  hasta  el  sacrificio 
de  la  sangre. 

El  carácter  de  todos  los  pretendidos  mártires 
de  las  sectas  reformadas,  es,  ante  todo,  el  fana- 
tismo, la  exaltación,  el  furor,  atributos  todos  del 
orgullo;  al  contrario,  los  verdaderos  mártires, 
los  que  la  santa  Iglesia  dá  á Jesucristo  desde 
San  Estévan  hasta  nuestros  misioneros  y nues- 
tros héroes  de  hoy,  mueren  todos  en  la  paz  de 
Dios,  mansos  y humildes,  como  inocentes  vícti- 
mas, perdonando  con  amor  á sus  verdugos,  y 
dignos  de  J esus  en  su  muerte  así  como  en  su  vida. 

Solo  la  Iglesia  católica  enjendra  mártires,  co- 
mo solo  ella  enjendra  santos. 

IX. 

Un  ejemplo  de  la  moderación  protestante. 

Por  una  táctica  que  denota  mas  habilidad  que 
buena  fé,  vemos  á ciertos  ministros  quejarse  in- 
cesantemente en  sus  periódicos,  en  sus  documen- 
tos oficiosos  y oficiales,  de  la  violencia  de  los  es- 


critores católicos;  en  desquite,  no  se  cansando 
alabar  la  suavidad  y la  moderación  de  su  actitud 
respecto  de  la  Iglesia. 

A esta  acusación  como  á esta  pretensión,  hay 
tres  cosas  que  responder: 

1 f Lo  que  los  protestantes  llaman  violencia 
entre  los  escritores  católicos,  no  es  otra  cosa  que 
el  celo  ardiente  de  la  verdad,  aquel  celo  que  de- 
voraba á nuestro  señor  Jesucristo  cuando  arroja- 
ba á los  vendedores  del  templo,  y cuando  pro- 
nunciaba contra  los  Fariseos  y Escribas  sus  ful- 
minantes anatemas. 

2 f Los  católicos  no  atacan  el  protestantismo, 
se  defienden  contra  los  ataques  de  los  protestan- 
tes. El  protestantismo  es  una  insurrección  esen- 
cialmente injusta  contra  la  verdad  y contra  la 
Iglesia,  y los  hijos  de  la  Iglesia  y de  la  Verdad 
no  lo  combaten  nunca  sino  para  rechazar  su 
agresión  y conservar  su  fé. 

3 f En  fin  sucede  en  esta  moderación  de  los 
protestantes  en  su  polémica,  lo  que  sucede  en  su 
tolerancia.  Es  falso  que  la  tengan;  y podemos 
sin  temor  rechazarles  la  acusación  que  nos  din- 
jen.  Hé  aquí  una  prueba  que  tiene  un  carácter 
general  á causa  de  la  publicidad  que  la  rodea, 
publicidad  á la  que  han  concurrido  las  prensas 
¡irotestautes  y socialistas  reunidas. 

Hay  un  libro  que  los  diarios  protestantes  de 
las  principales  sectas  de  Francia,  le  Lion,  V Es- 
perance, les  Archives,  han  anunciado  con  igual 
celo  en  el  número  de  sus  libros  de  propaganda 
mas  recomendados;  un  libro  que  se  vende  en  las 
librerías  protestantes  de  Paris,  en  donde  yo  mis- 
mo me  lo  he  procurado.  Este  libro  es  la  antigua 
obra  nuevamente  reimpresa  del  luterano  Marnix 
de  Saint- Aldegonde  con  un  prólogo  de  M.  Qui- 
net. 

Abro  este  libro  contra  el  cual  ninguno  de  los 
órganos  del  protestantismo  ha  escrito  una  sola 
linea  de  censura,  y el  cual  por  el  contrario  han 
anunciado  todos  sin  restricciones  ni  reservas;  y 
he  aqui  lo  que  encuentro  en  él : 

En  su  prólogo  leo  las  frases  siguientes : “Trá- 
tase aquí,  no  solamente  de  refutar  el  papismo  sino 
de  estirparlo ; no  solamente  de  estirparlo  sino  de 
deshonrarlo;  no  solamente  de  deshonrarlo  sino... 
de  ahogarlo  en  el  cieno.”  P.  7 — “Es  necesario 
que  el  catolicismo  caiga.” 

“El  que  emprende  desarraigar  una  superstición 
caduca  y perjudicial  (el  catolicismo)  si  tiene  au- 
toridad, debe  ante  todo  alejar  esta  superstición 
de  la  vista  de  los  pueblos  y hacer  su  ejercicio 
absoluta  y materialmente  imposible,  al  mismo 
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tiempo  que  quite  toda  esperanza  de  verla  rena- 
cer.” P.  31 

‘‘El  despotismo  religioso  (es  decir,  la  religión 
católica)  no  puede  ser  estirpado  sin  salir  de  la 
legalidad ....  Ciego,  llama  contra  sí  la  f uerza 
ciega.”  P.  37. 

“No  haya  tregua  con  el  injusto.”  P.  32. 

/El  principio  que  sienta  que  todas  las  religio- 
nes son  iguales  es  la  negación  de  toda  filosofía, 
de  toda  ciencia,  de  toda  historia ....  Hay  una  re- 
ligión que  se  gloria  de  ser  incompatible  con  las 
libei'tades  modernas.  Si  la  Revolución  francesa 
hubiera  visto  claramente  esta  diferencia,  hubiera 
podido,  concentrando  sus  fuerzas,  sus  enemista- 
des, sus  decisiones,  eliminar  este  culto  que  es- 
cluye  la  civilización  moderna.  Pero ....  careció 
de  audacia ....  y el  culto  (católico)  que  tenia 
misión  de  arruinar,  ha  salido  de  sus  manos  mas 
entero  mas  indecible  que  nunca.  No  volvamos  á 
caer  en  la  misma  falta.”  P.  57  y sig. 

Esto  es  hablar  sin  disfraz,  y al  menos  sabemos 
á que  atenernos  sobre  la  conducta  qiie  tendría 
respecto  de  la  Iglesia  cristiana  el  protestantismo 
triunfante.  Ante  estas  manifiestas  violentas,  an- 
te estas  escitaciones  publicas  al  odio  y á lá  des- 
trucción de  la  religión,  ¿quién  se  atreverla  á de- 
saprobar que  nosotros  los  cristianos  nos  levantá- 
semos para  defender  nuestra  fé  y nuestra  vida? 

Por  otra  parte  no  debe  asombrarnos  demasiado 
esta  increíble  provocación  á la  persecución  y á la 
ruina  de  la  Iglesia  á sangre  y fuego.  M.  Quinet 
no  hace  en  esto  otra  cosa  que  repetir  con  acento 
debilitado  las  declamaciones  sanguinarias  de  los 
fundadores  del  protestantismo,  y lo  que  él  dice 
hoy,  Lutcro  y Calvino  lo  decían  y lo  escribían 
hace  trescientos  años,  con  un  furor  tan  violento 
que  quizá  no  ha  llegado  nunca  á igualarlo  el  de 
los  revolucionarios  de  nuestros  dias. 

“Jamás  ha  sido  luoferido  en  ninguna  lengua, 
dice  M.  Agusto  Nicolás  en  su  escelente  obra  del 
Protestantismo,  nada  que  se  aproxime  á la  san- 
guinaria violencia  de  los  escritos  de  Lutero.  Su 
libro  titulado  : El  Papado  de  Poma  instituido 
por  el  Diablo,  es  una  mancha  que  ensuciará  eter- 
namente, no  solo  la  literatura  alemana,  sino  tam- 
bién los  anales  del  género  humano.” — “El  Papa, 
(me  horroriza  transcribir  estas  espantosas  líneas), 
el  Papa  es  el  Diablo.  Si  yo  pudiera  matar  al  dia- 
blo, ¿por  qué  no  habia  de  hacerlo,  aun  con  peli- 
gro de  mi  vida?  El  Papa  es  un  lobo  rabioso,  con- 
tra el  cual  todo  el  mundo  debe  armarse  sin  espe- 
rar siquiera  la  órden  de  los  magistrados;  en  esta 
materia  no  puede  tener  lugar  el  arrepentimiento. 


sino  es  por  no  haberle  introducido  la  espada  en 
el  jiecho ....  Seria  preciso,  cuando  el  Papa  está 
convicto  por  el  Evangelio,  que  todo  el  mundo  le 
cayese  encima  y le  quitase  la  vida  con  todos  aque- 
llos que  están  con  él,  reyes,  príncipes  y señores, 
sin  miramiento  alguno  hácia  ellos.  Si,  debiéra- 
mos caerles  encima  con  toda  clase  de  armas  y la- 
varnos las  manos  en  su  sangre ....  Los  monarcas, 
los  príncipes  y los  señores  que  fonnan  parte  de  la 
turba  de  la  Sodoma  romana,  deben  ser  atacados 
con  toda  clase  de  armas ; y es  preciso  lavarse  las 
manos  en  su  sangre . . . . ” (T.  XII,  f.  232  y sig. — 
T.  I f.  51,  a.— T.  IX,  f.  24.  ó.— ed.  Witt  cit.) 

¿Y  qué  diremos  de  Calvino,  que  tenia  á cada 
instante  en  la  punta  de  su  pluma  los  epítetos  de 
bribones,  borrachos,  locos  furiosos,  rabiosos,  bes- 
tias, puercos,  asnos,  perros:  de  Calvino  que  ha 
trasado  estas  líneas  ya  citadas:  “En  cuanto  á 
los  Jesiiitas  que  nos  son  sobre  todo  contrarios,  es 
preciso  matarlos,  ó si  esto  no  puede  hacerse  fá- 
cilmente, es  preciso  arojarlos  ó al  menos  abru- 
marlos con  mentiras  y calumnias!  Jesuitce  vero, 
qui  se  máxime  nohis  opponunt  aut  necandi,  aut 
si  hoc  commode  fieri  non  potest,  ejiciendi,  aut 
certe  mendaciis  et  calumniis  opprimendi 
sunt  (1).” 

Recordemos  lo  que  M.  Quinet  aconseja  con 
otras  palabras  casi  idénticas  á las  que  acabamos 
de  citar:  “Es  necesario  estirpar  el  papismo,  des- 
honrarlo y ahogarlo  en  el  cieno;”  y se  compren- 
derá por  las  espantosas  invectivas  de  Lutero  y 
Calvino,  las  simpatías  de  los  revolucionarios 
de  nuestros  dias  por  el  protestantismo;  pero  no  se 
comprenderá  como  periódicos  protestantes  que  se 
llaman  moderados,  hayan  anunciado  el  libro  de 
Marnix  y su  prefacio,  y cómo  librerías  protestan- 
tes le  bajean  puesto  en  venta. 

Por  lo  demas,  el  libro  de  Marnix,  está  lleno 
de  tales  obscenidades,  de  infamias  tan  repugnan- 
tes, que  á falta  de  indignación  cristiana,  el  res- 
peto á mis  lectores  y á mi  mismo  me  impediría 
citarlas.  Yo  habia  intentado  hacerlo;  pero  he  de- 
bido renunciar  á esta  asquerosa  tarea.  Hay  blas- 
femias que  no  es  permitido  á un  cristiano  re- 
petir, ni  aun  para  inspirar  horror  á ellas.  Y sin 
embargo,  hé  aquí  un  libro  protestante  reimpreso 
en  Béljica  después  de  tres  siglos  por  una  suscrí- 
cion  nacional  de  protestantes,  de  incrédulos  y de 
franc-masones,  que  se  ha  vendido  (si  no  se  vende 
todavía)  públicamente  en  París,  en  un  pais  ca- 
tólico ! 

(1)  Del protestantimo,  por  A.  Nicolás,  pag.  469  y 470. 
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Arlmírense  ahora  los  jn-o  tes  tantos  de  la  indig- 
nación generosa  de  los  católicos;  quéjense  del  ar- 
dor con  que  los  hijos  de  la  santa  Iglesia  sienten  y 
rechazan  las  injiirias  que  se  prodigan  á su  ma- 
dre; gloríense  todavía,  si  se  atreven,  de  su  dulzu- 
ra y de  su  moderación! 

“Estos  moderados,me  decia  un  dia  con  niúcha 
gracia  un  presbítero  italiano,  son  personas  de 
una  rabia  inftnita:  Questi  moderati  sano  (jenti  di 
rahbia  infinita.” 


NOTICIAS  GENERALES 


Bueve  de  Su  Santidad. — Su  Santidad  ha 
dirigido,  con  fecha  17  de  Diciembre,  un  Breve  al 
Obispo  de  Angers  felicitándole  vivamente  por  el 
celo  y la  constancia  con  que  se  ha  o¡)uesto  á los 
esfuerzos  que  se  hacen  en  su  diósesis,  para  coar- 
tar la  enseñanza  católica. 

Animándole  á seguir  en  sus  pro])ósitos  obser- 
va el  Padre  Santo  que  la  cuestión  do  la  enseñan- 
za es  cuestión  gravísima,  y que  grandes  han  do 
ser  los  malos  que  resulten  á Francia  de  los  ata- 
ques que  á la  educación  católica  se  dirigen. 

Noticias  satisfactorias. — La  Juventud  cató- 
lica de  Madrid  ha  celebrado  solemnemente  la  fies- 
ta déla  Inmaculada  Concepción.  Por  la  mañana 
hubo  comunión  general,  habiendo  distill.'uido  el 
Pan  de  los  fuertes  el  señor  Obisiio  auxiliar  de 
Madrid. 

A las  diez  y media  se  celebró  la  función  prin- 
cijial,  habiendo  pronunciado  un  magnífico  discur- 
so sagrado  el  Rdo.  P.  Mon,  de  la  compañía  de 
Jesús.  El  concurso  fué  muy  estraordinario. 

La  sesión  de  anoche  fué  notable  también.  Usó 
de  la  palabra  el  Presidente  de  la  Sociedad,  y le- 
yeron después  poesías  los  señores  Concha,  Can- 
dela, Melgai-,  Sánchez  de  Castro  y algún  otro 
cuyo  nombre  no  recordamos.  Habló,  por  último, 
magníficamente  el  Sr.  Obispo  de  la  Habana,  lo 
cual  nos  recuerda  que  también  allí  se  ha  estable- 
cido la  Juventud  católica,  resolviendo  jior  aña- 
didura los  fundadores  publicar  una  revista  quin- 
cenal. 

Ha  principiado  á publicarse  un  periódico  bue- 
no en  Cuenca;  se  titula  La  Bandera  Nacional. 
Otro  ve  la  luz  pública,  en  las  provincias  del  Nor- 
te, denominado  Gu-Gxicrá.  Desgraciadamente  su 
Director  sufre  ya  las  molestias  de  un  proceso,  por 
sujKjiiersc  que  ha  injuriado  al  deAosta. 


CEONIOA  RELIGIOSA 


Santos. 

29  Juev.  San  Román  abad. 

MAiizo  tiene  31  dias. 

1 Viom.  Santos  Rudecindo  y Eudocia. — Abstinencia. 

2 Sab.  Jil  Santo  Angel  Custodio  de  la  Jlcpública.  Por  conces. 

pontif.  de  1867.  Ss.  Lucio  y Heraclio. — An. 

Cuarto  menguante  á las  3 h.  45  m.  5 s.  de  la  tarde. 

Caitos. 

EN  LA  MATRIZ  ; 

Durante  la  cuai’csma  ¡se  fesplicaríl  la  Doctrina  Cristiana  á 
los  niños  todos  los  jueves  y domingos  .I  las  2 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  ser- 
món .1  la  noche. 

Los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  reza  el 
ejercicio  de  la  Via-Sacra.  Los  mismos  dias  á las  tres  de  la 
tarde  se  reza  la  devoción  A la  Preciosí.sima  Sangre  do  Cristo. 

EN  LOS  ejercicios: 

Todos  los  domingos  y viernes  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará 
el  ejercicio  de  la  Via-Sacra. 

EN  LA  C.U>ILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Todos  los  domingos  de  cu.aresma  al  toque  de  oraciones  ha- 
brá sermón. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá 
sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALKSAS: 

Continiía  el  ejercicio  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
San  José. 

A las  de  la  tarde  se  rezará  la  coimna  de  S.  José  y en 
seguida  habrá  plática,  el  himno  del  santo  y la  bendición  con 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  dias  feriales,  y con  el  SS. 
Sacramento  los  dias  festivos. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  martes  de  cuaresma  A las  5I¿  de  la  tarde  habrá 
un  ejercicio  piadoso  á San  José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-crucis  y plá- 
tica. 

Todos  los  domingos  á la  misma  hora  habr¡i  plática  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA: 

(Durante  la  cuaresma.) 

Habrá  en  los  martes  y viernes  de  cuaresma  un  cgercicio 
piadoso  sobre  la  pasión  de  nuestro  amantfsimo  Salvador. 

En  los  domingos  habrá  sermón  sobre  el  evangelio  del  dia  á 
la  hora  de  la  misa  parroquial  y á las  siete  de  la  tarde  el  eger- 
cicio  de  la  Via-Sacra. 

Habrá  como  en  todos  los  miércoles  del  año  la  deprecación 
á Nuestra  Señora  del  Carmen  al  toque  de  oraciones  en  segui- 
da del  santo  rosario. 

PARROQUIA  DE  S.\.N  ISIDRO  (PIEDRAS) 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  misa 
parroquial  á las  10. 

Martes — Por  la  mañana  á las  8)4  misa,  y después  esplica- 
cion de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
Rosario,  se  hará  el  egercicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  se  rezará  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habrá  plática. 

Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  29 — La  Concepción  en  la  Matriz  6 su  iglesia. 

“ 1 ° de  Marzo — La  Concepción  en  la  Matriz  ó su  iglesia. 

“ 2 — Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó las  Salesas. 
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SUMARIO 

Kola  dct  señor  Ohispo  de  Orleans  sobre  la  candidatura  de  M.  Littré 
(continuación).  Exterior  : ralahras  dcl  Tapa. — Corres- 
pondencia de  El  Pensamiento  Español.  CiiestiOHCS  J>0- 
jyulares:  Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo  del 
dia;  tercera  parte  (capítulo  x).  Uciriedfldes:  Aparición 
de  la  Virpen  en  Tontmain  (continuación).  Crón  ica  reli- 
giosa. 

Con  este  número  se  reparte  la  16  ? entrega  del  Hebreo  de 
Verona, 


Nota  del  señor  Obispo  de  Orleans 

SOBRE  LA  CANDIDATURA  DE  M.  LITTRÉ. 

III. 

(Continuación.) 

¡Ali!  señores,  iiermitidme  decíroslo:  pensáis 
que  esto  es  para  mí  un  placer,  que  encuentro 
una  satisfacción  en  repetiros  estas  cosas.  ¡Oh! 
ha  sido  preciso  verme  obligado  por  un  espantoso 
deber,  para  decidirme  á dejar  á Versailles  y venir 
aquí.  Querría  mejor,  creedlo,  dejarlo  todo,  la 
Academia  y todo  lo  demás,  que  verme  obligado 
á esta  necesidad! 

Por  lo  demás,  señores,  yo  comprendo  vuestra 
estupefacción.  ¿Y  cómo  evitar  aquí  un  tan  pro- 
fundo asombro?  Se  fusila  ó deporta  á estos  des- 
graciados en  Versalles;  se  gestiona  con  los  go- 
bernantes para  defenderse  contra  este  enemigo 
común.  La  Internacional;  la  Asamblea  prepara 
una  ley  contra  ella,  y he  aquí  á M.  Littré  que  no 
tiene  prevención  contra  el  sistema  de  La  Com- 
mune,  que  ‘‘aprueba  La  Internacional  en  princi- 
pio,” que  condena  de  antemano  la  ley  que  se  pre- 
para contra  esta  formidable  sociedad,  que  aprueba 
su  intervención 'en  las  huelgas,  “estas  huelgas  in- 
mensas, invencibles,”  como  decía  un  miembro  de 
La  Internacional,  destinadas  á hacer  capitular  á 
la  sociedad;  hé  aquí  á M.  Littré  que  habla  de  “la 
permanencia  de  las  huelgas”  del  proletariado; 
que  proclama  “la  provocación  á la  insurrección 
siempre  permanente,”  y encuentra  que  las  guer- 
ras de  “clase  á clase  tienen  su  puesto  como  las 
otras  en  la  arena  común,”  asimilando  así  sin  dis- 
tinción las  guerras  sociales,  las  guerras  civiles,  á 


las  guerras  de  pueblo  á pueblo;  héle  aquí  hacien- 
do eco  á su  manera  á los  gritos  de  desagravio  del 
socialismo  vencido  y declarando  que  este  se  re- 
coge y descansa,”  y dice  que  “la  renovación  so- 
cial no  está  abandonada,”  sino  “simplemente  de- 
morada” para  tiempos  mas  favorables. 

¡Y  se  dice  que  nada  de  esto  es  de  actualidad, 
que  este  no  es  el  momento  oportuno,  ni  existe  el 
peligro! 

Pues  bien,  yo  en  mi  alma  y en  mi  conciencia, 
exclamo.  ¡Aquí  está  la  cuestión!  ¡Aquí  está  el 
peligro! 

¡Cómo!  ¡la  cuestión  y el  peligro  no  están  ahí! 
y M.  Littré  os  dice:  “Las  cosas  marchan,  y si  se 
tomasen  contra  nosotros  las  posiciones  oficiales, 
en  desagravio,  nosotros  tomaríamos  las  posicio- 
nes reales,  á saber:  las  convicciones,  los  senti- 
mientos, las  conciencias.  ¿Qué  mas  brillante 
éxito  puede  desear  el  socialismo,  que  ganar,  con 
una  ra¡)idez  tan  prodigiosa,  los  espíritus  y los 
corazones . . . . ? Tal  es  la  situación.  Cualquiera 
que  sea  el  éxito,  nuestro  plan,  como  socialistas, 
está  trazado:  continuar  nuestra  propaganda  infa- 
tigable, en  Francia,  y fuera  de  Francia,  por  la 
palabra,  por  la  prensa,  por  el  ejemplo.” 

Y ayer  mismo  M.  Littré  escribía:  ' 

“Entre  tantas  obras  como  reclaman  hoy  en 
nuestro  país  con  urgencia  el  inteligente  ardor  de 
los  jóvenes  de  buena  voluntad,  ninguna  hay  mas 
laboriosa  ni  de  mas  mérito.” 

Pero  esta  preparación  del  socialismo  para  la 
demolición  de  todas  las  creencias  espiritualistas 
y religiosas,  ¿no  es  lo  que  se  pretende  con  mayor 
empeño  hoy,  no  solamente  es  las  clases  instrui- 
das, sino  en  las  masas  populares,  y hasta  en 
nuestras  escuelas  primarias? 

No  es  esto  lo  que  un  obrero  decía  no  ha  mucho 
á M.  Kybaud,  miembro  de  la  Academia  de  cien- 
cias morales  y políticas:  “¡Nosotros,  señor,  so- 
mos positivistas!” 

Pero  si  les  interrogáis  hoy,  qué  os  contesta- 
rán? 

Soldados,  durante  la  guerra,  encontrados  é in- 
terrogados por  mí  en  Orleans,  me  han  contestado 
lo  mismo. 

“Las  muchedumbres  inteligentes  son  y se  di- 


130 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


cen  socialistas,  escribia  el  autor  de  una  pequeña 
li'istoria  2^opular  de  la  filosofía.  Con  su  admira- 
ble instinto,  el  pueblo  no  ve  en  el  socialismo  un 
partido,  vé  una  religión . , . Esta  es  la  misma 
palabra  que  emplea  M.  Littré:  “El  socialismo  es 
la  religión  de  las  clases  desheredadas.”  El  autor 
de  la  Historia  popidar  de  la  filosofía,  continúa: 
“Es  im2)osible  que  una  gran  revolución  social  no 
sea  al  mismo  tiempo  una  gran  revolución  religio- 
sa.” ¿No  habla  M.  Littré  de  estemodo.^ 

Manifiestamente,  M.  Littré  se  halla  á la  cabe- 
za déla  j^rojiaganda  socialista;  él  multiplica  dia- 
riamente el  número  de  los  que  trabajan  con  él  en 
la  misma  obra  de  perversión  intelectual  y de 
trastorno  social. 

¿No  se  ha  distribuido,  bajo  la  Commune  de 
Paris,  á los  niños,  en  las  escuelas,  un  horrible  y 
Ijequeño  libro  en  el  cual  se  leen  esas  i^alabras.^ 

“Dios  no  está  jírobado,  el  alma  no  está  i)roba- 
da ....  El  hombre,  no  j^xidieudo  conocer  nada  de 
lo  que  está  en  derredor  y sobro  los  sentidos,  sea 
sobrenatural  ó metafísico,  se  halla  forzosamente 
reducido  á no  conocer  mas  que  lo  que  está  en  su 
dominio ....  Estudiará  las  matemáticas,  la  astro- 
nomía, la  química,  la  jxsicologia No  tememos 

decir  que  este  estudio  es  el  estudio  del  verdadero 
Dios Hé  aquí  como  llega  el  culto  del  positi- 

vismo.” 

No  es  M.  Littré  el  que  ha  escrito  estas  líneas, 
pero  61  las  firmaria.  El  jxrograma  de  educación 
popular  qxie  contienen  es  el  suyo,  palabra  jxor 
palabra.  Este  es  el  que  esponia  en  1848  este  2)lan 
de  educación  absolutamente  universal,  para  to- 
dos, aun  para  las  mismas  mujeres;  toda  la  enci- 
clopedia de  las  ciencias,  jxero  penetradas  de  ateis- 
ino  y de  materialismo,  se  halla  encei'rada  en  esto. 

Y esto  es  lo  que  espone,  este  mismo  mes,  en  el 
último  número  de  la  Filosofía  positiva. 

“Instrucción  jxrimaria.”  Que  se  observe  bien, 
es' cuestión  de  instrucción  primaria.  “Esjxositiva 
y enciclopédica.”  Todas  las  ciencias  se  enseñan 
aquí:  aritmética,  geometría,  matemáticas  jnácti- 
cas,  geografía,  cosmografía,  mecánica  celeste, 
geología,  física,  propiamente  dicha,  química,  bio- 
logía, psicología.  En  esto  último  curso,  para  las 
niñas  de  las  escuelas  primarias,  yo  recomiendo  “la 
lectura  y el  conocimiento  de  los  grandes  autores 
del  siglo  de  Luis  XIV.”  Es  cierto  que,  para  la 
instrucción  secundaria  “el  estudio  de  las  lenguas 
antiguas,  griego,  latin  y otras,  será  jxotestativo,” 
es  decir,  libre. 

Este  es  un  plan  que  encuentro  desarrollado  en 
un  informe  presentado  al  Congreso  internacional 


de  Basilea,  en  nombre  de  las  secciones  genovesas 
de  la  Internacional. 

Este  es  el  plan,  en  fin,  que  M.  Gambetta  (l)y 
gran  admirador  de  M.  Compte,  á quien  califica  de 
uno  de  los  mas  grandes  pensadores  de  los  tiem- 
pos modernos,  “y  gran  partidario  también  de  las 
ideas  de  M.  Littré,  á quien  llamó  á Burdeos  du- 
rante su  dictadura  para  que  las  esplicara  en  un 
curso  á los  discípulos  de  la  escuela  politécnica; 
este  es  el  plan  que  M.  Gambetta  dijo  reclamaba 
estos  dias  en  su  discurso  de  Saint-Quentin. 

Ciertamente,  si^  la  candidatura  de  M.  Littré  ha 
debido  parecer  imposible  alguna  vez,pido  á todos 
los  que  quieran  examinar  los  textos  que  acabo 
de  citar,  lo  reclamo  de  su  buena  fé;  ¿no  es  al  si- 
guiente dia  de  la  Internacional  y á la  Commune? 

(1)  Quereia  la  prueba  dcl  estrecho  lazo  que  exi.ste  cutre  las 
doctrinas  positivistas  y los  hechos  demagógicos?  Abrid  una 
de  las  liltimas  entregas  de  la  Jievista  materialista  y atea,  que 
se  publicaba  en  Paris  entes  del  4 de  Setiembre  de  1870;  des- 
pués leed  la  lista  de  los  corregidores  y acompañados  que  so 
habian  apoderado  de  los  corregidores  al  dia  siguiente,  bajo  el 
ministerio  de  M.  Gambetta,  y encontrareis  exactamente  todos 
estos  nombres;  j)asados  de  la  Revista  al  coxTegiraiento,  del 
lugar  donde  se  diserta  al  lugar  donde  se  obra  ; ^¡sobre  qué? 
Sobre  los  hijos  del  pueblo  y sobre  las  gentes  sencillas. 

MM.  Mottu  (art.  10),Robinet  (art.  6 P ),  Bertillon  (art,  5 ? ), 
Eanc  (art.  2 9),  Robert  Halt  (art.  13),  Parisel  (art.  7í  ),  Uliso 
Parent  art.  3 ? ),  Asselidue  Heligon,  etc. 

(Concluirá.) 


EXTERIOR 


Palabras  del  Papa. 

El  dia  4 de  Enero  recibió  el  Papa  en  audien- 
cia particular  á los  Párrocos  de  Roma.  El  de  la 
Iglesia  de  los  Santos  Apóstoles  leyó,  en  nombre 
de  todos,  un  bello  mensaje,  al  cual  contestó  Pió 
IX  con  una  alocución  que  la  Voce  de  la  Veritá 
resume  en  estos  términos: 

“Con  júbilo  he  escuchado  lo  que  en  su  nombre 
y en  el  de  todos  sus  cólegas  acaba  de  decir  el 
Cura  de  los  Santos  Apóstoles:  los  pastores,  como 
él  ha  dicho,  fueron  inducidos  por  la  voz  del  An- 
gel á ir  á Bethleem  y ver  lo  que  allí  habia  pasa- 
do, y encontraron  al  Niño- Jesús,  á su  Madre  y á 
San  José  en  gran  abandono  y jxobreza. 

“Vosotros  también,  hijos  mios,  habéis  venido 
á verme  en  estos  hermosos  dias.  En  cuanto  á la 
gruta  y al  abandono  y pobreza  esterior  al  Niño- 
Dios,  no  imedo,  en  verdad,  serle  comparado; 
porque  aunque  estoy  aquí  encerrado  lo  estoy  con 
alguna  comodidad.  Pero  vosotros  habéis  venido 
a venerar  en  mi  persona  al  Niño-Jesiis,  de  quien 
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soy  Vicario.  Ved  cómo  Dios,  en  su  providencia, 
sabe  disponer  la  vida  de  los  que  ama,  según  lo 
bizo  por  María  y San  José.  Ni  siempre  en  la 
alegría,  ni  siempre  en  la  tristeza  ; un  dia  un  mo- 
mento de  consuelo,  y después  otro  dia  otro  mo- 
mento de  tribulación. 

‘Tor  eso  tenemos  paciencia  en  la  adversidad 
de  los  dias  presentes,  en  esta  época  en  que,  como 
decís,  vais  ejerciendo  con  lágrimas  en  los  ojos 
vuestro  ministerio,  basta  que  llegue  el  dia  que, 
pobres  mortales  ignoramos,  en  que  Dios  use  de 
su  misericordia.  Tened,  pues,  paciencia,  mis  que- 
ridos hijos;  yo  sé  que  necesitáis  nmcba.  Insistid 
en  la  enseñanza  de  la  doctrina  cristiana.  Las  es- 
cuelas que  abrís  son  una  gran  cosa,  y estoy  muy 
contento  con  los  frutos  que  producirán,  porque 
los  niños  podrán  aprender  en  ellas  las  máximas 
de  la  Religión  y de  las  buenas  costumbres. 

“Ahora,  os  bendigo  de  todo  corazón  á vosotros 
. y á vuestros  feligreses,  y bendigo  vuestros  tra- 
bajos y vuestro  celo,  para  que  continuéis  cum- 
pliendo dignamente  vuestro  santo  ministerio. 

‘^Benedictio  Dei,  etc.” 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  12  de  Enero  de  1872. 

Mis  queridos  amigos:  Sigue  Su  Santidad  en 
perfecto  estado  de  salud,  y lo  repito,  porque  des- 
de Navidad  á Reyes,  le  han  tenido  los  masones 
gravemente  enfermo,  y nos  han  dado  en  i)eriódi- 
cos  y telégramas  tantas  señas  del  mal,  médicos  y 
medicinas,  que  á no  saber  de  antemano  que  pa- 
labra de  masón  es  mentira  en  conclusión,  casi  nos 
hubieran  introducido  alarma  en  el  espíritu. 

Tal  es  el  deseo  de  que  las  personas  eclesiáticas 
desaparezcan,  que  si  una  enferma  por  desgracia, 
la  matan  en  seguida,  la  entierran  y publican  sus 
honras.  Así  ha  acontecido  con  el  Sr.  Cardenal 
Amat.  La  Italia,  periódico  francés,  defensor  de 
Napoleón,  no  solo  hizo  espirar  al  Cardenal,  sino 
que  en  un  artículo  que  suponía  mucho  tiemjio  y 
paciencia,  celebi’ó  los  funerales,  le  enterró  en  el 
Vaticano,  y á seguida  añadió  un  largo  artículo 
biográfico  del  muerto;  inútil  es  decir  que  su  Emi- 
nencia está  mejor,  con  harta  pena  de  los  que  le 
mataron. 

Y las  mentiras,  en  todo  lo  que  se  relacione  con 
el  Vaticano,  se  multiplican  y prueban  que  este 
reino  de  excomulgados,  si  necesitó  para  formarse 
del  robo  y la  perfidia,  necesita  para  sostenerse 


de  la  falsedad  y del  embuste.  Hoy  salen  sus  pe- 
riódicos con  que  el  cuerpo  de  suizos  va  á dar  su 
dimisión  por  habérseles  nombrado  un  jefe  extra- 
ño, perteneciente  á carabineros;  que  algunos  ofi- 
ciales pontificios  han  sido  dados  de  baja  por  de- 
safectos, que  el  general  Kanzler  no  está  contento; 
que  Pío  IX  se  ha  echado  en  brazos  de  los  conci- 
liadores, que  en  breve  saldrá  una  Bula  en  este 
sentido,  que  para  preparar  el  terreno  Su  Santi- 
dad ha  escrito  secretamente  á Víctor  Manuel,  et- 
cétera, etc.  ¡Cuánto  sueño,  si  la  realidad  no  fue- 
ra que  el  mundo  sigue  durmiendo  y el  Pontífice 
preso ! 

Entre  estas  falsedades  y falsificaciones  descue- 
lla la  del  Breve  enviado  por  Su  Santidad  al  Ar- 
zobispo de  Orleans,  felicitándole  por  su  renuncia 
de  académico;  el  forjador  ni  siquiera  conoce  los 
términos  de  cancillería,  y da  al  Bi*eve  sabor  á 
discurso.  Gracias  á las  garantías,  la  Italia  publi- 
có aquí  en  francés  el  supuesto  Breve,  y la  auto- 
ridad le  dejó  correr;  en  cambio  condenó  á27  me- 
ses de  sosiego  en  la  cárcel  y á 2.500  francos  de 
multa  al  editor  de  la  católica  Palestra. 

A la  quizás  fundada  noticia  de  que  Su  Santi- 
dad hará  algunos  nombramientos  de  Cardenales 
en  Prelados  de  todo  el  mundo,  añaden  los  maso- 
nes que  es  á consecuencia  de  reclamaciones  de 
España,  Austria  y Rusia,  cuyos  Gobiernos  desean 
tener  un  número  de  hechuras  capaz  de  impedir 
que  el  futuro  pontífice  siga  inconciliable  como  el 
actual;  dejo  á la  Australia  y Rusia,  ¡ pero  Espa- 
ña! Harto  hará  el  Gobierno  de  D.  Amadeo  si 
zurce  hechuras  que  vayan  sosteniendo  los  desco- 
sidos de  su  hechura. 

A propó.sito  de  España  y de  D.  Amadeo.  El 
telégrama  del  señor  duque  de  Madrid,fecha  31  de 
Diciembre,  ha  sido  objeto  público  de  favorables 
comentarios  de  todos  los  católicos  eclesiásticos  y 
seglares;  los  deseos  conciliatorios  que  según  la 
Epoca  demuestran  elevadas  personas  de  Roma, 
se  entienden  en  el  sentido  de  “salvos  los  princi- 
pios,” y esto  dilucida  bien  el  telégrama.  La 
prensa  católica  ve  en  Cáiios  VII  la  bandera  que 
tremola  Enrique  V,  y esto  unido  á la  parsimonia 
con  que  aquí  se  tratan  siempre  las  cosas  graves, 
inducé  á creer  que  no  habla  la  prensa,  sino  segu- 
ra de  que  traduce  bien  los  sentimientos  de  las 
personas  á que  alude  la  osadía  moderada.  En 
cuanto  al  pobre  D.  Amadeo,  lo  general  es  tenerle 
lástima;  pero  todos,  con  mas  ó menos  viveza, 
pintan  su  aflictivo  estado.  La  Unidad  Católica, 
como  buena  monárquica  turinesa,  quisiera  que  se 
largara,  diciendo:  “ahí  queda  eso.”  La  voz  de  la 
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Verdad  teme  lina  catástrofe,  porque  el  pueblo 
español  no  es  amigo  de  extranjeros.  El  Observa  - 
dor Romano,  á quien  llaman  los  masones  Gace- 
ta del  Vaticano,  se  duele  de  la  ceguedad  de  los 
principes.  La  i¿ína,núm,  7,  publica  una  carica- 
tura, en  que  D.  Amadeo  hace  ejercicios  de  ba- 
lancin  sobre  una  cuerda  solo  por  sostener  en 
equilibrio  30  millones;  mas  á punto  de  caerse, 
\*iene  Lanza,  Sella  y Dragonetti  y restablecen  el 
equibbrio,  sosteniendo  los  talegos  á que  está 
agarrado  D.  Amadeo;  la  España  le  despide  sil- 
vando  y á escobazos,  y Cárlos  VII  purifica  de 
macarrones  el  suelo.  La  Gajyital  se  divierte  con 
los  versos: 

Hace  un  año  vino  el  rey, 

Y miaño  que  Pi'im  murió; 

que  dice  se  canta  por  Madrid,  y asegura  que  D. 
Amadeo  está  haciendo  la  maleta. 

El  Internacional  repite  el  epíteto  con  que  por 
aquí  se  llama  á D.  Amadho,  rey  neutro,  pero  le 
anima  á continuar ....  Este  le  quiere  peor.  Y^  así 
toda  la  prensa,  buena  ó mala,  no  habiendo  perió- 
dico que  deje  de  ocuparse  diariamente  de  don 
Amadeo  y compañia,  para  asegurar  que  si  esto 
va  mal,  en  canibio  eso  va  peor.  También  leo  en 
un  periódico  que  D.  Amadeo  necesita  dinero,  y 
que  ha  contratado  un  empréstito  de  30  millones 
de  francos  con  varios  banqueros  italianos,  á cuyo 
frente  está  el  Sr.  Wcilschost,  aquel  que  tanto  fi- 
guró en  el  proceso  Lobbia.  Como  todas  estas  ca- 
ricaturas y noticias  deja  correr  sin  objeción  el 
embajador  del  hijo  cerca  del  padre,  que  ya  está 
aquí  instalado  cerca  del  palacio  de  la  plaza  de 
España,  ni  tampoco  me  detengo  á juzgarlas,  no 
será  esta  la  última  vez  que  diga  á mis  lectores 
de  lo  que  por  aquí  se  habla  del  rey  neutro. 

Una  de  las  primeras  medidas  salvadoras  de 
este  embajador,  á quien  la  judía  Libertad,  llama 
hoy  “de  elegante  y simpática  figura,”  dicen  que 
es  borrar  todos  los  escudos  de  armas  españolas  y 
sustituirlas  por  saboyardas:  ¿entrará  la  piqueta 
en  los  monumentos  de  Santa  María,  San  Pedro 
in  Montorio,  San  Juan  de  Letran  y otros  que  re- 
cuerdan la  España  no  saboyarda.í’ 

El  otro  escándalo  de  que  una  casa  de  admi- 
nistración pia  española  se  hubiera  destinado  á 
templo  sectario,  continua;  si  bien  parece  que  del 
hecho  es  ageno  el  administrador  y que  conti'a  el 
culpable  inquilino  Sr.  Eracasini  que  le  subarren- 
dó, piensa  proccíler:  lo  celebraremos  como  ejem- 
plo de  que  en  tales  cosas  hay  propietarios  muy 
precavidos  en  Roma. 

La  iglesia  de  Santiago,  plaza  Nabona,  siguen 


expuestas  á la  codicia  y á los  tiros|  deJ_toda  la 
prensa  irreligiosa  : ¿pasaremos  también  ”por  la 
vergüenza  de  verla  derribar  ó destinada  áh'epre- 
sentaciones  buzurrescas  ? 

Y dejo  á España  y vuelvo  á Victor  Manuel  y á 
su  Italia,  que  es  como  no  dejarla.  El  domingo  á 
mas  tardar  hará  aquel  su  quinta  enti-ada  aloján- 
dose en  Villaludovisia,  pues  ahora  salimos  con 
que  el  Quirinal  no  es  habitable,  y por  lo  tanto, 
que  hay  que  hacer  obras  reales,  de  las  que  está 
encargado  todo  un  ingeniero  y se  llama  Cebolla: 
su  obra  deberá  podrirse  con  el  tiempo.  Viene 
S.  M.  para  despedir  al  embajador  de  Austria, 
que  tiene  su  sucesor;  para  dar  una  comida  al 
cuerpo  diplomático,  y para marcharse,  de- 

jando, por  supuesto,  siempre  por  huella  algún 
hecho  memorable:  por  ejemplo,  al  partir  por 
cuarta  vez  firmó  el  decreto  variando  el  nombre 
Banca  pontifica  en  Banca  de  crédito  romano. 
Esta  variación  ha  sido  tan  útil  al  crédito  de  los 
buzurros,  que  los  cupones  pontificios  están  siem- 
pre en  alza,  y la  renta  italiana,  como  quiere  Se- 
lla, pues  sus  agentes  son  los  que  compran  y ven- 
den para  figurar  un  mercado  que  no  existe. 

Nombrar  á Sella  es  hablar  de  sus  planes  para 
ordenar  la  Hacienda,  ó sea  para  dejar  sin  quilo 
el  hueso  de  los  no  buzui’ros.  La  comisión  llama- 
da do  los  Qtiince  sé  reunió  el  9 jiara  examinar 
los  proyectos  de  Sella,  pero  no  habia  quince,  si- 
no cinco,  y volvió  á reunirse  el  10,  y ayer  y hoy, 
y la  Hacienda  sigue  esperando  órden,  ó mejor, 
dinero.  Temen  los  buzurros  que  igual  contra- 
tiempo sufra  el  Parlamento,  y que  habilitado  ya 
Monte-Citorio,  venga  el  15  y no  haya  dijmtados. 
La  presidencia,  sin  embargo,  ha  señalado  ya  la 
órden  del  dia  para  tal  fecha,  y por  ende  tendre- 
mos reanudadas  las  tareas  para  llevar  adelante 
esta  quisicosa  de  reino  sin  tierras  ni  vasallos.  El 
ministerio  sigue  en  crisis,  que  procuran  ocultar 
sus  partidarios.  La  sustitución  de  Nigra  en  Pa- 
ris  es  segura,  y como  precio  de  ella,  la  instalación 
oficial  en  Roma  de  la  embajada  francesa,  que  es- 
tá ya  alojada  en  la  Minerva,  aunque  sin  jefe,  que 
sigue  en  Paris.  Su  llegada  próxima,  según  los 
oficiosos,  será  el  reconocimiendo  que  Thiers  hace 
de  los  hechos  consumados;  esto  desagradará  á la 
mayoría  de  la  Asamblea  francesa,  y se  aguardan 
sérios  debates  contra  Thiers.  Por  el  pronto  se  ha 
notado  que  el  embajador  francés,  cerca  de  la 
Santa  Sede,  en  la  cédula  del  recuento  de  pobla- 
ción, escrita  después  de  la  llegada  oficial  de  la 
legación  que  estaba  en  Florencia,  pone  simple- 
mente “embajador  francés  en  Roma.” 
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No  me  despido  por  lioy  del  lector  sin  enterne- 
cerle; hace  cuatro  dias  que  toda  la  prensa  masó- 
nica llora  y })ide,  no  se  á quién,  que  ponga  buena 
á la  jn-incesa  Margarita,  la  cual  tiene  calentura 
á consecuencia  de  un  viento  que  le  dió  en  la  re- 
cepción de  cabo  de  año.  ¡Oh  cabo  de  año!  la  huel- 
ga de  los  cocheros,  los  altos  Cuer])os  á pié,  un 
perro  rabioso  que  mordía  por  el  Corso;  un  incen- 
dio en  Campo-Marzo,  otro  en  el  jialacio  Lavaggi, 
otro  en  Cancillería,  otros  en  varios  almacenos  y 
casas  i^articulares;  nada  mas  que  quince  robos, 
seis  heridos,  dos  homicidios,  nueve  presos  por 

resistencia  á la  autoridad  y la  mujer  de  D. 

Humberto  enferma.  Sus  periódicos  dicen  que 
Roma  entera  va  cada  minuto  á enterarse  de  su 
estado  y añaden,  que  anuncian  su  enfermedad 
para  que  Roma  no  estrañe  que  la  princesa  no  va 
á misa.  ¡Hé  ahí  una  buena  razón,  y de  caridad, 
para  que  D.  Amadeo  viniera  á verla  y se  dejara 
de  calamares  y de  boqueras! — A Dios. 

Tamieio. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONTERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pon  Monskñoh  de  Segur 

Tercera  parte 
X. 

De  las  pretendidas  persecuciones  de  que  se 

DICEN  VÍCTIMAS  LOS  PROTESTANTES. 

Asi  como  es  una  de  las  costumbres  de  los  pro- 
testantes perseguir  en  donde  quiera  que  tienen 
mayoría,  así  es  una  do  sus  manías  quejarse  de  que 
se  les  persigue  en  donde  quiera  que  están  en  mi- 
noría. Si  se  ha  de  creer  á un  gran  número  de 
ellos,  ahora  mismo  están  perseguidos  en  Francia; 
pretensión  tan  estravagante,  que  antes  de  refu- 
tarla es  preciso  establecerla  bien. 

No  tendré  que  ir  muy  lejos  para  encontrar  es- 
ta prueba.  Hé  aquí  lo  que  se  atrevía  á decir  pú- 
blicamente en  una  de  las  grandes  salas  de  Queen- 
Street  en  Edimburgo,  en  el  mes  de  abril  de  1857, 
un  pastor  protestante  de  Limoges,  M.  Le  Sabou- 
reux. 

“Tengo  buenas  noticias  que  daros  de  la  madre 


pátria  (la  Francia).  La  luz  tan  débil  del  Evan- 
gelio, hace  allí  progresos.  Nuestros  padres  habían 
dejado  estinguir  el  protestantismo  á pesar  de  las 
luchas  do  nuestros  buenos  hugonotes,  pero  las 
antiguas  Iglesias  nacionales  se  despiertan.  Las 
naciones  como  la  Francia,  la  España  etc.,  bajo 
la  dominación  de  Roma,  son  naciones  muertas 
(¡gracias  por  el  cumplimiento!).  El  roinanismo 
es  enemigo  del  bien  moral.  El  barrio  de  Villa-Fa- 
vard  se  ha  hecho  protestante;  hemos  barrido  los 
santos  de  toda  la  Iglesia  (¡gracias  por  la  modera- 
ción!). Hemos  establecido  diez  escuelas  en  el  de- 
partamento de  Allier,  y con  dinero  nos  hubiéra- 
mos hecho  j)rotestantes  en  mayoría  (¡gracias  por 
la  confesión!).  Pero  después  delgol2)o  de  estado, 
ha  aparecido  un  hombre  que  se  ha  plegado  á las 
ideas  católicas,  ha  cerrado  nuestras  escuelas,  nos 
ha  hecho  comparecer  ante  los  tribunales.  ¡Esta- 
rnos ahora  ocxiltos  en  los  bosques!!!  Con  todo,  el 
progreso  continúa.  En  Limoges  ha  sido  impedi- 
da la  obra  por  un  camino  de  hierro  ¡y  si  hubié- 
ramos sido  romanos,  la  administración  no  nos 
hubiera  inquietado!”  ¡Y  el  miníttro  liniosino 
termina  pidiendo  á Dios  la  libertad! 

Las  correspondencias  francesas  del  diario  in- 
glés y protestante  el  Times,  hacen  de  la  situa- 
ción en  que  jimen  los  protestantes  de  Francia  un 
cuadro  aun  mas  sombrío.  Son  pobres  pastores 
injustamente  puestos  en  la  cárcel;  templos,  es- 
cuelas, también  injustamente  cerrados;  “Sí,  es- 
claman  dolorosamente  estas  correspondencias  ve- 
rídicas, se  han  visto  ¡loblaciones  enteras  obliga- 
das, como  sus  padres  á refugiarse  en  los  bosques 
para  entregarse  al  ejercicio  de  su  culto.  A fin  de 
escapar  á las  persecuciones  de  su  policía,  tenían 
éspías  encargados  de  advertir  á la  asamblea  la 
aproximación  de  los  gendarmes.  Los  cantos  se 
abreviaban  de  cuando  en  cuando,  las  oraciones  ó 
la  predicación  se  interruinpian,  y cuando  los  ofi- 
ciales de  justicia  llegaban,  no  encontraban  sino 
mujeres  y niños  recogiendo  bellotas  {sic),  ó di- 
virtiéndose en  subir  á los  árboles  (1).” 

Estas  aserciones  burlescas  han  sido  repetidas 
con  tanta  perseverancia  y audacia,  que  el  go- 
bierno francés  en  un  artículo  oficial  del  Moniteur 
se  ha  visto  obligado  á vitujierarlas  con  indigna- 
ción y desprecio.  Es  cierto  que  no  todos  los  pro- 
testantes de  Francia  llevan  hasta  tales  escesos 
esta  manía  de  quejarse  á diestro  y siniestro  de 
que  yo  hablaba  hace  poco;  pero  la  mayor  parto 
de  ellos  se  complacen  en  manifestarse  y en  creer 

(1)  Times,  5 de  enero  de  1858. 
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se  heridos  en  sus  derechos,  oprimidos  en  sus  mo- 
vimientos, sacrificados  en  sus  intereses,  en  una 
palabra,  jjersegfía'cZos.  En  sus  escritos,  en  sus  pe- 
riódicos, en  sus  discursos,  y sobre  todo,  en  las 
oficinas  del  ministerio  se  presentan  constante- 
mente como  víctimas. 

¡Qué  víctimas,  gran  Dios!  ¡Pluguiese  al  cielo 
que  los  católicos  de  Irlanda  y de  Suecia  fueran 
Aúctimas  de  esta  manera!  ¡Jamas  buho  culto 
mas  libre,  ni  mas  favorecido,  que  lo  es  boy  el 
protestantismo  en  Francia!  Contad  su  número 
(apenas  eran  setecientos  mil  sobre  treinta  y seis 
millones  de  franceses  en  el  último  censo),  y el  de 
los  empleos  que  ocupan  el  primer  grado  basta  el 
último  de  la  clase  de  empleados  de  todo  género; 
ved  en  el  i)resupuesto  las  rentas  de  sus  ministros 
comparadas  con  las  del  clero  católico;  miradlos 
no  solamente  libres  entre  sí,  sino  entregándose 
en  las  poblaciones  católicas  á la  mas  activa  pro- 
paganda, no  solamente  con  libertad  de  defender- 
se, sino  con  libertad  de  atacar;  ecsaminad  la  re- 
lación que  existe  entre  los  numerosos  templos  y 
escuelas  que  poseen  ya  en  Paris,  y los  trece  mil 
protestantes  que  se  encuentran  en  esta  ciudad, 
según  el  censo  oficial;  recordad  que  estas  escue- 
las que  se  abren  y se  multiplican  diariamente 
con  la  mayor  libertad  en  medio  de  barrios  casi  es- 
clusivamente  católicos,  están  ocupadas  en  gran 
parte  por  pobres  niños  arrancados  á la  Iglesia;  re- 
cordad en  fin,  que  las  obras  de  Marnix  de  Sainte- 
Aldegonde  (no  cito  sino  este  nombre,  porque  él 
lo  dice  todo)  se  venden  sin  obstáculo  en  sus  li- 
brerías— y después,  con  la  mano  sobre  el  corazón, 
¡dime,  lector  si  tienen  derecho  para  decir  que  son 
perseguidos  en  Francia,  y si  sus  quejas  no  son  la 
mas  perversa  y al  mismo  tiempo  la  mas  torpe  de 
las  ingratitudes! 


VARIEDADES 


Aparición  de  la  Virgen  en  Pontmain 

(Continuación.) 

V. 

La  primera  de  las  religiosas  que  encontró  fué 
sor  Vitalina. 

Sabedora  del  suceso,  la  hermana  interrumpió 
la  lectura  de  los  oficios,  fué  á la  granja,  y des- 
pués de  mirar  bácia  la  parte  del  cielo  que  le  in- 
dicaron, declaró  qite  no  vela  á la  hermosa  Se- 
ñora. 


Los  niños,  sorprendidos  y entristecidos  con 
esta  declaración,  insistieron  mas  vivamente  que 
nunca.  No  se  esplicaban  que  la  buena  hermana 
Vitalina  no  distinguiese  nada  de  lo  que  ellos 
velan  tan  claramente,  por  mas  que  hicieron 
por  mas  que  insistieron  y describieron  la  apari- 
ción, la  hermana  Vitalina  respondió  á todas  1 as 
preguntas  que  no  veia  absolutamente  nada. 

Después  de  lo  cual  se  marchó,  acompañada  de 
Victoria  Bardedette.  Tres  niñas  habla  aun  en  la 
escuela.  La  buena  hermana,  que  conocía  las  co- 
sas de  Dios,  tuvo  una  feliz  inspiración.  Llamó  á 
las  tres  niñas,  y sin  decirles  nada  de  la  AÚsion  do 
los  hijos  de  Bardedette,  las  llevó  ante  la  granja, 
acompañándolas  otra  religiosa  ademas,  Sor-María 
Eduardo. 

Apenas  llegaron  las  niñas  ante  la  puerta  de  la 
granja,  cuando  dos  de  ellas  csclamaron:  “¡Vemos 
una  hermosa  gran  señora!” 

Y describieron  la  aparición  en  los  mismos  tér- 
minos que  los  hijos  de  Bardedette. 

Afectadas  por  esta  coincidencia,  las  religiosas 
fueron  á decírselo  al  cura.  El  venerable  pastor,al 
saber  lo  sucedido,  fué  presa  de  un  terror  religioso 
y de  una  conmoción  ^ue  le  hizo  derramar  lágri- 
mas. Alma  cándida,  inocente,  humilde  y pura,  el 
pensamiento  de  una  manifestación  divina  le  pro- 
dujo un  santo  temor,  dulcificado  sin  embargo, 
por  un  profundo  sentimiento  de  gratitud.  Inmó- 
vil algún  tiempo  bajo  el  peso  de  la  emoción  que 
le  embargaba,  el  anciano  servidor  de  Jesucristo 
concluyó  por  recoger  sus  fuerzas  y dirigirse  bácia 
la  casa  de  Bardedette. 

Llegó  allí  con  muchas  otras  personas  de  la  pa- 
rróquia,  porque  ya  la  noticia  del  acontecimiento 
habia  llegado  á todos  los  oidos. 

Pero  ni  el  venerable  párroco,  ni  las  religiosas, 
ni  ninguna  de  las  personas  mayores  allí  presen- 
tes veian  nada. 

Solo  los  niños  veian  inmediatamente  á la  Se- 
ñora. Uno  de  ellos,  llamado  Eugenio  Fiiseau,  de 
seis  años  de  edad,  declaró  ver  todo  lo  que  los  ni- 
ños y niñas  de  que  hemos  hablado  no  dejaban  de 
admirar. 

Una  niña  pequeñita  de  tres  años,  que  estaba 
en  brazos  de  su  madre,  se  quedó  casi  estática  á 
vista  de  la  hermosa  Señora  que  ella  llamaba  el 
Jesús,  al  recordar  el  bello  retrato  que  su  madre 
le  habia  hecho  del  divino  Niño.  No  podia  sepa- 
rar los  ojos  de  la  visión,  y en  señal  de  alegría  y 
de  felicidad  palmeaba  sus  rosadas  manecitas,  co- 
mo el  pajarillo  bate  sus  alas  al  acercarse  su 
madre. 
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En  seguida  los  niños  vieron  un  círculo  ovalado 
de  un  azul  vivo  dibujarse  en  torno  do  la  apari- 
ción. Cuatro  cirios,  dos  de  cada  lado,  ardian  en  el 
interior  del  círculo  azul.  Vieron  también  apare- 
cer una  cruz  roja  sobre  el  pecho  de  la  Señora, 

Por  todas  estas  señales,  por  todos  los  cai’acté- 
res  descritos  de  una  manera  siempre  conforme  y 
siempre  invariable  por  los  niños,  el  venerable 
pastor  de  Pontmain  conoció  que  la  hermosa  Se- 
ñora no  era  otra  que  la  Santa  Virgen. 

VI. 

Sin  embargo,  los  habitantes  de  Pontmain,  reu- 
nidos en  gran  número,  hablaban  del  suceso.  Co- 
mo siempre  acontece,  los  unos  creian  en  el  mila- 
gro por  la  fé  de  los  niños,  y otros  eran  incrédu- 
los. Hasta  habia  algunos  espíritus  fuertes  en  em- 
brión, que  atribuian  el  no  ver  á la  falta  de  cris- 
tales o de  pañuelos  de  seda,  semejando  sin  duda 
una  aparición  milagosa  á un  eclipse  de  luna. 

— “¿Por  qué,  dijo  un  dia  Eenan,  por  qué  no 
hace  Dios  milagros  en  presencia  de  los  miembros 
del  Instituto?” 

— ¿Por  qué,  dijo  también  un  pequeño  Renán 
de  aldea,  no  he  de  ver  yo  como  esos  muchachos? 
Si  tuviese  un  pañuelo  de  seda,descubriria  segura- 
mente el  fenómeno, 

— ¡Oh!  Por  eso  no  hay  que  dejarlo,  respondié 
Victoria  Bardedctte;  yo  tengo  cabalmente  un 
pañuelo  de  seda,  aquí  estcá:  tómelo  V.,  y mire. 

El  sabiondo  tomó  el  pañuelo,  se  lo  puso  de- 
lante de  los  ojos,  y trató  de  ver  através;  pero 
á pesar  de  su  instrumento  óptico,  confesó  que 
no  descubria  nada.  Su  derrota  produjo  grandes 
risas  entre  la  multitud,  cada  vez  mas  numero- 
sa; y en  lugar  de  la  importancia  que  él  creia 
darse,  no  hizo  mas  que  escitar  las  burlas  de  los 
otros.  Y se  vió  una  vez  mas  reventar  miserable- 
mente la  rana  que  habia  querido  inflarse  como  un 
buey. 

— ¡ Eh  ! amigo  mió,  diré  yo  á mi  vez  á ese 
buen  ^mbre;  para  ver  á la  Santa  Virgen  no  era 
necesario  que  te  pusieses  un  velo  de  seda  delante 
de  los  ojos;  era  necesario  rasgar  de  tu  alma  el  ve- 
lo del  pecado  que  la  cegaba.  No  era  la  vista  de 
tus  ojos  corporales  la  que  necesitabas  ayudar; 
era  la  vista  de  tu  alma  la  que  debáis  purificar. 

Como  esta  escena  se  prolongaba,  y algunos  de 
los  asistentes  seguian  riendo,  y bromeando,  y 
aun  dudando,  los  niños  notaron  que  la  fisonomía 
de  la  hermosa  Señora  variaba,  y que  la  sonrisa 


"ne'fable  con  que  los  estaba  mirando  convertíase 
en  una  espresion  de  profunda  tristeza. 

Entonces  una  de  las  religiosas,  sor  María- 
Eduardo,  dijo  al  venerable  pastor  que  hablase  á 
la  Virgen, 

¡Él  hablar  á la  Santa  Virgen!  ni  se  atreverla 
ni  podihx.  Penetrado  de  religiosa  emosion,  se 
inclinó  sobre  sus  rodillas  murmurando:  “Oremos, 
hijos  mios.” 

Esta  alma  verdaderamente  sacerdotal  habia 
comprendido  que  no  se  habla  á la  Santa  Virgen, 
sino  que  se  la  ruega. 

Este  sentimiento  que  rebosaba  de  toda  la  per- 
sona del  anciano  sacerdote  transfigurándolo  ganó 
todos  los  corazones  y desvaneció  todas  las  dudas; 
los  hombres,  las  mujeres,  los  niños  se  arrodilla- 
ron con  los  rostros  vueltos  hácia  el  lugar  de  la 
aparición,  y en  el  silencio  solemne  de  esta  hermo- 
sa noche,  una  voz  clara,  pero  temblando  de  hu- 
mildad, sonó  en  los  aires:  era  la  de  sor  María 
Eduardo,  que  comenzaba  á rezar  el  rosario,  al 
cual  toda  la  asamblea  respondía  devotamente. 

¡Escena  sublime  por  su  misma  sencillez! 

En  primer  término,  á la  entrada  de  la  granja, 
estaban  los  niños,  con  las  manos  juntas,  los  ojos 
abiertos  en  todo  su  grandor,  y recibiendo  con  to- 
da su  alma  la  misteriosa  luz  que  despedia  la  apa- 
rición y que  reverberaban  sus  inocentes  rostros, 

En  segundo  término,  en  el  interior  déla  gran- 
a abierta,  estaba  el  grupo  de  los  hombres,  de  las 
mujeres  y de  las  religiosas,  y en  medio  de  este 
grupo  el  venerable  pastor  de  Pontmain  proster- 
nado en  tierra. 

Y mas  lejos,  en  la  penumbra,  el  ganado  de  Bar- 
dedette  rumiando  silenciosamente. 

¿Quién  no  se  creerla  trasportado  á aquella  me- 
morable noche  en  que  los  pastores  de  Galilea, 
avisados  por  ángeles  resplandecientes  de  luz  divi- 
na, fueron  á adorar  á Jesús  en  el  establo  de  Be- 
lén? 

Entonces,  como  á impulso  de  la  fuerza  espan- 
siva  de  la  oración;  la  hermosa  Señora  creció  ele- 
vándose mas  hacia  el  cielo. 

A medida  que  se  elevaba,  las  estrellas  se  sepa- 
raban respetuosamente,  después  se  inclinaban 
poco  á poco  en  la  azulada  bóveda,  y venian  de 
dos  en  dos  á ponerse  á sus  piés.  Los  niños  con- 
taron hasta  cuarenta  estrellas.  Al  mismo  tiempo 
sintieron  desvanecérseles  la  vista  al  contemplar 
las  rutilantes  estrellas  que  bordaron  en  aquel 
momento  la  túnica  azul  de  la  Santa  Virgen. 

Cuando  los  niños  concluyeron  de  referir  estas 
cosas,  sor  María  Eduardo  entonó  el  Magníficat, 
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ese  adniirable  cántico  salido  del  corazón  y de  los 
lábios  de  María  y que  cuadraba  maravillosa- 
mente á estas  circunstancias. 

Los  asistentes  iban  a responder  con  el  segundo 
versículo,  cuando  los  niños  les  impusieron  silen- 
cio anunciándoles  ún  nuevo  prodigio. 

Un  gran  lienzo,  blaneo  como  la  nieve  que  cubria 
laticrra,  se  acababa  de  desplegar  á los  pies  de 
María. 

Sobre  este  lienzo  aparecieron  sucesivamente 
grandes  y hermpsas  letras  de  oro,  que  los  niños 
deletrearon  á una  voz.  La  simultaneidad  con  que 
los  niños  leian,  su  espontaneidad,  su  acento  lleno 
do  vivacidad  y animación,  no  daban  lugar  á la 
mas  ligera  duda.  Se  estaba  visiblemente  en  pre- 
sencia de  un  liecbo  milagroso. 

La  primera  palabra  trazada  sobre  la  página 
blanea,  v deletreada  por  los  niños  fue  esta:  Pues 

Esta  estraña  conjunción,  este  pues  condicional, 
brilló  solo  durante  algunos  minutos. 

En  seguida  brillaron  estas  palabras:  Orad,  hi- 
jos míos. 

En  el  intervalo  que  babia  en  la  aparieion  de 
cada  palabra,  la  concurrencia  seguia  cantando  el 
Magnijicat. 

Los  niños  notaron  entonces  que  los  ojos  de  la 
Señora  eran  mas  cariñosamente  risueños. 

Antes,  la  incredulidad  de  algunos  habia  oscu- 
recido su  rostro,  y ahora  la  fe,  la  piedad,  las  lá- 
grimas y las  humildes  oraciones  de  todos  regoci- 
jaban su  corazón  maternal.  Y este  regocijo  se 
mostraba  en  la  inefable  sonrisa  con  que  embria- 
gaba a los  niños. 

A escitacion  del  cura  y demas  concurrentes,  los 
niños  deletrearon  las  palabras  y las  juntaron 
varias  veces,  haciéndolo  siempre  de  corrido,  sin 
vacilar  y sin  que  ninguno  de  ellos  cometiese  la  mas 
ligera  falta. 

(1)  El  testo  francés  dice  Mais,  cuya  traducción  es  Tero.  Sin 
embargo,  nos  parece  mas  propio  traducir  Pues,  por  la  índole 
de  la  frase  que  viene  á continuación. 

(Continuará.) 


CEONICA  RELIGIOSA 


Santos, 

8 Dom.  3.  ® DE  Cuaresma. — Ss.  Emeterio  y Celedonio  m. 
4 Lunes  Santos  Casimiro  y Lücio  I papa.  \^Anima. 

6 Mart.  Santos  Adriano,  Ensebio  y Teófilo. 

C Mierc.  Santos  Victoriano,  Olegario  y Basilio. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ  : 

Durante  la  cuaresma  se  esplicará  la  Doctrina  Cristiana  á 
los  nifios  todos  los  jueves  y domingos  á las  2 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  ser- 
món á la  noche. 

^ Los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  reza  el 
ejercicio  de  la  Via-Sacra.  Los  mismos  dias  á las  tres  de  la 
tarde  se  reza  la  devoción  á la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo. 

EN  LOS  ejercicios; 

Todos  los  domingos  y viernes  do  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará 
el  ejercicio  de  la  Via-Sacra. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  ha- 
brá sermón. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá 
sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALESA8  í 

Continúa  el  ejercicio  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
San  José. 

A las  fi  'o  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  S.  José  y en 
seguida  habrá  plática,  el  himno  del  santo  y la  bendición  con 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  dias  feriales,  y con  el  SS. 
Sacramento  los  dias  festivos. 

EN -LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á las  51^  de  la  tarde  habrá 
un  ejercicio  piadoso  á San  José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-crucis  y plá- 
tica. 

Todos  los  domingos  A la  misma  hora  habrá  plática  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA : 

(Durante  la  cuaresma.) 

Habrá  en  loa  martes  y viernes  de  cuaresma  un  egcrcicio 
piadoso  sobre  la  pasión  de  nuestro  amantísimo  Salvador. 

En  los  domingos  habrá  sermón  sobre  el  evangelio  del  dia  á 
la  hora  de  la  misa  parroquial  y á las  siete  de  la  tarde  el  eger- 
cicio  de  la  Via-Sacra. 

Habrá  como  en  todos  los  miércoles  del  año  la  deprecación 
á Nuestra  Señora  del  Carmen  al  toque  de  oraciones  en  segui- 
da del  santo  rosario. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Todos  los  jueves  de  Cuaresma  habrá  sermón  A la  noche. 

Los  domingos  habrá  sermón  á la  misa  mayor. 

Los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  rezará  la 
Via-sacra. 

PARROQUIA  DE  SAN  ISIDRO  (PIEDRAS) 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  misa 
parroquial  á las  10. 

Martes — Por  la  mañana  á las  misa,  y después  esplica- 

cion de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
Rosario,  se  hará  el  egercicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  se  rezará  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habrá  plática. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  3 Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ 4 Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 5 Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 6 Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  6 en  las 
Hermanas. 
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La  Iglesia  de  la  Colonia. 

Nuc.stros  colegas  al  dar  cuenta  de  las. 
órdenes  espedidas  por  el  Gobierno  para  el 
desalojo  de  la  Iglesia  de  la  Colonia  consti- 
tuida en  cuartel,  han  conceptuado  justo  y 
reparador  el  paso  dado  por  el  Sr.  Gomen- 
soro. 

Solo  Za  Prensa  clasifica  de  imprudente  la 
resolución  de  la  autoridad. 

A ser  cierta  la  determinación  del  Sr.  Go- 
mensoro  de  hacer  cesar  el  escandaloso  aten- 
tado que  se  ha  cometido  y se  ha  perpetua- 
do en  la  Colonia  durante  tanto  tiempo,  na- 
da habria  mas  digno  y justo  que  el  proce- 
der del  Gobierno  en  este  caso. 

Ya  lo  hemos  dicho  hasta  el  cansancio,  es 
una  falsedad  y un  pretesto  ridículo  el  que 
se  alega  para  continuar  en  la  ocupación  de 
la  Iglesia  de  la  Colonia. 

La  defensa  de  la  ciudad  no  exige  que  la 
Iglesia  sea  constituida  en  cuartel,  que  se 
cierren  sus  puertas  ii  los  fieles.  Puede  muy 
bien  defenderse  aquella  población  sin  que 
la  tropa  ocupe  de  esa  manera  el  único  tem- 
plo que  existe  en  la  Colonia. 

Y no  se  diga  que  esta  sea  una  opinión 
avanzada,  hija  del  deseo  de  ver  restituido 
el  templo  al  servicio  del  culto. 

El  Gobierno  del  General  Batlle  lo  reco- 
noció reiterando  hasta  el  fastidio  las  órde- 
nes para  el  desalojo,  órdenes  que  quedaron 
burladas. 

.No  se  dirá  que  era  el  fixnatismo  el  que 
impulsaba  al  Gobierno  á tomar  esa  deter- 
minación: ni  se  afirmorá  tampoco  que  fuese 
con  la  intención  de  favorecer  á los  reAmlu- 


cionarios,  que  el  General  Batlle  declaraba, 
innecesaria  la  ocupación  de  la  Iglesia  de  la 
Colonia. 

Pero,  no  fué  solo  el  Gobierno  el  que  opinó 
de  esta- manera,  fueron  también  los  cólegas 
mas  partidarios  de  la  guerra. 

V'^Cuántas  veces  Los  Debates  instaron  por- 
que se  procediese  al  desalojo  do  la  Iglesia 
de  la  Calonial  Cada  vez  que  el  Gobierno 
del  General  Batlle  determinó  hacer  cesar  el 
escándalo  de  la  ocupación  de  aquella  Igle- 
sia, tanto  Los  Debates  como  El  Siglo  aplau- 
dieron el  proceder  del  Gobierno. 

Ya  lo  hemos  dicho  ántcs,  aun  cuando 
conceptuamos  innecesario  el  que  la  Iglesia 
sea  constituida  en  un  baluarte;  pues  que  la 
Colonia  ha  sido  defendida  en  épocas  ante- 
riores, hallándose  D.  Lorenzo  Batlle  en  su 
defensa,  y nunca  se  juzgó  necesario  conver- 
tir en  fortaleza  aquel  templo;  aun  dado  esc 
caso,  ¿qué  necesidad  hay  de  ocupar  el  inte- 
rior de  la  Igle.sia  con  virtiéndola  encuartelé 

Si  creen  indispensable  parapetarse  en  la 
azotea  de  la  Iglesia,  háganlo  en  buenhora; 
pero  no  priven  al  pueblo  del  único  templo 
que  allí  existe,  no  conviertan  al  templo  del 
Señor  en  un  muladar  ó priven  la  entrada 
de  los  fieles. 

Que  la  Iglesia  sea  el  mejor  baluarte  de 
la  Colonia  como  lo  dice  La  Prensa.,  no  es 
razón  para  que  se  constituya  en  cuartel, 
cuando  puede  servir  de  baluarte  ocupando 
solo  su  parte  superior. 

Estas  son  razones  muy  obvias  que  solo 
escapan  al  gacetillero  de  La  Prensa. 

Esperamos  que  si  el  señor  Gomensoro  lia 
dado  las  órdenes  necesarias  de  que  nos  ha- 
bla la  prensa,  hará  que  esas  órdenes  se  cum- 
plan. De  lo  contrario  tendremos  que  lamen- 
tar la  continuación  de  un  escándalo  que  es- 
tando en  la  mano  del  Gobierno  remediar  110 
lo  remedia. 

Se  acercan  los  dias  santos  en  que  el  pue- 
blo católico  desea  asistir  á las  solemnes 
funciones  de  la  Iglesia,  y los  vecinos  de  In. 
Colonia  tendrán  que  verse  prÍA’ados  de  ese 
consuelo. 

é 

No  podemos  persuadirnos  que  el  Sr.  Go- 
monsoro  comienzo  .su  gobierno  autorizando 
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el  escándalo  qne  se  comete  en  la  Colonia. 

Esperamos  que  cumplirá  su  palabra  em- 
peñada con  el  Sr.  Senador  de  la  Colonia  y 
con  otras  personas  respetables,  de  hacer 
rehabilitar  aquella  Iglesia. 

Si  quiere,  puede  el  Go])ierno  conciliar  la 
defensa  de  la  ciudad  sin  ocupar  de  cuartel 
ó inutilizar  la  Iglesia. 


Nota  del  señor  Obispo  de  Orleans 

SOBRE  LA  CANDIDATURA  DE  M.  LITTRÉ. 

(Conclusión.) 

IV. 

Tales  sou  las  observaciones  que  be  creído  de- 
ber hacer,  y añado;  Vosotros  no  conocíais  estos 
textos,  señores ;yo  los  conocía  y debía  conocerlos. 
Porque,  permitidme  decíroslo,  tengo  mayores  de- 
beres que  cumj)lir  aquí  que  vosotros.  Vosotros 
sois  eminentes  literatos,  ilustrados  eruditos,  sa- 
bios filósofos,  todos  ocupados  en  nobles  trabajos. 
Yo  no  tengo  tan  dulces  tareas.  Debo  ])or  el  bien 
de  las  almas,  colocarme  de  centinela  en  las  fron- 
teras y velar  por  las  invasiones  que  les  amenazan. 

Se  me  ha  contestado:  Sí;  las  doctrinas  de  Mr. 
Littré  son  deplorables  y peligrosas  : nosotros 
])articipamos  respecto  á esto  de  los  sentimien- 
tos del  Obispo  de  Orleans.  Pero  le  rogamos  que 
considere  que  el  mal  no  puede  suprimirse  ; 
<pie  está  en  el  mundo:  que  siempre  ha  sucedido 
lo  mismo,  y que  es  i)reciso  ser  tolerantes  los  unos 
con  los  otros. 

Yo  he  replicado:  No-  he  creído  nunca  que  se 
])ueda  suprimir  el  mal  en  el  mundo,  }¡ero  menos 
creo  que  sea  necesario  permitiide.  Sí,  es  preciso 
vencerle  por  el  bien,  como  acaba  de  decir  mi  elo- 
cuente contradictor;  mas  para  eso  no  es  necesa- 
rio darle  armas  y elevarle  sobre  el  país. 

DI.  Compte  pidió  un  dia  á M.  Guizot  que 
crease  jiara  él  una  cátedra  en  el  colegio  de  Fran- 
cia. “Si  yo  hubiera  juzgado  oportuno  crear  la  cá- 
tedra que  él  me  pedia,  escribió  M.  Guizot  en  sus 
memorias,  ni  un  momento  hubiera  pensado  en 
dársela  á él.” 

Y nosotros,  señores,  ¿haremos  aun  mas?  Nos- 
otros ¿daremos  á M.  Littré  un  asiento  en  la  aca- 
demia? ¿Hay  cu  alguna  parte  una  cátedra  de 
tanta  consideración  como  esta? 

¡Qué!  M.  Littré  no  ha  osado  jamas  presentar 
í<us  libros  positivistas  á vuestro  concursij;  les  hu- 
bierais rehusado  vuestros  premios  y ¡queréis  que 


él  los  abjudique  á ios  demas!  Le  daríais  vuestro 
mayor  premio  y le  haríais  juez,  con  vosotros,  de 
las  obras  intelectuales  y morales  que  debéis  pre- 
miar! 

Se  me  ha  dicho  aun:  Aquí  es  preciso  no  exage- 
rar nada.  M.  Littré  es  un  escritor,  un  pensador 
aislado, 

¿Aislado?  No  conozco  ánádie  en  Francia,  qne 
se  halle  menos  aislado  que  él.  El  es  jefe,  jefe  de 
escuela,  y de  la  mas  grande,  de  la  mas  formida- 
ble escuela  del  materialismo  y socialismo  qne 
existe  hoy  entre  nosotros.  Nadie  ha  trabajado 
tanto  como  él,  en  nuestro  tiempo,  para  difundir 
estas  subversivas  doctrinas;  nadie  habrá  ejercido 
sobre  la  juventud  de  las  escuelas  y sobre  los 
obreros  una  influencia  mas  funesta. 

Pero  se  dice,  en  fin;  es  al  escritor  laborioso,  al 
filólogo  á quien  nosotros  nombramos;  no  es  al 
ateo  materialista  y socialista. 

Piespectoá  este  punto,  señores,  tengo  necesidad 
de  esi)licarme,  en  pocas  palabras,  ))ero  á fondo; 
porque  este  es  el  nudo  gordiano  del  disentimiento 
que  existe  entré  alguno  de  vosotros  y yo. 

Luego  que  me  resolví,  hace  algunos  años,  y 
hoy  aun,  á combatir  la  candidatura  de  M.  Littré, 
he  creído  que  los  mas  altos  intereses  estaban  cm- 
])cñados  en  esta  cuestión;  mi  convicción  era  que 
la  Academia  no  podía  permanecer  indiferente  á 
estos  sagrados  intereses,  y yo  he  tenido  la  ambi- 
ción de  defender  el  honor  del  cuerpo  al  cual  per- 
tenezco. 

En  efecto,  todo  depende,  en  este  debate,  de  la 
idea  que  se  tiene  de  la  Academia,  do  la  toleran- 
cia y de  la  libertad. 

Yo  he  tenido  siempre  una  gran  idea  de  la  Aca- 
demia, y cuando  veo  que  cuenta  los  primeros 
hombres  de  Estado,  los  primeros  filósofos,  los 
primeros  jurisconsultos,  los  primeros  literatos  de 
mi  país,  comprendo  que  Francia  tenga  fija  su 
atención  en  sus  actos,  en  sus  sesiones,  en  sus  pala- 
bras, en  sus  elecciones,  y estoy  acostumbrado  al 
pensamiento  de  que  nada  debe  hacer  descender  á 
la  Academia  de  esta  altura. 

Se  habla  de  la  libertad  de  opiniones.  Que  tal  ó 
cual  escritor  sea  esto  ó aquello,  la  Academia  no 
se  ocupa  en  ello,  mientras  que  este  escritor  no  le 
pide  sus  sufragios.  Pero  la  tolerancia  para  la 
libertad  agena  no  puede  inii)edir  á la  Academia 
tener  su  libertad.  Es  libre,  sobre  todo,  para  no 
ir  á buscar  los  candidatos.  Y hablando  así,  yo 
estoy  con  los  principios  y los  antecedentes  de  la 
Academia. 
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La  Academia  no  procura  vei‘  lo  que  cada  uno 
piensa  en  lo  íntimo  de  su  alma;  pero  cuando  las 
opiniones  se  emiten  en  pleno  dia  y con  estrépito, 
y con  estas  condiciones  un  candidato  se  presenta 
á ella,  es  evidente  que  entonces  elegir  por  la 
Academia,  es  saircionar,  y el  buen  sentido  dice  | 
que  la  Academia  no  puede  sancionar  todas  las  | 
opiniones.  Es  imposible  creer  que,  cuando  la 
Academia  está  llamada  á juzgar  á un  escritor  y 
á premiar  sus  escritos,  debe  hacer  abstracción 
absoluta  del  valor  moral  y de  la  comprensión  de  ■ 
las  doctrinas.  Es  imposible  decir  que  la  Acade-  | 
mia  nada  tiene  que  ver  en  el  fondo  de  las  cosas,  | 
y no  debe  tener  en  considemeion  mas  que  las  j 
palabras,  el  estilo,  como  si  no  fuese  mas  que  una  j 
reunión  de  retóricos.  I 

El  argumento  mas  fuerte  invocado  en  favor  de  ’ 
la  candidatura  de  M.  Littré,  es  que  él  es  autor 
de  un  gran  Diccionario  histórico  de  la  lengua 
francesa,  y que  ayudará  á la  Academia  á acabar 
el  suyo.  Pues  bien:  lo  que  hace  desear  á algunos 
el  concurso  de  ]\I.  Littré  es  precisamente  lo  que 
á mi  me  nace  temer.  M.  Littré,  si  llegara  á ser 
académico,  seria  el  i)erpétuo  secretario  del  Dic- 
cionario. Yo  le  aguardo,  yo  le  temo,  en  la  defini- 
ción de  las  })alabras  Alma,  Pensamiento,  Dios, 
Libertad,  etc.  No  me  puede  ser  agradable  que  | 
seamos  todos  responsables  ante  la  posteridad,  de  j 
un  Diccionario  extendido  por  la  mano  de  un  | 
hombre  que  podrá  poner  bajo  las  palabras  que  i 
defina  las  ideas  que  nosotros  conocemos.  ¡ 

En  el  fondo,  la  verdad,  en  esta  cuestión  es  | 
simplemente  C£ue  respecto  á las  opiniones  qiie  se  j 
profesan  hay  un  límite  y debe  haberle  siempre,  j 

Y si  lo  hay  está  aquí  ó en  ninguna  parte. 

Porque  aquí  se  trata  de  un  grado  y de  un  gé- 
nero de  errores  tales,  que  toda  sociedad,  toda  re- 
ligión, toda  filosofía  les  repelé,  y con  ellos  nin-  | 
gima  religión,  ninguna  sociedad,  ninguna  filosofía  ! 
es  posible.  j 

La  libertad  de  tal  ó tal  candidato,  queda,  pues,  | 
tal  cual  es ; la  libertad  de  los  miembros  de  la  | 
Academia  consiste  en  votar  en  pró  ó en  contra.  ¡ 

Y mi  misma  libertad,  como  la  de  cada  uno  de 
mis  cólegas,  consiste  en  combatir  ó en  apoyar, 
según  mis  convicciones,  tal  ó tal  candidatura. 

La  libertad  no  puede  ser  el  desarme,  es  el  uso 
de  amias  leales,  la  discusión  pública,  que  aclara 
y permite  la  libre  defensa. 

Pero  en  fin,  ¿quién  habrá  fijado  el  límite.^ 

La  libre  decisión  de  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  Academia,  iluminada  por  su  conciencia  y 
por  la  libre  discusión. 


No  se  viola  el  derecho  de  ningún  candidato. 

Cuando  tal  candidato  me  dice:  ‘‘Mis  pensa- 
mientos son  libres?  Yo  le  respondo:  Sí,  pero 
estáis  como  ellos  en  riesgo  y en  peligro. 

Cuando  añade:  ¿Mis  pensamientos  son  bue- 
nos, son  dignos  de  la  mas  alta  recompensa?  Yo 
contesto:  No. 

“Si  añade:  Mi  estilo  es  puro  y mi  vida  honra- 
da. Yo  respondo:  Vuestra  vida  la  respeto,  mas 
vuestro  estilo  es  el  manto  de  vuestros  pensa- 
mientos, y nuest]-os  laitreles  sobre  este  manto 
ayudarán  estos  pensamientos  á andar  su  cami- 
no ; yo  os  lo  niego  y ruego  á la  Academia  que  no 
os  suministre  la  tribuna  y el  pedestal. 

Al  terminar,  mi  espíritu  y mis  i^ensamiento  se 
elevan  á una  región  mas  alta,  me  atrevo  á decir- 
lo, que  la  Academia  misma.  Es  la  Francia  á 
qi;ien  veo;  yo  no  puedo  desviar  mis  tristes  mi- 
radas de  sus  desgracias  y de  sus  peligros. 

¡Qué!  ¿queréis  salvar  á Francia,  y así  queréis 
consegiiirlo?  Una  glorificación  solemne  del  ma- 
terialismo y del  socialismo,  hé  ahí  lo  que  la  vais 
á dar  eu  este  momento,  en  que  se  halla  suspen- 
dida al  borde  de  todos  estos  abismos! 

Se  ha  arrebatado  á este  desgraciado  país  la 
paz,  la  seguridad,  las  creencias,  Jesucristo,  la  re- 
dención, la  cniz;  y lo  poco  que  le  resta.  Dios,  el 
alma,  la  ley,  la  libertad  moral,  la  vida  futura 
vos  abandonáis! 

¿Qué  queréis,  pues?  y ¡qué  golpes  es  necesa- 
rio que  recibáis! 

¡Ah!  no  es  tanto;  mi  iglesia,  como  vuestra  ca- 
sa, la  que  se  devasta!  ¡Y  es  preciso  que  sea  yo 
mismo  el  que  venga  aquí  á defenderla!  Porque 
todas  estas  cosas,  que  son  vuestro  último  bien, 
la  razón,  la  filosofía,  la  sociedad,  la  base  de  vues- 
tras instituciones,  y el  principio  de  vuestras  le- 
yes, el  fondo  de  vuestras  doctrinas,  el  objeto  de 
vuestros  libros,  la  pi’oteccion  de  vuestro  hogar, 
las  costumbres  de  vuestros  hijos!  Hé  ahí  lo  que 
yo  defiendo  y lo  que  vosotros  entregáis,  recom- 
pensando á los  que  os  arruinan ! 

¡ Hay  una  Academia  francesa,  respetada  en  el 
mundo;  y hé  ahí  lo  que  que  queréis  hacer  de 
ella!  Y,  después,  ¿á  quién  podréis  detener  en  el 
umbral  de  vuestra  Academia? 

Yo  busco  aquí,  y hecho  de  menos  á M.  Cousin, 
por  dos  razones;  la  primera,  puesto  que  tomo  en 
este  momento  la  defensa  de  la  filosofía  espiritua- 
lista. El  me  decía,  hace  ocho  años,  á propósito 
de  esta  misma  candidatura  : Son  las  verdades 
fundamentales  del  espíritu  humano,  los  ajíiomas 
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(le  toda  sociedad  regular  los  que  están  en  tela 
de  juicio  ; lialdais  por  nosotros! 

Pero  yo  echo  de  menos  aun  á M.  Cousin,  por- 
que no  he  olvidado  la  valiente  oposición  que  hi- 
zo en  otra  Asamblea  á la  candidatura  de  un 
hombre  muy  honrado,  respetable  también  como 
M.  Littré.  “Vuestro  amigo,  dijo  á los  defensores 
de  este  candidato,  es  ateo,  materialista,  6 insul- 
ta al  sentido  común  ; es  libre  de  escribir  libros, 
de  ganar  electores  y de  labrarse  un  gran  renom- 
bre; pero  dia  llegará  en  donde  el  sentido  común, 
que  no  es  la  filosofía,  sino  que  es  el  juez  de  la  fi- 
losofía, se  asentará  sobre  su  tumba,  y le  borrará 
de  la  lista  de  los  pensadores;  y hasta  le  hará  ine- 
ligible,  á menos  que  la  Academia  no  quiera  aban- 
donar toda  dirección  sobre  los  trabajos  de  la  ju- 
ventud, y quitar  toda  significación  al  honor  de 
ser  admitido  en  su  seno." 

Félix,  Obispo  de  Orleans. 


EXTERIOR 


Abjuración  solemne. 

Entro  los  dias  de  llanto  y de  tristeza  que  atra- 
viesa en  estos  tiempos  la  Iglesia  de  Jesucristo; 
en  medio  de  los  dolores  que  le  ocasionan  tantos 
desnaturalizados  hijos  que  desgarran  su  amoroso 
seno,  hay  también  dias  de  júbilo,  hay  sucesos 
que  conmueven  el  corazón,  elevan  el  espíritu,  y 
llenan  de  consuelo  y esperanza  el  ánimo  atribu- 
lado; tal  es  el  que  el  limes  8 del  corriente  pre- 
senciamos en  la  iglesia  de  San  Isidro  de  esta 
co^-tc. 

Cuatro  individuos  que  componian  la  llamada 
capilla  protestante  do  Lavapies,  el  pastor,  el 
evangelista,  el  maestro  y el  pianista,  han  abju- 
rado los  errores  de  la  herejía  y hecho  la  solemne 
protestación  de  la  fé  católica  en  manos  del  Exmo 
Sr.  Obispo  de  Archis,  auxiliar  de  Madrid,  y á 
presencia  de  los  venerables  Prelados,  Patriarca 
de  las  Indias  y Obispo  de  la  Habana,  del  Vicario 
eclesiástico,  de  varios  respetables  sacerdotes,  de 
varias  asociaciones  religiosas,  de  la  Juventud 
Católica,  de  las  escuelas  jiarroquiales  y de  un 
numeroso  concurso  que  llenaba  las  e.spaciosas 
naves  de  aquel  templo. 

El  8r.  l).  Vicente  Pastor  pronunció  durante 
la  Misa  un  elocuentísimo  sermón  sobre  el  triunfo 
(luecra  para  la  Iglesia  la  reconciliación  de  aque- 
ll(;s  cuatro  jóvenes,  y las  esperanzas  que  hacia 
concebir. 


Al  ver  postrados  ante  el  altar  del  Dios  verda- 
dero á esos  jóvenes,  seducidos  un  dia  por  el  oro 
que  derraman  las  sectas  impías,  y al  oir  las  sen- 
tidas palabras  del  v'enerable  Prelado  celebrando 
el  fausto  regreso  de  estos  hijos  pródigos  á la  ca- 
sa materna,  nuestro  corazón  rebosaba  de  alegría, 
y no  pudimos  monos  do  esclamar  en  nuestro  in- 
terior: “'¡Todavía  hay  fé  en  Israel;  aun  no  nos 
ha  abandonado  la  mano  de  Dios,  y los  dias  de 
misericordia  están  cerca  de  nosotros!” 

Tan  notable  conversión  se  debe  á los  esfuerzos 
de  la  Academia  eclesiástico-catequística,  que 
hace  tiempo  viene  trabajando  con  celo  apostóli- 
co en  la  enseñanza  de  la  Doctrina  cristiana  é ins- 
trucción de  niños  de  ambos  sexos  ayudada  de 
piadosas  señoras  que  comparten  sus  trabajos  en 
este  ministeiio. 

Continúe  osa  celosa  Academia  por  tan  buen 
camino;  combata  sin  tregua  el  error  y la  impie- 
dad, y defienda  con  mano  firme  la  unidad  reli- 
giosa, preciosa  jñya  que  nos  legaron  nuestros 
padres,  y sin  la  cual  no  puede  haber  unidad  na- 
cional, i>orque  una  y otra  son  hermanas  en  este 
I suelo  clásico  del  catolicismo,  y Dios,  y la  socie- 
dad, y la  patria  premiarán  sus  afanes  ydesvelos. 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 

SüOl'C  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pon  Monseñor  de  Segur 

Tercera  i>artc 
XI. 

El  mercado  dá  almas. 

Se  hace  en  Francia  y en  otros  paises  católicos 
una  distribución  inmensa  de  libros  y de  libelo.s 
heréticos  : ya  hemos  hablado  de  esto  en  nuestras 
conversaciones.  Pero  esta  distribución  á pesar  do 
ser  tan  perniciosa  y activa,  no  es  sino  un  medio 
secundario  para  los  aj  entes  de  la  propaganda  pro- 
protestante.  Hay  otro  medio  mas  eficaz  al  cual 
muchos  no  tienen  vergüenza  de  recurrir,  el  dine- 
ro : “Un  grito  unánime  de  indignación,  dice  el 
Illmo.  señor  Arzobispo  de  Génova  en  una  pas- 
toral reciente,  se  levanta  á este  respecto  en  toda 
la  Europa  católica;  de  manera  que  es  tan  sor- 
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prendeute  como  inútil  que  los  sectarios  protes- 
tantes tengan  la  audacia  de  negarlo.” 

Este  tráfico  de  conciencias  es  un  hecho  averi- 
guado. Es  cierto  que  no  faltan  entre  los  protes- 
tantes, yaun  entre  sus  ministros,  hombres  inca- 
paces de  recurrir  á semejantes  medios;  á quienes 
liona  de  indignación  esta  acusación  contra  el 
])rotestantismo,  y cuyas  enéijicas  reclamaciones 
juaieban  mucho  en  favor  de  su  dignidad  })crsonal, 
pero  nada  en  favor  de  los  medios  empleados  por 
la  propaganda  de  su  partido.  El  carácter  jencral 
de  esta  propaganda  es  presentar  á los  ])übres  el 
cebo  gi'osero  del  dinero  y de  los  socorros  tempo- 
rales para  hacerles  apostatar  la  relijion  católica; 
hechos  auténticos  y diarios  apoyan  esta  acusación 
de  tal  manera,  que  no  dejan  la  menor  duda.  Las 
personas  que  aman  y socon-en  á los  pobres  descu- 
bren á cada  instante  estas  tentativas  de  seducción, 
pero  están  muylejos  de  conocerlas  todas.  Los  des- 
graciados que  se  dejan  seducir,  se  guardan  bien 
de  hacer  conocer  su  infamia,  y los  agentes  pro- 
vocadores se  limitan  en  sus  cuentas  á dar  el  nú- 
mero do  sus  convertidos ; pero  si  so  juzga  por  el 
número  de  repulsas,  el  número  de  las  tentativas 
debe  ser  iquy  considerable.  Conozco  personal- 
mente algunas  familias  de  artesanos  6 indijentes, 
á quienes  los  convertidores  y convertidoras  han 
ofrecido  socorros,  trabajo,  dinero  y algunas  veces 
mucho  dinero,  con  la  condición  de  que  se  hicie- 
ran j^rotestantes ; y el  venerable  cura  de  San 
Sulpicio  en  Paris,  depositaba  en  enero  de  1868 
en  manos  del  Ministro  de  cultos,  á consecuencia 
de  una  pesquisa  ejecutada  en  su  parro(i[uia,  nu- 
merosas deposiciones  firmadas  por  una  inultitud 
de  i)articulares  y de  familias,  testificando  las 
culpables  maniobras  de  la  propaganda  herética. 

“¿No  habéis  encontrado, decia  hace  poco  tiem- 
po un  esclarecido  Obispo,  alguno  de  esos  trafi- 
cantes de  conciencias  qiie  recorren  los  campos, 
se  pasean  en  las  ciudades  y se  introducen  con 
maña  en  el  seno  de  las  familias,  para  sembrar  en 
ellas  la  mentira  y la  zizaña?  Este  ramo  de  co- 
mercio, enteramente  nuevo  entre  nosotros,  se  cs- 
tiende  de  un  modo  estraordinario,  y por  lo  tanto 
merece  ser  conocido. 

He  a([uí  como  pasan  las  cosas: 

“Hay,  por  ejemplo,  en  un  pueblo  una  pobre 
familia  que  tiene  deudas  y que  está  á punto  de 
perder  la  cabaña  que  le  queda  para  guarecerse 
de  la  intemperie.  Al  momento  se  presenta  uno 
de  esos  canvalacheros  de  almas  que  están  en  ase  - 
cho  del  desgraciado,  y con  un  aire  bondadoso  di- 
ce al  padre  do  familia:  ¡ Pobre  hombre!  ¡qué  mal 
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alojado  estáis  cuesta  cabaña  tan  arruinada!  ¡de- 
béis tener  mucho  frió!  ¿Cómo  el  cura  del  lugar  no 
os  dá  con  que  reparar  vuestra  casa  y con  que  ves- 
tiros.^ ....  Mirad,  yo  soy  ministro  protestante,  y 
cuando  hay  pobres  en  mi  parroquia,  los  a.sisto. 
Id  mañana  á mi  casa,  y os  entregaré  una  frazada 
para  vuestra  cama  y algunos  vestidos  para  vues- 
tros hijos.  Se  vá  y deja  á estos  ]>obrcs  embobados 
con  tan  hermosa  caridad. 

”La  frazada  llega,  y el  ministro  protestante  no 
tarda  en  seguirla.  Esta  vez  habla  de  Cüni[)ouer  la 
casa  y asegura  que  se  encontraria  la  suma  necesa- 
ria, si  esta  familia  fuera  protestante  en  vez  de  sor 
católica.  A estas  [>alabras  la  mujer  se  indigna,  y 
el  predicador  se  va,  no  dejando  en  la  cabaña  sino 
un  mal  libro: 

“En  otro  lugar  cae  enfermo  un  artesano  que 
no  cuenta  sino  con  su  trabajo  para  alimentar  á la 
mnger  y sus  dos  hijos.  La  miseria  y el  hambre 
son  muy  malos  consegeros,  inspiran  grandes  ten- 
taciones. Los  mercaderes  de  almas  lo  saben  bien; 
acuden  y prometen  pan  á estos  desgraciados, 
con  tal  que  consientan  en  entregar  sus  concien- 
cias. ¡Desgraciadamente  consienten! 

“Un  acreedor  ha  hecho  poncr|eii  remate  la  casa 
y el  campo  del  vecino  inmediato,  que  es  un  ¡lo- 
bre  labrador  que  no  tenia  otra  cosa  en  el  mundo 
que  estas  pequeñas  pro2)iedades  : los  predicado- 
res le  ofrecen  con  que  pagar  su  deuda,  si  quiere, 
abandonar  su  religión.  Llora  y promete. 

“Una  })obre  madre,  viuda,  tiene  dos  hijos  que 
lleva  consigo  de  puerta  en  puerta  para  buscar 
con  qué  alimentarlos.  Los  cambalacheros  le  en- 
vian  celadores  que  le  piden  sus  hijos,  prometién- 
dole educarlos  con  todas  las  comodidades  necesa- 
rias. Como  si  quisiera  transigir  con  su  concien- 
cia, la  iK)brc  madre  cede  uno,  y conserva  el  otro 
para  Dios. 

“Los  conqiradorcs  se  dirigen  con  preferencia  y 
con  mejor  éxito  á los  borrachos,  que  tienen  siem- 
pre necesidad  de  dinero;  á los  fallidos  que  todo 
lo  que  desean  es  encontrar  una  tabla  de  salvación 
cu  su  naufragio,  á las  mujeres  perdidas  que  no 
tienen  otra  cosa  que  vender  sino  una  alma  j a 
muy  manchada;  y sobre  todo  á los  sencillos  y á 
los  ignorantes.  En  los  hoteles,  en  las  tabernas, 
en  los  vajiores,  en  las  diligencias  y en  los  caminos 
públicos  encontrareis  predicadores  y catequis- 
tas buhoneros,  que  parecen  dispuestos  á conver- 
tir todo  el  mundo  A sus  sectas  respectivas  (1).” 

(1)  Del  comercio  rielas  conciencias  y riela,  ajitacion  pro>cs1antc  en 
Europa,  publicado  cu  Annecy  en  iS.'iO. 

(Contii.uí'"  - ' 
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VARIEDADES 


Aparición  de  la  Virgen  en  Ponirnain 

(ContiiinacloTi.) 


VIL 


El  venerable  cura  Sr.  Guerin  niantló  que  ní- 
guicsen  los  cánticos  sagrados  por  las  leíaiiias 
de  la  Santa  Virgen. 

Pero  apenas  sor  María  Eduardo  habia  pronun- 
ciado la  piriinera  invocación,  cuando  los  niños, 
mas  atentos  cada  vez,  esclamaron  de  nuevo; 
“¡Algo  sucede  todavía!  ¡Mas  letras!” 

E interrumpiendo,  á intervalos  desiguales,  el 
canto  de  las  letanías,  fueron  nombrando  sucesi- 
vamente y á la  vez  todos  los  niños,  las  letras  que 
componían  las  siguientes  palabras,  estrilas  en  la 
misma  línea  que  las  precedente; 

Dios  os  escuchará  dentro  de  i^oco  tíemjyo. 

Un  punto  luminoso  y de  la  misma  magnitud 
que  las  letras  terminó  la  frase.  Los  niños  la  com- 
pararon á un  sol. 

Un  sol  puntuando  la  palabra  divina;  ¡qué  ima- 
gen! Los  profetas  no  hubiesen  encontrado  nada 
mas  conmovedor  y grandioso. 

Esta  imagen,  ¿no  seria  también  un  símbolo,  el 
símbolo  de  la  palabra  de  Dios  iluminando  el  uni- 
verso, el  símbolo  del  segundo  Fiat  lux  pronun- 
ciado por  Jesucristo  en  los  llanos  y en  las  mon- 
tañas de  la  Judea? 

Una  nueva  sonrisa  de  María,  una  sonrisa  mas 
dulce,  mas  celestial,  mas  divina  que  las  preceden- 
tes, acompañó  y embelleció  esta  promesa.  Era 
tal  el  encanto,  el  actractivo,  el  abandono,  el 
amor  maternal  reíiejado  en  aquella  sonrisa,  que 
los  conmovidos  corazones  de  los  niños  correspon- 
dieron á ella  con  otra  sonrisa. 

Sonrisa  de  María  descendiendo  á la  tierra, 
sonrisa  de  los  niños  de  Pontmain  subivondo  al 
cielo,  ¡quién  os  hubiera  visto  en  el  momento  de 
confundiros  en  el  corazón  de  Jesús! 

Mientras  los  concurrentes  cantaron  el  Inviola  - 
ia  y la  Salve  Fegina,  la  mano  misteriosa  loita- 
mente  marcó  nuevas  letras  en  i'l  rótulo,^;^)ero  de- 
Ijajo  do  las  anteriores. 

Deletreadas  por  los  niños,  á medida  que  iban 
apareciendo,  dieron  la  siguiente  frase; 

Mi  Hijo  se  deja  conmovoi'  (1). 

Notemos  arpú  iin  importaut**  detalle,  que 


prueba  bien  la  inquebrantable  seguridad  de  los 
pequeños  lectores. 

Entre  las  palabras  deja,  y conmover  hubo  un 
intérvíilo  bastante  largo,  lo  cual  hizo  suponer  á 
sor  Vitalina  que  la  frase  habia  terminado.  Pero, 

; en  este  caso,  las  palabras  Mi  Hijo  se  deja  no  tc- 
I uian  sentido.  Entonces  la  religiosa  dijo  que  los 
; niños  se  engañaban:  que  leianmal,  y que,  en  lu- 
gar de  deja  (laisse),  debia  decir  sin  duda:  cansa 
(lasse). — ‘No,  no,  respondieron  los  niños  á un 
tiempo;  no  dice  cansa,  (lasse) ; hay  una  i.  La  apa- 
¡ ricion  de  la  palabra  conmover  probó  á sor  Vita- 
' lina  que  tenian  ellos  razón.  Es  muy  de  notar 
esta  resistencia  de  los  niños  al  parecer  de  una 
I persona  en  la  cual,  por  costumbre,  creian  ellos 
i ciegamente. 

I Es  sin  duda  la  mayor  prueba  que  tuvo  que  su- 
¡ frir  su  sinceridad. 

No  era  posible  dudar,  por  consiguiente.  Era  la 
Santa  Virgen  la  qrre  aparecía  en  el  círculo  azul; 
era  la  Madre  del  género  humano,  era  la  protec-- 
tora  de  Francia,  que  hacia  á los  aldeanos  de 
Pontmain  la  promesa  de  misericordia  contenida 
en  las  luminosas  palabras  que  acabamos  de  copiar. 

I Ademas,  tal  era  la  virtud  que  de  ella  se  despren- 
! dia,  que  si  las  personas  mayores  no  veian  á la 
! Virgen,  sentían  á lo  menos  su  presencia  en  la  reli- 
I giosa  emoción  que  llenaba  sus  corazones. 

! Hé  aquí  íntegra  la  promesa,  tal  como  la  han 
leído  y releído  los  niños  mas  de  cien  voces  en  el 
rótulo. 

Tues  orad,  hijos  mios.  Dios  os  escuchará  denlro  de  poco  tiempo. 

H[i  Hijo  se  deja  conmover. 

I Hay  en  ese  jmes  con  que  empiézan  las  pala- 
bras de  la  Virgen,  algo  muy  notable.  Revélase 
en  ese  vocablo  toda  la  impaciencia  del  amor  ma- 
ternal. Tai  Santa  Virgen  ve  á sus  amados  hijos  al 
borde  del  abismo.  ¡Van  á perecer!  Oye  sus  ora- 
ciones: su  corazón  se  desgarra  por  los  gritos  que 
hasta  ella  llegan,  gritos  de  dolor  y de  socorro  que 
le  dirigen.  Entonces  ella  deja  las  inefables  mora- 
das del  cielo,  corre,  baja  á la  tierra,  so  inclina 
hacia  sus  hijos  que  lloran,  y tendiéndoles  los 
l)razos  dice:  ‘^Pucs  orad,  hijos  mios,  porque  la 
salvación  está  cu  la  oración.” 

Véase  lo  que  ena  pues  significa.  Aquí,  como  en 
todas  las  circunstancias  en  que  Dios  quiere  ma- 
nifestar su  voluntad  á los  hombres,  la  palabra 
divina  da  á la  j)alabra  humana  una  rapidez  y 
esplendor  prodigiosos. 


p)  La  ír.nrto  l'iMnco.sa  t-s  como  aíg-ue:  ,1/c/íí  Fiase  hiissc  toiicher. 


(Continuaríi.) 
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¿Quién  contra  Dios? 

Sobre  eterno  cimiento  asentado 
Trono  augusto  el  Eterno  fundó, 

Y es  en  vano  que  ruja  el  infierno .... 
¡Quien  lo  puso  es  el  dedo  de  Dios! 

¿Quión  de  Dios  c'ntrastar  puede  el  brazo 
¿Quién  vence’*  puede  en  lucha  con  El? 
¿Quién  mover  lo  que  inmoble  El  pusiera? 
¿Quién  Imndir  lo  que  alzó  su  poder? 

Rueden  siglos  ti*as  siglos,  cual  rueda 
Siempre  una  ola  tras  otra  en  el  mar; 

Erame  airada  la  récia  tormenta. 

Silbe  en  torno  furioso  huracán. 

Como  esparce  las  sombras  la  aurorii. 
Como  rasga  las  nubes  el  sol, 

Asombradas  verán  las  naciones 
Al  Pontífice-Rey  vencedor. 

Que  no  en  vano  s*d  Trono  el  Eterno 
Sobre  eterno  cimiento  asentó. 

¿Quién  le  ataca?  El  poder  del  infierno. 
¿Quién  le  ampara?  La  diestra  de  Dios. 

Félix  SakDxV  j Salvaxy. 


I 

NOTICIAS  GENEEALES  ¡ 

. 1 

t ! 


A LOS  PADRES  y MADRES  DE  FAMILIA.  Al 

acercarse  el  tiemjio  pascual  recomendamos  á los 
padres  de  familia  y á las  jiersonas  que  tengan 
menores  á su  cargo,  que  deben  disponerlos  debi- 
damente i>ara  el  cumplimiento  pascual. 

Los  señores  Párrocos  y otros  Sacerdotes  están 
siempre  dispuestos  á instruir  á esos  niños  y es- 
pecialmente á los  que  deban  prepararse  para  la 
primera  comunión. 

Es  necesario  que  los  católicos  cumplan  no  solo 
éllos  con  los  deberes  que  nos  impone  nuestra 
santa  religión,  sino  que  también  tienen  el  mas 
estricto  deber  de  enseñar  á la  niñez  con  la  pala- 
bra y el  ejemplo,  el  cumplimiento  de  esos  mismos 
deberes. 


I 


Los  BAILES  DE  MÁSCARAS.  — Con  cl  pCrmisO 
del  gacetillero  de  la  Prensa,  recordamos  á la  Po- 
licía que  ya  pasó  el  carnaval  y el  domingo  si- 
guiente que  era  el  tiempo^íimitado,  en  que  esta- 
ban permitidos  los  bailes  públicos  de  máscaras, 
bailes  de  los  que  hablan  con  mucha  *pro])iedad  las 
siguientes  palabras  del  incomparable  Sel  gas  : 

“Y  para  que  las  nobles  y severas  líneas  con 
“que  Dios  ha  trazado  la  cara  del  hombre  no  va- 
“ya  á ser  una  censura  impertinente,  y para  que 
“el  pudor  con  que  Dios  ha  adornado  la  cara  de 


“la  mujer  no'  vaya  á contener  la  alegTÍa  y la 
“franqueza,  todos  estos  bailes  se  anuncian  con 
“lina  circunstancia  que  nos  pone  á cubierto  de  los 
“mas  legítimos  escrúpulos.  Todos  son  bailoá^le 
“máscaras.  Cualquiera  diria  que  la  mayor  parto 
“'do  las  gentes  que  asisten  á este  movimiento  de 
“la  humanidad  tienen  vergüenza  y se  tapan  h\ 
“cara.”  || 

Creemos  que  el  gacetillero  de  la  Prensa^  sea 
la  osccpcion  de  esta  regla. 



Nueva  Parroquia. — El  dia.'í  procedió  la  Cu- 
•ria  Eclesiástica  á la  erección  canónica  de  la  nue- 
va Parroquia  de  la  Inmaculada  Concepción  en  el 
Paso  del  Molino,  Departamento  de  la  Capital. 

Los  límites  designados  á dicha  parroquia  son 
los  siguientes  : 

Por  cl  Norte  la  Zanja  Reyuna,  desde  su  con- 
lluencia  con  cl  Pantanoso  hasta  su  confluencia 
con  el  Migúele  te  ; por  el  Este  cl  Miguelete  y el  ca- 
mino de  Suarez,  desde  el  Paso  de  las  Dui’anas 
hosta  el  Arroyo  Seco,  por  el  Sur  el  Arrojm  Seco 
hasta  su  desagüe  en  el  Rio  de  la  Plata,  y por  el 
Oeste  el  Pantanoso  desde  su  desagüe  en  el  Rio 
de  la  Plata  hasta  su  continencia  con  la  Zanja 
Reyuna. 

Los  DEMAüOGos  ESRAKOLES. — Continúan apro-: 
vechándose  de  la  espantosa  confusión  general,  y 
preparando  dias  de  luto  y de  sangre.  En  uno  de 
los  clubs  de  Madrid  dijo  noches  atras  un  animal  q’ 
era  preciso  destruir  las  iglesias,  los  palacios  y las 
propiedades.  En  algunas  poblaciones  de  Catalu- 
ña, los  obreros,  jirotegidos  por  la  Internacional, 
imponen  á los  fabricantes  su  voluntad,  mas  ó 
menos  caprichosa.  Asegúrase  que  Castelar,  en  el 
Manifiesto  que  para  su  ]>artido  dispone,  hace 
insinuaciones  poco  tranquilizadoras.  Todo  pare- 
ce indicar  que  Dios  permitirá  que  nuestro  pais 
sufra  en  breve  una  espantosa  catástrofe. 

Confesiones  importantes. — Tomamos  de  El 
Pensamiento  Español  lo  siguiente: 

“Los  bonapartistas  empiezan  á confesar  los 
crímenes  del  imperio.  Abogando  por  su  restaura- 
ción y defendiéndole  de  los  ataques  de  los  rojos, 
M.  Dubernois  uno  de  los  ex-ministros  de  Napo- 
león III,  dice  en  el  periódico  imperialista  L’ Or- 
eare, dirigiéndose  á Gambetta;  “Sí;  el  imperio 
ha  cometido  fallas;  pero  ¿sabe  Vd.  cuando? 
Cuando  hizo  caso  de  Vd.  Es  decir,  cuando  por 
agradar  d Vd:,  sacrificó-  el  poder  temporal  del 
Papa  á Italia,  cuyo  agradecimiento  se  ha  vis- 


144 


El.  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


ío."  Esta-  couíbsion,  que  no  va  acompañada  do 
-kortladoro  aiTopentimii'ntó,  es  la  maj'ov  censura 
^ d(d  hombre  que  ]vor  espacio  de  22  años  desbordó 
l^rq'tívsiones  demagógicas,  baciendo  do  Francia 
el  foco  de  la  revolución  y de  París  elhipanar  del 
, mundo."’ 


El  Diíoáio  UK  SAN  PEDno. — El  Obispo  de 
ordenó  una  cuestación  general  para  el  dine- 
ro ¿c  Sqn  Pedro,  que  so  llevó  á cabo  el  dia  de 
fcáviíuid.  IjOS  infortunados  habitantes  de  aque- 
dffí  añudad  correspondieron  á los  deseos  de  su 
litare  Prelado  manifestando  que  los  pro])ios  do- 
lores, en  lugar  do  hacerles  olvidar  los  del  Padre 


V ro 


EX  I,A  IGLESIA  DE  EOS  TP.  CAPUCHINOS  (COllDOX) 
PABROQUIA  DE  LA  AGUADA ; 

{Durante  la  cuaresma.) 

Habr.i  cu  los  martes  y viernes  de  cuaresma  un  egcrcicio 
piadoso  sobre  la  pasión  de  nuestro  amantísimo  Salvador. 

En  los  domingos  liabrá  sermón  sobre  el  evangelio  del  dia  ,á 
la  hora  de  la  misa  pan-oquial  y á las  siete  de  la  tarde  el  eger- 
cicio  de  la  Via-Sacr.a. 

Habr.á  como  en  todos  los  miércoles  del  año  la  deprecación 
ii  Nuestra  Señora  del  Caxmen  al  toque  de  oraciones  en  segui- 
da del  santo  rosario. 

PARHOQiri.V  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Todos  los  jueves  de  Cuaresma  habr.1,  sermón  .d  la  noche. 

I.OS  domingos  habrá  sermón  á la  misa  mayor. 

Los  viernes  do  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  rezará  la 
Via-saora. 

PAimOQUiA  DE  SAN  ISIDRO  (PIEDRA.S) 

(Duríinte  la  Cuaresma) : 


^omun  de  los  fieles,  aviv'au  su  recuerdo. 

La  inteuxacional. — Según  cartas  de  Ingla- 
terra, el  Consejo  general  de  La  Intcrnacionnl 
celebró  una  sesión  bajo  la  presidencia  de  l\Iartin 
Boon.  En  ella  se  leyeron  diversas  comunicacio- 
nes de  los  demas  puntos  de  Europa,  y que  de- 
muestran que  la  asociación  hace  grandes  progre- 
sos en  Bélgica,  en  España  y en  Alemania. 


Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  en  hi  misa 
Xiarroquial  á las  10.  • 

Marte.s — Por  la  mañana  .á  las  misa,  y después  esplica- 
cion  de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  desames  de  rezar  el 
llosario,  se  hará  el  egercicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  se  rezar.á  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habrá  jilática. 

Corte  de  Jlaría  Santísima. 

Dia  7 — La  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 8 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Salesas. 

“ 0 — Visitación  de  las  Salesas. 


AVISOS 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

7 .lucv.  Santo  Tomas  de  Aquiuo  y Santa  Perpetua. 

8 Viem.  San  Juan  de  Dios,  fundador. — Ahsfincncirr. 

S)  Sab.  Santa  Francisca  viuda  y San  Cirilo  obis^io. 

Linin  imcrn  á Ifís  9 Ji.  8 3 .s.  dv  la  mañana. 

Caitos. 

EN  LA  MATRIZ  : 

Durante  la  cuaresma  se  osplicará  la  Doctrina  Cristiana  á 
los  niños  todos  los  jueves  y domingos  á las  2 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  ser- 
món á la  noche. 

Los  viernes  do  cuaresma  al  toque  do  oraciones  se  reza  el 
ejercicio  de  la  Via-Sacra.  Los  mismos  dias  á las  tres  de  la 
tarde  se  reza  la  devoción  .á  la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo. 

EN  LOS  ejercicios: 

Todos  los  domingos  y viernes  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habr.á  sermón. 

Todos  loa  martes  de  cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará 
el  ejercicio  de  la  Via-Sacra. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Todos  los  domingos  do  cu.arcsma  al  toque  de  oraciones  ha- 
br.á sermón. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá 
sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALESAS: 

Continúa  el  ejercicio  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
San  .Tose. 

A las  .ñ’.j  de  la  tarde  se  rezar.á  la  corona  de  Sai^  José  y en 
seguida  habrá  iJática,  el  himno  del  santo  y la  bendición  con 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  dias  feriales,  y con  el  SS. 
Saeramcifto  los  dias  festivos. 
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Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director  ; Piafad  Yéregui,  Presbítero. 

» Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 


Un  mes 1 $ m^n. 

Seis  meses 

Un  año 10,00 

Nú m ero  sneJ to 0,30 


Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  Ituzaingo  l.ñO,  conti- 
guo á la  Matriz;  en  la  Librería  calle  del  Rincón  niim.  210b,  y 
en  su  imprenta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Ituzain- 
go  nüm.  211. 

Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Cáirlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadora  adelantada : 

Tres  meses SO  $ m^c. 

Seis  meses 140  “ 

Un  año Ü40  “ 


A las  madres  de  familia. 

En  la  librería  de  Barbot,  calle  del  Rincón  n,  210  B.  se  aca- 
ba de  recibir  la  nunca  bien  ponderada  obra.  Catecismo  de 
Perseverancia  en  4 tomos;  y un  vari.ado  surtido  de  libros  do 
devoción  con  letra  grande.  Año  cristiano,  vida  de  Santos,  etc. 


Imp.  dcl  -‘]\lonsagcro  dcl  Pueblo,”  Ituzaingo  211. 


Año  II — T.  rii.  Montevideo,  Domingo  lo  de  Marzo  de  1872.  Número  72. 


sujiAnio 

Ln  fnliul  (M  Frpn. — J.n  iyUsia  de  Tayínndi''. — Oirá  vn  la  ifflcxia 
(le  la  Colonia. — J'rerc  doelrinal  que  el  Pepa  Pió  IX  ha  dirijido 
(lint  Ohixpoe. — T.n  siU'Ction  ccitial  de  la  Iglesia.  OvCStíOUCS 
Jiopulcircs  : Conversaciones  familiares  sobre  el  proies/antis- 
mo  del  (lia;  tercera  parte  (conclusión  del  coi>ítulo  xi.)  T'g- 
virdadea:  Aparicio»  déla  Virgen  en  Pontmain  (conclusión}. 
Clónica  1 eli(/iosa.  uIvísoí:, 

Con  este  luicioro  se  reparte  la  18  r entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


La  salud  del  Papa. 

Según  las  últimas  noticias  de  Roma  el 
Gran  Pontífice  Pió  IX  seguia  gozando  de 
huella  salud  y de  gran  tranquilidad  de  espí- 
ritu en  medio  de  las  tribulaciones  que  le 
proporcionan  á cada  paso  los  italianmmos. 

Victor  Manuel  por  el  contrario  vive  con- 
tinuamente agitado  por  el  grito  de  su  con- 
ciencia que  le  dice;  sacrilego  usurpador.,  mira 
que  tus  (lias  están  contados  j acaso  muy 
pronto  irás  á dar  estrecha  cuenta  en  el  Tri- 
bunal Supremo  de  todas  tus  execrables 
maldades. 

Pío  IX  está  sereno,  y tranquile  su  espí- 
ritu, porque  tiene  la  conciencia  pura  y no 
teme  la  muerte  de  que  está  amenazado  por 
los  hombres  de  las  garanüas. 

Victor  Manuel  no  tiene  un  momento  de 
sosiego;  no  duermo  dos  noches  en  su  mismo 
aposento,  ni  sus  propios  pages  saben  al 
anochecer  en  que  dormitorio  pasa  sus  in- 
somnios el  intranquilo  monarca;  no  come 
sino  las  comidas  que  hace  preparar  y con- 
dimentar en  su  propia  presencia,  pues  que 
teme  ser  víctima  del  veneno  de  sus  propios 
amigos. 

¡Qué  diferencia  entre  Pió  IX  y Victor 
Manuel! 

¡Qué  diferencia  entre  la  virtud  y el  cri- 
men! 


La  iglesia  de  Paysandú. 

liemos  visto  en  la  Tribuna  Oricnial  los 
nombres  do  la  comisión  nombrada  para  11c- 


A"ar  adelante  los  trabajos  de  la  hermosa 
iglesia  de  Paysandú. 

Al  mismo  tiempo  anuncia  aquel  colega, 
que  la  comisión  cuenta  ya  con  una  fuerte 
suma  para  emprender  sus  trabajos. 

Felicitamos  á los  católicos  habitantes  de 
Paysandú,  porque  pronto  verán  terminado 
el  magnífico  templo,  que  sin  estar  conclui- 
do fuó  necesario  habilitar  para  el  servicio 
del  culto,  por  el  mal  estado  é incapacidad  do 
la  antigua  iglesia. 

La  construcción  de  nuevos  templos,  aun 
en  medio  do  las  continuas  vicisitudes  que 
de  tan  largo  tiempo  agitan  á nuestro  pais, 
es  una  prueba  del  acendrado  catolicismo 
do  nuestros  pueblos,  y de  su  amor  al  verda- 
dero progreso. 

Que  el  Señor  bendiga  los  nuevos  esfuer- 
zos de  los  vecinos  de  Paysandú  coronándo- 
los con  un  éxito  feliz. 


Otra  vez  la  iglesia  de  la  Colonia. 

Hemos  sabido  que  el  Gobierno  ha  toma- 
do las  providencias  convenientes  para  que 
se  proceda  al  completo  desalojo  del  interior 
de  la  Iglesia  de  la  Colonia,  y se  combinen 
las  obras  de  defensa  i:\cilitando  la  entrada 
de  los  fieles  en  el  templo. 

Aun  cuando  no  se  haya  procedido  á re- 
parar el  mal  sino  en  una  parte,  creemos  que, 
si  se  cumple  lo  ordenado,  podrán  los  católi- 
cos déla  Colonia  acudir  tranquilos  al  tem- 
plo á cumplir  los  deberos  que  nos  impo- 
ne nuestra  santa  Religión,  y felicitarse  do 
que  haya  cesado  el  escándalo  de  que  una 
iglesia  se  hallase  convertida  en  cuartel. 

Ya  que  el  señor  Gomensoro  ha  dado  eso 
paso  de  reparación  respecto  á la  iglesia  do 
la  Colonia,  esperamos  ({ue,  si  como  creemos, 
aun  está  ocupada  de  cuartel  una  parte  déla, 
iglesia  de  Paysandú,  ordene  igualmente  su 
completo  desalojo. 

Escusamos  entrar  en  considoracioiics  pa- 
ra probar  la  necesidad  de  reparar  esos  es- 
cándalos; pues  que  las  mismas  razones  mi- 
litan para  el  desalojo  de  la  iglesia  de  Pa.y- 
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sandú  que  las  expuestas  al  pedir  se  rehabi- 
litase la  de  la  Colonia. 

En  Paysandú  no  hay  mas  que  una  igle- 
sia, y ésta  está  dividida  en  dos  partes  ocu- 
pando la  una  en  el  servicio  del  culto,  y sir- 
viendo la  otra  para  alojar  tropa. 

¿No  es  esto  impropio  é indecoroso? 

¿No  habrá  en  la  hermosa  y floreciente 
población  de  Paysandú  un  local  mas  apa- 
rente que  la  iglesia  para  acuartelar  la 
tropa? 

Esperamos  que  el  Gobierno  seguirá  en 
ese  camino  reparador  y hará  que  cese  y no 
se  repita  el  escándalo  de  ocupar  de  cuartel 
las  iglesias  de  la  República. 

Con  mucha  mayor  razón  creemos  que 
procederá  asi  el  Gobierno  con  Paysandú 
que  se  afana  por  terminar  y hermosear  su 
templo  como  puede  verse  por  las  líneas 
que  anteceden. 


Breve  doctrinal  que  el  Papa  Pió  IX  ha  dirigido 

Á LOS  OBISPOS 

DE  FKIBURGO  SOBP.E  LA  INFALIBILIDAD. 

j4  nuestros  Venerables  Hermanos  los  Obispos 
de  Suiza. 

PIO  IX  PAPA. 

Venerables  Hermanos:  salud  y bendición  apos- 
tólica. Cuando  se  hace  á la  Iglesia  una  guerra 
implacable,  nos  ha  sido  muy  grato,  Venerables 
Hermanos,  que  hayais  emprendido  el  combate, 
sobre  todo  contra  las  astucias  y atentados  de  esos 
hombres  que,  usurpando  el  nombre  de  católicos 
viejos  y valiéndose  del  pretesto  de  las  definicio- 
nes del  Concilio  ecuménico  del  Vaticano,  se  es- 
fuerzan, por  medio  de  nuevas  escisiones,  en  des- 
trozar la  túnica  inconsútil  de  Jesucristo,  en  se- 
parar á los  fieles  de  la  unidad,  y en  escitar  mas  y 
mas  contra  la  Iglesia  á los  poderes  civiles  que  le 
son  contrarios.  Para  alejar  el  triunfo  do  estos 
criminales  manejos  de  la  perdición  de  los  débi- 
les, nada  mas  á propósito  y digno  de  alabanza 
que  esa  Instrucción  Pastoral,  en  la  cual,  hacién- 
de brillar  todos  los  resplandores  de  la  verdad,  os 
habéis  afanado  por  fortalecer  lo  débil,  por  conso- 
lidar lo  que  caia  envuelto  en  las  ruinas,  por 
atraer  al  camino  recto  lo  que  se  estraviaba. 

En  efecto:  cualquiera  que  reflexione  con  voso- 
tros sobre  esta  materia,  forzosamente  habrá  de 
reconocer  que  la  Iglesia,  durante  diez  y nueve  si- 
glos, en  medio  do  tantas  revoluciones,  de  tantos 
lazos  tendidos  ])or  la  beregía,  de  tantos  ataques 


por  parte  de  sus  enemigos,  en  medio  de  todas  las 
debilidades,  de  todos  los  estravíos  y todas  las 
oposiciones  del  espíritu  humano,  nunca  hubiera 
podido  conservar  la  unidad  é integridad  de  la  fé, 
si  su  divino  Fundador  no  hubiese  protegido  ú los 
pastores,  unidos  ásu  Jefe,  contra  todo  linaje  de 
peligros  de  error  en  la  enseñanza.  8in  dificul- 
tad comprenderá  que  esta  prcrogativa  divina  del 
cuerpo  docente  debió  ser  conferida  de  una  mane- 
ra especial  al  Jefe  supremo,  ó sea  al  centro  de 
la  unidad,  sobre  todo  cuando,  est^ndida  consi- 
derablemente la  familia  cristiana,  se  hacia  difici- 
lísimo reunir  en  un  mismo  punto  ó consultar  par- 
ticularmente á los  demas  Pastores  separados  por 
inmensas  distancias,  mientras  la  incesante  repro- 
ducción de  los  errores  reclamaba  absolutamente 
un  juez  siemjire  activo  y vigilante,  y un  maes- 
tro capaz  de  estirparlos  radicalmente  tan  pronto 
como  apareciesen. 

Que  debia  suceder  así,  la  misma  razón  lo  dicta: 
que  de  hecho  así  ha  sucedido,  lo  enseña  la  Sagra- 
da Escritura  y la  historia.  Ella  nos  })resenta  á los 
sucesores  de  Pedro  luchando  sin  tregua  contra  el 
error,  y anatematizándolo,  despreciando  lisonjas 
y amenazas,  los  tormentos  y la  muerte.  Esto  es 
lo  que  enseña  la  doctrina  constante  de  los  San- 
tos Padres  y de  los  Concilios,  que  afirmaron 
siemjire  que  la  fé  de  la  Sede  romana  está  pura 
de  error;  lo  que  enseña,  por  último,  la  práctica 
constante  de  todas  las  Iglesias,  las  cuales,  en  los 
peligros  nacidos  de  las  berejías]y  en  las  cuestiones 
dudosas,  siempre  acudieron  á la  Silla  de  Pedro, 
sometiéndose  á su  juicio  con  la  mas  espontánea 
deferencia,  bien  coiiA^encídas  de  que  en  virtud  de 
un  favor  enteramente  divino,  no  jioúia  hallarse 
espuesta  á error  alguno. 

Esta  conexión  entre  el  orden  de  los  hechos  y 
la  convicción  universal  y constante,  prueban  su- 
perabundantemente  á todo  observador  inqiarcial 
que  el  Concilio  del  Vaticano  nada  nuevo  ha  con- 
ferido al  Sumo  Pontífice;  que  su  infalibilidad  no 
es  un  dogma  desconocido  en  la  historia,  ni  estra- 
do á esta  tradición  no  interrumpida  de  la  Igle- 
sia que  se  estiende  hasta  nuestros  dias.  La  defini- 
ción dada  sobre  este  asunto  es  una  simple  espli- 
cacion  de  un  dogma  antiguo,  que,  universalmen- 
te creído  hasta  ahora  y conservado  cuidadosamen- 
te, acaba  al  fin  de  ser  propuesto  á los  fieles  como 
artículo  de  fé. 

Este  dogma,  dejando  así  las  cosas  en  su  primi- 
tivo estado,  y encerrado  en  los  límites  de  la  doc- 
trina sobre  la  fé  y las  costumbres,  en  nada  cam- 
bia las  relaciones  del  Jefe  de  la  Iglesia  con  el 
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cuerpo  docente  de  los  Pastores.  De  la  misma  ma- 
nera, én  nada  canibia  absolutamente  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  con  el  poder  político,  de  donde 
resaltan  al  mismo  tiempo  la  mala  fé  y el  absurdo 
de  los  malvados,  que  tratan  de  hacer  creer  que 
por  dicha  causa  han  sufrido  gravísimos  perjui- 
cios los  derechos  de  la  autoridad  civil. 

Os  felicitamos,  pues.  Venerables  Hermanos, 
por  haber  espuesto  estas  cosas  á vuestro  pueblo, 
])oniéndolas  tan  oportunamente  al  alcance  de  to- 
das las  inteligencias;  porque  trasformados  para 
la  Iglesia  en  muralla  de  cobre  y en  columna  de 
hierro,  no  habéis  temblado  ante  los  poderosos, 
sino  que  les  habéis  advertido  valerosamente  que 
el  deber  de  los  seglares  es  aprender  y no  mezclarse 
en  la  enseñanza  de  la  Iglesia,  y mucho  menos  vio- 
lentar la  conciencia  de  los  fieles. 

También  felicitamos  á vuestro  clero  por  haber- 
se mostrado  en  tan  críticas  circunstancias  á la  al- 
tura de  las  necesidades  del  tiempo.  Felicitamos  á 
vuestro  pueblo  j)orque,  digno  de  sus  pastores,  no 
solo  hizo  fracasar  los  artificios  de  los  enemigos 
de  la  Iglesia,  sino  que  ademas  los  rechazó  con  in- 
dignación. 

Sin  embargo,  como  el  ataque  es  encarnizado,  y 
el  enemigo  se  esfuerza  con  toda  suerte  de  maqui- 
naciones en  destruir  nuestra  santa  Religión,  es 
preciso  continuar  con  vigor  la  lucha,  y resistir, 
por  todos  los  medios  legales,  la  astucia  y la  au- 
dacia de  la  impiedad. 

Tenemos  la  confianza  de  que  en  esto  encontra- 
reis auxiliares  en  los  nuevos  periódicos  católicos. 
Sabemos  que  algunos  católicos  distinguidos,  cu- 
yos pi'oyectos  habéis  aprobado,  se  proponen  com- 
batir la  licencia  de  la  prensa  y defender  los  de- 
rechos de  la  Iglesia,  indignamente  conculcados. 

Deseamos  de  todo  corazón  á esta  empresa,  emi- 
nentemente religiosa,  el  auxilio  divino  y eficaz  y 
frutos  abundantes.  Esperamos  que  vuestro  celo, 
vuestra  constancia,  la  fe  y piedad  del  clero  y 
pueblo  que  os  está  confiado,  j)restarán  generoso 
concurso  á los  nuevos  campeones  del  derecho  y de 
la  verdad. 

Entre  tanto.  Venerables  Hermanos,  os  damos 
á vo.sotros  y á todo  el  clero  y pueblo  fiel,  de  lo  ín- 
timo del  corazón,  la  bendición  apostólica. 

Dada  en  Roma,  etc. 

PIO  IX,  PAPA. 


La  situación  actual  de  la  Iglesia. 

Cuál  sea  esta  situación,  nos  lo  dice  de  suyo 
muy  claramente  la  que  hemos  visto  ser  actual 
situación  del  mundo.  La  Iglesia  es  para  el  mun- 
do, maestro  suj)remo  de  toda  verdad  y ministro 
supremo  de  todo  bien:  el  mundo  hemos  visto  que 
hoy,  lo  propio  en  el  órden  especulativo  que  en  el 
órden  práctico,  está  doniinado  por  la  mentira  y 
el  mal:  luego  evidentemente  está  oprimido  el 
meagisterio  y el  ministerio  de  la  Iglesia. 

Para  definir  y demostrar  esta  situación,  qui- 
siéramos hallar  fórmulas  bastante  comprensivas 
que,  sin  recargar  el  cuadro  general  con  pormeno- 
res minuciosos,  presentaran  bien  de  bulto  sus 
rasgos  principales.  Afortunadamente,  para  de- 
sempeñar tan  triste  tarea  casi  no  tenemos  que 
hacer  mas  que  condensar  la  sustancia  de  los  ar- 
tículos que  en  dias  atrás  publicamos  con  el  títu- 
lo: El  Gran  'pdigro.  Multitud  de  hechos  poste- 
riores nos  han  probado  que  nuestro  instinto  ca- 
tólico nos  habla  mostrado  exactamente  el  fondo 
de  la  situación  actual  de  la  Iglesia. 

¿Qué  hay  en  ese  fondo Hay  dos  luchas  si- 
multáneas y paralelas,  ya  muy  antiguas  en  el 
mundo,  y que  no  tienen  hoy  de  nuevo  sino  ha- 
ber llegado  al  parecer,  á una  crisis  definitiva. 
Vérnoslas  nacer  al  pié  del  Calvario;  allí  encon- 
tramos ya,  por  un  lado,  á la  turba  judáica  en 
lucha  con  el  cesarismo  gentílico,  y por  otro  á los 
dos  en  lucha  contra  la  cruz,  que  para  la  primera 
era  escándalo  y para  el  segundo  locura. 

Este  mismo  género  de  lucha  simultánea  y pa- 
ralela se  prolonga  durante  los  cuatro  primeros 
siglos  de  la  Iglesia,  y llega  á un  período  crítico 
en  la  invasión  de  los  bárbaros  del  Norte,  cuyas 
hordas  luchaban  contra  el  moribundo  imperio 
romano,  al  mismo  tiempo  que  bárbaros  y Césa- 
res perseguian  á la  Iglesia  por  distinto  modo, 
pero  con  igual  saña. 

Durante  la  Edad  Media,  y señaladamente  en 
los  siglos  XIV  y XV,  vemos  pulular  aquel  hor- 
miguero de  heregías  y de  sectas  (mas  ó menos 
abiertamente,  por  cierto,  comunistas  en  el  fon- 
do), contra  la  unidad  de  lo  que  se  llamaba  el 
Sacro  Romano  Imperio,  al  mismo  tiempo  que 
los  Césares  de  Alemania  movian  contra  la  Igle- 
sia aquellas  famosas  cuestiones  sobre  regalías, 
que  no  eran  en  rigor  sino  conatos  de  cima,  y á 
veces  cimas  declarados. 

Aparece  en  seguida  el  protestantismo,  ya  tan 
preparado  por  el  cesarismo  germánico  y por  las 
sectas  hereticales,  y allí  también  vemos  simultá- 
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nc*a  y |íaralelamonl;t',  ¡>or  un  lado  á las  turbas 
oomimistas  lucliaiulo  contra  los  príncipes  alema- 
nes: por  otro  lado,  á estos  mismos  príncipes  con- 
jurados bajo  el  abigarrado  pendón  de  las  inun- 
merables  sectas  protestantes,  para  destronar  la 
ruiidad  católica. 

Llega  después  la  revolución  francesa,  engen- 
drada por  el  protestantismo  y el  filosofismo,  y 
junto  con  ella,  casi  constituyendo  su  esencia 
misma,  vemos  igualmente  aparecer  la  ludia  si- 
multanea y píiralcla,  por  un  lado  de  las  turbas 
demagógicas  contra  los  reyes  y contra  el  libera- 
lismo doctrinario;  por  otro  lado,  de  la  demagogia 
y del  liberalismo  y del  regalisino  coaligados  con- 
tra la  Iglesia. 

Pues  bien,  la  misma  ludia  con  la  misma  si- 
multaneidad y con  idéntico  paralelismo,  consti- 
tuye el  fondo  y la  sustancia  de  la  situación  ac- 
tual de  la  Iglesia.  Por  un  lado  tenemos  boy  al 
comunismo  en  guerra  con  el  cesarismo,  ó scáse 
á la  demagogia  republicana  con  el  liberalismo 
doctrinario,  oséase  á La  Internacional  con  lov:, 
Gobiernos;  y por  otro  lado,  á todas  estas  espe- 
cies do  contendientes,  en  guerra  contra  el  cato- 
licismo, enemigo  común  para  tbdos  ellos. 

Comunismo ; última  consecuencia  práctica  de 
las  teorías  liberales,  que  erigidas  en  sistema  por 
el  protestantismo  en  la  negación  radical  de  la 
autoridad  de  la  Iglesia,  lian  ido  negando  lógica- 
mente la  autoridad  política,  la  autoridad  domés- 
tica y el  derecho  de  propiedad. 

Cesarismo.;  natural  forma  de  política  de  las  so- 
ciedades paganas,  que  por  lo  mismo  ha  ido  rciiro- 
duciéndose  al  cumpas  del  progreso  de  las  doctri- 
nas racionalistas,  y cuya  esencia  consiste  en  la 
suprema  concentración  del  Sumo  Imperio  y del 
Simio  Sacerdote  en  la  potestad  civil. 

Comunismo  y Cesarismo  tienen  de  idéntico  el 
ser  ajrtbos  proclamación  teórica  y aplicación 
j)ráctica  del  puro  derecho  humano,  con  esclusion 
de  todo  derecho  divino.  Pero  cabalmente,  esto 
mismo  que  tienen  idéntico,  es  lo  que  les  hace 
hostiles  entro  sí,  por  cuanto  las  formas  con  que 
! ¡no  y otro  tienden  á realizar  el  absolutismo  del 
Estado,  son  tan  diversas  como  la  república,  for- 
ma natural  y ])ropia  del  comunismo,  y la  nionar- 
quia,  forma  natural  y projiia  del  cesarismo. 

De  aquí  la  guerra  perpetua  y necesaria  entre 
h.s  du:..  Derivación  ambas  del  panteismo  (doctri- 
na (jue,  mas  tardo  ó mas  temprano,  domina 
sicnq)rc  en  todas  las  esferas  inrclectuales  y mo- 
rales de  toda  sociedad  no  cristiana),  el  comunis- 
}Uo  Ecndc  á realizar  la  confusión  de  todas  las 


funciones  y categorías  sociales,  difundiéndolas 
en  la  masa  caótica  de  la  muchedumbre,  mientras 
que  el  cesarismo  tiende  á absorverlas,  concentrán- 
dolas en  manos  del  gefe  del  Estado.  Propiamen- 
te hablando,  el  uno  es  la  confusión  tle  la  anar- 
quia,  y el  otro  la  confusión  del  despotismo.  Am- 
bos contradicen  la  nota  fundamental  del  órden, 
cuanto  el  primero  separa  indefinidamente  lo  que 
debe  estar  ?i?u’Eo,  y el  otro  confunde  lo  que  debe 
mantenerse  distmto. 

Ambos  parten  de  un  mismo  punto,  á saber  ; 
negación  do  la  autoridad  divina,  para  llegar  á un 
mismo  término  sustanciahncnte  idéntico, á salior: 
la  deificación  del  hombre.  Pero,  como  })ara  lle- 
gar á eso  término  común,  toman  respectivamente 
direcciones  diversas,  de  aqui  su  recíproca  lucha 
para  hacer  prevalecer  cada  cual  su  dirección  pro- 
pia. Divídelos,  pue.s,  no  en  el  q^'^dicijno  ni  el  fji 
de  sus  movimientos,  sino  el  modo  de  llegar  á ese 
su  fin  común. 

Asi  como  esta  diversidad  en  el  modo  de  reali- 
zar su  término  común  los  hace  habitualmente 
hostiles  cutre  si,  asi  también  la  identidad  misma 
de  un  princi})io  y de  su  término  los  hace  á en- 
trambos igualmente  enemigos  irreconciliables  de 
la  Iglesia.  Este  ódio  común  es  el  que,  en  medio 
de  su  misma  guerra  intestina,  los  hace  coaligarse 
perpetuamente  contra  el  Catolicismo,  negación  ra- 
dical del  principio  y del  término  de  entrambos,  y 
aíinnacion  suprema  de  los  principios  diametral- 
niente  opuestos. 

En  efecto,  contra  el  comunismo,  la  Iglesia 
afirma  que  Dios  existe;  que  es  autor  de  la  socie- 
dad, como  lo  es  y porque  lo  es  del  hombre,  y que 
la  sociedad  no  puede  existir  sin  autoridad  una  y 
concreta.  Igualmente,  contra  el  Cesarismo,  afir- 
ma la  Iglesia  que  toda  autoridad  viene  de  Dios, 
y que  la  autoridad  concreta  en  el  hombre,  no 
puede  jamás  ser  absoluta,  por  cuanto  el  hombre, 
como  criatura,  es  ser  contingente  y limitado.  Por 
último,  contra  el  comunismo  y el  cesarismo 
juntamente,  afirma  la  Iglesia  el  principio  gerár- 
quico  como  ley  fundamental  del  órden  en  las  so- 
ciedades humanas,  y por  consiguiente,  la  distri- 
bución ordenada  de  las  funciones  sociales,  distri- 
bución que  el  comunismo  niega  difundiéndolas 
sin  género  alguno  de  unión,  y el  cesarisino  con- 
centrándolas sin  distinción  alguna. 

Tal  nos  parece  ser,  mirada  por  sus  aspectos 
mas  generales,  la  doble  lucha  simultánea  y pa- 
ralela, movida  hoy  contra  el  Catolicismo,  y que 
constituye  el  fondo  de  la  actual  situación  de  la 
Iglesia.  De  este  punto  de  vista  creemos  que  debe 
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piutir  (luicn  desee  comprender  lioy  las  causas 
intimas  y el  objeto  final  de  las  varias  persecu- 
ciones levantadas  contra  nuestra  santa  Madre. 

Queda  con  esto  esplicada,  á nuestro  juicio,  la 
ceguedad  de  los  Gobiernos  actuales  que,  mien- 
tras ven  á la  Internacional  como  un  abismo  pró- 
ximo á devorarlos,  no  solamente  no  cesan  en  su 
íTuerra  contra  el  Catolicismo,  sino  que  la  activan 
y extreman  basta  el  punto  de  que  hoy  vemos. 

No  hay  que  forjarse  ilmsionos:  esa  ceguedades 
voluntaria.  Lo  propio  el  cesarismo  germánico 
(¡ue  el  itálico  y el  esclavón,  quisieran  sin  duda 
esíirpar  al  comunismo,  y por  consiguiente  á la 
Internacional,  que  es  el  ejército  coniunisla  orga- 
nizado. Pero  todos  esos  cesarismos,  junto  con  sus 
protegidos  y cómplices  los  liberalismos  doctrina- 
rios de  todo  grado  y matiz,  colocados  en  la  alter- 
nativa de  optar  entro  la  Internacional  y la  Igle- 
sia, parecen  osbtinados  ¡obstinación  verdadera- 
mente horrenda!  en  optar  por  la /íitcrnaciona?, 
que  tiene  en  rigor  el  mismo  punto  do  partida  y el 
mismo  término  final  qire  ellos:  y aun  es  de  temer 
que  si  en  el  reloj  eterno  ha  sonado  ya  la  hora  del 
castigo  para  los  crímenes  antiguos  y recientes  de 
Césares  y de  liberalismos  doctrinarios,  acaben  al 
fin  coaligándose,  expresa  ó tácitamente,  con  la 
Internacional  para  oprimir  á la  Iglesia,  que  con- 
dena con  igual  condenación  la  locura  demagógi- 
ca, la  petulancia  doctrinaria  y el  orgullo  cesáreo. 

Como  en  ningún  otro  periódo  quizas  de  la  his- 
toria de  la  Iglesia,  conjurados  están  contra  ella 
todos  los  enemigos  que  lo  han  ido  estando  en 
toda  la  sucesión  de  los  tiempos:  desde  el  judais- 
mo con  sus  Heredes  estúpidos,  sus  fariseos  arte- 
ros y sus  turbas  frenéticas,  hasta  el  gentilismo 
con  sus  Césares  bestiales,  sus  Pilatos  cscéticos, 
sus  sofistas  coiTuptores,  y sus  plebes  abyectas. 

Todos  están  conjurados.  Señal  de  que  presien- 
ten la  necesidad  de  unirse:  señal  de  que  han  en- 
trevisto nuevas  fuerzas  en  el  objeto  de  susódios: 
señal  de  qué  el  divino  amparador  de  su  mas  per- 
fecta obra  en  la  tierra,  quiere  darle  hoy  una 
muestra  esplendente  del  eterno  amor  con  que  la 
custodia  y fecundiza. 

(Del  Fcmamivnto  Fspaüol.) 
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PROTEISTANTISMO  DEL  DÍA 

PuK  AIonse.ñou  .on  Scuru 

Tercera  parte 

(Gomliuioii  (Id  üíipítulo  !X., 

El  .MEIICAUO  D.Á  .ALMAS. 

Para  no  hald.ar  sino  de  Francia,  nuestras  gran- 
des ciudades,  y de  París  sobre  todo,  son  cs})lota- 
das  con  un  ardor  sin  igual.  ‘‘Es  necesario  apode- 
rarnos de  Paris  á tocia  costa,  han  dicho  los  jefes 
protestantes;  una  vez  dueños  de  Paris  lo  seremos 
de  la  Francia ; por  la  Francia  seremos  también 
dueños  de  Europa.”  Y en  consecuencia  de  este 
plan  de  campaña,  ajentes  pagados,  mujeres  fa- 
natizadas, diáconos,  diaconizas,  oto.,  se  introdu- 
cen en  las  casas  de  nuestros  pobres,  procurando 
comj)rarlos  á ellos  y á sus  hijos  (2). 

En  Lion  se  reproducen  los  mismos  hcclios;  el 
presbítero  Gattet,  vicario  jeueral,  ha  citadí.)  mu-' 
dios  en  un  folleto  sobre  el  protestantismo;  hé 
aquí  algunos  estractos  de  esta  obra: 

‘L  ...  Cuando  trazíibamos  el  cuadro  de  estas 
vergonzosas  maniobras  del  protestantismo  para 
atraerse  prosélitos,  teníamos  multitud  de  testi- 
monios dolos  pobres  católicos  de  nuestras  comar- 
cas á quienes  hablan  seducido  de  esa  suerte  y que 
avergonzados  y arrciientidos  pie  haberse  dQado 
comprar  de  este  modo  por  los  apóstoles  del  nuevo 
Evanjelio,  nos  han  dado  su  declaración  escrita, 
tocante  á tan  lastimoso  medio  de  seducción  cm- 
2)lcado  con  ese  objeto.  Desde  esa  éqwca  hemos  en- 
viado al  señor  rector  de  la  academia  de  Lion  cua- 
tro certificados  de  padres  de  familia  que  declara- 
ban igualmente  haber  recibido  dinero  por  enviar  á 
sus  hijos  á la  escuela  de  los  protestantes- 

“! Cuánto  nos  comi)lacemos  cn-reproducir  la  jui- 
ciosa reflexión  de  uno  de  estos  hombres  conq)rado 
de  esta  manera,  y cuya  abjuración  ha  sido  rccibi- 

(2)  Eopcticlas  voces  liau  dcsañado  los  protestantes  íi  los  ca- 
tólicos dar  nombres  de  ios  pastores  ó do  los  ajentes  (los 
pastores  no  tienen  ninguna  señal  esterior  <pie  los  distingii  de 
los  simples  ajentes)qiie  han  recurrido  ñ.  los  medios  infames  de 
que  aquí  tratamos.¿Este  desalió  es  de  buena  iey^No^saben  ellos 
(jue  estos  ajentes  se  guardan  muy  bien  de  manifestar  sus 
nombres  cuando  son  rechazados  con  despi'ccio!''  Estos  caballe- 
ros no  dan  su  nombre  ni  las  señas  de  su  casa,  sino  .i  los  des- 
graciados que  aceptan  su  contrato,  y osos  no  vienen  .1  dccir- 
noalo. 
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da  por  un  eclesiástico  de  la  diócesis.  A tonneüta- 
do  j)or  los  remordimientos,  desde  que  habia  teni- 
do la  debilidad  de  recibir  el  premio  do  su  aposta- 
sía,  decia  á su  mujer,  que  habí:i  caido  en  el  mismo 
lazo: “Francamente,  mujer,  yo  desconfío  de  una 
“religión  que  dá  dinero  para  hacerse  ace})tar.” 

“En  presencia  de  estos  hechos  notorios  ¿se  atre- 
verá toda^^a  á sostener  el  Coriiitó  de  evangeliza- 
don  que  en  su  secta  no  se  dá  dinero  para  atraer- 
se miembros.^” 

Seria  preciso  hacer  aquí  una  estadística  que 
escediese  los  límites  de  una  simple  conversación. 
En  todas  partes  vemos  los  mismos  procedimien- 
tos, y en  todas  partes  enij)leada  la  elocuencia  de 
la  caja  de  fíerro  para  convertir  á los  católicos  po- 
bres. “No  hay  dia,  dicen^los  Anales  de  Ginebra, 
que  no  tengamos  noticias  de  algún  ensayo  de 
conquista  bajo  el  patrocinio  del  dios  Mamón.  Ya 
es  un  ministro  muy  conocido  que  detiene  en  la 
calle  á^una  costurera  ofreciéndole  trabajo  y soco- 
rros para  el  invierno  ;’ya  es  ima  gran  señora  que 
lleva  en  su  coche  una  criada  para  manifestarle 
las  preciosas  ventajas  de  la  Reforma;  ya  es  xtu 
cualquiera  que  desechado  por  la  primera  vez 
vuelve  secretamente  á sustraer  sus  hijos  á un 
padre  de  familia  para  mandarlos  á un  colegio 
Ijrotestante,  etc.,  (3).” — Por  todas  partes  visitas 
obsequiosas  y multiplicadas,  en  las  que  se  apro-  I 
vecha  la  situación  poco  acomodada  del  clero  ca- 
tólico, i^ara  arruinar  la  fé  de  las  almas  sencillas. 
— ¡Cómo!  dicen  ellos  con  un  modo  artificioso  á 
los  desgraciados,  agriados  ya  por  la  necesidad, 
¿vuestros  sacerdotes  no  os  dan  dinero.®  Bien,  de- 
jadlos; venid  á nosotros,nosotros  os  socorreremos! 
En  seguida  vienen  las  antiguas  repeticiones  de 
los  vicios  del  clero  y los  abusos  de  la  religión  ca- 
tólica; después  dejan  caer  una  moneda  en  la  ma- 
no del  oyente,  y no  les  falta  sino  gloriarse  de  ha- 
ber hecho  una  campaña  evanjélica!  Y'^a  este  es 
un  cristiano  que  no  volverá  á oir  misa,  que  no 
cumplirá  con  el  precepto  pascual,  que  aborrece- 
rá al  sacerdote;  basta,  queda  ganado  á la  catisa 
del  puro  Evangelio. 

Tal  es  esta  propaganda  protestante  que  se 
aumenta  cada  dia.  Tales  son  estas  conversiones 
inmorales,  no  menos  vergonzosas  para  los  que  las 
provocan  que  para  los  que  las  sufren.  Los  cora- 
zones elevados,  tanto  entre  los  protestantes  como 
entre  los  católicos,titubcan  en  creer  este  comercio 
de  almas;  y con  todo,  es  cierto  que  el  dinero  se 

(3)  Los  Anales  de  quo  tomamos  este  pasaje,  añaden  en  una 
nota:  “Nombramos  <1  los  señore.s  Oltramare,  Jaequet  y Bor- 
dier  (pastores  protestantes  en  G-iuebra),  que  no  temen  mani- 
festarse abiertame:ite  en  estas  visitas  á los  pobres  católicos. 


ha  hecho  el  principal  instrumento  de  esta  proi>a- 
gauda.  En  sus  manos  la  caridad  no  es  ya  un  so- 
corro desinteresado,  es  una  prima  ofrecida  á la 
apostasía:!'Sois  pobre,  venid  á nosotros,  no  os 
faltará  nada¡ 

!Qué  amargo  debe  ser  el  pan  cuando  es  elitrc- 
mio  de  semejante  deshonra! 

A consecuencia  de  este  ojiotage  relijioso,  las 
grandes  ideas  de  honor  y de  moralidad,  ya  tan 
debilitadas,  desaparecen  cada  dia  mas;  los  cora- 
zones se  envilecen,  los  caractéres  se  enervan,  las 
convicciones  caen;  la  verdad  y la  relijion  no  son 
ya  sino  jm  medio  de  esplotar  al  rico  y de  envile- 
cer al  pobre. 

Conq)rar  y vender,  hé  aquí  la  última  palabra 
de  la  propaganda  protestante. 


VARIEDADES 


Aparición  de  la  Virgen  en  Pontmain 

(Couclusion.) 

VIH. 

Entonces  sor  María  Eduardo,  prescindiendo  de 
las  miras  demasiado  personales  y locales  de  la 
asamblea,  estendió  el  círculo  de  las  oraciones,  y 
con  voz  conmovedora  cantó: 

Madre  de  la  esperanza 
y del  amor  hermoso, 
protejed  nuestra  Francia 
y rogad  por  nosotros. 

A medida  que  la  religiosa  cantaba,  la  Santa 
Virgen  elevando  las  manos,  parecía  seguir  el  com- 
pás del  cántico.  Su  rostro  era  tan  bello  y su  son- 
risa tan  dulce  y luminosa,  que,  atraídos  por  este 
celestial  encanto,  las  niñas  y uno  de  los  niños  pe- 
queñuelos  dieron  un  salto  como  para  volar  hácia 
ella. 

Los  asistentes  estaban  de  tal  modo  enterneci- 
dos, que  las  palabras  del  sagrado  cántico  espira- 
ban en  sus  lábios.  Pero  las  lágrimas  de  reconoci- 
miento que  se  escapaban  de  sus  ojos  eran  mas 
elocuentes  y agradables  á Dios  que  las  palabras 
I mas  espresivas  y brillantes. 

Terminando  el  cántico,  las  letras  de  oro  se  bor- 
raron y el  rótulo  desapareció. 

En  el  rostro  de  la  Virgen  Santa  se  apagó  la 
dulce  sonrisa,  y apareció  la  tristeza. 

Un  poco  por  debajo  de  sus  pies,  los  niños  vie- 
ron una  cruz  roja  sobre  la  cual  se  destacaba  un 
Cristo  rojo  también- 
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La  Virgen  Santísima  se  inclinó  ¡jiadosamente, 
tomó  eUcrucifiJü  en^sus  manos  sobrepuestas,  y lo 
mostró  á los  niños.  En  lo  alto  de  la  Cniz  liabia  nn 
rótulo  con  letras  rojas,  que  docian  Jesucristo. 

Los  concurrentes  siguieron  orando  con  mas  fer- 
vor que  nunca.  Y toda  la  actitud  de  María  demos- 
traba que  oraba  tandiien. 

Al  cabo  de  unos  instantes,  durante  los  cuales  la 
asamblea  cantó  el  Parce,  Domine,  y el  Ave  Ma- 
ris Stella,  el  Cristo  rojo  se  desvaneció : la  Santa 
Virgen  inclinada  se  puso  derecha,  y sobre  cada 
uno  de  sus  hombros  se  formó  una  pequeña  cruz 
blanca.  Una  de  las  estrellas  que  al  principio  ha- 
bían venido  á ponerse  á los  pies  de  la  hermosa  Se- 
ñora, se  elevó,  dió  la  vuelta  al  cerco  azul,  cuyas 
bujías  encendió,  y fué  a fijarse  sobre  la  cabeza  de 
María  cuyo  rostro,  de  triste  que  era  cuando  tenia 
la  cruz  roja,  se  convirtió  en  risxieño  y alegre. 

El  simbolismo  de  esta  iiltima  parte  de  la  apari- 
ción era  cloro  para  toda  la  asamblea.  Era,  per- 
dónesenos la  frase,  un  comentario  ilustrado  de 
las  palabras  trazadas  en  el  rótulo. 

El  Cristo  sangriento  decía  “que  los  pecados 
de  Francia  habían  crucificado  de  nuevo  al  Salva- 
dor, y atraído  la  cólera  de  Dios.”  De  aqiií  la 
guerra  con  el  estrangero  y la  civil.  El  deicidio 
tiene  por  repercusión  fivtal  el  homicidio.  El  rio 
de  sangre  que  inunda  la  tierra  va  engrosando  ó 
disminuyendo  en  proporción  de  nuestros  críme- 
nes. Una  nación  enteramente  culpable  é irrevo- 
cablemente entregada  al  mal,  se  esterminaria  con 
sus  propias  manos. 

Pero  las  naciones  son  sanables  por  la  oración, 
el  arrepentimiento  y la  esj)iacion. 

Y esto  era  lo  que  decía  la  Santa  Virgen  al 
presentar  al  Cristo  rojo  á los  niños  y al  invitar- 
les á orar  con  su  ejemjílo  y por  su  mediación  á 
la  adorable  Trinidad.  Digo  por  su  medioxion, 
porque  su  actitud  en  esta  conmovedora  escena 
demuestra  claramente  que  quiere  ser  mediadora 
entre  su  Hijo  y los  hombres  : que  si  estos  con- 
sienten en  orar  en  Ella,  por  Ella  y con  Ella,  la 
misericordia  triunfará  de  la  justicia. 

Este  triunfo  de  la  justicia,  esta  seguridad 
del  perdón,  y por  consiguiente  de  la  paz,  están 
admirablemente  significados  en  el  cambio  del 
Crucifijo  sangriento  por  las  dos  pequeñas  cruces 
blancas  que  aparecieron  en  los  hombros  de 
María. 

El  color  blanco  es  el  j)oético  símbolo  de  la  pu- 
reza, de  la  regeneración,  de  la  inocencia  y de  la 
paz. 

Y la  Santa  Virgen,  pasando  entonces  de  la 


tristeza  á la  alegría,  y los  cirios  encendidos  por 
una  estrella  en  el  cerco  azul,  y e.sa  estrella  vi- 
niendo á fijarse  y á brillar  sobre  la  cabeza  de  la 
Señora,  ¿qué  dicen  todas  estas  cosas  sino  que  el 
Hijo  de  Maria  se  deja  conmover,  y que  las  ora- 
ciones de  los  Santos,  fortificadas  por  las  de  Ma- 
ria, han  salvado  una  vez  mas  á Francia.!’ 

Después  de  esta  glorificación,  en  que  las  ora- 
ciones de  la  tierra  se  confundieron  con  los  es- 
])lendores  debilitados  del  cielo,  la  apardeion  se 
desvaneció  en  una  especie  de  velo  blanco,  que  á 
su  vez  se  desvaneció  en  lo  azul  del  firmamento. 

La  muchedumbre  de  aldeanos  que  habían  acu- 
dido al  lugar  de  la  aparición  se  retiraron  grave- 
mente. La  sinceridad  de  los  niños  era  innegable, 
pero  la  virtud  que  se  desprende  de  las  cosas  di- 
vinas es  mas  innegable  todavía.  En  la  emoción 
profunda  del  corazón,  en  su  recogimiento  espon- 
táneo, en  el  terror  religioso  que  esperimenta,  es 
en  lo  que  el  hombre  conoce  la  proximidad  y la 
presencia  de  Dios. 

IX. 

Pero,  preguntará  alguien:  ¿por  qué  los  niños 
pequeños  eran  los  únicos  que  veian  la  aparición.!’ 

Esta  pregunta  hizo  también  uno  de  los  habi- 
tantes de  Pontmain,  Juan  Guidecoq,  hermano 
del  que  veia. 

¿Til  ves,  muchacho,  dijo  á Eujenio;  y ¿por 
qué  no  había  yo  de  ver  lo  mismo  que  tú? 

Escuchad  la  respuesta,  Juan  Guidecoq,  de  to- 
dos los  países. 

Undiaque  Jesús  anunciaba  la  buena  nueva 
en  Galilea,  sus  discípulos  se  acercaron  á El  y le 
dijeron; 

— ¿Quién  es  el  mas  grande  en  el  reino  de  los 
ciclos? 

Jesús,  llamando  á un  niño  pequeñuelo,  le  co- 
locó en  medio  de  ellos,  y les  dijo: 

— En  verdad  os  digo  que  si  no  os  convertís  y 
no  sois  como  este  pequeñuelo,  no  entrareis  en  el 
reino  de  los  cielos. 

“Otra  vez,  dice  el  sagrado  testo,  presentaron 
también  á Jesús  unos  niños  á fin  de  que  los  toca- 
se; lo  cual,  visto  por  sus  discípulos,  los  rechaza- 
ron con  dureza. 

“Pero  Jesús,  llamando  á sí  á los  niños,  dijo  á 
sus  discípulos: 

— “Dejad  que  se  acerquen  á mí  los  niños,  y 
no  les  rechacéis,  porque  el  reino  de  Dios  es  para 
los  que  se  les  parecen.” 

“Os  lo  digo  en  verdad;  El  que  no  reciba  el 
reino  de  Dios  como  un  niño,  no  entrará  en  él.” 

Y ahora,  ¿lo  comprendéis?  La  Virgen  Santi- 
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sima  hizo  cu  Pontraaiu  lo  que  Nuestro  Señor 
hahia  hedió  antes  en  Jmlea.  Llamó  á sí  á los  ni- 
ños y so  mauifostó  :í  ellos,  porque  sabia  que  el 
pecado  no  hahia  aun  falseado  su  vista;  sahia  que 
la  rectitud,  la  sinccri<lad,  la  estension  y la  ]iro- 
fundidad  do  la  mirada  vienen  de  la  inocencia  y 
de  la  pureza  del  corazón. 

Basta  un  solo  pecado  para  que  se  intercepte  el 
camino  entre  Dios  y el  alma,  como  un  punto  ne- 
gro oculto  en  el  sol  á nuestra  mirada.  Toda  des- 
viación, toda  deformidad  del  espíritu  y del  co 
razón,  de  la  razón  y de  los  sentimientos,  produ- 
cen el  inmediato  efecto  de  turbar  la  vista,  y esto 
hasta  el  punto  de  que  somos  ca])aces  de  negar  la 
luz  en  pleno  medio  dia.  “Vuestro  ojo  es  la  lám- 
para de  vuestro  cuerpo,  ha  dicho  el  Salvador  en 
el  sermón  do  la  montaña;  si  vuestro  ojo  es  senci- 
llo, todo  vuestro  cuerpo  será  luminoso;  j>ero  si 
vuestro  ojo  es  malicioso,  todo  vuestro  cuerpo 
será  tinieblas.” 

Pues  para  manifestarse  á los  hombres  la  San- 
tísima Virgen,  que  conoce  el  Evangelio  y algo 
mas  que  El  Evangelio,  ha  escogido  ojos  sencillos, 
es  decir,  capaces  de  verla  y de  dar  testimonio  de 
la  misión.  Semejantes  á las  aguas  turbias,  las  al- 
mas pecadoras  hubiesen  reflejado  mal  su  celeste 
imágen. 

B.  ClIAUVELOT. 


GEONICA  SELIGIOSA 


Santos. 

10  Dom)  4.°  I)K  Cv.XRKSMA — Ss.  Meliton,  líacnrio  y c.  in. 
ylniinn. 

-11  Lunoíj  Sontos  Kulogio  y Zaoavias. 

12  Jfac't.  San  fh-cgorlo  I ¡>apa. 

Vá  Jfierp.  San  Leandro  y santa  Ainciia  virgen. 


Cultos. 

KN  I,.V  ^fATIUZ  : 

Dur.ante  la  cuaro.sma  se  osplicar.'l  la  Doctrina  Cristiana  íi 
los  niños  todos  los  jnevos  y domingos  .1.  las  2 de  la  tarde. 

Todos  lo.s  domingos  y miércoles  do  cuaresma  habrá  ser- 
món á la  noche. 

TjOS  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  so  reza  el 
ejercicio  de  la  Via-Sacra.  Los  mismos  dias  .i  las  tres  do  la 
tarde  so  reza  la  devoción  ,á  la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo. 

El  miércoles  Vi  á las  de  la  mañana  se  dirá  una  misa 
aplicada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia  y se  rezará  la  devo- 
ción en  honor  del  Patriarca  San  José  Patrono  de  la  Iglesia 
Universal. 

EX  LOS  ejercicios: 

Todos  los  domingos  y viernes  do  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Todos  los  martes  do  cuaresma  á la  misma  hora  so  rezará 
el  ejercicio  de  la  Via-Sacra. 


EX  L.V  C.VPILL.V  DE  L.VS  nEiOI.VXAS. 

Todos  los  domingos  do  cuaresma  al  toque  de  oraciones  ha- 
brá sermón. 

EN  LA  COXCErCIOX. 

Todos  los  viernes  de  cuaresma  al  toque  do  oraciones  habrá 
sermón. 

EX  T,A  IGLESIA  DE  LAS  SALESAS; 

Continúa  el  ejercicio  dcl  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
San  José. 

A las  ñ'o  do  la  tarde  se  rezar.á  la  corona  de  San  José  y en 
seguid.a  habrá  plática,  el  himno  del  santo  y la  bendición  con 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  dias  feriales,  y con  el  SS. 
Sacramento  los  dias  festivos. 

EX  LA  IGLESI.I.  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDOX) 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á las  de  la  tarde  habr.l 
un  ejercicio  piadoso  á S.an  José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-crxeis  y pla- 
tica. 

Todos  los  domingos  á,la  misma  hora  habrá  platica  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

Hoy  á las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  de 
San  José. 

PAIUIOQUIA  DE  L.V  .VOU-VDA: 

(Durante  la  cuaresma.) 

Habrá  en  los  martes  y viernes  de  cuaresma  un  cgercicio 
piadoso  sobre  la  pasión  de  nuestro  amantísimo  Salvador. 

En  los  domingos  habrá  sermón  sobre  el  evangelio  del  dia  á 
la  hora  de  la  misa  parroquial  y ;i  las  siete  de  la  tarde  el  egei- 
cioio  de  la  Via-Sacra. 

Habrá  como  en  todos  los  miércoles  del  año  la  deprecación 
á Nuestra  Señora,  del  Carmen  al  toque  de  oraciones  fin  segui- 
da del  santo  rosario. 

PARROqUIA  DE  SAN  .VGCSTIN  (UNION.) 

Todos  los  jueves  de  Cuaresma  habrá  sermón  á la  noche. 

lios  domingos  habrá  sermón  á la  misa  mayor. 

Los  viernes  do  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  rezará  la 
Via-sacra. 

PARROQUIA  DE  S.VN  ISIDRO  (PIEDRAS) 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  mis.a 
parroquial  á las  10. 

Martes — Por  la  mañana  á las  8)2  misa,  y después  esplica- 
cion de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
1 losarlo,  so  hará  el  cgercicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  se  rezará  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habrá  jilática. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  10 — Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

” 11 — Nuestra  señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 

” 12 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  6 las  Hermanas. 

” 13 — Dolores  en  la  C.aridad  ó Hermanas. 


AVISOS 


ALMANAQUE 

P.VRA  EL  AÑO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuanto.s  so 
han  publicado  hasta  ahora,  so  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liber.VL  calle  Colon  núm.  147,  én  la  Librería  Católica,  Itu- 
zalngo  núm.  Iñ!),  en  la  Librería  de  la  c.allo  de  Rincón  núm. 
210  R,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 


Tnip.  fiel  “jMcnpagcro  (leí  Pueblo,”  TiuzaingoSll. 
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La  úUhia  iuvnnion  ciclos  indios  cu  ¡a  provincia  de  liuaios  .iyrcs. — 
T.a  “Internaeionar'  \j  la  Comisiov  ele  Información  parlamentaria; 
Carta  al  Eu-mo.  Hr.  Obispo  de  Itürgos.  Ulxtcvior:  Corres. 
pCfmUncia  ele  El  ronsainiento  Español,  üíoticiílfi  Gene- 
rales. Crónica  7'elifjiosa.  A visos, 

Con  oste  número  se  reparte  la  10  “ entrega  del  Hebreo  de 
Verom. 


La  Última  invasión  de  los  indios  en  la 
provincia  de  Buenos  Ayres. 

En  las  cortas  líneas  que  á continuación 
trascribimos  de  El  Siglo  verán  nuestros  lec- 
tores compendiados  los  horribles  estragos 
causados  por  la  invasión  reciente  de  los  in- 
dios en  la  campaña  argentina. 

Dice  El  Siglo : 

“ Civilización  y barbarie. — La  civilización 
ha  sufrido  un  rudo  golpe  con  la  muchedumbre 
de  indios  que  acaba  de  caer  como  un  alnd  en 
“ los  partidos  de  Chivilcoy  y 25  de  Mayo,  garan- 
“ tidos  al  parecer  contm  las  repentinas  ydovas- 
‘‘  tadoras  apariciones  de  los  salvajes. 

“ La  invasión  vsnpera  á la  do  1857.  Dos  ó tres 
mil  indios,  acaudillados  por  el  célebre  Calfu- 
“ ciirá  y por  otros  caciques  prestigiosos,  algunos 
de  los  cuales  llevaban  el  título  de  amigos,  han 
arrasado  gran  número  de  valiosísimas  estan- 
cias,  llevándose  mas  de  cien  mil  animales  va- 
cunos  y caballares,  y lo  que  es  mas  triste  aun, 
“ llevábanse  también  la  ventura  de  muchas  fa- 
“ nidias  conduciendo  cautivos  á hombres,  mnje- 
res  y niños. 

‘‘  Estos  hechos  tienen  para  Buenos  Aires  las 
proporciones  de  una  calamidad  pública,  pues 
aparte  de  las  inmensas  pérdidas  del  momento, 
‘‘  importan  descrédito  para  la  propiedad,  falta 
‘‘  de  garantías  eficaces  contra  la  barbarie.  ” 

En  verdad  que  este  ha  sido  un  rudo 
golpe  para  la  abatida  provincia  de  Buenos 
Ayres. 

Si  grandes  y lamentables  han  sido  los  es- 
tragos materiales  causados  en  las  haciendas, 
mucho  mas  lamentables  é irreparables  son 
los  males  morales  ocasionados  en  esa  inva- 
sión. 

El 


sociedad  y en  la  familia  es  inmensamente 
mayor  y mas  irreparable  que  el  robo  y la 
destrucción  de  las  haciendas. 

Horroriza  solo  el  pensar  cuál  es  la  triste 
suerte  que  espera,  que  pesa  ya  sobre  esas 
desgraciadas  íamilias  arrancadas  del  hogar, 
arrebatadas  á las  mas  caras  afecciones  por 
la  mano  bárbara  del  salvaje  déla  pampa. 

La  mas  cruel  esclavitud;  hé  ahí  el  estado 
á que  serán  reducidas  las  pobres  mujeres, 
los  inocentes  niños  que  sobrevivan  á sus 
esposos  y padres  que  habrán  sido  inmola- 
! dos  por  la  lanza  ó el  puñal  de  los  bárbaros, 
j Mas  lamentable  aun  es  la  suerte  de  esas 
' desgraciadas  famih as,  si  se  considera  que 
los  indios  de  la  pampa  reúnen  á sus  instin- 
tos bárbaros  y brutales  todo  cuanto  tienen 
de  degradantes  y refinados  los  vicios  de  la 
! plebe  abymeta  de  la  sociedad  civilizada  que 
j está  en  contacto  y aun  confundida  en  gran 
I número  con  las  hordas  salvajes. 

Si  á esto  so  añade  el  olvido  y la  indife- 
rencia con  que  ios  gobiernos  miran  á las  fa- 
milias que  se  hallan  espuestas  á estos  malo- 
nes; el  olvido  criminal  de  teñios  infcli^.es 
j cautivos  que  han  sido  arrebatados  por  las 
I invasiones  anteriores;  no  puede  menos  de 
j causar  no  solo  sentimiento  de  compasión 
por  las  desgraciadas  AÚctiinas,  sino  también 
de  indignación  por  la  indiferencia  de  los 
que  pudieran  remediar  tantos  males. 

Los  Gobiernos  de  Buenos  Aires  nada 
han  hecho  hasta  ahora  que  los  pusiese  en 
aptitud  de  poner  im  dique  alas  audaces  in- 
vasiones de  los  pampas. 

‘Han  creido  que  con  las  armas  lo  conse- 
guirian;  pero  ese  medio  ha  sido  siempre 
ineficaz;  porque  en  sí  mismo  no  es  capaz  de 
conducir  al  término  que  se  busca. 

La  civilización,  hé  ahí  el  muro  que  debie- 
ra poner  el  Goliierno  Argentino,  para  con- 
cluir con  las  invasiones  de  los  indios. 

Civilizóse  á esos  seres  degradados  y es- 
túpidos. Hágaseles  conocer  sus  deberes, 
j que  cumpliéndolos  adquirirán  los  derechos 
que  tiene  todo  hombre  civilizado. 


1 

' Enséneseles  á obedecer  y á trabajar.  Co 
ultrajo  iulcrido  á la  civilización  en  la  la  oljedioucia  y el  amor  al  trabajo  ellos  s( 
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La  luz  la  fé,  fuente  de  la  verdadera 
civilización,  será  la  única  que  convertirá 
los  indios  y les  enseñará  la  senda  del  deber. 

Contra  la  esperiencia  no  hay  argumento 
posible. 

Las  misiones  antiguas  del  Paraguay,  esos 
pueblos  morales,  laboriosos  é industi-iosos 
no  tuvieron  mas  centro  de  unión,  no  bebie- 
ron en  otra  fuente  su  civilización  sino  en  la 
palabra  evangélica  del  misionero  católico. 

Mas  reciente  aun. 

Actualmente  qué  sucede  en  Norte-Amé- 
rica? 

rán  felices  y contribuirán  á la  felicidad  y 
prosperidM  de  la  República  Argentina. 

Pero,  no  son  las  lanzas,  ni  las  bayonetas, 
ni  'el  cañón  los  medios  de  civilizar  á los  in- 
dios. Empléense  en  buenhora,  cuando  sean 
necesarios,  esos  medios  de  represión  y cas- 
tigo contra  esas  invasiones  criminales;  pero 
llévese  la  civilización  á los  habitantes  del 
desierto,  si  se  quiere  conseguir  el  término 
de  los  crímenes  perpetrados  por  las  hordas 
salvages. 

La  predicación  del  Evangelio,  hé  ahí  la 
palabra  verdaderamente  civilizadora  y que 
hará  cesar  tantos  males. 

La  cruz  en  las  manos  del  misionero  cató- 
lico será  el  arma  única  que,  venciendo  á los 
indios  de  la  pampa,  los  convertirá  en  hom- 
bres civilizados  y útiles  á la  sociedad. 

El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  aca- 
ba de  declarar  de  la  manera  mas  solemne 
que  el  único  medio  eficaz  para  civilizar  á los 
salvajes  ha  sido  la  predicación  del  evange- 
lio, las  misiones  católicas. 

Ese  es  el  medio  puesto  en  práctica  ac- 
tualmente en  la  República  del  Norte,  que 
en  vano  ha  esperimentado  antes  de  ahora 
otros  medios  de  civilización  para  los  indios. 

Comprenda  de  una  vez  el  Gobierno  Ar- 
gentino que  las  misiones  bien  organizadas 
serán  los  mejores  ejércitos  para  cuidar  y 
aun  estender  sus  fronteras  en  la  pampa. 


La  “Internacional”  y la  Comisión  de  Informa- 

CION  PAKLAMENTARIA  SOBRE  LAS  CLASES 
OBRERAS,  ron  Z.  CASA  VAL,  DIPUTADO  Á COR- 
TES.  CARTA  AL  EXMO.  SE.  OBISPO  DE  BURGOS. 

Con  este  título  ha  publicado  el  Sr.  D.  Zaca- 
rías Casaval  un  notabilísimo  opúsculo  que,  por 
MI  importancia,  la  pureza  de  su  doctrina  y los 
antecedeules  de  su  autor,  lioy  convertido,  como 


él  mismo  se  llama,  publicamos  íntegro  á conti- 
nuación. 

El  Sr.  Zacarías  Casaval,  joven  aun,  era  hace 
muy  pocos  años,  según  recordarán  nuestros  lec- 
tores, uno  de  los  primeros  escritores  políticos  de 
la  escuela  libei'al,  y durante  varios  años  fué,  en 
hecho  de  verdad,  el  alma  de  El  Diario  Español, 
La  Epoca  y La  Política.  Diputado  mas  tarde,^ 
en  las  últimas  Cortes  del  reinatlo  de  doña  Isabel, 
se  distinguió  por  su  iniciativa  y su  energía,  ro- 
busteciendo la  merecida  fama  que  habia  adqui- 
rido en  la  prensa,  y poniéndose  en  condiciones 
de  figurar  en  las  primeras  candidaturas  ministe- 
riales de  su  partido  político,  que  era  la  Union 
Liberal.  Retirado  en  Búrgos  durante  el  última 
ministerio  Narvaez,  allí  lia  permanecido  también 
durante  la  revolución,  ejerciendo  la  abogacía  con 
estraordinario  éxito. 

{La  Cruz.) 

Hé  aquí  ahora  el  opúsculo  : 

Exmo.  Sr.  : Al  recibir  de  manos  de  V.  E. 
los  interrogatorios  remitidos  por  la  comisión  de 
información  parlamentaria  sobre  el  estado  de  las 
clases  obi'eras,  comprendí  desde  luego,  y así  me 
lo  confirmó  V.  E. , que  su  deseo,  nacido  de  su 
bondad,  era  que  yo  contestase  á las  preguntas 
de  la  comisión  en  la  parte  que  se  relacionan  con 
la  ciencia  política,  y sobre  todo  con  la  moral  pú- 
blica. 

“ Aceptada  con  el  encargo  de  V.  E.  una  ta- 
rea superior  á mis  fuerzas,  pues  aunque  la  comi- 
sión no  haya  querido  ni  buscado  principalmente 
esa  parte  moral  y política,  ella  es,  á pesar  de  la 
comisión,  la  que  constituye  la  importancia  de 
sus  interrogatorios  y la  suma  gravedad  de  lo  que 
hemos  dado  en  llamar  cuestión  de  la  Interna- 
cional. 

“ Así  como  la  cuestión  religiosa  se  resohdó 
necesariamente,  cuando  llegó  la  plenitud  de  los 
tiempos,  en  una  inmensa  cuestión  política  que 
tomó  un  carácter  abstacto  y general,  porque, 
como  ha  hecho  notar  Tocqueville,  procedía  á la 
manera  de  las  revoluciones  religiosas,  del  mismo 
modo  la  cuestión  política  se  resuelve  hoy  en  una 
inmensa  cuestión  agraria,  ó llámese  económica 
ó social.  La  cuestión  religiosa  no  conmovió,  como 
debia,  á todos  los  hombres  políticos  y de  gobier- 
no: la  cuestión  pública  no  conmovió  ni  sorpren- 
dió á la  clase  media,  amiga  siempre  del  hecho 
victorioso,  indiferente  á todo  lo  que  no  afecte 
sus  intereses  materiales;  pero,  por  esto  mismo, 
la  cuestión  social  ha  venido  á sorprender  y con- 
mover á la  vez  á la  clase  media  y á los  homln-es 
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ele  gobierno.  Solo  los  que  eran  víctima  de  la  per- 
secución política  no  se  han  conmovido,  y los  que 
antes  lo  fueron  de  la  persecución  religiosa  no  han 
podido  sorprenderse. 

‘‘Esplicar  esto  es  ya  responder  á la  comisión 
parlamentaria,  y cumplir  el  encargo  de  V.  E. 
En  la  cuestión  económica,  es  decir,  en  la  cues- 
tión de  propiedad,  vamos  á encontrar  la  cues- 
tión política,  y desde  el  principio  y siempre,  en 
una  y otra  cuestión,  la  que  está  por  encima  de 
todas;  la  cuestión  religiosa. 

“I. 

“La  propiedad  es  un  hecho  universal,  constan- 
te, necesario  dentro  del  órdeu  de  nuestra  natura- 
leza, providencial. 

“Pero  el  hombre  para  esplicar  ese  hecho  no 
puede  decir  que  es  dueño  absoluto  de  sí  mismo, 
que  tiene  un  derecho  absoluto  6 ilimitado  sobre 
sus  facultades  físicas  é intelectuales,  y,  por  lo 
tanto,  sobre  lo  que  producen  esas  fuerzas  aplica- 
das al  mundo  esterior.  Del  hecho  de  ver  no  se 
deduce  el  derecho  absoluto  de  ver;  y así,  á nadie 
se  le  ha  ocurrido  decir  que  el  ciego  de  nacimien- 
to esté  privado  de  un  derecho.  El  hecho  en  la 
pobre  naturaleza  humana,  por  propio,  universal 
y necesario  que  sea,  ni.  engendra  ni  supone  el 
derecho  absoluto,  ó,  como  dicen  los  nuevos  sofis- 
tas, inmanente  en  nuestra  personalidad.  Todas 
las  escuelas  racionalistas,  sin  esceptuar  la  que 
aparenta  mayor  interés  en  defender  la  propie- 
dad individual,  descansan  en  el  error  de  colocar 
el  principio  del  derecho  en  el  hombre,  y eso  es 
proclamar  el  derecho  absoluto  en  la  proj^iedad 
como  en  todas  sus  manifestaciones,  puesto  que 
para  esas  escuelas  soberbias  todo  tiene  su  prin- 
cipio y su  fin  en  la  personalidad  humana.  Su- 
puesta esta  concepción  del  derecho  de  propiedad, 
nada  hay  mas  lógico  que  el  socialismo  en  todas 
sus  variedades,  y dentro  de  ellas  nada  hay  mas 
lógico  que  el  colectivismo.  En  vano  se  dirá  que 
con  tal  sistema  se  ataca  y destruye  la  propia 
personalidad;  porque  si  esta  es  dueña  absoluta 
de  sí  misma;  si  es  dueña  absoluta  de  sus  facul- 
tades; si  es  dueña  absoluta  de  cuanto  pueden  y 
producen  esas  facultades,  la  que  sea  mas  fuerte, 
la  que  pueda  imponerse  individualmente,  ó uni- 
da á otras  por  un  régimen  contractual,  será  pro- 
pietaria sobre  toda  propiedad  con  absoluto  dere- 
cho. ¿En  nombre  de  qué  principio  se  contendi'á 
al  mas  fuerte,  si  es  dueño  absoluto  de  su  fuerza 
Supuesto  el  principio  racionalista  de  la  propie- 
nad,  y supuesto  el  principio  liberal  ó contrac- 
tual, que  en  el  fondo  son  una  misma  cosa,  ¿en 
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nombre  de  qué,  como  no  sea  de  un  egoismo  in- 
consecuente, podrá  contenerse  al  miserable  á las 
puertas  del  poderoso  .í’ 

“Se  comprende  claramente  que  el  derecho, 
aun  definido  como  un  medio  ó un  conjunto  de 
medios  para  realizar  los  fines  humanos,  y en  el 
presente  caso  para  determinar  y sancionar  la 
proj)iedad,  no  es  absoluto,  porque  no  es  inma- 
nente en  el  hombre,  y desde  luego  puede  asegu- 
rai'se  que  en  el  hombre  no  hay  derechos  absolu- 
tos, ni  respecto  del  hecho  de  la  propiedad,  ni 
de  ningún  otro.  De  mas  alto  viene  la  idea  de  lo 
absoluto  y la  idea  del  derecho.  El  hombre  es  un 
ser  limitado,  subordinado,  de2iendiente,  y es 
ademas  un  ser  caido  de  su  primera  grandeza. 
Porque  es  limitado,  no  encuentra  en  sí  mismo 
la  razón  de  ningún  derecho.  Siempre  emi^ieza  y 
siemjjre  acaba  jior  reconocer  al  único  dueño  y 
verdadero  Señor  de  quien  recibe  su  existencia,  y 
la  nocion  iinica  que  surge  en  él,  como  primer 
principio  de  lo  que  se  llama  derecho,  es  la  no- 
cion del  deber. 

“Y  i)orque,  ademas  de  limitada,  es  una  natu- 
raleza calda,  y desconoce  sus  deberes,  y se  revela 
contra  los  hechos  necesarios,  establece  medios 
que  sancionan  estos  hechos  y determinan  esos 
deberes;  medios  positivos  que  en  tanto  son  jus- 
tos en  cuanto  se  ordenan  á la  voluntad  de  Dios. 
La  idea  del  derecho  de  propiedad,  como  de  todo 
derecho,  es,  por  consecuencia,  una  idea  de  dej^en- 
dencia,  porque  nace  de  la  idea  del  deber.  El 
hombre  tiene  el  derecho  de  propiedad,  porque 
tiene  el  deber  de  conservación;  y se  estiende  y 
permanece  su  propiedad  j>ara  dar  lugar  á otros 
altísimos  deberes  que  la  convierten  en  un  ele- 
mento social.  Por  la  propiedad  el  hombre  se  con- 
serva, y el  hombre  puede  santificarse,  porque  el 
deber  es  su  principio  y su  fin.  Todo  esto  es  sen- 
cillo, elemental;  y,  sin  embargo,  con  su  admira- 
ble sencillez  descubre  el  origen  de  muchos  males, 
y los  signos  j)recursores  de  grandes  catástrofes. 

“Sí:  el  hombre  es  j)ropietario,  porque  tiene 
facultades  que  le  son  propias,  y ajrlicadas  por  el 
trabajo  á las  eosas  que  le  están  sometidas  porque 
así  lo  ha  querido  Dios,  estiende  á ellas  el  hecho 
mismo  de  esa  propiedad,  que  legítimamente  se 
acumula  y trasmite  de  generación  en  generación. 
El  hombre  está  dotado  de  espíritu;  y cuanto 
mas  dones  le  haya  otorgado  Aquel  que  le  hizo  á 
su  imágen  y semejanza;  cuanto  mas  inteligente 
sea,  será  ó podrá  ser  mas  propietario.  Está  dota- 
do de  fuerzas  físicas,  y cuanto  mas  fuerte  j)odrá 
ser  mas  propietario.  Existen  la  inteligencia  y 
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la  fuerza,  y sus  consecuencias  serán  siempre  ine- 
vitables: serian  brutales  sin  ser  por  eso  perma- 
nentes, sino  sir rieran  mas  que  para  divinizar  la 
razón  y proclamar  los  derechos  absolutos  del 
liombre.  ¡Ay  de  los  débiles!  ¡Ay  de  los  j)obres 
de  espíritu!  podria  esclamarsc  entonces.  Pero 
todo  cambia  de  aspecto  cuando  de  esc  hecho  ne- 
cesario de  la  propiedad  se  induce,  en  vez  de  la 
dominación,  la  dependencia;  en  vez  de  la  idea  del 
derecho,  la  idea  del  deber:  entonces  el  inteligente 
dirige  al  rudo;  el  fuerte  protege  al  débil;  la  pro- 
piedad, que  se  deriva  de  la  inteligencia  y de  la 
fuerza,  no  es  del  hombre,  porque  el  hombre  no 
es  dueño  dm  sí  mismo;  pertenece  á Dios,  y ante 
su  presencia  retroceden  las  masas,  porque  algo 
superior  que  está  en  ellas  les  dice  que  Dios  es 
siempre  y absolutamente  justo.  Y ¡ay  entonces 
del  fuerte  y del  poderoso!  esclama  el  pobre  des- 
heredado, dirigiendo  una  mirada  á su  verdadera 


fin  por  la  nocion  y el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res. El  deber  es  nuestra  nocion  primera  y nece- 
saria, y solo  por  ella  llegamos  y nos  ajustamos  á 
este  conjunto  de  medios  que  se  llama  derecho,  y 
que  no  son  mas  que  sanciones  erigidas  por  nues- 
tra común  degradación. 

•‘híada  mas  triste,  Exmo.  Sr.,  que  el  espectácu- 
lo del  poder  público  ó de  una  asamblea  nacional 
(pie  quiere  combatir  las  consecuencias  de  la  so- 
berbia humana,  entregándose  á sobci’bios  tras- 
portes sobre  los  derechos  del  hombre,  y que,  para 
no  encontrarse  con  su  pequenez  y miseria,  apc- 
i;as  se  atreve  á pronunciar  el  santo  nombro  de 
Dios,  ó si  le  pronuncia,  es  para  relegarle  á la  re- 
ligión fria  y tenebrosa  de  las  abstracciones  filo- 
sóficas. 

(Continuará.) 


patria. 

‘‘Cuando  el  derecho  usurpa  el  lugar  del  deber, 
es  porque  el  hombre  ha  querido  colocarse  en  lu- 
gar de  Dios ; y á la  proclamación  del  derecho  ab- 
soluto del  hombre  siguen  siempre  é inmediata- 
mente, en  nombre  mismo  de  esc  derecho,  la  ne- 
gación de  la  propiedad.  El  ateísmo  ha  jti'ecedido 
en  la  sociedad  moderna  á las  revoluciones  hechas 
en  nombre  del  derecho,  es  decir,  del  hombre;  y 
las  revoluciones  sabias,  con  esa  pobre  sabiduría 
de  la  razón  humana,  han  precedido  al  hecho  bru- 
tal del  comunismo.  Primero,  el  sofisma  imiiío  y 
la  protesta  en  nombre  de  la  razón;  luego,  la  pro- 
testa y revolución  en  nombre  del  derecho;  jior 
último,  la  fuerza  ininteligente,  irresistible,  aso- 
iadora,  de  las  masas. 

“Siempre  que  se  plantea  en  la  vida  política 
uno  de  estos  pavorosos  problemas,  tan  frecuentes 
en  las  sociedades  modernas;  siempre  que  nos  en- 
contramos con  una  consecuencia  como  La  Inter- 
nacional, porque  esta  asociación  libre  no  es  mas 
que  una  consecuencia,  podemos  asegurar  desde 
luego  que  el  advenimiento  do  ese  hecho  formida- 
ble haq^rccedido  la  negación  de  Dios  y la  procla- 
mación del  derecho  humano;  y el  remedio  consis- 
te en  volver  a Dios  y restablecer  el  sentimiento 
y la  idea  del  deber  en  el  corazón  del  hombro  y 
de  la  bocii.-dad  trastornada.  La  humanidad  no  ha 
pixsenciado  aun,  ni  presenciará  jamás,  la  viola- 
ción del  de  ¡•'■olio,  u de  lo  que  a’qui  abajo  llama- 
mos derecho,  en  nombre  dél  deber:  el  derecho  se 
atropella  siempre  en  nombre  del  derecho,  que  os 
por  si  solo  una  idea  perturbeadora;  porque  el 
hombre,  criatura  de  Dios,  solo  puedo  n'alizar  su 
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Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

PvOMA,  18  de  Enero  de  1872. 

Mis  queridos  amigos  : Su  Santidad  tuvo  ante- 
ayer uu  ligero  resfriado;  por  via  solo  de  precau- 
ción le  aconsejaron  los  médicos  que  no  saliera  de 
su  estancia  particular;  lo  hizo  así,  mas  por  ello 
no  interrumpió  las  recepciones,  aunque,  como 
era  natural,  en  menos  número  que  otros  dias. 
Esta  noticia,  que  los  masones  saben  por  noso- 
tros, les  ha  servido  para  cuadruplicar  sus  diarios 
con  artículos  sobre  el  gravo  estado  del  Pontífice: 
¡cuánto  desean  su  muerte,  como  si  la  cronología 
pontificia  acabara  jen  Pió  IX!  Así  lo  dicen,  pero 
no  con  gran  fé,  porque  acompañan  el  resfriado 
de  Pió  IX  de  largas  consideraciones  sobre  el  fu- 
turo Cónclave,  sobre  el  nuevo  Papa,  y sobre  que 
esta  muerte  concillará  por  fin  los  intereses  de 
Italia  con  la  Iglesia.  Para  ello  insisten  en  la  ne- 
cesidad de  nuevos  Cardenales,  que  destruyan  el 
poder  de  los  antiguos,  y suponen  que  se  reiteran 
las  peticiones  de  Alemania,  Francia,  España, 
Austria  y Rusia,  cuyos  Grobiernos  han  enviado 
ya  nota  de  sus  candidatos.  Si  hay  promoción,  no 
será  mas  que  á gusto  de  Pió  IX,  y ya  sabemos 
que  el  gusto  de  Pió  IX  no  es  por  cierto  el  de- 
jarse imponer. 

Según  telegrama  que  ayer  recibió  el  embaja- 
dor de  D.  Amadeo  cerca  de  su  padre,  de  hoy  á 
mañana  llegará  aquí  el  Sr.  Jiménez,  encargado 
de  negocios  cerca  de  la  Santa  Sede,  ó mejor,  en- 
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cargado  soi-dissanf,  porque  la  verdad  es  que  el 
Gobierno  no  tiene,  ni  Pió  IX  reconoce,  represen- 
tante alguno  de  alta  ni  baja  esfera.  Ya  sabemos 
cá  qué  viene,  aunque  de  ello  bagan  los  buzurros 
de  D.  Amadeo  gran  secreto  y esperanza  : viene 
á restablecer  las  relaciones  diplomáticas  entre 
España  y la  Santa  Sede.  Otro  que  un  encargado 
oficioso  se  necesita  para  ello,  aparte  que  las  rela- 
ciones entre  España  y la  Santa  Sede  jamás  se 
han  interrumpido,  sino  entre  la  Santa  Sede  y la 
secta  liberal,  progresista,  moderada  ó amadeísta, 
que  todo  es  uno.  Desde  luego  choca  que  el  Sr. 
Jiménez,  qxae  debe  acordarse  del  papel  nada  ai- 
roso que  ha  hecho  en  Roma,  haya  querido  tomar 
sobre  sus  pequeños  hombros  misión  tan  pesadísi- 
ma ; mas  viene  muy  animado  poi-que  trae,  entre 
otros  documentos  (que  irán  al  cuarto  oscuro  del 
Vaticano  si  son  presentados),  tres  cartas  : una  de 
D.  Amadeo  y otra  de  su  mujer  al  Pontífice,  y 
otra  de  esta  á su  tio,  monseñor  Merode,  redacta- 
das por  Sagasta  el  dia  7 del  actual,  después  do 
acaloradas  conferencias  con  los  firmantes  y con 
Topete,  que  aun  las  queria  mas  jjronunciadas. 
La  de  D.  Amadeo  y su  mujer,  dicen,  casi  en 
iguales  términos,  que  todo  su  atan  es  restablecer 
la  armonía  entre  ambos  poderes,  que  harán 
cuanto  Pío  IX  reclame,  dentro  de  la  Constitu- 
ción de  España,  y que  al  efecto  lo  suplican  que 
designe  qué  persona  quiere  de  embajador,  y que 
se  digne  al  mismo  tiempo  enviar  do  nuevo  á 
monseñor  Franchi. 

La  muger  de  D.  Amadeo  añade  que  solo  aguar- 
da este  acto  de  amor  del  Pontífice  para  “probar- 
le (sic)  que  una  princesa  de  Saboya  (ella  no  lo 
es)  sabrá  en  el  trono  de  España  imitar  la  devo- 
ción y piedad  de  sus  antepasados.”  La  carta  á ¡ 
monseñor  Merode  pretende  que  éste  continúe  sus 
buenos  oficios  en  el  animo  del  Cardenal  Anto- 
nelli,  para  que  incline  á Su  Santidad  á dar  tal 
paso,  y también  que  su  marido  dcscaria  mas  que 
fuera  de  nuncio  él  mismo,  tanto  por  parentesco 
como  por  que  ha  oido  que  contra  el  regreso  de 
monseñor  Franchi  hay  una  cruzada  episcopal. 
Doy  desde  luego  todos  estos  pormenores  antes  de 
la  llegada  del  Sr.  Giménez,  para-  que  después  los 
buzurros  de  ahí  nos  salgan  diciendo  qne  del  Va- 
ticano he  recogido  la  noticia.  ¿Cuál  sérá  el  re- 
sultado de  esta  misión.^  Aguardaré  para  decirlo 
solo  el  tiempo  necesario  para  ver  lo  que  los  inte- 
resados en  ello  callan  ó desfiguran;  y no  dude  el 
lector  que  lo  tendré  al  corriente  sin  demora  de 
esta  nueva  y lamentable  hipocresía  de  quienes 
jfisotean  un  tratado,  tienen  sitiado  por  hambre 


al  invencible  episcopado  con  su  clero,  persiguen 
el  catolicismo,  y ahora  piden  que  Su  Santidad 
les  alargue  los  brazos...  ¡dentro  de  la  Constitu- 
ción! ¡Constitución  atea  que  prelados  y sacerdo- 
tes han  jurado  no  jurar! 

También  Víctor  Manirel  desea  acercarse  al 
pontííice,^y  ya  que  el  Vaticano  sigue  cerrado, 
tiene  alguna  esperanza  de  verle  pronto,  por  otra 
parte,  gracias  al  ingenio  de  su  mujer,  la  condesa 
Mirafiori.  Dijo  algún  guasón  á esta  señora  que 
Fio  IX  saldría  en  Marzo  á pasar  unos  dias  en  su 
posesión  de  Castel-Gandolfo:  súbito  tuvo  la  rei- 
na liberal  una  inspiración  mujeril  ; comprar 
una  villa  cerca  y acechar  ocasión  para  sorpren- 
der al  Pontífice:  indagó,  buscó  actores,  hallólos 
en  dos  italianos,  Taulongo  y Guerrini,  y estos, 
ocultando  á la  verdadera  compradora,  obtuvieron 
del  príncipe  Tortonia  la  villa  de  su  nombre,  hi- 
cieron retroventa  á la  condesa,  la  habitó  en  el 
acto,  12  del  actual,  y héteme  á Víctor  Manuel 
cerca  de  Fio  IX.  Sin  duda  para  aprovechar  la 
primera  ocasión,  va  todos  los  dias.  El  tiempo 
que  no  está  allí  le  emplea  aquí,  poco  mas  ó me- 
nos asi:  En  el  Quirinal  recibe  al  (pie  desea  verle, 
aunque  sea  para  no  verle  mas,  como  el  embajador 
de  Austria  que  presentó  ayer  sus  credenciales  de 
despedida;  come  bien  y de  buen  humor,  según 
repito  El  Internacional  (1)  presido  diario  Con- 
sejo de  ministros  en  que  todo  lo  resuelve  á gusto 
del  médico  Lanza  y del  favorito  Dragonetti ; va 
al  teatro  Apollo  á ver  representaciones  injuriosas 
á la  Iglesia  y después  descansa  en  la  villa. 

Xo  tan  holgadas  se  las  llevan  ministros  y Par- 
lamento, y disgustos  no  faltan.  Sella  es  por  hoy 
la  víctima:  su  plan  rentístico  ha  sido  desechado 
i por  los  Quince,  se  ha  tomado  de  tiempo  para  con- 
testar hasta  el  mártes  próximo,  y como,  según 
las  practicas  constitucionales,  debe  contestar  di- 
mitiendo, es  seguro  que  contestará  aceptando  el 
plan  ajeno.  Esto  ha  sido  un  respiro  para  Xigra. 
La  otra  comisión  do  los  Once  ó militar,  avanza 
en  sus  trabajos,  planes,  planos,  petición  de  re- 
cursos y demas  para  salvar  la  Italia  en  caso  de 
guerra:  en  breve  se  ocupará  en  esto  el  Parlamen- 
to, y para  que  tales  arrebatos  guerreros  no  alar- 
men la  Europa,  repiten  hoy  los  periódicos  que 
nada  debe  temer  de  Italia  el  mundo.  En  efecto, 
no  se  que  los  buzurros  italianos  inspiren  miedo 
á nadie. 

A Monte  Citorio  bien  puede  repetirse  lo  de 

(1)  De«pues  de  inspeecioTiar  Lien  las  Lóelas. 
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“nunca  segundas  partes  - . . . ”la  primera  parte  de 
la  apertura  en  Roma  fué  cómica;  la  segunda  será 
de  silba.  No  solo  el  salón,  dado  por  bueno  ayer 
después  de  veinte  días  de  reforma,  resulta  aho- 
ra malo,  sino  que  á la  poca  luz  de  gas,  al  he- 
dor que  exhala,  á la  estancación  de  los  conduc- 
tos caloríferos,  hay  que  añadir  que  los  tubos  y 
bombas  de  cristal  siguen  estallando  á docenas; 
tanto,  que  el  gasto  por  este  percance,  impi-evisto 
de  los  jesuítas,  asciende  á 3.000  liras.  Los  dipu- 
tados, por  no  esponerse  á ser  abrasados  vivos, 
han  cortado  por  lo  sano:  unos  no  parecen;  otros 
})iden  licencia  para  marcharse;  y de  mas  de  500 
padres  soln  había  en  la  sesión  de  ayer  39.  No  se 
que  valor  legal  tendrán  sus  decisiones,  según  la 
doctrina  parlamentaria;  pero  los  contribuyentes 
pueden  preparar  sus  bolsas,  pues  á paso  de  car- 
ga, como  dice  la  Internacional,  se  aprobaron  an- 
teayer doce  artículos  del  presupuesto  de  ingre- 
sos, ayer  cincuenta,  y hoy  terminará  la  discu- 
sión, con  descanso  hasta  el  mártes,  ó sea  hasta 
que  los  Quince  presenten  su  dictámen,  oido  Se-  I 
lia,  á quien  se  llama  nuevo  Prima. 

Los  escándalos  siguen  su  curso  progresivo. 
El  sábado,  mientras  ¡¡asaba  el  sagrado  viáti- 
co por  via  Coroncesi,  un  buzurro  apostrofó  al  sa- 
cerdote y dió  de  palos  á dos  traiiseuntes  que  se 
aiTodillaban.  Por  la  noche  fué  maltratado  tam- 
bién de  obra  junto  al  puente  del  Santo  Angel  el 
sacerdote  D.  Manuel  Sellés.  Al  dia  siguiente  fué 
apedreada  la  Iglesia  de  San  Cosme  y San  Da- 
mián, donde  había  multitiid  de  niños  de  ambos 
sexos  aprendiendo  la  doctrina  cristiana:  las  pie- 
dras rompieron  cristales,  iban  por  los  altares  y 
las  cabezas  de  los  concurrentes.  Ayer  paseaba  nn 
buzurro  por  la  basílica  vaticana  fumando  y cu- 
bierto, respondiendo  á los  que  le  reprendían  que 
cuando  el  Papa  respetai-a  las  prácticas  de  otras 
religiones,  haría  él  lo  mismo.  Y como  debo  supo- 
ner el  lector,  todos  estos  actos  de  libertad  se  ve- 
rifican á presencia  de  los  aj entes  de  policía  que 
no  ven  ni  oyen. 

Con  esta  demolición  moral  coincide  hoy  la  ma- 
terial que  intenta  el  municipio.  En  efecto,  de- 
seando que  Roma  sea  la  capital  mas  bella  de  la 
tierra,  ha  pensado  que  lo  mejor  es  derribarla  y 
construir  otra  nueva  á gusto  buzzurresco.  La  jun- 
ta de  ingenieros  idem,  no  teniendo  en  cuenta  la 
Roma  cristiana,  ha  presentado  su  plano  de  una 
Roma  donde  Víctor  Manuel  no  eche  de  menos. 
Villa  Tortonia,  y queda  desde  ayer  espuesto  en 
la  sala  Capitolina.  Por  de  pronto  no  se  derri- 
barán mas  que  todas  las  casas  adyacentes  al 


Panteón,  toda  la  manzana  situada  entre  las  ca- 
lles del  Borgo  Antigito  y Nuevo,  todos  los  edifi- 
cios que  no  estén  en  línea  recta  al  Quirinal,  en- 
trando por  la  via  de  los  Tres  Ladrones,  y los 
comprendidos  desde  la  plaza  Venecia  ¡al  Foro 
Romano!  Pero  no  tema  el  lector:  se  hará  todo 
cuando  haya  dinero,  y en  especial  tiempo;  de  lo 
iiltimo  dudan  los  periódicos,  tanto  que  la  minis- 
terial Opinión  dice  hoy  burlescamente  que  aun 
cuando  el  cielo  le  conceda  más  vida  que  á Matu- 
salén, no  espera  ver  un  décimo  de  tal  aiveglo. 
El  Internacional  lo  da  todo  por  realizado,  si  la 
falta  de  tiempo  se  suple  derribando  desde  el  lúnes 
próximo  y comenzando  las  obras  cuando  pueda 
el  municipio.  Dada  la  voz  de  derribar.  La  Capi- 
tal propone  que  entre  en  el  plano  regulador  el 
derribo  de  las  indecentes  (sic)  capillas  de  Via- 
Crucis  del  Anfiteatro  Flavio.  ¿Quién  tiene  mé- 
nos  vergüenza,  los  masones  que  tal  hacen  ó los 
católicos  que  lo  consienten.? 

Tamirio. 


NOTICIAS  GENERALES 


Recomendamos  la  lectura. — Hoy  damos 
principio  á la  publicación  de  un  importante  estu- 
dio sobre  la  Internacional. 

Recomendamos  su  lectura  de  una  manera  es- 
pecial á los  partidarios  y defensores  de  la  demo- 
cracia racionalista  ó anticatólica,  que  es  la  madre 
legítima  de  la  Internacional  y del  comunismo. 

Por  el  fruto  se  conoce  el  árbol. 

Agradecimiento. — La  Sociedad  de  San  Vi- 
cente de  Paul  ha  pasado  una  nota  al  Doctor  D. 
Juan  Calcinardi,  agradeciendo  á él  y á sus  com- 
profesores, el  desprendimiento  y contracción  que 
han  tenido  al  asistir  por  muchos  dias,  y hacer 
felizmente  una  difícil  ojieracion  en  la  vista  á la 
anciana  Da.  Rosario  Dupuy,  imposibilitada  de 
ver  hacía  mucho  tiempo,  y socorrida  por  otra 
Sociedad. 

Las  fiestas  italianas  y la  beneficencia. 
— Han  sido  publicadas  las  cuentas  de  las  fiestas 
practicadas  por  los  italianos  en  esta  capital  en 
celebración  del  atentado  cometido  por  Víctor 
Manuel  y comparsa  al  apoderarse  de  Roma. 

Esas  cuentas  vienen  á probarnos  lo  que  mas 
de  una  vez  dijimos  cuando  con  tanto  bombo  se 
iniciaron  esas  fiestas,  prometiendo  sus  iniciado- 
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res  grandes  resultados  para  obras  de  beneficencia. 

¿ Saben  nuestros  lectores  cual  ba  sido  la  canti- 
dad que  debe  repartirse  en  tres  ó cuatro  porcio- 
nes.^ Maravíllense  ¡CIENTO  SETENTA!  UN 
PESOS  CON  CINCUENTA  Y UN  CENTE- 
SIMOS! ¡Cuántos  desgraciados  van  á matar  el 
hambre  con  esa  crecida  suma! 

No  estrauamos  que  tal  haya  sido  el  resultado 
de  tantos  bailes  y fiestas;  pues  que  regularmen- 
te eso  sucede  con  la  mayor  parte  de  los  beneficios 
á favor  de  los  pobres,  todo  se  va  en  gastos. 

En  este  caso  con  mayor  razón  debia  esjrerarse 
este  resultado,  puesto  que  el  entusiasmo  de  los 
italianos  para  contribuir  á las  fiestas  fué  tal, 
que  entre  todos  los  de  la  República  solo  se  reu- 
nió la  suma  de  tres  mil  seis  cientos  pesos,  siendo 
así  que  solo  en  Montevideo  hay  mas  de  veinte 
mil  italianos. 

Los  CATÓLICOS  PORTUGUESES. — Eli  medio  de 
las  grandes  tribulaciones  porque  pasa  la  Iglesia, 
es  de  gran  consuelo  ver  cómo  en  todos  los  países 
levantan  fortalezas  los  católicos  para  defenderse 
de  la  impiedad.  En  el  Congreso  de  oradores  y 
escritores  católicos  portugueses  que  se  inauguró 
el  27  de  Diciembre  último,  resuenan  elocuentes 
voces  que  son  otras  tantas  jirotestas  contra  el  es- 
cepticismo, el  materialismo,  el  panteísmo  y cuan- 
tos eiTores  y sistemas  perniciosos  ha  inventado 
la  soberbia  humana  para  alejar  la  idea  de  Dios. 
Sentimos  no  tener  una  crónica  de  las  sesiones 
que  celebra  esa  dignísima  Asamblea,  y solo  pol- 
lina deferencia  del  Padre  Juan  Vieira  Nieves 
Castro  de  la  Cruz  conocemos  los  dos  discursos 
que  ha  pronunciado  en  la  inaugural  y la  siguien-  j 
te.  Por  ellos  le  felicitamos,  y repetimos  con  él 
que  cuantos  sientan  dentro  de  su  pecho  el  amor 
á la  Religión  y el  amor  á la  patria,  deben  tomar 
parte  en  tan  santa  cruzada.  Con  Religión  y pa- 
tria está  dicho  todo.  El  derecho,  la  tradición,  la 
legitimidad,  la  verdadera  libertad,  están  com- 
prendidas en  estas  dos  palabras. 

Familia  modelo. — Dice  una  carta  de  Roma; 
— “Estos  últimos  dias  se  nota  cierta  animación 
en  el  Quirinal,  y sobré  todo  entre  las  personas 
que  rodean  al  príncipe  Humberto.  Hay  quien 
dice  que  las  noticias  de  España  causan  esta  ani- 
mación. Como  Vd.  sabe,  D.  Amadeo  no  es  muy 
querido  de  su  hermano;  no  seria  estraño  que  las 
personas  que  á Humberto  rodean  quisieran  hacer 
alguna  mala  obra  á don  Amadeo,  como  por  ejem- 
plo, iudispouerh*  con  su  padre. 


¡Esta  familia  de  Saboya  es  un  modelo  en 
todo!” 

Honorable  mensage, — Se  está  firmando- en 
Pai-is,  ])or  un  inmenso  niimero  de  personas,  la 
siguiente  carta; 

Al  ilustrísiino  señor  Obispo  de  Orleans. 

Señor;  Permitidnos  daros  las  gracias  por  vues- 
tra noble  determinación. 

Vuestras  palabras,  como  vuestros  actos,  hon- 
ran sobremanera  al  Sacerdote  y á F rancia. 

¡Ojalá  que  vuestro  ejemplo  encuentre  imita- 
dores ! 

Los  DOS  sepultureros. — El  París  Journal, 
publica  un  artículo  relativo  á España,  titulado; 
Los  dos  sepultureros,  en  el  cual,  refiriéndose  á 
los  Sres.  Ruiz  Zorrilla  y Topete,  dice; 

“El  primero  ha  dado  pruebas  manifiestas  du- 
rante su  ministerio,  de  impotencia  y descrédito. 
El  segundo  está  notoriamente  adherido  cuerpo  y 
bienes  al  duque  Montpensier. 

En  todo  caso,  estos  dos  señores  nos  parece  que 
nada  pueden  como  no  sea  hacer  de  sepultureros 
de  la  dinastía  de  Saboya  en  España.  Un  enemigo 
cruel  del  jóven  rey,  si  hubiese  querido  designar 
dos  hombres  pro¡iios  para  desemjieñar-  dicho 
oficio,  no  los  hubiera  elegido  con  mas  discerni- 
miento que  el  mismo  rey.  La  casualidad,  ó mas 
bien,  las  fatalidades  que  crean  las  grandes  faltas, 
tienen  á veces  estas  mortales  ironías. 

Así,  pues,  estamos  prevenidos.  El  entierro  está 
próximo.” 

MUERTE  DE  UN  GEFE  DE  SICARIOS  GARIBALDI- 

Nos. — Acaba  de  morir  uno  de  los  gefes  de  los 
sicarios  garibaldinos.  Cuando  conoció  que  se  apro- 
ximaba su  último  momento,  se  acordó  que  era 
I cristiano,  y j)idió  un  confesor.  Asistióle  uno  de  los 
¡jesuítas  escritores  de  La  Civiltá  Cattolica.  Des- 
pués de  haber  recibido  los  Sacramentos  con  gran 
compunción,  quiso  retractarse  delante  de  algunos 
testigos;  declararse  autor  de  diez  y ocho  homici- 
dios que  todavía  permanecían  envueltos  en  el  mis- 
j terio,  y revelar  lo  que  sabia  acerca  de  proyectos 
I de  la  secta.  Estos  detalles  han  sido  tan  concretos, 
que,  en  interés  de  la  cosa  pública,  la  autoridad 
eclesiástica  los  ha  hecho  comunicar  al  Grobierno, 
y se  cree  que  abortarán  los  proyectos  que  debían 
¡ ponerse  en  ejecución  á primero  de  Enero. 

.?No  es  bello,  no  es  sublime  ver  á la  Iglesia 
mostrarse  solícita  del  hombre  que  la  persigue  y la 
despoja  con  una  hipocresía  y una  audacia  detes- 
tables.^ 
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Triunfo  de  la  justicia. — Los  tribunales  do 
Prusia  acaban  de  tomar  una  resolución  contraria 
á las  anti-católicas  decisiones  del  ministro  de 
cultos,  que  lia  sostenido  que  después  del  Concilio 
del  Vaticano  la  Iglesia  católica  no  era  la  misma 
que  antes.  j 

El  North  Gérman  Gazette,  condenado  por  ihsul-  j 
tos  contra  el  Papa,  en  todos  los  tribunales  en  q’la  | 
causa  se  ha  seguido,  ha  apelado  al  Tribunal  Suprc-  ! 
mo  do  Borlin,  pretendiendo  en  la  defensa,  que  el  I 
Pontificado  no  es  una  institución  de  la  Iglesia  ¡ 


que  era  antes.  Mas  el  Tribunal  Supremo,  ha  de- 
cidido contra  los  apelantes  que:  “El  Pontificado 
es  una  institución  especial  de  la  Iglesia  católi- 
ca, desiiues  de  la  última  definición,  como  antes 
de  ella.” 


CRONICA  RELIGIOSA 


SaiifoSé 

14  Juev.  SaiU.as  Florentina  y J.Iatilde. 

15  Viern.  Sios.  Raimundo  abad,  Longino  y Probo. — ALst. 

16  Sab.  San  Julián. 

Cuarto  crrríniic  á las  ÍO  h.  40  m.  H itela  noche. 


Culfo.s. 

KN  L.v  .’M.vrm/; : 

El  Sábado  16  al  toque  de  oraciouc>í  so  daríí.  principio  al 
septenario  de  Dolores. — Todas  las  noches  habrá  plática. 

Durante  la  cuaresma  se  csplicará  la  Doctrina  Cristiana  á 
los  niños  todos  los  jueves  y domingos  á las  2 de  la  tarde. 

Todos  los  domingos  y miércoles  de  cuaresma  habrá  ser- 
món á la  noche. 

Los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  reza  el 
ejercicio  de  la  Via-Sacra.  Los  mismos  días  á las  tres  de  la 
tarde  se  reza  la  devoción  á la  Preciosísima  Sangre  de  Cristo. 


seguida  h.abrá  plática,  el  himno  del  santo  y la  bendición  con 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  dias  feriales,  y con  el  SS. 
Sacramento  los  dias  festivos. 

EX  L.\  TOLESI.V  DE  LOS  PP.  CAPüCniNOS  (COIIDOX) 

Continua  la  novena  de  San  José. 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á las  do  la  tarde  habrá 
xin  ejeroicio  piadoso  á San  José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-crucis  y pla- 
tica. 

Todos  los  domingos  á la  misma  hora,  habrá  platica  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

P.^RPOQCIA  DE  LA  AGUADA: 

(Durante  la  cuaresma.) 

Habrá  en  los  martes  y viernes  de  cuaresma  un  egercicio 
piadoso  sobro  la  pasión  de  nvtestro  amantísimo  Salvador. 

Eti  los  domingos  habrá  sermón  sobre  el  evangelio  del  dia  á 
la  hora  de  la  misa  parroquial  y á las  siete  de  la  tarde  el  eger- 
cicio  de  la  Via-Saci"a. 

Habrá  como  en  todos  los  miércoles  del  año  la  deprecaciou 
á Nuestra  Señora  del  Carmen  al  toque  do  oraciones  en  segui- 
da del  santo  rosario. 

P.VREOQDIA  DE  S.AN  AGUSTIN  (UNION.) 

Todos  los  jueves  de  Cuaresma  habrá  sermón  á la  noche. 

Ijos  domingos  habrá  sermón  á la  misa  mayor. 

Los  viernes  do  cilarcsma  al  toque  de  oraciones  so  rezará  la 
Via-.sacra. 

PATUIOQUI.V  DE  SAN  ISIDRO  (PIEDRAS) 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  misa 
I parroquial  á las  10. 

I Martes — Por  la  mañana  á las  Si-á  misa,  y después  csplica- 

I cion  de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
i Rosario,  se  hará  el  egercicio  del  Via-Crucis. 

! Viernes — Al  anochecer  se  rezará  la- corona  dolorosa  y dcs- 

' pues  habrá  plática. 

I El  Sábado  16  al  toque  do  oraciones  comenzará  el  septena- 
¡ rio  do  Dolores. — Habrá  pláticas. 

! Corte  de  María  Santísima. 

1 Dia  1 4 — El  Corazón  do  Maria,  en  la  Matriz. 

I ” lo — La  Concepción,  en  su  Iglesia  ó la  Matriz, 
i ” i6 — Dolorosa,  en  las  Salosas  6 Egercicios. 
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EN  i-os  ejercicios: 


El  Sábado  16  al  toque  de  oraciones  comenzará  el  septena-  ! 
rio  do  Dolores. — Habrá  pláticas. 

Todos  los  domingos  y viernes  de  cuaresma  al  toque  de 
oraciones  habrá  sermón. 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á la  misma  hora  se  rezará 
el  ejercicio  do  la  Via-Sacra. 

EN  LA  caridad: 

El  Sábado  comienza  el  septenario  de  Dolores.  * 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  UERM.tNAS. 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  al  toque  do  oraciones  ha- 
brá sermón. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  viernes  do  cuaresma  al  toque  do  oraciones  habrá 
sermón. 

EN  I.A  IGLESIA  DE  LAS  SALESAS : 

Continúa  el  ejercicio  del  mes  consagi-ado  al  Santo  Patriarca 
San  José. 

A las  51J  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  do  San  .José  y en 
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Año  II — T.  III. 


Montevideo.  Domingo  17  de  Marzo  de  1872. 


Número  74. 


SU3íAltIO 

Ficnta  del  Fatr tarea  Sati  José. — Las  discusiones  entre  el  P.  Mansue- 
io  y Thomson. — La  InttntucionciC'  y la  Comisión  de  Lnforma- 
cion  jmrlamcntaria;  carta  ed  Exma.  Sr.  Obispo  de  Hú/yos.  (con- 
tinuación.) Exfei'ior:  Bl  cristianismo  en  Siria. — Cb;TCs- 

joo«ííí«cirt  rfe  El  Pen-samiento  Español.  Var-ieiliides:  Bl 

secreto  para  ser  feliz.  2\oticicis  GrCHCVcilcs.  (Ji'óiiícci 
religiosa. 

Con  esto  número  se  reparte  la  20.^  entrega  <lel  Hebreo  de 
I 'crona. 

Fiesta  del  Patriarca  San  José. 

Una  de  las  doctrinas  mas  consoladoras 
de  la  religión  santa  que  profesamos  es  la  de 
la  comunión  de  los  santos. 

En  todas  nuestras  necesidades,  la  fé  nos 
enseña  á invocar  la  intercesión  y el  consi- 
guiente socorro  y amparo  de  los  Santos  que 
gloriosamente  reinan  }’a  con  Jesucristo  en 
la  celestial  Jerusalen. 

Esto  practicó  la  Iglesia  así  en  las  prime- 
ras como  en  las  recientes  persecuciones.  Los 
fieles  Y las  naciones  cristianas  á la  luz  de 
tan  santa  doctrina  y eficaz  ejemplo,  han 
adoptado  en  sus  mayores  aprietos  uno  ó 
mas  de  los  bienaventurados  por  medianeros 
y defensores.  Era  pues  muy  del  caso  que 
en  la  época  actual  de  tribulación  y amar- 
gura invocase  la  iglesia  de  una  manera  es- 
pecial el  patrocinio  y protección  de  los 
bienaventurados. 

¿Y  quién  entre  los  Santos  después  de  la 
Bienaventurada  Virgen  María,  podia  ser  un 
patrono  mas  poderoso  y benéfico  para  la 
santa  Iglesia,  que  el  Patriarca  San  José? 

Hé  ahí  porque  el  Romano  Pontífice  des- 
de su  cautiverio  dirige  su  voz  á los  fieles  de 
todo  el  orbe  diciéndoles,  ordenándoles,  que 
invoquen  con  fervor  por  patrono  y protee- 
tor  de  la  Iglesia  al  Patriarca  San  José. 

Y con  razón  deposita  el  Santo  Pontífice 
su  mas  ilimitada  confianza  en  la  protección 
de  San  José.  La  Iglesia  católica  tuvo  desde 
su  cuna  por  especial  protector  á este  gran 
santo,  y de  él  recibió  los  mas  grandes  favo- 
res y una  protección  especialísima.  Este  efi- 
caz patrocinio  y amor  á la  Iglesia  que  ha 


distinguido  siempre  á San  José,  son  una 
prenda  segura  de  que  ahora  que  la  Iglesia 
está  mas  atribulada,  acelerará  el  término  de 
esta  tribulación  y hará  que  el  gran  cautivo 
del  Vaticano  vea  rotas  las  cadenas  de  su 
cautiverio  y alcance  el  mas  espléndido 
triunfo  contra  los  enemigos  de  la  verdad, 
contra  los  opresores  de  la  Iglesia  católica. 

Secundemos  pues  con  gran  celo  y con- 
fianza las  miras  piadosas  de  la  santa  sede 
al  proclamar  á San  José  por  Patrono  de  la 
Iglesia  universal. 

Acudamos  á José  con  fervor,  ciertos  de 
hallar  en  él  un  protector  generoso  que  ama 
tiernamente  á todos  los  pueblos  que  le  ve- 
neran, que  los  compadece  en  sus  infortu- 
nios, y que  oirá  benigno  nuestras  preces. 

Celebremos  su  fiesta  cjue  es  el  dia  19  del 
corriente,  con  notable  empeño  y con  un 
fervor  especial. 

Puesto  que  las  tribulaciones  de  la  Igle- 
sia y las  que  especialmente  afiigen  á esta 
República  van  en  aumento,  aumente  tam- 
bién nuestra  confianza  en  el  poderosísimo 
patrocinio  de  San  José — procurando  obte- 
ner con  nuestras  preces  y actos  de  piedad 
que  fije  en  nosotros  una  mirada  de  bonda- 
doso padre. 

Dispongámonos  á su  fiesta  con  la  oración 
y la  práctica  de  los  santos  sacramentos; 
medios  eficacísimos  para  inclinar  hácia  la 
Iglesia  y hácia  nuestra  desgraciada  Repú- 
blica la  especialísima  protección  del  gran 
patriarca  José,  Esposo  dignísimo  de  la  In- 
maculada Virgen  María. 


Las  discusiones  entre  el  P.  Mansueto  y 
Thomson. 

Como  lo  habíamos  previsto  y como  lo  he- 
mos dicho  mas  de  una  vez  que  debia  suce- 
der, las  discusiones  entabladas  entre  el  P. 
Mansueto  y Thomson  han  terminado  con 
un  escándalo  promovido  por  los  amigos  de 
este  último,  y tolerado  en  plena  calle  por  los 
agentes  de  la  autoridad. 

, Para  el  error  todas  las  armas  son  lícitas, 
no  hay  medios  reprobados. 
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Nos  aseguran  que  como  siempre,  Thom- 
son divagó  sin  sugetarse  á la  cuestión.  Esto 
para  nosotros  no  es  nuevo,  puesto  que  esta  y 
no  otra  es  la  táctica  del  protestantismo.  Pro- 
mueve discusiones  buscando  escándalos,  que 
con  ellos  medra  y atrae  á sus  reuniones  un 
vulgo  ignorante  dispuesto  siempre  á aplau- 
dir todos  los  disparates  y ultrages  pronun- 
ciados contra  la  Iglesia  católica  por  los  mi- 
nistros del  error. 

Admiramos  que  el  P.  Mansueto  haya  te- 
nido la  candidez  de  creer  que  Thomson  dis- 
cutiría sujetándose  á los  términos  de  la 
cuestión.  Thomson  es  bastante  consecuente 
con  la  táctica  ju’otestante,  para  proceder 
de  otra  manera. 

Estamos  ciertos  que  el  propagandista 
protestante  provocará  nuevas  discusiones 
buscando  una  nueva  función  de  toros  como 
la  del  miércoles  pasado;  pero  también  te- 
nemos la  convicción  de  que  ni  el  P.  Man- 
sueto ni  ninguna  otra  persona  sensata  hará 
coro  ni  tomará  á lo  serio  las  provocaciones 
de  Thomson. 


La  “Internacional”  y la  Comisión  de  Informa- 

CION  PARLAMENTARIA  SOBRE  LAS  CLASES 

OBRERAS,  POR  Z.  CASAVAL,  DIPUTADO  Á COR- 
TES.— CARTA  AL  EXMO.  SR.  OBISPO  DE  BURGOS. 

(Continuación.) 

II. 

“ La  sociedad,  en  el  seno  de  la  Iglesia,  lia  vi- 
vido por  largo  tiempo,  y acaso  sin  darse  cuenta 
de  ello,  bajo  el  imperio  del  deber,  que  es  el  im- 
perio de  los  débiles.  El  deber  es  una  nocion  esen- 
cialmente cristiana  ; y nada  distingue  tanto  á la 
grandiosa  civilización  católica  como  ese  princi- 
pio salvador  que,  por  una  asimilación  que  obra- 
ba fácilmente  la  sana  doctrina,  se  convertia  en 
sentimiento  universal.  El  deber  templaba  antes 
todas  las  superioridades,  y suavemente  emanci- 
paba, no  solo  á la  muger  y al  esclavo,  sino  á esas 
muchedumbres  á las  cuales  un  diputado  liberal, 
recordando  á Arouet,  llamaba  con  desprecio  la 
canalla.  El  deber,  lejos  de  codiciar,  hacía  á veces 
penosos,  y siempre  difíciles,  los  cargos  de  la  au- 
toridad, las  aplicaciones  del  talento,  el  yugo  de 
las  riquezas.  El  deber  contenia  de  tal  manera  ese 
apetito  hoy  desordenado  de  hacienda,  que  eran 
pocos  los  que  aspiraban  á salir  de  su  modesta  po- 


sición ; y aun  para  retener  esta,  ó para  conquis- 
tarla, por  inferior  que  fuese,  se  exigian  pruebas 
que  estaban  en  relación  con  las  obligaciones  mo- 
rales y civiles  impuestas  por  la  poca  ó la  mucha 
fortuna.  Esta  se  dignificaba  por  esos  nobles  es- 
fuerzos ; y el  mercader,  el  menestral,  el  obrero, 
encontraban  en  el  gremio  algo  que  les  hacia  pen- 
sar con  agradecimiento  en  la  ley  misma  que  les 
prescríbia  aquellas  pruebas,  y que,  elevándolos 
á Dios  por  una  advocación  religiosa,  acababa  de 
completar  el  conocimiento  de  sus  deberes,  y,  has- 
ta donde  eso  era  posible,  los  santificaba.  Oigo  á 
hombres  superficiales  cómo  se  entusiasman  y 
bastan  se  enternecen,  sepultados  en  blanda  plu- 
ma y flamante  damasco,  ante  la  estension  que 
adquiere  la  propiedad  y el  vuelo  que  toma  la  for- 
tuna ; y sin  embargo,  yo  me  entristezco  cuando 
veo  que,  á medida  que  la  propiedad  se  dilata,  se 
dilatan  en  proporción  casi  geométrica  los  apeti- 
tos y deseos,  sin  que  nada  baste  á saciarlos,  y se 
condensa  y oscurece  en  el  propietario  la  nocion 
del  deber.  Y á medida  que  la  nocion  dcl  deber 
desaparece,  el  derecho  puramente  humano,  el  de- 
recho abusivo,  el  derecho  absoluto,  invade  todas 
las  inteligencias  y con-ompe  todos  los  corazones. 

‘‘  Era  natural  que  cuando  la  sociedad  estaba 
sometida  á la  buena  doctrina,  la  propiedad  acu- 
diese á reunirse  en  aquellas  manos  que  mejor 
hablan  de  administrarla,  por  obedecer  á una  in- 
teligencia que  conocía  y practicaba  sus  deberes 
tanto  mejor,  cuanto  mejor  conocía  y amaba  á 
Dios.  La  propiedad  acudía  á la  Iglesia,  porque 
la  Iglesia  sabia  mejor  que  nadie  enjugar  las  lá- 
grimas del  pobre,  hacer  frente  á las  sorpresas  del 
dolor,  aliviar  los  grandes  infortunios.  Después 
acudía  á la  alta  nobleza,  porque  nada  enseña  á 
usar  bien  de  la  propiedad  como  esa  posesión  in- 
memorial que  se  pierde  en  las  tradiciones  nobi- 
liarias : el  verdadero  noble  siempre  es  generoso, 
á veces  pródigo  : el  pobre,  cuando  de  improviso 
se  vé  rico,  cae  en  la  codicia  ; jDorque,  como  decia 
un  elocuente  orador  de  la  última  Asamblea:  “ al 
“ cambiar  la  ¡iropiedad  de  manos,  si  las  que  la 
“ reciben  están  vacías,  la  defienden,  por  lo  mis- 
“ mo  con  mayor  esfuerzo.  ” 

“ En  fin,  acudia  al  municipio,  á la  corporación, 
porque  el  sentimiento  del  deber  se  perturba  al 
contacto  de  las  pasiones  humanas  ; y la  corpora- 
ción, cuando  se  funda  en  la  naturaleza  de  las 
cosas,  puede  decirse  que  desconoce  las  pasiones. 
Y acudia  la  propiedad  á esas  manos,  y al  pare- 
cer se  inmovilizaba  en  ellas,  por  lo  que  recibie- 
ron el  nombre  de  manos  muertas,  de  la  mauern 


EL  MENSAJERO  DEL  PUEBLO 


163 


mas  legítima  del  mundo  ; porque,  aparte  de 
oti’os  orígenes,  era  el  príncipe  gueiTero  y conquis- 
tador, el  amor  del  padre  moribundo,  la  piedad  fi- 
lial, la  natural  compasión  por  las  calamidades 
públicas,  los  que  llevaban  su  grano  y su  óbolo  á 
esos  lugares  de  asilo  ; y querían  y mandaban  per- 
petuarlos, por  esa  sublime  aspiración  del  alma  á 
la  inmortalidad  de  sus  actos.  Así,  á las  costum- 
bres formadas  por  la  nocion  cristiana  del  deber, 
se  agregaban  como  invencible  muro  las  institu- 
ciones ; y á la  sombra  de  estas  instituciones  se 
abrigaba  el  pobre,  descansaba  el  viajero  fatigado, 
trabajaba  lentamente,  adquiría  la  clase  media  ; 
esa  clase,  reclutada  en  las  últimas  filas  de  la  so- 
ciedad, que  ^ascendía,  que  á veces  se  elevaba  á 
clase  noble  y gobernante  cuando  el  verdadero  gé- 
nio  animaba  á alguno  de  sus  bijos  ; pero  que 
hacia  todo  esto  lentamente,  y adquiría,  por  lo 
mismo,  con  la  fortuna  la  conciencia  de  sus  debe- 
res. Estos  deberes  contenían  á los  viciosos,  arre- 
draban á los  tibios,  y en  ocasiones  á los  modes- 
tos, que  en  su  misma  modestia  descubrían  el  ho- 
rizonte de  una  felicidad  sin  nubes  ni  celajes. 

“ Instituciones  y costumbres  han  desapareci- 
do : todo  aquel  orden,  verdaderamente  divino, 
cayó,  por  designios  inescrutables  de  la  Providen- 
cia, á los  golpes  de  la  piqueta  revolucionaria. 
Atacada  la  verdad,  primero  solapadamente  en  el 
terreno  filosófico,  luego  descaradamente  en  el 
religioso,  y donde  esto  no  era  tan  fácil,  en  el  lite- 
rario, y mas  tarde  brutalmente  en  el  político,  se 
ha  oscurecido  en  la  pupila  de  los  príncipes  y de 
los  hombres  de  Estado  la  única  luz  que  ilumina- 
ba sus  caminos  ; y al  faltar  esa  luz,  el  senti- 
miento del  deber  casi  se  ha  estinguido  en  la  so- 
ciedad contemporánea.  El  hombre,  rebelado  con- 
tra Dios,  se  ha  encontrado  con  su  sola  persona- 
lidad, y ha  proclamado  sus  derechos.  Al  procla- 
marlos, se  ha  vuelto  con  insolencia  contra  aque- 
llas admirables  instituciones,  buscando  abusos 
en  sus  formas  para  matar  el  principio,  la  inspira- 
ción, el  alma  que  las  animaba,  y las  ha  destrui- 
do, instituciones  y costumbres,  por  un  acto  úni- 
co de  incomprensible  locura  ; y hoy,  en  pié  sobre 
tanta  ruina,  se  asusta  y espanta  de  su  propia 
sombra.  “¿Qué  quereis.^^”  preguntan  los  prime- 
ros demoledores  á los  mas  numerosos  que  vienen 
detrás,  levantando  siempre  la  piqueta  amenaza- 
dora. “No  se  han  inmolado  ya  todas  las  supe- 
rioridades, roto  todas  las  tradiciones,  desterrado 
todos  los  abusos.!’”  “¡La  revolución  está  hecha!” 
esclaman  los  primeros  revolucionarios,  y las  cla- 
-es  todas  de  la  v. 


cosa  sobre  el  altar  de  la  jiatria:  el  clero  sus  bie- 
nes; la  nobleza  sus  derechos  feudales  y sus  vin- 
culaciones; las  provincias,  los  municipios,  las 
corporaciones,  sus  constituciones  separadas,  sus 
privilegios,  hasta  sus  medios  de  subsistencia. 
Ademas,  sois  libres,  sois  iguales;  nuestro  dere- 
cho es  vuestro  derecho;  nace  en  vosotros  y de  vo- 
sotros mismos;  está  reconocido  como  anterior  y 
superior  á la  sociedad  y al  poder. 

“Pero,  ¿y  quién  es  capaz  de  contener  las  es- 
pansiones  de  un  derecho  inmanente  en  el  hombre, 
que  tiene  su  principio  y su  fin  dentro  de  la  so- 
berbia personalidad  humana?  “Si  la  propiedad, 
“q\ie  es  la  que  despierta  mis  instintos  y promete 
“indemnizarme  de  mis  trabajos,  de  mis  desenga- 
“ños,  de  mis  lágrimas  estériles,  es  cosa  que  nace 
“de  mis  facultades  físicas  ó morales;  si  soy  pro- 
“pietario  en  cuanto  soy  inteligente  ó fuerte;  si 
“lo  soy  con  un  derecho  absoluto,  la  propiedad  se 
“resuelve  en  una  cuestión  de  fuerza”;  esto  dicen 
las  masas,  y su  lógica  es  tan  invencible  como  su 
número,  cuando  se  las  habla  de  su  derecho,  que 
ellas  aplican,  no  á los  pactos  y combinaciones  po- 
líticas, sino  á las  necesidades  mas  apremiantes. 

“La  nocion  del  deber  sería  la  única  que  pu- 
diera detenerlas,  porque  el  deber  convierte  á 
Dios,  y Dios  es  el  único  que  puede  detener  á las 
muchedumbres,  como  es  el  único  que  puede  de- 
cir al  mar  revuelto  y embravecido;  “De  aquí  no 
pasarás.  ” 

(Continuará.) 


EXTEETOR 


E!  cristianismo  en  Siria. 

Las  noticias  que  publicamos  en  setiembre  úl- 
timo sobre  las  estraordinarias  conversiones  de  los 
musulmanes  de  Siria  al  cristianismo,  no  solo  se 
confirman,  sino  que  hoy  resulta  que  el  número  es 
mayor  del  que  entonces  fijamos.  La  autoridad  so- 
bre que  descansan  esta  confirmación  y estos  nue- 
vos informes  no  puede  ser  ni  mas  grave  ni  mas 
competente. 

Aludimos  al  Mr.  Charles,  Tyrwhitt  Drake,  es- 
plorador  intrépido,  profundo  conocedor  del 
Oriente,  encargado  de  una  espedicion  geográfica 
y arquelógica  en  Siria,  y cuyos  grandes  descubri- 
mientos y doctos  trabajos  son  tan  apreciados  en 
Inglaterra.  Mr.  Tyrtvhitt  Drake  no  es  católico,  y 
por  tanto  es  mas  imparcial  cuando  refiere  sucesos 
honoríficos  al  catolicismo.  Habiendo  leido  cuan- 
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•>  j sobre  1as  conversaciones  mencionadas  narraba 
The  Tahlet,  de  Londres,  dicho  señor,  desde  Da- 
masco, con  fecha  13  del  hltimo  noviembre,  escri- 
bia  al  editor  del  citado  periódico  para  reiterar  la 
seguridad  do  cuanto  habíale  referido  su  corres- 
ponsal, observando  que  este  no  habia  conocido 
toda  la  cstension  del  movimiento  de  los  musul- 
manes sirios  hacia  el  cristianismo,  que  tomaba 
enoi'mes  proporciones  en  los  distritos  de  Hums, 
Hamah,  y aun  Aleppo,  en  donde  el  número  de 
los  convertidos  del  islamismo  no  bajaba  de  20 
á 25.000  por  lo  menos. 

The  Pall-Mall-Gazette  ha  recibido  también 
estos  mismos  informes.  Hé  aquí  lo  que  poco  há 
escribía:  ‘‘Nos  llegan  noticias  de  que  aldeas  en- 
teras de  Siria  se  ofrecen  en  masa  convertirse  al 
cristianismo,  y entre  los  convertidos,  no  solamen- 
te hay  pobres,  sino  también  de  los  mas  acauda- 
lados cerca  de  Damasco.  De  temer  es  un  choqtie 
entre  musulmanes  y cristianos,  no  porque  entre 
ellos  existan  odios  ni  venganzas,  sino  poque  sean 
promovidos  por  las  autoridades  turcas." 

En  esta  iiltima  frase  el  periódico  citado  alude 
de  un  modo  particular  al  gobernador  general  de 
Damasco,  Mahomed-Rechid,  acaso  el  mas  encar- 
nizado enemigo  que  tengan  los  cristianos  en 
Oriente,  y á quien  Mr.  Tynvhitt  Drake  califica 
notoriamente  de  corrompido  y cruel.  La  perse- 
cución que  Mahomed  hizo  á los  convertidos  tan- 
to al  catolicismo  como  al  protestantismo,  escitó 
el  celo  del  cónsul  inglés  en  Damasco,  el  capitán 
Burton  funcionario  activo  no  menos  que  celoso 
católico,  en  favor  de  los  convertidos  á ambas 
creencias.  La  entereza  del  capitán  Bürton  dió 
margen  á una  série  de  colisiones  con  el  goberna- 
dor, que  tei'minaron  con  la  destitución  por  sus 
respectivos  gobiernos  de  ambos  funcionarios.  Sin 
pretender  emitir  ningnn  juicio  sobre  tal  medida 
de  parte  del  gobierno  británico,  ello  es  lo  cierto 
que  la  conducta  del  cónsul  mereció  la  aprobación 
y los  mayores  elogios  de  todos  los  misioneros 
(seis)  de  las  sectas  anglicana,  presbiteriana  y me- 
todista do  Inglaterra  y de  los  Estados-Unidos 
que  residen  en  Damasco;  lo  que  prueba  la  im- 
parcialidad y rectitud  de  dicho  capitán.  Los  ojos 
de  Europa  están  hoy  vueltos  á la  actitud  que  to- 
men de  un  lado  las  potencias  cristianas,  y del 
otro  la  Puerta. 

La  ocasión  no  puede  ser  mas  propicia  para  una 
acción  eficaz  y perseverante.  No  solo  ha  sido  cam- 
biado el  gobernador  de  Siria,  sino  que  un  nuevo 
Gran  Visir  ha  tomado  en  Constantinopla  las 
i ndasdf'l  gobierno.  El  resultado  do  este  asunto 


demostrará  si  el  famoso  TlaUi-Humayoun.,  fruto 
de  la  guerra  de  Crimea  que  aseguraba  á Oriente 
la  libertad  religiosa,  fué  una  realidad  ó una  fic- 
ción. Hasta  ver  la  solución  final,  es  prudente  abs- 
tenerse de  todo  juicio,  favorable  ó adverso. 

Entre  tanto,  por  considerarlas  muy  puestas  en 
razón,  trasladamos  á nuestras  columnas  las  ob- 
servaciones siguientes  que  sobre  el  movimiento 
sirio  propone  The  Tablet  de  Lóndres: 

“Es  indudable  que  las  conversiones  referidas 
son  de  un  carácter  escepcional  sobremanera  mara- 
villoso. Ptíniendo  á un  lado  por  el  momento  las 
circunstancias  sobrenaturales  que  parece  le  acom- 
pañan, entendemos  que  estas  conversiones  no  son 
obra  de  ningún  maestro  humano,  ni  el  resultado 
de  la  predicación  ó de  alguna  projragánda.  Es  in- 
dudable que  los  convertidos  que  acudieron  al 
P.  Guardian  de  los  franciscanos  de  Damasco 
á hacer  su  profesión  de  fé  y á solicitar  ser  ins- 
truidos, no  tuvieron  de  antemano  comunicación 
con  ningún  maestro  cristiano.  Su  conversión  fué 
el  fruto  de  lina  oración  ferviente,  asidua  y unida. 
Así,  pues,  á las  personas  sensatas  y religiosas 
les  encomendamos  consideren  la  espontaneidad 
de  estas  conversiones,  y el  valor  moral  que  exi- 
gían en  las  circunstancias  actuales  de  los  musul- 
manes,  como  una  prueba  de  la  sinceridad  y efica- 
cia del  movimiento,  y del  derecho  que  estos  tes- 
tigos de  la  fé  tiene  el  apoyo  do  las  naciones  eris- 
tianas.” 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  20  de  Enero  de  lfi72. 

Mis  queridos  amigos:  Repuesto  Su  Santidad 
del  leve  resfriado,  continúa  fuera  de  su  estancia 
las  ordinarias  audiencias.  Y como  para  enume- 
rarlas sería  preciso  no  hablar  de  otra  cosa,  limi- 
tóme á mencionar  la  muy  notable  del  18  en  que 
el  Sr.  Roclants,  rector  del  colegio  belga,  al  fren- 
te de  una  comisión  de  Bélgica,  presentó  á Pió 
IX  en  nombre  de  monseñor  Dechamp  y de  su 
diócesis,  un  tiernísimo  mensaje  con  millares  de 
firmas  y ciento  seis  mil  francos  en  oro,  primera 
colecta  para  el  Dinero  do  San  Pedro,  recogida 
solo  en  lo  qué  va  de  año. 

La  prensa  continúa  ocupada  en  los  nombra- 
mientos do  Cardenales,  entre  ellos  monseñor 
Franchi  y hasta  señala  el  dia  del  Consisiorio, 
1 . ® do  Febrero:  son  cálculos  y nada  mas. 

Al  telegrama  signió  la  llegada  del  encarg.ado 
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do  Negocios  Sr.  Jiménez.  Sin  duda  para  mayor 
respetabilidad  ha  aparecido  casado  y con  una 
señora  protestante.  Desde  luego,  y lloviendo, 
emprendió  sus  visitas  preparatorias  del  gran  ne- 
gocio que  le  ha  traido.  Montemar  le  aconsejó 
que  antes  de  ir  al  Vaticano  viera  á monseñor 
Fra.achi  y así  lo  hizo.  Parece  que  Jiménez  estu- 
vo mas  que  católico,  clerical,  y pintó  muy  al  vi- 
vo los  deseos  de  D.  Amadeo  y su  uiujer  de  tener- 
le cerca,  añadiendo  que  las  voces  sobre  que  el 
episcopado  no  veria  de  buen  grado  su  regreso, 
son  invenciones  de  loa  intolerantes,  y que,  por  el 
contrario,  todos  los  Obispos  están  desca,ndo  que 
vuelva  para  obedecerle  en  todo  como  ántes. 
Monseñor,  agradeciendo  estas  señales  de  distin- 
ción, no  quiso  soltar  j'írenda  al  Jiménez,  á pesar 
de  vivas  instancias,  limitándose  á decir  que  no 
tenia  mas  voluntad  que  la  del  Padre  Santo.  To- 
có el  turno  de  visita  á monseñor  Merode,  que 
parece  debiera  haber  sido  el  primero  visitado,  y 
entregada  la  carta  de  la  mujer  de  D.  Humberto, 
manifestó  el  encargado  las  ansias  de  su  augusta 
ama  de  verle  en  Madrid,  mejor  que  á monseñor 
Franchi,  pero  que  altas  consideraciones  le  obli- 
gaban á verse  contrariada,  si  bien  esperaba  su 
conformidad  para  el  caso  dudoso  do  que  monse- 
ñor Franchi  no  aceptase. 

La  tercera  visita  fué  para  monseñor  Pallotti, 
á quien  dió  carta  de  Bianchi:  el  contenido  tiene 
por  objeto  que  se  indague  que  monseñor  acepta- 
ria,  si  los  dos  anteriores  se  niegan;  mas  debe  no- 
tarse que  esta  carta  á monseñor  Pallotti  es  solo 
un  juego  hecho  á Jiménez,  pues  Bianchi  escri- 
bió mucho  antes  á monseñor  Franchi  relatándole 
cuanto  ocurre  y en  súplica  de  que  vaya  ó de  que 
diga  quien  le  parece  mejor,  seguro  de  que  D. 
Amadeo  y su  mujer  pasarán  por  todo  si  consi- 
guen reanudar  las  relaciones  antes  que  se  reú- 
nan las  nuevas  Córtes,  dado  que  las  actuales  son 
insostenibles.  Y dejando  otras  visitas  menos  im- 
portantes, fué  la  cuarta  para  Victor  Manuel,  no 
sin  un  altercado  con  Montemar,  que  queria  im- 
pedirlo bajo  el  pretesto  de  que  España  no  tiene 
en  el  Quiriual  mas  representante  legítimo  que 
él;  pero  hizo  la  visita,  dió  noticias  vei bales  acla- 
ratorias del  telegrama  que  con  el  epígrafe  ‘‘gra- 
vísimo” habia  dirigido  Dragonetti  el  7 á las  cua- 
tro y media  de  la  tarde,  y obtubo  de  lábios  de 
Victor  Menuel,  no  solo  pruebas  muy  lisonjeras 
de  aprecio,  sino  que  le  añadió  que  al  título  de 
marqués  de  la  Conciliación  con  que  le  agraciaba 
BU  hijo,  si  salia  bien  de  este  negocio,  añadia  él 
el  de  caballero  de  la  Corona  de  Italia.  A la  hora 


en  que  escribo  aun  no  ha  ido  al  Vaticano  el  Sr. 
Giménez.  ¡Cuánto  estudiad  papel  de  este  nego- 
cio, como  dijo  el  rey  de  Cerdeña! 

Puesto  que  le  nombro,  digo  que  se  cansa  ya 
en  esta  quinta  venida,  y que  dispone  para  maña- 
na una  escursion  á Ñapóles.  También  la  conde- 
sa, sú  mujer,  se  cansa  de  Castcl-Gandolfo  y re- 
gresa á Roma,  y se  están  disponiendo  habitacio- 
nes en  el  Quirinal:  aunque  para  desorientar,  di- 
cen sus  periódicos  que  irá  á un  palacio  particu- 
lar. ¿Cuál.^  Habrá  que  expropiar  uno,  pues  en 
Roma  no  hay  para  la  familia  de  Saboya  mas  pa- 
lacios que  los  que  se  toman. 

En  esta  quinta  venida  aumenta  la  democracia 
del  piamontés  : aníeaj'er  salió  solo  tomó  el  coche 
de  alquiler  núm.  1,3CS^  paseó  casi  toda  Roma, 
compró  dulces  en  la  pastelería  de  Nazarri,  comió 
en  el  fondin  de  Milán,  y después  de  otro  paseo 
por  el  Foro  Trajano  volvió  al  Quirinal.  La  Li- 
bertad dolorida  de  estos  arrebatos  del  de  Cerde- 
ña, dice  que  no  era  el  rey,  sino  un  revendedor  de 
quinqués  que  se  le  parece  mucho,  y añade  que  á 
ser  verdad  nada  tendría  de  estraño,  porque  el  rey 
cuando  era  príncipe  compraba  castañas  en  Turin. 
La  Capital  jura  que  es  Víctor  Manuel  el  solita- 
rio viajero,  y en  efecto  lo  es;  de  intento  le  aguar- 
dé para  cerciorarme  en  Via  Condotti,  y le  vi  salir 
de  una  tienda  de  flores,  siguiéndole  á unos  pasos, 
de  paisano,  el  coronel  Castelengo. 

Mientras  pasaba  por  el  Corso,  tenia  lugar  en 
la  iglesia  de  San  Lorenzo  in  Lucina  una  esce- 
na escandalosa.  Llev¿ido  el  cadáver  de  un  hijo 
del  vendedor  de  flores  Giovanetti,  el  Clero  se  dis- 
ponía á las  ceremonias  del  funeral;  ma.s  notán- 
dose que  un  grupo  de  buzurros,  con  bandera  tri- 
color, pedia  que  ésta  sustituyese  á la  cruz,  el  se- 
ñor Cura  suspendió  los  oficios  y mandó  deposi- 
tar el  cadáver  en  la  sacristía,  dando  parte  á la 
autoridad  para  implorar  su  auxilio;  mas  esta,  le- 
jos de  auxiliar,  permitió,  á vista  de  los  agentes, 
que  el  grupo  de  masones  penetrara  en  la  iglesia 
dando  vivas  á la  libertad  y mueras  á la  Iglesia, 
y que  apoderado  del  cadáver  le  enterrára  civil- 
mente. Tal  fué  el  escándalo  que  el  mismo  In- 
ternacional no  se  atreve  á decir  mas  que  el  Cura 
pudo  haberle  evitado  ¡tolerando  la  bandera! 

Por  lo  cual  creerá  el  lector  que  Roma  es  un 
pueblo  sin  autoridades ; mas  no  es  así,  porque  las 
hay,  y todas  funcionan.  El  municipio,  después 
de  acordar  que  hay  bárbaros  en  este  Carnaval, 
acuerdo  que  está  de  sobra,  sigue  llevando  á cabo 
la  incautación  de  cofradías  y hermandades,  ei 
bien  deja  los  individuos  que  componen  1n,s  juntas 
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y toma  solo  sus  bienes,  y todo  para  evitar  que  los 
pobres  tengan  que  comer.  Con  estos  ingresos 
piensa  ocurrir  á los  gastos  de  mejora  en  el  pasco 
del  Pincio,  del  plan  regulador,  derribo — de  Roma 
cristiana,  y escavaciones  en  el  Foro  romano, 
amen  de  veinte  millones  de  reparto  vecinal. 

También  funciona  el  Parlamento,  pero  en  ato- 
nía, como  dice  II  Pensiero:  suspendidas  las  se- 
siones basta  que  Sella  estudie  las  reformas  de 
los  Quince,  las  diversas  comisiones  entretienen 
el  juego  parlamentario,  discutiendo  varios  pro- 
yectos de  Lanza,  entro  otros  la  supresión  de  la 
facultad  de  teología,  cosa  muy  proj)ia,  suprimido 
Dios  y la  forma  de  las  leyes  municipales  y pro- 
vinciales, según  la  cual,  el  incomparable  médico 
e.vtiende  el  voto  á todas  las  mujeres,  y para  el 
caso  de  que  el  ])udor  ú otra  razón  las  impida  ir 
personalmente,  quedan^  autorizadas  á enviar  el 
voto  en  carta  cerrada. 

El  Pensiero,  periódico,  me  recuerda  ú su  di- 
rector Morelli,  y éste,  una  habilidad  rentística 
que  no  tienen  los  mismo  íiella  y Angulo.  Como 
los  diputados  gozan  de  correo  franco,  Morelli  dis- 
currió enviar  sin  pago  de  iDortc  su  periódico  á to- 
dos los  suscritores,  y al  efecto  remitió  y sigue 
remitiendo  los  números  en  paquetes  con  sobre  ‘‘al 
diputado  Morelli”  los  recibe  un  corresponsal  y 
este  los  reparte  á domicilio.  La  misma  prensa  li- 
beral ha  denunciado  el  hecho  de  este  gran  econo- 
mista y pide  castigo ;’seria  injusto,  porque  todos 
los  paquetes  de  Morelli  no  valen  unarcofradía, 
un  convento,  ni  un  Quirinal. 

A esta  moralidad  puede  añadir  el  lector,  si 
gusta,  la  siguiente:  Las  oficinas  do  Hacienda 
equivocan  las  cédulas  de  repartos  y señalan  tér- 
mino improrrogable  de  pago:  los  interesados  re- 
curren y comienzan  las  enmiendas, mas  como  ven- 
ce el  plazo  y pasan  hoy  mismo  de  3,000  las  cédu- 
las equivocadas,  las  oficinas  cobran  el  trimestre  y 
además  el  recargo  á esos  más  de  3,000  contribu- 
yentes !por  no  haber  presentado  á tiempo  la  cé- 
dula! 

Y á esta  moralidad,  la  que  resulta  de  las  garan- 
tías, y me  despido.  El  18  se  celebró  con  gran  con- 
currencia de  fieles  en  el  V aticano  la  fiesta  de  la 
Cátedra  de  San  Pedro  en  Roma,  y dejando 
aparte  los  usuales  insultos  de  los  buzurros,  por 
que  do  ellos  siempre  tienen  culpa  las  provocacio- 
nes católicas,  no  terminaré  sin  recordar  la  desver- 
güenza con  que  se  aguardan  los  dias  de  mejores 
recuerdos  eclesiásticos  para  inferir  mayores  y más 
públicas  ofensas  al  Cristianismo. 

La  Unidad  Católica  ora  secuestrada,  y en 


compensación,  los  artículos  mas  virulentos  y las 
caricaturas  mas  irreverentes  corrian  por  Roma; 
distinguíanse  en  lo  primero  La  Capital  y El  In- 
ternacional, periódicos  subvencionados' como  los 
de  su  clase,  que  llamaban  mentiras  todas  las  nar- 
raciones del  catolicismo,  y máquinas  de  hacer 
dinero  á sus  dogmas,  y en  lo  segundo.  La  Raspa, 
y El  Pisloncino  representando  con  exactitud  de 
dibujo  á Pió  IX  despedido  de  la  cátedra  del 
falso  Pedro  por  el  Pedro  Doellinger...  y huyendo 
del  resplandor  de  Venus,  la  Estrella  de  Italia. 

Adiós. 

Tamirio. 


VARIE.DADES 


E!  secreto  para  ser  feliz. 

REMEDIO  CONTRA  LA  “INTERNACIONAL.” 

Existia  en  el  siglo  XIY  en  la  ciudad  de  Colo- 
nia un  célebre  predicador  llamado  J uan  Taulero, 
el  cual  era  famoso  por  su  ciencia  y por  su  cari- 
dad. Uu  dia  estuvo  en  la  Iglesia  rogando  á Dios 
de  todo  corazón  que  le  diese  á conocer  el  mejor 
modo  de  servirle.  Concluida  su  oración,  sale  de 
la  Iglesia,  y en  uno  de  los  escalones  de  la  puerta 
ve  acurrucado  á un  pobre  cubierto  apénas-con 
unos  arápos,  y tan  desfigurado,  que  solo  el  mi- 
rarlo movía  á compasión.  Tenia  la  cara  medio  co- 
mida por  una  úlcera,  habia  perdido  un  brazo  y 
una  pierna,  y todo  su  cuerpo  estaba  lleno  de  hor- 
rorosas llagas. 

Compadecido  Taulero,  acércase  á aquel  infe- 
liz, saca  una  moneda  de  plata,  y saludándole  le 
dice: 

— Buenos  dias,  querido  amigo. 

— Gracias,  caballero,  contestó  el  pobre,  mas  yo 
nunca  he  tenido  dias  malos. 

Creyó  Taulero  que  el  infeliz  enfermo  no  le  ha- 
bia comprendido,  y así  le  repitió: 

— Os  deseo  buenos  dias;  os  deseo  que  seáis  di- 
chosos y que  tengáis  todo  lo  que  podáis  desear. 

— Os  he  entendido  muy  bien,  señor,  replicó  el 
mendigo,  y os  doy  las  gracias  por  vuestra  cari- 
dad, pero  os  digo  que  hace  mucho  tiempo  que 
vuestro  deseo  está  cumplido. 

Taulero  decia  para  sí:  este  buen  hombre  ha 
perdido  la  cabeza,  ó tal  vez  será  sordo;  por  lo 
que  alzando  la  voz,  le  gritó: 

— No  rae  habéis  entendido:  os  deseo  que  seáis 
feliz. 
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— Por  Dios,  contestó  el  pobre;  no  os  incomo- 
déis, señor:  si  ya  os  be  dicho  que  os  entiendo 
muy  bien,  y otra  vez  os  vuelvo  á decir  que  soy 
muy  feliz  y que  nunca  he  tenido  dias  malos. 

Por  un  instante  Taulero  le  tuvo  por  loco ; poro 
notó  en  las  palabras  de  aquel  hombre  cierto  aire 
que  le  llamó  la  atención.  Acercóse  á 61,  y senta- 
do á su  lado  le  rogó  con  sencillez  que  le  espli-  ¡ 
case  mejor  lo  que  le  habia  dicho. 

— Señor,  le  contestó  aquel  ^Jobre  hombre,  es 
muy  claro.  Desde  mUniñez  se  que  Dios^^es  sabio, 
justo  y bueno;  desde  mi  niñez  honestado  pade- 
ciendo; he  sido  atacado  de  la  cruel  enfermedad 
que  me  ha  devorado  gran  part(>  del  cuerpo:  siem- 
pre he  sido  i^obre. . . . Me  hé”dicho^á  mí  mismo: 
nada  sucede  sino  por  voluntad  de  Dios.  El  Señor 
sabe  mejor  que  yo  lo  que  me  conviene;  porque  el 
Señor  me  ama  como  un  padre  á su  hijo ....  Es- 
toy, por  lo  tanto,  muy  seguro  de  que  esos  pade- 
cimientos son  para  mi  mayor  bien.  Así  que  me 
he  acostumbrado  á no  querer  nunca  sino  lo  que 
quiere  mi  amado  y buen  Señor;  y si  me  envia  en- 
fermedades las  recibo  con  gusto,  como  si  fueran 
hermanas  mias,  si  me  da  la  salud  la  admito  con 
gozo;  si  no  me  da  de  comer;  ayuno  contento  para 
espiar  mis  pecados  y los  agenos;  si  no  tengo  con 
que  vestirme,  me  acuerdo  de  mi  Salvador,  des- 
nudo en  el  pesebre  y en  la  cruz,  y me  veo  mucho 
mas  rico  que  El;  si  padezco  en  la  tierra,  com- 
prendo que  seré  mucho  mas  dichoso  en  el  cielo.  ¡ 

¿Qué  mas  he  de  deciros.^  Yo  siempre  estoy  ¡ 
contento:  y con  un  ojo  lloro,  y con  el  otro  rio;  ¡ 
porque  quiero  todo  lo  que  Dios  quiere,  y ningu-  i 
na  otra  cosa  apetezco  sino  lo  que  este  Señor ! 
quiere,  solo  deseo  su  santa  voluntad.  Veis,  pues, 
caballero,  como  soy  muy  dichoso,  como  nunca 
he  tenido  dias  malos  y como  tengo  cuanto  puedo 
apetecer. 

Taulero  lloraba  en  silencio Nunca  habia 

oido  un  sennon  tan  edificante:  le  dió  al  pobre  su 
manteo,  la  única  moneda  que  en  el  bolsillo  le 
quedaba,  y,  á pesar  de  la  llaga  de  la  cara,  abrazó 
al  pobre  con  efusión. 

Volvióse  á la  Iglesia  para  dar  gracias  á Dios 
porque  le  habia  señalado  el  método  mas  peifecto 
de  servirle. 

Después  se  hizo  en  lo  posible  discípulo  á imi- 
tador de  aquel  Santo  pobre,  y acostumbraba  de- 
cir, recordando  aquella  tierna  aventura:  “Lafeli- 
cid  ades  posible  en  todas  las  condiciones,lo  mismo 
para  el  pobre  que  para  el  rico,  para  el  enfermo 
que  para  el  sano,  \i0. felicidad  está  en  el  corazón 
y no  en  ninguna  otra  parte,  está  en  la  disposi- 


ción y no  en  la  situación}  Hagamosya"voluntad 
do  Dios  amemos  á [Dios,fy  seremos  dichosos  en 
cualquier  situación  en  que  nos  encontremos.” 


NOTICIAS  GENERALES 


Nuevos  Sacerdotes. — Ayer]  confirió  SSria. 
Ilustrísima  el  órden  sagrado  del  Presbiterado  á 
los  jóvenes  orientales  don  Casto  Imas,  de  Merce- 
des y don  Pedi'o  Podestá,  de  Maldonado. 

Los  dos  nuevos  sacerdotes  son  de  los  jóvenes 
seminaristas  que  SSria.  Urna,  hace  educar  en  el 
Colegio  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jesús  en 
Santa  Fé. 

Esperamos  que  sabrán  responder  á la  gran  vo- 
cación con  que  el  Señor  los  ha  llamado,  y que 
observando  una  conducta  verdaderamente  sacer- 
dotal barán  grande  bien  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio. 

Pedimos  al  Señor  que  así  suceda,  y que  el 
ejemplo  de  estos  nuevos  sacerdotes  haga  que  au- 
mento el  número  de  los  que  se  afilien  de  eorazon 
en  la  milicia  de  Jesucristo. 

Artículos  para  el  culto. — El  Señor  Eraus- 
quin  acaba  de  recibir  ornamentos  y ricos  cande- 
leros,  cruces,  incensarios,  etc. 

Lo  avisamos  á los  Sres.  Curas. 

Las  personas  que  deseen  ver  esos  objetos  los 
hallarán  en  la  callo  del  Rincón  núm.  215,  se- 
gundo pátio,  altos. 

La  moral  lo  reclamaba. — Aplaudimos  la 
resolución  tomada  por  la  policía  respecto  á los 
pihuelos  que  se  reúnen  en  las  puertas  de  los  tem- 
plos, teatros,  etc. 

La  autoridad  debe  ser  inexorable  en  este  pun- 
to, y creemos  que  debiera  hacer  ostensiva  esta 
medida  á las  reuniones  de  muchachos  en  las  im- 
prentas. Hé  aquí  la  disposición  policial  á que 
nos  referimos: 

Departamento  de  Policía, — Circular.  — Mon- 
tevideo Marzo  13  de  1872. — Estando  vigente  un 
edicto  de  Policía  que  prohíbe  la  reunión  en  pan- 
dillas de  muchachos  que  andan  vagando  por  las 
calles,  frente  á los  teatros  y templos,  cometiendo 
toda  clase  de  abusos,  se  ordena  á vd.  los  haga  vi- 
gilar y aprehender.  En  el  acto  los  remitirá  vd. 
á este  departamento  para  ser  destinados  á algún 
establecimiento,  como  lo  dispone  el  referido  edic- 
to, aquellos  que  sus  padres  ó tutores  no  puedan 
sujetar: 
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Queda  Vd-  peráonalmente  responsable  del  fiel 
cumplimieuto  de  la  presente  urden. 

Dios  guarde  á Vd.  inuclios  años. 

3lanutl  Pagóla. 

Sr.  Comisario  de  la  Sección .... 

A LOS  LIELES. — El  mártcs  19  tendrá  lugar  la 
fiesta  del  glorioso  Patriarca  Señor  San  J osé,  en 
la  Iglesia  de  las  Salesas,  dedicada  á este  Santo 
Patriarca.  Habrá  misa  cantada  á las  9,  con  ¡la- 
negírioo.  A las  5 de  la  tarde  habrá  la  conclusión 
del  mes  consagrado  á este  Santo. — Bendición 
del  Santísimo  Sacramento;  reserva  y adoración 
de  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visita- 
ren dicha  Iglesia  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Francia — M.  Thiers  no  ha  querido  que  se 
nombrase  un  vicepresidente  de  la  república. 

La  suscricion  nacional  iniciada  por  señoras 
para  reunir  fondos  con  el  fin  de  poner  termino  á 
la  dominación  estranjera,  produce  sus  resultados 

El  comité  de  Nancy  reunió  en  un  solo  dia 
400,000  francos. 

Se  ha  indicado  la  idea  de  una  gran  loteria. 
Los  autores  del  [¡lan  creen  que  se  lograrla  con 
ella  reunir  la  enorme  suma  de  4000.000,000  de 
francos. 

Ha  comenzado  la  discusión  del  ¡)royecto  que 
denuncia  el  consabido  tratado  de  comercio. 

Francia  quedará  en  breve  dividida  en  diez  y 
seis  regiones  militares,  sin  escluir  Argel. 

Se  ha  establecido  en  Paris  una  sociedad  nacio- 
nal jirotectora  de  los  obreros  industriales.  Si  no 
se  pone  al  amparo  de  la  Iglesia,  perderá  el 
tiempo. 

El  catolicismo  en  Inglaterra.  — La  ten- 
dencia al  catolicismo  es  cada  dia  mayor  en  In- 
glaterra. Uno  de  los  predicadores  de  Londres, 
Mr.  Tilomas  Capel,  prepara  la  abjuración  de 
varias  personas,  pertenecientes  todas  á las  fami- 
lias mas  aristocráticas. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

17  Dom.  DE  Pasión. — San  Patricio  ob.  y santa  Gertrudis. 

18  Lunes  San  Gabriel  Arcángel. 

19  Mart.  \San  José,  esposo  de  Ntra.  Seiiorn. 

20  Mitre.  Santos  Braulio  y Eufemio. — OTOÑO. 

(J  altos. 

r.N  LA  matriz  : 

Continua  el  septenario  de  los  Dolores  de  Maria  Santísima, 
con  pl.'íticas  todas  las  noches. 


El  19  á las  7 IpJ  teudr.l  lugar  la  Misa  y devocionario  do 
San  José,  y .1  las  9 la  Misa  cantada  en  honor  dcl  mismo  santo. 

Las  personas  que  comulgaren  y lúsitaren  la  Iglesia  en  ese 
dia,  ganarán  indulgencia  plenaria. 

Los  Jueves  y domingos  á las  2 do  la  tarde  hay  osplicacion 
de  la  üoctiiua,  á los  niños. 

Los  viernes  á las  J de  la  tarde  tiene  lugar  el  egercicio  pia- 
doso en  reverencia  de  la  preciosísima  Sangre  dcl  Redentor. 

EN  LOS  ejercicios: 

Continua  el  septenario  de  Dolores,  con  jdáticas  todas  las 
noches. 

EN  LA  caridad: 

Continua  el  septenario  de  Dolores. 

EN  LA  capilla  DE  LAS  DERMANAa. 

T odos  los  domingos  de  cuaresma  al  toque  de  oracioues  ha- 
br.á  sermón. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  vienics  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habr.á 
sermón. 

EN  I.A  IGLESIA  DE  L.AS  SALESAS: 

Continúa  el  ejercicio  del  mes  consagrado  al  Santo  Patriarca 
San  José. 

A las  de  la  tarde  se  rezará  la  corona  de  San  José  y en 
seguida  habrá  plática,  el  himno  dcl  santo  y la  bendición  con 
la  reliquia  de  dicho  santo  en  los  dias  feriales,  y con  el  SS. 
Sacramento  los  dias  festivos. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  C.t.PÜCniNOS  (CORDON) 

Continua  la  novena  de  San  José. 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á las  de  la  tarde  habrá 
un  ejercicio  piadoso  á San  José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-erucis  y pla- 
tica. 

Todos  los  domingos  á la  misma  hora,  habrá  platica  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQÜI.A  DE  LA  AGUADA : 

Continua  el  septenario  de  los  Dolores  de  Maria  Santísima, 
precedido  de  la  corona  dolorosa. 

Habrá  en  los  martes  y viernes  de  cuaresma  un  egercicio 
piadoso  sobre  la  pasión  de  nuestro  amantísimo  Salvador. 

En  los  domingos  habrá  sermón  sobre  el  evangelio  del  dia  á 
la  hora  de  la  misa  parroquial  y á las  siete  de  la  tarde  el  eger- 
cicio de  la  Via-Sacra. 

Habrá  como  en  todos  los  miércoles  dcl  año  la  deprecación 
á Nuestra  Señora  del  Carmen  al  toque  de  oraciones  en  segui- 
da del  santo  rosario. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Continua  el  septenario  de  Dolores. 

Todos  los  jueves  de  Cuaresma  habrá  sermón  á la  noche. 

lios  domingos  habrá  sermón  á la  misa  mayor. 

Los  viernes  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  se  rezará  la 
Via-sacra. 

PARROQUI.t.  DE  SAN  ISIDRO  (PIEDRAS) 

Continua  al  toque  dj  oraciones  el  septenario  de  Dolores. 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  misa 
parroquial  .á  las  10. 

Martes — Por  la  mañana  á las  8).á  misa,  y después  esplica- 
cion de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
Rosario,  se  hará  el  egercicio  del  Via-Crucis. 

Viernes — Al  anochecer  se  rezará  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habrá  plática. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  17 — ^Nuestra  Señora  del  Carmen,  Caridad  ó Matriz. 

“ 18 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19 — La  Inmaculada  Concepción  en  los  Ejei’cicios. 

“ 20 — Nuestra  Señora  dcl  Huerto  en  las  Hermanas  6 en  la 

Caridad. 
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Montevideo,  Jueves  2 1 de  Marzo  de  1872. 


Número  75. 


SUMAliTO 

Cuestiones  sociales. — T.a  “luiernacionqC'  y la  CoiUÍsion  de  Informar- 
don  parlamentaria;  carta  al\E:ano.  Sr.  Arzobispo  de  tiúrejos  (con- 
tinuación). Exteviov:  Correspondenda  de  El  Pensamiento 
Español.  Cuestiones  poinilavtís:  Csnversudoncs  fami- 
liares sobre  el  protestantismo  del  día;  tercera  parte  (cap.  xri). 
Variedades:  María  al  pié  de  la  Cruz.  Noticias  Ge- 
nerales. Crónica  religiosa. 

Con  este  número  se  reparto  la  21  ? entrega  del  Hebreo  de 
Verona. 


Cuestiones  sociales. 

Uno  de  los  corredatores  de  El  Siglo ^ al 
trascribir  el  siguiente  aviso  publicado  en 
Buenos  Aires,  se  estiende  en  reflexiones  fi- 
losüfico-nacionalistas  que  lo  menos  que  tie- 
nen es  lógica  y buen  criterio. 

El  aviso  á que  nos  referimos  es  el  si- 
guiente; 

A LOS  INVÁLIDOS  Y POBRES  DE  SOLEMNIDAD 

Los  que  suscriben,  avisan  á las  personas  que  se 
encuentran  en  las  condiciones  es  presadas  ante- 
riormente, concurran  el  Domingo  17  del  pre.scnte 
mes  de  10  á 2 de  la  tarde  en  la  Boca  del  Kia- 
cluielo  en  la  casa  de  los  Sreí.'  Roncoróni  situada 
en  la  calle  de  Pedro  Mendoza,  frente  al  Resguar- 
do, en  razón  de  que  se'vá  á distribuir  una  canti- 
dad de  3000  pesos,  equitativamente  enti'e  las 
personas  menesterosas. 

“Alliacerse  esta  humilde  pero  noble  donación, 
es  en  conmemoración  do  nuestros  padres  Basilio 
Ferro  y Luisa  Fossatti,  que  fallecieron  durante 
la  epidemia  y que  los  hijos  le  tributan  este  ho- 
menage  por  considerarlo  mas  eficaz  que  otras 
demostraciones  pomposas  y sin  resultado  prác- 
tico.” 

El  colega  al  Leer  ese  aviso,  que  nada  tie- 
ne de  notable  á no  ser  su  ridiculez,  se  lia 
entusiasmado  y ha  creido  ver  en  él  el  ger- 
men de  las  mas  importantes  reformas  socia- 
les. Ha  visto  la  caida  dél  a,ltar  y de  la  tira- 
nía, del  fanatismo,  de  la  hipocresía  y no 

sabemos  de  cuantas  cosas  mas.  En  ese  aviso 
ve  el  cólega  la  aurora  de  aquel  gran  dia  de 
que  habla  su  digno  maestro  Condorcet,  di- 
ciendo que  '■^legará  un  dia  en  que  el  sol  no  ve- 
rá ya  sobre  la  tierra  mas  que  hombres  libres  sin 
otro  dueño  mas  que  la  razón.  Los  tiranos  y los 
esclavos.,  los  sacerdotes  y sus  estúpidos  ó hipó- 
critas instrumentos,  no  aparecerán  ya  sino  en  la 


historia  y en  los  teatros.  Los  gérmenes  de  la 
superstición  g de  la  tiranía  se  verán  aniquilados 
bajo  el  peso  de  la  razón  P 

Permítanos  el  cólega  que  le  observemos 
que  debe  tener  vista  muy  corta,  cuando  no 
vé  que  ya  estamos  en  la  aurora  del  gran  dia 
de  Condorcet. 

No  ha  visto  el  cólega  con  su  imaginación, 
los  hermosos  resplandores  producidos  por 
el  petróleo  en  los  dias  en  que  la  liberal  com- 
• mime  dominaba  en  Paris? 

Pues  esa  es  la  aurora  de  el  gran  dia  por 
que  suspira  el  cólega. 

Ese  gran  dia  se  aproxima,  pues  que  se- 
gún el  órden  natural  á la  aurora  se  sigue  el 
dia. 

¿No  tiene  noticia  el  cólega  de  la  líber alí- 
sima  Internacional'?  ¿No  conoce  sus  tenden- 
cias'? No  son  otras  sino  llenar  plenamente 
las  aspiraciones  d^  Condorcet;  hacer  lucir  ni 
gran  dia  en  que  al  calor  benéfico  y liberal  del 
petróleo  se  consuman, sin  dejar  rastro  alguno, 
los  altares  con  sus  Sacerdotes  y sus  estúpidos 
ó hipócritas  insirumentos,  los  tronos  con  sus 
tiranos  y esclavos. 

Pero  mirad  apreciable  cólega,  que  en  ese 
gran  dia  no  tendréis  muy  garantida  vuestra 
existencia.  Y sino  leed  las  siguientes  sen- 
tencias pronunciadas  en  iina  gran  reunión 
de  intemacionalistas — en  Valencia. 

“Estraño,  dice  el  Ciudadano  Mora  discí- 
“pulo  de  los  discípulos  de  Condorcet,estraño 
‘hiiucho  que  la  prensa  nos  combata,  cuando 
“todos  ellos  trabajan  por  un  salario  que  les 
“subvencionan.  Por  eso  toda  la  prensa  e! 
“dia  de  nuestro  triunfo  (valga  decir  el  dia 
“de  Condorcet)  que  no  está  lejano,  ha  de  de- 
“saparecer.” 

“Lo  que  nosotros  debemos  hacer,  es  aba- 
“tir  la  tiranía  de  los  Papas  y de  los  Curas.” 

^{El  redactor  de  la  “Razón.") 

Esa  es  la  aspiración  de  Condorcet  y del 
colega,  para  aquel  gran  dia. 

“La  prensa  dirá  hemos  sido  vencidos;  á 
nosotros,  como  somos  mas  en  núiiiero,  sus 
apreciaciones  nos  importan  un  pito.”  ^ 

{Ciudadano  Mora.) 
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Esas  son  algunas  de  las  grandes  cosas 
que  hemos  de  ver  en  el  gran  dia  de  Condor- 
cet  y de  la  Internacional. 

La  identidad  de  principios  y de  tenden- 
cias entre  el  filosofismo  ateo  y el  socialismo 
destructor,  hace  que  converjan  á un  solo 
foco  sus  miradas,  que  llamen  á uno  mismo 
el  gran  dia  de  sus  aspiraciones. 

Esas  y no  otras  son  las  doctrinas  morales 
cuyo  progreso  tanto  anhelan  los  hombres 
del  filosofismo  incrédulo  y racionalista.  ^ 

El  eólega  declama  contra  los  funerales  y 
hablando  de  lo  que  no  entiende  ni  conoce, 
confunde  los  méritos  ó deméritos  persona- 
les de  los  que  de  esta  vida  han  pasado  á la 
eternidad,  con  el  mérito  de  la  oración,  de 
los  sufragio»  de  los  sacrificios  y ofrendas 
con  que  pedimos  al  Señor  j^or  los  que  nos 
han  precedido. 

Encomia  la  acción  de  los  que  han  publica- 
do ese  aviso  á los  inválidos  y pobres  de  solemni- 
dad y supone  que  esos  son  los  únicos  que 
cumplen  su  deber  de  hijos,  nó  los  que  hacen 
funerales. 

Dice  el  colega: 

“Los  autores  de  las  líneas  que  nos  sugieren  es- 
lías reflexiones,  han  conciliado  sus  deberes  de 
“hijos  con  sus  ohligacioneá  de  miembros  de  la 
“familia  humana  y han  sabido  comprender,  que 
“es  mas  justa  y mas  santa  la  caridad  que  la  dila- 
“pidacion  de  los  caudales  en  objetos  de  moda  y 
“fanatismo." 

No  tanto  entusiasmo,  apreciable  colega. 
No  son  esos  Señores  los  que  vienen  á dar  el 
ejemplo  de  la  limosna  ofrecida  por  los  di- 
fimtos. 

La  costumbre  de  hacer  limosnas  por  los 
finados  es  muy  antigua.  La  única  novedad 
que  tiene  la  limosna  que  nos  ocupa,  es  el 
ser  hecha  con  acompañamiento  de  bombo, 
y al  mismo  tiempo  una  verdadera  burla  á la 
mendicidad;  pues  que  la  cantidad  de  3000 
pesos  de  Buenos-Aires  que  equivalen  á 125 
PESOS  de  nuestra  moneda,  apenas  alcanza 
para  dar  un  pequeñísimo  socorro  á los  po- 
bres de  un  solo  barrio  de  Buenos-Aires.  Y 
para  eso  se  llama  con  avisos  á los  inválidos 
y pobres  de  solemnidad! 

¿No  es  esto  ridículo! 

Contenga  el  colega  los  arranques  de  su 
entusiasmo.  No  aplauda  tanto  lo  que  es 
mía  pobre  idea,  no  por  la  limosna  en  sí,  si- 
no por  el  bombo  con  que  se  hace. 

No  exagere  tanto  el  lujo  de  los  funerales 
y sus  consecuencias. 

Ningimafamilia.se  ha  arruinado  ni  ha 


dejado  sin  pan  y educación  á sus  hijos  por 
gastar  hasta  su  último  peso  en  funerales, 
como  pretende  suponerlo  el  colega. 

Muy  corta  deberá  ser  la  fortuna  que  se 
agote  por  los  gastos  de  un  funeral. 

Como  el  colega  no  tiene  mas  religión 
que  su  razón,  escusamos  entrar  en  otras 
consideraciones  mas  elevadas  y dignas  que 
todas  sus  declamaciones,  que  nos  sugiere 
nuestra  fé  y creencias  católicas,  con  las  que 
le  manifestariamos  los  errores  en  que  cae  al 
reprobar  en  general  como  lo  hace,  los  sufra- 
gios que  hace  la  iglesia  católica,  clasificán- 
dolos de  ceremonias  ficticias. 

El’pueblo  católico  é ilustrado  conoce  y 
aprecia  en  su  justo  valor  esas  declamacio- 
nes de  indiferentismo  y desprecio  de  las 
práctieas  de  la  iglesia  católica,  por  lo  que 
nos  consideramos  escusados  de  abundar  en 
otros  razonamientos. 


La  “Internacional”  y la  Comisión  de  Informa- 

CION  PARLAMENTARIA  SOBRE  LAS  CLASES 
OBRERAS,  POR  Z.  CASA  VAL,  DIPUTADO  Á COR- 
TES.— CAR^JA  AL  EXMO.  SR.  ARZOBISPO  DE 
BURGOS. 

(Continuación.) 

III. 

“La  razón  en  lugar  de  Dios:  el  derecho  en  lugar 
del  deber.  Después  de  la  apoteosis  de  la  inteligen- 
cia humana,  la  apoteosis  de  la  fuerza ;despues  del 
llamamiento  á la  éonquista  del  derecho,  el  llama- 
miento al  poder  y al  ejercicio  de  la  fuerza  del 
proletariado  contra  los  ricos:,  eso  que  contristaba 
el  ánimo  honrado  de  un  diputado  de  la  nación 
poco  sospechoso  á las  escuelas  liberales.  Las  mas 
son  lógicas,  y tienen  mas  filosofía  que  sus  filóso- 
fos; y si  son  lógicas,  en  la  religión  de  los  princi- 
pios,- aparecen  incontrastables  en  la  forma  de 
sus  aplicaciones.  Grado  por  grado  se  llega  fácil- 
mente al  imperio  de  las  muchedumbres  confede- 
radas en  la  ciudad  doliente  del  derecho  moderno. 

“La  teoría  del  contrato  social  era  una  teoría 
herética,  calvinista;  pero  no  era  mas  que  una  teo- 
ría inventada  para  buscar  en  la  razón  del  hom- 
bre el  origen  primero  de  todas  las  cuestiones  de 
gobernación  y del  Estado.  El  contrato  social  en 
1764  no  filé  mas  que  una  ficción  propuesta  con- 
tra el  derecho  divino,  y como  ficción  fué  admiti- 
da por  el  filósofo  de  la  clase  media,  por  los  hom- 
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hres  moderados  que  han  traído  á la  política  to- 
das sus  consecuencias  por  medio  de  cartas  ó pac- 
tos constitucionales.  Pero  ¿quién  dijo  á los  hom- 
bres moderados  de  la  revolución  que  el  pueblo 
vive  de  ficciones?  El  jnieblo  vive  de  lo  real,  de  lo 
positivo;  y el  filósofo  del  pueblo  necesitaba  ser 
mas  audaz  que  el  filósofo  de  la  clase  media. 

“El  filósofo  del  pueblo  co vierte  la  hipótesis  en 
realidad,  el  régimen  constitucional  en  régimen 
contractual,  y el  principio  democrático  en  federal. 
Desterrada  la  idea  de  Dios,  y borrado  el  senti- 
miento del  deber  del  corazón  del  hombre,  la  ley, 
que  3'a  no  es  un  mandato  divino,  tampoco  es  una 
relación  necesaria:  esto  es  demasiado  abstracto 
para  las  masas,  y sus  filósofos,  fundándose  en  el 
derecho  personal,  humano,  absoluto,  proclaman 
como  ley  su  soberana  voluntad ; es  decir,  la  sobe- 
ranía de  la  fuerza,  que  no  suplica,  que  no  pide, 
que  no  discute  siquiera,  sino  que  se  impone  ó 
quiere  imponerse  entablando  una  lucha  perpetua 
y una  lucha  á muerte.  ¡ Qué  digo  que  quiere  im- 
ponerse! Ya  se  ha  impuesto  en  las  nacionalidades 
de  esta  principal  porción  de  la  Euxupa. 

“Pero  el  filósofo  del  pueblo  no  'es  todavía  el 
tribuno  del  pueblo;  y así  como  aquel  no  vive  de 
ficciones,  este,  tamixoco  vive  de  derechos  políti- 
cos, porque  el  pueblo  vive  de  pan,  y antes  que 
el  problema  político  le  afSeta  el  problema  econó- 
mico. La  revolución  en  los  intereses  y no  en  las 
ideas,  en  la  esfera  del  trabajo  y de  la  riqueza,  y 
no  en  las  esferas  del  gobierno:  esa  es  la  revolu- 
ción que  intenta  y proclama  el  tribuno  del  pue- 
blo, y,  sin  embargo,  no  es  mas  que  el  primer  pa- 
so de  la  Internacional.  La  federación  agrícola 
industrial  interesa  mas  al  verdadero  pueblo  que 
la  fedei ación  política;  y así  lo  lia  declarado  el 
primero  de  sus  tribunos.  “Si  la  producción,  ha 
“dicho  con  franqueza  brutal:  si  la  producción  y 
“distribución  de  la  riqueza  se  abandonan  á la 
“ventura;  si  el  órden  federal  ó federativo  no  sirve 
“mas  que  para  proteger  la  anarquía  del  capital: 
“sí  por  efecto  de  esta  falsa  anarquía  capitalista 
“y  mercantil  la  sociedad  se  encuentra  dividida 
“en  dos  clases,  una  de  propietarios,  capitalistas, 
“empresarios,  y otra  de  proletarios  asalariados; 
“una  de  ricos  y otra  de  pobres,  el  edificio  políti- 
“co  será  siempre  instable;  y la  clase  obrera,  la 
“mas  numerosa  y la  mas  pobre,  concluirá  por  no 
“ver  en  aquel  órden  político  mas  que  una  triste 
“decepción.”  Por  eso  dice  el  tribuno  del  pueblo 
qxre  el  verdadero  problema  que  hay  que  resolver 
es  el  problema  económico,  y le  resuelve  recordan- 
do al  obrero  que  todas  las  industrias  son  herma- 


nas, sus  padecimientos  recíprocos  y sus  intere- 
ses solidarios,  oponiendo  á*la  esplotacion  capita- 
lista y bancocrática  la  resistencia  en  nombre  de 
la  libertad  y la  igualdad  de  las  clases  proletarias, 
de  las  clases  mas  numerosas,  omnipotentes  por 
el  sufragio  universal;  levantando,  enfrente  de  lo 
que  se  llama  feudalismo  industrial  y financiero,la 
federación  agrícola-industrial  que  ha  de  conver- 
tir al  obrero  en  artista,  y al  asalariado  en  amo. 

“Pero  el  tribuno  del  pueblo  no  es  todavía  el 
pueblo  mismo,  que  no  necesita  aguardar  los  efec- 
tos naturalmente  lentos  de  ese  organismo  que  le 
convertirá  [en  artista  ó en  amo. 

“Por  eso  la  Internacional,  que  es  el  pueblo, 
manifiesta  ya  sus  aspiraciones  y derechos  domi- 
nicales, y proclama  el  colectivismo.  En  vano  se 
dirá  que  el  colectivismo  es  la  negación  del  dere- 
cho del  hoqibre,  porque  es,  como  antes  se  ha  vis- 
to, su  consecuencia  necesaria,  y en  vano  se  clama- 
rá que  destruye  el  principio  liberal  y contractual, 
jmesto  que  se  funda  en  este  principio.  Cada 
obrero  es  una  personalidad;  su  derecho  es  inma- 
nente, y,  por  lo  tanto,  absoluto;  y ese  derecho, 
por  medio  del  régimen  contractual,  quiere  con 
una  lógica  perfecta  realizarse  en  el  colectivismo. 
¿Acaso  la  minoría  debe  prevalecer  cuando  sus 
pretensiones  son  incompatibles  con  las  necesida- 
des de  la  mayoría?  La  parte  mas  considerable, 
¿no  debe  sobreponerse  á la  menos  considerable? 
La  cuestión,  ¿no, se  resuelve  en  una  cuestión  de 
fuerza?  ¿No  se  ha  resuelto  así,  bajo  otro  punto 
de  vista  y en  época  poco  lejana,  en  Suiza  y en  los 
Estados-Unidos?  ¿No  lo  reconocen,  no  lo  procla- 
man así  M.  Proudhon  y sus  discípulos?  La  guer- 
ra de  clases,  la  guerra  social,  la  guerra  salvaje: 
hé  ahí  la  consecuencia  del  principio  liberal  ó con- 
tractual, del  revolucionario  principio  de  los  dere- 
chos humanos ; y por  eso  la  llama  aquel  hombre 
funesto,  pero  lógico,  el  derecho  de  la  guerra,  so- 
lución necesaria  de  la  cuestión  social. 

' “La  cuestión  social  se  plantea  en  nombre  del 
derecho:  el  obrero  se  presenta  i'eclamando  lo  que 
es  suyo,  invoca  el  principio  liberal,  se  acoge  al 
contrato  sinalagmático  y conmutativo;  y cuando 
el  poder  público  le  sale  al  paso  con  sus  providen- 
cias, y quiere  remedarlas  viejas  instituciones,  las 
desdeña,  porque  antes  le  ha  enseñado  á desdeñar 
el  contrato  miilatei'al,  y á despreciar  en  sus  deli- 
rios las  instituciones  de  beneficencia  y de  cari- 
dad. El  soberbio  derecho  humano  declara  impor- 
tantes esas  instituciones  por  boca  de  sus  oradores 
y tribunos. 

“Nada  invento,  señor,  porque  no  hago  mas 
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que  recordar  y estractar;  y no  os  ¡lor  cierto  cul- 
pa mia  si  la  escuela  llamada  económica  nace  y se 
forma  al  calor  de  la  moderna  escuela  político- 
constitucional,  y la  escuela  social  naco  y se  forma 
al  calor  de  la  escuela  económica;  y la  Internacio- 
nal naco  y se  desenvuelve  en  el  socialismo,  que 
va  de  la  libertad  á la  libro  asociación  agrícola-in- 
dustrial, y de  la  asociación  al  mutualismo,  y del 
rr.dualismo  al  colectivismo. 

‘SSiempre  volvemos  al  mismo  principio  y ori- 
gen. El  hombre  se  sobrepone  ó.  Dios,  el  derecho 
así  emancipado  destruye  la  obra  del  deber;  y hoy 
el  derecho,  del  hombre,  independiente,  ilimitado, 
sin  mas  horizonte /que  su  propia  personalidad,  se 
destuye  á sí  mismo,  y sobre  sus  ruinas  proclama 
el  derecho  de  la  fuerza. 

“El  derecho  del  hombre  olvidado  de  Dios,  y la 
fuerza  del  hombre,  ¿no  son  acaso, una  misma 
cosa? 

(Continuará.) 


EXTERIOR 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  S7  de  Enero  de  1872. 

Mis  queridos  amigos : Nuevas  audiencias,  y 
con  ellas  nttevos  consuelos  al  augusto  prisionero 
ai^-ostólico : entre  ellas  menciono  la  concedida 
particularmente  al  Reverendísimo  Padre  general 
de  trinitarios.  Maestro  Antonio  Martin,  encarga- 
do por  el  señor  Arzobispo  de  Manila,  de  entre- 
gar á Su  Santidad  cuarenta*y  cinco  mil  francos, 
recogidos  para  el  dinero  de  San  Pedro  entre  los 
fieles  de  las  islas  Filijiinas. 

Híígome  cargo,  con  pena,  de  otro  Lecho  escan- 
daloso cometido  por  el  Giobierno  de  Víctor  Ma- 
nuel contra  la  propiedad  y el  culto  católico  y co- 
metido mientras  61  baila  en  el  Quirinal.  La  basí- 
lica de  San  Vital,  obra  del  siglo  v,  es  ama  de  las 
iglesias  mas  renombradas  por  el  precio  y número 
de  los  grandes  recuerdos  históricos  que  encierra  : 
forma  parte  del  convento  de  San  Andrés  del  Qui- 
rinal, noviciado  de  jesuitas,  y se  halla  por  lo  mis- 
mo á cargo  de  estos  Padres,  representados  por  el 
Padre  Nannerini.  San  Andrés  fué  destinado  á 
caballerizas  reales  para  que  los  caballos  del  ga- 
lantuomo  paseen  por  donde  los  Santos  oraban ; 
esto  nos  sirvió  de  gran  dolor;  pero  faltaba  lo  prin- 
cipal. El  dia  25,  mientras  los  fieles  estaban  en 


ejercicios  religiosos  en  la  basílica  aneja,  entraron, 
por  supuesto,  con  morrión  puesto,  el  coronel  de, 
ingenieros,  Caravaglia;  el  arquitecto,  Reibaldi;  el 
escribano,  Tirabclli,  y dos  gendarmes  armados. 

Sin  aviso  j^révio  y con  las  formas  peores  jiosi- 
b-les,.  echaron  fuera  á los  fieles, . dirigiéronse  á la 
sacristía,  y Caravaglia  intimó  al  Padre  Nanneri- 
ni la  órdeii  de  que  dentro  de  veinticuatro  horas 
quedara  desocupada  la  iglesia  de  todos  los  tras- 
tos (sic)  para  proceder  á su  inmediato  derribo, 
como  comprendida  en  el  área  de  San  Andrés.  El 
Padre  Nannerini  ¡protestó  contra  tai  escándalo,  y 
fué  en  seguida  á dar  parte  al  Cardenal  Vicario  : 
éste  lo  anunció  á Su  Santidad,  y sé  que  el  siem- 
])rc  valeroso  Pió  IX  no  pudo  contener  las  lágri- 
mas de  pena,  y que  afligido,  ordenó  al  Cardenal 
Vicario  que  en  el  acto  pi’esentara  una  protesta  de 
este  nuevo  atropello  que  se  infiere,  no  solo  al' 
culto,  sino  á las  riquezas  de  arte  é historia.  El 
prefecto  Cauda  recibió  la  protesta  que  llevó  al 
Consejo  de  ministros,  y mientras  estos  acuerdan, 
dispuso  la  suspensión  del  derribo.  Cuál  haya  si- 
do la  indignación  de  Roma,  y cuál  el  gozo  de  los 
masones,  no  hay  por  qué  ponderarlo  : estos  cla- 
man porqué  so  cumpla  la  ley  y se  acabe  con  el 
foco  de  jesuitas  ; los  romanos  oran  por  esta  nue- 
va tribulación:  ¡Oh  Providencié),!  Pió  IX  llora  y 
siqélica  á los  hombres  de  la  civilización  moderna 
que  no  apliquen  la  piqueta  á las  obras  del  arte  y 
del  ingenio. 

Vaya  con  Dios  y hablemos  del  Parlamento. 
Biancheri  envió  telegramas  íhtodos  los  diputados 
ausentes,  dicióndole^  que  habia  dado  palabra  de 
continuar  el  lunes  las  sesiones  y que  el  honor  de 
Italia  los  llamaba:  q\  Fanfxdta  dá  una  curiosa 
estadística  do  las  contestaciones:  once  que  ven- 
drán en  cuanto  puedan;  catorce  que  no  pueden 
por  hallarse  enfermos;  veintinueve  que  tienen 
otros  quehaceres  mas  urgentes,  cuarenta  y siete 
que  piden  próroga  de  licencia;  ciento  que  no 
quieren  venir  y el  diputado  moro  que  se  le  dis- 
pense porque  acaba  de  casarse.' 

¿Qué  hacer  en  tal  apuro?  Mas  ¡pecador  de  mi! 
hablo  de  apuros  tratándose  de  liberales.  El  pre- 
sidente Biancheri  ha  hecho  esfuerzos  de  jiganto 
por  arrastrar  25G  diputados;  el  felégrafo  está 
harto  de  funcionar.  Lanza  de  prometer  y Víctor 
Manuel  de  . amenazar,  y los  diputados  no  pare- 
cen ....  irnos  ellos  parecerán  sin  venir,  y no  ha- 
biendo mas  de  49,  probará  Biancheri  al  mundo 
entero  que  son  25G;  y así  lo  hizo,  y quedaron  los 
presupuestos  aprobados.  Como  el  lector  no  en- 
tiende de  aritmética  liberal,  yo  le  diré  como  he 
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podido  averiguar  que  49  son  256.  Dice  el  regla- 
mento que  los  diputados  ausentes  con  licencia 
de  la  Cámara,  pueden  tomarse  como  presentes 
cuando  el  número  legal  es  condición  de  un  acuer- 
do. Esto  as  un  disparate,  pero  en  fin,  si  los  di- 
¡mtados  piden  licencia,  ya  saben  que  se  los  ten- 
drá. presentes,  y dan  como  implícitamente  su 
voto.  Mas  lo  que  no  previo  el  reglamento  es  el 
caso  en  que  un  ministerio  deba  dar  licencias 
sin  pedirlas  nadie,  y á esto  llegó  la  licencia  de 
Bianchcri;  comenzó  á espedir  licencias,  y comen- 
zó el  milagro  de  crecer  el  49  disminuyendo 
los  500  Y pico,  y creció  hasta  que,  dadas 
25G  licencias,  resultó  número  legal,  aun  para  el 
caso  de,  estar  vacío  el  Parlamento.  Según  esta 
máxima  italiana,  ya  no  hay  miedo  á Imelgas  de 
di}) litados:  y así  se  observa,  sin  atender  al  núme- 
ro, que  si  era  49  el  dia  25,  hoy  son  ya  26,  visto 
que  no  hacen  faltas.  Los  periódicos  claman  con- 
tra los  diputados,  los  declaran  hombres  sin  ver- 
güenza, indignos  del  cargo  y que  deben  renun- 
ciarlo ó asistir,  antes  que  obligar  á Biancheri  á 
tales  lecciones  de  aritmética  legal,  mas  yo  de- 
fiendo á los  diputados  y digo  que  hacen  bien  en 
no  venir:  la  sala,  siete  veces  reformada,  es  inha- 
bitable ; el  calor  sofoca,  el  hedor  del  gas  mata, 
los  tubos  saltan  y hieren;  en  la  sesión  del  25  es- 
tallaron 59  tubos,  en  la  del  26',  61,  y 84  en  la  de 
hoy,  y cada  tubo  vale  cinco  franbos. 

Esta  aritmética  de  Biancheri  me  recuerda  otra 
no  menos  peregrina:  el  segundo  distrito  de  Bo- 
ma tenia  que  nombrar  un  dii)utado:  los  masones 
públicos  presentaban  al  abogado  Ostini:  los  pri- 
A'ados,  al  general  Cerrotti.  Llegó  el  domingo  úl- 
timo; se  hizo  la  elección,  yen  cada  sección  obtu- 
vieron mayoría  Cerrotti  y Ostini.  Fueron  los  in- 
teresados á comprobar  el  milagro  y hallaron  que 
los  dos  estaban  en  minoría.  Eccontáronse  los  vo- 
tos y se  obtuvieron  mas  que  votantes;  se  hizo 
nuevo  x-ecuento  y produjo  el  doble  de  los  que  tie- 
nen derecho  á votar  y que  se  Ixabian  abstenido. 
En  su  vista,  el  Gobierno  declaró  que  habia  empa- 
te. En  pi'ueba  de  tan  justa  órden,  cada  sesión  se 
apresuró  á sumar  de  forma  que  diera  empate; 
mas  no  tuviei'on  tiempo  para  ponerse  do  acuerdo 
y al  dia  siguiente  aparece  la  siguiente  armonía 
oficial  de  votos,  según  cada  periódico  los  habia 
recibido,  y que  extrato  con  gusto  para  consuelo 
de  los  parlamentarios: 


PERIODICOS.  CERROTTI.  OSTIXI. 

Libertad 271  217 

Nueva  Boma 284  227 


Oiiinion 285  236 

Gaceta  de  Italia. . . 291  226 

La  Italia 358  302 

Y con  esto  se  despide  por  hoy 

Tamirio. 


CUESTIONES  POPULASES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Por  Mon.seSor  r»E  Segur 

Tercera  parte 
XII. 

La  RELIJION  DE  PLATA. 

I.  La  relijion  de  2olata,  tal  es  el  nombre  que 
algunos  ministros  Protestantes  dan  á la  relijion 
católica.  De  acuerdo  con  los  impíos,  acusan  á 
nuésti'os  sacerdotes  de  vender  las  cosas  santas,  y 
de  esplotar  en  iirovecho  de  su  bolsa  la  credulidad 
del  pueblo. 

Esta  calumnia  no  carece  de  habilidad.  Sobi’e 
diez  hombi'es  los  nueve  son  muy  sensibles  á todo 
loque  de  cerca  ó de  lejos  toca  á las  pecetas.  Acu- 
sar á los  sacerdotes  de  amar  el  dinero  y de  que-* 
rer  sacárselo  al  pobre  pueblo,  es  el  verdadero  me- 
dio de  entorpecer  su  ministerio.  Los  pi’otestantes 
lo  conocen  bien,  y por  eso  echan  mano  siempi’e  de 
esta  calumnia,  que  repiten  con  la  mas  calculada 
mala  fé.  Esta  acusación,  sin  embargo,  está  mas 
fuera  de  su  fugar  en  su  boca  que  en  cualquiera 
otra. 

Ignórase  generalmente  que  el  empleo  de  pas- 
tor es  muy  lucrativo  (1).  El  gobierno  dá  1.500 
francos  al  pastor  del  mas  jicqueilo  pueblo,  y una 
renta  mucho  mas  considerable  á los  de  las  gran- 
des ciudades.  Ademas  de  esta  renta,  tienen  los 
emolumentos  que  por  no  estar  aiTcglados  á tarifa 
no  son  menos  exigidos  por  el  uso.  Y no  se  crea 
que  estos  emolumentos  son  una  bagatela.  En  Al- 
sacia,  j)or  ejemiilo,  ningún  ciudadano  puede  ca- 
sar á su  hijo  ó hija  sin  dar  una  fuerte  cantidad  al 
pastor;  en  los  bautismos,  en  la  primera  comunión 
es  preciso,  por  el  bien  parecer,  hacer  al  pastoi 
buenos  i’egalos  en  dinero  ó en  efectos,  y las  esíre- 

(1)  Só  de  la  misma  boca  de  un  ministro,  que  la  mas  íafima 
plaza  de  pastor  en  París  vale  tres  mil  quinientos  francos. 


174 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


ñas  (le  año  nuevo  no  son  para  despreciarse.  Pues, 
sin  hablar  de  las  lecciones  de  religión,  ó catecis- 
mo, que  son  un  manantial  abundante  de  entra- 
das i¡ara  muchos  ministros,  debe  saberse  que  en- 
tre los  protestantes  los  entierros  no  son  gratuitos. 
En  Paris  y en  los  parajes  católicos,  los  ministros 
hacen  el  papel  de  desinteresados  y ponen  'carte- 
les en  las  huertas  de  sus  templos  diciendo:  Aquí 
no  se  pagan  las  sillas,  miéntras  que  en  Alsacia 
y en  los  paises  protestantes,  cada  familia  tiene 
un  sitio  determinado,  (pie  paga  bien  caro,  jiara 
ocuparlo  cuando  mas,  una  vez  ¿irla  semana. 

Es.  preciso  añadir  á todo  esto  los  socorros  in- 
cesantes de  las  sociedades  bíblicas,  evangélicas  y 
(lemas  que  sostienen  á sus  apóstoles.  En  ISbG 
una  reunión  de  propaganda  protestante  celebra- 
da en  Alemania,  se  gloriaba  de  haber  consagrado 
á sus  aj  entes  en  Francia  una  suma  de  cerca  de 
8.000,000. 

En  fin  guardémosnos  de  olvidar  que  en  los 
paises  ¡¡rotestantes  los  jóvenes  pastores  celebran 
muy  buenos  matrimonios.  Sus  administrados  son 
algunas  veces  los  primeros  que  se  quejan  de  ello. 
Ultimamente,  es  un  lugar  del  eanton  de  Zurich, 
los  jóvenes  solteros  declararon  (pie  de  allí  en  ade- 
lante no  permitirían  que  se  recibiesen  ministros 
rpie  no  fuesen  casados,  “porque,  d<^cian  ellos, 
nos  arrebatan  los  mejores  partidos  del  pais.”  En 
otra  localidad  ha  sucedido  lo  contrario:  el  Con- 
sejo  presbiterial,  compuesto  de  la  mayoría  de 
padres  de  familia  eon  hijas  casaderas,  rehusó  obs- 
tinadamente aceptar  el  nombi  amiento  de  un  pas- 
tor yaproi-isto  de  mujer,  y cuyo  corazón  y manó 
no  eran  ya  por  consiguiente  dis})onibles. 

Ahora  bien,  de  este  dinero  que  de  todas  par- 
tes eonfluye  á la  bolsa  de  los  ministros,  no  hay 
nada  que  deducir  para  los  gastos  dél  culto. 

El  templo,  , una  vez  edificado  (se  entiende  que 
no  es  el  pastor  el  que  paga  su  eonstruecion),  no 
requiere  otro  gasto  que  el  barrido  de  eada  sema- 
na; no  hay  ornamento  sagrado,  ni  alumbrado,  ni 
pompa  religiosa.  La  sotana  del  señor  pastor  no 
sirve  sino  los  domingos;  debe  durar  mucho  tiem- 
po con  este  pequeño  ejereicio,  y cuando  comienze 
á envejecer  puede  servir  para  una  multitud  de 
usos  domésticos. 

II.  El  cura  católico  recibe  del  gobierno  poco 
mas  de  la  mitad  de  la  renta  del  menor  de  estos 
pastores  protestantes’que  gritan  tanto  contra  la 
religión  de  plata:  8.50  francos  en  vez  de  1.500 
asignados  á los  pastores  monos  bien  reoomijensa- 
sados. 


Si  el  pastor  protestante  no  tiene  que  hacer 
gastos  para  su  culto,  no  sucede  lo  mismo  respecto 
del  cura  católico.  Hay  en  las  cei’emonias  del  cul- 
to cristiano  una  parte  material  que  cuesta  muy 
caro,  aun  en  las  mas  humildes  iglesias.  En  la 
menor  capilla  de  campo  es  nlenester  para  la  ce- 
lebración de  los  oficios  divinos,  cándeleros,  velas 
de  cera,  ornamentos  sacerdotales  de  diversos  co- 
lores, vasos  sagrados,  lienzos  de  diferentes  cla- 
ses, en  fin,  una  multitud  de  objetos  indisi)Cnsa- 
bles,  de  que  no  tienen  noticia  las  personas  estra- 
das á estos  pormenores  prácticos.  Ademas,  es 
necesario  pagar  los  empleados  de  la  Iglesia,  que 
ordinariamente  son  artesanos  (|ue  no  viven  sino 
de  su  trabajo;  ademas  de  estos  gastos  especiales, 
el  cura  es,  en  razón  de  su  ministerio,  el  primero  y 
principal  sosten  de  los  pobres  y de  todas  las 
obras  caritativas  de  la  parróquia;  cuando  su  co- 
razón no  lo  impulsase  á ello,  se  vería  obligado 
por  el  bien  parecer,  y aun  por  deber.  En  fin,  es 
necesario  que  viva,  que  se  provea  de  alimento, 
él  y la  persona  le  sirve. 

Por  poca  sinceridad  que  se  tenga,  á nadie  cau- 
sará admiración  ver  que  el  gobierno  y la  misma 
Iglesia  autoricen  á nuestros  sacerdotes  para  im- 
poner sobre  los  fieles  una  especie  de  contribución 
respecto  de  ciertas  funciones  de  su  ministerio,  á 
fin  de  suplir  á tan  grandes  desproporciones  entre 
la  renta  y los  gastos  obligatorios.  Esto  es  lo  que 
se  llama  emolumento;  es  fácil  comprender  su  in- 
dispensable necesidad.  Antes  de  la  Revolución 
los  emolumentos  eran  casi  nulos  no  se  pagaban 
las  sillas  en  las  Iglesias,  y lo  poco  que  el  sacerdo- 
te pedia  á los  fieles,  no  tenia  otro  objeto  que  ase- 
gurar el  derecho  que  tiene  el  sacerdote  de  vivir 
del  altar,  y de  recibir  de  los  cristianos  la  asisten- 
cia temporal,  en  cambio  de  los  bienes  espiritua- 
les que  les  trae  su  ministerio  (1). 

Los  revolucionarios  han  arreglado  todo  esto, 
han  desiiojado  de  todo  á la  Iglesia  en  nuestro 
pais,  y no  pudiendo  matarla,  la  han  robado  con 
esperanza  de  hacerla  monr  de  hambre.  No  mue- 
re, pero  esto  sucede  gracias  á la  incesante  libe- 
ralidad do  los  fieles,  á quien  el  sacerdote  se  ve 
obligado  á recurrir.  Hé  aquí  porqué  se  pagan 
ahora  los  bancos  y las  sillas;  hé  aquí  por  qué  los 
sacerdotes,  á pesar  de  su  repugnancia,  reclaman 
tales  ó cuales  pequeños  derechos  que  pesan  sobre 

(1)  EpisMu  de  San  TaUo  d los  Corintios  c.  X.  v.  II  y sig.  “Si* 
nosotros  os  traemos , los  bienes  espirituales,  ^;no  es  justo  que 
vivamos  de  vuestros  bienes  temporaiesr’  No  sabéis  que  los  mi- 
nistros del  santuario  viven  de  lo  que  se  ofrece  al  santuario,  y 
que  los  que  sirven  al  altar  viven  deL  altar?” 
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el  ptieLlo,  pero"cu70  producto  esjapenas  suficien- 
te para  cubrir  todos  los  gastos. 

¿Es’^esta  una  religión  de  plata? 

Sin  embargo  liay  una  religión  de  plata,  y yo 
voy  á deciros  quienes  son  los  que  la  profesan. ¡La 
profesan  esos^liombres'que'amontonqn  cada  año 
á sus  sociedades  públicas  ó secretas  millones  y 
millones,  que  con'la  bolsa^en  la  mano  penetran 
en  las  guardillas  de  nuestros  artesanos,  en  las 
cabañas  de  nuestros  campesinos,  y abusando  de 
la  miseria  y de  la  desgracia  van  á comprar  almas 
á precio  de  dinero!  ¡Caiga  sobre  ellos  la  ver- 
güenza de  practicar  aquello]]de  que  nos  acusan ! 


VARIEDADES 


María  al  pié  de  la  Cruz. 

María  fué  preparada  de  lejos  á la  pasión  tan 
cruel  como  ignominiosa  de  su  Hijo.  Este  que 
tantas  veces  la  habia  predicho  á sus  discipulos, 
no  la  dejó  sin  duda  ignorar  á su  Madre.  Además, 
el  destino  de  María  estaba  demasiada  é íntima- 
mente ligado  con  el  de  J esucristo,  para  que  no 
tuviese  conocimientos  mas  estensos  de  lo  que  de- 
bía sucederle,  y luces  mas  distintas  y mas  profun- 
das por  lo  tocante  al  grande  designio  de  la  re- 
dención del  género  humano,  la  cual  debia  ser  el 
fruto  de  su  muerte  violenta. 

Desde  el  principio  de  sus  predicaciones,  no  de- 
jó ella  de  observar  la  mala  disposición  que  con 
respecto  á él  tenian  los  jirincipalcs  del  pueblo. 
Ella  estuvo  informada  de  su  envidia,  de  su  odio 
de  sus  calumnias,  de  sus  maquinaciones  para 
perderle.  Vió  de  dia  en  dia  acercarse  el  monien-» 
to  fatal,  y ya,  se  deja  pensar  qué  impresión  baria 
en  su  corazón  maternal  aquella  horrorosa  pers- 
pectiva que  tenia  siempre  ante  los  ojos.  El  te- 
mor cierto  y la  previsión  de  un  mal  inevitable  es 
una  cruz  por  lo  regular  mas  insoportable  que  el 
mal  mismo:  y puede  asegurarse  que  desde  que 
estuvo  resuelta  la  muerte  de  d esus,  y que  María 
lo  supo,  sufrió  con  anticijiacion  todos  los  tor- 
mentos que  sintió  al  pié  de  la  cruz. 

Dios  que  no  queria  perdonar  mas  á la  Madre 
que  al  Hijo,  no  permitió  que  ignorase  ninguna 
de  las  circunstancias  principales  de  su  pasión; 
estas  eran  otros  tantos  golpes  que  habia  decreta- 
do descargar  sobre  ella  y de  los  cuales  no  podia 
escapar.  De  otra  parte,  en  calidad  de  madre, 
podia  dejar  do  darse  prisa  para  saber  todo  el  por- 


menor de  los  malos  tratamientos  hechos  á su 
Hijo.^  Añadid  á esto  la  manera  sobrenatural  con 
que  miraba  su  pasión,  como  el  efecto  de  su  amor 
para  con  su  Padre  y para  con  los  hombres,  lo 
cual  debia  aumentar  todavía  su  santa  curiosi- 
dad. 

Estuvo  pues  instruida  de  la  traición  de  J u- 
das,  y de  la  presa  violenta  de  Jesús,  por 
sus  mismos  apóstoles  que  estaban  presentes, 
y que  le  abandonaron.  Supo  por  Juafi,  que  lo 
presenció,  lo  que  pasó  durante  la  noche  en  la 
casa  de  Anas  y en  la  de  Caifas,  y la  sentencia 
de  muerte  pronunciada  contra  él  como  blasfemo, 
por  haberse  llamado  hijo  de  Dios.  Vióle  con  sus 
propios  ojos  conducirlo  el  dia  siguiente  al 
pretorio  de  Pilatos;  de  allí  al  palacio  de  Here- 
des y después  otra  vez  á la  casa  de  Pilatos; 
supo  por  sí  misma  ó por  la  multitud  que 
concurria,  la  manera  como  habia  sido  tra- 
tado. Estuvo  jiresente  cuando  Pilatos  subió 
públicamente  á sentarse  en  su  tribunal;  oyó  las 
acusaciones  que  se  hacian  á su  Hijo,  y ya  por  el 
furor  de  su  enemigos,  ya  por  la  debilidad  y la 
tímida  jiolítica  del  magistrado  rotóano,  conoció 
que  estaba  perdido  sin  remedio.  Estuvo  presente 
cuando  el  pueblo  le  prefirió  Barrabás,  cuando 
fué  presentado,  magullado  su  cuerpo  y desgarra- 
do por  los  azotes,  la  frente  ceñida  de  una  corona 
de  es])inas,  las  espaldas  cubiertas  de  un  viejo 
manto  de  escarlata,  y uira  caña  por  cetro  en  la 
mano;  cuando  el  pueblo  pidió  su  muerte  con  gri- 
tos furiosos  diciendo:  Quitadlo,  quitadlo;  que 
sea  crucijicado,  que  era  el  mas  infame  de  los  su- 
plicios. Ella  le  siguió  con  las  demas  mujeres 
cuando  llevaba  su  cruz  hasta  el  Calvario,  y su- 
cumbiendo bajo  su  peso,  débil  y desfallecido  casi 
á cada  paso.  Ella  estaba  presente  cuando  al  des- 
nudarle de  su  túnica,  se  renovaron  sus  heridas, 
cuando  le  éstendieron  sobre  la  cruz,  cuando  le 
atravesaron  con  clavos,  cuando  le  levantaron  á 
lo  alto  con  horribles  sacudimientos,  cuando  los 
principales  del  pueblo  y la  multitud  le  insulta- 
ban y le  ultrajaban  con  las  mas  sangrientas  irri- 
siones. ¡Qué  espectáculo  para  una  madre  tal  co- 
mo ella,  y para  la  madre  de  un  tal  hijo!  ¡cuál 
debió  ser  el  esceso  de  su  dolor!  ¡cuán  profundo! 
Pero  al  mismo  tiempo,  ¡cuán  sumisa!  ¡cuán  fir- 
me! ¡cuán  tranquila!  Su  gran  corazón  no  sucum- 
bió á su  peso:  una  gracia  estraordinaria  la  sos- 
tuvo pí^ra  que  pudiese  sufrir  mas. 

En  fin,  luego  que  pudo  se  acercó  á la  cruz  con 
Juan  y Magdalena;  se  mantuvo  en  pié,  circuns- 
tancia que  manifiesta  su  A'alor  y su  fuerza  d(d 
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todo  divina;  y en  este  estado,  fijos  los  ojos  sobro 
su  Hijo,  sin  derramar  una  lágrima,  aguardaba 
que  exbalase  el  último  suspiro.  ¿Qué  sentimien- 
tos ocupaban  entonces  su  corazón.^  No  tuvo  uno 
Ktilo  qiie  no  fuese  altamente  heroico  y sobrenatu- 
ral. Mas  fuerte  y mas  generosa  que  la  madre  de 
los  Jlacabeos,  hacia  á Dios  el  pleno  y entero  sa- 
crificio de  su  Hijo,  uniéndose  á Injusticia  del  Pa- 
dre celestial,  que  inmolaba  esta  grande  víctima 
á su  gloria;  inmolaba  con  él  este  nuevo  Isaac 
convertido  en  rescate  para  los  pecados  del  géne- 
ro humano ; ofrecía  con  toda  la  grande  fuerza  de 
su  corazón  su  muerte  por  la  salud  de  cada  uno 
de  nosotros,  y á esta  ofrenda  juntaba  la  de  *u  in- 
menso dolor.  El  sacrificio  de  la  Madre  no  se  se- 
paró del  del  Hijo:  menos  le  hubiera' costado  el  dar 
bupropia  vida,  y por  esto  es  justamente  aclama- 
da la  reina  de  los  mártires. 


CEOraCA  EELIGIOSA 


Santos. 

21  Juev.  San  Beñito  Abad  y fundador. 

22  Vior.  un  Doí/OKKS. — Sa.  Dcograeias  y Octaviano. — Ain- 

23  Sab.  San  Victo  riño. — Anima.  {tinencia.  Anima. 

Cultos. 

EN  L.V  MATKIZ  : 

Continúa  el  septenario  de  los  Dolores  de  María  Santísima, 
con  pláticas  todas  las  noches.- 

E1  Viernes  22  .á  las  í)  habrá  misa  solemne  quedando  la 
Divina  Magostad  manifiesta  todo  el  dia. 

Los  jueves  y domingos  á las  2 de  la  tarde  hay  csplicacion 
de  la  doctrina,  á los  niños. 

Los  viernes  á las  3 de  la  tarde  tiene  lugar  el  cgercicio  pia- 
doso en  reverencia  de  la  preciosísima  Sangre  del  Redentor. 

EN  LOS  EJEIICICIOS: 

Continua  el  septenario  do  Dolores,  con  pláticas  todas  las 
noches. 

EN  LA  caridad: 

Continua  gl  septenario  do  Dolores. 


¡Qué  sublime  lección  nos  dá  aquí  María!  ¡y 
cuan  especialmente  es  en  esta  ocasión  el  perfec- 
to modelo  de  las  almas  interiores,  á quienes 
Dios  hace  pasar-por  las  últimas  pruebas!  Sus  pe- 
nas son  estremas,mas  ¿son  acaso  comjiarables  con 
las  suj-as?  No  se  lamenten  pues,  antes  bien,  para 
sostenerse,  fijen  los  ojos  sobre  esta  Madre  de  do- 
lor, é invóquenla  para  obtener  por  medio  de  su 
intercesión  el  imitar  su  firmeza,  su  constancia  y 
su  generosidad.  Después  de  Jesús  crucificado,  el 
mejor  libro  para  ellas  es  María  al  pié  de  la  cruz. 

' {Interior  de  Jesús  y Maria.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Escuela  de  caridad. — Hace  unos  dias  que 
se  abrió  una  escuela  de  caridad  para  niñas  po- 
bres en  una  jiarte  del  establecimiento  que  ocupa 
el  Asilo  de  Mendigos  en  la  Union. 

Las  Hermanas  de  Caridad  que  dirigen  a^uel 
Asilo  con  las  encargadas  de  educar  esas  niñas 
pobres. 

Felicitamos  á la  Comisión  del  Asilo  que  ha 
dotado  á la  Union  de  una  nueva  escuela  en  que 
las  niñas  pobres  reciben  una  educación  sólida  y 
religiosa  cual  saben  proporcionar  á la  niñez  las 
dignas  Hijas  de  San  Vicente  de  Paul. 

Nuevos  campeones  de  la  prensa  católica 
EN  Alemania. — La  prensa  católica  de  ^Alema-" 
nia  cuenta  con  dos  nuevos  órganos  diarios,  uno 
délos  cuales,  la  Deutsche  Rei^isseituñg  se  ¡lublica 
Bonne,  y otro,  la  Gohlenzer  Vollcszeitung Co- 
blenza.  Los  dos  prometen  ser  vigorosos  campeo- 
nes de  la  causa  de  la  Iglesia  y rechazan  todo  aco- 
modamiento con  las  ideas  modernas. 


EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Todos  los  domingos  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  ha- 
brá sermón. 

EN  LA  CONCEPCION. 

Todos  los  vienios  de  cuaresma  al  toque  de  oraciones  habrá 
sermón.  • 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Continua  la  novena  de  San  José. 

Todos  los  martes  de  cuaresma  á las  5)^  do  la  tardo  habrá 
un  ejercicio  piadoso  á San  José. 

Todos  los  viernes  á la  misma  hora  habrá  Via-crucis  y pla- 
tica. 

Todos  los  domingos  á la  misma  hora,  habrá  platica  y ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

Continua  el  septenario  de  los  Dolores  de  Maria  Santísima, 
lirecedido  de  la  corona  dolorosa. 

Habrá  en  los  martes  y viernes  de  cuaresma  un  egcrcicio 
piadoso  sobre  la  pasión  de  nuestro  amantísimo  Salvador. 

En  los  domingos  habrá  sermón  sobre  el  evangelio  del  dia  á 
la  hora  de  la  misa  parroquial  y á las  siete  de  la  tarde  el  cger- 
cicio de  la  Via-Sacra. 

Habrá  como  en  todos  los  miércoles  del  año  la  deprecación 
á Nuestra  Señora  del  Carmen  al  toque  de  oraciones  en  segui- 
da del  santo  rosario. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION^ 

Continua  el  septenario  de  Dolores. 

Todos  los  jueves  de  Cuaresma  habrá  sermón  á la  noche. 

Los  domingos  habrá  sermón  á la  misa  mayor. 

Los  viernes  do  cuaresma  al  toque  de  oraciones  so  rezará  la 
Via-sacra. 

PARROQUIA  DE  SAN  ISIDRO  (PIEDRAS) 

Continua  al  toque  de  oraciones  el  septenario  de  Dolores. 

(Durante  la  Cuaresma) : 

Domingos — Esplicacion  del  Santo  Evangelio  en  la  misa 
parroquial  á las  10. 

Martes — Por  la  mañana  á las  8}^  misa,  y después  esplica- 
cion de  doctrina  cristiana.  Al  anochecer  después  de  rezar  el 
Rosario,  se  hará  el  egercicio  del  Via-Crucis. 

Viernes— Al  anochecer  se  rezará  la  corona  dolorosa  y des- 
pués habrá  plática. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  21 — Soledad  en  la  Matriz. 

“ 22 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salcsas. 

“ 23 — Visitación  en  las  Salesas. 
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SUJrAJlTO 


Qirxficiies  sneUilat. — La  Scninna  Sniiia  ai  jcrn>¡(tlcm — Dmnhiyo  de 
llamón — La  “Iiiternncionar'  y la  Comisión  de  Información  parla- 
meniaria;  carta  al  Krmo.  Sr.  Arzohispode  Bñrffos  (oontinuncion) 
CttCStioilCíi  pop1lI<H‘Ct<:  Conversaciones  familiares  sobre 
el  protestantismo  del  dia;  tercera  parte  (cap.  xul)  Ifoti-' 
rioíi  Getieralea.  C/'óiiica  religiosa.  Avisos. 

Cnn  esto  número  se  reparto  la  22  ? entrega  del  Hebreo  de 

Verana. 


Cuestiones  sociales. 

No  siéndonos  posible  contestar  hoy  con 
alguna  detención,  al  artículo  que  uno  de  los 
co-redactores  de  El  Siglo  nos  dedica,  bajo  el 
epígrafe  que  llevan  estas  líneas,  nos  limita- 
remos á pedir  al  colega  que  sea  mas  lógico 
á fuer  de  filósofo.,  y no  tergiverse  nuestras 
palabras  sacando  consecuencias  que  solo 
pueden  ocurrir  á quien  discuta  con  marcada 
mala  fé. 

En  el  próximo  número  nos  ocuparemos 
nuevamente  de  este  asunto. 


La  Semana  Santa  en  Jerusalem. 

Hoy  comenzamos  la  celebración  de  los 
grandes  dias  de  nuestra  Santa  Religión: 
creemos  de  oportunidad  trascribir  algunos 
párrafos  del  Itinerario  de  un- viaje  á Oriente., 
que  describe  las  festividades  religiosas  de 
Semana  Santa  en  Jerusalem. 

La  sencilla  relación  de  esas  funciones  re- 
ligiosas debe  interesar  mucho  á los  cató- 
licos; pues  manifiesta  el  respeto  de  los  mu- 
sulmanes á las  fiestas  cristianas. 

“LA  SEMANA  SANTA  DE  ISO!)  EN  JERUSALEM 
DIA  21  DE  MARZO. DOMINGO  SE  RAMOS. 

‘hVntes  de  las  siete  he  ido  á la  iglesia  del  Santo 
Sepulcro  y empezaban  la  función;  el  obispo  de 
Jerusalem  celebraba  de  pontifical,  con  mucha  so- 
lemnidad; la  bendición  de  los  ramos  y palmas 
ha  tenido  lugar  delante  del  Santo  Sepulcro  en 
un‘  altar  provisional  de  plata,  que  se  coloca  en 
las  celebraciones  solemnes;  los  ramos 


olivo  y las  palmqs  verdes;  las  distribuyen  con 
profusión;  he  recibido  una,  de  la  que  procuraré 
guardar  un  pedazo:  el  oficio  se  celebró  en  el  altar 
de  Santa  María  Magdalena,  concluyendo  la  fun- 
ción después  de  las  diez.  ¡Qué  efecto  me  ha  cau- 
sado el  cauto  de  la  Pasión!  una  buena  parte 
aconteció  en  la  ya.sa  dondq  vivo,  otra  por  las  ca- 
lles que  he  venido  y el  final  en  el  templo  donde 
estoy;  cada  Semana  Santa  será  un  recuerdo  do 
este  viaje;  esto  no  se  olvida  nunca.  El  canto  de 
los  griegos  y de  los  armenios  molesta,  pues  cele- 
bran á la  misma  hora;  los  griegos  han  empozado 
la  Cuaresma  estos  dias.  Por  la  tarde  visité  al  vi- 
ce-cónsul  español,  pues  el  cónsul  no  ha  venido 
aun  desde  que  está  nombrado.  Entré  después  en 
el  Hospicio  Ruso,  vasta  serie  do  edificios,  con 
una  iglesia  en  el  centro  que  está  terminándose.” 

DIA  22. 

“Salí  por  la  puerta  de  San  Esteban,  y bajan- 
do al  valle  de  Josafat  y atravesando  el  toiTente 
Cedrón,  visité  una  iglesia  griega  subterránea  que 
llaman  el  Sepulcro  de  San  José  y María,  distante 
un  cuarto  de  hora  de  la  ciudad.  Cercano  á este 
lugar  se  halla  el  huerto  de  Getsemaní,  que  es  el 
lugar  donde  prendieron  á Jesús;  el  huerto  perte- 
nece á los  Padres  de  la  Tierra  Santa,  que  lo  cui- 
dan con  mucho  esmero  y lo  han  convertido  en 
jardin:  una  señora,  valenciana  ha  sufragado  una 
buena  parte  de  los  gastos:  existen  siete  olivos 
que  dicen  ser  parte  de  los  que  habia  cuando  la 
Pasión  de  Jesús,  y yo  no  dudo  que  aquellos  ár- 
boles tienen  por  lo  menos  dos  mil  años.  Entré  en 
el  lugar  dicho  Gruta  de  la  Agonía,  que  es  el  pun- 
to donde  oró  Cristo;  en  el  dia  es  una  capilla  ca- 
tólica. Como  estaba  solo,  tomé  piedras  do  la  gru- 
ta y ramas  de  olivo  para  memoria.  A la  vuelta 
di  un  gran  rodeo,  pues  pasé  por  el  mismo  camino 
qiie  condujeron  al  Bnñor  cuando  le  prendieron, 
hasta  ir  á pasar  al  convento  de  los  Armenios, 
donde  en  aquel  tiempo  estaba  la  casa  de  Anás. 
Aquí  empezaron  las  burlas  y fué  denegado  por 
San  Pedro.  Entré  en  la  iglesia  de  los  Armenios, 
que  se  halla  adornada  con  profusión  y riqueza. 
Los  Annenios  y los  Griegos,  para  hacer  contraste 


con  los  protestantes,  pintan  imágenes  de  santos 
eran  de  por  las  paredes  y los  tedios  á mas  d('  las  muchas 
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que  adornan  siis  altares.  He  visitado  la  Catedral 
del  Patriarca,  que  se  llalla  en  construcción;  es 
gótica,  toda  de  piedra  de  sillería  y de  arquitectu- 
ra bastante  regular  y esbelta;  fuera  la  puerta  de 
Damasco  he  visto  la  gruta  donde  J eremias  com- 
puso las  Lamentaciones:  contiguos  á todas  las 
puertas  hay  cementerios  musulmanes,  pues  la 
muerte  no  les  inspira  ni  temor  ni  tristeza.” 

DIA  24. 

“Por  la  mañana,  acompañado  de  un  religioso 
español  subí  al  Monte  Olivete,  tan  célebre  en  el 
Evangelio ; mientras  subíamos  me  señaló  el  pues- 
to donde  JtíSus  lloró  y predijo  la  ruina  de  Jeru- 
saleni";  un  poco  mas  arriba  es  donde  los  Apósto- 
les, antes  de  separarse,  compusieron  el  Credo,  y 
adelantando  mas  hacia  la  cumbre  se  encuentra 
el  Ilugar  donde  Jesús  compuso  el  Padre  Nuestro; 
en  este  punto  una  señora  francesa  hace  edificar 
una  iglesia:  á la  cúspide  del  monte  hay  una  mes- 
quita  llamada  de  la  Ascensión,  por  ser  el  punto 
desde  el  cual  Jesús  subió  á los  cielos:  en  el  cen- 
tro hay  la  impresión  de  un  pié  en  una  piedra, 
que  dicen  ser  la  planta  del  de  Cristo;  la  otra  se 
trasportó  á la  Meca;  subidos  al  minarete  se  des- 
cubre una  buena  vista,  á un  lado  y á nuestros 
piés  el  valle  de  Josafat  y la  ciudad  de  Jerusalem, 
tan  distinta  de  todas  las  de  Europa,  cuyo  pri- 
mer término  lo  ocupa  el  templo  de  Salomen,  en 
el  dia  Mezquita  de  Ornar;  y por  la  otra  la  pe- 
queña población  de  Betania,  el  desierto,  el  valle 
de  Joijdan  y el  Mar  Muerto.  De  bajada  entré  en 
un  huerto  de  Getsemaní,  donde  querian  que  to- 
mase café,  pero  como  lo  habia  verificado  antes 
de  salir  de  casa,  di  las  gracias  á estos  bxienos  re- 
ligiosos. La  función  de  hoy.  Miércoles  Santo, 
tiene  lugar  en  la  Gruta  de  la  Agonía:  allí  se  can- 
tó pues  la  misa  Y la  Pasión  de  J esus  según  San 
Lucas:  ¡qué  efecto  prodxice  cuando  uno  se  en- 
cuentra en  el  mismo  punto  donde  Cristo  lloró  y 
donde  le  prendieron!  esto  no  son  las  Pirámides, 
ni  la  columna  trajana,  sin  embargo  su  imperio 
es  mayor.  U n coro  de  niños  árabes  cantó  el  Sta- 
bat  después  de  la  misa.  Las  salvas  de  artillería 
y la  mucha  gente  que  acude  á las  mézquitás  es 
por  ser  hoy  la  Pascua  de  los  turcos,  que  conti- 
nuará por  tres  dias  mas. 

A las  tres  todos  lo  peregi’inos  no  encontrába- 
mos frente  el  Santo  Sepulcro;  ha  empezado  el 
oficio  de  tinieblas  con  bastante  solemnidad;  el 
Benedictus  lo  han  cantado  como  en  la  Catedral 
de  Barcelona;  también  el  Miserere  lo  ha  cantado 
d coro  de  niños  bastante  bien.  Desde  la  ventana 


de  mi  cuarto  veia  la  iluminación  del  minarete 
de  la  Mezquita  de  Ornar,” 


Domingo  de  Ramos 

La  ciudad  mas  célebre  del  Asia  menor,  la  mo- 
rada de  la  tribu  de  Benjamin  ; la  mejor  de  las 
presas  que  David  hizo  á los  J ebuseos ; la  que  el 
Rey  Profeta  elevó  á capital  de  Judea;  la  famosa 
por  sus  edificios;  la  que  nunca  perecerá  por  el 
recuerdo  de  su  templo;  la  hija  de  Sion;  la  escoji- 
da  para  morada  de  la  Divinidad;  Jerusalem,  en 
fin,  abre  hoy  sus  puertas  para  recibir  al  salva- 
dor délas  gentes. 

Sacerdotes  y Doctores  de  la  ley,  fariséos  y he- 
rodianos,  escríbas  y saducéos,  judies  y gentiles, 
todos  anhelan  ver  al  hombre  de  los  prodigios;  al 
que  en  Jericó  restitxiyó  la  vista  al  ciego;  al  que 
enseñaba  en  la  Sinagoga,  al  que  predicaba  en  el 
lago  de  Genesaret,  al  que  restituyó  la  vida  á la 
hija  de  Jairoy  al  mancebo  do  Naim;  al  que  ce- 
de al  llanto  de  María  y premia  la  fe  de  Marta  y 
del  Centurión ; al  que  con  su  voz  mitiga  el  em- 
brabecido  mar  de  Galilea,  con  su  saliba  daba 
vista  á los  ciegos,  con  su  contacto,  oido  á los  sor- 
dos y salud  á los  enfermos;  al  que  en  el  pozo  de 
J acob  se  anuncia  á la  Samaritana  como  el  mesias 
prometido. 

El  que  tan  circundado  estaba  de  gloria,  con 
gloria  debia  ser  recibido  por  la  hija  de  Sion;  el 
que  se  elevaba  por  sus  obras  todo  divinas  sobre  • 
una  humanidad  viciada  y corromjxida,  debia  ser 
ensalzado  sobre  todos  los  conquistadores,  sobre 
todos  los  sábios;  el  que  se  humillaba,  demostran- 
do mas  su  poder  en  ocultar  los  rayos  de  su  divi- 
nidad, que  en  los  prodigios  y milagros  que  á su 
voz  se  producían,  debia  ser  exaltado  sobre  todos 
los  poderosos. 

La  luz  del  que  es  la  verdad,  eclipsa  los  débi- 
les destellos  de  la ' Sinagoga ....  La  ciencia  del 
que  es  la  sabiduría,  ilumina  la  inteligencia  de 
los  humildes  y confunde  el  orgullo  de  los  presun- 
tuosos; la  santidad  del  que  es  la  virtud,  rasga 
el  velo  de  la  simulación  fariseáica ....  La  misión 
del  que  es  ungido  del  Señor  crea  un-nuevo  sacer- 
docio ....  el  prometido  en  la  ley,  satisface  la  es- 
peranza délas  gentes;  la  voz  del  que  lee  en  el 
porvenir,  hace  enmudecer  los  oráculos  profanos 
y estingue  la  inspiración  de  los  jn-ofetas;  el  ejem- 
plo del  que  es  la  caridad,  fecundiza  en  el  cora- 
zón del  hombre  y de  la  familia  un  amor  puro  y 
sublimo;  no  una  pasión  que  corrompe,  sino  una 
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virtud  que  purifica;  la  misión  del  que  es  salvador 
de  las  gentes,  destruyelos  progresos  de  una  ci- 
vilización adulterada;  la  magostad  del  que  es  hi- 
jo do  Dios',  oscurece  el  brillo  de  los  atributos  que 
la  mundana  pompa  colocó  sobre  la  frente  de  los 
poderosos. 

La  verdad  y la  virtud,  la  sabiduría  y la  santi- 
dad; el  Ungido,  el  Profeta,  el  Hijo  de  David,  el 
Dios  hombre,  el  Salvador  de  las  gentes,  es  hoy 
objeto  de  la  veneración  de  la  bija  de  Sion,  de  ,1a 
gala  de  Judea,  de  la  joya  del  Oliente,  de  la  mas 
rica  de  sus  poblaciones,  de  la  mas  bella  de  sus 
ciudades. 

Jerusalem  gemia  en  las  tinieblas  del  error. . . . 
á Jerusalem  llega  la  luz  de  la  verdad ....  y J eru- 
salem  abriendo  sus  puertas,  canta  llena  de  ale- 
gría ¡Gloria  á la  verdad! 

Jerusalem  no  babitv  penetrado  en  los  arcanos 
de  la  ciencia. ..  .Jerusalem  sabe  que  existe  el 
que  es  el  depositario  de  la  sabiduría ....  y J eru- 
salem  sale  á su  encirentro  esclamando  ¡Gloria  á 
la  sabiduría! 

Jerusalem  estaba  encenegada  en  el  mas  detes- 
table de  los  vicios. ..  .Jerusalem  se  persuade 
que  la  virtud  quiere  penetrar  en  su  recinto ....  y 
Jeriisalem  canta  ¡Himnos  á la  virtud! 

La  Sinagoga  esplíca  las  figuras  de  su  ley  y 
medita  en  las  profecías;  en  la  Sinagoga  resuena 
el  eco  del  mas  grande  de  sus  sacerdotes,  y la  Si- 
nagoga esclama  ¡Salud  al  Sumo  Sacerdote! 

El  mundo  se  agita  en  la  esperanza  de  su  salva- 
ción....  el  muj  ido  va  á verla  realizada;  y el 
mundo  canta  loores  ¡Al  Salvador  de  las  gentes! 

La  Sinagoga,  Jerusalem  y el  Mundo  celebran 
boy  el  triunfo  de  la  verdad  sobre  el  error;  de  la 
virtud  sobre  el  vicio; de  la  caridad  sobre  el  amor; 
del  bien  sobre  el  mal;  de  la  misericordia  cobre  el 
castigo;  de  la  gracia  sobre  el  pecado. 

La  Sinagoga,  Jerusalem  y el  Mundo,  entonan 
hoy  himnos  de  victoria  al  Hijo  de  David,  al  Un- 
gido del  Señor,  al  Mesias  prometido.  ' 

Gloria  al  Hijo  de  David. . . .Loor  al  Ungido 
del  Señor ....  Salud  al  Mesias  prometido. 

Todas  las  ciudades  babian  presenciado  la  pom- 
pa triunfal  de  cien  conquistadores;  sola  Jerusa- 
lem celebra  la  del  único  Redentor. 

Aquellas,  unciendo  la  magostad  de  los  Reyes 
vencidos  al  carro  triunfal  de  los  conquistadores, 
ostentaban  la  exaltación  de  su  fuerza  bruta  y el 
vilipendio  de  su  razón;  Jerusalem  admira  la  hu- 
mildad del  que  aparece  sobre  un  jumento  como 
habia  anunciado  el  Profeta  Zacarías.  Roma  pre- 
sentaba en  sus  ovaciones  los  tesoros  arrebatados 


á los  pueblos  vencidos  ;*JerusalemUos^dones,  los 
beneficios  que  el  triunfador  habia  dispensado  á la 
humanidad.  Las  aclamaciones  del  pueblo  romano 
ahogaban  los  ayes  de  las  victimas  inmoladas  en 
el  circo;  sobre  los  himnos  de  Jerusalem  se  alzaba 
la  voz  de  los  que  á Jesús  debian  la  salvación  y 
la  vida. 

> 

Roma  enarbolaba  en  los  aires  las’águilas  y es- 
tandartes enrogecidos  con  la  sangre  dej  millares 
de  liomicidios . . . . J erusalem  tiende_j]su  ["man- 
to en  el  suelo,  cubre  sus  caminos  con  flores, 
eleva  sus  manos^al  cielo,  y nadie  llora  cuando  la 
hija  de  Sion  sonríe. . . . En  el  triunfo  de  los  con- 
quistadores, vemos  la  depravación  de  los  senti- 
mientos; en  el  de  Jesús,  la  santificación  de  la  hu- 
mildad, la  exaltación  de  la  virtud ....  Los  pue- 
blos antiguos  deificaban  al  hombre,  que  oprimía 
al  hombre ....  Jerusalem  ensalza  al  hombre  que 
parece  deja  de  ser  Dios  para  colocar  al  hombre 
mas  cerca  de  Dios  mismo.  La  dominadora  del 
mundo,  funda  su  gloria  y celebra  su  poder,  le- 
vantados sobre  montones  de  cadáveres;  Jerusa- 
lem opone  hoy  al  esi)lendor  de  la  jjompa  genti- 
licia, el  brillo  deslumbrador  de  una  celebridad 
basada  en  la  resurrección  de  los  hombres.  Allí  es 
la  muerte,  símbolo  de  la  alegría;  aquí  es  la  vida, 
expresión  de  la  solemnidad. 

La  ciudad,  señora  del  mundo  levanta  sus  mu- 
ros y sus  templos  amasando  su  algamasa  en  lagos 
de  sangre  humana:  la  ciudad  tributaria  edificad 
nuevo  templo  en  el  rocío  benéfico  de  Hernion,con 
la  lluvia  que  reanima  sus  jardines,  en  el  canal 
de  agua  perpétua  que  brota  de  las  fuentes  de 
Elira,  con  el  vapor  de  las  nubes  que  llovieron  al 
J listo  en  los  raudales  del  rio  que  sale  del  Paraíso. 

Allí  se  deprimia  al  hombre  para  evsalzar  al 
hombre;  allí  habia  de.sgraciados  y venturosos; 
aquí  honra  Dios  al  hombre  para  mas  enaltecerle; 
aquí  todos  son  felices ....  allí  habia  vencedores  y 
vencidos;  aquí  todos  son  vencedores;  allí  se  for- 
jaban liierros  para  la  esclavitud;  aquí  se  funden 
las  cadenas  de  la  ignominia ....  Allí  todo  era  gen- 
tilicio, desmoralizador;  todo  respiraba  traición, 
orgullo,  perversidad,  ensañamiento  y carnicería; 
aquí  todo  aspira  humildad,  indulgencia;  todo  es 
caridad  y mansedumbre;  allí  todo  era  humano; 
aquí  todo  es  divino. 

Levántate,  levántate  Jerusalem  sobre  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  y opon  al  dictador  que  los 
campamentos  alzaban  sobre  el  escudo  tinto  en 
sangre  humana,  el  Salvador  que  tu  recibes  en 
tus  manos,  no  armadas  del  acero  destructor,  sino 
de  la  palma  de  la  gloria,  del  laurel  del  triunfo, 
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del  ciprés  de  la  adoración,  do  la  oliva  de  la  paz, 
de  la  azucena  del  candor,  del  lirio  de  la  fidelidad, 
de  la  rosa  del  amor. 

Levántate,  levántate  Jerusalem,  y preséntate 
al  mundo,  como  la  mas  feliz  de  sus  lujas,  como 
la  mas  hermosa  de  sus  mujeres,  como  la  mas  fuer- 
te d(  sus  reirás. 

Levántate,  h vántate  Jerusalem. . . . empuña  el 
cetro  de  la  dominación  porque  tú  eres  la  f sposa 
del  Rey  de  los  reyes ....  levántate  y ocupa  el  so- 
lio del  imperio  sobre  el  mundo,  porque  la  Divini- 
dad te  ha  escogido  para  su  morada. 

Levántate  Jerusalem  y sal  á récihir  al  mas 
grande  de  los  hombres,  al  mas  ;^)oderoso,  de  los 
monarcas,  al  mas  fiel  de  los  amantes,  al  sábio.... 
al  inmaculado ....  al  principe  de  Paz  y al  Rey  de 
Gloria. 

Levántate  Jerusalem ....  adorna  tus  cienes  con 
la  diadema  del  pudor,  ciñe  tu  talle  con  el  síngu- 
lo  de  la  castidad,  y tuseno  con  el  cendal,  del  amor; 
engalánate  con  el  manto  de  la  magestad  y toma 
en  tus  manos  el  cetro  del  mundo  y la  oliva  de  la 
Paz. 

Levántate  Jerusalem ....  convoca  á tus  hijos... 
cubre  tus  calles  con  flores,  adorna  torreones  y al- 
menas con  los  tisiies  de  tus  palacios,  con  la  seda 
de  tus  salones,  alza  los  rastrillos  de  tus  puertas; 
y al  recibir  al  Salvador,  que  tus  palmas  se  incli- 
nen pean  saludar  al  Hijo  de  David;  que  tus  flores 
abran  su  cáliz  para  exhalar  su  fragancia;  que 
el  aura  disipe  las  nubes  de  tu  cielo;  que  tus  hijos 
hagan  que  el  mundo  se  prosterne,  entonando  el 
himdo  de  las  alabanzas  AL  HIJO  DE  DAVID. 

León  Carbonero  y Sol. 


La  “Internacional”  y la  Comisión  de  Informa- 

CION  PARLAMENTARIA  SOBRE  LAS  CLAEES 
OBRERAS,  POR  Z.  CASA  VAL,  DIPUTADO  Á COR- 
TES.— CARTA  AL  EXMO.  SR.  ARZOBISPO  DE 
BURGOS. 

(Continuación,.) 

IV. 

‘‘La  comisión  de  información  parlamentaria  so- 
bre el  estado  de  las  clases  obreras  pertenece,  es  - 
ccpcion  hecha  de  algún  individuo,  á la  e,scucla 
económica,  ó por  lo  menos  á la  moderna  escuela 
político-  constitucional:  es  liberal  en  su  mayoría, 
y no  pu.:d(‘  e.star  en  sas  manos  el  remedio  de  ese 


mal  contemj)oránco  que  se  manifiesta  por  la  aso- 
ciación internacional  de  t^-a bajadores. 

“Los  interrogatorios  qúe  esa  comisión,  celosa 
del  bien  público,  ha  preparado,  impreso  y repar- 
tido profusamente,  semejan  ecos  vagos  del  re- 
mordimiento que  aflige  siempre  á quien  se  en- 
cuentra ante  una  consecuencia  iini)lacable  que  le 
reclama  como  su  causa,  ó como  la  causa  de  su 
causa;  y no  es  de  admirar,  por  lo  tanto,  ene  la 
comisión,  paia  combatir  la  Internacional,  haya 
venido  á colocarse,  contra  su  propósito,  dentro 
de  los  principios  y corrientes  de  Ja  })ropia  Inter- 
nacional. La  comisión  ])odia  hacerlo  filosófica- 
mente: tenia  que  liacerlo  necesariamente  atraida, 
en  esc  órden  filosófico,  por  el  natural  instinto  de 
la  paternidad. 

“Salvo  yo,  ante  todo,  las  iirtenciones  de  los  in- 
dividuos de  la  comisión:  son  libélales,  pero  sin- 
ceros, laboriosos,  algunos  eminentes.  Quizás  ad- 
vierten, aunque  tarde,  que  han  errado  el  camino; 
que  la  tierra  que  atraviesan  no  es  la  tierra  de 
promisión,  porque  en  ella  no  se  dan  frutos  de  ía- 
lud.  Quizá  las  flores,  únicas  que  nacen  de  ella,  y 
que  escondían  los  abismos  en  que  se  ve  hoy  lan- 
zada la  sociedad,  no  los  deslumbran,  como  ántes, 
con  sus  brillantes  hojas  y coronas;  y eso  que  en 
las  últimas  discusiones  de  la  Asamblea  española 
hemos  sorprendido  á maduros  esíadisths  embna- 
gados  con  el  mortal  aroma  de  una  falsa  elocuen- 
cia. De  todos  modos,  esos  hombres  eminentes,  y 
que  yo  llamaría  heroicos  si  la  teineridad  fuese  el 
heroísmo,  al  sentir  que  la  tierra  tiembla  y desa- 
parece bajo  sus  pies,  se  detienen  asombrados,  en 
vez  de  retroceder  resueltamente,  ó andan  en- 
vueltos y empujados  por  sus  pro])ias  criaJuras, 
tristes  y obligadas  memorias  de  sus  mocedades 
políticas.  Poroso,  sin  quererlo,  son  acusadores  de 
su  culpa,  en  las  españsiones  de  un  remordi- 
miento estéril;  y sin  quererlo  y sin  pensarlo,  son 
filósofos  intemacionalistas.' 

“Que  la  comisión  ha  procedido  como  sojuzga- 
da por  un  noble  remordimiento  que  quisiera 
ahogarse  en  palabras,  lo  prueba  ese  lujo  de  in- 
terrogaciones, que  á mi  me  parecen  (y  V.  E.  me 
ha  de  permitir  la  libertad  de  decirlo),  ociosas  ó 
sobreabundantes  cuando  se  trata  de  una  iniciati- 
va que  parte  de  las  alturas  del  gobierno;  i>orque 
hay  un  ejército  de  empleados  (obreros  reforma- 
bles que  brillan  por  su  audacia  en  los  interroga- 
torios circulados),  cuya  misión  salvadora  desco- 
noceríamos i'jor  completo  si  no  tuvieran  la  de  in- 
formar anualmente,  mensualmente,  diariamen- 
te; sobre  la  riqueza  agrícola,  estractiva,  foro.stal, 
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pecuniaria;  sobre  el  grande  y peq^ueño  cultivo,  y 
sobre  la  variedad  de  cultivos,  sobre  la  riqueza 
imponible,  sobre  la  ijroporcionalidad  de  inipueS- 
tósj  sobre  la  criminalidad,  sobre  puntos  de  econo- 
mía pública,  que  en  las  circulares  de  la  comisión 
parlamentaria  sirven  solo  para  encubrir  la  po- 
breza de  los  medios,  en  relación  con  el  mal  conta- 
. gioso  de  que  ée  ven  amagadas  nuestras  muche- 
dumbres. 

‘‘Y  que  la  comisión,  como  atraída  por  el  abis- 
mo, ha  venido  á confundirse  don  sus  enemigos,  lo 
prueba  ese  sabor  materialista  de  sus  principales 
preguntas,  que  acaso  le  proporcionen  ocasión  pa- 
ra cantar  los  triunfos  de  nuestra  dorada  edad.  Los 
interrogatorios  en  este  punto  culminante  j)arecen 
una  página  arrancada  del  viejo  libro  dcM.  Tliicrs 
sobre  la  propiedad;  y acaso,  para  que  la  repro- 
ducción sea  completa,  estamos  condenados  á oir 
declarar  á la  comisión,  después  de  prolijas  inves- 
tigaciones, que  el  campesino  en  España  gana  po- 
co, pero  mejora  lentamente;  y su  hábitacion,  su 
vestido,'  su  alimento  son  superiores,  porque  son 
distintos  á los  que  disfrutaba  en  la  Edad  Media, 
y aun  en  el  dichoso  adviento  do  la  libertad.  La 
comisión  ha  de  decir  esto  del  agricultor  español, 
como  ya  se  ha  dicho  del  agricultor  francés  y ha 
de  añadir  con  creciente  entusiasmo  que  el  obre- 
ro fabril  ó mecánico  ha  elevado  su  condición'  in- 
telectual, que  su  casa  es  mas  cómoda,  y su  vesti- 
do apenas  le  distingue  en’ciertos  dias  de  su  maes- 
tro, y que  la  ganancia  de  ambos  aumenta  en  una 
cuarta,  en  una  tercera,  y aun  de  dos  terceras 
partes  respecto  de  la  que  sacaba  el  hijo  del  gre- 
mio rccopiladb  en  nuestra  antigua  legislación.  Se 
concibe  que  para  tener  el  gusto  de  propagar  tan 
satisfactorias  noticias,  la  comisión  indague  con 
afanosa  curiosidad  el  tejido,  y casi  hasta  el  color 
del  traje  del  obrero,  y en  cambio  olvide  en  su 
inquisición  el  color  de  las  creencias  religiosas: 

; pudiera  pensarse  que  se  considerañ  ya  como 
muertas  en  el  corazón  de  nuestro  j)ueblo!  Aer- 
ead es,  y esto  csplica  la  omisión,  que  los  señores 
diputados  preguntan  y exigen  que  se  les  respon- 
da dentro  de  la  Constitución  vigente,  y en  ella 
caben  todos  los  dioses.  Es  una  especie  de  panteón 
que  quisiera  levantarse  en  tierra  del  Escorial.  Es 
un  progreso  que  nos  hace  retroceder  diez  y ocho 
siglos,  pero  que  nos  coloca  de  un  salto  en  los  do- 
minios del  dérecho  moderno.  Y,  cu  efecto,  en  él 
estamos. 

■‘El  ateísmo,  según  hemos  visto,  es  el  origen 
do  la  Internacional:  su  primera  negación  os  la 
negación  de  Dios;  y hoy  mismo  leo  en  un  perió-  j 


dico  queden  el  Club  de  la  Emaucipacion  social 
que  celebraba  sus  sesiones  en  Madrid,  bajo  lós 
auspicios  de  algún  diputado,  se  han  pronuncia- 
do por  iin  infeliz  obrero  estas  palabras  notables: 
‘•'Es  necesario  destruir^  las  iglesias,  los  palacios, 
“la  pro])icdad”  Los  que  inconscientemente  pro- 
¡ ])aran  lo  primero;  los  que  dejaron  hacer  lo  segun- 
do, pues  los  i)alacios  solo  existen  en  su  visible 
artificio  de  cal  y cantó,  ¿q)odrán  oponerse  al  úl- 
timo? 

“Y  cu  tan  temeraria  empi-osa,  ¿qué  es  lo  que 
j han  de  decir  y hacer  los  Prelad'Os  de  España 
I dentro  de  la  vigente  Constitución  española? 


CUESTIONES  POPULARES 

i 

CO^'YERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

POK  MoNSK.Ñon  DK  S.'CGUU 

Tercera  parte 
XIII. 

UNA  PRUEBA  DE  NUEtO  GÉNERO  EN  FAVOR 
DEL  PROTESTANTISMO. 

A medida  que  el  protestantismo  deja  en  todas 
I las  esquinas  del  camino  los  harapos  de  la  verdad 
I y de  vida  cristiana  que  tenia  de  la  Iglesia,  se 
materialha  cada  vez  mas;  se  hace  cada  vez  mas 
la  religión  de  Lutero,  su  primer  apóstol,  y canta 
con  él:  “Beber  bien,  y comer  bien,  es  el  verdade- 
ro medio  de  ser  feliz.” 

Entre  los  paises  que  perdieron  la  fé  cuando  la 
Reforma,  se  encuentran  algunos,  á cuya  cabeza 
está  la  Inglaterra,  que  en  razón  de  su  posición 
geográfica  hacen  muy  bien  sus  negocios  en  este 
mundo,  ganan  mucho  dinero,  y saben  procurarse 
admirablemente  todos  los  goces  de  la  vida,  goces 
que  el  espíritu  moderno  parece  mirar  cada  dia 
mas  como  el  último  fin  del  hombre,  y el  único 
objeto  á que  deben  tender  todos  sus  esfuerzos. 

¡ De  esto,  ¿se  podrá  creer?  hombres  sérios,  minis- 
tros del  Evangelio,  pretenden  sacar  un  argumen- 
to invencible  contra  la  Iglesia  católica  y en  fa- 
vor del  protestantismo.  “Los  protestantes,  dicen 
ellos,  son  mas  ricos  que  los  calóiicos,Uuego_  su 
religión  es  mejor.” 

Un  pastor  francés,  autor  de  uuaj  multitud _dc 
I pequeños  libelos  protestantes  que  circulan'jior 
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las  calles,  ha  desarrollado  en  un  libro  es¡)ccial 
este  argumento  de  nuevo  jéiiero,  hecho  muy  po- 
pular entre  nuestros  vecinos  y artesanos  indife- 
rentes. Pero  se  ha  tomado  á mal,  y le  ha  venido 
la  leceion  de  aquellos  mismos,  euyos  aplausos  es  - 
peraha.  Le  Journal  des  Z>e/;nt.9,  que  sin  emhar- 
g'o  no  tiene  nada  de  católico,  ha  consagrado  á es- 
ta estrada  ])roduecion  un  trabajo  lleno  de  vigor 
y de  buen  sentido,  en  donde  vitupera  con  una 
indignación  que  le  hace  honor,  los  principios  an- 
ticristianos que  sirven  de  base  á esta  nueva  a})o- 
lojia  del  jirotestantismo.  Cito: 

“Las  naciones  católicas  y las  naciones  ¡>ro- 
testantes,  consideradas  bajo  su  trqjle  relación 
del  bienestar^  de  las  heces,  de  la  moralidad,  por 
Napoleón  Russel,  pastor.— Habiamos  abierto  es- 
te libro  eon  el  deseo  de  decir  de  él  todo  el  bien 
que  pudiéramos;  ])ero  con  lamas  buena  voluntad 
del  mundo,  nos  es  imposible  consideraido,  ni  co- 
mo un  buen  libro,  nieomo  una  buena  acción.  El 
autor. . . . ha  hecho  una  obra  cuya  última  pala- 
bra es  el  materialismo  nías  eruel-,  el  mas  insensi- 
ble, el  mas  deseonsolador.  En  verdad,  si  un  mi- 
nistro del  Evanyelio  no  tiene  otra  moral  que 
presentar  al  mundo;  si,  protestante  ó católico, 
sea  lo  que  fuere,  no  tiene  otra  conclusión  que  sa- 
car de  la  liistoria,  entcmees  no  les  ¡pieda  á los 
hombres  otra  cosa  que  alimentarse  bien,  tener 
buena  salud,  y hacer  bien  sus  negocios:  -los  mas 
líeos  serán  siempre  los  mas  virtuosos.  Esta  lec- 
tura oprime  el  corazón .... 

“M.  Roussel  ha  tenido  la  intencioii'de  compa- 
rar las  naciones  católicas  con  las  naciones  protes- 
tantes bajo  la  triple  relaeion  del  bienestar,  de  las 
luces  y de  la  moralidad.  Por  desgracia,  en  esta 
comparaeion  la  moralidad,  que  deberia  tenor  el 
primer  lugar,  no  ocupa  sino  el  último  y el  mas 
pequeño;  las  luees  vienen  en  segundo  órden,  y, 
como  el  titulo,  el  bienestar  se  manifiesta  y por 
decirlo  asi  se  amolda  sobre  el  primer  plano . . . 

“Con  gran  fuerza  de  números  (M.  Roxissel  de- 
muestra en  dos  volúmenes),  que  los  protestantes 
son  infinitamente  mas  felices  en  este  mundo  que 
los  católicos;  que  tienen  mas  rentas,  mas  acoio- 
nes  industriales,  mas  eubiertos  de  plata,  mas  ca- 
misas y mas  botas.  Hasta  ahora  habiamos  crei- 
do  nosotros  que  en  el  dia  del  juicio  final,  pon- 
dria  Dios  aun  lado  los  buenos  y á otro  los  ma- 
los; pero  en  el  sistema  de  M.  Roussel  la  huma- 
nidad se  divide  en  otras  dos  claSes:  la  de  los  gor- 
dos y le  de  \o^  flacos.  Dios  no  sondeará  ya  las 
entrañas  y los  corazones,  sino  los  estómagos.  Si 
?í.  Roussel  permitiera  á San  Pedro  guardar  la 


entrada  del  cielo,  le  daría  ciertamente  por  con- 
signa, como  en  las  Tullerias,  no  dejar  pasar  sino 
á personas  sanas  y bien  vestidas;  en  la  teolojia 
protestante  para  ser  salvos  es  de  rigoi'  un  vesti- 
do decente. 

“Es  preciso  ver  con  qué  complacencia  desar- 
rolla M.  Roussel  las  cuentas  de  todos  los  paises 
calóHcos  y de  todos  los  paises  protestantes;  es 
una  Verdadera  teneduría  de'  libros  por  partida 
doble. 

“M.  Roussel  y el  protestantismo  reinan  eomo 
señores  .sobre  el  terreno  del  bienestar:  ellos  son 
los  mas  ricos.  ¡Ved,  por  ejemplo,  el  papel  que 
re]>rosenta  esta  triste  y siicia  Irlanda  al  lado  de 
sus  hermanas  protestantes!  M.  Roussel  nos  da, 
según  un  informe  oficial,  el  balanee  de  una  par- 
ro(_[uia  de  4000  habitantes,  todos  católieos,  aña- 
de él  enfáticamente;  y estos  euatro  mil  católieos 
poseen  entre  todos  una  carreta,  un  arado,  diez  y 
seis  rastrillos,  ocho  monturas  de  hombre,  dos 
monturas  de  mujer,  siete  tenedores,  noventa  y 
tn;s  sillas,  doseientos  cxiarenta  y tres  taburetes, 
veinte  y siete  patos,  tres  pavos,  dos  eolehones, 
ocho  jergones,  oeho  candeleros  de  eobre,  tres  re- 
lojes, una  eseuela,  un^sacerdote;  ni  un  sombrero, 
ni  un  ])éndulo,  ni  un  par  de  botas,  ni  nabos, 
ni  zanahorias ....  Pero  cortemos  este  nomencla- 
I tura:  M.  Roussel  emplea  en  ella  pajinas  enteras; 
y después  de  haber  acabado  este  especie  de  visita 
al  hospital  esclama  eon  aire  de  triunfo:  “Atra- 
vesemos el  eanal,  y después  de  haber  visto  la  Ir- 
landa católiea  y sus  miserias,  contemplemos  la 
Escocia  protestante  y su  prosperidad.” 

“Así  como  los  que  tienen  ietericia  lo  ven  todo 
amarillo,  asi  M.  Roussel  va  á desenterrar  eatoli- 
cismo  hasta  en  los  rincones  en  que  no  se  hubiera 
creido  jamas  que  pudiese  anidarse.  Continuando 
su  paseo  al  rededor  del  mundo,  somete  al  mismo 
})rocedimiento  de  comparación  la  Suiza  católica 
y la  Suiza  protestante.  Hé  aquí  pues  un  viagero 
que  llega  á un  eanton  católieo,  y euyas  primeras 
palabras  son:  “¡Qué  porquería!  ¡qué  teces  tan 
amarillas,  tan  negras,  tan  lívidas!”  Estamos  de 
aeuerdo:  todos  los  católicos  son  amarillos.  He 
aquí  todavía  otra  impresión  de  viaje;  eitemos  : 
“Llegamos  á las  dos  á Fluelen;  esta  tierra  del 
catolicismo  nos  fué  anunciada  por  cuatro  indivi- 
duos con  coto,  seis  sarnosos,  media  docena  de  in- 
felices, cubiertos  de  andrajos,  tal  que  parccian 

que  acababan  de  salir  del  sepulcro ” — Como 

vemos,  esto  va  de  bueno  en  mejor,  hace  poco  los 
católicos  eran  amarillos,  ahora  son  sarnosos. 
Apartemos  nuestras  miradas  de  este  triste  espec- 
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tácnlo,  y procuremos  serenarlas  con  la  A’ista  de 
una  tierra  protestante:  “¡Cuántos  valles!  ¡qué 
cultura!  esclama  M.  Roussel,  ¡ qué  abundancia  ! 
qué  industria!  Zuricb  y sus  hermosos  alrededo- 
res me  parecen  el  asilo  de  la  sabiduría,  de  la  mo- 
deración, de  la  riqueza  y de  la  felicidad ....  En- 
tramos en  una  cabaña  en  donde  la  dueña  del  alo- 
jamiento nos  ofreció  leche,  fresas  y col,  sobre  la 
mesa  nueve  ó diez  cucharas  de  plata. . .” — ¿Ha- 
béis oido  bien.?’  ¡Qué  santos!  No  son  i)or  cierto 
esos  católicos  sarnosos  y lívidos  los  que  os  pre- 
sentarían otro  tanto!  ¿Queréis  seguirá  M.  Rous- 
sel  en  España.?’  Alli  también  con  gran  refuerzo 
de  citas  os  probará  que  los  caminos  están  mal 
cuidados,  que  las  posadas  son  sucias,  y que  en 
ella  se  come  con  cubiertos  dé  estaño;  después 
comparará  esta  tierra  del  catolicismo  con  la  In- 
glateiTa,  esa  tierra'  del  protestantismo,  que  se 
anuncia  á su  vez  por  cubiertos  de  plata,  por  ca- 
minos de  fierro,  por  ropas,  etc. 

(Continuará.) 


NOTICIAS  GENERALES 


La  “Internacional.” — Toma  gran  incre- 
mento en  Francia. 

Algunos  soldados  franceses  son  víctimas  de 
agresiones  horribles  por  parte  de  algunos  de  la 
Commune  que  vuelven  de  los  pontones. 

Háblase  de  un  Manifiesto  que  dará  en  breve 
Napoleón.  Asegúrase  que  no  es  satisfactorio  su 
' estado  de  salud. 

La  suspensión  de  los  periódicos  bonapartistas 
hace  poco  acordada,  será  en  breve  definitiva. 

Enrique  V ha  dado  otro  Manifiesto.  Asegiu-a 
en  él  que  jamás  abdicará;  que  solo  hará  las  con- 
cesiones que  sean  compatibles  con  su  honor,  y que 
nunca*será  el  Rey  legítimo  de  la  revolución.  Si- 
gue sosteniendo  la  bandera  blanca,  asegurando 
que  debe  huirse  del  cesarismo  lo  propio  que  de  la 
demagogia,  y sosteniendo  la  necesidad  de  la  mo- 
narquía cristiana.  Lo  mismo  defiende  Luis  Veui- 
llot  en  un  reciente  artículo  soberbio,  titulado 
, Veritas  liherahit. 

Los  elogios  al  citado  Príncipe  por  el  mencio- 
nado documento  son  casi  generales. 

Háblase  nuevamente  de  la  fusión.  Dias  atras 
el  conde  Werner  de  Merode  dió  un  banquete  en 
honor  del  conde  de  Paris.  Habiéndo  hablado 
este  del  Conde  de  Chambord  muy  bien,  indicó 
deseos  de  que  le  dijese  lo  que  acababa  de  mani- 


festar. El  conde  de  Paris  contestó  (j^ue  aguardaba 
solo  la  autorización  de  Enrique  V.  Dióla  ésto, 
pero  se  opuso  al  viaje  el  duque  de  Aumale.  Todo 
esto  se  asegura. 

Enrique  V ha  resuelto,  según  parece,  vivir 
mas  cerca  do  Francia. 

Visitantes  de  Pío  IX. — Leemos  en  el  Os- 
servatore  Ilomano  del  24  de  Enero: 

“'Al  medio  dia  do  hOy.SS.  AA.  II.  el  gran  du- 
que Miguel  de  Rusia,  con  la  gran  duquesa  Olga, 
su  esposa  y con  la  gran  duquesa  Maria  y el  conde 
Strogonoff  y su  respectiva  servidumbre,  se  han 
dirigido  al  Vaticano  para  ser  recibidas  en  au- 
diencia por  Su  Santidad  el  Pajia  Pió  IX. 

“SS.  AA.  II.  fueron  recibidos  con  los  honores 
debidos  á su  alta  gerarquía  y compatibles  con  las 
condiciones  en  que  actualmente  se  haya  la  Córte 
Pontificia.  - ■ j 

“La  audiencia  duró . cerca  de  tres  cuartos  do 
hora,  después  do  la  cual  Su  Santidad  se  dignó 
admitir,  á su  presencia,  á la  servidumbre  de  los 
príncipes.” 

Estos  pasaron  luego  á ver  al  Cardenal  Anto- 
nelli. 

Dicen  de  Rojia. — El  dia  3 de  Febrero  recibió 
el  Papa  al  príncipe*de  Oldemburgo  y á la  gran 
duquesa  María  de  Badén,  el  dia  anterior  le  ha- 
bla visitado  la  condesa  tle  Arnim. 

Asegúrase  que  el  Consistorio  se  reunirá  defi- 
nitivamente en  la  segunda  semana  de  Cuaresma. 

Los  CATÓLICOS  DE  FrANCIA  Y DE  InGLA- 

I 

TERRA. — Dice  un  diario  estrangero: 

“Se  obser\-n  un  gran  movimiento  entre  los  ca- 
tólicos de  Francia,  que  se  han  puesto  de  acuerdo 
con  los  de  Inglaterra.” 

Arinqué  la.noticia  no  es  detallada  merece  con- 
signarse por  estar  de  acuerdo  con  los  rumores 
que  circulan  en  Francia  sobre  próximos  aconte- 
cimientos. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

24  Dom.  de  Ramos. — Sau  Dionisio  mártir  v santa  Beatriz. 

Luna  llena  á las  9 h.  58  m.  5 s.  de  la  noche. 

25  Lunes  santo. — ítLA  Anunciación  de  Ntka.  Señor.v 

26  Mart.  santo. — Stos.  Braulio  y Manuel.  (y  s.  Ireneo. 

27  Micrc.  SANTO. — Santos  Ruperto  y Leopoldo. — Ahsfiu. 
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Culfofí. 

r.isrriliiu  ioiic«  (le  la  Soivuma  Santa. 

KM  T.A  Ar.VTKl/. : 

Hoy  .ó  las  9 lii'ncli-.ion  y procc.«ion  do  raino.s.  AHa.s  G de  la 
t:’.-.-.lc  aerj'.'ii!. 

’íarlcs  á la.s  !)  misa.  yaTTCspiial. 

!Mi('r!  olc.s  saiito  a las  d,  ¡na.itiiie.s  caTitados. 

.T’aeve:'.  santo  ."í  las  9 nisa  Solemne  y (joirmnion  general  del 
clero  y los  Esclavos  dcl  Santísimo — Alal'¿  el  malulato  ó 
lavatorio.  A las  1 maitinc’  ca. atados.  A las  G scemon  de  ins- 
titución. , 

'\'ic!nca  santo  á las  8 oficios  de  la  mañana.  A la  1 'siete 
ra’aVras  y sermón  do  as'Onfa.  A la.s  1 maitines  cantados.  A 
las  (i  síTrmon  de  soledad.  , . 

Sallado  santo  .i  la.s  8'.j  oficios  de  la  mañana,  bendición  de 
jóla,  misa  de  ¡.rloria. 

llcmii'C'o  de  rcsnrrcceion.  A las  10  :nisa  solemne  do  ponti- 
íical;  cu  s('gnida  ÜSria.  lima,  el  Obispo  de  Megara  dar.á  la 
j?''ndici'in  l’apal. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgaiios  asistan  al  acto  de 
la  bendición  gannráii  Indulgencia,  plcuari^i. 

KN  1.03  K.IICl’.OICIOS, : 

TTo;v  ;í  las  9 bendición  y procesión  de  ramos.  A las  oracio- 
lu'S  sermón. 

Martes  santo  .á  las  9 misa  parroquial,  .i  las  oraciones  ser- 
món (le  la  orna  .á  cuestas. 

Miércoles  santo:  oficios  :i  las  .'it.j  de  la  tarde. 

.Incvc.s  Santo  ,á  las  10  oficios  de  la  nianana.  Alaso'.j  oficios 
de  la  tarde. 

"Viemes  santo  .1  la.s  0 oficios  do  la  mañana.  A las  scr- 
monvde  agonía.  A las  ¡í  Via-Crucis  por  las  calles.  A Ls  ü ofi- 
cios do  la  larde,  en  seguida  sermón  de  soledad. 

Sabado  santo  á las  9 oficio.s  de  la  mañana  y bendición  de 
]>ila  y misa  de  gloria. 

EM  L.V  COMCKi’CIOX. 

líoj'  ;í  las  10  bendición  de  lo.s  ramos  y misa  soloiniic  con 
la  p-asion  cr.ntada. 

.Inevcs  santo  ii  las  10  misa  cantada  y demás  oficios.  A la 
tanie  á las  5 jnaitinca,  y en  seguida  sermón  de  la  institución. 

Viernes  santo  .á  la.s  0'^  ofmins  de  la  mañana.  la  tarde  (\ 
las  '2'.j  .sermón  de  las  siete  p)alabras.  A la.,s  í)  maitines  y ser- 
n>o:i  do  la  soledad. 

Sabado  santo  .'i  las  9’o  oficios  do  la  mañana. 

EX  E-V  CAPILLA  BE  LAH  IIKUM.VXAS. 

Hoy  luibi'.á  bendición  de  ramo.s;  y .á  la.s  fi  de  la  tarde  ser- 
món. So  b.aríin  los  oficios  do  la  mañana  los  dias  jueve.s,  vier- 
nes y sabado  santo. 

El  jncA'Os  á la  noche' liabr.á  sermón  de  institnoion,  y el  aúcr- 
nes  habrá  sermón  de  agonía. 


PARKOQULV  DE  L.V  AGUADA 

I Hoy  íl  las  9 de  la  mañana  tendr.á  lugar  la  bendición  y pro- 
cesión de  ramos,  j'  en  seguida  se  colebrar.á  la  misa  parro- 
j quial.  Al  toque  de  oraciones  so  rezará  el  rosario  y habrii  ser- 
món sobro  el  evangelio  del  dia. 

.Jueves  su'atn,  misa  solemne  á las  10  de  la  mañana.  Oficios 
I á las  G'.á  de  la  tarde  y en  seguida  el  sermón  de  institución, 
j Viernes  santo.  Oficios  á las  9)..í  de  la  mañana.  Sermón  do 
! agonfa  á la  1 do  la  tarde.  Oficios  á las  C ,de  la  tarde  y en 
seguida  la  corona  dolorosa  y el  sermón  de  soledad.  - 

Sábado  santo.  Oficios  á las  8 de  la  mañana.  En  seguida 
misa  solemne. 

Domingo  do  Pascua,  misa  solemne  y scírmon  á las  10  de  la 
mañana.  ¡ 

I'.VRltOQUIA  DE  S.VX  AGUSTIN  (UNIOX.l 

Hoy  á las  9 ' ¿ bendición  de  ramos,  Por  la  noche  Via-Crncia 

Miércoles’ santo  álas  5 de  la  tarde  maitines  cantados. 

Jtieves  santo  ;'i  las  10  misa  solemne.  A las  5 de  la  tardo 
maitines  CAntados  y sermón  de  institución. 

Viernes  santo  á las  á oficios  de  la  mañana.  A la  1 ser- 
món de  las  siete  pialabras.  A las  4 de  la  tardo  procesión  del 
santo  sepulcro.  A las  maitines  y sermón  do  soledad. 

Sabado  santo  á las  8*á  oficios  de  la  mañana  y misa  solem- 
ne do  gloria. 

Domingo  do  resurrección  á las  ¿ misa  solemne  y sermón. 

PARROQUIA  DE  S.VN  I.SIDRO  (PIEDRAS) 

Hoy  ;i  las  10  hcadiciQn  y procesión  de  ramos. 

]\I)crcoTcs  santo  á las  maitines  cantados. 

.Tueves  santo  :í  las  lOj^  oficios  de  la  mañana  y comunl-Dii 
general.  A las  2' .i  mandato.  A las  G}.¿  oficios  y después  .ser- 
món.— Estará  la  ígle.sia  abierta  toda  la  noche,  según  costum- 
bre. / 

Viernes  santo.  A las  8,  oficios.  A las  12  sermón  do  las  tres 
horas  y después  procesión  del  santo  sepulcro. 

A las  oficios,  sermón  y j)roccsion  de  la  soledad. 

Sábado  Santo  á las  8 oficios. 

Domingo  de  Resurrección.  Al  alba  misa  y despmes  proce- 
sión. 

Corte  (le  Jíaría  Santísima. 

Dia  24  Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 2~)  Nuestr.a  Sefuira  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó un  la 

Caridad. 

“ 26  Corazón  de  María  en  la  Caridad  (>  las  Hermanas. 

“ 27  Dolorosa  en  la  Caridad  ó Hermanas. 


AVISOS 


EN  I.A  IGLESIA  DE  LAS  3ALESAS : ^ 

Hoy  .■(  Ins  8 bendición  de  ramos. 

•Tuevo.s  santo  á has  8^.í  oficios  de  la  mañana. 

Viernes  santo  ;í  las  el  oficio  de  la  mañana.  A las  12 
sermón  de  la  agonía. 

El  sabado  santo  á las  7}.í  oficios  y misa  de  gloria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

Hoy  á las  bendición  y piroccsion  de  ramos. 

Miércoles  santo  .á  las4  maitines  cantados. 

Jueves  santo  á.  las  oficios  de  la  mañana.  A las  4 do  la 
t.ardc  maitines  y sermón  de  institución  ;'v  las  C)<j. 

Viernes  santo  á las  8 oficios  de  la  mañaña.  A la  2 sermón. 
A las  4 maitines.  A las  G}/^  sermón  do  soledad. 

Sabado  santo  a las  9j^  oficios  de  la  mañana. 

Domingo  de  resurrección,  .á  las  9 misa  solemne. 

PARROQUIA  DEL  CARMEN  (CORDON.) 

Hoy  á las  9 de  la  mañana  bendición  y procesión  de  palmas, 
Al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  al  quinario  de  la  sa- 
grada piasion  do  Nuestro  Señor  Jesucristo. 

.Jueves  santo  á las  10  de  la  mañana  oficios.  A las  7 de  la  no- 
che sermón  de  institución. 

Viernes  santo  á las  9 de  la  mañana  oficios.  A las  12  ejerci- 
cios de  las  siete  palabras.  A las  4 el  Via-Crucis.  AlasO).^ 
sermón  do  la  soledad  deMaría  Santísima  y piadoso  ejercicio 
con  meditación. 

Sabado  santo  .á  las  8,'á  oficio.s. 

Domingo  de  pascua  miva  de  resurrecoion  á las  4 do  la  ma- 
ñaua, 


Secretaría  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo^  Marzo  23  de  1872. 

Hallándose  equivocado  algunos  almanaques 
en  la  designación,  de  lafiesta  de  la  ANUNCIA- 
CION, de  árden.  de  SSria.  lima,  se  avisa  que  el 
LUNES  25  ES  DIA  DE  FIESTA  DE  AMBOS  PRECEP- 
TOS. 

Rafael  Yeregui — Secretario. 


El  Cura  Rector  de  la  Iglesia  Matriz  ha  de- 
terminado que  el  presente  año  no  se  recolecto 
por  las  calles  la.  limosna  acostumbrada  para 
los  gastos  de  la  Semana  Santa  que  fe  celebrará 
en  dicha  Iglesia. 

las  personas  que  gusten  contribuir  con  sus 
limosnas  podrán  hacerlo  mandándolas  entre- 
gar en  el  Bautisterio  déla  3Iatriz,(>  depositán- 
dolas en  las  alcancias  que  se  colocarán  á la 
puerta  de  la  Iglesia. 

3íontevideo,  3Iarzo  2S  de  1S72. 

INOCENCIO  M.  YEREGUI. 


Impronta  dcl  “Mensagero”  callo  Ituzaing(í>,  221. 
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. SUMARIO 

i 

/,í'.9  funchr.n  dv  Semana  Santa. — La  Semana  Sanfu  en  Jerti.'íale¡n} 
— Cuestiones  Sociajes.  Uariedade.^};  En  la  agonía  del  Salva- 
dor.— ifaría  al  pié  dcla  Crtr..  Xoticias  Ge  itérales, 
Ci'óai  ca  religiosa.  A visos. 

Con  este  número'  se  reparte  la  23?  entrega  del  Hebreo  dt 
Varona. 


Las  funciones  de  Semana  Santa. 

Han  comenzado  las  funciones  de  la  gran  Se 
mana  en  que  el  pueblo  cristiano  se  reraie  á cele- 
brar los  misterios  de  la  pasión  y muerte  del  Sal-| 
A'-ador  del  mundo. 

La  coTicurrenpia  á los  templos  e.sjieramos  que 
será  como  siempre  muy  numerosa  y que  la  devn-j 
don  y recogimiento  estarán  en  reLacion  del  ccl 
con  que  el  pueblo  católico  acude  á las  fuiicioncs| 
religiosas 

No  participamos  de  las  exageradas  y tontas 
prevenoiones  de  los  que  queriendo  alarmar  al 
pueblo  sin  motivo,  pretendian  que  se  cerrasen 
los  templos  en  los  dias  do  Semana  Santa  por  un 
simple  amago  de  eiiidcmia. 

Antes,  bien,  oreemos  que  boy  mas  que  nunca 
debe  el  pueldo  católico  acudir  á los  templos 


¿Habrá.se  visto  mayor  audacia  y desiacbatez 
para  mentir .í* 

Es  falso  que  el  año  pasado  se  hayan  hecho  las 
funciones  de  Semana  Santa  en  Buenos  Ayrcs. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  año  pasado  en  los 
^dias  de  Semana  Santa  la  fiebre  amarilla  hacía  en 
Buenos  Ayres  ios  mayores  estragos,  y que  por  la 
misma  razón  las  calles  estaban  desiertas,  los 
templos  cerrados,  y los  Párrocos  y demás  Sucer- 
^dotes  no  tenian  tiempo  para  asistir  á los  enfw- 
mos  ó.caian  heridos  del  flagelo.  Por  consiguiente 
mal  podian  hacer  las  funciones  de  Semana 
iSanta.  • . 

Si  es  tan  verdad  que  el  tal  Delta,  escritor  de 
L’  TJnitá  lialiana,  se  ha  hallado  en  los  campos 
de  batalla  y asistiendo  á los  lazaretos  durante  la 
pidemia  do  Buenos  Ayres,  como  que  en  Buenos 
Ajtcs  se  hicieron  el  año  pasado  las  funcionos  do 
Semana  Santa,  bien  puede  el  Sr.  Delta  ir  á 
mentir  á otra  parte. 


Sí 


La  Semana  Santa  en  Jerusale 
✓ 

DIA  25. — JUEVES  SAXTO. 


m. 


Por  la  mañana  se  celebran  misas  en  las  iglesias 
jiaiticipai  de  los  Santos  Saci amentos,  á orar  colinde  San  Salvador,  Flagelación  y Ecce-Homo,  por 
fervor  para  pedir  al  Señor  que  no  nos  oiivie  el|ser  la  fiesta  do  la  Encarnación.  A las  seis  empe- 


terrible  castigo  con  que  nos  amenaza  y oue  lie- 
mos'mereoido  con  nuestros  j)Ccados 

Estamos  ciertos  que  el  pueblo  mirará  con  el 
desprecio  que  se  merecen  las  indicaciones  que 
por  puro  lujo  do  indeferentismo,  han  hecho  al 
gunos,  para  que  se  cierren  los  templos  en  los 
diás  de  Semana  Santa. 

Decimos  que  esas  indicaciones  son  infundadas, 
y para  convencerse  de  ello  basta  comprender  que 


zó  la  función  en  el  Santo  Sepulcro,  que  terminó 
á las  diez  y media:  el  obispo  celebró  de  Pontifi- 
jcal,  bendijo  los  Santos  Oleos;  unas  quinientas 
personas  cumplimos  el  precepto  Pascual  y mu- 
chos con  velas  hemos  acompañado  la  procesión ; 
tres  vueltas  ha  dado  al  rededor  del  Sepulcro  y 
después  se  ha  colocado  el  Sacramento  en  el  lu- 
gar en  que  hace  1836  años,  estuvo  el  cuerpo  de 
Nuestro  Señór  Jesucristo.  En  varios  ornamen- 


casi  imperceptible  deitos  hay  los  escudos  de  España  y de  Austria.  A 


no  es  lo  mismo  un  amago 

epidemia  que  el  estado  de  verdadera  epidemia.  |la  una  y media  volvimos  a la  iglesia  para  el  la- 
uitre  os  que  han  escrito  haciendo  esas  indi-|vatorio,  función  que  se  hace  á imerta  cerrada, 
caciones  hemos  visto^  uno,  cuya  audacia  paraiptxes  estos  dias  los  católicos  tienen  el  privilec^io 
mentir  es  p-ande.  Dice  que  se  hallo  en  Buenoside  celebrar  en  el  Santo  Sepulcro  v tener  el  Sacra- 
Ayres  cuando  la  epidemia  de  la  fiebre  amarilla, ¡uxento  con  exclusión  de  las  otras  sectas  cristianas: 
y que  tino  ocasión  ue  \ei  que  en  los  dias  de  Se-gpoco  después  so  celebró  el  oficio  de  las  tinieblas 

mana  anta  aumentó  notablemente  el  mal  á cau-Wcon  la  misma  solemnidad  que  el  dia  anterior. 

sa  i e a erso  permitido  las  funciones  de  Iglesia.Hvisité  el  monumento  de  San  Salvador,  que  es  el 
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único  que  hay  en  Jerusalem;  está  dispuesto  enipropio  de  esto  lugar.  Concluida  la  íúncbn  nos 


un  altar  lateral. 

DIA  26. VIERNES  SANTO.  ' 

A las  siete  do  la  mañana  nos  reunimos  los  jic- 
regrinos  en  la  plaza  del  templo  para  esperar  que 
abrieran  la  puerta.  El  cónsul  francés  jireside 
todas  las  funciones,  pero  como  habiendo  llegado, [|de  luna, 
ha  hallado  la  puerta  cerrada  y no  la  han  abierto 
los  turcos  porque  no  habia  llegado  el  obis])o,  se 

marchó  con  sus  genízaros.  A poco  llegaron  los®  Asistí  á la  iglesia  del  Santo  Sepi*lcro  á la  fun- 
Padres  de  San  Salvador  y despucs  el  obispo,  ágcion  de  Aleluya  y por  la  tarde  se  hizo  la  procesión 
■ quien  la  guardia  turca  presentó  las  armas  yabrió^con  mucha  solemnidad.  Bajé  al  valle  de  Josafat 
la  puerta,  que  volvió  á cerrar  cuando  hubimosSval  torrente  de  Cedrón,  que  toma  nacimiento  en 
entrado  todos  los  que  nos  encontrábamos  en  lageste  punto  y desagua  después  en  el  Mar  Muerto; 


fuimos  toáoslos  que  viviiUK  s en  la  Flagelación, 
|])recedidos,  como  las  de.nr.s  noches,  del  mucha- 
cho quqllevaba  el  farol,  ] ues  no  ha  alumbrado 
en  estos  paises  y al  mismo  tiempo  por  bando  de 
policía  debe  irse  con  farol  aunque  la  noche  sea 


DIA  27. SABADO  SANTO. 


plaza.  La  función  se  celebra  en  el  Calvario,  en 
la  Crucificacion,  y cuando  en  el  Fassio  dice  que 
Jesús  inclinando  la  cabeza  esi»iró,  el  cantor,  de- 
jando su  puesto,  se  coloca  en  el  altar  de  la  Ele- 
vación de  la  Cruz,  que  iiertcnece  á los  griegos, 
y lo  canta  de  rodillas  en  el  mismo  lugar  que  Je- 
sús murió.  Como  todo  el  mundo  toma  parte  en 
las  ceremonias,  la  adoración  de  la  Cruz  se  pro 
longa  mucho;  ajirovcché  un  momento  para  en- 
trar dentro  el  sepulcro;  solo  habia  un  fraile  que 
lo  guardaba;  para  tal  Rey  tal  guardia:  la  urna  es 
de  plata;  estoy  contento  do  haber  visto  todo  esto, 
¡qué  pequeño  es  en  dimensiones,  pero  qué  gran- 
deza tiene  este  sagrario!  Poco  después  se  ha  re 
servado.  Por  la  tarde  ha  tenido  lugar  la  función 
de  tinieblas,  pero  ha  puerta  estaba  abierta.  He 
visitado  el  Cenáculo,  que  se  halla  en  Monte 


|(;1  valle  es  casi  un  cementerio  particular  de  los 
Ijudios;  los  principales  sepulcros  son  los  de  Absa- 
|lon,  Josafat,  Zacarías  y de  San  Jaime  Alfeo:  fui 
|recorriendo  el  valle  hasta  la' pequeña  aldea  de  Si- 
Moan,  pero,  ¡que  paseo  tan  triste  y melancólico! 
Desde  mi  cuarto  y particularmente  del  terrado 
contiguo  cstiendo  la  vista  por  todo  Jerusalem  y 
!el  Monte  Olivete;  la  Mezquita  de  Ornar  se  des- 
taca majestuosa  delante  de  mis  ojos;  aquí  fué  el 
Iprimer  tem¡)lo  en  que  tuvo  culto  un  solo  y ver- 
dadero Dios;  también  se  ve  la  cúpula  del  Santo 
Sepulcro,  santo  porque  es  de  Jesús:  pertenece  á 
todos  los  cultos  cristianos:  podrán  tener  estos  sus 
¡diferencias,  estar  separados  en  todo  el  resto  del 
mundo,  pero  en  este  templo  que  pertenece  á to- 
ados, todos  ruegan  juntos  y á todos  cobija  bajo  su 
iamparo  Jesús.  En  Jerusalem  no  han  quedado 


Sion;  aquí  Jesús  celebró  su  última  cena;  lospmonumentos  porque  todo  lo  de  su  historia  ha 


Apóstoles  recibieron  el  Espíritu  Santo;  los  Cru- 
zados edificaron  una  iglesia,  que  en  el  dia  es  una 
mezquita.  Por  la  noche  la  ])roocsion  empieza 
las  siete,  y concluye  á las  once  y cuarto.  La  con- 
currencia era  inmensa;  personas  de  todos  los  ri 
tos  cristianos  y musulmanes  llenaban  este^vasto 
templo:  el  obispo,  vestido  de  pontifical  presidia 
la  procesión  y detrás  el  Bajá  con  todas  las  auto- 
ridades turcas  tomaban  parte  en  esta  ceremonia 
á la  cual  habian  sido  invitadas. 

La  procesión  recorre  la  iglesia  y se  predicó  en 
italiano  en  la  capilla  Latina,  en  griego,  eií  la 
División  de  los  Vestidos,  en  turco,  en  la  de  los 
Improperios,  en  inglés,  en  la  de  la  Crucificacion, 
en  aleman,  en  la  Virgen  de  los  Dolores,  en  fran- 
cés, en  la  Eh’vacion  de  la  Cruz,  en  árabe  en  la 
Piedra  de  la  Unción,  y en  esiiañol,  en  el  Santo 


^desaparecido;  nada  quedi  de  sus  R yos,  pero  se 
;|conservan  los  lugares  que  íesus  sa  itificó  con  su 
presencia.  Todos  los  hombres  notables,  incluso 
Moisés,  hicieron  sus  revoluciones,  en  los  puestos 
mas  eminentes  de  la  esca’a  social.  Solo  Jesús  la 
hizo  en  el  punto  inferior,  rodeado  de  pobres  pes- 
cadores y muriendo  en  un  suplicio  infame,  hizo 
|de  la  Cruz  el  señal  del  culto  y hasta  en  el  dia  es 
una  condecoración  de  lujo.  En  la  vivienda  en  que 
stoy  fué  azotado,  coronado  de  espinas,  sacado  al 
balcón  y presentado  al  pueblo  que  pidió  que  le 
crucificasen.  La  calle  i.e  riíorro  ctiando  salgo, 
s la  de  la  Amargura,  por  la  c :al  ¡ só  Jesús  pa- 
ra ir  al  suplicio;  la  poesía  y la  tradición  ha 
puesto  lo  de  las  caldas,  la  Verónica  y aun  los  en- 
¡cuentros  con  su  Madre;  esto  habrá  sido  sin  duda 
para  avivar  la  devoción  de  los  eles,  pues  de  i.a- 


Sepulcro.  En  el  Calvario,  por  medio  de  un  cru-  ida  de  eso  habla  el  Evangelio,  según  el  cual  pre- 


cifijo,  cuyos  miembros  tienen  movilidad,  se  re- 
presenta el  descendimiento  de  la  Cruz;  es  un¡ 
juego  bastante  bonito,  pero  me  pareció  muy  im- 


senciaron  la  ejecución  Maria  Magdalena  y otras 
inuj eres  que  habian  venido  de  Galilea,  y lo  ob- 

Iservabande  léjos. 
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DIA  28. PASCUA  DE  RESUERECCION. 

El  oficio  se  emjiczó  á las  siete  y fué  de  pontifi- 
cal, con  ornamentos  bastante  ricos,  en  los  ciiale 
Labia  el  escudo  de  España  ; se  celebró  delante 
el  Santo  Sepulcro';  después  se  hace  una  pro- 
cesión, para  la  cual  todos  los  sacerdotes  del 
coro  se  revisten  6 con  casullas  o con  dalmáticas 
y recorre  todos  los  jiuntos  en  q’  apareció  el  ángel 
á las  mujeres  y aquellos  en  que  apareció  Jesús  á 
la  Magdalena  y á su  Madre.  Acompañado  de  un 
dragomán  del  cónsul  que,  como  todos,  lleva  un 
bastón  como  si  fuese  un  tambor  mayor,  fui  á vi- 
sitar la  Mezquita  de  Ornar,  lo  cual  no  es  fácil 
pues  es  la  que  los  mahometanos  tienen  en  ma 
veneración  después  de  ’ la'^Meca.  Está  situada  e 
punto  dcinde  estuvo  el  Templo  de  Salomón,  qm 
fué  destruido  por  Nabucodonosor,  y que  despue 
de  reedificaciones  y destrucciones,  el  Califa  Orna 
edificó  el  actual,  que  los  Cruzados  trasformaroi 
en  la  iglesia  católica  y que  Saladino  restituyó  al 
culto  que  actualmente  tiene;  es  edificio  vasto  y 
magnífico;  por  aquí  subió^Malioma  á los  cielos, 
según  el  Alcorán!  se  conserva  el  estandarte  del 
Profeta  y una  piedra  que  dicen  está  en  el  aire; en 
otra  hay  la  planta  de  un  [^pié^que  dicen  ser  de. 
Arcángel  Gabriel. 

El  recinto  és  muy  vasto,  pues  á mas  del  pala- 
cio del  Bajá,  lo  ocupan  otras  tres  mezquitas; 
consiste  la  una  en’un  templete  de  marmol  blanco 
que  llaman  de  David,  otra  en  la  iglesia  dicha  de 
la  Presentación,  edificada  por  Santa  Elena  ; 
reedificada  por  lo&  Cruzados:  es  vasto  edificio  3 
consta  de  siete  naves;  y otra  subterránea  que  di 
cen  los  turcos  que  estuvo  allí  Jesús  cuando  niño, 
pero  esto  no  tiene  fundamento  alguno;  en.  tan 
vasto  recinto  se  ven  algunas  columnas,  un  púl- 


licos  por.  la  Pascua,  los  demas  ritos  cristianos 
por  ser  domingo,  los  turcos  porque  concluyen  las 
fiestas  y los  judios  porque  empiezan  su  Pascua, 
¡esto  es,  ayer. 


Cuestiones  sociales. 


Prometimos  en  nuestro  número  anterior 
¡decir  algo  al  co-reclactor  de  El  Siglo^  que 
|por  segunda  vez  se  ocupa  de  los  funerales 
iCatülicos. 

Hoy  vamos  á ocuparnos  de  esta  discusión 
jliaciendo  ver  en  primer  lugar  á nuestro  có- 
|lega  que  procede  sin  la  lealtad  debida  en 
un  asunto  á que  parece  dar  mucha  impor- 
tancia; y en  segundo  lugar,  que  no  conoce 
las  doctrinas  de  la  Iglesia  católica  en  la 
materia  de  que  trata,  y por  eso  calumnia  al 
jcatolicismo  atribuyéndole  móviles  rastreros 
|ó  indignos  de  la  institución  de  los  sufragios 
de  los  finados. 


I. 


pito  para  los  Santones  y los  arcos  y cimientos  de 
la  puerta  Aurea,  por  la  cual  entró  triunfante 
Jesús;  : en  el  dia  se  halla  empotrada  en  la  mu- 
ralla. 

Por  la  tarde,  saliendo  por  la  puerta  de  Sion, 
estuve  paseando  por  el  campo  de  Haceldama. 
donde  hay  varios  sepulcros;  este  campo  fué  com- 
prado con  los  treinta  dineros  que  devolvió  Judas, 
que  los  habia  recibido  para  entregar  á Jesús.  De 
vuelta  me  senté,  y mirando  á J erusalem,  tenia 
delante  de  mí  el  barrio  de  los  judios,  de  este 
pueblo  que  ha  seis  mil  años  que  hace  lo  mismo, 
leyendo  el  Pentateuco  poi-  las  tardes,  y es  estran- 
jíro  en  su  propia  casa;  tiene  su  cementerio  en  el 
valle  de  Josafat  y todos  los  viernes  llora  la  ocu- 
pación del  templo  donde  sus  mayores  adoraban 
á Dios.  Hoy  todo  el  mundo  hace  fiesta;  los  cató 


Ocupándonos  de  las  rectificaciones,  per- 
mítanos el  colega  que  le  observemos  que  no 
es  cierto  que  nosotros  hayamos  ridiculizado 
la  limosna  ó la  caridad  porque  el  óbolo  sea 
pequeño.  Esta  es  una  falsedad  indisculpa- 
ble en  el  cólqga  que  lia  debido  leer  en 
nuestro  articulólas  siguientes  palabras:  Con- 
ienga  el  colega  los  arranques  de  su  entusiasmo. 
íiVo  aplauda  lanío  lo  que  es  una  pohre  idea.,  no 
oor  la  limosna  en  sí^  sino  por  el  bombo  con  que 
se  hace. 

Hemos  dicho  que  el  aviso  elogiado  por 
El  Siglo  ePa  ridículo  y nos  ratificamos. 

¿No  es  ridículo,  aun  mas,  no  es  una  os- 
jtentacion  hipócrita  el  anunciar  con  -bombo 
la  distribución  de  una  limosna  por  grande 
que  ella  sea?  Creemos  que  el  colega  si  es 
consecuente  con  esa  modestia  filosófica  que 
suelen  pretender  por  distintivo  sus  correli- 
gionarios, los  filósofos  racionalistas  y no  podrá 
menos  de  convenir  con  nosotros  que  la  li- 
mosna no  debe  hacerse  con  ostentación. 

¿Recuerda  el  cólega  las  palabras  con  que 
Jesucristo  Hijo  de  Dios,  ese  gran  filósofo 
como  lo  llaman  los  racionalistas,  reprueba 
la  limosna  de  los  fiiriseos  hecha  con  osten- 
tación? Por  si  las  ha  olvidado  se  las  recor- 
daremos. 

“Cuando  haces  la  limosna  no  hagas  to- 
car la  trompeta  delante  de  tí  como  los  hi- 
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i:>ócri^as  Lacen  en  las  Sinagogas  y en  lasRcon  tono  magistral  é infalible,  la  proposi- 
calle'’  paj’a  ser  Loni’ados  dC  los  hombres’.gcion  de  que  las  prácticas  del  culto  católico 
En  veidad  digo,  recibieron  su  galardón.  gen  nada  sirven  á los  finados,  no  teniamos 
“Mas  tú,  cuando  haces  limosna,  no  sepaaim  punto  de  partida  para  entablar  con  él 
tu  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha”  (1).  Iwna  discusión  seria.  Recuerde  el  colega 
Por  consiguiente,  al  clasificar  nosotro^nuestras  palabras  y se  convencerá  de  la  ra- 
de  j’idícula  la  publicación"  que  aplaudió  el|zon  porque  no  quisimos  entrar  'en  demos- 
cólega,  fuimos  demasiado  ])arcos-;  pues  que|traciones  que  tienen  por  base  la  infalible 


debimos  clasificarla  como  Jesucristo  de  os 
tentación  hipócrita. 

La  razón  que  tuvimos  para  no  clasificar] 
esa  manifestación  si uo  con  el  (lisl  iiitivo  de' 
ridicula,  fué  porque  sicnJo  iiiía  p(*queñez  la] 

.quedebia  distribuirse,  se  llamaba  sin  di^tin 
cion  á todos  los  pobres  ó iuválidos  de  Rue-[ 
nos  Ayres  que  no  deben  ser  pocos  despu('s|  maciones 
de  la  gueig'adel  Paraguay  y ele  la  epidemial creenci; 
del  año  pasado.  | 

Debemos  también  recordar  al  cóloga  que 
no  es  cierto  cpie  hayamos  hecho  cuestión  de 
pesos  al  contestar  á su  primer  articulo.  Si 
hablamos  del  costo  de  los  funerales  fué  pa- 
ra refutar  la  ridicula  declamación  del  có- 
lega  citando  decia: 

“¡Cuántas  veces  se  emplea  toda  una  jiobrc 
“herencia,  en  la  pompa  del  entierro  y en  la  sun- 
“tuosidad  de  un  funeral! — Y en  nombre  de  la 
“vajiidüd  y de  la  moda,  del  fanatismo  y la  preo- 
‘cupacion,  se  comete  nn  crimen  sin  disculpa,  de- 


verdad  do  nuestra  fé,  qiu'  el  colega  no  ad- 
mito, y c|uc  por  consiguiente  Larian  inter- 
ininablo  esta  discusión. 

lié  aquí  nuestras  palabras  ; “'Como  el  có- 


lera no  tien<‘  mas  religión  que  su  razón,  es 

1 


cusamos  entrar  en  otras  ccnsnteraciones 
mas  ('le\ada':  dignas  (.ue  todas  sus  decla- 

(|ue  nf>s  sugieri'  nuestra  fé  y 
as  católicas,  con  lo  que  le  laanifé.sta- 
riainos  los  errorc-s  en  que  cae  al  reprobar 
en  general  como  lo  hace,  los  sufragios  que 
hace  la  iglesia  católica,  c].^^ificáudolos  do 
ceremonias  ficticias 

Sin  embargo,  para  cpie  el  colega  vea  que 
no  nos  falta  razones  para  evidenciar  la  fiil- 
sedad  de  sn  afirmación,  vamos  aIioi,’a  ni  de- 
mostrarle que  lejos  de  ser  los  funerales 
unas  cercmonia.s  íarsáicas  y engañosas,  co- 
mo él  lo  afirma,  son  una  manifestación  de 
respeto  y una  obra  Me  verdadera  caridad 


“jando  én  la  miscila  á una  familia,  sin  pan  ni  practicamos  con  los  finados,  con  imes- 
“cdncacion  á un  inocente.”  |tros  padres,  con  nuestros  hermanos,  con 

Confiese,  apreciable  cólega,  que  en  la  inues tros. mas  caros  amigos, 
parte  que  se  refiere  á los  funerales,  esa  noS 

es  sino  ima  exageración  poética,  inconve-1  II. 

niente  en  un  filósofo.  1 

Dice  el  coi-redactor  de  fiue  Em  h>ebe  saber  el  cólega  que  cuando  los  ca- 

Mensarjero  no  destruye  sus  demosti-aciones.Stólicos  dirigimos  al  Señor  nuestras  súplicas, 
ni  entra  á -probar  la  leyilimidad  y oracione'!,  ó pi-acticamos  las  obras 

de  los  funerales.'"  ' ide  verdadera  caridad  en  obsequio  de  nues- 

En  primer  lugar  mal  podíamos  destruí rl|tros  antepasados,  lo  hacemos  con  la  firme 
demostraciones  que  no  existían;  pues  el  có-SC'iJviccion  de  que  esas  oraciones,  esas  sú- 
lega  con  im  tono  de  infalibilidad  que  Ibppbca.s  y esas  limosnas  les  serán  útiles  y no 
sienta  muy  mal  á un  filósofo  anlinfalihilisia).^^''^  üiera  exterioridad.  Que^conseguireqios 
no  hace  sino  declamad  contra  las  práciicasliilgmi  bien  para  aquellos  seres  amados-.  Esto 
católicas  que  llamamos  funerales — AfirmaMque  nos  enseña  nuestra  santa  fé  ñas  lo  dic- 
pero  no  prueba,  que  esas  prácticas  seanyta  igualmente  la  sana  razón, 
inútiles  y perjudiciales  á la  sociedad  cató-l  Pero  como  para  convencer  al  cólega  no 
lica'  que  las  costea  y manda  celebrar.  Rpodemos  hablarle  de  nuestra  fé  que  no  co- 

Ppr  consiguiente  no  era  posible  que  no-^nece  y por  eso  insulta,  no  habrá  mejores 
sotros  destruyésemos  argurnentacioiTes  qiie||í’<'izones  que  sus  propias  razones,  y por  eso 
no  existían.  Afii  mar  no  es  probar.  ivamos  pues  á valernos  de  ellas  para  con- 

En  segundo  lugar,  sino  entramos  á dc-g'^eiicerm  de  lo  que  afirmamos, 
mostrar  la  utilidad  de  los  funerales  y el  de  i Dijo  en  sn  primer  artículo:  “Los  autores 
.bcr  que  tienen  los  católicos  de  mandarlos|“de  las  líneas  que  nos  sugieren  astas  rcfioc- 
practicar,  fue  porque  sentada  por  el  cólega, |“ciones,  han  conciliado  sus  deberes  de  hijos 

i“con  sus  obligaciones  de  miembros  de  la  fii- 
(1)  Mateo,  cap.  vi,  v.  2 y íJ.  , ' ’ |j“mi]ia  liiimana  y han  sabido  comprender, 
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.“que  es  mas  justa  y mas’  santa  la  caiúdad||pliendo  su  deber  de  dar  mas  porque  recibió 
“que  la  dilapidación  de  los  caudales  en  ob-Bmas. 


“jetos  de  moda  y de  fanatismo, 

Si  esos  individuos  cumplen  con  un  deber! 
para  con  sus  padres  haciendo  una  limosna, j 
como  indudablemente  cainplirian  si  la  hicie- 
ran sin  Ostentación:  si  esa  limosna  es  útil  áj 
sus  padres,  porque  de  lo  contrario  seria  una 


Esto  no  quiere  decir  que  no  sea  acaso 
mas  meritorio  en  su  parte  personal,  el  sa- 
crificio que  haga  una  persona  o familia  de 
posición  honesta  ó pol)re  haciendo  celebrar 
un  funeral  que  menos  dispendios  le  ocasio- 
ne. Sinembargo,  tanto  el  rico  haciendo  un 


manifestación  vana;  se  sigue  que  con  nucs-igran  funeral  como  el  pobre  haciendo  otro 
tras  buenas  acciones  podemos  ser  útiles  áiinas  pequeño,  cumplen  con  un  deber  de 
nuestros  antepasados.  |orar  y practicar  la  caridad  con  sus  herma- 


nos. 


Ve  pues  el  colega  que  no  son  meras  ce- 
remonias y estcrioridades  las  que  constitu- 
yen los  funerales. 


Esto  es  lógico,  es  verdaderamente  filo 
sófico. 

Sentada  esta  verdad  que  en  varios  pár 
rafos  do  sus  artículos  viene  á confesar,  acaso| 
sin  quererlo,  nuestro  colega;  bástanos  pro-i  Por  oír^  parte,  el  cólega  está  en  un  error 
Ijarle  que  h's  funerales  son  una  obra  en  sí||ul  afirmar  que  la  Iglesia  hace  con.sistir  la 
buena  y de  verdadera  caridad  para  los  fina-Psalvacion  de  las  almas  no-  de  las  buenas  ac- 
dos,  para  convencerlo  de  la  injusticia  de  susyciones  que  practicaron  en  esta  vida,,  sino 
ataques  y de  la  ridiculez  de  sus  declama-ide  los  funerales.  * 

cienes.  S La  Iglesia  católica  nos  enseña  que  nues- 

¿Sabe  el  cólega  qué  es  un  funeral!  itra  eterna  suerte  feliz  ó dcsgraciacLi  depen- 

Vamos  á decírsélo.  pde  de  nuestras  buenas  ó malas  acciones,  de 

El  funeral,  según  se  celebra  en  la  iglesiailíi-  observancia  de  la  ley  del  Señor  ó de  su 
católica,  es  un  acto  de  su  culto,  con  el  cualidesprecio.  Pero  al  mismo  tiempo  nos  enseña 
ofrece  el  pueldo  católico  á su  Dios  los  ho-g(ine  las  almas  al  separarse  del  cuerpo  no  se 
menages  de  su  respeto  y adoración,  y alihiillan  en  pecado  mortal,  pero  no  están  agc- 
mismo  tiempo  ora  por  sus  hermanos  que  losi^iíi-s  de  otras  faltas  leves,  deben  ser  purifica- 
precedieron  en  su  enti'ada  en  la  eternidad.idas  para  entrar  gozar  do  Dios,  porque  en 
La  parte  principal  de  los  funerales  con-P'ji  cielo  nada  manchado  puede  entrar  según 
sistc  en  el  santo  sacrificio  de  la  misa  que 

un 


para  todo  católico  tiene  un  gran  valor. 


valor  infinito. 

En  segundo  lugar  las  oraciones  del  sacer- 
dote católico  unidas  á las  de  los  fieles  so  di-! 
rigen  al  Señor,  pidiendo  por  los  fh.'gdos.- 
Aliora^  bien,  quién  puede  dudar  que  el 
tributar  al  Señor  los  homenages  de  nuestro 
culto,  es  una  acción  buena,  un  deber,  y que 
debemos  hacerlo  con  toda  la  solemnidad  y \ 
magostad  que  nos  sea  posible? 

Pero  nos  olvidábamos  que  hablamos 
con  un  cólega  cuya  religión  no  tiene  culto. 

Sin  embargo,  no  podrá  menos  de  convenir 
con  nosotros  que  el  católico  siendo  católico 
tiene  el  deber  de  tributar  al  Señor  los  ma- 
yores homenages  de  veneración  y amor  por 


*lo  dice  la  Sagrada  Escritura.  Por  consi- 
guiente esta  es  una  de  las  razones  porque 


nos  impone  el  deber  de  rogar  por  los  fina- 
dos,y  esta  es  también  la  razón  de  la  impor- 
tancia que  damos  á las  buenas  obras  practi- 
cadas en  oljsequio  de  nuestros  antcpa,«ados; 
importancia  que  no  ha  podido  menos  de 
confesar  el  cólega. 

Si  el  cólega  no  participa  de  estas  creen- 
cias, nuestra  no  os  la  culpa.  Pero  tenemos 
1 derecho  de  exigirle  que  en  nombpo  del 
liberalismo  de  que  blasona,  deje  á los  cató- 
licos libres  en  el  ejercicio  de  su  culto,  res- 
pete sus  creencias  y no  pretenda  imponerles 
sus  ideas  usando  del  ridículo  y déla  falsedad. 

La  Iglesia  católica  no  hace  funerales  sino 
por  los  católicos  y ordenados  por  los  católi- 


medio  del  culto;  así  como  todos  los  hombre.^acos.  ¿Qué  importa  pues  á los  racionalistas, 
de  la  tierra  que  tienen  alguna  religión  poigincrédulos  ó ateos  que  los  católicos  gasten 
estravagante  (lúe  ella  sea,  tienen  su  culto,l-'5ns  caudales  en  el  mayor  esplendor  del  cul- 
ofrecen  sus  homenages  á su  Dios  con  la  ma-lto?  Qué  hagan  funerales  de  grande  ó peque- 
yor  solemnidad  que  les  es  posible.  Bño  costo? 

Por  consiguiente  lo  que  el  cólega  llamai  Acjuí  para  terminar  por  hoy,  nos  ocurre, 
lujo,  no  es  sino  dar  mayor  esplendor  al  cul-B(sin  alusiones  personales),  recordar  lo  que 
to  católico.  Esto  es  lo  qué  hace  aquel  queS^ccia  el  traidor  Judas  cuando  vió  que  la 
ha  recibido  del  Señor  ma^mres  bienes  cum-HMagxlalena  había  derramado  con  grande  iu- 
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jo  un  vaso  de  bálsamo  precioso  en  honor  del 
Salvador.  ¿Po/’  qué  se  ha  de  desperdiciar  este 
lálsamo  precioso,  decía  Judas.  For  qué  no  se 
vende  cu  tremía  dineros  y se  da  á los  pobres? 

Espi  Im  sido  y será  siempre  la  constante] 
declamación  de  los  malos  cristianos  y de] 
los  enemigos  del  catolicismo  contra  las  so 
Icmnidades  religiosas. 

¿^Por  qué  lo  que  se  gasta  en  el  culto  noL 
ha  de  darse  á los  pobres']  Esta  declamacionlf 
á mas  de  tener  por  lo  general  un  móvil  nada 
digno,  como  sucedió  con  el  falso  ;>póstol,  es^ 
injusta  y no  tiene  razón  de  ser  hablando^ 
del  catolicismo. 

¿Pues  qué,  quienes  son  h's  primeros  cn^í 
practicar  la  verdadera  caridad,  s^io  los  ver-^i 
daderos  católicos? 

Donde  se  hallan  las  verdaderas  institucio 
nes  de  caridad  y estas  en  gran  número, sino] 
en  la  iglesia  católica? 

Afírmar  lo  contrario  seria  el  colmo  delf; 
cinismo. 

Es  pues  altamente  injusta  la  recrimina-p 
cion  que  desde  Judas  hasta  nuestros  dias^ 
viene  haciéndose  contra  la  iglesia.  | 

Los  estrechos  límites  que  podemos  dar  á| 
éste  artículo  solo  nos  ha  permitido  enunciar^ 
algunas  ideas. . 

Podríamos  estendernos  en  otras  conside-¡ 
raciones  basadas  en  nuestras  creencias  ca- 
eólicas,  pero  este  no  es  el  terreno  en  que| 
hallamos  al  cólega.  Por  esta  razón  y por^ 
tener  en  estos  dias  muchas  atenciones,  no| 
somos  mas  estensos.  | 

En  otra  ocasión  nos  ocuparemos  de  la| 
parte  del  artículo  del  co-redactor  de  El  >S'z-Í 
ylo  en  que  reclama  contra  nuestras  reflexio-| 
nes  sobre  las  doctrinas  de  Condorcet  y dc^ 
la  Comuna  ó Internacional. 

Por  hoy  basta. 


YAEIEDADES 


En  la  agonía  de!  Salvador. 

Llorad,  almas,  llorad,  pues  de  un  madero 
Está  pendiente  el  Hacedor  del  mundo. 
Naturaleza  con  terror  profundo 
Gima,  y lanze  suspiro  lastimero. 

Tiemble,  tiemble  de  espanto  el  orbe  entcro;| 
Luzbel  su  cetro  rompa  furibundo, 

Y arroje  de  ira  su  veneno  inmundo, 

Y despedaze  sus  entrañas  íicro. 


Cubre  tu  faz,  ó luminar  del  dia, 

Ponte  manto  sombrío,  que  tu  duelo 
Revele  al  universo  consternado. 

s. 

Angeles  santos,  llega  á su  agonía 
Vuestro  divino  Rey  crucificado! 

¡Vestid- do  luto  y de  dolor  al  cielo! 

Juan  Manuel  de  Berriozabal, 


María  a!  pié  de  la  Cruz. 

E!  paso  abriendo  por  la  plebe  impía 
De  condición  infiel,  de  lengua  varia, 

A!  leño  funeral  llega  María, 

Despojo  atroz  de  cólera  nefaria, 

Y abrazándole  amante  repetía 
Como  de  muerte  ofrenda  voluntaria; 

‘‘Ven,  hierro  crudo,  á herirme,  ven  derecho; 
“Cébate  ya  del  todo  aquí  en  mi  pecho. 

“Rey  de  mi  corazón,  con  tigo  unida 
“Téngame  en  esta  cruz  nudo  tan  fuerte, 
“Que  enlazada  á tu  vida  esté  mi  vida, 

“Y  enlazada  á tu  muerte  esté  mi  muerte; 
“Mire  también  con  una  y otra  herida 
“Mis  piés  y manos  de  la  misma  suerte. 
“Contigo  dulce  amor,  con  tigo  muero; 

“Que  vida  yo  sin  tí,  vida  no  quiero.,, 

Ni  vos  queréis.  Señor,  su  pecho  herido 
Con  otra  herida  mas  dejar  llagado. 

Si  Madre  la  nombráis,  nombre  querido, 

Que  el  corazón  le  hubiera  desgarrado. 
Cante  su  siíerte  Juan  enriquecido,* 

Con  él  cántela  yo  feliz  y amado, 

Y d'éj'enme  los  cielos  que  me  engria 
Pues  ya  puedo  llamarla  Madre  mia. 

Compasivo  la  veis  al  pié  del  leño. 

De  amor  herida,  mas  de  angustia  j’^erta. 

Que  á vos  atormentado,  á vos  su  Dueño, 
Ya  los  ojos  alzar  casi  no  acierta,- 

Y fino  acreditando  el  dulce  empeño 
De  vuestro  amor  y de  mi  dicha  cierta. 

Mi  Madre  la  llamáis,  y bienhadado. 

Hijo  á mi,  y á su  pecho  confiado. 

Madre  que  en  mí  los  ojos  bienhechores 
Fijos  tendrá  para  que  no  deslice. 

Madre  de  compasión  que  en  mis  dolores 
Bálsamo  infundirá  que  los  suavice, 

Madre  que  de  laureles  triunfadores 
Corona  me  pondrá  que  me  eternice: 

Es  el  ü-ueque  piedad,  no  desamparo. 

No  rigor;  mas  le  cuesta  ¡ay,  ay,  cuán  caro! 
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Las  llagas  de  los  pies  con  llanto  besa, 
Apa,gaclos  los  ojos  ya  le  mira, 

Y echa  de  ver  que  el  alma  á toda  priesa 
Del  cuerpo  desangrado  se  retira; 

Ve  que  el  torrente  de  la  sangre  cesa. 

Que  el  pecho  alzado  apenas  ya  respira, 
Que  al  cuerpo  herido  palidez  envuelve. 
Que  el  rostro  santo  hacia  su  Padre  vuelve. 

Ya  moribundo,  lívido,  afanoso. 

Empero  vencedor,  los  lábios  mueve, 

Y de  león  bramido  poderoso 

Da  que  las  cumbres  últimas  conmueve. 
Aun  no  la  fiei'a  Parca  el  temeroso 
Acero  levantó;  mas  ya  se  atreve; 

Ya  la  cabeza  pálido  le  inclina 
Sellando  con  morir  la  obra  divina.- 

La  tierna  Madre  de  aflicción  helada, 

Al  pié  del  árbol  sacrosanto  asiste, 

Amante,  sí  de  pena  traspasada. 

Con  pecho  varonil,  si  tanto  triste. 

Esta  fué,  Simeón,  aquella  espada. 

Para  tanto  sentir  la  preveniste. 

Y tú,  vehemente  amor,  la  mano  alargas 
Para  sumirla  en  olas  mas  amargas. 

Su  ánima  en  vano  dolorosa  intenta 
V olar  en  pos  del  alma  del  Amado ; ^ 

Mas  que  en  su  propio  corazón  alienta 
En  el  pecho  del  Hijo  desangrado. 

Madre  mia  ¡oh  dolor!  lanza  sairgrienta 
Vibrando  va  veloz  á su  costado: 

Serafines  piadosos,  rodeadla; 

Padre  de  los  consuelos,  confortadla. 

Ya  le  reclina  muerto  en  el  regazo, 

Y al  rostro  lastimero  el  siryo  iinído. 

Da  á su  difunta  vida  triste  abrazo, 

Y corazón  á corazón  prendido; 

Lazo  es  de-  amor  y de  dolor  es  lazo 
Con  igual  sentimiento  mantenido; 

Así  exhalar  la  cuita  en  ayes  quiere, 

Y el  suspiro  en  la  boca  helado  muere. 

La  pecadora  fiel  víiiculo  estrecho 
A los  piés  sacrosantos  encadena. 

Donde  aun  no  está  su  lloro  satisfecho. 

Do  brota  de  perdón  la  franca  vena. 

El  discípulo  amado  besa  el  pecho 
Con  mas  rico  favor  que  Magdalena, 

Y por  la  abierta  llaga  ya  patente 
Ve  el  ancho  corazón,  do  vida  fuente. 


En  cendales  y especies  aromosas 
Colocan  los  despojos  sacrosantos; 

La  t ierra  de  claveles,  y de  rosas 
El  sepulcro  circuyo,  y do  amarantos. 
Desciende  á las  regiones  tenebrosas 
A disipar  los  gemebundos  llantos 
El  ahna  invicta  y de  gloriosas  lumbres 
Revestir  las  cautivas  muchedumbres.  - 

Queda  la  líadre  en  fúnebres  lamentos. 
Cúbrese  de  vñudez  funesto  paño. 

Deja  mates  correr  de  sentimientos, 

Y en  triste  soledad  llora  su  daño; 

Largo  gemir  y flébiles  alientos 
Dan  al  pálido  rustro  ardiente  baño, 

Y el  ánimo  anudó  con  lazo  fuerte 
En  alta  cruz,  despojo  de  la  muerte. 

Ramón  García. 


NOTICIAS  GENERALES 


Secretaria  dee  Vicariato  Arostolico. — 
^Montevideo,  Marzo  26  de  1872.  — En  vi.^^ta  del 
|amago  de  la  epidemia  que  se  ha  notado  en  estos 
^últimos  dias,  y apesar  de  que  se  cree  alejado  ya 
^todo  motivo  de  alarma;  sin  embargo  SSria.  Tima, 
■^querienda  por  su  parte  contribuir  á que  se  quite 
^.jtoda  causa  que  pueda  favorecer  el  desarrollo  de 
;Una  ci)idemia,  usando  de  las  facultades  de  que  se 
|.halla  investido  por  la  Santa  Sede,  dispensa  á to- 
Mos  los  fieles  del  ])recepto  de  la  abstinencia  en  los 
■'^cuatro  últimos  dias  de  la  presente  semana. 

Todos  los  que  usando  de  esta  dispensa  comic- 
^ren  de  carne,  -rezarán  un  Padre  Nuestro  y Ave- 
tMaria  por  la  intención  de  Su  Santidad,  debien- 
do en  estos  dias  evitarse  la  promiscuación. 

'•  Rafael  Yeregui, — Secretario. 

La  taz.  — Según  afirma  la  prensa  política 
¿muy  en  breve  la  paz  será  un  hecho  entre  los 
^orientales. 

¡Quiéralo  el  cielo! 

Noticias  consoladoras. — Por  lo  que  dicen 
^los  diarios  de  ayer  y por  los  datos  particulares 
que  tenemos,  podemos  asegurar  á nuestros  lec- 
jtores  que  no  han  pasado  de  un  amago  los'  pocos 
casos  de  fiebre  amarilla  que  ha  habido  estos  úl- 
Itimos  dias. 

Demos  gracias  al  Señor  por  habernos  librado 
|hasta  ahora  de  tan  temble  azote,  y pidámosle 
con  fervor  que  nos  libre  de  él  en  adelanto. 
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OaONIOA  RELIGIOSA 


Sttii  top. 

28  J«ev.  SANTO — Sto«.  Sixto  y Doroteo  rnArtir.  — Abs. 
.2!)  Viem.  R-'.N'J'O. — Sto3.  Eustaquio  abad  y Cii-ilo. — Abs. 
00  Seb.  s Stos.  Juan  Clímaoo  y Pastor. — Abs. 


' Cultos. 

Distribuciones  do  la  Senraua  S£^Tl^a. 

RN  LA  MATRIZ  : 

Jueves  santo  á las  9 misa  solemne  y comunión  general  dtel] 
clero  y U)s  Esclavos  clel  Santísimo — A la  lí-.í  el  mandato  ó 
lavatorio.  A la.s  4 maitiuc.s  cantados.  A las  (i  sermón  de  ins- 
titución. 

Viernes  santo  ,á  las  8 oficios  de  la  mañana.  A la  1 siete! 
palidiras  y sermón  do  agonía.  A las- 4 maitines  cantados.' A 
las  G sermón  de  soledad. 

Sabailo  santo  a las  oficios  de  la  mañana,  bendición  de 
jila,  mi.'ía  Jo  gloria. 

Domingo  de  re-urrcccion.  A las  10  misa  solemne  do  ponti- 
fical; en  .«cguida  SSria.  lima,  el  Obispo, de  Megara  dará  laj 
Bendición  Papal.  •> 

Lo'  fieles  i^ue  confesados  j-  comulgadó.s  asistan  al  acto  de 
la  bendición  ganarán  Indulgencia  iilcnaria. 

RN  LOS  R.JERCICIOS; 

Jueve.s  Santo  á las  10  oficios  de  la  manana.  A las  5^  oficios| 
de  la  t.irde. 

Viernes  s^jnto  á las  9 oficios  de.  la  mañana.  A las  12)^  ser-! 
mon  de  ag.onía.  A las  8 Via-Crucis  por  las  calles.  A l»s  G ofi-| 
cios  de  la  tarde,  en  seguida  sermón  de  soledad. 

Sabado  santo  ¡V  las  t)  oficios  de  la  mañana  y bendición  dcS 
pila  y misa  de  gloria.  . g 

EN  LA  CONCEPCION.  ' B 

.Jueves  santo  á las  10  misa  cantada  y demas  oficios.  A lag 
tarde  á las  5 maitine.s,  y en  seguida  sermón  de  la  institución.^ 

Viernes,  santo  á las  Í)}A  oficios  do  la  mañana.  A la  tarde  áf' 
las  2j.<  sermón  de  las  siete  palabras.  A las  o maitines  y ser- 
■ mon  de  la  soledad. 


Viernes  santo,  Oficios  á la.s  0t.<  de  la  mañana.  Sermón  do 

t agonía  á la  1 do  la  tardo.  Oficios  á las  G de  la  tarde  y en 
seguida  la  corona  dolorosa  y el  sermón  de  soledad. 

Silbado  santo.  Oficios  á las  8 de  -la  mañana.  Eji  seguida 
Jmisa  solemne. 

Domingo  de  Pascua,,  misa  solemne  y sermón  á las  ÍO  de  la 
imañana. 

rARROQL'LLDE  SAN  AGUSTIN  (LTsION.1 

Jueves  santo  .1  las  10  misa  solemne.  A las  5 de  la  tarde 
^maitines  c.antados  y sermón  do  institución. 

Viernes  santo  A las  8)^  oficios  de  la  mañana.  A la  1 ser- 
¡aion  de  las  siete  palabras.  A las  4 de  la  tarde  proce.sion  del 
santo  sepulcro.  A las  maitines  y sermón  de  soledad. 

Sobado  santo  A las  oficios  de  la  mañana  y misa  solem- 

ne de  gloria. 

Domingo  do  resurrección  á las  9)^  misa  solemne  y sermón. 
rARKOQUIA  BE  SAN  ISIDRO  (riEDRAS) 

Jueves  santo  á las  10 }A  oficios  de  la  mañana  y comunión 
general.  A las  mandato.  A las  (i}4  oficios  y después  ser- 

Ímon. — Estará  la  Iglesia  abierta  toda  la  noche,  según  costum- 
bre. 

Viernes  santo.  A las  8,  oficios.  A las  12  sermón  de  las  tres 
horas  y dcsimcs  procesión  del  sai  to  sepulcro. 

A las  Oy.  oficios,  sermón  y procesión  de  la  soledad. 
"Silbado  Santo  á las  8 oficios. 

Domingo  de  llesurreccion.  Al  alba  misa  y después  proce- 
Ision. 


Corte  de  María  Santísima. 

¡Dia  28  Corazón  de  María,  en  la  Matriz. 

” 29  Concepción,  en  la  Matriz,  ó su  Iglesia. 

” iO  Dolorosa,  en  los  Egercicios  6 Salesas. 


AVISOS 


EN  I.A  CARII.LA  DE  LAS  HERMANAS. 

Se  harán  los  oficios  de  la  mañana  los  dias  jueves,  vierne.« 
y sabado  santo. 

El  jueves  ¡i  la  noche  habrá  sermón  de  institución,  y el  vier- 
nes habrá  sermón  de  agonía. 

EN  I.A  IGLESIA  DE  LAS  S.VLESAS : 


Ji7  Cura  Héctor  de  la.  Itjlcsia  Matriz  ha  de- 
terminado (¡ne  el  presente  año  no  se  recolecte 
%¡>or  las  calles  la  limosna  hcostunihrada  2mra 
|/d.s  f/a.stos  de  la  Sema  na  Santa  qtcc  se-  celebrará 
en,  dicha  Iglesia. 

Las  per. son  as  que  gusten  contribuir  con  sus 
limosnas  podrán  hacerlo  mandándolas  entre- 
g'ar  en  el  Bautisterio  de  la  Matriz,  ó d-epofúián- 
\dolas  en  las  alcancías  que  se  colocarátT á la 
puerta  de  la  Iglesia. 

Montevideo,  3Iarzo  23  de  1872. 

INOCENCIO  M.  TEREGUI. 


.Tueves  santo  á las  8)'o  oficios  de  la  mañana. 

Vienies  santo  á las  SjD el  oficio  do  la  mañana.  A las  12B 
sermón  de  la  agonía.  R 

El  sabado  santo  á las  oficios  y misa  de  gloria.  ^ 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  IT.  C-ATUCUINOS  (CORDON)  I 

Jueves  santo  á las  Oy  oficios  de  la  mañana.  A las  4 de  la| 
tarde  maitines  y sermón  de  institución  á las  Oy. 

Viernes  santo  á las  8 oficios  de  la  mañaña.  A la  2 sermon.| 
A las  4 maitines.  A las  sermón  de  soledad. 

Sabado  santo  a las  0%  oficios  de  la  mañana. 

Domingo  de  resurrección,  á las  9 misa  solemne. 

PARROQUIA  DEL  CARMEN  (CORDON.) 

Jueves  santo  á las  10  de  la  mañana  oficios.  A las  7 de  la  no- 
che sermón  de  institución. 

Viernes  santo  á la.s  9 de  la  mañana  oficios.  A las  12  ejerci-l 
cios  de  las  siete  palabras.  A las  4 el  Via-Crucis.  A las  G)ái 
sermón  de  la  soledad  deMaría  Santísima  y piadoso  ejercicioj 
con  meditación.  • 

Sabado  santo  á las  Q}4  oficios. 

Domingo  de  pascua  misa  de  resurrección  á las  4 do  la  ma-| 
ñaña. 

PARROQUIA  DE  LA  AGUADA 

•Tuovos  santo,  misa  solemne  á las  10  de  la  mañana.  Oficios* 
A las  G^.<  de  la  tarde  y en'  seguida  el  sermón  de  institución. | 
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Las  funciones  de  Semana  Santa. 

Han  terminado  las  funciones  do  la  Sema- 
na Santa. 

La  numerosa  concurrencia  que  lia  acu- 
. dido  á nuestros  templos  ha  observado  la 
circunspección  ■ y recogimiento  que  exigen 
los  solemnes  cultos  de  la  Iglesia  católica. 

El  pueblo  católico  ha  dado  una  nueva 
prueba  de  su  cultura  y piedad. 

No  ha  tenido  que  lamentarse  ningún  de- 
sorden, que  por  otra  parte  no  hubiese  sido 
estraño  que  tuviese  lugar  á causa  de,  Iq  gran 
concurrencia  que  llenaba  nuestros  templos. 

La  vigilancia  de  la  policía  ha  contribui- 
do en  gran  parto  á que  se  conservase  el 
mayor  órden. 

Los  señores  curas  y encargados  de  las 
iglesias  han  rivalizado  en  celo  y empeño 
por  dar  la  mayor  pompa  que  les  ha  sido 
posible  áv  las  solemnidades  de  la  gran  se- 
mana. 

Nos  hacemos  un  deber. en  dar  á todos  las 
mas  sencidas  felicitaciones.  Y á ellos  y al 
pueblo  católico  deseamos  las  mas  felices 
pascuas. 


La  “Internacional”  y la  Comisión  de  Informa- 

CION  PARLAMENTARIA  SOBRE  LAS  CLASES 
OBRERAS,  POR  Z.  CASAVAL,  DIPUTADO  Á COR- 
TES.— CARTA  AL  EXMO.  SR.  ARZOBISPO  DE 
BURGOS. 

(Continuación.) 

V. 

‘‘La  cortesía,  la  benevolencia,  el  amor  de  la 
patria,  el  celo  infatigable,  la  ca  í idad  ardiente, 


que  es  hoy  y siempre  el  refugio  de  tantos  inváli- 
dos del  trabajo,  han  podido  oidigar  á los  Prela- 
dos, han  determinado  á V.  E.  á decir  á la  comi- 
sión parlamentaria  qnc  se  hará  lo  posihlo  para 
contestar  á su.sjprcguntas  ; pero  Y.  E.,  en  su  alta 
perspicacia,  ha  reconocido  desde  el  primer  ins- 
tante queresa  contestación  ora  difícil,  sino  inq^o- 
siblo  del  todo,  en  su  parte  moral  y política. 

“También  yo  lo  ho  comprendido  así  al  recibir 
de  manos  de  Y.  E.  los  interrogatorios  de  la  co- 
misión; y he  ahí  por  qne  lie  empezn,do  mi  traba- 
jo buscando  ol  origen,  el  principio,  la  fonna  esen- 
cial de  luí' Internacional,  qno  es  el  primer  sínto- 
ma alarmanto'quo  ha  fijado  la  mirada  de  nues- 
tro,s  filósofos  de  la  clase  media,  ósea  de  los  hom- 
bres moderados  de  la  revolución.  Descubierto  eso 
origen,  la  contestación  ya  no  será  tan  difícil:  es 
casi  innecesaria. 

- “A  las  preguntas  de  la  comisión  parlamenta- 
ria., tan  celosa  del  bien  de  las  clases  obreras,  só- 
brelos medios  que  existen  en  las  localidades  para 
que  los  agricultore.s,  poy  ejfeniplo,  sean  socorri- 
dos en  sus  enfermedades;  sobre  el  empleo  de  las 
fincas  del  Estado  cuyo  valor  no  responda  a de- 
terminados compromisos;  sobro  los  efectos  de  la 
desamortización  civil  y eclesiástica;  sobre  el  re- 
sultado que  ha  producido  la  desaparición  do  los 
pósitos,  contestan  los  hombres  reflexivos,  los 
hombres  cristianos,  los  hombres'  del  deber,  seña- 
lando las  ruinas  de  asociaciones  inofensivas,  de 
instituciones  y títulos  seculares,  de  obras  pias  y 
graneros  piiblíc’os,  que  antes  aliviaban  el  dolor 
ignorado,  sin  nombre,  y el  dolor  do  solemnidad; 
que  repartían  la  semilla,  dejando  al  obrero  el  su- 
dor de  su  frente  para  amasar  el  pan  del  invierno; 
qne  convertían  al  colono  en  nn  pequeño  propie- 
tario, y-,  sin  darle  mas  asjiiraciones,  le  daban  mas 
medios  de  subsistencia. 

“Aquí  mismo,  me  dice  peusoiia  fidedigna,  ha- 
bía bienes  de  propios  que  so  arrendaban  en  cien 
fanegas,  y luego  han  pagado  á la  propiedad  in- 
dividual doscientas  catorce:  habla  bienes  de  un.a 
santa  comunidad  de  monjas  que  oran  incesante- 
mente por  quienes  las  han  despojado,  y esos  bie- 
nes, que  valían  cuarenta  y ocho  fanegas,  boj^  pa- 
gan ciento,  para  probar  sin  duda  cnanto  lia  ero- 
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cido  el  obrero  agrícola  en  consideración  social: 
Labia,  en  fin,  bienes  vinculados  en  una  gran  ca- 
sa noble  qne  han  vuelto  por  fortuna  á la  libre 
circulación,  arruinando,  al  verificar  esa  evolu- 
jcion  liberal,  á media  docena  de  familias  que  vi- 
vían bendiciendo  á su  generoso  señor.  Y todo 
esto  ha  sucedido  repentina,  instantáneamente,  en 
menos  tiempo  del  que  se  necesita  para  cambiar 
una  decoración  de  teatro,  por  un  sencillo  cambio 
de  instituciones. 

“A  las  preguntas  sobre  el  precio  del  ínteres 
del  dinero,  sobre  las  causas  del  abandono  de  los 
campos  por  las  ciudades,  sobre  las  cualidades  ca- 
racterísticas del  obrero  en  lo  relativo  á las  cos- 
tumbres, la  comisión  para  contestarse  á sí  misma 
al  ver  el  estrago  q'ue  en  ellas  causan  las  noveda- 
des de  los  tiempos,  mayor  en  las  ciudades  que 
en  los  campos,  dichosamente  apartados  del  mo- 
vimiento admirable  de  la  moderna  cultura.  Este 
movimiento,  sin  embargo,  es  de  concentración,  y 
lleva,  con  efecto,  á las  gentes  del  campo  á la  villa, 
á las  gentes  de  villa  á la  caiiital  de  su  provincia, 
á las  gentes  de  provincias  á Madrid,  donde  con- 
cluye de  pervertirlos  el  espectáculo  do  tanto  em- 
pleado sin  empleo,  tanto  abogado  sin  pleitos, 
tanto  médico  sin  enfermos,  tanto  escritor  sin  li- 
bros, tanto  genio  sin  esperanzas  de  posteridad. 
Y sobre  todo,  en  este  punto  hay  qiie  hacer  notar 
á la  comisión  la  inhumanidad  del  capital  bajo  el 
imperio  del  derecho,  que  es  el  imperio  de  los 
fuertes.  La  usura,  en  todas  sus  i'epugnantes  va- 
riedades, es  la  consecuencia  del  absoluto  derecho 
individual  del  rico  improvisado,  como  la  Inter- 
nacional es  la  formidable  consecuencia  de  ese 
mismo  derecho  absoluto  en  las  filas,  cada  vez 
mas  compactas,  del  proletariado.  Pero  ¿qué  es  lo 
que  ha  de  Hacer  la  escuela  llamada  constitucio- 
nal, y menos  la  económica,  contra  los  naturales 
y deseados  efectos  de  sus  libertades 

‘Tor  líltimo,  y para  no  hacer  interminable 
esta  carta,  á las  preguntas  de  la  comisión  sobre 
la  instrucción  general  que  recibe  el  labrador,  y 
su  vida  en  el  seno  de  la  familia,  el  espíritu  se 
contrista  viendo  á nuestra  santa  religión  relega- 
da al  templo  y al  altar,  viéndola  menospreciada, 
cuando  no  perseguida,  viendo  á sus  ministros 
y pastores,  no  solo  lanzados  de  la  enseñanza  pú- 
blica, sino  hasta  de  las  juntas  oficiales  de  bene- 
ficencia. Y ¿por  qué  no  decirlo  todo.^  La  Cons- 
titución se  ha  querido  enseñar  en  las  escuelas  de 
niños  de  nuestras  poblaciones  rurales:  ese  es  el 
Ev..agelio  que  en  t ninion,  publicamente  mani- 
f b-'la,  do  algiia  diputados,  y aun  ministros. 


debe  sustituir  al  Evangelio  de  Nuestro  Señor 
Jesucristo:  ese  es  el  pan  de  los  fuertes  con  que 
se  quiere  alimentar  á las  clases  obreras  para  ha- 
cer frente  á las  predicaciones  de  la  Interna- 
cional. 

‘‘En  la  historia  de  los  siglos,  sin  escluir  los  si- 
glos que  so  llaman  bárbaros,  no  se  halla  ejemplo 
igual  de  estravagancia.  A veces,  en  esos  tristes 
instantes  en  que  el  ánimo  desfallece  ante  las  ca- 
lamidades de  los  tiempos,  participo  de  los  temo- 
res de  un  gran  escritor  liberal,  aunque  creyente, 
que  indica  que  la  razón  humana  está  hoy  ame- 
nazada de  locura. 

(Continuará.) 


EXTERIOR 


Decreto  de  la  sagrada  congregación 

DE  INDULGENCIAS. 

Interrogada  diferentes  veces  la  Santa  Sedo 
acerca  del  tiempo  en  c{ue  deben  verificarse  la 
confasion  sacramental  y ta  comunión  necesarias 
para  ganar  las  indulgencias, acordó  próvidamente 
una  justa  prolongación  de  tiempo  con  el  exacto 
cumplimiento  de  las  obra.s  señaladas.  Clemente 
XIII  aprobó  un  decreto  de  la  Congregación  do 
Indulgencias  y Sagradas  reliquias,  con  fecha  31 
de  Marzo  de  1759,  por  el  que  declaraba  que  la 
confesión  requerida  para  ganar  la  Indulgencia 
en  una  fiesta  determinada,  podía  verificarse  en 
su  vijilia.  En  otro  decreto  de  9 de  Diciembre  de 
1763  aprobado  por  el  mismo  Pontifico,  se  deter- 
minó que  no  estaba  obligado  á dicha  confesión  en 
el  mismo  dia  de  la  festividad,  ó en  el  de  su  viji- 
lia, el  que  tuviera  la  laudable  costumbre  de  con- 
fesarse todas  las  semanas,  á no  tener  un  impedi- 
mento legítimo.  Bajo  el  Pontificado  de  Pió  VI, 
la  misma  Congregación  publicó  un  decreto  en  11 
de  Junio  de  1822,  en  el  que  renueva  la  concesión 
de  comulgar  en  la  vigilia  de  la  fiesta  á que  va 
aneja  la  indulgencia;  y teniendo  en  cuenta  el  es- 
caso número  de  confesores  que  había  en  Francia, 
concedió  á los  fieles  la  facultad  de  ganar  cual- 
quiera indulgencia  con  la  confesión  sacremental 
hecha  durante  la  semana  (infra  liehdomadam) 
que  jirocede  á la  festividad.  Se  pidió  también  la 
explicación  de  las  palabras  infra  liehdomadam  y 
la  referida  Congregación  por  decreto  de  15  do 
Diciembre  de  1841  definió,  que  por  aquellas  pa- 
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labras  deben  entenderse  los  oclio  dias  que  prece- 
den inmediatamente  á la  fiesta.  Mas  este  privile- 
gio de  ganar  las  indulgencias  concedidas  á una  so- 
lemnidad,confesando  durantelos  8 dias  preceden- 
tes, solo  se  concede  á los  que  tienen  la  laudable 
cost^^mbrc  do  confesarse  semanalmente.  Así  está 
declarado  en  un  decreto  de  la  Congregación  de 
Indulgencias  de  12  de  Marzo  de  1855;  en  el  cual 
se  establece  que  la  misma  regla  y privilegio  son 
aplicables  á la  indulgencia  de  l^Porciúncula.  Ul- 
timamente, con  el  objeto  de  facilitar  las  indulgen- 
cias, se  lia  preguntado  á la  susodiclia  Congrega- 
ción, si  las  referidas  concesiones  deben  entender- 
se, no  solamente  de  l(is  indulgencias  anejas  á una 
festividad  determinada  para  ganar  las  cuales  está 
señalando  el  tiempo  desde  las  primeras  vísperas 
hasta  la  puesta  del  sol  del  dia  festivo,  sino  tam- 
bién de  las  concedidas  á algunas  pi'ácticas  espe- 
ciales de  devoción,  v.  g.,  los  viernes  del  mes  de 
Marzo,  los  seis  domingos  que  ])receden  á la  fiesta 
de  San  Luis  Gronzaga,  las  cuarenta  horas  y otras 
semejantes,  las  cuales  solo  pueden  ganarse  du- 
rantcel  dia  natural.  El  decreto  que  á continua- 
ción publicamos,  estiende  á' semejantes  práticas 
de  piedad  las  concesiones  antedichas,  tanto  res-;- 
pecto  de  la  confesión  y comunión  verificadas  en 
el  dia  anterior  del  señalado  para  la  práctica  de- 
vota, como  para  la  confesión  hecha  durante  los 
ocho  dias  ulteriores,  por  el  que  tiene  la  costum- 
bre de  confesarse  una  vez  al  menos  cada  semana. 

Hé  aquí  el  anunciado  decreto: 

DECRETO  RARA  LA  CIUDAD  EL  MUNDO  DE  LA 
AUDIENCIA  DE  SU  SANTIDAD 

EL  DIA  6 DEL  MES  DE  OCTUBRE  DE  1870. 

Una  de  las  condiciones  necesaria  para  ganar 
las  indulgencias  es,  que  las  obras  mandadas  al 
efecto  se  cumplan  dentro  del  tiempo  señalado.  Y 
para  que  los  fieles  se  estimulasen  mas  á ganarlas, 
esta  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias  con 
la  aprobación  de  los  ER.  PP.  lia  procurado  faci- 
litar el  cumplimiento  de  las  mismas  obras  ó 
usando  de  interpretaciones  ámplias  y benignas,  o 
dispensando  alguna  vez  de  ellas. 

Así  por  decreto  de  19  de  Mayo  do  1759  decre- 
tó: qiíe  bastaba  la  confesión  aun  cuando  se  hi- 
ciera en  la  vís2:>era  de  la  festividad  á la  cual  se 
ha  concedido  lalndul(je,ncia;  y por  decreto  de  12 
de  Junio  de  1822,  declaró:  que  la  cotminion  se 
puede  hacer  en  la  víspera  de  la  fiesta. 

Pero  aunque  estos  indultos  son  terminantes  y 
no  dejan  lugar  á ninguna  duda  respecto  á las 


indulgencias  que  se  conceden  por  razón  de  algu- 
na festividad  propiamente  tal,  es  decir,  que  co- 
mienza desde  las  primeras  vísperas  hasta  la  puesta 
del  sol  del  mismo  dia  festivo,  de  modo  que  queda 
el  arbitrio  de  los  fieles  el  confesar  y comulgar,  ó 
bien  en  la  víspera,  ó bien  en  el  mismo  dia  festivo; 
sin  embargo  se  originaron  muchas  dudas  acerca 
do  las  Indulgencias  concedidas  con  otro  mativo 
y que  han  do  ganarse  precisamente  dentro  del 
mismo  dia,  entendiéndose  el  dia  natural,  como 
por  ejemplo  la  Indulgencia  concedida  para  los 
viernes  del  mes  de  Marzo,  los  domingos  que  pre- 
ceden á la  fiesta  de  San  Luis  Gonzaga,  las  cua- 
renta horas  y otros  casos  análogos.  Así  pue  Nues- 
tro Santísimo  Padre  el  Papa  Pió  IX  en  la  au- 
diencia tenida  el  dia  6 de  octubre  de  1870  por 
el  infrascrito  Cardenal  Perfecto  de  dicha  Con- 
gregación para  quitar  toda  duda  y para  facilitar 
mas  el  cumplimiento  de  la  confesión  y comunión 
mandó  benignamente  declarar  y decretar,  como 
por  este  decreto  se  declara  y se  decreta: ' 
tanto  la  confesión  sola , como  la  confesión 
y comunión  puede  hacerse  la  víspera  del 
dia  al  que  se  ha  concedido  Indulgencia  no 
solo  cuando  esta  se  ha  concedido  por  razón  de 
la  solemnidad  como  se  declaró  en  los  anteriores 
decretos,  sino  también  cuando  se  ha  concedido 
por  cualquiera  otro  motivo  de  devoción  ó de  pia- 
dosa ejercitacion  ó de  solemnidad,  lo  mismo 
exactamente  que  en  los  dias  mencionados  y en 
cualquiera  otros  en  que  la  Indulgencia  se  haya 
concedido  ó se  conceda  en  adelante  con  la  obliga- 
ción de  confesar  ó comulgar:  *?/  oninque  el 
tiempo  para  ganarla  se  compute  desde  el  prin- 
cipio del  dia  nahircd  y no  de^de  la  víspera  del 
dia  precedente  guardando  sin  embargo  para  las 
demas  otras  impuestas  la  regla  general  acerca 
del  modo  el  tiempo  señalado  en  las  concesiones. 

Y ademas  manifestó  Su  Santidad  que  nada  se 
innovaba  con  esto  en  cuanto  al  decreto  de  9 de 
Diciembre  de  1763  otorgado  en  favor  de  los  fie- 
les que  tienen  la  laudable  costumbi-e  de  confe- 
sé por  lo  menos  una  vez  á la  semana,  en  cuanto  á 
los  prhdlegios,  condiciones  y limitaciones  que  en 
ól  se  señalan-  No  obstando  en  contrario  ninguna 
determinación. 

Dado  en  Roma  en  la  Secretaria  de  la  misma  sa- 
grada Congregación,  el  dia  6 de  octubre  de  1870. 
— A,  Cardenal  Bizarri,  Prefecto. — A,  Colom- 
Bo,  Secretario. 

» 
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Persecución  del  catolicismo  en  Roma. 

• 

Ijiiposible  es  ponderar  cuán  liorrorosa  es  la 
persecución  que  contra  la  Iglesia  se  liace  dentro 
de  la  misma  capital  del  catolicismo.  En  vano  los 
Generales  y demas  Superiores  de  las  Ordenes  re- 
ligiosas de  Eoma,  en  vista  do  la  confiscación^  do 
sus  casas,  han  acudido  con  nuevas  instancias  á 
los  respectivos  agentes  diplomáticos,  fundados 
en  el  carácter  internacional,  'ó  mejor  universal 
que  tienen  sus  establecimientos.  En  vano  han 
hallado  en  ellos  cierta  buena  disposición  en  su 
favor.  El  gobierno  italiano  todo  lo  barrena,  y 
ahora  ha  decretado  la  evacuación  del  Noviciado 
de  los  Jesuítas  y el  Seminario  latino-americano 
que  estaba  en  el  mismo  edificio.  Dentro  de  po- 
cos dias,  la,  revolución  triunfante  entrará  en  esc 
asilo  de  piedad,  cloirde  se  ven  todavía  las  huellas 
que  en  él  dejaron,  entro  otros,  Estanislao  de 
Kostka  y Luis  de  Gonzaga;  y un  príncipe  do  la 
Casa  de  Saboya  ha  de  ser  el  que  autorice  con  su 
firma  la  profanación  de  esa  casa,  á donde  no  hace 
todavía  un  siglo  fu6  uno  de  sus  predecesores  á 
descansar  de  las  borrascas  del  mundo  y de  las 
fatigas . del  Trono.  Largo  sería  enumerar  el  sin 
fin  de  escándalos  que  debe  presenciar  la  Ciudad 
¡danta:  entierros  ateos,  casas  de  corrupción  abier- 
tas junto  á los  templos,  inscripciones  de  las  mas 
horribles  blasfemias,  impunidad  para  el  crimen, 
persecución  contra  los  periódicos  que  defienden 
la  Eeligion,  etc.,  etc.  A veces  esa  fatal  libertad 
de  que  gozan  los  impíos  produce  efectos  diame- 
tralmente opuestos  á sus  planes.  No  ha  mucho 
marcaron  durante  la  noche  con  inscripciones  re- 
volucionarias, las  casas  de  los  adictos  al  Papa. 
Pero  grande  ha  sido  su  confusion'cuando  los  dia- 
rios católicos  les  han  hecho  notar  que,  mientras 
en  el  plebiscito  del  año  pasado  solo  hubo,  segiui 
ellos,  cuarenta  y siete  votos  favorables  al  Papa; 
ellos  han  hallado,  cuando  menos,  diez  y seis  mil 
casas  habitadas  por  fiunilias  notoriamente  fieles 
á la  causa  del  Pontificado.  Mentita  est  iniqvAtas 


CUESTIONES  POPULARES 


COXt'EESACIONES  .EAMILIARES 

ííObre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

roa  Moíí3e.ñ5k  de  Segcii 
Tercera  parte 

(Conclusión  del  capítulo  Eiii.) 

‘‘No  tenemos  intención  de  acomp'añar  á M. 
Eoussel  en  todas  sus  peregrinaciones;  no  nega- 
mos la  exactitud  de  sus  cuentas,  y dejamos  al 
protestantismo  el  beneficio  de  su  plata  labrada. 
Pero  cuando  JI.  Eoussel  viajaba,  en  Irlanda,  por 
ejemplo,  ¿no  ha  sentido  jamas  el  menor  remor- 
dimiento de  conciencia.^  No  se  ha  preguntado 
nunca  á sí  mismo,  si  los  protestantes  tendrían 
alguna  parto  en  la  miseria  de  esta  tierra  católi- 
ca? ¿Si  no  representando  los  protestantes  mas 
que  la  décima  parte  de  la  población  de  Irlanda, 
han  tenido  algún  derecho  «para  hacerse  dueños 
de  todas  las  propiedades  y de  todas  las  rentas  de 
ia  Iglesia  católica?  Y cuando  M.  Eoussel,  para 
probar  que  los  católicos  no  están  opriiñidos  en 
Irlanda,  nos  dice  que  tienen  cuatro  arzobispos, 
veintitrés  obispos,  dos  mi!  quinientas  iglesias, 
mas  de  dos  mil  sacerdotés,  ¿cómo  se  esperimen- 
ta  un  poco  de  admiración  hácia  este  pueblo  de 
mendigos,  que  su  espantosa  miseria  encuentra 
conu)  proveer  al  mantenimiento  do  su  Iglesia, 
mientras  que  los  obispos  y los  ministros  protes- 
tantes viven  cómoda  y abundantemente  del  pro- 
vecho de  la  confiscación?  ¿Cómo  el  ministro  dd 
Evanjdio  no  se  acuerda  do  estas  palabras:  Yo 
“os  digo  en  verdad,  qirc  esta  pobre  viuda  ha  da- 
“do  mas  que  todos  aquellos  que  han  echado  una 
“limosna  en  el  gazofilacio;  porc^ue  todos  los  de- 
“mas  han  dado  de  lo  que  les  sobra,  pero  esta  ha 
dado  de  lo  quo  necesitaba,  do  lo  que  le  quedaba 
“para  vivir."? 

“Pero  M.  Eoussel  ha  guardado  para  la  Fran- 
cia el  mas  brillante,  el  mas  invencible  do  todos 
sus  argumentos.  Escuchadle:  “Perseguidos  du- 
rante siglos,  despojados  de  sus  bienes,  los  protes- 
tantes franceses  deberían  estar  hoy,  no  al  nivel, 
sino  mucho  mas  abajo  del  resto  déla  nación,  res- 
pecto á riquezas  ¿Sucede  así?  Si  no  quioieramos 
consultar  sino  á la  opinión  pública,  podria.nios 
decir  que  la  conciencia  del  lector  ha  respondido' 
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^‘Os  rogamos  admiréis  de  paso  el  singular  ofi- 
cio que  llena  aqüí-  la  conciemia;  pero  dejemos 
continuar  al  autor: 

“No  deseamos  afirmar  nada,  ni  aun  la  misma 
evidencúf,  sin  apoyarnos  en  documentos.  Los 
que  nos  hemos  procurado  sohre  este  punto  son 
auténticos  y de  la  mas  alta  importancia  en  la 
cuestión ....  ” — Aquí  hemos  temblado  por  el  ca- 
tolicismo. ¡Qué  va  á sucederle!  ¡qué  teja  va  a 
caérle  sobre  la  cabeza!  Tranquilicémonos:  es 
una  talega  de  pesos, -es  una  lluvia  do  pecetas. 
M.  Eoussel  nos  esplica  detalladamente  el  modo 
co_mo  se  ha  procurado  el  estracto  de  la  cuota 
nmbiliaria  pagada  por  los  protestantes  del  de- 
partamento del  Sena.  El  catálogo  está  impreso, 
lo  tiene  él,  y sobre  esta  base  calcula  que  el  tér- 
mino medio  pagado  por  todos  los  habitantes  de 
Paris  es  treinta  y tres  francos  catorce  es.  y el  pa- 
gado por  los  protestantes,  ochenta  y.seis  francos 
un  cts.  “Los  protestantes  franceses,'  dice  él,  po- 
seen j)ues  tres  veces  mas  riquezas  que  sus  com- 
patriotas católicos  romanos.  Después  de  seme- 
jante golpe,  el  catolicismo  debe  rendirse;  decidi- 
damente él  no  so  levantará  ya  de  la  cuota  mobi- 
liaria.  Pero  ¿por  qué  M.  Eoussel,  mientras  que 
estaba  ocupado  en  hacer  sus  cuentas,  no  ha  con- 
sultado también  la  cuota  pagada  por  otra  parte 
do  la  población,  á que  no  queremos  dirijir  nada 
ofensivo,  pero  que  pasa  jeneralmento  por  muy 
señalada,  queremos  decir  los  judios.!^  ¿Quién 
sabe  si  hubiera  encontrado  israelitas  aun  mas 
ricos,  y por  consiguiente  mas  virtuosos  que  los 
protestantes.!^ 

“Pero,  lo  repetimos,  no  queremos  disputar  so- 
bre los  números  do  M.  Eoussel,  ni  oscurecer  su 
triunfo.  Lo  dejamos  Eubir  sobre  su  pirámide  pi'o- 
testante  de  pesos  duros,  y cantar  en  ella  su  Glo^ 
ria  VI  excelsis.  Hubo  uno  que  dijo:  “Os  digo  en 
“verdad  que  es  muy  difícil  que  un  rico  entre  en 
“el  reino  de  los  cielos*  Os  lo  repito  : es  mas  fácil 
“que  un  camello  pase  por  el  ojo  de  una  aguja, 
“que  el  que  un  rico  entre  en  el  reino  de  los  de- 
udos.” 

“Podríamos  aun  hacer  algunas  otras  citas  que 
equivaldrían  á las  de  M.  Eoussel;  pero  no  es 
de  nuestra  competencia  hacer  un  sermón.  M. 
Eoussel  ha  creído  quizá  sinceramente  hacer  un 
libro  moral  y religioso  ; y el  espíritu  de  secta  le 
ha  cegado,  y sentimos  tener  qne  repetir  que  sus 
conclusiones  son  esencialmente  materialistas. 

Eirmado:  J.  Leynoyne.” 


Resurrección  y ascensión. 

Recibe  albricias.  Reina  délos  cielos; 

No  te  enluten  ios  ojos  mas  pesaros; 

En  risa  cambia  ya  los  desconsuelos; 

Ciñe  rosa  y jazmín,  ponte  collares; 

Caigan  del' hombro  gemebundos  velos 
De  soledad,  renueva  los  cantares. 

Reviva  el  corazón f que  ya  tu  Hijo 
Resucitó  feliz,  como  él  lo  dijo. 

Muy  mas  fulgente  luz  que  allá  cu  lascuuibie 
Gozó  el  Tabor  y a2)laudc  la  memoria, 

Luz  de  resurrección,  santos  relumbres 
Tes  delante  de  tí.  Virgen  de  gloria. 

¿Quién  dirá  tu  ventura  y dulcedumbres 
Vivo  al  ver  el  Autor  de  la  victoria.!^ 

¿Quién  el  dcicite  del  primer  abrazo 
Con  él  unida  en  amoroso  lazo.^ 

Dícete:  “Madre  mia,  que  apuraste 
“Del  ím|)robo  dolor  la  copa  acbrba, 

“Ya  la  cítara  infausta  cu  que  lloraste, 

“Para  canción  festiva  se  reserva; 

“Virgen  leal,  que  al  árbol  te  abrazaste, 

“Y  trazas  de  tu  llanto  allí  conserva, 

“Ya  no  soy  para  tí  mirra  y dolores, 

“Sino  guirnalda  de  perpetuas  flores.” 

Con  todo  el  corazón  le  tiene  estrecho, 

Y le  adora  las  llagas  juntamente; 

Besa  y vuelvo  á besar  la  que  en  el  pecho 
Con  sacrosanto  incendio  está  ferviente; 

Y recostada  en  él  cual  dulce  lecho. 

De  sus  ojos  le  ruega  no  se  ausente: 

Y el  mutuo  amor  allí ....  ¿mas  qué  pujanza 
Do  Immano  vuelo  á presumirlo  alcanza? 

Los  reyes  do  Sien  resucitados 
Por  su  Reina  y Señora  la  proclaman: 

Y diademas  y cetros  humillados 

Le  rinden,  y adorarle  el  pié  reclaman; 

Ana  y Joaquín  con  besos  regalados 
Una  y otra  mejilla  mas  le  inflaman, 

Y José  de  fulgores  revestido, 

La  abrazan  ¿qué  diré?  falta  el  sentido. 

Fíilta  humano  discurso,  falta  ciencia 
Que  aspire  á columbrar  lo  que  sentias. 
Acariciada  esposa,  en  la  presencia. 

Del  Esposo  feliz  que  amante  asías,  • ~ 


/ 
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El  satisfecho  amor,  la  complacencia, 

Los  de  gloria  cs})ccial  cuarenía  dias 
Que  á eus  ojos  vivió  por  alegrarte, 


Que  halagos  iiiuentó  para  colmarte. 


Idas  ya  desplega  en  fin  sus  h.crmosuras 
En  el  monte  Olivet,  cunihre  de  amores; 
De  esmeralda  se  visten  las  alturas, 

Y de  jacinto  y de  rubí  las  fl-Jres: 

Se  adorna  el  sol  cu  la  regiones  puras 
Con  diadema  de  lumbres  su})eriores; 
Hilos  de  aljófar  dan  los  manantiales 
Entre  gozos  y cantos  celestiales. 

Lágrimas  vierten,  y raudal  de  penas 
Los  hijuelos  que  huérfanos  qucdah:in. 
Unos  le  besan  nicanos  de  azucenas. 

Oíros  los  pies  santísimos  regaban, 

Y de  amor  pretendiendo  hacer  cadenas. 
Los  virginales  brazos  le  trabíihan. 

Grey  afligida  sin  consuelo  lloras, 

Que  pierdes  ¡ay!  el  dulce  bien  que  adoras. 

Ultima  ve¿  con  labios  de  clemencia 
Dice  el  Señor  á la  doncella  pura; 

“No  lloréis,  Madre  mia,  que  mi  ausencia 
“Trono  os  prepara  en  la  gloriosa  altura: 
“Sed  en  tanto  á los  hijos  indulgencia, 
“Enseñanza,  consuelo,  amor,  dulzura.” 

Y así  diciendo  levantó  los  brazos, " 

Suelto  jjor  fin  de  los  maternos  lazos. 

Ya  vuela  victoiioso;  pero  cuando 
Las  etereas  regiones  dividia, 

V encido  del  amor  y el  ])echo  blando 
Vuelve  á mirar  los  ojos  de  María. 

Ibase  en  esplendores  remontando. 

La  Madre  con  los  ojos  le  seguia 
Sin  de  vista  perderle,  aunque  se  aleja. 
Quei'ellándose  do  61  porque  la  deja. 

Sigue  con  santos  ímpetus  y alientos 

Y suspiros  amantes  al  Esposo. 

Cuando  una  bella  nube  por  los  vientos 
La  luz  le  cubre  de  su  amor  hermoso; 

Y exhalando  á los  aires  sentimientos. 

Así  alzaba  el  decir;  “¡oh!  delicioso 
“Dueño  del  alma!  viuda  me  dejaste, 

‘Y  yo  la  mujer  fui  que  tanto  amaste.” 


Do  allí  desciende,  pero  instando  clama 
Que  el  pabellón  ccl-jste  se  divida, 

Y el  soberano  ardor  (j[ue  el  cielo  inflama 
Sus  tesoros  derrame  sin  medida; 

Como  tórtola  gime;  “Excelsa  llama. 

“Ven  con  tu  sacro  aliento  á darnos  vida; 
“Ven  del  cielo  á soltar  de  amor  el  rio; 

“lYu  y no  tardes,  ven.  Esposo  mió.” 

Y ya  de  santos  el  colegio  siente 
l’ara  })reuda  feliz  de  que  ha  llegado. 

Viento  como  raudal,  viento  vehemente. 

Si  bien  consolador  y regalado. 

Vivas  lenguas  de  llama  refulgente 
En  las  sagradas  frentes  se  han  posado, 

Y enardecidos  al  celeste  fuego, 

Maravillas  de  Dios  anuncian  luego. 

Su  idioma  escuchan  que  á la  fe  los  brinda. 

Y al  cielo  ánimos  dóciles  levanta 

Los  que  en  el  Ponto  que  al  Euxino  alinda 
Por  roja  puerta  el  sol  claro  abrillanta, 

Y el  fiel  egipcio  de  la  vega  linda, 

Y el  parto  que  al  oriente  se  adelanta, 

Y los  árabes,  frigios,  circiiensos 

Y elainitas,  y medos  y cretenses. 

Gentilidad,  ensancha  tu  horizonte, 

Y del  nuevo  esplendor  se  purpurice; 

Ley  de  gracia  te  anuncia  el  santo  monte 

Y munífico  el  cielo  te  bendice: 

Estola  bautismal  alegre  ponte. 

Que  tu  ventura  eterna  preconice, 

Y^  hasta  el  fin  de  los  tiempos  sé  constante 
Fiel  heredad  de  tu  caudillo  amante. 

Pon  la  cruz  empinada  en  tus  almenas. 
Llévala  en  los  pendones  belicosos; 
j Con  ella  de  vigor  las  almas  llenas, 

! Ejércitos  derriben  poderosos; 

I Sellen  cetros,  alcázares,  antenas 
1 Tus  monarcas  por  ella  victoriosos; 

I Tenia  en  el  corazón,  tenia  en  la  frente, 
j Y en  el  pecho  resalte  refulgente.  ' , 

I Pero  de  fe  desnuda  no  blasones! 

Obras  de  santidad  con  ella  enlaces: 

Carne  ceñida,  freno  á las  pasiones. 

De  humilde  padecer  frutos  feraces. 

Antorcha  en  mano,  dulces  corazones. 

Avida  vista  á la  región  de  paces, 

Y olio  de  caridad  siempre  encendido 
Esperando  al  Esposo  apetecido. 

Ramüx  García. 
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Semana  Santa. — A pesar  de  la  inmensa  con- 
currencia que  lia  asistido  á todas  las  Iglesias,  no 
lia  hafeido  ningún  desorden  que  lamentar. 

Felizmente  podemos  felicitarnos  que  no  haya 
sido  necesario  el  cerrar  las  Iglesias  por  temor  al 
amago  que  nos  ha  hecho  la  epidemia,  y do  que 
mediante  el  favor  del  Todo-Poderoso,  nos  vemos 
libres. 

Los  Sres.  Segura  y Delta  que  tanto  gritaron 
]ior  que  se  prohibiesen  las  funciones  de  Semana 
Santa,  habrán  vuelto  en  sí  del  pánico  que  según 
parece,  estaban  poseidos. 

FeRRO-CAKIIIL  CENTRAL  DEL  UrUGUAY Hoy 

á las  12  saldrá  déla  estación  central — calle  del 
Rio  Negro — el  tren  oficial  que  inaugurará  la 
sección  á Canelones. 

A las  7 y á las  8 de  la  mañana  saldrán  otros 
trenes. 

Felicitamos  al  pais  y en  especial  á los  vecinos 
de  Canelones  por  un  suceso  tan  importante  y de 
tan  benéficos  resultados. 

Es  tanto  mas  digno  de  celebrarse  este  suceso, 
cuanto  es  un  paso  mas  en  el  camino  del  progre- 
so, dado  en  momentos  muy  tristes  y azarosos 
para  niresti'o  pais. 

Felices  rascuas.— Deseamos  á nuestros  lec- 
tores las  mas  felices  pascuas. 

Aunque  la  redacción  ya  las  dá,  el  gacetillero 
no  quiero  ser  menos. 

Dios  quiera  que  podamos  celebrar  por  comple- 
to la  pascua,  viendo  la  realización  de  la  paz,  que 
tan  necesaria  es  para  nuestro  pais. 

Fiebre  amarilla. — Las  noticias  que  tenemos 
respecto  al  desari’ollo  del  flajelo,  son  completa- 
mente satisfactorias. 

En  estos  últimos  dias  no  ha  habido  ningún 
caso  nuevo. 

F OLLETiN.  — Creemos  que  nuestros  lectores 
nos  disculparán,  pues  por  dar  algún  descanso  á 
nuestros  operarios,  omitimos  el  folletín  que  cor- 
respondía al  número  de  hoy. 

Bailes  de  máscaras. — Recomendamos  á los 
señores  que  pedían  se  cerraran  las  iglesias  en  los 
dias  de  Semana  Santa,  temerosos  de  que  se  au- 
mentára  la  epidemia— -que  gracias  á Dios  no  ha 


pasado  do  un  amago — empleen  ahora  su  influen- 
cia para  conseguir  se  suspendan  los  bailes  de 
máscaras  que  vuelven  á empezar. 

Creemo.g  que  esos  señores  no  dejarán  do  cono- 
cer que  muchos  mayoi*es  males  pueden  resultar 
de  los  bailes  de  máscaras  que  do  las  funciones  de 
iglesia,  pues  la  agitación  y los  desórdenes  de 
toda  clase  que  so  cometen  en  ellos  son  un  incen- 
tivo poderoso  para  el  desarrollo  de  cualquiera 
epidemia. 

Embajador  austríaco. — El  periódico  la  Li- 
hertá  interpreta  mal  la  marcha  del  enviado  nus- 
triaco  conde  Kaenocki,  que,  ha  ido  áMorovia  por 
quince  dias  á ver  á su  hermano  enfermo.  Volve- 
rá á Roma  y permanecerá  acreditado  cerca  de  la 
Santa  Sede  hasta  la  vuelta  del  embajador  á 
quien  reemplaza  provisionalmente. 

El  Papa  y los  católicos  franceses.  — La 
Alocución  del  Papa  sobre  las  peticiones  de  los 
católicos  franceses  á la  Asamblea,  ha  producido 
en  todas  partes  profunda  sensación.  Los  periódi- 
cos revolucionarios  están  estupefirctos. 

Roma  y Prusia. — Es  esperado  en  Paris,  donde 
no  hará  sino  descansar  algunas  horas,  el  prínci- 
pe Maximiliano  Romanowitch  de  Leuchtenberg, 
que  encargado  de  una  misión  diplomática  del 
czar  cerca  de  la  Santa  Sedo  pasa  á Roma  para 
cumplimentarla.  Díceso  con  este  motivo,  que  la 
persona  que  mas  ha  contribuido  para  reanudar 
las  relaciones  entro  la  córte  romana  y la  de  San 
Petersburgo,  ha  sido  la  gran  duquesa  de  Rusia, 
hermana  del  gran  duque  Nicolás. 

El  principe  Federico  de  Prusia. — Este 
principe  ha  estado  en  Roma  y ha  obtenido  del 
Papa  una  audiencia  que  ha  durado  media  hora. 
El  Papa  ha  mostrado  una  majestad  verdadera- 
mente real  y el  príncipe  se  ha  retirado  muy  con- 
movido. 

Monseñor  Laforet. — Bélgica  acaba  de  su- 
frir una  gran  pérdida.  El  insigne  rector  de  la 
univei'sidad  de  Lovaina,  monseñor  Laforet,  uno 
de  los  mas  sabios  y valerosos  defensores,  de  la 
Iglesia  en  Europa,  ha  fallecido  de  una  penosa 
enfermedad,  producida,  talvez,  por  sus  grandes 
trabajos  y desvelos. 

Monseñor  Laforet,  que  apeúas  contaba  40  años, 
liabia  escrito  varias  obras  notables  que  le'  han 
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conquistado  una  reputación  europea.  Los  mismos 
corifeos  del  racionalismo  le  respetaban  como  uno 
de  sus  mas,poderosos  adversarios. 

El  docto  jirelado  ha  muerto  como  un  santo, 
después  do  haber  tenido  el  consuelo  de  recibir  la 
bendición  del  Romano  Poptífice. 

La  universidad  de  Lovaiaa,  la  patria  y la  Igle- 
sia, dice  el  Public,  han  sufrido  una  pérdida 
dolorosísima. 

Lisdo.v. — Dice  una  con-espondencia: 

“Portugal  no  híi  sido  gobernado  según  el  espí- 
ritu de  la  relic'ion  católica  hace  36  años. 

La  Iglesia  sufro  del  regalismo  de  las  invasio- 
nes continuas  del  poder  civil  en  el  nombramiento 
de  los  ministi-os,  de  la  privación  absoluta  de  tan 
activos' auxiliares,  como  las  órdenc.s  religiosas 
de  varones  y hembras,  pero  el  queblo  guarda  pu- 
ra .y  viva  su  fe. 

Hay  pocas  comoreas  donde  la  población  no  sea 
entusiasta  de  Pió  IX  y muy  devota  de  la  Iglesia 
católica.  Braga,  la  Roma  ¡lortugucsa,  y Oporto 
son  írecuentemeníe  teatros  de  manifestaciones 
religiosas  donde  la  política  y el  cs[)íritu  do  par- 
tido no  entran  para  nada.” 


CRONICA  RELIGIOSA 


31  Dom.  P^vscuA  DE  Rcsurr. — StOs.  Benjiunin  y Balbiiia. 

Cuarto  menguante  á las  10  Ii.  4G  m.  G s.  de  la  noche, 

A3RII,. 

1 Lunes  *Santos  Venancio  y Valerio. 

2 Jlart.  *3an  Francisco  ele  Paula. 

3 Mierc.  San  Benito  <lePalcnno.-—.d!»ÚHr^ 

CitUoft. 

EN  LA  MATRIZ ; 

Hoy  {\  las  10  SlisP,  solemne  de  Pontifical.  Terminada  la 
Misa  SSria.  Illma.  el  Obispo  de  Mcgara  y Vicario  Apo.stólico 
dar.i  la  Bendición  Papal.  Los  fieles  que  habiendo  confesado 
comulgaren  y asistieren  al  acto  de  la  Bendición  ganarán  In- 
dulgenciaPlcnaria. 

£1  lunes  y martes  habrá  misas  de  10,  de  11  y de  13. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  m.  CAPUCniNOS  (CORDON) 

Domingo  de  resurrección,  á las  0 misa  solemne. 

• PARROQUIA  DEL  C.VRMEN  (CORDON.) 

Domingo  de  pascua  misa  do  resurrección  á las  4 de  la  ma- 
ñana. 

PARROQULV  DE  LA  AGU.VDA 

Domingo  de  Pascua,  misa  solemne  3'  sennon  á hts  10  do  la 
mafi.aua. 


Domingo  do  re.surrecoion  á las  9)^  misa  solemne  y sermón. 

PARKOQUI.V  DE  S.VN  I.SIDRO  (PIEDRÁS) 

Domingo  de  Resurrección.  Al-alba  misa  y después  proce- 
sión. 


Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  31  La  Concepeion  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

” 1.  ° de  Abril — La  Concepción  en  ru  Iglesia  ó la  Matriz. 
' ” 2 Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 Salcsas.  * 

3 Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  ó Caridad. 


AVISOS 


A las  madres  de  familia. 

En  la  librería  de  Barbot,  calle  del  Rincón  n,  310  R.  se  aca- 
ba de  recibir  la  nunca  bien  ponderada  obra.  Catecismo  de 
Perseverancia  en  4 tomos;  y un  variado  surtido  de  libros  do 
devoción  con  letra  grande.  Año  cristiano,  vida  do  Santo»,  etc. 
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ALMANAQUE 

PARA  EL  AÑO, 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  do 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  dehillt.s,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  so  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Libíir.vl  calle  Colon  núm.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zalngo  núm.  159,  en  la  Librería  do  ha  calle  do  Rincón  núm. 
210  15,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  2.51. 


Año  II — T.  III. 


Móirtevideo,  Jueves  4 de  Abril  1872. 


Número  79. 


SUMARIO 

rcrdíiiialos  Señor  que  no  stiben  lo  que  dicen — La  observancia  de  los 
dias  féstiros — La  ^IntcrnacionaV'  y la . Comisión  de  Lnforma- 
cion  •¡iarlamcntai'la;  carta  al  Lrmo  Sr.  Arzobispo  de  Jh'irgos 
(conclusión)  Exterior:  Correspondencia  de  ‘‘El  Pensa- 
juiento  Españal.’'  Líotlcias  Generales.  Crónica 
religiosa. 

Con  este  número  se  reparte  la  24  P entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


Perdónalos  Señor  que  no  saben  lo  que. 
dicen. 

Cad<a  Tez  que  leemos  en  el  Evangelio  la 
lección  admirable  d?  infinita  caridad  que 
nos  dió  el  Hijo  de  Dios  humanado  al  morir 
por  nosotros;  cada  vez  que  recordamos 
aquellas  palabras  llenas  de  amor  j caridad 
^•Perdónalos  Señor  que  no  saben  lo  que  haceiP . 
nos  llenamos  de  consuelo  y de  una  dulce 
esperanza,  por  los  desgraciados  que  en  nues- 
tros dias,  entre  nosotros,  sin  conocer  al  Di- 
vino Maestro  blasfeman  de  El  cacja  vez  que 
de  El  hablan. 

¡Qué  aplicación  tan  admirable  tienen 
esas  palabras  del  Salvador,  á los  que  en  los 
dias  en  que  el  pueblo  cristiano  recuerda 
lleiiO  de  veneración  y amor  la  pasión  y 
muerte  de  Jesús,  recuerdan  igualmente  esa 
pasión  pero  blasfeman,  por  su  ignorancia,  de 
ese  mismo  Jesús  á quien  no  pueden  menos 
de  admirar! 

En  los  momentos  en  que  en  los  templos 
católicos  de  todo  el  orbe  se  repetían  esas 
palabras  de  Jesucristo,  en  los  momentos 
en  que  el  pueblo  católico  recordaba  con  ho- 
nor las  blasfemias  y ultrages  de  que  fué 
víctima  el  inocentísimo  Jesús,  se,  leian  en 
algunos  de  nuestros  periódicos  las  mismas 
blasfemias  y .ultrages  del  pueblo  deicida 
reproducidas  en  térmmos  aunque  mas  co- 
medidos, no  menos  iiyuriosos  al  redentor 
del  mundo. 

En  efecto:  buál  era  el  ultrage  de  los  mas 
atroces  que  inferian  á Jesús  los  que  lo  eru- 
cificaron?  Una  de  las  injurias  mayores  que 
recibía  el  Salvador  cuando  pronunció  esas 
palabras,  era  la  acusación  de  falsedad  que 


pretendían  dar  á sus  palabras  y á sus  doc- 
trinas sus  encarnizados  enemigos. 

Jesucristo  habla  manifestado  su  origen 
divino,  habla  predicado  su  divina  enseñan- 
za, habla  probado  con  prodigios  sin  núme- 
ro su  divinidad,  y sin  embargo  el  pueblo 
judío  dominado  por  sus  pasiones,  ciego  por 
su  furor  contra  su  Salvador,  blasfemaba 
contra  Jesús  diciendo:  ^'■si  es  el  hijo  de  Dios 
baje  ahora  de  la  cmzS  . 

Qué  otra  cosa  dicen  nuestros  modernos 
filósofos? 

Jesucristo  es  un  gran  filósofo  pero  nada 
mas,  dicen  á la  vez  El  Siglo  y El  Club  Uni- 
versitario. 

Niegan,  sin  mas  autoridad  que  su  pala- 
bra, la  verdad,  la  evidente  verdad  de  la  Di- 
vinidad de  Jesucristo. 

De  una  sola  plumada  pretenden  echar  por 
tierra  los  prodigios  sin  número  que  consta- 
tan la  Divinidad  del  Salvador. 

Guiados  por  el  dictamen  de  una  razón 
estraviada  á causa  de  la  falta  de  base  en 
sus  razonamientos,  pretenden  borrar  con 
un  rasgo  de  su  pluma  la  historia  de  diez  y 
nueve  siglos;  pretenden  echar  por  tierra  el. 
grandioso  edificio  que  jamás  pudieron  con- 
mover todos  los  desesperados  esfuerzos  del 
aberno — pretendan  destruir  la  obra  cuyos 
cimientos  son  eternos,  cuyo  artífice. y sos- 
tenedor os  eterno  é infinito,  es  Dios. 

¡Nécia  pretensión! 

Pero  es  tan  insensata  la  pretensión  de  los 
modernos  filósofos  que  no  se  paran^en  sus 
mas  flagrantes  contradicciones, mi  los  de- 
tiene el  ridículo  de  sus  ideas^ 

Si  reconocen  á Jesucristo  por  gran  filóso- 
so,  no  pueden  menos  de  reconocer  en  su 
doctrina  y en  todas  sus  enseñanzas  la  mas 
perfecta  conformidad  con  la  verdad — Filó- 
sofo quiere  decir  amante  de  la  verdad — Si 
pues  Jesucristo  es  un  gran  filósofo  es  en 
gran  manera  amante  de  la  verdad:  no  pudo 
ni  debió  engañarnos. 

Ninguna  consecuencia  puedo  darse  mas  le- 
gítima que  esta. 

Y sin  embargo  que  los  modernos  filósofos 
dicen  que  reconocen  á Jesucristo  como  gran 
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filósofo,  lo  clasifican  al  mismo  tiempo  de 
impostor. 

Puede  darse  mas  insensata  contradic- 
ción'? 

Jesucristo,  dijo  de  sí  mismo  que  era  el 
Hijo  de  Dios.  Lo  enseñó  en  su  predicación 
y lo  probó  con  sus  milagros.  No  obstante 
esa  predicación,  á pesar  de  esos  milagros, 
dicen  los  modernos  filósofos  que  Jesucristo 
no  es  el  Hijo  de  Dios  sino  un  puro  hombre. 

Qué  deberia  deducirse  de  esa  afirmación'? 
Que  Jesucristo  filé  un  impostor.  Mal  podia 
ser  un  gran  filósofo.  No  otro  era  el  proceder 
del  pueblo  deicida.  Deconocia  la  doctrina 
admirable  predicada  por  Jesucristo,  nada 
hallaba  en  ella  de  contradictorio,  de  menti- 
ra. Admiraba  los  grandes  prodigios  obra- 
dos por  Jesucristo,y  sin  embargo  ultrajaba, 
blasfemaba,  crucificando  á Jesús,  negando 
que  fuese  el  Hijo  de  Dios. 

¡Qué  antiguos  son  los  errores  que  profesan 
los  modernos  filósofos! 

¡Con  cuánta  verdad  pueden  y deben  apli- 
^ cúrseles  las  palabras  de  Jesús,  pues  por 
ellos  también  esclamó  : “Perdónalos  Señor 
que  no  saben  lo  que  hacen.” 

El  pueblo  deicida  blasfemó  negando  la 
divinidad  de  Jesucristo.  Los  modernos  fi- 
lósofos blasfeman  negando  la  divinidad  de 
Jesucristo. 

El  desgraciado  pueblo  judio  ultrajó  y 
blasfemó  contra  Jesucristo  poniéndolo  en 
¡larangon  con  Barrabas  é igualándolo  á dos 
infames  criminales.  ' ^ 

Nuestros  modernos  filósofos  tienen  la  can- 
didez por  no  decir  la  insolencia,  de  compa- 
rar á Jesucristo  con  un  Bilbao. 

Con  cuanta  razón  debemos  esclaniar: 
perdónalos  Señor  que  no  saben  lo  que  di- 
cen. 


La  observancia  de  los  dias  festivos. 

Uno  de  los  grandes  males  que  debemos 
lamentar  en  las  sociedades  modernas  mate- 
rializadas por  el  amor  ilimitado  al  progreso 
meramente  material,  es  el  olvido  de  la  ob- 
servancia de  los  preceptos  de  la  ley  del  Se- 
ñor. 

Ese  amor  á la  materia  ha  hecho  de  los 
liombres  meras  máquinas  destinadas  á fo- 
mentar solo  el  progreso  material,  con  olvi- 
do completo  de  la  moral  de  los  pueblos. 

Por  eso  los  homln’es  desmoralizados  y 


convertidos  en  meros  instrumentos  del  mo- 
vimiento mercantil  ó mecánico,  se  ven  em- 
brutecidos, constituidos  en  instrumentos  dó- 
ciles para  todos  los  crímenes,  inclinados  á 
todos  los  vicios. 

Una  de  las  causas  principales  de  los  gran- 
des escándalos  que  hemos  presenciado  en 
nuestros  dias  en  la  desgraciada  Francia,  ha 
sido  ese  olvido  de  la  observancia  de  los  pre- 
ceptos morales,  ha  sido  esa  tendencia  á ma- 
terializar al  hombre,  ó constituirlo  en  hom- 
bre-máquina. 

La  inobservancia  del  Domingo,  y de  las 
demas  fiestas  dedicadas  al  Señor,  ha  acar- 
reado á la  desgraciada  Francia  las  mas  fa- 
tales consecuencias. 

No  necesitamos  Iracer  grandes  razona- 
mientos para  probarlo. 

La  misma  Francia  se  encarga  de  probár- 
noslo. 

Hoy  arrepentida  levanta  su  voz  para  con- 
fesar su  mal  proceder,  y para  exigir  de 
quien  puede  y debe  darla,  una  reparación 
condigna  de  los  ultrages  inferidos  al  Señor 
por  el  olvido  de  la  santificación  de  los  dias 
festivos. 

Léanse  las  sentidas  palabras  con  que  el 
pueblo  francés  pide  á su  Asamblea  esa  repa- 
ración, el  cumplimiento  de  ese  deber. 

Ojalá  los  que  entre  nosotros  tienen  la 
obligación  de  vijilar  por  la  moralidad  del 
pueblo,  cumplieran  con  el  sagrado  deber  de 
cortar  los  escándalos  que  se  cometen  por 
los  que  públicamente  profanan  el  dia  del 
Señor. 

Inspírense  nuestras  autoridades  en  el  no- 
ble ejemplo  que  hoy  dá  la  Francia  al  volver 
sobre  sus  pasos. 

El  barón  Chaurand  ha  presentado  á la 
Asamblea  francesa,  una  csposicion  firmada 
por  mas  de  10000  propietarios  y negocian- 
tes de  la  ciudad  de  Lion,  pidiendo  á los  di- 
putados la  observancia  del  domingo,  y en 
otros  puntos  de  Francia  se  hacen  iguales 
peticiones  para  que  se  cumpla  el  tercero  de 
los  mandamientos  de  la  ley  de  Dios. 

LOS  DIAS  DE  FIESTA. 

“Señores  diputados: 

“Al  pedir  oraciones  públicas  y solemnes  para 
la  salvación  de  la  Francia,  habéis  dado  á la  na- 
ción un  ejemplo  grande,  así  como  reconocido  la 
ley  primitiva  y fundamental  que  coloca  al  hom- 
bre y á las  sociedades  humanas  bajo  la  depen- 
dencia de  Dios  criador  del  Universo. 

“Vuestra  misión,  señores,  es  establecer  en 
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Francia  el  órden  profundamente  turbado  por  el 
espíritu  revolucionario,  que  no  solo  rechaza  la 
sumisión  á toda  autoridad,  sino  que  niega  desea- 
radamente  la  existencia  del  mismo  Dios,  fuente 
de  la  axitoridad. 

“Dando  Dios  al  hombre  un  cuerpo  y un  alma, 
le  concedió  seis  dias  ipira  que  con  el  trabajo  aten- 
diese 4 las  necesidades  de  aquel,  y el  sétimo  lo' 
ha  reservado  para  el  cuidado  del  alma,  imágen 
de  Dios. 

“Esta  división  del  tiempo,  universalmente  re- 
conoeida,  constituye  la  ley  mas  anrigua  y mas 
sagrada.  Todas  las  naciones  civilizadas  las  obser: 
van,  sea  cualquiera  la  forma  de  gobierno  y la  di- 
versidad de  cultos,  particularmente  en  Inglater- 
ra, en  Alemania,  en  Rusia,  en  los  estados-Uni- 
dos  y en  Suiza. 

“Esta  ley  está  conforme  con  la  naturaleza  del 
hombre,  cuyas  fuerzas  limitadas  no  pueden  so- 
portar un  trabajo  continuado,  yes  necesario  j^ara 
cultivar  la  inteligencia  y principalmente  para 
cumplir  los  deberes  del  hogar  domestico. 

“La  facultad  concedida  á cada  ciudadano  de 
guardar  ó nó  el  domingo,  que  á primera  vista 
parece  favorable  á la  libertad,  en  realidad  es  muy 
o]5uesta. 

“Basta  que  un  comerciante  abra  su  estableci- 
miento para  que  los  demas  abran  los  suyos  “aun 
“contra  sn  voluntad.” 

“Los  mayores  partidarios  de  la  “libertad”  pro- 
claman la  instrucción  obligatoria;  pues  el  des- 
canso temporil!  del  domingo  es  el  medio  mas  efi- 
caz para  hacer  que  penetre  en  las  elases  mas 
abrumadas  por  el  trabajo  la  verdadera  instruc^ 
cion  que  desaiTolla  la  inteligencia  confias  almas. 
La  ignorancia  existe  mas  bien  en  los  adultos  que 
en  los  niños,  porque  aquel  lo^s,  en  las  faenas  de 
la  vida,  olvidan  los  rudimentos  aprendidos  en  la 
infancia. 

“Los  efectos  de  la  observancia  del  domingo  se- 
rian libertar  de  obras  serviles  al  hombre  en  este 
dia  y hacer  callar  á las  naciones  que  acusan  de 
impíos  á los  franeeses,  dándoles  el  hábito  de  dis- 
ciplina que  tanto  necesitamos. 

“El  resultado  de  las  elecciones  que  os  han  lla- 
mado á componer  la  Asamblea,  muestran  el 
gran  número  de  j>ersonas  amantes  del  orden,  y 
no  es  justo  que  bajo  el  pretesto  de  libertad  de 
conciencia,  una  minoria  desenfrenada  atente 
contra  la  libertad  del  mayor  número,  principal- 
mente de  las  madres  de  familia,  que  no  tienen 
sino  el  domingo' para  reunir  en  torno  suyo  al  2>a- 
dre  y á los  hijos. 


“Los  suplicantes  esperan  conseguir  de  la  Asam- 
blea nacional  la  observancia  de  esta  ley.” 


La  “Internacional”  y la  Comisión  de  Informa- 
ción PARLAMENTAIÍIA-SOBEE  LAS  CLASES 
OBRERAS,  POR  Z.  CASAVAL,  DIPUTANDO  Á COR- 
TES.— CARTA  .Xl![exM0.  SU.  ARZOBISPO  DE 
BURGOS. 

(Conclusión.) 

VI. 

“Vuelvo,  señor,  á mi  punto  departida,  y vuel- 
vo á él  necesariamente;  y así  esta  carta  tendrá 
cierta  unidad,  que  no  nace  del  arte,  sino  de  la 
naturaleza  de  las  cosas. 

“La  nocion  de  Dios  oscurecida,,  el  sentimien- 
to del  deber^ani(2uilado"'por  j un  derecho  que  el 
hombre  engendra  en  su  razón,  las  instituciones 
benéficas,Ubrmadas'al  calor  de  ese  sentimiento  en 
el  seno  de  nuestra  Madre  la}Iglesia,  abolidas  por 
la  ley  humana  Teso  es' lo  que  se  encuentra  en  el 
fondo  de  las  anteriores  declaraciones.  Sobre  esas 
venerables  ruinas,  iluminadas  siemjire  i)ara  el  al- 
ma católica  jior  un  rayo  de  esperanza,  se  prb3’’ec- 
ta  2>ara  el  deista,  el  panteista,  el  ateo,  la  sombra 
palpable  de  la  Internacional:  es  la-  sombra  del 
coloso  con  2>ies  de  barro  que  levantó  la  soberbia 
del  hombre,  y hoy  adora  su  concujiiscencia,  por- 
que el  hoiñbre  necesita  un  culto,  y cuando'  deja 
el  culto  de  Dios,  se  le  da  á su  mismas- jiasiones. 

“Si  los  hombres’ de  Estado  quisieran  verdade- 
ramente conjurar  el  ¡icligro  que  á todos  nos  ame- 
naza, debieran  limitar  sus  interrogatorios  á tres 
únicas  preguntas.  El  rico,  ¿es  hoy  egoista,  duro, 
cruel  con  cli)obrc.^  En  otros  términos:  ¿es  jiobre 
de  caridad Y el  ^lobre,  ¿es  rico  en  apetitos,  en 
deseos,  en  soberbia.^  El  rico  y el  pobre,  ¿son  cris- 
tianos, es  decir,  católicos  Entonces  los  hombres 
de  Estado,  al  contem2)lar  las  viejas  instituciones 
muertas  y las  costumbres  moribundas,  comiiren- 
derian  que  el  sentimiento  que  las  animaba  naco 
en  el  deber,  se  fortifica  en  la  caridad,  se  funda 
en  la  idea  de  Dios.  Pero  ya  es  hora  de  decir  que 
solo  el  verdadero  Dios  puede  salvar  al  hombre  y 
á la  sociedad. 

“¡Desdichados  los  hombres  de  Estado  si  solo 
consideran  la  idea  de  Dios  como  un  medio  nece- 
sario de  gobierno,  instrumentum  regni,  por  mas 
que  sea  cierto  que  el  olvido  de  Dios  y la  inclina- 
ción á sí  mismo  es  en  el  hombre  el  principio  de 
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toclPv  anarqiiía!  Tal  ñié  el  grave  error  de  los  go- 
beniantes  del  siglo  XYIJI.  Tampoco  hay  que 
confundir,  como  confunden  muchos  estadistas  de 
nuestro  siglo,  el  santo  nombre  do  Dios  con  la 
palabra  fria  del  Ser  abstracto  que  forja  el  racio- 
nalismo contemponíneo,  ó del  gran  Geómetra  del 
filósofo  griego : el  dios  do  las  humanas  teodiceas; 
inclusa  la  de  Platón,  qxro  es  la  mas  sublime  de 
todas,  es  un  dios  helado,  que,  como  dice  Lacor- 
daire,  no  sabe  los  caminos  del  corazón;  que  ha- 
bita una  región  inaccesible,  y ante  el  cual  el 
hombre,  cjíie  por  instinto  ruega  y llora,  pasa  sin 
concebir  la  idea  de  una  oración  ni  saber  derra- 
mar una  lágrima. 

‘‘Es  necesario  que  nuestros  hombres  do  Esta- 
do, profundamente  arrepentidos,  se  vuelvan  de 
corazón  al  único  verdadero  Dios,  al  Dios  vivo  y 
j^ersonal,  al  Dios  de  los  católicos,  al  Dios  c|ue  es- 
tá sobre  toda  la  grandeza  de  la  carne  y del  espí- 
ritu del  hombre,  y sin  embargo  se  hace  hombre 
joor  amor  al  hombre,  se  une  al  hombre,  y prefie- 
re las  almas  sencillas.  Porque  la  Keligion  de  Je- 
sucristo enseña  á ser  humilde  al  soberbio,  y al 
hombre  pegado  á la  tierra,  á mirar  al  ciclo;  en- 
seña al  rico  los  secretos  de  la  caridad,  y abre  al 
pobre  los  horizontes  de  la  esperanza:  dice  al  mise- 
rable, Non  furturn  facies;  y recuerda  al  podero- 
so las  palabras  de  San  Pablo  á Timoteo:  Divi- 
tibtis  hvjus  scecuU  pra^cipe. . . .facile  trihuere, 
communiccíve  de  honis.  Al  i)obre  y al  rico  infun- 
de nuestra  santa  religión  el  sentimiento  vínico  y 
fecundo  de  sus  deberes,  porque  nunca  habla  de 
derechos;  y por  eso  es  inmutable,  y las  revolu- 
ciones nacen  y van  con  el  hombre  cuando  se 
aparta  de  ella.  Las  buenas  costumbres  se  forman 
por  la  Eeligion  de  Jesucristo,  que  es  la  religión 
del  deber,  y las  instituciones  benéficas  y salvado- 
ras se  forman  jvor  las  buenas  costumbres;  por  la 
cual,  los  siervos  de  Dios  y el  siervo  de  los  siervos 
de  Dios  necesitan  estar  sobre  los  hombres  de  Es- 
tado si  han  de  informar  el  Estado.  Y cuando  vi- 
van en  él  como  vivieron,  y como  vivirán,  enton- 
ces la  Internacional  se  disólverá  por  sí  misma, 
porque  la  Internacional  solo  es  la  esjieranza  de 
las  muchedumbres  que  han  perdido  toda  espe- 
ranza. 

“En  España  ya  no  hay  instituciones,  porque 
contra  la  Internacional  ya  hemos  visto  de  que 
valen  las  instituciones  parlamentarias;  se  van 
perdiendo  las  costumbres,  y si  aun  quedan  algu- 
nosrestoSjCsporcp.ie  aun  quedan  algunas  creencias. 
Pero  este  fondo  de  creencias,  que  aj)arta  al  obre- 
ro, al  menestral,  y sobre  todo  al  colono  de  esta 


parte  de  Castilla,  de  las  listas  de  la  terrible  Aso- 
ciación, no  es  propiedad  del  gobierno  de  estos 
tiempos;  jvertenece  á los  tiempos  antiguos ;Tpor 


donde  si  alguna  vez 


los  revolucionarios,  asom- 


brados, se  alabaron  do  la  manera  pacífica  con  que 
vivia  una  revolución  que  es  todo  lo  contrario  de 
la  paz  pública,  lo  hicieron  sin  sabor  que  alababan 
lo  mismo  que  querian  destruir.  España  vive, 
pero  vive  todavia  de  la  política  de  su  gran  Rey 
Felipe  II,  que  es  ])iedra  de  escándalo  de  los  es- 
pañoles admiración  de  los  estraños;  y cuando 
el  muro  que  levantó  aquel  brazo  de  hierro  desa- 
pareciera por  completo,  yo  no  sé  lo  que  seria  de 
esta  pobre  patria.  No  quiero  hacer  jirofecías, 
aun(}uc  pudiera  hacerlas  sobre  los  testos  mismos 
do  la  incredulidad  moderna. 

“Fé:  costumbres  cristianas:  instituciones  ca- 
tólichs;  eso  es  lo  que  otros  hombres  superiores 
han  dicho  que  pueden  salvar  á España,  como  á 
Europ'a;  y eso  ‘'s  lo  que  hay  que  decir  á la  comi- 
sión de  información  parlamentaria  sobre  el  esta- 
do de  las  clases  obreras,  á las  cuales  la  convision 
i y el  gobierno  no  podrán  repartir  pan,  porque  no 
I lo  tienen,  pero  podrian,  fuera  de  la  Constitución 
I vigente,  volverles  el  espíritu  de  Dios,  si  por  des- 
gracia le  hubieran  perdido. 

“Es  la  primera  negación  de  la  Internacional ^ 
y por  lo  tanto,  es  la  primera  afirmación  que  hay 
que  hacer  para  combatirla. 

“Presumo  lo  que  algunos  hombres,  sectarios 
de  sí  mismos,  pensarán  del  puro  sentimiento  ca- 
tólico con  que  he  escrito  estas  líneas,  natural- 
mente destinadas  á ver  la  luz  jiública:  los  que 
me  conozcaíqsi  recuerdan  mis  estravíos  políticos, 
pensarán  qiie  soy,  político  inconsecuente;  los  que 
no  me  conozcan,  y por  un  ocioso  encuentro  me 
lean,  pensarán  que  soy  místico;  y los  que  ni  me 
conozcan,  ni  me  lean,  si  saben  que  soy  hi  jo  sumi- 
so de  la  Iglesia,  ¿qué  pensarán  ó qué  dirán. ^ Lo 
supongo,  porque  durante  largo  tiempo  me  he 
i aconijiañado  de  malas  compañías,  es  decir,  de 
j malos  libros;  he  vivido  con  ellos  en  el  error,  y es- 
taba sin  saberlo  asentado  en  sombras  de  muerte, 
í Por  lo  mismo,  no  puedo  hacerme  efecto  la  falsa 
risa  de  la  ciencia;  cuando  se  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  leer  la  infeliz  glosa  y sátira  de  Voltaire 
sobre  los  sublimes  pensamientos  do  Pascal,  los 
afectados  desdenes  de  la  impiedad  solo  mueven 
á lástima. 

“Desgracia  he  dicho,  y lo  es  sin  duda  muy 
grande,  leer  aquellos  libros  qxic  la  Iglesia  conde- 
nó; pero  es  fortuna  conocer  esa  desgracia.  Lo 
confieso  con  interior  alegría,  mezclada  de  temor, 
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y con  ocnltá  tristeza  acompañada  de  esperanza. 
Sea  esta  carta,  obrilla  de  nn  dia,  pequeña  satis- 
facción por  lecturas  y obras  do  que  ya  me  retrac- 
ta en  la  presencia  de  Dios,  y do  que  abora  me 
retracto  delante  de  los  hijos  de  los  hombres. 
Quiero  añadir  el  valor  de  la  retractación  al  valor 
de  la  inconsecuencia. 

^‘Humildemente,  Exmo..  Sr.,  pide  la  bendición 
de  V.  E.  I.  su  fiel  amigo 

Zacarías  Casayal.” 

“Dia  do  la  Inmaculada  Concepción  de  Nuestra  Señora,  Da- 
trona  de  E.spaña,  1871. 


EXTEFJOE 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma,  16  de  Febrero  de  187 

Mis  queridos  amigos:  ¡‘Oh,  qué  Carnaval! 

Para  el  martes,  último  dia  oficialmente,  liabian 
querido  los  buzurros  echar  como  el  resto  de  todo 
su  saber;  mas  los  jesuítas  se  pusieron  de  acuerdo 
con  las  nubes,  y las  nubes  descargaron  con  mas 
furia  que  antes  tales  mareas  de  agua,  que  deja- 
ron intransitables  las  calles,  y en  especial  la  del 
Corso,  donde  debia  de  tener  lugar  la  última  fun- 
ción de  bárbaros,  coriandoli  y moccoloti.  En  su 
vista  se  retiraron  las  máscaras,  y casi  nos  parecía 
haber  entrado  en  Cuaresma.  Pero  hé  aquí  que  á 
las  cinco  de  la  tarde,  los  susodichos  jesuítas  vol- 
vieron á ponerse  en  trato  con  las  nubes,  y lo- 
grando ahuyentarlas,  brilló  un  hermoso  sol,  y 
compareció  con  esplendidez  la  luna.  Por  algo 
vino  esta  impensada  serenidad.  Creo  que  para 
meditación  y estudio,  según  los  resultados  del 
dia. 

El  municipio  ordenó  en  seguida  limpiar  el 
Corso  y dejarle  peor  que  antes:  le  inundaron  los 
buzurros;  aparecen  trece  carros  de  idem  arrojan- 
do confites  do  yeso,  y héteme  la  función  renaci- 
da. D.  Humberto  y su  mujer,  que  lloraban  casi 
de  pena  cuando  llovía,  echaron  á correr,  y del 
Quirinal  aparecieron  en  el  consabido  alquilado 
balcón  de  da  fonda  de  Roma,  mostrando  en  su 
rostro  el  ánsia  por  seguir  tomando  parte  activa 
en  la  fiesta.  La  mujer  de  D.  Hmnberto  rompió 
el  fuego,  y repitióse  la  consabida  batalla  contra 
caras  y sombreros  de  transeúntes.  Por  si  á los 
príncipes  faltaba  refuerzo,  les  secundó  el  general 
C ligia,  primer  ayudante  de  D.  Humberto,  que  á 
pufuuio  repartía  las  bolas  de  yeso,  animado  por 


su  ama,  que  le  decia:  “tira,  y tira  fuerte,”  y él 
contestaba:  .“Ya  tiro,  ya,  y mas  de  un  sombrero 
llevo  roto.” 

Llegó  la  noche,  y con  ella  la  escena  de  los 
moccoloti,  que  consiste  en  llevar  los  concurren- 
tes trozos  de  cerilla  ó pequeñas  velas,  y procurar 
cada  u'no  ajiagar  la  del  vecino;  la  liabllidad  está 
en  dejarle  á oscuras  y conservar  encendida  la 
pro})ia. 

Era  la  plaza  de  San  Carlos  el  punto  de  la  al- 
gazara. D.  Humberto,  su  mujer,  y el  general, 
entretenian  con  ciencia  á la  multitud:  huía  el  uno, 
soplaba  la  otra,  perseguia  el  tercero,  y siempre 
mostraban  en  alto  el  triunfo,  es  decir,  la  vela  en- 
cendida. En  esto,  dieron  las  seis  y media:  la 
mujer  de  D.  Humberto  recordó  que  tenia  convi- 
te en  el  Quirinal  en  obsequio  del  general  ameri- 
cano Sherman,  y después  baile  hasta  la  madru- 
gada en  casa  del  marqués  Gavotti,  y como  que- 
ría eoncluir  pronto  con  lo  primero  para  solazarse 
mas  con  lo  segundo,  ordenó  al  general  Cugia  que 
se  adelantara  para  que  adelantaran  la  inaugura- 
ción del  banquete.  El  general  salió,  entró  en  el 
Quirinal,  y al  subir  el  primer  escalón  murió  sin 
decir  estoy  enfermo.  Los  edecanes  que  le  hablan 
recibido  al  entrar  y le  segmian,  lo  tomaron  en 
brazos,  creyeron  que  se  trataba  de  un  vahído  de 
cabeza,  y llegados  al  primer  sofá,  dejaron  su  ca- 
dáver. La  consternación  fué  indecible:  creo  que 
todos  pensaron  en  el  dedo  de  Dios,  sin  perjuicio 
de  burlarse  pasada  la  dolorosa  impre.sion.  La 
mujer  de  D.  Humberto  instaba  á su  marido  para 
que  se  dejara  de  moccoloti,  y como  vió  que  no  la 
complacía,  esclamó:  “si  no  vienes,  me  voy,  por- 
que no  quiero  esponerme  á que  espere  Sherman 
y se  fastidie  Gavotti.”  D.  Humberto  accedió, 
hízose  el  distraído  para  no  ver  á los  criados  de  la 
fonda  que  cortesmente  pedían  propina,  y oyendo 
algo  de  lo  mucho  que  estos  decían  sobre  su  cari- 
ño y largueza,  llegó  con  su  mujer  al  Quirinal. 
No  fué  posible  ocultarle  el  trastorno  que  habla,  y 
mas,  viendo  salir  un  sacerdote  con  la  Extre- 
maunción, aunque  inútilmente:  se  le  dijo  que  el 
general  estaba  algo  delicado,  quiso  verle,  y le 
vió.  Dicen  que  es  indescriptible  lo  que  pasó  por 
D.  Humberto,  mas  pronto  se  rehizo  para  decir: 
“Ahora  nos  saldrán  con  el  dedo  de  Dios  los  cle- 
ricales.” Su  mujer,  mas  sensible,  prorumpió  en 
amargo  llanto,  esclamando:  “¡Oh  que  Quirinal!” 
En  efecto:  los  masones  estaban  llamando  á la 
muerte,  y vino ; solo  que  en  vez  de  ir  pi’imei'O  al 
Vaticano,  como  ellos  la  indicaban  y querian,  se 
fué  al  Quirinal. 
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Por  lo  cual  el  caballero  Shcrmau  se  uiarclió 
sin  comer,  el  luarq^ués  de  Gavotti  hizo  el  gasto 
del  baile  y para  el  diablo,  según  dijo  su 
esposa,  y D.  Humberto  y su  mujer  terminaron 
en  lágrimas  las  risas  de  (Carnaval. 

No  dejó  de  causar  alarma  la  noticia;  para  mi- 
tigarla, dijo  La  Caj>ii(d:  esó  nada  tiene  do  e.x- 
traño  y es  una  prueba  de  que  no  liay  tal  dedo  de 
Oios.  Confortados  los  buzurros,  continuaron  sus 
fiestas  }!or  las  calles,  tealro.s  y pabellones,  lai 
moralidad  se  cubrió  el  rostro,  y el  miércoles  de 
ceniza,  mieiitr;is  la  citada  Caiiital  i)arodiaba  in- 
fernalmente el  Iilímcnfo  de  la  Iglesia,  sí'guian 
las  máscaras  juiblicas  hasta  en  trajes  sacerdota- 
les y entraban  por  los  tcm])loi  blasfemando  como 
en  la  Iglesia  de  Banta  María  de  Istria,  calle  del 
Eríton.  Por  eso  dije  arriba  que  oficialmente,  ó 
en  el  bando,  terminaban  las  máscaras  el  mártes, 
pues  á vista  del  bando”y  de  la  autoiádad  conti- 
nuaban el  miércoles, -siendo  do  tal  especie  que 
sirve  á D’ Italia  Llueva  ¡¡ara  i\n  alegre  artículo 
titulado:  “Manifestación  anti-católica.'’ 

Hoy  á las  nueve  ha  sido  trasladado  el  cadá- 
ver desde  el  Q\iirinal  á la  Iglesia  de  San  Yicen- 
te  y San  Anastasio,  previo  certificado_^(pie  pidió 
el  Párroco  de  que  era  católico  el  difunto;  comi- 
siones de  todos  los  cuerpos  de  la  guarnición.  Se- 
nado, Parlamento  y.  municipio  le  seguían,  y ce- 
lebrados los  oficios  de  cuer¡)0  presente,  queda 
depositado  en  el  cementerio  de  San  Lorenzo,  ex- 
tra- muros,  hasta  ^el  mártes  próximo  (¡ue  será 
conducido  á su  país  natal. 

El  piamontés  se  disponía  la  noche  del  mártes 
á venir;  pero  al  recibir  el  telégramadijo:  “á  otro 
perro....”  y aún  no  parece,  ni  siquiera  para  con- 
solar á D.  Humberto  y su  mujer.  Un  despacho 
añade  que  vendrá  en  cuanto  los  negocios  del  Es- 
todo  le 'reclamen. 

Y según  eso,  debe  tardar  en  venir,  porque  to- 
do va  bien.  El  principal  ¡¡unto  negro  de  la  es- 
trella de  Italia  era  España,  y sin  embargo  ya  no 
lo  es.’jVeamos. 

Tanto  daban  en  decir  los  diarios  que  era  sos- 
¡¡echpso  el  silencio  en  que  sobre  España  nos  tiene 
el  Gobierno,  que  por  fin  ayer  Lanza  para  tran- 
quilizar al  público,  envió  un  largo  artículo  al  pe- 
riódico La  Opinion,  sostenido  con  fondos  italia- 
nos, en  que  dicen  que  son  mentiras  cuanto  ase- 
guran los  periódicos  españoles;  que  no  hay  áni- 
mos exacerbados;  que  la  lucha  electoral  se  reali- 
zará conUibertad  y calma;  que  triunfen  zorrillis- 
tas  ó sagastinos,  el  trono  siempre  estará  firme; 
que  no  hay  ¡¡eligro  de  gol¡)c  de  Estado  (gracias 


por  la  confesión) ; que  el  actual  malestar  es  re- 
sultado ¡¡ropio  de  haber  dominado  tantos  años 
los  jesuítas;  y por  último,  que  si  las  ilusiones 
del  año  pasado  disminuyen  es  por ....  por  los  pi- 
caros carlistas,  que .... 

‘^Ultima  Jitjm.  Algunos  periódicos  no  conten- 
tos con  haber  imaginado  que  el  Gobierno  italiano 
quena  intervenir  en  los  asuntos  de  España,  di- 
cen que  Inglaterra  ha  enviado  una  nota  á Roma 
para  o¡)onerse  á esta  intervención. 

“Tales  habladurías  no  demuestran  mas  que  la 
ligereza  de  los  que  las  propalan;  es  bueno,  sin 
embargo,  que  se  sepa  que  el  gobierno  italiano 
no  solo  no  ha  tenido  jamás  la  mas  lejana  idea 
do  intervenir  en  las  cosfis  de  España,  sino  que  el 
gobierno  español  y el  mismo  rey  Amadeo  no  han 
pensado  jamás  en  pedir  á Italia  una  intervención, 
de  la  cual,  entre  otras  cosas,  no  tienen  necesidad 
alguna.” 

De  donde  dedujo  el  público  que  es  cierto  todo 
lo  que  allí  se  contradice;  pues  que  si  cuando  el 
rey  aseguraba  bajo  su  fírmalo  de  que  solo  envia- 
ba sus  tropas  á Roma  para  guardar  el  órden  y_que 
daría  al  Pontífice  la  ciudad  leonina,  sucedió  lo 
(¡ue  todos  sabemos,  ¿qué  sucederá  ahora  qiíe 
trata  de  ti'an(¡uilizarnos  Lanza  por  boca  de  un 
judío.^  La  Capital  no  se  da  por  satisfecha  con  ese 
extraordinario  oficial  é insiste  en  que  Lanza  ma- 
quina algo  y ¡)ide  en  nombre  de  “los  verdaderos 
intereses  italianos,”  que ....  mas  allá  va,  porque 
será  bueno  que  D.  Amadeo  lo  veá; 

“Los  periódicos  de  la  consortería  quisieran  que 
la  prensa  italiana  tomase  la  causa  del  rey  Ama- 
deo y le  ayudase  á im2)onerse  á España. . . . 

“Pues, bien:  porque  no  queremos  que  España 
sea  nuestra  enemiga,  mo  queremos  hacer  odioso 
el  nombre  italiano  en  España.  La  historia  nos 
dice  que  España  no  ha  intervenido  jamás  en  casa 
ajena .... 

“Hacemos  fervientes  votos  ¡¡orque  D.  Amadeo 
salga  dé  España,  antes  que  nazca  la  enemistad 
entre  Italia  y España,  que  sería  inevitable,  si  el 
rey  tuviera  que  derramar  sangre  española  ¡rara 
sostener  su  reinado.  Demasiado  es  para  un  prín- 
cipe italiano  la  derramada  en  Barcelona.  Cada 
minqto  mas  que  Amadeo  permanezca  en  Espa- 
ña, es  un  peligro  para  Italia.  Podemos  ver- 
nos  obligados  á intervenir  en  España  por- 
que la  suerte  de  nuestro  pais  está  en  ma- 
nos de  una  servil  mayoría  parlamentaria  que, 
por  lo  cortesana,  es  ca¡)az  de  sacrificar  los  inte- 
reses nacionales  á los  ¡nivados  de  una  dinastía. 
No  faltarán  pretcstos  para  justificar  la  interven- 
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cion.  Se  hace  que  sea  insiiltacla  la  bandera  ita- 
liana en  España,  y se  nos  dirá  que  el  honor  do 
Italia  está  comprometido. 

aquí  el  peligro  que  vemos.  Todo  buen  pa- 
triota debe  pedir  que,  por  el  bien  de  Italia, Ama- 
deo salga  pronto  de  Madrid,  dejando  allí  buena 
memoria  tle  sí  y de  Italia,  y no  el  odio  del  nom- 
bre italiano.” 

Y como  La  Capital  es  roja,  y nada  lo  importa 
de  la  sahid  de  D.  Amadeo,  ha  visto  Roma  lo  que 
tiene  olvidado....  que  el  principal  punto  ne- 
gro de  la  estrella  no  es  si  Goulard  .viene  ó so 
queda,  si  la  Asamblea  francesa  discutirá  el  lu- 
nes la  petición  de  los  católicos,  si  nombrará  un  ¡ 
semi-Thiers,  etc.,  sino  el  trono  de  D.  Amadeo,  I 
el  ciial  derrumbado  arrastra  infaliblemente  la 
estrella.  Para  evitar  lo  segundo,  ya  que  los  ita- 
lianismos  tienen  por  seguro  lo  primero,  creen 
que  basta  con  un  acto  de  abnegación  de  D.  Ama- 
deo. Sé  que  en  el  Quirinal  se  habló  ayer  de  plan- 
tear en  un  Consejo  que  presida  Victor  Manuel  la 
siguiente  cuestión:  dado  que  la  Italia  tiene  liga- 
dos sus  intereses  á España,  y que  D.  Amadeo 
no  está  seguro  en  el  trono,  ¿convendrá  mas  al 
reino  do  Italia  qxie  aquel  renuncie  á buenas,  ó 
que  salga  á la  fuerza.^  y qué  Lanza  esclamó: 
‘^yo-no  admito  elección  de  término  y defenderé 
ante  el  rey,  ó me  retiraré,  que  es  preciso  soste- 
ner á toda  costa  al  príncipe,  porque  su  caida, 
voluntaria  ó forzosa,  implica  la  del  reino.”  Con- 
forme, amigo  Lanza. 

Aun  hay  algo  que  añadir;  mas  falta  tiempo  y 
me  despido  por  hoy. 

Tamirio. 


NOTICIAS  GENERALES 


En  DE  EERATA  DÉ_  ALGUNOS  CÓLEGAS Dice 

La  Paz  que  en  la  Matriz  se  exhibió  en  Semana 
Santa  un  cuadro  de  la  cena,  obra  del  Sr.  Blanes. 
— Debió  decir  que  era  obra  del  seiior  Panini. 

El  mismo  colega  dice  que  el  viernes  santo  en 
la  Matriz,  predicó  el  P.  Mansueto. — Debió  decir 
que  fué  el  P.  Fray  Alejo,  capuchino. 

Dice  el  Ch(h  üniverf^itario  que  Jesucristo  pre- 
dicó por  todo  el  imperio  Romano. — Debió  decir 
que  predicó  en  la  Judea. 

La  FIEBRE  AMARILLA. — Hasta  ahora  gracias 
al  Señor,  no  presenta  carácter  alarmante  la  fie- 
bre amarilla. 


Han  liabido'en  estos  dias  algunos  casos  aisla- 
dos y en  su  mayor  parto  dudosos. 

Redoblemos  nuestro  fervor  para  pedir  á Dios 
nos  libre  del  terrible  azote  de  la  peste-. 

Al  mismo  tiempo  nocesarémos  de  encarecer  al 
pueblo  la  necesidad  de  que  todos  cuiden  de  la 
higiene  y del  aseo. 

Los  esfuerzos  de  todos  contribuirán  á que 
nos  libremos  del  mal  que  nos  amenaza. 

Asilo  de  Mendigos. — Se  nos  ha  remitido  pa- 
ra i>ublicar  lo  siguiente : 

Montevideo,  19  Marzo  1872. 
Señor  D.  Lino  Llorosa. 

Muy  Señor 'raio : 

Habiendo  concluido  en  el  Asilo  do  Mendigos, 
todas  aquellas  reparaciones  que  demandaba  su 
mal  estado,  y faltando  tan  solo  para  su  comple- 
mento una  cocina  económica,  creo  ha  llegado  el 
momento  oportuno  do  recordar  á V.  su  generoso 
ofrecimiento  en  nombre  do  su  distinguida  seño- 
ra,do  donar  la  cantidad  de  quinientos  pesos,para 
dicho  fin. 

Me  anticipo  á agradecer  á V.  en  nombre  de  los 
pobres  este  acto  de  Claridad.  ' 

Saluda  á V.  con  el  mayor  aprecio — 

Manuel  Solsona  y Lamas 
Presidente. 

Francisco  L.  Dairault 
Secretario  Contador. 

Señor  D.  Manuel  Solsona  y Lamas,  Presidente 

de  la  Comisión  del  Asilo  de  Mendigos. 

Señor: 

Contestando  á su  apreciable  en  que  se  sirve 
rogarme  quiera  contribuir  con  alguna  cantidad, 
para  ayudar  á la  construcción  de  una  cocina  pa- 
ra el  referido  Establecimianto,  me  hago  un  de- 
ber en  adjuntar  á la  presente  la  cantidad  de  qui- 
nientos pesos,  con  destino  al  objeto  indicado  jii- 
diendo  á V.  disculpa  por  la  pequeñez  del  óbolo 
con  que  me  es  permitido  contribuir  en  esta  oca- 
sión, á tan  digno  fin. 

Con  este  motivo  saluda  á V.  con  todo  aprecio, 
Fermiana  C.  de  Herosa. 
Montevideo,  1.  ® Abril  1872. 

El  papa  y la  instrucción  pública. — Es- 
cribe á L’Unitá  su  corresponsal  romano,  que 
pronto  se  publicará  una  Encíclica  del  Papa  so- 
bre la  instrucción  pública,  en  la  cual  será  conde- 
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nado  el  alan  de  liacerla  en  todas  })avtes  laica  y 
obligatoria,  ó sea  atea  y tiránica,  obligando  á los 
ciudadanos  á proteger  la  impiedad,  con  perjuicio 
de  su  libertad  y de  su  conciencia. 

DeSÓHDEXKS  en  la  universidad  ROSIANA. 

,El  día  de  la  Purilicacion  hubo  graves  desórdenes 
en  la  Universidad  romana.  A pesar  de  la  festi- 
vidad del  dia,  los  profesores  quisieron  tener  cla- 
se, siendo  silbados  por  los  discípulos. 

Pretensiones  del  ministerio  esrañol. — 
Leemos  en  la  Voce  della  Verifeí,  diario  romano: 

“El  ministerio  Sagasta,  en  estos  críticos  mo- 
mentos, quiere  atraerse  al  partido  católico.  En- 
tre otras  cosas,  liace  anunciar  que  tiene  intención 
do  reconciliarse  con  la  Santa  Sede. 

“Tal  propósito  no  es  nuevo,  i)él’0  se  tardará 
mucho  en  ponerlo  en  práctica.  D.  Amadeo  y su 
Gobierno  lo  han  dicho,  sin  que  jamas  los  hechos 
sigan  á las  palabras.  Hay  motivo  para  desconfiar 
do  las  promesas  de  Sagasta,  que  no  logrará  en- 
gañar á nadie.” 

Fenómeno  celeste. — En  la  noche  del  4 de 
Febrero  a¡)areció  en  el  cielo  de  Italia  una  her- 
mosa aurora  boreal,  acerca  de  la  cual  el  Padre 
Secchi  ha  escrito  un  largo  artículo. 

]\IORALIDAD  DE  LOS  USURPADORES  DE  ROMA 

Un  telegrama  de  Romadice  que  el  jieriódico  re- 
volucionario La  Capifale,  acusa  al  luunicijfio 
romano,  de  haber  sustraído  140,000  liras  á la  co- 
misión de  socorros  para  los  inundados. 

La  afirmación  de  La  Capitale  ha  jiroducido 
gran  sensación. 

Máximas  indias. — No  te  juntes  con  el  malo^ 
por  que  los  tizones,  ó queman  ó ennegrecen. 

Teme  la  calma  del  perverso  mas  que  la  cólera 
del  hombre  de  bien. 

El  malvado  sábio  es  un  áspid  con  la  cabeza 
adornada  de  piedras  ¡ireciosa. 

Mejor  es  callar  que  mentir;  ser  pobre  que  en- 
riquecerse por  medio  del  fraude,;  vivir  solitario  en 
las  selvas  que  en  compañía  do  tontos. 

La  vida  del  hombre  en  la  tierra  se  parece  á un 
viaje  liecho  en  el  trascurso  de  una  noche. 

El  torrente  no  retrocede  jamás:  tal  es  la  imá- 
gen  de  la  existencia  humana. 

No  hay  virtud  cuando  falta  la  religión. 


Dice  un  diario  de  Roma. — El  canastillo  de 
flores  y frutas  que  el  Papa  envió  á las  princesas 
rusas  que  le  visitaron  dias  pasados,  le  aprecia- 
ron tanto  y les  fué  tan  sumanente  grato,  que  sin 
tocarle  le  enviaron  inmediatamente  á la  corte  de 
San  Potersburgo. 

Audiencia  DADA ‘POR  EL  Papa  al  príncipe 
Pedro  de  Oldenburgo.  — El  Papa  recibió  en 
audiencia  particular  á su  alteza  real  el  principo 
Pedro  de  Oldenburgo,  y luego  á la  princesa  Ma- 
ría de  Badén.  El  dia  anterior  habia  recibido  á la 
es})osa  del  conde  de  Anim,  actual  embajador  de 
Alemania  en  Paris. 

Los  obreros  católicos  de  Alemania.  — El 
Prpa  recibió  una  comisión  dé  las  sociedades 
de  obreros  católicos  de  Alemania.  Un  sacer- 
dote aloman  dirigió  al  Papa  un  discurso  en  el 
que  le  manifestó  su  gratitud  y la  de  los  obre- 
ros alemanes  por  la  protección  y beneficios  espi- 
rituales con  que  ha  favorecido  la  institución. 

El  Pontífice  respondió  con  las  mas  cariñosas 
frases,  alentando  á los  obreros  á continuar  en  la 
senda  del  catolicismo. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

4 Jnev.  San  Isidoro  arzobispo. 

5 Viern.  Santos  Vicente  Ferrer  y Zenon. 

6 Sab.  Santos  Celestino  y Guillermo, 

Caitos. 

EN  LA  M.\.TRIZ  t 

El  ejercicio  piadoíjo  de  desagr.avio  al  Sagrado  Corazón  de 
Jesús,  que  suele  hacer.se  el  primer  viernes  se  har;l  el  domin- 
go próximo.  Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magostad  manifies- 
ta. A la  noche  habrá  x)lática  y ejercicio  do  desagravio. 

EN  LOS  ejercicios: 

El  domingo  próximo  tendrá  ¡lugar  el  mismo  egcrcicio  do 
desagravio  al  SagTado  Corazón  de  Jesús,  que  se  x>ractica  en 
la  Matriz. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  4 — Nuestra  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 5 — Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 6 — Nuestra  Señora  del  Huerto  en  la  Caridad  ó en  las 
Hermanas. 


ImprentR  del  “Mensagerp”  cajlc  Ituzaingó,  2.51. 


'Año  II- — T.  III.  Montevideo,  Dqm 


su:^íARíO 


TropcgatUia  (i¡i!i-''oí¿l:ca  de  ¡a  prniKC. — Tmh  <1  •¡/f’^rns  u rr.f’ti  rh'  fon 
inrofni\'K  de  Hovif’. — T.oe  fr/’üee,  srpitñ  VT>  •'"¡•iddie'  rn'o/i  e '>nd- 
rio. — La  fiesfa  deloe  Siiiifoe  J'aíroi  fe  m loe  a/los  Ib'iO  y l87t. 
Rxxdi’ior:  Correspoiulcmir.  de  ‘"El  E’ensainionto . I.-ípa- 

fiol.”  (Jnci'-fiOitCS  poa¡nJ<n'(‘Sf  Lotearereiot're  fuñiHia- 
ressohre  el proleetaniman  del  din:  (•erbenv  parte  (capítulo  XI  \ 
Variedades:  Ll  alow  de  hldo.  Xofícias  (Learra- 
les.  Cróuien  reliejiosa.  Avisos. 

Con  este  número  se  rexwrtc  la  22  F entrega  del  Hchreo  de 
J 'eroim. 


Propaganda  anti-católica  de  la  prensa. 

Ohrmi  hkn  loe  que  todoe  loe  dd'e 
liaren  oracwH  qior  loe  que  no  eren 
jamáe. 

Palabras  de  Yietor  Hugo. 

No  hay  error,  no  liar*  aberración  por  gro- 
sera ó indigna  qne  ella  sea,  de  tpie  no  se 
hagan  eco  algunos  de  nuestros  colegas,  siem- 
pre que  se  trata  de  cualquier  cuestión  que 
pueda  rozarse  en  algo  con  nuestras  creen- 
cias. 

Como  digimos  en  nuestro  mundro  ante- 
rior, y lo  hemos  repetido  muchas  veces, 
nuestros  modernos  filósofos  manifiestan  en 
estas  cuestiones,  por  una  parte  una  malicia 
satánica  con  que  sistemáticamente  hacen 
la  guerra  á todas  las  creencias  y á todas  las 
prácticas  católicas:  por  otra  con  sus  contra- 
dicciones y errores  dan  una  prueba  inequí^ 
vqca  de  que  ignoran  completamente  las  ma- 
terias de  que  discurren. 

De  ellos  puede  decirse  con  la  Santa  Es- 
critura: ‘‘JEstos  blasfeman  de  lo  que  ignoran:  y 
en  aquellas  cosas  que  conocen  como  mudos  ani- 
males se  corrompen  (1). 

^ Unas  veces  niegan  á Jesucristo  su  divi- 
nidad, y plagiando  las  ideas  y espresiones 
del  impío  Renán,  llaman  ^1  Divino  Maestro 
gran  filósofa  pero  puro  hombre — ^^Blasfeman 
de  lo  qne  ignoran^ 

Otras  veces  dirigen  sus  diatribas  é insul- 
tos groseros  á la  Iglesia  católica,  al  Pontí- 
fice Infalible,  y al  episcopado  sin  que  se 

(1)  Ep.  .Tiid.  10, 


ingo  7 de  Abril  1872.  Número  80. 


escape  el  último  de  los  clérigos  y de  los 
frailes. 

Ya  son  los  dogmas  sacrosantos  el  objeto 
de  sus  mofas  é insensatas  negaciones;  ya 
también  los  sacramentos  regeneradores  y 
santos  de  nuestra  augusta  religión. 

Nada  en  fin  hay  sagrado  y respetable 
fuera  de  la  razón  individual  de  cada  uno  de 
nuestros  modernos  filósofos. 

El  Siglo  habló  contra  las  prá3ticas  reli- 
giosas, contra  los  funerales,  contra  la  so- 
lemnidad con  que  se  celebran  en  la  iglesia 
católica — En  esto  no  hizo  el  cólega  otra 
cosa  que  plagiar  al  desdichado  traidor  Ju- 
das cuando  reclamaba  con  hipócrita  filan- 
tropia  que  se  diese  á los  pobres  lo  que  se 
daba  á Dios. 

El  mismo  cólega  á dúo  con  el  Club  Uni- 
versitario tomando  ocasión  de  las  solemnida- 
des de  la  Semana  Santa  hizo  su  profe- 
sión solemne  de  incrédulo  racionalismo, 
negando  la  Divinidad  de  Jesucristo. 

¡Pobres! — '■'■Blasfeman  de  lo  que  ignoranP 

Para  que  la  guerra  á las  creencias  y prác- 
ticas católicas  fuese  completa,  no  ha  faltado 
quien  tomando  pretesto  del  amago  pasagero 
de  una  epidemia,  haya  pedido  con  voz  conmo- 
vida y con  alarmantes  esclamaciones,  que 
se  cerrasen  los  templos  en  los  dias  santos 
para  evitar  la  propagación  de  una  epidemia 
que  aun  no  existia. 

Estos  como  aquellos  y como  todos  los 
enemigos  de  la  iglesia  y de  la  verdad,  no 
han  trepidado  en  echar  mano  de  la  mentira 
para  sostener  sus  errores  y ridículas'preten- 
siones. 

Ultimamente,  como  si  las  elucubraciones 
de  los  cólegas  citado*  no  fuesen  bastantes, 
se  presenta  La  Paz.,  dando  también  su  pa- 
lotada, como  vulgarmente  se  dice. 

Este  cólega  tomando  ocasión  de  la  amena- 
za de  epidemia  que  tiene  alarmada  á esta 
población,  dá  también  su  filosófica  opinión 
contra  la  oración. 

•i. 

En  un  artículo  bajo  el  epígrafe  “La 
epidemia  y la  superstición”  se  ocupa  lar- 
gamente de  la  influencia  que  él  cree  pue- 
da tener  en  la  propngacion  de  las  epide- 


210 


EL  MENSAGEHO  DEL  PUEBLO 


mias  el  recordar  íl  los  pueblos  sus  deberes 
religiosos,  el  hacerles  ver  las  epidemias  co- 
mo un  castigo  por  sus  pecados,  el  moverlos 
al,  arrepentimiento,  á la  penitencia  yá  la 
oración. 

Las  ideas  erróneas  que  tiene  el  colega  ¡ 
sobre  las  prácticas  religiosas  de  los  pueblos 
hace  que  atribuya  efectos  malignos  á causas 
que  no  los  producen. 

¿Quién  dice  al  colega  que  al  recordar  á 
los  pueblos  sus  extravíos,  al  mostrarles  la 
causa  de  los  castigos  que  el  Señor  les  envia 
se  les  aconseje  el  descuido  de  las  medidas 
higiénicas  convenientes  en  tales  casos? 

¿Quién  dice  al  colega  que  al  confiar  en 
Dios  el  pueblo  religioso  se  entrega  en  ma- 
nos de  un  fatalismo  estúpido  y no  cumple 
con  las  prescripciones  de  la  ciencia  y de  la 
experiencia  para  alejar  la  causa  del  mal? 

Cuanto  mas  religioso  sea  un  pueblo,  cuan- 
to mas  fervoroso  en  sus  prácticas  piadosas, 
cuanto  mayor  sea  su  confianza  en  la  bondad 
del  Señor,  tanto  mayor  será  su  empeño  en 
cumplir  los  deberes  que  le  impone  la  con- 
ciencia. Entro  estos  deberes  uno  de  los 
principales  es  el  de  observar  las  prescripcio- 
nes razonables  de  la  ciencia  y de  la  es- 
periencia. 

Lo  que  no  creemos  razonable  ni  conve- 
niente es  el  consejo  que  dá  el  colega  á los 
pueblos  del  Plata;  pues  en  sus  palabras  re- 
vela que  todo  lo  espera  de  la  higiene  y nada 
de  Dios. 

Esto  es  mil  veces  peor  que  lo  que  el  cole- 
ga llama  fanatismo;  pues  que  como  hemos 
dicho  antes  lo  razonable  os  recurrir  á Dios 
que  es  el  dador  de  todo  bien;  sin  por  eso 
descuidar  el  poner  en  práctica  los  medios 
naturales  para  alejar  las  epidemias  ú otros 
males  que  nos  amenacen. 

Pero  el  colega  no  cree  en  los  milagros  ni 
en  la  eficacia  de  las  oraciones. 

Hé  ahí  el  error,  cuyo  origen  se  manifiesta 
en  ese  afan  por  desconocer  la  mano  de 
Dios  tanto  en  los  bienes  que  nos  concede 
como  en  las  tribulaciones  y castigos  con 
que  nos  afiije. 

El  colega  como  todos  los  de  su  escuela 
todo  lo  atrlljuyen  á causas  meramente  na- 
turales, no  quieren  reconocer  lo  sobrenatu- 
ral canudo,  sin  que  lo  quieran  confesar,  en 
un  veraadero  ateismo  práctico;  pues  para 
nada  quieren  contar  con  Dios, 

Con  cuanta  razón  podemos  esclamar  con 
el  apóstol  Blasfeman  <lc  lo  que' irjnoranP 


Hasta  dónde  arrastra  á los  hombres  el 
error! 

¿Qué  nación,  qué  pueblo,  qué  tribu  habrá 
sobre  la  tierra,  por  ignorante,  por  degrada- 
da que  sea'  que  no  dirija  sus  oraciones  á 
¡ Dios,  que  no  lo  invoque  especialmente  en 
las  tribulaciones  y amarguras  de  la  vida? 

El  católico,  el  protestante,  el  cismático, 
el  mahometano,  el  judío,  el  idólatra,  el  hom- 
bre civilizado  y el  miserable  salvaje;  todos 
sin  escepcion,  reconocen  la  mano  de  Dios 
ya  en  los  favores  que  dispensa  al  hombre, 
3^a  en  las  tribulaciones  con  que  lo  afiige. 

Ese  reconocimiento  hace  humillar  la  cer- 
viz del  hombre,  sea  cual  fuere  su  creencia, 
ante  aquel  Dios  que  adora. 

Y esa  veneración  y ese  reconocimiento 
de  la  divina  Providencia,  arrancan  del  co- 
razón del  hombre  los  sentimientos  que  lo 
elevan  á Dios  para  agradecerle  sus  benefi- 
cios y para  suplicarle  el  remedio  de  sus 
males. 

Esa  veneración  y esc  reconocimiento  no 
los  manifiesta  el  hombre  sino  por  medio  de 
la  oración. 

La  Oración  es  ese  bálsamo  regenerador 
que  cicatriza  las  mas  hondas  heridas  del 
corazón  humano. 

La  Oración  es  la  que  partiendo  de  un  co- 
razón contrito  y humillado  penetra  los  cie- 
los y obtiene  de  la  Divina  Misericordia  el 
perdón  de  nuestras  maldades  y el  cese  de 
las  calamidades  con  que  el  Señor  justamen- 
te castiga  á los  pueblos. 

No  es  solo  á la  hijieiie  á que  debe  aten- 
derse para  alejar  el  peligro  que  nos  ame- 
naza. 

Pongamos  sí  los  medios  que  están  en 
nuestra  mano  para  alejar  las  causas  que 
pueden  influir  en  la  propagación  del  mal: 
pero  no  nos  limitemos  á eso  solo. 

Oremos;  y reconociéndonos  pecadores, 
unamos  á la  oración  el  sincero  y eficaz  ar- 
repentimiento— Unamos  á la  oración  la 
penitencia. 

La  Oración  y la  penitencia  contuvieron 
en  todo  tiempo  los  rayos  de  la  divina  jus- 
ticia prontos  á descargarse  contra  el  hom- 
bre prevaricador. 

La  oración  y la  penitencia  han  hecho  y 
harán  siempre  que  los  mismos  males  y ca- 
lamidades físicas  con  que  el  Señor  aflige  á 
los  pueblos,  sean  un  medio  eficacísimo  para 
la  conversión  y santificación  de  esos  mis- 
mos pueblos. 

La  oración  y la  penitencia  nos  ol)ticnen 
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del  Señor  la  suave  y consoladora  resignación, 
aun  en  medio  de  las  mas  terribles  desola- 
ciones. 

Oremos  pues  con  confianza,  humildad  y 
perseverancia,  que  el  Señor  oirá  nuestra  ora- 
ción. 

Y especialmente  dirijamos  al  Señor  nues- 
tras mas  fervientes  preces  por  la  conver- 
sión de  los  que  blasfeman  de  lo  que  ignoran^  y 
de  esa  manera  provocan  la  divina  justicia. 


. Los  desfalcos  ó robos  de  los  invasores 
de  Roma. 

Nuestro  apreciable  colega  La  Tribuna  lia 
tomado  á mal  el  que  trascribamos  la  noticia 
dada  por  el  diario  liberal  “La  Capitale”  re- 
lativa á los  desfalcos  que  están  cometiendo 
los  nuevos  amos  de  Roma. 

De  cuándo  acá  tanto  escrúpulo  estimado 
cólegal 

Os  asustáis  de  la  cifra  de  140  mil  liras 
cuyo  desfalco  no  podéis  negar,  y no  os  han 
alarmado  hasta  ahora  los  continuos  robos 
que  viene  practicando  de  tiempo  ati’ás  el 
gobierno  de  Vicíor  Manuel?- 

La  cifra  que  hemos  citado  es  insignifi- 
cante en  comparación  del  gran  robo  que 
en  Setiembre  del  año  1870  practicaron  los 
ochenta  mil  invasores  que  entraron  por  la 
puerta  Pia. 

La  cifra  es  casi  equivalente  á cero  com- 
parada con  el  robo  de  las  provincias,  de  las 
ciudades,  de  los  palacios,  de  los  museos,  de 
los  conventos,  de  las  iglesias  convertidas 
algunas  en  caballerizas. 

Pues  como  sabe  muy  bien  el  colega,  Víc- 
tor Manuel  con  sus  manejos  rastreros,  con 
su  política  desleal,  con  la  falsedad  y la 
mentira  preparó  el  camino  de  todas  esas 
incautaciones  y anexiones  que  no  son  sino  ro- 
bos por  mayor. 

Una  vez  allanado  el  camino  la  fuerza 
bruta  se  encargó  de  llevar  adelante  esa 
obra  regeneradora  del  latrocinio  y la  usur- 
pación. 

Vé  pues  apreciable  cólega,  que  no  tiene 
por  qué  alarmarse  al  saber  que  los  morales 
usurpadores  se  han  incautado  esas  140  mil 
liras. 

Algo  mas  hemos  de  ver  antes  que  Victor 
Manuel  y comparsa  salgan  de  Roma,  mi- 
rando para  atrás ^ como  vulgarmente  se  dice. 

En  cuanto  á las  usurpaciones  de  los  Car- 


denales de  que  pretende  hablar  el  cólega, 
le  diremos  que  no  sea  tan  cándido. 

Con  esas  acusaciones  vagas  é infundadas 
no  se  destruyen  los  hechos  palpitantes  de 
la  usurpación  de  Roma  y de  los  robos  que  . 
diaria  y oficialmente  comete  el  piamontés. 


Los  frailes,  según  un  periódico  revolu- 
cionario. 

Merecen  ser  leídas  y meditadas  las  siguientes 
líneas  que  escribe  El  Debate,  periódico  revolu- 
cionario. 

Está  hablando  de  los  desórdenes  de  Filipinas, 
y al  querer  indagar  sus  causas,  obligado  por  la 
fuerza  irresistible  do  la  verdad,  dice: 

“Allá  los  frailes  son  el  elemento  mas  sólido,  el 
medio  Vínico  de  gobierno  que  nuestra  patria  tiene. 

“Los  frailes  han  civilizado,  han  ilustrado  á 
aquellos  indígenas,  les  han  hecho  amar  y respe- 
tar á nuestro  patria ; en  una  palabra  ellos  solos 
han  hecho  mas  para  asegurar  el  poder  de  Espa- 
ña, que  hubiera  hecho  un  ejército  de  tropas  revo- 
lucionario. 

“Islas  enteras  han  sido  conquistadas  para 
nuestra  patria  por  los  frailes.  Arrostrando  el 
martirio  y los  horrores  de  un  clima  malsano,  al 
fin  con  la  fuerza  del  Evangelio,  su  mansedumbre  y 
abnegación  inconcebibles,  han  logrado  estos  vir- 
-tuosos  religiosos  suplantar  en  ellas,  respetado  y 
respetable,  el  pabellón  español. 

“Si  en  Filipinas  hay  ilustración,  los  frailes  la 
han  difundido;  silos  indígenas  se  han  civilizado, 
á ellos  esclusivamente  se  debe;  si  allí  ha  dominado 
siempre  en  paz  nuestra  patria,  á ellos  teniamo.s 
que  agradecerlo, 

“Y  sin  embargo  de  todo  esto,  y cuando  hay 
multitud  de  islas  en  cuyo  interior  nadie  mas  que 
los  misioneros  ha  penetrado  todavía;  islas  que 
aquellos  religioso.s  están  preparando  para  que 
mañana  vengan  á aumentár  con  sus  riquezas  las 
de  España  y con  su  cultura  y la  prosperidad  de 
su  comercio  lleguen  á ser  ricos  y envidiados  floro- 
nes de  la  Corona  de  Castilla,  el  partido  radical 
se  ha  atrevido  á disputar  á los  frailes  de  Filipi- 
nas su  influencia,  secularizando  la  enseñanza  y 
dando  á luz  una  serie  de  disposiciones  tan  absur- 
das como  imprudentes. 

“Esto  ya  no  puede  calificarse  de  amor  por  la 
democracia,  sino  manifestaciones  de  un  delirio  sin 
nombre,  de  una  locura  sin  ejemplo.” 
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Esto  escribo  El  Debate,  y es  una  lástima  que 
no  ponga  sus  lieclios  en  todo  en  armoiiia  con  esas 
ideas;  mas  tenemos  muóho  gusto  y muy  viva  sa- 
tisfacción que  Debate,  órgano  amadeista,  re- 
conozca lo  que  son  y lo  que  valen  los  frailes  que 
los  mismos  amigos  de  El  Debate  rechazan. 

También  el  clero  español  es  virtuoso  é ilustra- 
do. ¿Por  qué  defiende  esc  periódico  al  gobierno 
que  está  haciendo  morir  de  hambre  y de  miseria 
al  noble  clero  español.^ 


Lh  fiesta  de  los  Santos  Patronos  en  los  años 
I 870  y I 87 I . 

A continuación  publicamos  la  siguiente 
rectificación  que  lia  hecho  el  cura  rector  de 
la  iglesia  Matriz: 

“Habiendo  visto  en  Los  Debates  del  4 del 
corriente  que  entre  las  cuentas  do  la  Comisión  E. 
Extraordinaria  figura  la  inversión  por  duplicado 
de  una  partida  de  seis  cientos  un  peso  ochenta 
centesimos,  que  la  Tesorería  del  Estado  entregó 
al  Sr.  oficial  1.  ? de  dicha  comisión  en  Mayo  del 
año  1870  para  la  fiesta  de  los  Santos  Patronos, 
me  veo  en  la  necesidad  de  hacer  una  rectificación, 
á fin  do  salvar  la  responsabilidad  que  pudiera 
caberme  en  mi  carácter  de  cura  Ptector  de  la 
Matriz. 

Debo  pues  declarar;  que  la  Iglesia  á mi  car- 
go no  ha  recibido  un  solo  centavo  de  las  cajas  del 
Estado  para  la  fiesta  de  los  So.  Patronos  en  el 
■•*1110  1870  ni  para  la  del  año  1871,  sin  embargo 
de  que  en  esos  dos  años  se  celebró  dicha  fiesta 
con  la  solemnidad  acostumbrada  costeándola  la 
Iglesia.” 

Inocencio  M.  Yc^regui. 
Iglesia  Matriz,  Abril  6 de  1872. 


. EXTERIOR 


Correspondencia  de  El  Pensamiento  Español. 

Roma  18  de  Febrero  de  1872. 

Mis.  querido.s  amigos:  - puedo,  sin  faltar  á la 
prudente  reserva  con  que  hablo  siempre  de  los 
actos  de  su  Santidad,  participar,  antes  que  nadie 
que  el  anunciado  Consistorio  tendrá  lugar  el 
viernes  23,  á cuyo  efecto  están  dadas  ya  las  ór- 
denes oportunas. 


Ayer  dió  audiencia  á las  señoras  adscritas  á 
los  círculos  católicos  de  San  Pablo,  San  Ignacio 
y Santa  Francisca  Cantal,  leyó  el  adjunto  men- 
saje la  señorita  Isabel  Welisaref,  á que  contestó 
Su  Santidad  con  palabras  de  alabanza  y de 
ánimo  para  que  esos  círculos  continúen  sus  ta- 
reas de  moralidad  y bienestar.  Después  la  señori- 
ta Octavia  Ringhetti  entregó  al  Pontífice,  en 
nombre  do  los  círculos,  un  riquísimo  cáliz  de  oro 
y ])lata. 

También  fué  admitido  el  hijo  de  Grant,  presi- 
dente do  los  E.stados-Unidos,  sobre  cuya  venida 
harán,  supongo, bastantes  comentarios  los  buzur- 
ros,  como  los  hacen  ya  del  ])ríncipe  Napoleón 
que  debe  llegar  esta  noche.  Es  su  misión  esta- 
blecer las  fórmulas  de  arreglo  con  Víctor  Manuel, 
su  pariente,  })ara  que  Italia  auxilie  la  restaura- 
ción de  Bona{)arte,  que  según  ios  dcs¡>achos  de 
anoche,  de  Nigra,  se  halla  en  favorable  estado;  y 
al  mismo  tiempo  obtener  de  la  Santa  Sede  in- 
fiuencia  moral  sobre  los  Obis}>os  franceses,  para 
que  segunda  vez  apoyen  á D.  Luis.  E.stá  visto, 
todos  los  enfermos  acuden  al  módico ....  cuando 
ya  no -tienen  cura.  Doy  por  hecha  una  visita  á Pió 
IX  que  será  de  tan  graves  consecuencias  como  la 
del  inmortal  Jiménez. 

Y á p’<o])ósito;  dice  la  Correspondencia  de  Gi- 
nebra que  la  Sociedad  Católica  de  España  ha 
resuelto  nombrar  un  embajador  cerca  de  la  San- 
ta , Sede,  como  ])rotesta  del  abandono  en  que  la 
tienen  los  gobiernos,  y que  esto  embajador  se  en- 
tenderá con  los  católicos  españoles  é italianos. 
El  Univers  de l jueves  cópia  el  párrafo  déla  Cor- 
respo'/idencia ; le  llama  “noble  ejemplo,  y añade 
“que  no  hay  duda  que  será  imitado.”  La  Unitá 
Caitólica  de  anoche,  confirma  la  noticia  en  su 
última  hora,  diciendo  “que  la  Sociedad  católica 
de  España  ha  tomado  la  iniciativa  de  tener  un 
propio  rc’prcseníante  del  católico  ijucblo  español 
cerca  de  la  corte  de  Roma,”  y (puj  también  ¡)ien- 
san  hacer  lo  mismo  los  católicos  holaude.ses.  Co- 
mo no  tengo  del  acuerdo  mas  noticia  que  la  pu- 
blicada en  Ginebra,  de  donde  sin  duda  la  han 
tomado  los  demas  periódicos,  ni  s6  que  haya  nin- 
guna Sociedad  católica  de  España  a.utorizada  á 
tomar  tal  medida  en  nombre  de  ese  pais,  es}>era- 
mos,  cual  de  ordinario,  saber  por  nuestros  perió- 
dicos la  verdad:  por  de  pronto  noto  que  eso  de 
un  embajador  de  tal  especie  seria  admisible,  en 
el  caso  de  que  los  católicos  de  España  creyeran 
perdida  la  esperanza  de  verse  representados  ofi- 
cialmente. . .yo  fio  en  Dios  que  pronto  pasarán  á 
la  historia  ios  escándalos  de  la  diplomacia  y Es- 


EL  MENSAGEPvO  BEL  PUEBLO 


213 


paña  ocupará  junto  á la  Santa  Sede  el  primer 
puesto  de  honor. 

Que  esta  esperanza  q^uita  el  sueño  á los  huzur- 
ros  se  ve  claro  en  los  telegramas  y ])eriódicos. 
Mientras  la  conciencia  pública  reconoce  que  eso 
se  vá  y que  tras  eso  también  esto,  ellos  que  lo  sa- 
ben mejor  que  nadie,  procuran  ocultarlo,  y tan 
desdichadamente,  que  resultan  reos  sin  apelación. 

Estas  buenas  noticias  de  España  coinciden  con 
las  de  Francia,  la  cual,  reconociendo  que  sucum- 
be si  no  se  alía  en  el  acto  á Italia,  se  di.'^jjone  á 
nombrar  sucesor  á Groulard,  que  será  uno  entre 
los  cien  mil  nombres  que  para  acertar  publican 
los  buzurros.  Solo  que  como  la  bolsa  nó  entiende 
de  consuelos,  dióle  la  gana  de  bajar  anoche  por 
si  la  fusión  es  realizable,  por  si  las  peticiones  de 
los  católicos  se  discutirán  el  limes,  por  si  don 
Amadeo  estaba,  como  dice  á última  hora  la  Cor- 
respondencia de  Roma:  ^^Amadeéest  perdu;  est 
completement  cebne.  ¡Y  cuenta,  que  la  baja  solo 
la  esperimenta  la  renta  italiana,  mientras  las  de- 
mas suben! 

Para  coronar  tan  feliz  estado  de  cosas  la  Li- 
bertad, la  fiel  Libertad  ha  descubierto  que  se 
debe  todo  al  Gobierno,  y hoy,  judía  y pagana,  la 
emprende  contra  el  ministerio,  se  declara  de 
oposición.  Como  los  judíos  van  siempre  al  que  da 
mas,  creia  que  algún  oposicionista  le  habria  jia- 
gado  mejor  que  Lanza  un  artículo  de  oposición, 
pero  no  es  así:  el  artículo  es  formal,  sincero  y ra- 
zonable. Italia  está  mal;  va  á estar  peor:  mas 
todo  puede  remediarse  con  un  cambio  de  minis- 
terio pues  ‘‘el  actual  no  corresponde  en  modo  al- 
guno á lo  que  conviene  hacer  contra  la  política 
que  una  potencia  estrangera  entiende  llevar  á 
cabo  pronto  ó tarde  contra  nosotros.  No  hacen 
bien  la  guerra  á nuestros  adversarios.  En  sus  ma- 
nos, la  Italia  en  Roma  parece  mas  pequeña  de 
lo  que  era  antes  de  venir  aquí”  Cuando  há  poco 
dimitió  Castañola  y amenazó  con  marcharse 
Lanza  si  no  le  daban  cuanto  pedia,  dije;  la  cas- 
taña seguirá  en  la  sartén,  y Lanza  defendiendo 
las  garantías;  mas  ahora  que  los  judíos,  por  boca 
de  la  Libertad,  dicen:  “¡Crucificadle”  espero  que 
no  faltará  un  Pilatos  q^ue  les  entregue  el  minis- 
terio. 

Unos  buzurros  deben  haberse  fijado  solo  en  lo 
de  “no  - hace  bien  la  guerra,”  y por  complacer  á 
la  Libertad  han  hecho  pedazos  á pedradas  la 
imá^-en  de  la  Virgen  de  la  plaza  de  Orfanelli  y 
de  la  calle  de  Peregrinos. 

Otros  han  descubierto  por  qu6  murió  el  gone- 
ral  Cugia:  un  Sacerdote  que  estaba  en  el  balcón 


del  segundo  piso  de  la  fonda  de  Eoma  echó  una 
caja  de  dulces  para  D.  Humberto;  afortunada- 
mente se  hallaba  distraído  echando  confites  de 
yeso  y no  la  tomó:  ¡recibióla  el  general,  comió, 
y murió  repentinamente  envenenado!  La  Nueva 
Roma  se  apresura  á denunciar  la  causa  de  tal 
pérdida  para  Italia  y el  ])cligro  corrido  por  B. 
Humberto,  y la  Capital  toma  acta  de  esto  asesi- 
nato para  que  en  el  dia  del  petróleo  no  cpicde 
uno  vivo,  desde  el  Papa  al  último  sacristán.  La 
autoridad  deja  correr  tales  desvergüenzas. 

'Como  también  deja  correr  una  caricatura  de 
la  discusión  sobre  la  venida  de  San  Pedro  que 
publica  1).  Rirloncino,  tan  execrablemente  in- 
fame que  no  me  atrevo  á describirla. 

En  desagravio  de  estas  injurias,  la  autoridad 
eclesiástica  ha  dado  permiso  para  que  eii  la  igle- 
sia de  J esus  se  celebren  tres  solemnes  funciones 
hoy  18,  el  25  y 3 de  Marzo,  y se  halla  encargado 
de  los  discursos  sobre  aquella  verdad  histórica  el 
Padre  Cornoldi.  ia  Capital  amenaza  con  escán- 
dalos, si  el  jesuíta  habla  de  política. 

Entre  tanto  Víctor  Manuel  sigue  desenten- 
diéndose de  tales  agravios  y desagravios,  está 
alegre  en  Nápoles  y no  piensa  venir  aun  hasta 
que  se  purifique  algo  el  ambiente  del  (Juirinal. 
Además  da  bailes  da  también  dinero  á las  baila- 
rinas, queriendo  mostrar  su  real  complacencia  á 
las  artísticas  volteretas  de  Amina  Pagliana,  le 
regaló  cuatro  mil  francos  y }>ara  que  las  viudas 
pobres  de  militares  napolitanos  no  se  enfadaran, 
les  envió  para  todas  unos  mil  trescientos  francos, 
de  donde  deducen  las  viudas  que  es  mas  útil 
bailar  que  quedarse  viuda  por  la  patria.  Estas 
generosidades  de  piamontés  tienen  encantados 
á los  buzurros  que  nadan  dicen  de  las  continuas 
limosnas  que  hace  el  i>reso  del  Vaticano,  entre 
ellas  diez  mil  liras  el  domingo  último  á los  }>o- 
bres  buraneses. 

Sella  no  ha  querido  ocultarnos  el  manantial 
de  estas  generosidades,  y acaba  de  repartir  á se- 
nadores y diputados  un  librito  - de  345  páginas 
muy  bien  encuadernado,  que  contiene,  de  lo  que 
puede  decirse,  lo  que  ha  necesitado  de  los  cató- 
licos en  diez  años  la  Italia  para  hacerse  una. ' 
Besde  Turin  á Boma,  rey,  gobierno,  oficinas, 
ejército  y marina  solo  han  gastado  diez  mil  tres- 
cientos cuarenta  y nueve  millones,  novecientas 
sesenta  y nueve  mil  setecientas  cuarenta  y seis 
liras,  ó francos,  y. . . . Sella  es  muy  exacto,  y 
veintimieve  céntimos .... 

Bigo  de  lo  que  puede  decirse,  porque  La  Capá- 
tal  en  29  de  Setiembre  de  1871,  preguntaba  á Se- 
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Wí\  ])OY  ochenta  mil  y pico  ele  francos  que  debió 
liaber  enviado  al  comité  revolucionario  de  Roma 
l'ara  preparar  los  medios  morales  de  Lanza,  los 
cuales  con  ciento  cuarenta  mil  recaudados  para 
la  inundación  del  Tiber,  no  parecen. 

Y ya  que  hablo  de  dinero,  la  Gaceta  de  Italia 
me  ])artieípó  ayer  que  ha  contado  el  dinero  que 
tienen  los  jesuítas  cu  el  Vaticano,  y resulta 
que  tienen  dinero  para  tres  años.  Hola!  ])ues  !o.s 
sobrará^  porque  el  sitio  no  puedo  durar  ííinto.  | 
Con  esa  noticia  casa  el  citado  periódico  la  de 
que.  “la  barca  ministerial  comienza  á hacer  agua 
por  todas  partes.”  ¡Y  la  de  San  Pedro  con  lastre 
])aratres  anos! 

V me  despido  hasta  el  niartes. 

Tamiuio. 


CUESTIONES  POPULARES 

CONVEIISACIONES  EA JIILIAEES 
' .sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pou  JIüXSF.SOIl  uic  Skcíuu 

Teixei'ii  iííu’íc 
XIV. 

Dtí  LA  OBSERVANCIA  DEL  DO.MINOü  ENTRE  LOS 
CATÓLICOS  Y ENTRE  LOS  PROTESTANTES. 

AL  ver  el  domingo  estrictamente  observado  en 
la  protestante  Inglaterra,  y muy  descuidado  fre- 
cuentemente en  nuestras  grandes  ciudadgs  de 
Francia,  se  pregunta  uno  algunas  veces  de  donde 
puede  venir  esta  diferencia  (pie  parece  to/Iaen  pro- 
vecho del  protestantismo. 

Ademas  de  que  nuestras  ciiuhules  de  Francia 
no  son  ya  desgraciadamente  ciudades  católicas, 
esta  diferencia  resulta  muy  naturalmente  de  que 
en  Inglaterra  y en  algunos  otros  j)arajes  protes- 
tantes la  ley  civil  viene  en  socorro  de  la  ley  reli  - 
jiosa,  y pronuncia  penas  severas  contra  toda  con- 
travención al  reposo  del  domingo.  El  protestan- 
tismo no  tiene  en  esto  la  menor  parte  y la 
prueba  de  ello  es,  primero,  que  en  los  países  en 
que  cosiste  la  misma  lejislacion,  en  Francia,  por 
ejemplo,  no  respetan  mas  el  domingo  los  prótes- 
íantcsquelos  malos  católicos;  y segundo,  que 
por  el  contrario  en  los  países  católicos  como  Espa- 
ña, Italia,  etc.,  en  que  la  ley  civil  sanciona  la  ley 


religiosa,  el  domingo  es  observado  por  lo  menos 
tan  exactamente  como  en  Londres,  Basilea  y en 
Ginebra.  Añádase  aun,  que  en  los  países  protes- 
tantes hay  nnfehos  católicos,  que  sometidos  á la 
misma  ley,  no  violan  mas  el  dia  del  Señor  que 
sus  coiU})atriotas  anglicanos  ó calvinistas.  La  es- 
tricta observancia  del  domingo  en  Inglaterra  y 
en  Suiza  espites  un  hecho  puramente  local;  es 
el  l'eliz  resultado  de  una  ley  civil,  y no  de  un  gran 
fen'or  religioso.  Si  existiera  una  ley  semejante 
en  Francia,  los  que  actualmente  violan  el  precep- 
to del  domingo  ])or  falta  de  espíritu  de  fé,  obra- 
rían como  la  multitud  de  ingleses  incrédulos,  y 
la  ol)servarian  esteriormente  al  menos  por  respe- 
to á la  autoridad  y por  temor  á la  policía. 

Es  curioso  recordar  con  este  motivo,  que  la  oli- 
servancia  del  domingo,  que  es  todo  el  culto  del 
protestantismo,  no  solamente  no  reposa  sobre  la 
Biblia,  sino  que  está  en  contradicción  visible  con 
la  letra  de  la  Biblia,  que  prescribe  el  reposo  del 
sobado.  La  Iglesia  católica  es  quien  por  autori- 
dad de  Jesucristo  ha  trasladado  este  reposo  al 
domingo,  en  recuerdo  de  la  Resurrección  de 
Nuestro  Señor;  de  manera  que  la  observancia 
(1(4  domingo  por  los  j)rotestantes  es  un  homenaje 
imidido  á pesar  suyo  á la  autoridad  de  la  Iglesia. 

Concluyo  haciendo  notar  que  los  verdaderos 
católicos  santifican  el  domingo  con  mas  inteli- 
gencia y libertad  cristiana  que  los  ' ^¡rotestantes. 

En  Londres  está  prohibida  el  domingo  la  mú- 
sica en  las  casas  jiarticulares,  está  prohibido  á 
los  niños  jugar  con  bolitas  ó con  aros,  todos  los 
' monumentos  públicos  se  cierran,  el  paseo  está 
mirado  como  una  cosa  inoportuna;  esto  no  es  fi- 
i delidad,  es  farisaísmo. 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabino  Tejado. 

I. 

AMOR  DE  MADRE 

De  esto  no  há  muchos  años  todavía;  así  es  que 
conservo  perfectamente  en  mi  memoria  la  prime- 
ra conversación  que  pasó  sobre  el  particular,  por 
i cierto,  en  el  gabinete  de  una  magnífica  casa  de  la 
calle  del  Barquillo. 

— Gracias,  doctor,  mil  gracias  por  tanta  cxac- 
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titnd,  dijo  una  señora  ya  de  edad  provecta,  á un 
caballero  joven  todavía,  q^ue  tomaba  asiento  en 
aquel  instante. 

rLa  exactitud,  señora  marquesa,  es  cd  primer 
deber  de  mi  profesión,  contestó  el  caballero,  in- 
clinándose cortés  y respetuosamente. 

— Me  consta  el  celo  con  que  Y.  cumple  ese  de- 
ber, y todos:  la  buena  amiga,  en  cuya  casa  tuve 
el  honor  de  conocerle  liá  tres  semanas,  me  ha  da- 
do de  V.  tales  informes. 

— Exagerados,  estoy  seguro.  Acerté  por  en- 
tonces á curar  á esa  señora  de  una  indisposición 
ligerísima,  y de  resultas  nje  tiene  j)unto  ménos 
que  por  un  Hipócrates. 

— También  sabia  que  es'V.  tan  modesto  como 
ilustrado,  y tan  hombre  de  bien  corno  hábil  fa- 
cultativo. 

— ¡Señora! 

— Sí  V.,  por  fortuna,  no  pertenece  á la  triste 
escuela  de  esos  sábios  sin  aliná,  para  quienes  el 
mundo  y el  hombre  nunca  son  sino  mero  objeto 
de  estudio,  jamas  asunto  de  meditación;  al  con- 
trario, doctor,  V.  sabe  buscar  y hallar  dentro  del 
cuerpo  que  padece,  el  alma  que  está  quizás  mas 
enferma  aun  que  el  cuerpo. . ..y  lo  que  es  mejor, 
sabe  también  curarla .... 

— ¡Ay,ay!  marquesa,demasiado  presume  V.  de 
mí.  La  experiencia,  es  verdad,  me  ha  demostra- 
do que  en  el  camino  que  por  acá  abajo  van  hacien- 
do juntos  el  cuerpo  y el  alma,  siiele  el  primero 
no  tropezar  ni  caer  sino  cuando  ya  la  segunda  se 
ha  caldo  y se  ha  lastimado.  Los  talentos  verda- 
deramente ilustres  que  han  honrado  mi  ¡írofesiou, 
incluso  el  pagano  Hipócrates,  están  conformes 
en  que  todas  las  enfermedades,  ó casi  todas,  tie- 
nen por  origen  una  perturbación  moral,  mas  bien 
que  un  desarreglo  físico .... 

— Así  debe  de  ser,  doctor;  yo  ningún  voto 
tengo  en  la  materia;  pero  mi  conciencia,  mi  cora- 
zón, me  dicen  que  así  debe  de  ser;  y el  que  este- 
mos de  acuerdo  en  punto  tan  esencial,  es  para 
mí  tanto  mas  importante,  cuanto  que  me  he  to- 
mado la  libertad  de  llamar  á'V.  como  amifiro 

O 

mas  bien  que  como  médico. 

— ¿Como  amigo?  Yo  señora  marquesa,  lo  soy 
de  todos  mis  enfermos  en  general;  pero  mas  par- 
ticularmente de  los  que  son  tan  estimables  y 
dignos  de  respeto  como  las  personas  de  esta  casa. 

— Favor  que  V.  nos  hace,  doctor. 

— No,  no:  justicia  pura , Yo,  señora,  no 

tengo  costumbre  de  decir  lo  que  no  siento .... 
La  franqueza  es  mal  adminículo  para  un  médico, 
si  quiere  medraren  estos  tiempos  de  vanidad  y de 


molicie;  pero  ¿qué  le  he  de  remediar?  Dios  me 
ha  hecho  así,  y ya  sabe  V. : genio  y figura .... 
Conque,  vamos:  suj)ongo  que  no  es  V.  la  ocasión 
de  mi  visita,  pues  basta  mirarla,  para  conocev 
que  goza  de  salud. 

— Así  es  verdad,  á Dios  gracias ....  Los  dis- 
gustos, que  no  me  faltan,  pueden  menos  que  mi 
nativa  robustez ....  Se  trata  de  mi  hijo. 

— ¿De  Eduardito? 

— Sí,  señor Ahora  caigo  en  la  cuenta  de 

que  V.  le  conoce;  recuerdo  haberle  visto  hablar 
con  V.  largos  ratos,y  también  que  algunas  veces  le 
menciona;  cosas  ambas  no  muy  comunes  en  él. . . 

— Cierto:  en  casa  de  la  condesa  hemos  hecha- 
do  algunos  páiTafos ....  Es  un  jóven  de  talento... 
pero  me  lia  parecido ....  así,  como  algo  melan- 
cólico. 

— No  algo,  doctor,  sino  mucho.  ¿No  ha  nota- 
¡ do  V.  qué  flaco  se  va  poniendo,  qué  palidez  tan 
I estraña  va  marchitando  sus  mejillas,  qué  tristeza 
tan  amarga  se  ve  en  sus  ojos? 

! — ¡Muchacho,  y buen  mozo  como  es,y  triste!... 

^ Harto  será  que  el  caballero  Cupido  no  ande  de 
por  medio .... 

— ¡Qh!  no,  doctor,  ¡ojalá  fuera  eso!  no  estarla 
j tan  inquieta ....  Poro  en  aquellos  lábios  nunca 
I se  ve  una  sonrisa;  de  aquel  pecho  jamas  salo  un 
j suspiro;  en  sus  ojos  no  brilla  nunca  una  lágri- 

j ma .... 

I ; — ¿Y  hace  mucho  que  nota  V.  eso  estado? 

— Siempre  ha  sido  él  poco  comunicativo,  pero 
desde  la  muerte  de  su  padre  acaecida  ya  hace 
tres  años,  su  habitual  tristeza,  léjos  de  dismi- 
nuirse, como  era  de  esperar,  con  el  tiempo  va 
exacerbándose  cada  dia  mas,  hasta  el  punto  de 
que  á veces  creo  verle  sumido  en  un  abismo  de 
desesperación.  No -come,  apenas  duerme;  le  oigo 
pasearse,  aveces  noches  enteras,  en  su  dormito- 
rio. Siempre  taciturno,  indiferente  á todo  género 
de  sucesos,  jn-ósperos  ó infliustos,  diríase  que  se 
habia  vuelto  estúpido  si  en  el  sombrío  fulgor  de 
sus  miradas,  si  en  la  compasión  fatigosa  de  su 
aliento  no  mostrára  alguna  vez  que  tiene  inteli- 
gencia y vida .... 

— ¿No  se  queja  nunca? 

—Al  revés:  cuando.se  le  pregunta  como  está; 
ó responde  con  un  jesto  mudo,  que  quita  toda 
tentación  de  preguntarle  mas,  ó contesta  de  mal 
talante,  que  está  muy  bueno,  que  no  le  impor- 
tunen .... 


:Ha  consultado  V.  con  algún  otro  fliculta- 


tivo? 


— ¡Oh!  con  todo  el  [)rotomcdicato  de  Madrid, 
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(lo  Pavis  y (le  Loiulres ....  Pero  tocios  me  han  di- 
cho nnánhnemento  que  no  tiene  nada;  que  no 
doscnbrcn  en  él  ningún  principio  morboso,  nin- 
guna lesión  orgánica. ...  ¿A  V que  le.  parece 
doctor.^ .... 

(Continuar;!.) 


NOTICIAS  GENERALES 


No  Ks  Di.'v  m:  fiksta.  — Algunos  ahnanaques 
ha)\  anunciado  por  error  que  el  hiíies  8 es  dia  de 
liesta. 

Hacemos  saber  que  no  es  tai  «lia  «le  ñcsta. 

Errou  nr.  i3!pp.exta.  — En  nuestro  número 
anterior  se  deslizc)  un  error  notable  pues  en  el 
tercer  pái-rafo  del  artículo  editorial  dice  recorda- 
ba con  honor  debiendo  decir  . recordaba  con 
horror. 

El  ajíago  de  epidemia.  — Por  los  datos  que 
tenemos  na<la  hay  de  alarmante  respecto  ala  sa- 
lud ])úb'iica. 

Algunos  délos  casos  de  defunción  que  se  han 
citado  últimamente  como  de  fiebre  amarilla  han 
sido  de  otras  enfermedades. 

dLigase  saber  al  pueblo  la  verdad  y exíjasele  el 
cumplimiento  de  las  prescripciones  higiénicas; 
])cro  no  se  le  alarme  con  noticias  exaj eradas  que 
siempre  dan  malos  resultados. 

L\  PAZ  HECHA.— Ayer  á las  10  de  la  mañana 
publicó  el  Siqlo,  el  sigpiente  boletín: 


8 Lunes  Stos.  Dionisio  m.  y Anjancio.-Hircwífi  las  velaciones 

9 Mart.  Santa.s  Casilda  y Maria  Cleofe. 

10  Micrc.  Santos  Ezequiel  profeta  y Ulpiano  mártir. 


• CuUos. 

EN  L.V  M.VTIUZ  : 

Hoy  estarti  la  Divina  Majestad  manifiesta  todo  el  dia.  A 
la  noche  hahr;!  pl.i.tica  y desagravio  al  Sagrado  Corazón  de 
.Tesus- 

E1  miércoles  ;i  las  7).<  se  dir;l  la  misa  en  el  altar  tic  S.  José 
aplicada  por  las  necesidades  de  la  Iglesia.  En  seguida  so  raza- 
ra la  devoción  acostumbrada  en  honor  de  San  José. 

EN  LOS  E.TERCICIOS: 

Hoy  estar;!  la  Divina  Majestad  manifiesta  todo  el  dia. 

A la  noche  habr.i.  platica  y desagravio  al  Sagrado  Corazón 
do  Jesús. 


Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  7 — La  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 8 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Salesas. 

“ 9 — La  Vi.oitacion  en  las  Salesas. 

“ 10 — Ntra.  Sra.  de  Monserrat  en  la  Matriz. 


AVISOS 


é 
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Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director  : Rafael  Yéregui,  Presbítei'o. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 p.áginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  susericion  pagadera  adelantada : 

Un  mes 1 $ m^n. 

Seis  meses 5,50 

U n año '.  . . 10,00 

Küm ero  suelto 0,30 

Se  suscribe  en  la  Librería  Católica,  Ituzaingo  159,  conti- 
guo íí  la  Matriz;  en  la  Librería  calle  dol  Rincón  nüm.  210b,  y 
en  su  impronta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Ituzain- 
go  núm,  211. 


Montevideo,  Abril  6 de  1872. 

^‘En  la,  conferencia  tle  anoche  quedó  la  paz  de- 
finitivamente concluida. 

^‘Solo  falta  la  concurrencia  del  mediador  por 
por  sí  ó delegado  para  firmarse. 

^‘Eii  ese  sentido  se  telegrafiará  inmediatamen- 
te al  Gobierno  Argentino.” 

Felicitamos  al  pais  por  tan  fausta  nueva. 


Agente  en  Buenos  Aires:  D.  C;írlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Susericion  pagadera  adelantada : 


Tres  meses 
Seis  meses. 
Un  año  — 


SO  $ m^c. 
140  “ 

240  “ 


ALMANAQUE 

P.4RA  EL  AÑO 


1872 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 


Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  est.!  el  plano  de 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  so 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liberal  calle  Colon  núm.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  159,  en  la  Librería  de  la  callo  de  Rincón  nüm. 
210  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 


7 Don).  (Ir  Cuasimodo — Santos  Epifanio  y Ciríaco. 

f.una  nuti  n á las  8 //.  4(5  m.  8 s.  de  la  vochc. 


'Imprenta  del  “Meníiagero”  calle  Ituzaingé*,  2.'51. 


HUjíAEIO 

l.<¡  pr:. — Ln.t  lÜJirnsioDCS  ron  -‘El  Clnl)  I'iilvci'iíitario"  >/  n:i  “El 

Sisiio."— r.  í/w.Ví-wM  Wr  /V/;'  ih'l  loiol'r^ífrao 

soiij'C  d ¡)i-o(’cal(¡ntL<:i)to  í.v  ]lo!»r.  (’ltC.'iflolie.'i  pOfidUl- 
i'vs:  ¿'oiirn-xm iones  fnmiUarrs  sohrc  el  2n'oles’fínljsi¡in  ¡id  Oin; 
1 creerá  parlo  (oapítulo  X\').  l'uiúrdaden:  lil  .nhnc  de 
hielo,  (contiiiuaoioii)  Afoticían  (íi‘dc¡‘(!/cs.  (Jí'ó'tii- 
<•«  )‘<-ÍÍ{/ÍOS(f. 


Con  este  íuímero  se  rcjiarto  la  20  ? cr.trcg’a  del  Ilehreo  ele 
Verana^ 


La  paz. 


El  gran  acontecimiento  (|ue  lia  tenido 
lugar  entre  no-sotros  estos  últimos  dias  no 
ha  podido  meno.s  de  llenar  de  regoeyo  nues- 
tro corazoil. 

La  paz  e.s  una  verdad  en  el  pueblo  orien- 
tal. 

Una  vez  se  han  entendido  los  hermanos 
(|ue  se  hallaban  tristemente  divididos  por 
la  execrable  guerra  civil.  _ 

Loado  sea  el  Reñor  que  ha  inspirado  á los 
corazones  de  nuestros  liermauos  sentimien- 
tos grandes  de  caridad  cristiana  y do  pa- 
triotismo, en  cuyas  aras  han  sabido  sacrih 
car  las  mezquinas  aspiraciones  de  partido. 

Demo.s  gracias  á Dios  por  tan  fausto 
acontecimiento,  y [lidámosle  que  inflame 
de  tal  manera  en  sentimientos  de  caridad 
cri.stiana  á todos  los  corazones  orientales, 
que  se  haga  ya  imposible  la  guerra  fratri- 
cida. 

El  Mpii!>uf/c¡'0  cumple  con  el  mas  grato 
deber  al  enviar  sus  mas  sinceras  felicitacio- 
nes á todos  los  habitantes  de  la  llepública, 
y muy  especialmente  á los  q\ie  con  abnega- 
ción y patriotismo  han  contribuido  eficaz- 
mente á la  realización  de  la  paz. 

El  Gobierno,  los  gefes  de  la  Revolución, 
el  Gobierno  Argentino,  los  partidarios  de  la 
paz  en  la  prensa  y en  otros  terrenos,  mere- 
cen por  este  hecho  la  gratitud  de  la  patria. 

Reciba  especialmente  nuestro  colega  La 
Faé:  nuestras  felicitacioiics  por  la  realización 
de  la  paz  por  la  que  ha  trnbajado  con  tan 
noble  empeño  aun  en  Tos  momentos  en  que 
])arecia  menos  realizable. 


Las  discusiones  con  “El  Club  Universitario” 
y con  “El  Siglo.” 

Hemos  dicho  ‘mas  de  una  vez  que  cuan- 
do no  hay  buena  fé  en  la.s’  discusiones  reli- 
giosas como  en,  toda  otra  cuestión,  no'  es 
posible  llegar  á un  resultado  practico,  mu-' 
cho  mas  con  nuestros  adversarios  que  no 
admiten  otro  juez  ni  otro  criterio  que  su 
razón  individual. 

Esto  nos  sucede  pi'ácticamente  con  el  Sr. 
P.  D.  co-redactor  de  AV  Club  Universitario  y 
do  El  Siglo. 

El  colega  reasume  en  un  solo  ' artículo 
publicado  en  El  Club.,  su  contestación  á dos . 
artículos  en  que  hemos  refutado  sus  ideas 
emitidas  en  las  do.s  publicaciones  en  que 
colabora.  ♦ 

Al  hacer  esa  confusión  de  dos  cuestiones 
enteramente  diversas,  nos  inaniíiosta  el  co- 
lega poca  lealtad  y ninguna  buena  fé  en  la 
discusión.  ■ - 

. ,No  contesta  á una  .sola  de  las  razones  con 
que  refutamos  sus  artículos  sobre  la  prácti- 
ca *de  los  funerales  y solo  so  ocupa  de  sin- 
cerarse de  su.s  manifestaciones  anti-cristia- 
nas  contra  la  Divinidad  de  Je,sucristo. 

Para  eso  no  trepida,  el  colega  en  echar 
mano  del  sofísma  haciéndonos  decir  lo  que 
nosotros  no  hemos  dicho  ni  puede  lógica- 
mente deducirse  de  nuestras  palaljras. 

La  mejor  prueba  que  podemos  presentar 
de  la  falsedad  y mala  fé  que  u.sa  el  Sr.  P.  D. 
está  en  los  siguientes  párrafos: 

Dice  el  colega  lo  siguiente: 

“El  Mensagero’’  dice,  que  filósofo  signi- 
“fica  amante  de  la  verdad; — -que  admitien- 
“do  nosotros  que  Jesu-Cristo  fue  filósofo, 
“tenemos  que  admitir  que  siempre  dijo  la 
“verdad — y como  Jesús  se  tituló  Hijo  de 
“Dios,  debemos  creerlo  aunque  sea  el  mas 
“grande  de  los  absurdos.’’ 

Compárense  las  palabra, s del  cólega  con 
lo  que  nosotros  digimos  en  nuestro  artículo 
del  4 y se  verá  que  no  son  legítimas  las 
consecuencias  que  él  deduce. 

En  primer  lugar  debemos  advertir  al  có- 
lega que  no  nos  ocupamos  nosotros  de  pre- 
sentar argumentors  soln'o  da  divinidad  de 
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Jesucristo  al  hacer  solo  una  referencia  á 
las  ideas  contradictorias  de  los  modernos 
¡filósofos  que  llaman  á Jesucristo  gran  filoso- 
fo y al  mismo  tiempo  ju'^tifican  el  ¡itentiido 
del  pueblo  judío  clasificándolo  de  falsario  y 
Ifiasfemo:  puesto  que  falsario  y blasfemo  es 
el  que  siendo  solo  hombre  se  llama  Dios. 

. Hé  aquí  nuestras  palabras: 

“Pero  están  insensata  la  pretensión  délos 
“modernos  filósofos  que  no  se  paran  en  las 
“mas  flagrantes  contradicciones,  ni  los  Je- 
“tiene  el  ridículo  de  sus  ideas. 

“Si  reconocen  á Jesucristo  por  gran  filó- 
“sofo,  no  pueden  menos  de  j-econoccT'  en  >u 
“doctrina  y en  todas  sus  enseñanzas  la  mas 
•‘perfecta  conformidad  con  la  verdad,  — Si 
“pues  Jesucristo  es  un  graji  ülósofn  os  en 
“gran  manera  amante  de  la  ^ erdad  no  pu- 
•‘do  ni  debió  engañarnos. 

Entiéndahj  bien  el  colega,  no  pudo  ni  de- 
bió engañarnos. 

Un  filósofo  como  hombre  puede  engaña  r- 
se  en  sus  razonamientos  t doctrinas;  ]rero  el 
decir  que  es  Dios, siendo  meramente  hombro, 
no  es  eiTor.  no  o.>:  equivmcafse  sino  mentir; 
es  ser  un  falsario  criminal 

En  esto  está  la  contradicción  en  (pie  cat-n 
los  modernos 

Según  ellos  ;Tesucrí."ío  ci’a  un  gran  (iló.so- 
-fo  y por  consignicnie  prodicador  do  la  ver- 
dad. mal  podía  merecer  (*sc  honroso  título 
si  hubiese  sido  un  falsario  criminal  no  ya  un 
liombre  meramente  faliblo 

Estas  no  son  meramente  palabras,  son  ra- 
zones. 

Está  pues  eu  pié  lo  que  hemos  ]n’ohado 
en  nuestros  artículos  anteriores  La  flagran- 
te contradicción  de  los  modernos  filósofos. 

En  segundo  lugar  no  hemo.s  entrado  á 
probar  la  Divinidad  de  Jesucristo  por  que 
ella  está  bien  probada  pai’a  todo  hombre 
sensato  y que  sea  verdaderamente  amanto 
de  la  verdad. 

Los  milagros  sin  número  obrados  por  el 
Salvador  y y evidenciados  por  sus  mas  en- 
carnizados enemigos : la  propagación  del 
Evangelio  por  el  ministerio  de  cloce  pesca- 
dores, íipesar  de  los  obstáculos  insupera- 
bles al  poder  humano : La  existencia  do  la 
Iglesia  católica  predicando  después  de  diez 
y nueve  siglos  el  mismo  Evangelio,  la  mis- 
ma moral  pura  y santa  que  predicó  Jesu- 
cristo; son  argumentos  que  no  se  destruyen 
con  un  QUIZAS  dicho  por  Renán  y repeti- 
do por  el  cólega  P.  D. 


Mal  que  les  pese  á lo.'j  hombres  del  racio- 
nalismo, Jesucristo  es  Dios. 

Si  por  acaso  le  queda  al  cólega  alguna 
duda  sobre  esta  verdad,  lea  los  artículos 
que  un  ilustrado  colaborador  escribió  en  el 
Mcnscfí/eyo  hace  algún  tiempo,  y se  conven- 
cerá del  error  en  que  están  los  racionalis- 
tas. 

Lea  el;Ev'angelio;  pero’léalo  sin  ese  es])í- 
ritu  presdipuesto  que  se  deja  ver  en  todos 
sus  raciocinios;  sin  ese  quizás  que  tanto  re- 
pite en  su  último  artículo,  y se  convencerá 
de  la  Divinidad  de  Jesucristo. 

Y otra  vez  no  haga  de  dos  cuestiones 
muy  distintas  una  sola — No  nos  atribuya 
palabras  de  un  artículo  cuando  se  trata  de 
otro  muy  diverso. 

Mas  lealtad,  apreciable  cólega. 


Alocución  de  Su  Santidad. 

El  domiugo  de  Quincuagésima  recibió  Sii  San- 
tidad nuevos  testimonios  de  amor  de  los  romanos. 
En  el  primer  salón  del  Vaticano,  y en  buen  orden 
estaban  colocados  los  educandos  de  las  escuelas  de 
la  tarde.  Uno  de^ellos  leyó  al  Padre  Santo  una 
tierna  })oesía,  á la  que  Su  Santidad  contestó  con 
dulces  y animosas  jialabras. 

En  el  salón  de  guardias  estaban  las  Hermanas 
de  la  Preciosa  sangre,  maestras  infatigables  y 
entendidas,  de  un  buen  número  de  niñas  roma- 
nas.* 

En  fin,  cu  la  gran  sala  ducal  estaban  reunidos, 
desde  la  mañana,  los  feligreses  de  San  [Celso  -y 
de  San  Salvador  in  Lau  -o. 'Hombre-,  múgeres  y 
niños  estaban  allí' csjjemndo  al  Santo  Padre,  el 
cual  llegó  poco  antes  del  mediodia.  En  el  mo- 
mento, de  aquella  multitud  se  esca]!aron  excla- 
maciones deajdauso,  y gritos  de  amor  y venera- 
ción. Los  jóvenes  cantaban  nn  himno;  el  Arci- 
preste de  San  Celso  sre  acercó  al  trono  Pontifical 
y leyó  un  mensage,  fiel  cs})resion  de  los  senti- 
mie.ntos  de  aquella  muclicdumbre.  Después  se 
cantó  otro  liimno. 

• Entonces  el  Padre  Santo  se  levantó;  su  pala- 
bra, siempre  fácil,  era  quizás  mas  conmovida  que 
otras  veces.  Hé  aquí  el  discurso  traducido  de  la 
Voce  de  la  Veritd: 

“Los  sentimientos  de  amor  que  vuestro  párro- 
co me  ha  significado  en  vuestro  nombre  son  tan- 
to mas  agradables  á mis  ojos  cuanto  estoy  con- 
vencido de  que  son  sinceros.  Yo  los  acepto  con 
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singular  alegría  y como  un  verdadero  consuelo 
en  medio  de  esta  guerra  que  han  empeñado  los 
enemigos  de  Dios  y en  la  horrible  situación  en 
que  nos  encontramos.  - , 

Sin  embargo,  del  Evangelio  de  hoy  bien  po- 
demos sacar  alguna  esperanza.  Jesucidsto  descu- 
bría á sus  discípulos  que  debía  ir  á Jerusalem, 
donde  le  aguardaban  la  traición,  los  ultrajes,  los 
golpes  y la  sentencia  de  cruz,  ])ero  anadia  para 
fortalecerlos  : ^A'^o  resucitaré  al  tercer  dia.  El 
tercer  dia  yo  resucitaré  gloriosamente  y os  abri- 
ré las  ¡mertas  del  cielo.”  Nosotros  esperamos 
también  que  el  fin  de  estos  dolores  está  próximo. 
Tengamos  también  nosotros  confianza  en  que  la 
misericordia  divina  ha  de  sacarno.s  á todos  de  la 
tribulación  en  que  estamos. 

Esta  música  que  continuamente  estoy  oyendo 
me  vuelve  la  espei’anza,  porque  después  de  las 
catástrofes  que  el  Señor  ha  permitido  que  ven- 
gan sobre  no.sotros,  nos  hemos  dicho:  ^‘susjjen- 
dimus  orejana  nostra.” 

El  Señor  lo  (piiere,  y lícito  nos  es  ver  en  ello 
un  presagio  de  sus  próximas  bondades.  El  Se- 
ñor es  demasiado  misericordioso  para  permitir 
largas  aflicciones;  El  que  ha  escrito  estas  tier- 
nas palabras:  “Yo  os  daré  ki(/rimas  con  medi- 
da. Sí,  el  Señor  dá  lágrimas,  pero  con  medida, 
y como  un  buen  padre  que  uo  quiere  ver  á sus 
hijos  afligidos  j'or  largo  tiempo.  > 

Jesucristo  nos  dá  otra  lección  en  el  Evangelio 
de  hoy.  Yendo  c inilno  de  Jericó,  un  ciego  que 
oyó  el  rumor  de  la  multitud  cpic  pasaba,  y supo 
que  Aquel  era  el  Cristo,  comenzó  á gritar:  ”Hijo 
de  David,  tén  piedad  de  mí.”  Y fué  oido  y re- 
cobró la  vista.  Vosotros  habéis  gritado  también: 
-Hijo  de  Dios,  tén  piedad  de  nosotros.”  Voso- 
iTOs  lo  decis  en  vuestras  oraciones  particulares; 
vosotros  lo  repetís  en  vos  alta  en  las  iglesias,  que 
no  son  por  cierto  respetadas.  Vosotros  habéis  in- 
vocado la  ayuda  de  Dios,  y ahora  la  invocáis 
con  todas  esas  santas  obras  que  oponéis  á las 
obras  de  iniquidad  de  sus  enemigos.  Con  estas 
escuelas  buenas,  y esta  enseñanza  cristiana,  os 
oponéis  á esas  escuelas  del  error,  que  se  dicen 
evangélicas;  á las  fuei’zas  del  ingenio  oponéis  la 
piedad  y el  fervor  del  cristiano. 

Si;  las  oraciones  y las  buenas  obras  hacen  violen- 
cia al  Señor,  y si  bien  se  nos  oculta  el  momento 
de  su  misericordia,  esperamos  que  no  esté  lejos. 
Acaso  sea  la  prenda  esta  bendición  que  voy  á da- 
ros. Sí,  Señor,  bendecid  á este  pueblo,  bendecid 
á todos  aquellos  que  me  habéis  confiado;  que 
ninguno  de  ellos  se  pierda.  Bien  puedo  decir  con 


el  Divino  Maestro;  -Señor  de  todos  aquellos 
que  me  habéis  confiado,  ninguno  ha  perecido 
sino  el  hombre  perdición.”  Hay  en  verdad  nu- 
uumerosas  excepciones,  porque  hay  hombres 
sordos  á la  voz  de  Dios,  sordos  á los  remordi- 
mientos, sordos  al  temor  de  la  justicia  divina, 
sordos  á la  voz  misma  de  la  probidad  ordinaria  y 
del  honor.” 

(Aquí  la  voz  del  Padre  Santo  so  conmovió  mas 
que  de  ordinario,  y siguieron  unos  instantes  de 
silencio,  durante  los  cuales  solo  se  oian  protes- 
tas respetuosas  y gemidos.)-  Yo  os  bendigo  des- 
de el  fondo  de  mi  alma,  á todos  los  que  aquí 
estáis  y á toda  esta  ciudad  tan  querida,  para  lo 
1 cual  pido  ardientemente  las  gracias  del  Señor, 
j Que  Él  la  asista  para  que  sejDa  resistir  á los  ma- 
I los  ejemplos,  y triunfar  con  sus  buenas  obras  de 
las  malas  acciones  que  en  ellas  se  cometen.  Que 
la  bendición  de  Dios  os  ayude  á pelear,  á vencer 
j y á triunfar,  á fin  de  que  nuestras  esperanzas 
sean  colmadas  en  la  eterna  bienaventuranza. 
Benedictio  Dei  J)mnipotentis,” 

La  multitud  arrodillada,  recibió  con  emoción 
profunda  la  bendición  del  Padre  Santo,  y el  Pa- 
dre Santo,  enternecido,  se  retiró  o más  bien  se 
j arrancó  de  entre  ellos  después  de  haberlos  ben- 
decido segmnda  vez. 


Victoria  del  catolicismo 

SOBUE  EL  rUOTESTANTISMO  EN  ROMA. 

El  domingo  11  de  Febrero  tuvo  lugar  en  la 
gran  sala  del  palacio  Fabini  la  segunda  y últi 
ma  disputa  entre  católicos  y protestantes  sobre 
la  estancia  de  San  Pedro  en  Roma.  El  dia  ante- 
rior habian  hablado  por  parte  de  los  católicos  los 
Sacerdotes  Fabiani  y Cipolla,  y por  parte  de  los 
protestantes  los  miuisti-os  Sciarelli  y Ribetti;  el 
domingo  hablaron  por  los  católicos  el  P.  Guidi, 
profesor  de  filosofía  del  colegio  de  la  Paz,  y pol- 
los protestantes  el  Sr.  Gavazzi. 

El  Diario  de  Roma,  periódico  revolucionario, 
dice  que  el  discurso  de  Gavazzi  puede  reasumirse 
en  esta  proposición:  -La  Escritura  no  dice  una 
palabra  del  viaje  de  San  Pedro  á Roma,  y por  lo 
tanto,  este  viaje  no  es  cierto.”  El  mismo  perió- 
dico, hablando  del  Sacerdote  católico  Guidi, 
dice: 

-Habla  con  facilidad  y rara  precisión,  y es  ha- 
bilísimo en  el  ataque.  Gabazzi  tiene  mas  ardor. 
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iicra  es  incuos  mesurado.  Los  oradores  católicos 
lian  evitado  el  misticismo,  los  apóstrofos,  las  li- 
gnras  excesivas  usuales  en  el  piilpito.  Por  lo  de- 
más, la  conveniencia,  la  cortesía,  ha  sido  perfecta 
de  iina'y  otra  parte,  los  oradores  se-lian  dirigido 
palahras  corteses.  Gavazzi  siempre  dccia:  “Mis 

“Inicuos,  mis'  exclentes,mis  valerosos  competido- 
“res;”  y Guidi  no  ha  terminado  sin  hacer  justi- 
cia al  talento  y á la  hrillante  oratoria  de  los  mi- 
nistros protestantes.” 

Y ¿cuál  ha  sido  el  resultado  de  la  disputa  .^No 
queremos  apelar  al  testimonio  de  los  periódicos 
católicos  de  Roma,  • sino  al  de  los  hebreos  y ra- 
cionalistas. L’Opinionc,  no  atreviéndose  á dar 
e.spresamentc  la  razón  á los  católicos,  se  la  da  tá- 
citamente diciendo:  “Declaramos  que  nos  guar- 
damos nuestro  juicio.”  El  Diario  de  Boma  se 
atreve  á ser  mas  cs2)lícito,  y escribe: 

“Cada  uno  de  los  oyentes  habrá  sentenciado 
en  su  conciencia,  y ^neguntando  ingénuamentc 
¿quién  ha  vencido.^  diremos:  ios  vencedores  son 
los  que  han  jicrsuadido  al  auditorio. 

' “El  que  suscribe  estas  líneas,  por  ejemplo,  ha 
asistido  á la  discusión  con  la  incertidumbre,  con 
ignorancia  com])leía  sobre  el  asunto  que  se  iba  á 
debatir,  y ha  imWáo  convencido  de  pwe  el  2^crso- 
noje  histórico,  llamado  el  ajjóstol  San  Pedro,  en 
las  relaciones  relativas  á la  gran  revolución  cris- 
tiana, ESTUVO  líEALSiEXTE  EX  Ro.UA:  110  hay  di- 
licultad  alguna  en  confesarlo.”  , 

Los  Sacerdotes  católicos  se  darán  jior  muy  sa- 
tisfechos con  saber  que  uno  de  los  redactores  del 
Diario  de  Boma  ha  quedado  convencido  2^or 
ellos.  Los  valerosos  sostenedores  de  la  discu- 
sión con  los  protestantes,  han  demostrado  que 
“'es  racional  el  obsequio  de  lo.s  creyentes  á la  fó.” 


CUESTIONES  POPULASES 

I 

COXVERSA.CIOXES  FAMILIARES 
so  Ore  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Pou  MoxíiE.xor.  DE  Secuh 

Tercera  parte 


Como  se  coxducex  los  potestaxtes  i 

ilESPECTO  Á LA  MADRE  DE  DíOS.  i 

Es  una  singular  manera  de  honrar  á un  Jiijo  i 
<:r  preciar  y aborrecer  á su  madre.  Ahora  bien,  j 


la  santísima  Virgen  es  madre  de  Jesucristo,  y 
las  sectas  piKitestantcs  convienen  todas  en  mirar- 
la con  un  desden  (pie  llega  muchas  veces  hasta 
la  ira. 

Esta  conducta  es  odiosa,  y nada,  aun  en  los 
jirincipios  pnrtestante.s,  ]me(!c  escusarla.  IMaría 
es  la  Madre  de  Jesns:  Jesús  es  Dios;  luego  Ma- 
ría es  la  aladre  de  Dios.  ¿No  es  estraordinario 
que  .sVibdito.s  que  so  dicen  íielmcntc  unidos  á su 
soberano,  rehúsen  á su  madre  resjiecto  y houor.^ 

Cuando  el  Angel  a])areció‘á  la  Virgen  María 
para  obtener  su  consentimiento  en  el  g''an  mis- 
terio de  la.  Encarnación,  le  dijo  con  respetuoso 
amor:  “Yo  te  saludo,  llena  de  gracci,  bendita 
eres  entre  todas  las  mugeres.”  Los  católicos  imi- 
tan al  Angel  bueno  y ñel  que  honra  á la  Madre 
de  su  Dios;  los  protestantes  jircfiercu  iuiitar^al 
ángel  inliel  y mentiroso,  á aquel  de  quien  se  ha 
dicho  desde  el  principio:  “Yo  jiondré  enemista- 
des entre  tí  y la  mujer,”  á aquel  cuya  cabeza 
debe  quebrantar  iJIaria:  “AY  i>)sa  conterct  ca- 
pul ttcirm.” 

Cuando  la  tSantísima  Virgen,  llevando  en  sus 
entrañas  al  Redentor  del  mundo,  se  ]¡rescjitó  en 
j ca.sa  de  Isabel,  esta  llena  del  Espíritu  Santo,  cs- 
¡ clamó  con  divino  entinsiasmo:  “¿De  donde  á mí 
“tanta  diclia  que  la  madre  de  lUi  Dios  se  digne 
“venir  á visitarme?  ; Bendita  eres  cutre  todas  las  - 
“mujeres  y bendito  el  fruto  de  tu  vientre!” 
Católicos  sigamos  el  ejeinplo  do  Santa  í.sabel.  y 
bajo  la  im^íulsion  del  mismo  es|)íritu  de  verdad, 
complazcámonos  cu  manifestar  á María  nuestro 
! agradecimiento,  nuestra  veneración,  nuestro 
jamor.  Las  sectas  i)rotestantes  imitan  á los  in- 
j censatos  habitantes  de  Belen,  que  esperaban  la 
í venida  del  Mesías,  })Cro  rcluisaban  recibir  á Ma- 
ría, ignorando  (^ue  ella,  solamente  ella,  es  (¿uien 
trae  á Jesús. 

Cuando  María  resi)0]idió  á los  homenajes  de 
Isabel  con  el  sublime  cánticode  su  triunfv:  “To- 
‘^dás  las  f/ene}'aciones,osclamó,me  llamarán  bien- 
aventurada porque  ha  hecho  en  mi  cosas  grandes 
el  que  es  todo2)odcroso.”  Cuáles  son  las  generacio- 
nes que  realizando  esta  profe.sía,estas  jialabras  de 
la  Blibia,  dan  á María  el  nombre  de  bienaventu- 
rada? ¿Sondas  generaciones  católicas  que  en  las 
cajiillas  ocultas  de  las  catacumbas,  como  en  las 
esj)léndidas  basílicas  dedicadas  á nuestra  Señora, 
exaltan  el  nombre  y la  gloria  (le  María?  ó ¿son 
las  generaciones  protestantes  que  no  tienen  para 
la  Sanísima  V írgen  rc.s})oto  ni  alabanzas,  y que 
creen  honrarla  demasiado  cuando  no  la  insultan? 

A estos  pasajes  de  la  Escritura  tan  claros,  tan 
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gloriosos  para  María,  los  protestantes  oponen  al- 
gunas ])alaLras  Nuestro  Beñor  á su  Madre, 
palabras  misteriosas  cuya  profundidad  no  com- 
prenden y que  no  tienen  oti'o  objeto  que  liacer 
participar  á María  de  las  liumillaciones  de  lallc- 
dencion,  así  como  Labia  i)articipado  al  })i  inci])io 
de  las  alegrías  y de  las  glorias  do  la  Encarnación 
(1).  Si  estas  palabras  tu\'ieran  el  sentido  (|ue  les 
prestan  los  herejes,  seria  necesario  concluir  de 
ellas  qáe  Jesús  no  amaba  á su  Madre,  que  no  la 
honraba,  que^ha  sido  un  mal  hijo,  y que  lia  vio- 
lado el  cuarto  mandamiento  de  su  ley:  “Honra- 
rás á tu  ¡ladro  y á tu  madre/’  Lo  que  prueba  de- 
masiado no  ¡irucba  nada. 

Después  de  su  Padre  celestial,  nuestro  Señor 
nada  ha  amado  tanto  como  á su  Madre.  Ademas 
de  que  ella  es  su  Madre,  es  la  mas  humilde,  la 
mas  pura,  la  mas  santa  de  todas  sus  criaturas ; 
con  este  doble  título,  Jesús  ama  á María,  con  un 
amor  especial.  Amando  y respetando  á Maria  nos 
conformamos  con  los  sentimientos  de  Jesús,  y 
cum¡)linios,  aun  muy  imperfectamente,  con.  la 
gran  regla  trazada  por  el  apóstol  Ban  Pab/ó  :“L/'oc 
scoitite  in  vohis  quod  et  in  Chrlsfo  Jesu.  AvAaú 
lo  que  el  Señor  Jesús  ha  ainado.’^ 

Hi  invocamos  á la  Santísima  Virgen  cu  mies* 
tra,s  necesidades,  es  porque  sabemos  que  IMaiia 
es  poderosa  sobre  el  corazón  de  su  Hijo,  y que  el 
primer  milagro  de  Cristo  fué  ejecutado  por  los 
ruegos  de  su  Madre. 

Asi  como  el  Padre  nos  ha  dado  á Jesús  jior 
María,  del  mismo  nlodo  quiere  que  í odo.s  los  do- 
nes de  Jesús  nos  vengan  por  el  mismo  camino. 
No  quiero  decir  que  María  seo,  medianera  de  Ee- 
denclon:  solo  nuestro  señor  Jesucristo  nos  lia 
salvado  y restaurado;  por  ella  os  medianera  de 
intercesión  y de  ternura,  es  nuestra  abogada, 
nuestra  madre  ado¡)tiva.  Lo  pedimos  su  pi-otec- 
cion  cerca  de  Dios,  como  el  niño  recurre  á su  ma- 
dre para  obtener  mas  fácilmente  del  ¡ladrc  el 
cumplimiento  do  sus  deseos. 

Por  otra  parte,  e culto  do  los. cristianos  hácia 

(1)  H;\y  tambicn  protestauto.s  que  inipuls.idos  HÍempre  por 
este  ódio  vcrdadcrainontc  diabólico  contra  Maria,  ban  ataca- 
do su  virprinidad  pciq>étua,  fundi'mdose  entre  otros  en  un  pa- 
.sajo  del  Evangelio  en  que  se  habla  dolos  lurmcmon  del  Señor. 
,;Ignoran  que  en  Oriente,  aun  eu  nuestros  dias,  se  dd  cl 
nombre  de  hermanos  á todos  los  x^arieutes  inmediatos?  Las 
lenguas  orientales  no  tienen  voces  para  esplicar  la  cualidad 
de  primo;  en  la  Biblia,  entre  otros  ejemplos,  vemos  á Abra- 
han  que  dico  á .su  sobrino  Lot:  “No  haya  disputas  entre  no.so- 
tros,  porque  .somos  hermanos:  frat res  rnim  sumus.”  (Génesis, 
XIII,  ^.)  Santiago  llamado  algunas  veces  en  la  Escritura  hori 
mano  del  Señor,  era  .su  primo  hermano.  El  dogma  de  la  per- 
petua virginidad  de  María  so  ha  confirmado  por  todos  los 
moní’.mcntos  de  los  tiempos  opo.stólioo.s;  es  preciso  carecer  de 
sentido  cristiano,  de  puro  cristiano,  jiara  atrevcr.se  á ponerlo 
en  duda. 


hi  Baiitísima  Virgen  .se  ilii  ijc  directamente  á •Je- 
sucristo; y Tbl  Hijo  es  huhvado  ciT  la  Madre.  Bi 
amamos  y alabamos  á María,  es  para  felicitarla 
¡¡or  ser  la  Madre  de  Jesús,  es  ¡¡ara  tributíirle  gra- 
cias ¡)or  habérnosle  dado.  El  culto  do  lionor  que 
rendimos  á Maria  es  cl  custodio  del  culto  de  ado- 
ración que  se  debo  rendir  á Jesús;  lo  que  pasa  á 
á nuestra  vista  es  una  ¡¡rueba  admirable.  La 
Iglesia  católica,  á quien  se  acusaba  de  olvidar  á 
Jesús  por  l\íaría,[al  Criador  ¡¡or  la  criatura,  la 
Iglesia  católíca,'jdigo,  es  la  única  (¡ue  conserva  y 
defiende  contra  la  incredulidad  ¡¡rotcstante,  la 
divinidad  de  este  Vmic(¡  Mediador, de  cuyo  honor  se 
mostraba  la  herejia  tan  fari.sáicamcnto  celosa;  y 
contra  quien  blasfema  cada  dia  mas  (1). 


VARIEDADES 


E!  alma  de  hielo. 

Pon  I).  (Iaiuxo  Tmjauo. 

I. 

(Continuiiciou.) 

AMOK  un  MAiniK 

— Puede  ser  que  tengan  razón  esos  señores,, 
al  menos  hasta  cierto  ¡¡unto. . . .Ya  he  dicho  á 
V.  que  yohabia  notado  algo  particular  en  nuestro 
jóven:  efectivamente,  su  aire  concentrado,  la  tin- 
ta sombría  que  le  he  visto  dar  á algunas  do  sus 
frases,  cuando  he  tenido  el  honor  de  hablarle,  to- 
do esto  me  ha  hecho  observarle  con  atención... . 

— ¿Y  (¡ué  lia  inferido  V.  doctor? Dígame  V. 
la  verdad:  es  mi  hijo  único,  lo  quiero  con  toda 
mi  alma;  poro,  gracias  á Dios,  me  he  educado 
en  una  escuela  qne  sabe  enseñar  y sabe  dar  re- 
signación y fortaleza.  Hablo  V.  Irancainonto .... 

— Pues  mi  Opinión  es  que  Eduardito  no  tiene, 
en  efecto,  ninguna  enfermedad ....  física. 

— Me  dá  V.  un  consuelo  muy  grande. 

— Enfermedad  moral  ya  es  otra'^^^cosa. . . . Al- 
gún desengaño  doloroso,alguna  ambición  frustra- 
da. . . . ¿Quién  sabe? 

(1)  Sobre  todo  lo  que  concierno  íí  la  Santísima  T írgen  V á 
su  culto,  rocomieudo  la  lectura  de  las  cscelcntes  obras  de  M. 
Aug  Nicolás,  tituladas:  Estudios  JilosóJicos  sobre  la  Sanüsuna 
Viryen. — La  V’iryen  María  y d 1‘lan  divino. — La  Virgen  María 
en  el  Evangelio. — 1.a  Virgen  María  viva  en  la  Iglesia.  Todas  las 
dificultades  protestantes  están  resueltas  en  ellas  de  la  manera 
mas  perentoria.  “Desptiea  de  la  lectura  de  vuestras  obras,do- 
cia  á M.  Nicolás  un  s.ibio  majistrado,  no  se  x'uodc  xicrnmac- 
ocr  protestante  en  ningún  grado.” 
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— ¿AinLicion?  no:  puedo  asegurar  <i  V.  que 
no  es  eso ....  Ha  podido  ser  Diputado  y Secreta- 
rio de  embajada,  y no  lia  querido ....  Sabe  que 
puede  enlazarse  con  cualquier  hija  de  la  familia 
mas  ilustre  y acaudalada  ([ue  haya  en  Jladrid,  y 
no  se  le  ha  visto  ni  aun  mirar  á ninguna. . . . 

— Pues  si  no  es  ambición  frustrada,  es  algún 
desengaño,  algún  afecto  no  correspondido  .... 

— Tampoco  doctor,  tampoco:  ya  se  lo  he  dioho 
á V.:  ahora  lo  añadiré'que  mi  hijo  tiene  un  alma 
inaccesible  al  amor. . . . A usted  sido  podria  yo 
confiarle  la  pena  que  me  devora. . . .Ni  una  pa- 
labra, ni  una  muestra  de  cariño  he  debido  jamas 
a ese  ingrato. . _. . Tan  frió,  tan  reservado  conmi- 
go como  con  todo  el  mundo;  conmigo  que  le 
quiero  tanto! .... 

— Demasiado  quizá,  señora  luarque.sa. 

— ¡Oh!  ¿puede  caber  exceso  en  el  amor  de  una 
madre.^ 

— Vaya  si  puede,  ¡y  tanto!. . .Mari[uesa  voy  á 
descubrir  á V una  de  las  infinitas  miserias  xle  la 
humanidad.  Hay  caracteres  construidos,  por  de- 
cirlo así,  de  tal  modo,  tan  inaccesibles  á todo 
sentimiento  de  ternura,  que  basta  manifestarles  ¡ 


jmnto  mismo.  Hay  otros  mas  aviesos  y duros  to- 
davía, que  juntando  la  altivez  Yi  la  dureza,  se 
vengan  con  la  ingratitud  del  cariño  que  no  pue- 
den, ó no  saben  pagar.  Hay  otros,  por  último, 
q\ie  no  son  ni  frios  ni  duros  por  dgn trompero  que 
son  ásperos  por  de  fuera;  y á estos,  las  muestras 
exteriores  de  cariño  que  se  les  prodigan,  lejos  de 
aumentar  el  su3'o,  le  entibian  y disminu\'en  .... 
El  corazón  humano,  forzoso  es  confesarlo,  es  un 
abismo,  cuando  no  es  un  pantano  asqueroso .... 

— Acaso  tiene  V.  razón,  amigo  mió:  quizás 
me  he  dejado  llevar  demasiado  de  mi  maternal 
ternura. . . . Pero  también  este  hijo  rnio  es  incom- 
prensible. . .Ya  lie  dicho  á Y.  que  desde  la  muer- 
te de  su  buen  padre  comenzó  á exacerbarse  mas 
que  nunca  ese  carácter  singular  suyo  que  tan 
amarga  inquietud  me  cuesta ....  V.  dirá,  y cual- 
quiera pensarla  lo  mismo,  que  esta  exacerbación 
era  consecuencia  de  un  sentimiento  filial:  pero 
¿qué  pensará  V cuando  sepa  que  precisamente 
con  esc  mismo  padre,  al  parecer  tan  extremada- 
mente sentido,  era  este  muchacho  mas  descasta- 
do y mas  indiferente  aun,  si  cabe  que  conmigo.^... 
Verdad  es.  por  otra  parte,  que  apenas  le  habia 
tratado;  pues  con  este  picaro  sistema  de  echar  á 
los  hijos  de  casa  desde  su  mas  tierna  edad,  para 
que  los  eduquen  estrañoso,  Eduardo  casi  no  vm’a 


de  toda  la  familia  mas  que  á mí,  que  iba  á visi- 
tarle de  cuando  en  cuando  al  colegio:  su  padre, 
cngoltádo  allá  en  la  política,  no  tenia  tiempo  pa- 
ra ocuparse  en  otra  cosa. ..  .y  después,, cuando 
él  chico  volvió  á casa,  le  entró  un  furor  tan  des- 
medido do  bailes,  do  toatros,  de  viajes  al  estran- 
joro,  ipio  tampoco  él  tenia  tiempo  para  tratar 
con  mi  buen  marido,  el  cual,  por  su  parte,  nunca 
ochó  do  ver  este  alejamiento  y disipación  de  su 
hijo. . . . Ahora  conozco  quo  de  toilos  estos  males 
tuve  yo  una  gran  ciilpa,yo  debí  como  esposa  x como 
madre,  avisar  á mi  marido  y enfrenar  á mi  hijo... 
no  lo  hice,  falté  ámi  deber  de  madre  de  familia... 
y (piizá.s  cuanto  me  sucede,  es  castigo  justo  de 
tan  culpable  negligencia.  Luego  que  Eduardo 
estuvo  en  posesión  del  título  y riqueza  no  escasa 
que  le  dejó  su  padre^  vi  con  gusto  que  ni  se  enso- 
berbecia  por  su  nueva  posición,  ni  se  entregaba 
á la  prodigalidad  que  era  de  temer  en  un  mu- 
chacho metido  en  el  gran  mundo.  Con  no  menos 
})lacer  vi  que  tampoco  era  tacaño.... al  revés; 
por  lo  que  puedo  juzgar  se  me  figura  que  le  han 
tomado  por  banquero  suyo  una  porción  do  sus 
antigtios  camaradas  de  colegio,  que  vienen  á ver- 
lo de  vez  en  cuando ....  Él  les  abre  liberalmen- 
to  su  bolsillo,  y no  creo  que  se  acuerde  nunca  de 
pedirles  lo  que  les  presta Pero  aflígeme  mu- 

cho el  saber  que  hace  siempre  estos  donativos  con 
su  habitual  gesto  indiferente  y sombrío,  y hasta 
que  suele  poner  en  ellos  cierta  ?,ltivéz  despi*ecia- 
tiva,  como  si  diera  lo  quo  dá,  por  orgullo,  no  por 
i generoso  desprendimiento ....  A mí  también  sue- 
: lo  hacerme  regal o.s'  magníficos  en  los  dias  de  mi 
cumple  años  ó en  el  suyo;  pero  es  imposible  ha- 
cerle comprender  qiic  á todas  esas  magnificen- 
cias pyeferiria  yo  un  sencillo  ramillete,  acompa- 
ñado de  una  palabra,  de  \ma  caricia  con  que 
mostrase  que  me  daba  su  corazón. . . . ¡Ah  doc- 
tor!... . mucho  estoy  sufriendo;  pero  no  me  atre- 
vo á quejarme,  poripic  veo  claramente  que  mi 
hijo  sufre  todavía  mas  que  yo ... . Podár  no  es- 
tar enfermo,  como  V.  asegura;  pero  indudable- 
mente tiene  dentro  del  alma  algo  que  la  roe . . . 
Y como  no  hay  modo  de  inspirarle  un  solo  mo- 
mento de  confianza,  un  solo  instante  de  espan- 
sion,  temo  que  guai'de  tenaz  é impenetrablemen- 
te su  secreto y que  se  me  muera que  se  me 

muera,  doctor.  Ninguno  de  sus  amigos,  que  yo 
sepa,  ha  sido  mas  dichoso  que  yo:  frió  con  to- 
dos, y con  todos  altanero,  no  sé  de  ninguno  que 
le  deba  mas  confianza  que  su  pobre  madre .... 
Quizás  V.,  amigo  mió,  tenga  mas  fortuna.... 
no  sé  porque  lo  espero  así ....  ^ 
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— Nuestras  relaciones,  señorajnarquesa,  son 
tan'escasas .... 

j 

— Sin  embargo,  por  algunas  palabras  que  le  be 
oiclo  respecto  de  Y.,  se  me  figura  que  le  ba  de 
tratar  con  menos  reserva  que  á los  demás.  Por 
de  i^ronto,  ya  es  un  bivon  síntoma  el  baberme 
autorizado  á llamar  á V.,  pava  que  le  visite  como 
Inédico. . . . Vamos  á verle  á su  cuarto? 

— Cuando  V.  guste  señora. 

Y la  marquesa,  tomada  del  brazo  del  doctor,  se 
encaminó  por  entre  un  laberinto  de  salas,  gabine- 
tes^y  corredores,  á la  a})artada  estancia, que  en  el 
ángulo  mas’oscuro  de  la  casa,  ocupaba  Eduardo. 
La  pobre  señora  tuvo  que  hacerse  anunciar  por 
el  ayuda  de  cámara  de  su  bijo,  lo  propio  que  si 
fuese  una  estraña:  en  cuanto  á este;  luego  que 
vió  al  doctor  entrar  precedido  de  su  madre,  levan- 
tóse de  la  butaca  donde  estaba  mas  bien  tendido 
que  sentado,  leyendo  un  libro;  y depues  de  ha- 
cer una  reverencia,  tan  ceremoniosa  como  fria,los 
invitó  con  un  gesto  mudoA  que"tomaran  asiento. 

— Aquí  te  traigo  á nuestro  buen  doctor,  dijo 
la  marquesa,  á ver  si  de  esta  hecha  llegamos  á 
saberlo  que  tienes 

— Siento  mucho,  mamá  que  haya  V.  molesta- 
do á esto  caballero;  pero  si  he  consentido  en  que 
se  incomode  en  venir,  ha  sido  solo"por  tranquili- 
zar á V . . . . Doctor,  mi  mamá  se  ha  empeñado 
en  que  estoy  enfermo;  yo  me  siento  perfecta- 
mente; pero  he  querido  que  oiga  el  parecer  de 
un  hombre  tan  instruido  y tan  franco  como  Y.  lo 
es  (este  cumplido  de  Eduardo  parecia  sincero  y 
hecho  de  buena  gana),  á fin  de  que  pierda 
de  una  vez  todo  cuidado  por  mi  salud . . . .Vamos, 
ahí  tiene  Y.  mi  pulso;  verá  V.  que  ni  una  pén- 
dula de  Breguet  se  mueve  con  mas  regularidad. 

— Verdad  es,  dijo  el  doctor  después  de  haber 
pulsado  y mirado  con  grande  atención  al  jóven; 
el  pulso  está  perfectamente  en  caja. . . . ¿Quiere 
V.  que  veamos  ahora^como"anda  el  corazón  y los 
pulmones? 


vida. . . . no  seria  yo  quien  me  las  apostára  con 
él  á tirar  á la  barra. 

Eduardo  respondió  á este  conato  de  broma 
del  buen  doctor,  con  otro  conato  de  sonrisa,  y 
componiendo  luego  el  semblante,  como  si  tuvie- 
ra empeño  en  presentarlo  lo  menos  avinagrado 
posible,  hizo  un  gesto  á su  madre  que  podia  que- 
rer decir: 

— ¿Lo  ve  V.  mamá? 

l’ln  efecto,  la  marquesa,  con  un  júbilo  de  que 
daban  muestra  su  rostro  y su  acento,  dijo  al 
doctor: 

— Doy  á Y.  mil  gracias  por  tan  lisongero  fallo: 
su  palabra  me  tranquiliza  mas  que  pudiera  ha- 
cerlo el  voto  de  todos  los  oráculos  de  la  medicina 
juntos,  tal  es  mi  confianza  en  la  lealtad  de  V. . . 
Creo  que  Eduardo  tendria  mucho  gusto  en  echar 
con  usted  un  párrafo ....  Yo  los  dejo  á solas, pues 
entre  amigos  siempre  hay  algo  que  decirse 

Eduardo  se  i'ió  de  una  manera  particular,  y 
dijo: 

— Mamá  dice  bien,  doctor:  efectivamente  ten- 
go á V.  en  muclia  estima,  j)orque  sé  que  es  afa- 
ble, desinteresado  y enemigo  de  la  charlatane- 
ría. La  conversación  de  Y.  es  para  mí  siempre 
agradable. 

La  marqiiesa  salió  del  cuarto,  echando  al  mé- 
dico una  mirada  que  este  interpretó  como  si  le 
hubiera  dicho: 

— Y.  es  mi  esperanza. 


NOTICIAS  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — El  cautivo  del  Vati- 
cano sigue  gozando  de  una  salud  providencial  en 
medio  de  los  sinsabores  que  le  ocasionan  los  es- 
cándalos que  diariamente  cometen  en  Boma  los 
hombres  de  las  garantías. 


— Regístre  V.  á su  gusto .... 

El  doctor  aplicando  su  oido  al  pedio  de 
Eduardo,  estuvo  escuchando  algunos  minutos, 
pasados  los  cuales,^levantó  la  cabeza  con  aire 
satisfecho,  y dijo: 

— Ni  en  el  corazón  ni  en  los  pulmones  haynada. 
La  máquina,  en  cuanto  á la  máquina,  (el  doc- 
tor pronunció  esta  palabra  con  un  retintín  de  in- 
tención muy  marcada)  funciona  perfectamente.... 
Señora  Marquesa,  su  hijo  de  Y.  tiene  una  de  las 
construciones  mas  robustas  que  he  visto  en  mi 


A LOS  SEÑORES  SACERDOTES. — Secretaría  del 
Vicariato  Apostólico. — Montevideo,  Abril  8 de 
1872. 

SSria.  Illma.  ha  dispuesto  que  desde  esta  fe- 
cha cese  de  decirse  en  la  Misa  la  oración  Pro  pa- 
ce y se  diga  por  tres  dias  la  oración  Pro  cjratxa- 
rum  actione. 

Rafad  Yeregui. — Secretario. 
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So  nos  pide  la  pulilicaeion  do  lo  siguiente:  ■ 

Srsciiiciox  pnfmovida  ¡iov  nna  Señora  jiara 
codear  el  i>u/¡orte  de  vn  Palio  en  la  cantidad 
de  ciento  ¡/  noventa pe,iOS  míe.  ¡/  dedicado  ú la 
Farroipda  de  Kuesira  Señora  del  Carmen  de 
la  .¡(piada. 

Señor  Cura  Yicavio  ps.  G2  GO  cts. — -Unadevo- 
tv20 — Sra.  Da.  Carlota  N.  de  (lia'.udli  lÜ — Sr. 
D.  C.  N.  .10 — Entre  varias  personas  7— Sra.  Da. 
?.Í!iria  Q.  de  Buuonii  4 — Sra.  Da-I^Carolina  Lla- 
mas 4 — Sr.  1).  Pedro  lilamas  4— Sra.  Da.  lla- 
í’aela  B.  de  Arrien  4 — Sra,  Da.  Narcisa  V.  de 
Bolero  4 70 — Sra.  Da..  Amalia  J.  de  Batllc  4 — 
Sra.  Dá.  Manuela  Magariños  3 — Sra.  Da.  Pi,osa- 
rio  B.  de  Gutiérrez  2 .10 — Sra.  Da.  Zoila  A.  de 
IMartiuez  2 — Sra.  Da.  Adelaida  P.  de  Piaggio  2 
— Sra.  Da.  Joaquina  C.  de  Diaz  2 — Sra.  Da. 


M.\.zzixi.  — Dejó  de  e.xistir  el  revolucionario 
Idazzini,  esc  lioinhrc  funesto  que  tantos  trastor- 
nos lia  causado  ;i  la  Italia,  que  tanta  sangre  y 
tantas  lágrimas  ha  hecho  verter  con  su  })olítica 
revolucionaria. 

¡Ojalá  haya  tenido  1’"“ a hora  de  sincero  arre- 
pentimiento en  sus  últimos  momentos. 

ÉinjCACiüN  CATÓLICA.— -Al  principio  del  año 
1871  centalla  la  ínclita  Orden  de  san  José  do 
Calasanz  182  colegios  servidos  ])or  2,410  religio- 
sos, que  dallan- instrucción  á 7G,203  niños;  y al 
empezar  el  año  actual  el  número  de  religiosos  se 
habia  elevado  á 2,430,  y á 100,783  los  alumnos, 
casi  todos  gratuitos. 


Dc'loros  C.  de  Caravia  2 — Sr.  D.  Tomas  Martí- 
nez 2 — Sra.  Da.  liosario  C.  de  Aguirre  2 — Sr. 
D.  Antonino  D’Elia  2 — Una  señora  2 — Sra.  Div 
(hindida  P.  da  Castro  2— Sra.  Da.  l\Iatildc  S.  de 
Pacheco  y Olios  2 — ^Sra.  Da.  Maria  A.  de  Hoc- 
quard  2 — Sra.  Da.  Manuela  N.  do  Montenegro 
2 — Sra.  Da.  BÍaxima  II.  de  Navia  2 — Sra.  Da. 
lío.salia  IMendez  2 — Sra.  Da.  Tomasa  González 
1 90 — Una  devota  1 20 — Sra.  Da.  Tomasa  S. 
de  Alliin  1 — Sra.  Da.  CatalinaO.de  Canals  1 — 
Sra.  Da.  Petrona  Hoyes  1 — Sra.  Da.  Ana  Reyes 
I — Sr.  D.  Carlos  Yancini  1 — Sra.  Da.  Genoveva 
B.  de  Yilliola  1 — Uno  I — Sra.  Da.  i\Iargarita 
0-  de  Civils  I — Sr.  1).  Joaquín  Navia  1 — Sr.  D. 
.Y.idrcs  Yarola  1 — Sra.  Da.  Ana  (rasparon  1 — 
Una  devota  1 — Sra.  Da.  Irene  S.  de  Garda  I — 
Sr.  D.  Fortunato  Bonifacio  1 — Sta.  Catalina 
Canals  50  cts. — Sta.  Paula  Canals  30  id. — Sta. 
]\Iaria  y Rita  Canals  30  id.— Sta.  Dolores  Ca- 
nals 30  id. — Sta.  Celedonia  Pacheco  30  id. — Sr. 
D.  Marcelino  Menendez  30  id. — Sr.  1).  Miguel 
Fra.sante  30  id. — Sr.  D.  Jo.sé  Sánchez  50  id. — 
Sra.  Da.-  Petronila  R.  de  Conde  30  id. — Sra. 
Da.  i\Iaria  C.  de  Casanova  40  id. — Sra.  Da.  Se- 
ña M.  de  Ibañez  40  id. — Sra.  Da.  Andrés  Possi 
20  id.— Total  190  00.  ’ 

Glandes  festejos.  — Se  preparan  grandes 
festejos  en  celebración  de  la  paz. 

Los  dias  designados  para  esas  fiestas  naciona- 
les son  el  18,  19  y 20  de  este  mes. 

Nos  aseguran  que  la  comisión  encargada  de 
esos  festejos  cuenta  ya  con  una  fuerte  suma  reco- 
lectada en  el  pueblo  que  se  ha  prestado  con  la 
mayor  os]->ontaneidad. 


Hazañ.vs  he  los  hombres  de  pAS  garantías. 
— Contimian  cu  Roma  los  ultragcs  á las  sagra- 
das  imágenes,  que  parecen  ser  ahora  objeto  do  la 
.saña  do  los  liberálísinios.  Al  mismo  tiempo  se 
insulta  al  Padre  Banto  hasta  en  el  Yaticano; 
pues  hacr;  jiocos  dia.S  unos  inglese.s  que  se  cmjic- 
ñaron  en  entrar  á horas  prohibidas,  armaron  un 
grande  escándalo  contra  el  Papa,  y otra  dia  otros 
varios  se  resistieron  á la  óTdcn  de  salir  de  uno  de 
los  museos,  jirotcstando  contra  la  autoridad  qnO' 
ejerce  el  papa  sobro  su  propio  palacio. 

— Lbs  buzurros  no  desjierdician  medio  algunó 
*de  atemorizar  á los  ¡lacííicos  habitantes  de  Roma. 
Dias  ]iasados  dispararon  un  gi-au  petardo  en  las 
inmediaciones  dcl  Vaticano,  cúya  csplosion  alar- 
mó estraordinariamentc  á los  vecinos,  quienes 
creyeron  que  habia  ocurrido  en  eD  palacio  dcl 
Papa  alguna  catástrofe. 


CSONIGA  KELIGIOSA 


11  .Juev.  Santos  León  papa  ó Isac. 

13  Viern.  Santos  Zoiion  Jacinto, y Víctor. 
IR  Sab.  San  Ilorinenegildo  rey  y nnírtir. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  11 — Xtra.  Sra.  <lo  Monserrat  cu  la  Matriz  ó la  Caridad. 
“ 13 — Corazón  do  Maria  oh. la  Caridad  ó en  las  Hermanas. 
“ IR — Doloroso,  en  la  Caridad  ó las  Hermanas. 
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Montevideo,  Domingo  14  de  Abril  1872. 


SUMARIO 

Stt  propm  obra  los  asusta. — Los  frailes,  según  Víctor  Hugo. — La 
Internacional  católica. — Ferseetecion  del  clero  católico  en  la  Alsa- 
cia.  (Juestione.'i  Jiopularcm  Conversaciones  familia- 
res sobre  el  ^n-otestauiismo  del  dia;  tercera  parte  (capítulo 
XVI.)  Vaneeltides:  El  alma  de  hielo,  (continuación) 
Noticias  Grles.  Crónica  religiosa.  Avisos. 

Con  este  número  se  reparte  la  27  P entrega  dcl  Hebreo  de 
Verona. 


Su  propia  obra  los  asusta. 

Al  leer  ol  artículo — El  escepticismo  de  nues- 
tra sociedad — que  publicó  El  Sif/lo  dcl  dia  7^ 
no  hemos  podido  menos  de  esolamar:  ¡ Su 
propia  obra  los  asusta  ! 

El  cólcíra  lamenta,  y con  sobrada  razón, 
el  frió  indiferentismo  tpic  domina  en  gran 
parte  de  nuestra  sociedad  y especialmente 
en  la  -juventud. 

Triste  cs  confesarlo.  Las  siguientes  pala- 
bras del  colega  relativas  á la  juventud  .^ou, 
con  pocas  honrosas  ,esCLpci"nos,  una  terii- 
ble  y dt'SCünsoladora  verdad. 

“La  juventud  monteviJeana,  dice,  no  rinde 
“culto  al  fanatismo,  cs  despreocupada  y liberal 
“en  todas  las  materias.  El  observador  superficial 
“rpie  se  contentase  con  hacer  un  análisis  poco 
“profundo  de  nuestra  sociedad,  creeria  que  nada 
“nos  falta  para  trepar  triunfantes  á la  montaña 
“de  la  civilización,  y sin  embargo  ¡cuan  lejos  nos 
“encontramos  de  ella!,” 

‘^Entrc  nosotros  se  combate  el  catolicismo,  pe- 
“ro  nadase  defiende;  se  destruye  pero  no  so  fun- 
“da.  Y el  resultado  de  tan  absurdo  método,  cs 
“mas  funesto  que  el  mal  presente  que  se  prcten- 
“dc  reparar.  ” 

“Hay  muchos  jóvenes  que  no  son  católicos, 
“pero  hay  pocos  que  tengan  religión.  ” 

“No  cs  para  adoptar  otra  creencia  mas  verda- 
“dera,  que  rechazan  la  creencia  dominante;  no: 
“ — ellos  no  admiten  dogma  alguno,  son  des- 
“creidos.  ” 

Después  de  algunas  breves  consideracio- 
nes sobre  el  indiferentismo  en  religión,  dice 
el  colega; 

“Es  doloroso  confesarlo,  pero  es  cierto:  ymu- 
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‘fi;hos  de  nuestros  jóvenes  compatriotas  son  otros 
“tantos  descreidos,  de  esos  que  constituyen  el 
“cáncer  de  las  modernas  sociedades.” 

Sí,  apreciable  colega,  una  gran  parte  de 
la  juventuil  monte  vidoana  es  deopreocupada 
y liberal.,  pero  demasiado  liberal,  en  tudas 
las  materias. 

¡Ojalá  quo  esa  juventud  fuese  amante  de 
la  verdadera,  de  la  ju-ta  libertad;  y no  de 
esc  liberalismo  sin  límites,  sin  horizonte, 
que  predican  los  hombros,  que  divinizan  la 
limitada  razón  humana! 

Triste  cs  en  verdad  y desconsolador  ver 
á esa  juventud  llena  de  vida,  cuj'as  inteli- 
gencias son  en  su  mayor  parte  despejadas, 
que. muestra  en  muchos  de  sus  individuos 
un  talento  nada  vulgar,  v\r  á e-a  juventud 
decíamos,  entn'gada  en  mau'.'S  de  la  indife- 
rencia, do  esa  glacial  indiferencia  en  mate- 
rias religiosas. 

¡Qué  esperanzas  puede  fundar  la  patria 
en  esa  juventud  descrcida,  para  cujuis  pa- 
siones no  puede  haber  freno,  cuyas  inteli- 
gencias están  cstraviadas  desde  tan  tempra- 
na e<lad! 

El  dogma,  dice  mu}’’  bien  el  colega,  cs  el 
conservad^’  de  la'^  naciones. 

El  pueblo  .sin  fé  no  puede  ser  moral.  El 
pueblo  sin  moral  .'•■e  corrompe,  se  aui(piila. 
Y .-ino  envía  el  Señor  uno  de‘  esos  terrildes 
castigos  que,  como  el  di  luvio  universal  ha- 
cen desaparecer  de  la  faz  de  la  tierra  e.sas 
.sociedades  corrompidas;  esa  misma  corrup- 
ción produce  como  la  corrupción  de  un  ca- 
dáver, la  mas  aterradora  descompo.sieion. 

Con  razón  se  lamenta  el  colega,  con  ra- 
zón tomo  por  uue.stro  porvenir. 

Pero  .si  bien  hallamos  muy  justas  y razo- 
nables c.stas  reflecoiones  del  co-redactor  de 
El  Siglo,  no  sucede  así  en  las  apreciaciones 
cpic'  hace  de  las  causas  dcl  mal  cpic  lamenta 
y que  con  él  lamentamos  también  nosotros. 

Dice  el  colega: 

“El  clero  católico  contribuye  inclirectamento 
“á  la  perpetuación  del  órden  de  cosas  que  censu- 
“ramos  y que  tarde  ó temprano  ha  do  ofrecer 
“frutos  amargos  para  la  Rcpiiblica.” 

“El  clero,  entre  nosOtibs,  cu  vez  de  atraer. 
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“aleja;  en  vez  de  convencer  trata  de  intimidar, 
“empleando,  no  palabras  de  caridad  y de  amor, 
“sino  conminaciones  aterrantes,  qne  prostituyen 
“las  sencillas  creencias  del  vulgo.” 

“La  juventud  cansada  de  algunos  malos  sa- 
‘^‘cerdotes,  acaba  por  rechazar  á todos,  y la  idea 
“de  Dios,  que  es  necesario  salvar  del  terrible 
“naufragio,  se  va  estinguiendo  como  la  luz  mori- 
“bunda  de  una  lámpara.” 

“A  veces  en  los  templos,  en  vez  de  la  vozper- 
“suasiva  de  un  maestro,  se  escuchan  solo  las  fra- 
“ses  mal  construidas  de  un  orador  ramplón,  y 
“hasta  los  disparates  de  un  ignorante.  El  respe- 
“to  no  puede  existir  y la  causa  sagrada  de  la  di- 
“vinidad  va  en  derrota.” 

“Cargue  cada  uno  con  la  responsabilidad  que 
“le  com])eta.  Nosotros  nos  encontramos  en  la 
“aurora  de  la  vida;  tenemos  un  credo  que  nos 
“revela  la  razón,  y harto  hemos  hecho.” 

Estas  palabras  del  joven  co-redactor  de 
El  Siglo  nos  recuerdan  lo  cpie  hacen  los  ni- 
ños cuando  ásustados  de  las  consecuencias 
inmediatas  de  una  de  sus  travesuras  tan 
frecuentes  en  la  niñez,  oyen  la  voz  de  una 
madre  que  les  toma  cuenta  de  su  proceder. 

Lo  primero  que  hacen  es  buscar  á quien 
han  de  culpar  de  su  travesura.  La  culpa  es 
tan  fea  que  sentimos  desde  la  niñez  una 
propensión  natural  á disculparnos  y para 
elle,  por  lo  regular  buscamos  fuera  de  noso- 
tros las  causas  que  debiéramos  hallar  en 
nosotros  mismos. 

Quién  es  la  causa  de  esa  indiferencia  que 
predomina  en  nuestra  juventud? 

Es  acaso  el  clero  católico  de  cuya  ense- 
ñanza ha  sido  arrebatada  la  niñez?  Es  aca- 
so el  clero  católico  que  siguiendo  las  máxi- 
mas del  Evangelio  no  enseña  sino  la  fé  pu- 
ra que  enseña  el  catolicismo,  la  moral  su- 
blime del  catolicismo? 

Aun  en  la  íiilsa  hipótesis  de  que  el  clero 
católico  en  nuestro  país  fuese  tal  como  en 
su  totalidad  lo  supone  el  cólega,  por  lo  que 
en  la  parte  que  nos  atañe  le  damos  las  mas 
espresivas  gracias;  aun  en  ese  caso,  sería  el 
clero  la  causa  de  que  la  juventud  que  se 
levanta  sea  incrédula,  indiferente  en  iliate- 
rias  religiosas? 

No,  apreciable  cólega — La  educación  que 
ha  recibido  esa  juventud,  no  en  las  escuelas 
católicas  sino  en  las  escuelas  racionalistas, 
es  la  verdadera  causa  de  esa  indiferencia  y 
de  esa  falta  de  respeto  á los  mas  sagrados 
dogmas. 


Ese  racionalismo  que  por  equivocación 
sin  duda,  el  cólega  llama  dogma  y religión, 
es  el  que  ha  conducido  á nuestra  juventud 
á los  estreñios  en  que  hoy  la  vemos. , 

El  racionalismo  que  diviniza  la  razón  hu- 
mana; el  racionalismo,  esa  última  ospresion 
de  la  soberbia  humana  que  todo  quiere  su- 
getarlo  al  limitado  criterio  de  la  razQii;  el 
racionalismo  que,  preconizando  lo  que  él 
llama  derechos  individuales  no  enseña  á la 
juventud  sus  deberes  sino  esos  derechos;  el 
racionalismo,  que  preconiza  todas  las  liber- 
tades por  absurdas  é inmorales  que  ellas 
sean;  el  racionalismo  que  da  un  horizonte 
sin  límites  á esas  libertades;  hé  ahí  la  causa 
principal  del  estravío  de  nuestra  pobre  ju- 
ventud. 

Vuestra  escuela  es  la  que  les  ha  enseña- 
do -á  despreciar  los  mas  sagrados  dogmas 
del  cristianismo;  por  manera  que  aun  cuan- 
do los  mas  grandes  oradores  pretendie- 
sen enardeeer  esos  helados  corazones'  en 
los  sentimientos  de  amor  hacia  las  ense- 
ñanzas de  nuestra  sagrada  religión,  poco 
conseguirian  de  esa  juventud  educada  en 
tal  escuela. 

Acostumbrados  á sugetarlo  todo  al  crite- 
rio de  su  razón,  pretenden  sugetar  á él  los 
dogmas  sublimes.  V cuando  su  limitiKla  ra- 
zón pasándolos  límites  á que  es  dado  llegar 
á la  razón  humana,  pretende  entrar  en  el 
sagrado  recinto  de  la  fé,  se  ofusca,  se  con- 
funde y esclama  “no  alcanzo  á comprender- 
lo, por  tanto  no  lo  creo.” 

De  ahí  el  desprecio  hacia  la  predicación 
del  clero  católico  que  predica  y enseña 
esos  dogmas:  de  ahí  ese  olvido  de  las  máxi- 
mas morales  que  concluyen  también  por 
despreciar:  de  ahí  en  fin  ese  aire  despreo> 
cupado,  indiferente,  con  que  penetran  en  ol 
sagrado  recinto  de  nuestros  templos. 

No  queremos  hacer  la  injuria  de  creer 
que  una  gran  parte  de  esos  jóvenes  que 
asisten  á nuedros  templos  con  ese  aire 
despreocupado,  mas  indiferente  y menus 
circunspecto  que  el  que  observan  en  los 
teatros,  no  queremos  hacerles  el  agravio  de 
suponer,  decíamos,  que  una  gran  parte  de 
esos  jóvenes,  no  conozcan  las  reglas  de  la 
buena  educación  y urbanidad;  pues  que  en 
otras  ocasiones'  saben  presentarse  con  - el 
respeto  que  la  sociedad  exige. 

j^Cuál  es  pues  la  causa  de  la  falta  de  res- . 
peto  en  los  templos?  No  es  apreciable  cóle- 
ga, la  buena  ó mala  predicación  del  clero 
católico,  no  es  tampoco  la  falta  de  cariño 
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que  tenga  el  clero  para  atraerlos;  pues  la 
mayor  parte  de  esos  jóvenes  no  van  nunca 
al  templo  para  oir  la  palabra  evangélica,  ni 
la  oyen,  porque  su  atención  está  lija  en  otra 
parte.  No  van  al  templo  á participar  de 
las  prácticas  católicas  sino  á pasar  un  rato 
de  entretenimiento,  á ver  y ser  vistos. 

No  se  acercan  ai  clero  porque  éste  los  re- 
chazo sino  porque  en  esas  escuelas  liberales^ 
han  aprendido  á despreciar  los  dogmas  de 
nuestra  santa  religión,  y por  consecuencia 
á mirar  con  desprecio  al  clero  que  los  pre- 
dica. 

¿Cuál  es  la  causa  de  que  asi  proceda  esa 
juventud?  No  otra  sino  la  falta  de  educación 
religiosa,  la  falta  de  los  principios  funda- 
mentales de  las  creencias  salvadoras  de 
nuestra  sacrosanta  religión. 

Si  esos  jóvenes  fuesen  verdaderamente 
católicos  no  serian  despreocupados,  no  cae- 
rian  en  esa  indiferencia  que  con  razón  la- 
menta el  cólega,  aunque  sin  razón  busca 
sus  causas  donde  no  debiera  buscarlas. 

¡Ah  partidarios  de  la  educación  indife- 
rente, de  la  separación  de  la  escuela  y de  la 
iglesia,  ved  los  frutos  de  la  semilla  sembra- 
da por  vosotros! 

Vuestra  propia  obra  os  asusta. 

Cuál  es  pues  vuestro  deber?  Si  sois  since- 
ros en  el  amor  á la  patria  que  manifestáis  á 
cada  paso,  amad  á la  juventud  que  es  la  es- 
peranza de  lají.atria.  Pero  amadla  con  sin- 
ceridad apartándola  del  precipicio  a (pie  se 
dirige  á grandes  pasos. 

Veis  ese  precipicio;  no  seáis  tan  crueles 
con  esa  pobre  juventud  ayudándola  voso- 
tros con  vuestras  enseñanzas,  con  vuestras 
perniciosas  doctrinas  á precipitarse  en  el 
abismo  de  su  perdición. 


Los  frailes,  según  Víctor  Hugo. 


cerrar  las  puertas  de  su  casa.  No  salen  á la  calle! 
¿en  virtud  de  (pié  derecho En  virtud  del  dere- 
cho de  ir  y venir  que  implica  el  derecho  de  estar 
en  su  casa. 

“Y  en  el  convento,  ¿qué  hacen  entre  ellos  mis- 
mos.^ Hablan  qifedo,  andan  con  la  'vdsta  al  suelo 
y trabajan.  Renuncian  al  mundo,  á las  ciudades, 
á la  sensualidad,  á los  placeres,  á las  vanidades, 
al  orgullo  y á los  intereses.  Visten  lana  burda, 
ó tela  gorda.  Ninguno  tiene  casa  propia,  sea  lo 
que  sea.  Al  entrar  allí,  el  que  era  rico  se  hace 
pobre.  El  que  tiene,  á todos  da. 

“Si  alguien  era  lo  que  se  llama  noble,  gentil- 
hombre ó señor,  se  hace  igual  con  el  que  era  ple- 
beyo, La  celda  es  idéntica  para  todos.  Llevan 
todos  la  misma  tonsura  ó cerquillo,  usan  el  mis- 
mo traje,  comen  el  mismo  pnn,  duermen  en  la 
misma  paja,  y mueren  en  la  misma  ceniza.  To- 
dos gastan  el  mismo  saco  para  cubrir  el  cuerpo, 
y la  misma  cuerda  para  ceñir  la  cintura. 

“Si  la  Orden  que  han  abrazado  exige  el  andar 
con  los  pies  desnudos,  todos  andan  descalzos. 
Aunque  entre  ellos  haya  un  príncipe,  es  tratado 
como  los  (lemas;  ya  no  tiene  título  alguno.  Los 
nombres  de  la  familia  han  desaparecido.  No 
emplean  mas  que  pronombres.  Todos  quedan 
rasados  con  la  igualdad  de  los  nombres  del  bau- 
tismo. Han  disuelio  la  familia  carnal,  y han 
constituido  en  su  comunidad  otra  espiritual. 

“Sus  únicos  parientos  son  los  hiimbres.toflns 
ouv.unuiia  IOS  poorcs,  y asisten  a los  enlermos. 

Ellos  mismos  eligen  á los  que  han  de  obedecer. 

Se  llaman  mutuamente;  Hermano  mió. 

“Hacen  oración.  ¿A  quién?  A Dios.” 

Los  espíritus  ligeros  y atolondrados  dicen;  ¿A 
qué  conducen  esas  figuras  inmobles,  aparte  el 
misterio?  ¿Para  qué  sirven?  ¿Qué  hacen?” 

“Acaso  no  hay  trabajo  ma,s  útil.  Obian  bien 
los  que  todos  los  dias  hacen  oración  por  los  que 
no  eran  jamás.” 

No  puede  bacei*se  defensa  mas  razonable  de 
las  Ordenes  religiosas,  ni  demostrar  con  argu- 
mentos mas  contundentes,  en  menos  palabras,  el 
derecho  incontestable  que  tienen  todas  á la  li- 
bertad. - 


Os  lo  dirá  un  hombre  que  á nadie  podrá  ser 
sospechoso;  uno  de  esos  espíritus  despreocupados 
que  tanto  abundan  en  el  dia ; el  cantor  de  la  ci- 
vilización moderna;  el  autor  de  Los  Miserables 
y otras  obras  condenadas  por  la  Iglesia;  el  pan- 
teista,  el  blasfemo,  el  garibaldino  Víctor  Hugo. 

“Hay  hombres  que  se  reúnen  y viven  en  comu- 
nidad; ¿en  virtud  de  qué  derecho?  En  virtud 
del  derecho  de  asociación.  Se  encierran  en  su 

convento;  ¿en  virtud  do  qué  derecho?  En  virtud  

del  derecho  que  tiene  todo  hombro  de  abrir  ó de  | do  su  principal  residencia  en  Suiza,  se  acaba  c e 


La  Internacional  católica. 

El  mal  es  con  frecuencia  causa  del  bien.  Al 
lado  de  La  Internacional  diabólica,  que  ha  ^fija- 
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establecer  en  Friburgo  la  grande  Asociación  de  la 
Internacional  católica,  que  cuenta  ya  con  milla- 
res de  Asociados,  que  tieuo  sus  puutns  do  reu- 
nión, celebra  sus  asambleas,  tieno.su  caja,  sus  ór- 
ganos de  ijuldicidad,  y abre  ene^tc  rnomcnt''  sus 
brazos  á todos  los  católico?  dol  universo,  alinde 
acogerlos  bajo  su  estandarte,  en  el  cual  está  es- 
crito: “Alabado  sea  Jesucristo.”  ísu  gloñosa  dí- 
vita  es  esta  palabra  de  !:^an  Pablo:  “llora  es  ya 
de  despertar  de  nuestro  sueño.” 

Podemos  desde  Ley'  citar  dos  revistas  que  se 
ocupan  con  i>referencia  dg  esto  asunto r La  Bc- 
vista  de  la  Suiza  ti f'Bca,  que  so  piiblica  todos 
los  mcses,y  el  Boletín  de  la  Asocincini  Suiza  de 
Pío  IX,  revista  también  men.sual. 


Persecución  del  clero  católico  ei\  la  Alsacia. 

La  conducta  que  acaba  de  observar  el  gobier- 
no de  Bismark  en  la  Alsacia,  justifica  el  Leclio 
que  con  la  mayor  indignación  quisieron  negar 
los  protestantes  de  Franuia  al  ju-incipio  de  la 
gueiTa  eon  PrusLa,  esto  es,  que  mientras  L'^s  mi- 
nistros católicos  de  la  Alsacia  y de  la  Lorena  j er- 
manecian  íntimamente  unidos  á Francia,  los 
protestantes  miraban  con  buenos  ojos  á los  pvu- 

-i\r  i^i'amnrb  consúPrando  al  clero  católi- 
co de  dichos  puntos  como  enemigo,  acaba  do  des- 
tituir al  anciano  gol  jcrniador  de  la  Alsacia  por  stii- 
demasiado  benévolo,  y le  La  sustituido  por  nú 
fiel  ejecutor  de  su  voluntad,cuya  primera  disposi- 
ción La  sido  amenazar  á Mons.  el  Obispo  do 
Strasburgo  por  medio  de  una  carta  que  La  sido 
comunicada  á los  sacerdotes  que  se  Labian  reuni- 
do para  el  retiro.  Al  clero  se  le  advierte  que  se 
le  vijilará  de  cerca;  que  se  le  examinarán  la  letra 
y el  espíritu  de  las  instrucciones  que  dirija  al 
pueblo,  y que  se  hará  rigurosa  justicia  contra  los 
que  prebendan  escitar  su  patriotismo.  Al  propio 
tiempo  so  mantiene  indefinidamente  la  prohibi- 
ción de  publicarse  el  único  2">ci’iódico  que  los  ca- 
tólicos tenían  en  Strasburgo.  Basta  esto  para  que 
se  conozca  el  afecto  que  al  nuevo  régimen  pue- 
den tener  los  católicos  alsacianos. 


CUESTIONES  POPULAEES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Fou  MoxseSok  de  Seguk  . " 

Tercera  parte 

XVI. 

Cuán  desolador  es  el  protestantismo 

El  corazón  humano  y la  Iglesia  católica  tie- 
nen un  solo  y mismo  mitor,  que  es  Dios,  y Dios 
La  Lecho  la  Iglesia  católica  maravillosamente  aco- 
modada á todas  las  necesidades  del  corazón  hu- 
mano. 

Su  autoridad  doctrinal  coiresponde  á nuestra 
necesidad  de  creer,  porque  sin  la  autoridad  no 
hay  fé ; las  ceremonias  de  su  culto  corresponden 
á nuestra  naturaleza,  que  siendo  compuesta  de 
un  cuerpo  y una  alma  tiene  necesidad  de  asociar 
las  cosas  materiales  al  acto  enteramente  esj^iri- 
tual  do  sus  adoraciones;  la  confesión corrcsjionde 
á la  necesida'l  do  jienitoncia  y de  perdón, que  exis- 
to en  el  fondo  de  nuestra  alma  pecadora;  la  invo- 
cación de  los  Santos,  las  oraciones  2)or  los  difun- 
tos,al  sentimiento  de  le  unión  eterna  délas  almas 
en  Dios,  y de  la  mancomunidad  de  los  hombres 
ciiLi».  i.'i,  j-  O.OÍ  D\i.oociv£vtnonto.  todos' los  flogmas, 
todos  los  preceptos,  todas  las  prácticas  de  la 
Iglesia. 

En  el  protestantismo,  al  contrario,  todo  es  frió, 
triste  y desnudo  como  las  paredes  de  sus  templos, 
en  los  cuales  se  siente  bien  la  ausencia  de  Dios. 

Desgraciada  el  alma  estraviada  ó coirompida, 
que  semejante  al  Hijo  pródigo  del  Evangelio, 
abandona  la  casa  paterna  por  las  rejiones  desier- 
tas y lejanas  del  error;  apartada  de  la  atmósfera 
vivificante  en  que  Dios  le  había  tan  misericor- 
diosamente hecho  nacer,  no  respira  sino  un  aire 
helado,  no  encuentra  sino  el  vacío  y la  desolación. 

Para  el  que  ha  abrazado  el  protestantismo,  no 
liay  ya  freno  en  el  momento  do  la  jiasion ; pero 
tampoco  hay  consuelo  en  el  momento  del  aiTe- 
pentimiento;  no  hay  guia  cu  el  momento  de  la 
duda,  no  hay  socorro  en  el  momento  de  la  ten- 
tación y de  la  lucha,  no  hay  qierdon  seguro  des- 
pués de  la  falta,  no  hay  confesor  que  le  consuele 
y perdone  de  liarte  de  Dios.  Para  este  pobre 
apóstata^  se  acabaron  las  hermosas  ceremonias  de 
la  Iglesia,  las  imágenes  de  nuestro  Señor,  do  la 
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Santísima  Virgen  y de  los  Santos:  ¡idolatría!  Na- 
da de  crucifijos,  nada  de  signos  de  cruz:  ¡idola- 
tría! Nada  de  adoraciones,  ni  de  respeto,  ni  de 
amor  á la  Madre  de  Dios:  ¡idolatría!  Nada  de 
confianza  en  la  intercesión  de  los  Santos,  nada 
de  patronos  ó protectores  en  el  cielo:  ¡idolatría! 

Y cuando  llega  la  hora  de  la  muerte,  cuando 
el  desgraciado  se  halla  solo,  próximo  á compare- 
cer delante  de  Dios  con  todos  los  pecados  de  su 
vida,  ni  un  sacerdote  que  le  dé  los  últimos  sa- 
cramentos de  la  Iglesia,  y que  le  diga  con  certe- 
za': “Pobre pecador,  muere  en  paz,  porque  Jesús 
me  ha  dado  el  poder  de  perdonarte,  y yo  te  per- 
dono en  su  hombre.” 

No  es  esto  lodo.  Después  de  la  muerte  del 
apostata,  su  cuerpo  no  será  llevado  á la  Iglesia; 
será  conducido  directametc  á un  cementerio  que 
no  está  bendito,  porque  para  el  protestante  toda 
bendición  de  este  género  es  también  una  idola- 
tría ;en  fin,  si  sus  hijos  se  han  hecho  protestantes 
con  él  les  será  prohibido  rogar  por  su  padre:  por- 
que el  protestantismo  no  admite  ni  purgatorio,  ni 
oraciones  por  los  difuntos.No,ni  una  oración  para 
los  pobres  difuntos  en  este  culto  desolador,  ni 
una  visita,  piadosa  á su  última  morada:  lágrimas 
impotentes  y estériles  en  el  momento  en  que  cae 
sobre  la  tumba  la  ultima  paletada  de  tierra,  y 
todo  ha  concluido  entro  ellos  y nosotros. 

En  cuanto  á mí,  lo  confieso,  esta  sola  conside- 
ración bastaria  para  demostrarme  la  falsedad  ab- 
soluta del  protestantismo.  La  necesidad  de  rogar 
por  los  que  hemos  amado  y perdido  es  tan 
profunda,  tan  imperiosa,  tan  natural  en  el 
corazón  del  hombre,  que  una  religión  que  niega 
esta  necesidad  y prohibe  satisfacerla  está  juz- 
gada de  antemano.  Una  pobre  niña  de  10  años, 
que  habia  visto  morir  á su  madre,  esplicaba 
bien  el  sentimiento  universal,  diciéndome  á mí 
mismo  con  una  admirable  enerjía:  “Cuando  yo 
sea  grande  y dueña  de  mis  acciones,  me  haré  ca- 
tólica; porque  quiero  ser  de  una  religión  que  me 
permita  amar  á la  Santísima  Virgen  y rogar  por 
mi  madre.” 


VACIEDADES 

El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gasino  Tkjado. 
II. 

(Cúntinuacion.) 

UNA  CURA  DIFÍCIL. 


Tan  luego  como  la  marquesa  hubo  salido,  pa- 
recia  como  que  su  hijo  se  hallaba  mas  á sus  an- 
chas; y con  una  afabilidad  verdaderamente  ex- 
traordinaria cu  él,  dijo  al  médico: 

— Sí,  doctor;  Vd.  no  es  para  mi  un  médico 
cualquiera,  ó por  mejor  decir,  no  es  V.  un  hom- 
bre como  el  vulgo  de  L s que  he  tratado  en  mi 
vida.  En  las  dos  ó tres  veces  que  he  tenido  el 
gusto  de  hablar  con  Vd.,  me  ha  inspirado  un 
sentimiento  particular,  que  llamaría  yo  venera- 
ción si  no  fuese  Vd.  casi  un  jóven  todavía. 

— Paso  ya  de  los  treinta. 

— Por  el  juicio  y la  virtud,  que  en  V.  corren 

parejas,  tiene  mas  de  sesenta.  Religioso  sin  mo- 

gigatería,  franco  sin  rudeza,  y afable  sin  e:upa- 

lago,  sabe  V.  ser  celoso,  benéfico  y caritativo . . . 

— ¡Echa,  echa! ....  Amigo  mió:  V.  se  propo  - 

ne  confundirme .... 

— Aunque  V.  desconozca, 
nano  claramente  se  lo  d^ia  maniíestai  el  nomo- 

so  título  con  que  es  conocido:  todo  el  mundo  lla- 
ma á Vd.,  y todo  el  mundo  con  razón,  el  médico 
de  los  pobres .... 

—Eso  si  que  es  verdad,  repuso  el  doctor  son- 
riendo: mi  clientela  en  general  no  se  compone  de 


potentados .... 

Así  es  que  proporciona  á V.  tan  escaso  pro- 
vecho como  mucho  trabajo. 

— Pche!  para  vivir,  gracias  á Dios,  bastante 
da  el  oficio.  Con  tal  que  la  pobre  anciana  que  el 
Cielo  me  dió  por  madre,  y mi  hermanillo. . . . 

— A quien  sirve  V.  de  padre. ...  Ya  vé  V.  que 
le  sé  sus  picardías 

— Pues  con  tal  que  para  esos  no  falte,  me 
doy  por  contento,  y bendigo  á la  Providencia.... 
Pero  dejemos,  si  á V.  le  parece,  esta  conversa- 
ción, porque  no,  creo  haber  venido  para  que  ha- 
blemos de  mí,  sino  de  V.,  mi  querido  enfermo.... 

— ¿Ahora  me  llama  V.  enfermo.^ Pues  ¿no  aca- 
ba, un  momento  hace,  de  expedirme  patente 
do  salud? 

. — Lo  primero,  amigo  mió,  era  tranquilizar  á 
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su  Diíirmí  de  usted ....  la  pobre  está  tan  disgiis- 
tada .... 

— Pero  ¿en  (pié  cpicdamos.^— Estoy  enfermo 
ó no  lo  estoy.^ 

— lié! . . .bay  enfermedades  de  enfermedades... 
El  cuerpo,  sin  duda  lo  tiene  V.  sano  como  una 
manzana. . . .pero  el  nlma. . .el  alma,  me  ])arcce 
que  anda  no  tan  corriente. . . . Perdono  V.  si  me 
meto  en  estas  honduras:  al  cabo,  ó soy  médico  ó 
no  lo  soy .... 

— Hable  V.  con  franqueza. 

— Pvi.es  bien;  con  franqueza,  amigo  marqués, 
Vd.  tiene  una  pasión  de  ánimo  que  le  devora,  y 
como  amigo  y como  médico  débo  decirle,  que  si 
no  trata  de  combatirla  con  cuanto.s  médios  haya 
á la  mano,  acabará  por  matar  juntos  su  cuerpo 
y su  alma....  ¿‘Me  pedia  V.  franqueza.^  pues  aquí 
la  tiene  V...  Si  es  verdad  que  yo  inspiro  á V.  la 
estimación  que  se  ha  servido  manifestarme,  des- 
ahogue su  pecho  con  un  amigo .... 

El  joven  escuchaba  al  doctor  con  señales  de 
profunda  ajitacion interna:  á la  ordinaria  palidez 
de  su  semblante  sucedieron  tintas  rojas,  como 
de  vergüenza;  luego  se  cjescorrió  un  tanto,  por 
decirlo  así,  el  velo  nubloso  de  su  frente,  como  si 
quisiera  abrir  el  paso  a una  insólita  es2;ausion 
de  confianza  y de  sini2:)atía;  por  último,  como  si 
de  2>ronto  hubiera  tomado  una  resolución  enér- 
gica, sacudiendo  la  cabeza,  y tomando  la  mano 
^aue  el  doctor  le  tendia: 

X\  U btí  pulque,  le  uiju,  uie  wvi 

do  á decir  á usted  lo  que  hasta  hoy  á nadie  le  he 
dicho;  lo. que  mi  madre  ignora  completamente, 
lo  que  la  jiobre  señora  debe  ignorar  siemjjre,  si 
no  quiero  acabar  de  emiiozoñar  su  vida Doc- 

tor, sí  es  verdad:  llevo  conmigo  un  jiecreto  que 

me  ahoga y ya  que  tengo  delante  do  mí  á un 

hombre  que  sabrá  guardarlo  como  si  fuera  mi 
confesor,  como  lo  guardaría  mi  tumba,  quiero  en 
fin  sacarle  por  un  instante  del  fondo  de  las  en- 
trañas, cueste  lo  que  cueste  á mi  amor  projiio.... 
Quizás  así  hallaré  un  momento  de  reposo  á esta 
inde.scriptible  tortura .... 

— ^Sí,  sí,  amigo  mió:  valor  y confianza. . .como 
si  se  estuviera  usted  confesando:  á mal  que  no 
se  conoce,  imposible  poner  remedio Desaho- 

gúese Vd.,  y cuente  con  mi  lealtad  y reserva. 

G radas,  doctor^  gracias ....  Ha  dicho  usted- 
bien:  estoy  enfermo,  mucho  mas  de  cuanto  mi 
pobre  madre  se  figura.  Tengo  aquí,  (añadió  seña- 
lando el  sitio  del  corazón),  tengo  aquí  una  llaga 
profundísima,  que  está  siempre  chorreando  san- 
gre, que  nadie  puede  sanar 


— ¿La  jiérdida  de  alguna  jiersona  querida,  eh? 
la  muerte  de  su  padre  de  usted  acaso  .... 

— No,  doctor,  no:  la  muerte  de  mi  padre  es  la 
ocasión,  no  la  C'iu^  de  mi  tormento. 

— No  comj)rendb  á Vd. 

— Escuche  V.  con  atención  y con  indulgencia... 

Pero  perdono  V quiero  ántes  asegurarme  de 

que  el  ayuda  de  cámara,  de  que  nadie,  nadie  ab- 
solutamente pueda  oirnos. 

Levantóse  Eduardo,  cerró  las  puértas  de  las 
dos  ó. tres  habitaciones  que  jirecedian  á la  suya,  y 
volviemlo  luego  á sentarse  junto  al  médico,  le 
dijo'con  acento  sordo  y voz  sofocada: 

— Doctor,  he  2)re.scnciado  la  larga-  y fatigosa 
agonía  de  mi  ¡ladrc;  he  visto  amortajarle,  me- 
terle en  el  ataúd ....  y nada  he  sentido  dentro 
de  mí  que  siquiera  se  asemeje  al  dolor:  mi 
covazpn  ha  sido  do  mármol ....  He  oido  los  sollo- 
zos de  mi  madre,  los  de  nuestros  antiguos  y fíe- 
le criados ....  Yo  he  sido  el  único  que  no  lloraba, 
ni  sentia  en  su  alma  un  solo  movimiento  de  2>e- 
na  ni  de  compasión ....  Seguí  ocultamente  á la 
Iglesia,  luego  al  cementerio,  el  cadáver  de  mi 
jiadre,  vi  la  sepultura  abierta  2>ara  recibirled,  oí 
los  martillazos  que  daban  al  desclavar  y 'volver  á 
clavar  luego  la  tapa  del  ataúd;  oí  el  ruido  caver- 
noso 'que  el  mismo  ataúd  hacia  al  asentarse  .en  el 
lúgubre  fondo  del  nicho;  ruido  que,  según  dicen, 
liace  estremecer  los  corazones  duros;  j)resencié 
lo  r.pornpirm  de  cerrar  el  nicho. . . .Ni  una 

lágrima  en  mis  ojos Miento al  retirarme 

del  cementerio  lloré;  pero  eran  lágrimas  amar- 
gas, lágrimas  de  fuego,  lágrimas  de  rábia  y de 
despecho  por  verme  tan  frió,  tan  impasible  junto 
al  sejmlcro  de  mi  jiadre. . . . Cuando  luego  en  ca- 
sa iban  los  2>iirientes  y amigos  á darme  el  pésa- 
me, y al  verme  con  los  ojos  inmóviles  ó es- 
traviados  unas  veces,  otras  con  el  rostro  clavado 
en  la  tierra  bañado  en  mi  llanto  abrazador  les 
oia  jm  decir  ])or  lo  bajo:  ‘‘¡Pobre  muchacho!  ¡co- 
mo siente  1í\  muerte  de  su  padre!  ¡qué  buen  hi- 
jo!....” ¡oh!  cada  vez  que  oia  esta  frases,  hubie- 
ra querido  despedazar  á los  que  las  dccian,  ó de- 
vorarme á mi  mismo ....  Allá,  en  lo  mas  recón- 
dito de  mi  alma  desesj)erada,oíayo  una  voz  acu- 
sadora que  me  desgarraba  el  seno,  y no  se  como 
me  contuve  para  no  gritar  como  un  loco:  “Me 
llaman  Vds.  buen  hijo. . . .no,  yo  no  soy  mas  que 
un  ingrato,  un  miserable;  yo  no  amaba  á mi  pa- 
dre, se  equivocan  Vds.;  estas  lágrimas  no  son 
¡lor  él,  sino  i)or  mi  mismo:  yo  lloro  de  vergüenza, 
de  rábia  de  véeiue  tan  indigno,  de  seutírme  an- 
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te  el  sepulcro  de  mi  padre  tan  impasible  'como 
lo  estaña  ante  el  cadáver  de  un  perro.” 

— Amigo  mió,  dijo  el  médico  interrumpiendo 
al  joven  cuya  mirada  era  espantosa,  y cuyo  acen- 
to Libraba  como  una  campana  cascada;  amigo 
mío,  Vd.  sin  duda  se  exagera  á sí  propio  sus 
sentimientos;  si  en  arpiel -solemne  instante  no 
hablaba  s;i  corazón  de  Vd.  como  hubiera  debido, 
acaso  no  era  suya  la  culpa ....  Quizás .... 

— Eso,  eso,  “0011110110  Eduardo,  sin  atender  á 
las  palabras  del  módico:  eso  es  lo  que  yo  hubiera 
querido  decir  gritando  á todos  los  parientes  y los 
amigos;  el  horror  y el  desiirecio  que  yo  les  ha- 
bría inspirado  entonces,  me  hubieran  sido  menos 
amargos  que  su  compasión;  aquella  compasión 
que  me  luostraban  en  el  supuesto  de  que  yo  es- 
taba transido  de  dolor  como  un  hijo  aniantísi- 
mo....  el  callarme  entonces;  el  dejar  á todos 
tan  completamente  engañados  acerca  del  verda- 
dero origen  de  mis  lágrimas,  me  pareció  una  im- 
postura, una  hiporcesía  tan  vil,  que  no  sé  como 
no  me  mató  la  vergüenza ....  En  vano  queria 
yo  disculparme  á mis  propios  ojos ... . la  con- 
ciencia implacable  no  admitia  disculpas.  Un  pa- 
dre   siempre  es  un  padre ....  Quizás  el  mió 

habia  sido  algo  indiferente  conmigo;  quizás  se 
habia  afanado  en  aumentar  mi  patrimonio  mu- 
cho mas  que  en  ganar  mi  corazón;  pero  aunque 

así  fuera;  al  fin  y al  cabo  no  era  mi  padre  .... 
Ea.£vqucllii  lioia.  oupiaiua,  eu  aquol  instante  de 

una  eterna  separación  ¿cómo  era  posible  que  mi 
sangi’C  no  gritase? ....  ¡ah!  nada,  nada:  yo  no 
tengo  sangre;  yo  no  tengo  mas  que  bilis! .... 

Creo  que  es  Vd.  exageradamente  severo  con- 
sigo mismo,  señor  marqués. 

No,  no,  doctor,  replicó  Eduardo  con  sordo 

acento;  no  quiei'a  Vd.  también  avergonzarme  con 

su  indulgencia Es  menester  que  lo  sepa  Vd. 

todo,  y que  me  desprecie  como  merezco ¿Ha 

visto  Vd.  ese  ángel  que  tengo  por  madre?  ¿Ha 

visto  Vd.  el  extremo  con  que  me  quiere? Y 

todavía  ignora  Vd.  los  sacrificios  que  ha  hecho 
por  mí,  las  locuras,  si,  las  locuras  de  su  amor 

materno no  puede  haber  hijo  mas  querido  de 

su  madre,  ni  madre  mas  digna  de  ser  correspon- 
dida  Pues  bien,  con  terror  lo  confiero;  estoy 

seguro  de  que  si  ella  muere ....  ¡miserable  de 
mí!  estaré  junto  á su  lecho  mortuorio,  junto  á 
su  tumba,  con  la  misma  carencia  absoluta  de  to- 
da pena,  con  los  mismos  ojos  enjutos  que  estuve 
junto  á la  tumba  de  mi  padre .... 

—¡Oh!  no  diga  Vd.  por  Dios  eso,  esclamó  el 


doctor  con  visible  muestra  de  hoiror  y repug- 
nancia. 

— Lo  ha  de  oir  Vd.  todo:  estoy  resuelto. . . . 
Cuando  mi  padre,  durante  mi  niñez  me  negaba 
algún  gusto,  esa  pobre  señora,  por  contentarme, 
tenía  la  debilidad  de  mimarme  con  tal  extremo, 
que  2>ara  ella  mis  menores  caprichos  eran  leyes; 
yo  era  su  tirano,  élla  era  mi  esclava,  casi  mi  ju- 
guete   Desdichada  flaqueza,  causa  principal 

acaso  de  este  infortunio,  que  á los  dos  nos  quita- 
rá la  vida. . . . Me  amaba  mucho;  pero  me  ama- 
ba de  mala  manera ....  Perdile  el  respeto,  la  ve- 
neración; y niño  y todo  como  yo  era,  conocí  que 
con  la  veneración  y el  respeto  le  habia  también 

perdido  el  cariño luego  me  llevai'on  á un 

colegio;  á uno  de  esos  colegios  á dónde  se  nos 
echa  para  qxre  no  incomodemos  en  casa,  y en  el 
cual  caí  en  poder  de  maestros  mercenarios,  que 
por  lo  común  no  tienen  mas  medio  de  educar  á 
los  jóvenes  que  el  rigor  y el  desabrimiento,  y 
que  por  tanto  no  consiguen  de  sus  alumnos  sino 
que  los  detesten  con  toda  su  alma ....  Figúrese 
Vd.,  doctor,  los  sentimientos  que  acabarian  de 
germinar  en  mi  corazón  con  semejante  atmósfe- 
ra; si  algo  me  quedaba  de  ternura,  que  lo  dudo, 
allí  acabó  de  secarse,  sin  que  me  restara  en  el  pe- 
cho ni  aun  la  huella  de  un  afecto  cariñoso .... 

(Continuará.) 


NOTICIAS  GENERALES 


Pakkoquia  del  Paso  del  Molino.  El 
viernes  óltimo  se  recibió  de  la  administración  de 
la  nueva  parroquia  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción en  el  Paso  del  Molino  el  sacerdote  oriental 
D.  Leonardo  Aboyo,  quien  ha  sido  trasladado  de 
la  parroquia  de  Nuestra  Señora  de  DolOies  en  el 
Reducto. 

El  prcibítero  D.  Antonino  de  Elia  queda  en- 
cargado de  la  parroquia  del  Reducto,  que  hasta 
ahora  habia  servido  en  calidad  de  teniente  cura. 

El  amag'o  de  epidemia. — Ya  puede  decirse 
que  ha  desaparecido  el  amago  pasagero  de  fiebre 
que  ha  tenido  alarniada  a esta  población. 

Gracias  al  Señor  que  nos  ha  librado  do  ese 
castigo. 

A LOS  SEÑORES  PRECEPTORES' Y PUECEPTORAS 
DE  ESCUELAS. — Rccordamos  á esos  señores  que 


232 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 


tienen  el  deber  de  llevar  sus  discípulos  á cum- 
plir el  precepto  pascual. 

El  tiempo  designado  para  el  cumplimiento  de 
este  deber  ya  va  avanzando  y jjo-debe  esi)erarse 
al  liltimo. 


Santo  padre  Pió  IX  la  suma  de  12.000  liras,  ter- 
cera remesa  del  Dinero  de  San  Pedro,  recogida 
por  L’Unitá  Católica  en  el  corriente  año  de 
1872.” 


Grandes  regocijos. — En  todos  los  pueblos 
de  la  República  lia  sido  recibida  con  inmenso 
júbilo  la  noticia  do  la  paz. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Hoy 
a las  71  tendrá  lugar  en  la  Matriz  la  comunión 
general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. 

A las  21  de  la  tarde  será  la  reunión  general 
de  díclia  sociedad  en  la  misma  iglesia,  para  dar- 
se cuenta  del  estado  de  las  obras  de  la  sociedad: 
Nos  piden  recomendemos  la  asistencia  de  los 
socios,  de  los  señores  suscritorcs  y demas  perso- 
nas que  aprecian  debidamente  las  prácticas  de 
caridad. 


Noticias  de  Roma. — El  dia  10  de  Marzo  an- 
te una  inmensa  multitud  que  acudió  al  Vaticano, 
pronunció  el  Papa  un  discurso  sobre  la  revolución 
en  1848  y 1860,  y sobre  lo  imposible  que  es  que 
coexistan  dos  ,doderes  en  Roma:  pero  dijo  que 
las  oraciones  do  los  buenos  aplacarán  á Dios  y 
restablecerán  Is  calma. 


dar  ala  c^onst'nícció’irte  ?iA]l*9alM«'fin^|}}; 
tal  en  la  Iglesia  de  Santa  María  de  los  ángeles. 

_ —El  Consejo  superior  de  la  Juventud  cató- 
lica italiana  ba  establecido  una  Comisión  jier- 
manento  de  Estadística  catódica,  la  cual  se  pro- 
pone publicar  un  anuario  católico,  un  índice  de 
todas  las  asociaciones  católicas,  una  estadística 
completa  de  todas  las  publicaciones  católicas  del 
mundo. 


Santos. 

14  Dom.  Santos  Pedro  Telmo,  Tiburcio  y Valerio. 

15  Lunes  Santos  Máximo,  Basilia  y Anastasia. 

Cuarto  creciente  á las  G7t.  2ü  m.  4 s.  de  la  tarde. 

16  Martes  Santo  Toribio  de  Liebana  y Santa  Engracia. 

17  Mierc.  Santa  Mariana  de  Jesús  y san  Aniceto. 


Cultos. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  SALÉSAS : 

El  viernes  12  se  dió  principio  á la  novena  del  Patrocinio 
de  San  José  : se  reza  todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde,  y so 
concluye  con,  la  Bendición  dcl  Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  2 1 , fiesta  dcl  Patrixíinio  del  Santo  Patriarca, 
titular  de  dicha  iglesia,  habrá  misa  cantada  á las  con 
panegírico  y esposicion  del  Santísimo  Sacramento,  que  que- 
dará manifiesto  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde  y en  seguida  la  adora- 
ción de  la  reliquia  del  Santo. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren  dicha  igle- 
sia, ganarán  indulgencia  plcnaria.  ^ 

PASEOQglA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.l 

El  sabado  13  al  toque  de  oraciones  se  dió  principio  á la 
novena  del  Patriarca  San  José. 

El  domingo  21  dia  del  Patrocinio  de  San  José  habrá  misa 
Bf  laA"efi?i’liiTH8r5l5ílo.^  y seguida  eo  dará  á ado- 


Corte  (le  Alaría  Santísima. 

Dia  14 — El  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz. 

“ — ^Tnraaciilada  Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia.  - 

“ 16 — Dolorosa  en  las  Salesas  6 Egercicios. 

“ 17 — Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  ó la  Ca- 
ridad. 


Con  este  objeto,  el  Consejo  ruega  á los  redac- 
tóles de  los  diarios,  periódicos,  revistas,  boleti- 
nes católicos,  que  le  envien  uno  ó dos  números 
del  corriente  año,  con  la  dirección  siguiente.  Ita- 
lia—Sr.  Giova~mi  Aequaderni,  Via  Maqqiore 
W9,  Bologna.  ’ 

REMmiscENciA  HISTÓRICA— A’ CcUóUm 
de  Turin  del  3 de  marzo  decia:  ‘‘Mañana  4 de 
marzo,  fiesta  del  beato  Humberto,  conde  de  Sa- 
boya,  que  tomó  partido  por  el  sumo  pontífice 
Alejandro  III  contra  el  poderosísino  Federico 
Barba  roja  que  le  perseguía  y atormentaba  como 
á los  demas  italianos,  depondremos  á los  pies  del 


A-VISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

&e  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Año  II — T.  líi.  Montevideo,  Jueves  i8  de  Abril  1872.  Número  83. 

(ÍU3IAJIIO 


Jjisctn  so  dci  Tapa  á los prcdkadtn'cs  de  cuaresma. — Lu  verdad  con- 
fesada por  los  hijos  del  error. — Xotieúis  consoladoras.  Exte- 
rior: Correspondencia  de  “El  rensamionto  Español.”  Va- 
viedaden:  El  alma  de  hielo,  (oontinuaeion)  IXoticias 
Generétics.  Crónica  rcliejiosa.  Avisos. 

Con  este  r.iimcro  se  reparto  la  28  P entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


Discurso  del  Papa  á los  predicadores 
de  Cuaresma. 

Ei  Papa,  al  recibir  á los  Sacerdotes  en- 
cargados de  predicar  la  Cuaresma  en  Roma, 
pronuncio  un  ‘importante  discurso.  El  Es- 
lundaric  Católico  de  Genova  publica  un  rc- 
súincn  y le  trascribimos;  es  como  sigue: 

“ Na*dic.juejor  que  vosotros  i)iiede  conocer  el 
estado  verdatleraniente  deplorable  en  qne  se  en- 
cuentra esta  ciudad  desde  la  invasión  del  20  de 
Setiembre  de  1870.  Yo  también  sé  todos,  los  ma- 
les que  la  aílijcu,  porque  si  no  veo  nada  por  mis 
ojos,  'lüc  informan  de  todo  lo  que  pasa. 

No  es  necesario  describir  el  estado  actual  de, 

_ia;  baste  decir  que  lia  cambiado  completa- 
.icnte  y que  lia  perdido  su  fisonomía  natural: 
rautatus  est  color  optimus.  Aquí  veis  ofrecer  á la 
avaricia  sacrificios  de  toda  especie:  usurpaciones, 
injusticias,  opresiones,  profanaciones  y tiranías; 
aquí  veis  ofrecer  á la  disolución  sacrificios  de  es- 
cándalos, de  abominaciones,  de  inqiurezas  y de 
oprobios,  de  modo  que  puede  muy  bien  decirse 
de  cuanto  aquí  pasa:  Jttlii  Sion,  amplexati  sunt 
Stercora. 

“ Esto,  en  verdad,  no  tiene  por  qué  sorpren- 
deros; pues  ya  varias  veces  Dios,  que  queria  ha- 
cer de  Roma  el  centro  de  la  religión,  ha  permi- 
tido que  sea  invadida  juntamente  con  Italia,  en 
castigo  de  no  haber  sido  capaz  de  resistir  al  mal 
y de  conservar  intacto  el  depósito  de  la  fé.  Unos 
en  pos  de  otros,  vinieron  godos,  ostrogodos,  hu- 
nos y lombardos;  pero  la  mayor  parte  de  ellos, 
en  lugar  de  hacer  aquí  víctimas,  se  convirtieron  á 
la  fé; 

“ Acuérdonie  ahora  de  haber  leido  que  el 

8aiito  Abad  Colunihano,  al  saber  (pie  los  barba- 

■»  • 


ros  se  acercaban  á su-  monasterio,  congregó  á sus 
religiosos  y les  mandó  pasear  procesionalmento 
al  rededor  de  aquella  santa  casa  todas  las  reli- 
quias que  había  en  ella,  encargándoles  que  ob- 
servasen luego  lo  que  pasara  y,  en  efecto,  vie- 
ron que  los  bárbaros,  al  advertir  aquel  sagrado 
espectáculo,  se  atemorizaron  ^ retrocedieron. 

‘‘  Só  muy  bien  que  los  tiempos  no  ^on  hoy 
propicios  para  esponer  de  este  modo  las  reli- 
qiúas  de  los  Santos,  pero,  con  todo,  necesario  es 
que  resistamos  también  nosotros  á la  invasión, 
que  si  no  i)odemos  impedir  el  mal,  tratemos,  al 
menos,  de  disminuirle. 

“ Para  esto,  me  dirijo  en  primer  lugar  á los 
párrocos.  Vosotros — les  dijo — que  tratáis  de 
cerca  á los  jóvenes,  derramad  gota  á gota  en  sus 
almas  la  A'crdadera  doctrina;  confirmadlos  ou  la 
fe,  haced  lo  que  hacia  el  Cardenal  Reginaldo  Do- 
na, el  cual,  no  pudieudo  otra  cosa,  para  reme- 
diar los  daños  que  también  en  su  tieni2)0  porver- 
tian  á la  ciudad  dé  Roma,  reunía  en  una  casa  el 
mayor  número  de  jóvenes  que  le  era  posible  y 
procuraba  iluminarlos,  instruyéndolos  en  las  co- 
sas de  la  fé  y en  las  prácticas  de  la  virtud. 

“ Cuando  habléis  al  pueblo,  decidle  con  todas 
vuestras  fuerzas:^  non  licet  non,  licct.  No;  no  es 
lícito  asistir  á ciertas  representaciones,  en  que  so 
escarnece  á los  sacerdotes  y las  cosas  mas  santas 
de  la  Religión;  no,  no  es  lícito  á los  padres  man- 
dar á sus  hijos  á ciertas  escuelas,  cuyos  maestros, 
ó son  ateos  y niateiialistas,  ó son  algo  peor  que 
éso:  lio,  no  es  lícito  leer  ciertos  periódicos  em- 
ponzoñados, que  corrompen  el  corazón:  no,  no  es 
lícito  pararse  á mirar  ciertas  estampas  en  que 
rebosa  la  malicia . . . . : no,  iio  es  lícito  ir  á escu- 
char ‘ciertas  lecciones  evangélicas,  que  mejor 
debieran  llamarse  diabólicas:  non  licct.  En  una 
palabra,  apartad  al  pueblo  del  mal,  atraedle  al 
bien,  recomendándole,  sobre  todo,  las  asociacio- 
nes católicas,  que  se  ha  establecido  en  esta  ciu- 
dad con  tan  gran  provecho  de  las  almas. 

”En  cuanto  á vosotros,  predicadores,  me  limi- 
to á deciros:  predicadlo  queteneis  en  el  corazón, 
es  dócil’,  á Jesucristo,  que  es  el  camino,  la  verdad 
y la  vida:  decid  á los  fieles  que  siendo  Jesucristo 
el  camino,  á él  solo  deben  seguir;  que  siendo  Jc- 
suéristo  la  vcidad  á él  solo  deben  escuchar;  que 
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siendo  Jesucristo  la  vida,  de  61  solo  han  de  espe- 
rar la  verdadera  sahid.  Dice  San  J uan  Crisóstomo 
que  cuanto  es  más  grande  la  tribulación,  tanto 
más  viva  debe  ser  la  confianza  en  la  recompensa 
prometida.  Pues  bien;  peligros  y tribulaciones 
nos  rodean  por  todas  partes,  nos  vienen  peligros 
de  los  falsos  hermanos;  decid,  pues,  á los  fieles 
que  os  escuchan,  boy  perseguidos  y espitestos  á 
tantos  riesgos,  que  no  olviden  las  promesas  de 
Jesucristo,  y sentirán,  junto  con  la  esperanza, 
el  deseo  de  imitarle  en  sus  padecimientos. 

‘‘Para  concluir,  os  mostraré  á todos  al  mismo 
Dios  crucificado,  y por  todos  vosotros  le  dirigiré 
esta  Oración:  (Aquí  el  Papa  se  arrodilló  ante  el 
Crucifijo  y parafraseóla  oración  siguiente;) 

“ Deus  qui  nos  in  tantis  pcricidis  constituios 
“ humana  seis  fragilitate  non  pósse  snhsis- 
“ tere:  da  nobis  sahitem  mentís  et  corptoris,  iit 
“ ea  quee  propeccatis  nostris  p>atimur,  teadyxL- 
“ vante  vincamus. 

“JBenedicéio,  etc.” 


La  verdad  confesada  por  los  hijos  del  error. 

Los  "enemigos  de  la  verdad  lian  usado 
siempre  las  mismas  armas  para  combatir  el 
catolicismo,  depositario  de  la  verdad  maes- 
tro de  la  verdad  y roca  inconmovible  de  la 
verdad;  contra  la  que  en  vano  se  han  es- 
trellado por  espacio  de  diez  y nueve  si- 
glos las  furiosas  olas  del  error. 

La  calumnia  y la  mentira,  lié  ahí  las  ar- 
mas favoritas  de  los  enemigos  del  catoli- 
cismo. 

De  esas  armas  echa  mano  el  protestante, 
el  mahometano,  el  incrédulo  racionalista . 

Pero  está  escrito  que  las  puertas  del  in- 
fierno no  prevalecerán  contra  la  iglesia  cató- 
lica. 

Por  eso,  vanos  han  sido  siempre  y serán 
hasta  la  consumación  de  los  siglos,  los  es- 
fuerzos de  todas  las  sectas  para  derribar  el 
edificio  del  catolicismo. 

Esos  continuados  combates  que  sostienen 
los  hijos  sumisos  de  la  Iglesia  católica,  lejos 
de  acobardarlos,  lejos  de  enervar  su  celo' y 
su  amor  á la  verdad  pura  del  Evangelio 
predicada  por  el  catolicismo,  lejos  de  pro- 
ducir apóstatas,  ha  producido  siempre  y 
produce  constantemente  héroes  esforzados 
que  arrostrando  la  zafia  de  los  enemigos  de 
la  verdad,  han  sabido  sellar  con  su  sangre 
la  verdad  de  la  fé. 


Basta  leer  la  historia  de  la  iglesia  para 
convencerse  de  este  hecho  indiscutible. 

La  iglesia  siempre  combatida,  pero  siem- 
pre victoriosa. 

Este  hecho  solo  debiera  bastar  para 
confundir  las  vanas  pretensiones  de  nues- 
tros modernos  filósofos  que  pretenden  su- 
plantíir  la  doctrina  salvadora  del  catoli- 
cismo, poniendo  en  su  lugar  el  incrédulo  ra- 
cionalismo. 

Pero  de  estos  desgraciados  puede  decirse 
con  toda  verdad  con  la  sagrada  escritura  : 
tienen  oidos  y no  oyen.,  tienen  ojos  y no  ven. 

Dignos  son  de  compasión. 

En  el  ardor  de  la  lucha,  en  el  afiinoso  em- 
peño de  destruir  lo  que  ellos  llaman  el  edi- 
ficio carcomido  del  catoUcisisnio,  no  reparan  en 
las  flagrantes  contradicciones  en  que  caen 
a cada  paso;  no  trepidan  en  afirmar  unos  lo 
que  otros  niegan;  no  los  detiene  tampoco 
la  mentira  de  que  se  ven  precisados  á echar 
mano. 

Comparemos  brevemente  las  doctrinas 
sostenidas  por  los  jóvenes  De-Maria  y Huss 
en  el  Club  Universitario  y se  verá  la  verdad 
de  lo  que  dejamos  dicho. 

El  Sr.  De-Maria  dejó  sentado  en  uno  de 
sus  últimos  artículos,  que  Jesucristo  se  ha- 
bia  manifestado  como  “Hijo  de  Dios”;  pero 
con  el  fin  de  negar  la  divinidad  del  mismo 
Jesucristo  se  lanzó  en  el  mar  de  las  conge- 
turas  á fin  de  hallar  una  esplicacion  racio- 
nalista á las  palabras  del  Hijo  de  Dios. 

Dijo  que  quizás  Jesucristo  habia  dichu 
ser  el  Hijo  de  Dios  á fin  de  atraer  el  pueblo 
á su  doctrina,  ó porque  era  Hijo  de  Dios 
como  todos  los  que  pértenecemos  al  huma- 
no linage.  etc. 

En  estas  palabras  el  Sr.  De-Maria  si  bien 
atribuye  á Jesucristo  una  hipocresía  indig- 
na,. y,  que  sea  dicho  de  paso,  rechaza  indig- 
nado el  Sr.  Huss;  si  bien  manifiesta  á 
Jesucristo  como  un  falsario,  sin  embargo 
confiesa  que  el  Salvador  se  manifiesta  como 
Hijo  de  Dios. 

Esta  confesión  de  la  verdad  hecha  por  el 
Sr.  De-Maria  suscita  escrúpulos  á su  corre- 
ligionario Huss  que  protesta  en  las  colum- 
nas del  Club  Universitario  diciendo  : “ Noso- 
tros salimos  por  hoy  á la  palestra,  porque  que- 
remos tener  el  honor  de  justificar  á Jesús  del 
cargo  de  hipocresia  que  'se  le  ha  hecho.’’' 

i Vaya  una  defensa  digna  de  nuestros  fi- 
lósofos racionaliotas  ! 

El  Sr.  Huss  pretende  defender  una  ver- 
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dad  y para  ello  echa  mano  de  la  mas  gro- 
sera mentira. 

¿Con  que  Jesucristo  no  se  manifiesta  cla- 
ramente como  Hijo  de  Dios? 

Este  Sr.  Huss  les  ganó  á todos,  hasta  al 
falsario  y embustero  Renán  : pues  este  no- 
velista aunque  echa  mano  de  la  mentira  no 
puede  menos  de  confesar  que  Jesucristo  se 
manifestó  como  Hijo  de  Dios. 

Hé  aquí  las  palabras  de  Renán : “Solo  en 
el  Evangelio  de  Juan  se  sirve  Jesús  de  la 
espresion  de  Hijo  de  Dios  ó hijo,  hablando 
de  sí  mismo.”  (1) 

Luego  Sr.  Huss,  por  confesión  del  mismo 
Renán,  testimonio  nada  sospechoso  para 
Vd.,  Jesús  se  dice  Hijo  de  Dios. 

Pero  como  Renán  al  hacer  esta  confesión 
falta  groseramente  á la  verdad  en  una 
parte  de  su  afirmación  puesto  que  dice 
que  solo  en  el  Evangelio  de  Juan  se  sirve 
Jesús  de  la  espresion  de  Hijo  de  Dios;  vamos 
á recordar  al  Sr-.  Huss  otros  pasages  de  los 
Evangelios  en  que  se  halla  claramente  es- 
presada  la  Divinidad  de  Jesucristo. 

Abra  el  jóvexi  filósofo  el  Evangelio  de  S. 
Lucas  y hallará  las  siguientes  palabras,  que 
bastarían  para  probar  que  el  Sr.  Huss  habla 
del  Evangelio  sin  haberlo  leido. 

Dice  S.  Lucas  “Y  en  aquel  momento  Je- 
sús fué  lleno  dol  Espíritu  Santo  y dijo: — Os 
doy  gracias,  oh  padre  mió.  Señor  del  cielo  y 

de  la  tierra-- Todas  las  cosas-  me  han 

sido  confiadas  por  mi  padre,  y nadie  sabe 
quien  es  el  Hijo  sino  el  Padre,  y quien  sea 
el  Padre  sino  el  Hijo  y á quien  el  Hijo  los 
quisiese  revelar.”  (2) 

Lea  el  Sr.  Huss  aquel  pasage  del  Evangelio 
cuando  conducido  Jesús  ante  Caifas,  é in- 
terrogado juridióamente  poj-  el  gran  sacer- 
dote que  le  dice;  Te  conjuro  por  Dios  vivo 
que  nos  digas  si  eres  Cristo,  Hijo  de  Dios  hen- 
dito:  contesta  Jesús;  “Yo  soy”  (3).  ¿No 
se  declaró  abiertamente  Hijo  de  Dios  ? 
¿Se  engañaron  sus  enemigos  sobre  el  senti- 
do que  daba  á este  nombre?  ¿Por  qué  es- 
cl amaron  todos  á una:  Ha  blasfemado,  es  reo 
- de  muerte,  sino  por  que  según  sus  asusado- 
res  se  proclamaba  Hijo  de  Dios? 

Podríamos  citar  otros  testimonios  al  Sr. 
Huss,  digno  apóstol  del  error  y la  mentira; 
predicados  en  nombre  del  racionalismo, 
pero  creeríamos  perder  nuestro  tiempo  y 

(1)  “Vida  de  Jesús,”  pag.  345. 

(2)  San  Lucas,  X.  23. 

(3)  San  Marcos  XIV.  C3,  63— S.  Mateo  XXVI.  63,  66— S. 
Lucas  XXII.  66,  71. 


fastidiar  con  numerosas  citas  a nuestros 
lectores. 

Basta  lo  dicho  para  probar  la  inconse- 
cuencia y las  contradicciones  de  la  escuela 
racionalista. 

Basta  igualmente  para  ratificar  nueva- 
mente lo  que  digimos  al  refutar  uno  de  los 
primeros  artículos  del  Sr.  De-Maria. 

Con  las  palabras  de  este  señor  y las  del 
mismo  Renán  ademas  de  los  luminosos  y 
claros  textos  de  los  Evangelios  que  acaba- 
mos de  citar,  hemos  probado  que  Jesucris- 
to se  anunció  como  Dios,  Hijo  de  Dios:  Con 
las  palabras  del  Sr.  Huss  hemos  probado 
que  los  quizas  del  Sr.  De-Maria  y de  Renán 
no  son  sino  interpretaciones  altamente  in- 
juriosas a Jesucristo  y que  deben  recha- 
zarse con  indignación  pues  que  nos  lo  ma- 
nifiestan como  falsario. 

Creemos  que  aun  cuando  los  jóvenes  filó- 
sofos se  hubiesen  puesto  de  acuerdo  para 
confesar  la  verdad  de  la  Divinidad  de  J esu- 
cristo,  no  hubiesen  podido  hacer  confesio- 
nes ma^  favorables  á la  verdad  que  se  afa- 
nan en  negar. 

¡Oh  poder  de  la  verdad! 

¿Qué  dirá  á todo  esto  el  señor  Pena  que 
en  el  último  número  del  Club  Universitario 
protestaba  contra  las  interpretaciones  del 
Evangelio] 

Qué  unidad  la  de  los  jóvenes  filósofos! 

El  uno  quiere  el  Evangelio  sin  ninguna 
interpretación;  el  otro  lo  interpreta  con  el 
quizás;  el  otro  en  fin  niega  lo  que  el  Evan- 
gelio dice  terminantemente. 

Y todos  pertenecen  á las  misma  escuela! 

Esto  nos  prueba  que  pertenecen  á la  es- 
cuela del  error  que  es  múltiple  en  sus  for- 
mas y contradictorio  en  su  esencia. 


Noticias  consoladoras. 

Trascribimos  de  un  periódico  español  las 
siguientes  noticias  que  no  puede  menos  de 
llenar  de  regocijo  á los  buenos  católicos. 

CONVERSACIONES  EN  LA  AMÉRICA. 

En  el  Katholische  Volkszeitung  de  Baltimore 
se  leen  las  noticias  siguientes: 

“El  general  Atlas  J.  Dargas,  Senador  del  con- 
dado de  Auson,  ha  sido  recibido  con  otros  dos 
convertidos  en  la  Iglrsia  católica.  Monsieur  Dar- 
gan  es  uno  de  los  hombres  mas  notables  de  Au- 
son, y es  representante  do  supais  en  lalegislatu- 
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ra  liace  ya  treinta  años.  8u  padre  era  predicador 
de  baptistas;  uno  do  sus  hermanos  lo  es  todavía 
hoy.  El  lugar  donde  habita  el  general,  es  una  co- 
lonia de  baptistas;  no  hay  ni  un  solo  católico  en 
muchas  leguas  á la  redonda.  La  Iglesia  déla  Ca- 
rolina del  Norte,  aunque  apénas  naciente,  hace 
grandes  progresos:  el  juez,  M.  Manly,  hermano 
del  Gobernador  se  ha  convertido  al  catolicismo, 
como  también  los  jueces  M.  M.  Heat  y Moore  de 
Neworn,  el  doctor  Stanly  Norcum  de  Wilming- 
ton,  la  célebre  autora  señorita  Eischcr  y el  doc- 
tor Ives  que  ha  sido  mucho  tiempo  Obispo  pro- 
testante. 

‘‘En  nuestro  último  número  liabiamos  anun- 
ciado, que  el  predicaiite  déla  secta  episcopal,  M. 
Bradley  habia  informado  á su  secta  la  resolución 
que  había  tomado  de  abandonarla,  jiara  entrar 
en  el  gremio  do  la  Iglesia  católica.  La  abjura- 
ción solemne  de  esto  nuevo  convertido  se  verificó 
en  la  Iglesia  de  San  Esteban  dé  Nueva  York. 
En  el  sermón  do  despedida  de  su  antigua  grey 
nos  xlice,  que  su  conversión  era  debida  esi^ecial- 
mente  á las  declaraciones  hechas  por  los  obispos 
de  su  secta  en  su  reunión  celebrada  en  Baltimore, 
según  las  cuales  el  bautismo  era  una  mera  forma 
sin  efecto  moral,  y el  pan  y el  vino  de  la  comu- 
nión no  eran  otra  cosa  que  una  conmemora- 
ción sin  virtud  alguna  intrínseca.  En  cuanto 
á la  Infalibilidad,  el  convertido  decia,  que  es- 
te dogma  era  precisamente  el  que  le  atraia 
ála  Iglesia  católica.  Jesucristo,  decia  él,  es 
la  Cabeza  de  la  Iglesia , debe  empero  tener 
un  Vicario  en  la  tierra,  porque  la  Iglesia  visible 
debe  tener  una  Cabeza  visible,  y la  Iglesia  infa- 
lible una  Cabeza  infalible.  La  cabeza  no  puede 
decir  á I9S  piés:  “yo  no  nececiío  de  vosota-os’hnas 
en  tiempo  de  Enrique  VIII,  la  iglesia  anglicana 
dijo;  “nosotros  no  necesitamos  do  cabeza.”  M. 
Bradley  cree  cu  la  Iglesia  una,  santa,  católica  y 
apostólica.  Yo  os  pregunto,  esclama  el  orador 
¿la  Iglesia  anglicana  es  una?  No  lo  es,  ni  en  sus 
miembros,  ni  tampoco  con  las  otras  comuniones 
reiigio.sas.  ¿Es  santa?  Desde  la  reforma  no  ha 
producido  ni  un  santo.  ¿Es  católica?  No:  linica' 
menté  es  nacional.  ¿Es  apostólica?  Nadie,  fuera 
de  su  greirdo,  conoce  la  validez  de  sus  ordenacio- 
nes y muchas  de  sus  mas  brillantes  inteligencias 
tampoco  creen  en  ellas.  Es  un  edificio  construido 
sobre  arena  movediza,  presa  de,  los  vientos  y de 
las  olas.” 


El  domingo  último  han  sido  bautizados  en 
8anto  Tomás  en  I\Iadrid  y pasado  ai  gremio  do 


la  religión  católica  diez  protestantes,  entre  ellos 
dos  pastores.  A la  función  asistieron  tres  Obis- 
pos y una  numerosa  y escogida  concurencia. 

El  Tí..  Padre  Ratlsbona  escribe  lo  siguleníe  al 
UnrfcíVrtiZf?  de  Vienacon  fecha  de  Jerusalem  18 
do  Diciembre: 

“Mientras  que  la  Europa  está  envuelta  en  ti- 
nieblas, el  Oriente  dá  de  dia  en  dia  mas  ]Taten- 
tcs  señales  de  su  resurrección.  Los  musuhnaucs, 
coiuic-n;:an  su  movimiento  Inicia  la  Iglesia.  Esto 
no  es  aun  la  conversión;  pero  es  una  aproxima- 
cioii,  un  periodo  de  transición  que  se  inaugura  y 
que  va  acompañado  de  señales  que  recuerdan  los 
milagros  de  los  primeros  tiempos  de  la  Iglesia. 

Entre  los  turcos  de  Damasco  se  ha  formado 
una  secta  que  gana  todos  los  dias  mas  adictos 
en  todas  las  clases  de  la  población  musulmana. 
Hace  esfuerzos  para  conciliar  el  Koran  con  el 
Evangelio,  pero  ya  el  Evangelio  los  parece  su- 
perior. Va  admitiendo  todos  los  dogmas_\’  demás 
verdades  de  la  Iglesia  católica.  lia  adoptado  el 
catecismo  romano  y recita  todas  nuestras  oracio- 
nes. Ademas  estos  turcos  muestran  una  gran 
devoción  á la.  Santísima  Virgen,  y esto  es  lo  que 
los  aleja  y distingue  ventajosamente  de  los  pro- 
testantes.” 


EXTERIOR 


Corresponde:Tcia  de  Ei  Pensamiento  Español. 

Roma,  28  de  Febrero  de  JS72. 

Mis  queridos  amigos: 

Muy  notable  fue  la  audiencia  que  anteayer  se 
dignó  Su  Santidad  conceder  á corea  de  tres 
mil  romanos  de  arabos  sexos  y dé  todas  edades  y 
condiciones,  pertenecientes  á las  parróquias  de 
San  Eustáquio,  Santa  María  de  la  Minerva  y 
Santa  María  Magdalena,  llevando  á su  frente  á 
todos  los  señores  Curas  párroeos  y al  esclareci- 
do marqués  Francisco  Patrizi.  Multiplicáronse 
los.  vivas  al  Pontífice,  las  ¡irotestas  de  invariable 
fidelidad  y las  ansias  de  que  no  vuelva  mas  á 
Roma  el  rey  excomulgado.  Al  tierno  mensaje 
que  leyó  el  señor  marqués  contestó  su  Santidad 
en  los  términos  adjuntos,  que  sirven  ya  de  tema 
al  furér  de  los  rojos.  Como  era  de  esperar  de  las 
garantías  y de  la  autoridad  encargadas  de  cum- 
plirlas, los  romanos  en  especial  las  señoras,  fue- 
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ron  objeto  de  burlas,  silbas  y denuestos  de 
los  buzuiTos  apostados  junto  á la  columnata  del 
palacio. 

Sigue  Su  Santidad,  gracias  á la  visible  protec- 
ción de  Dios,  en  perfecto  estado  de  su  salud,  co- 
mo todos  los  señores  Cardenales,  y son  falsas 
cuantas  noticias  en  contrario  publican  los  maso- 
nes. 

También  son  falsas  las  relativas  á la  marcha 
del  Papa,  continuación  del  Concilio  etc.,  que  son 
la  orden  del  dia  de  secta,  y que  ¡prueban  el  gran 
miedo  que  le  inspira  la  idea  de  cjuc  Pió  IX  se 
aleje  porque  el  tal  alejamiento  seria  indudable- 
mente augurio  de  grandes  y decisivos  aconteci- 
mientos. 

Nadie  sabe  lo  que  Su  Santidad  tiene  resuelto, 
pero  sin  faltar  al  respeto  debido,  podemos  pensar 
los  católicos  que  hay  mas  lorohahilidades  de  que 
sea  forzado  á abandonar  el  Vaticano  que  á pre- 
senciar desde  allí  el  eclipse  de  la  estrella  italiana, 
cuyos  nubarrones  es  fácil  distinguir  sin  grandes 
esfuerzos  mecánicos.  De  esto  á afirmar  que  mar- 
cha, hay  la  distancia"  del  lenguage  cortés  de  los 
católicos  al  destemplado  de  los  masones. 

En  la  contingencia  de  la  marcha  sirponen  ya 
los  ei\cmigos  que  todas  las  corporaciones  .religio- 
sas han  recurrido  á Su  Santidad  para  suplicarle 
que  no  abandone  el  Vaticano;  esto  es  simple- 
mente lina  irreverencia:  si  resuelve  permanecer 
en  Boma,  diremos  que  eso  conviene  á la  Iglesia; 
si  acuerda  salir,  eso  será  para  bien  de  la  Iglesia; 
en  el  segundo  caso,  Dios  mediante  le  seguirá 
Tamirio. 

Como  dije,  comenzaron  las  provisiones  de  Se- 
res vacantes  en  el  Consistorio  abierto  el  dia  23,  y 
pues  que  hasta  un  periódico  autorizado  del  catoli- 
cismo da  por  coronada — corónala  — la  olma  de 
las  provisiones  eclesiásticas  de  esc  periódico,muy  | 
amigo  nuestro,  lo  han  tomado  los  demas  para 
dar  por  terminado  el  Consistorio;;  nadie  so  ofen- 
derá de  que  se  rectifique  ese  involuntario  error 
y que  se  diga  c(ue  continuarán  las  provisiones  y 
otro^  nombramientos,  pues  aun  sin  salir  de  Ita- 
lia, contra  lo  que  el  periódico  inadvertidamente 
afirma,  falta  proveer  cuatro  arzobispados,  Otran- 
te,  Santa  Jeverina,  Módena  y Keggio  di  Cala- 
bria, y doce  obispados,  Cerace,  Lecce,  Ugento, 
Gavina,  Castellanetta,  Liorna,  Chiusi,  Bobbio, 
Aurteto,  Massa  di  Carrare,  Concordia,  Poggio,  y 
Jesi. 

- Gran  parte  de  los  Obispos  preconizados  el  23, 
han  pedido  y obténido  por  razones  particular.es, 
el  hacerse  consagrar  fuera  de  Roma;  algunos  lo 


han  verificado  ya  aq[uí  y son  los  de  Policastro  y 
Parma,  en  la  iglesia  de  San  Alfonso  de  Ligorio, 
consagrados  por  el  Cardenal  Sacconi,  y el  de  Cor- 
tona por  el  Cardenal  Patrizi,  el  cual  ejercía  tal 
alto  por  ceíitésima  vez. 

Las  Sedes  vacantes  aun  en  Italia  serán  pro- 
vistas en  breve. 

Como  este  Gobierno  niega  las  temporalidades 
á los  prelados  bajo  protesto  del  exeqiLatur.  Su 
Santidad  ha  asegurado  quinientas  liras  mensua- 
les á los  Obispos  y setecientas  á los  Arzobispos. 
Ademas,  como  muchos  de  estos  ilustres  Pastores 
son  absolutamente  pobres.  Pió  IX  les  h"a  rega- 
lado pectorales,  anillo,  báculo  y mitra,  el  ponti- 
fical y el  canon,  y á los  procedentes  do  órdenes 
religiosas,  ha  añadido  también  todos  los  orna- 
mentos episcopales  conpletos.  Con  lo  cual  se  ve 
que  el  prisionero  apostólico  nada  olvida  de  lo 
que  mejor  conduce  al  buen  servicio  espiritual 
del  niundo. , 

Mudo  de  tono  y confirmo  que  en  efecto  el  mó- 
dico de  Su  Santidad,  doctor  Viali-Prelá,  fue  lla- 
mado por  la  mujer  de  D.  Humberto  para  oir  su 
parecer  respecto  á la  marcada  tisis  que  desgra- 
ciadamente sufre  esta  señora;  el  Sr.  Viali-Prelá 
pidió  j)ermiso  á Pió  IX;  Pió  IX  se  lo  concedió 
de  mil  amores  y celebróse  una  consulta  en  el 
Quirinal  el  dia  21:  duéleme  decir  que  el  resul- 
tado unánime  fué  “asegurar  que  la  enfermedad 
“de  pecho  do  la  princesa  está  tan  avanzada,  que 
“exije  uu  re])Oso  absoluto  y cambio  de  clima.” 

Dije  que  Victor  Miuiucl  habia  salido  do  Roma 
el  domingo  por  la  noche:  añado  que  lo  verificó  á 
las  diez  y cincuenta  y cinco  minutos  y con  tanta 
reserva,  ó mejor^  prisa,  que  al  dia  siguiente  en  el 
mismo  Quirinal  ignoraban  la  marclia  que  dejó 
estupefiictos  á todos.  No  sé  porqué  : al  miedo 
I natural  de  liabitar  el  palacio  de  los  cónclav’es, 
añada  Vd.  la  muerte  repentina  del  general  Cu- 
gia  y véase  si  S.  M.  tiene  ó no  razones  para  esca- 
parse del  Quirinal  en  cuanto  puede.  Siguióle  su 
mujer  la  marquesa  de  Mirafiori,  la  cual  habita 
en  Nápoles  la  villa  de  Gaiyo  di  Monte.  En  cuan- 
to llegó  Víctor  Manuel  dispuso  una  nueva  cace- 
ría hácia  Venafro,  y los  partes  diarios  anuncian 
que  S.  M.  caza  y se  divierte.  La  marquesa  al 
marchar  dijo  que  no  volvería  por  ahora,  y desal- 
quiló la  villa  Ludovisia:  para  que  el  propietario 
se  calle,  da  hoy  el  Internacional  la  razón  del 
por  qué  no  agrada  esta  villa,  porque  “On  s'est 
“convaingu  que  le  pavillon  meublé  pour  le  roi 
“n’est  guére  habitable  pendént  Fhiver  ct  puis 
“cette  residence  manque  de  lil^erté  ; il  y a des 
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“fenetres  de  voisins  qui  donncnt  sur  le  pare.  ” 
Como  era  de  esperar,  iio'iiartio__  S.  M.  sin  de- 
jar huella  de  su  sesta  venida;  firmó  la  expropia- 
ción forzosa  por  causa  de  utilidad  2yúhUca,  de 
todo  el  monte  Esqriilino!...'para  ipie  en  él  sean 
construidas  casas  de  buzurros,  puesto  que  los 
romanos  no  dan  muestras  de  ceder  un  palmo. 

T A Jimio. 


■ VARIEDADES 


E!  alma  de  hielo. 

Pon  I).  GtAbino  Tejado. 

ir. 

V 

(Continua  ci<?n.) 

UNA  CURA  DIFÍCIE. 

’l\lí  madre,  á quiei^  yo  no  veia  en  el  colegio  sino 
de  tarde  en  tarde,  podia  tanto  menob'^  contrares- 
tar el  maléfico  influjo  de  mi  nueva  existencia, 
cuanto,  á fuer  de  niño  mimado,  voluntarioso  y 
consentido,  guardábale  yo  tanto  rencor  como  á 
mi  padre,  de  que  me  hubiesen  metido  en  aquel 
encierro,  poniéndome  bajo  la  tirtela  de  pedantes 
que  me  estomagaban,  y en  compañía  de  otros  ni- 
ños, entre  los  cuales,  unos  me  eran  aborrecibles, 
cabalmente  porque  eran  tan  voluntariosos  y dés- 
potas como  yo,  otros  me  eran  antipáticos,  por- 
que brillaban  en  las  clases  mas  que  yo,  desapli- 
cado y perozoso  como  Vd.  puede  figurarse,  es  taba 
ignominiosamente  hundido  en  el  último  lugar.... 
Esto  esplica  á Vd.  cómo  la  amistad  en  mi  cora- 
zón corre  parejas  con  mi  amor  filial ....  Tengo, 
sí,  lo  que  en  el  mundo  se  llama  amigos,  unos 
cuantos  parásitos,  á quienes -hago  el  favor  de  ten- 
der la  mano  cuando  me  los  encuentro,  á quienes 
abro  mi  bolsa  siempre  que  me  lo  piden;  pero  los 
cuales  me  son  de  todo  punto  indiferentes ....  Es- 
to es  para  mí  la  amistad .... 

— Resta  aun,  dijo  el  doctor,  aprovechando  un 
momento  de  pausa  que  Eduardo  hizo  como  para 
animarse  á terminar  la  triste  historia  do  su  cora- 
zón; resta  otro  género  de  afecto,  el  mas  natural 
acaso,  aun  que  sea  el  mas  peligroso  de  la  juven- 
tud, amigo  marqués. 

— Entiendo  doctor,  entiendo ....  ' 

— Pues  bien:  no  ha  hallado  Y-  on  el  mundo  al- 
guna jóven  digna  de  fijar  la  atención  de  un  hom- 
bre honrado?  .... 


— ¡Ah  doctor!  yo  no  he  recibido  como  V.,  ni 
en  el  seno  de  mi  familia  ni  mucho  méiips  en  el 
colegio,  la  sólida  educación  que  puede  salvar  <á 
un  jóven  de  cierta  clase  de  extravíos Sí,  se- 

ñor, he  fijado  mi  atención  en  muchas  mujeresi 
pero  ¡que  mujeres!.  .No  estrailo  que  ninguna  de 
ollas  haya  aumentado  un  solo  latido  mas  en  mi 
corazón ....  Y eso  que'  comprendo  perfectamente 
la  santidad  de  los  afectos  puros,  los  goces  de  la 
familia,  conozco  que  quisiera  yo  meeecer  y gustar 
esa  felicidad  pero,  con  dolor  inmenso  lo  digo,  me 
siento  tan  incapaz  de  amar  sinceramente  á una 
esposa  á y unos  hijos,  como  de  amar  á mis  padres 
y á mis  amigos. ...  Yo  no  se,  yo  no  puedo  amar 
nada .... 

— Eh,  ¿quién  sabe? 

El  recto  corazón  de  V.  no  le  deja  ver  en  toda 
su  realidatl  esta  monstruosa  desolación  del  mió ; 
pero  en  cambio,  yo  leo  con  horrenda  claridad  en 
el  fondo  de  mi  alma,  y porque  en  ella  encuentro 
este  vacío  de  amor,  esta  absoluta  incapacidad  de 
amar ....  jior  eso  me  consume  la  rabia,  por  eso 
llevo  abnegada  mi  existencia  en  este  piélago  es- 
pantoso do  amargura;  por  eso,  doctor,  mi  frente 
está  siempre  sombría,  por  eso  en  mis  lábios  no 
bulle  jamás  una  sonrisa  sincera. . .¿Qué  me  im- 
pértanlas riquezas  que  debo  á la  fortuna?  ¿Qué 
me  importa  el  título  que  llevo,  ni  los  honores 
conque  el  mundo  me  adula? — Riquezas,  honores, 
no  son  sino  médios  de  gozar,  y el  que  está  con- 
denado á gozar  solo,  no  goza  nunca. . . . ¿Com- 
prende V.  ahora  por  qué  estoy  perpétuamente 
triste,  con  una  tristeza  sin  consuelo,  porque  es 
sin  esperanza,  como  la  de  Raquel  llorando  sus 
hijos?  ¿Comprende  V.  ahora  por  qué  en  algunos 
momentos  mi  corazón  oprimido  quiere  saltárse- 
me del  pecho,  y por  qué  mi  angustia  se  derrama 
en  sollozos,  y por  qué  corren  á veces  por  mis  me- 
jillas lágrimas  amargas  y de  fuego?...  ¡Ah!  temo 
que  al  fin  la  vida  llegue  á ser  para  mí  un  peso 

insufrible Y pida  V.  á Dios,doctor,pídale  V. 

que  aparte  de  mi  aquel  instante  de  suprema 
desesperación  en  que  tanto  infeliz,  ántes  que  yo, 
se  ha  cerrado  con  mano  suicida  toda  esiieranza 
en  este  mundo  y en  el  otro 

• — ¡Oh!  no,  amigo  mio^  no  amigo  querido. . . . 
Semejantes  ideas .... 

— Queria  V.  conocer  mi  secreto ....  ya  lo  sabe 

V ....  ya  conoce  V.  mi  enfermedad y esta 

clase  de  dolencias,  no  hay  medicina  que  las  cu- 
re... . 

— ¿Quién  sabe?  repito á V. 

¡Quién  sabe!  exclamó  Eduardo  con  el  accr+o  y 
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la  mirada  de  un  náufrago  qiro  remolcado  por  las 
olas  y agarrado  á un  pedazo  de  tabla,  cree  entre- 
ver á lo  lejos  el  buque  que  ba  de  salvarle. — 
¿Quién  sabe?  dice  V.... Pero  no,  eso  es  una 
esperanza  vana,  una  ilusión  ....  Semejante  cura 
seria  un  milagro  mas  grande  que  reanimar  un 
miembro  gangrenado  ó dar  vista  á un  ciego .... 

— No  diré  á V.  que  se  le  pueda  eurar  radical- 
mente, amigo  marqués;  pero  sí  que  se  le  pueda 
aliviar,  que  podemos  hallar  paliativos ....  Ello 
hay  que  hacer  algo;  así  no  lo  hemos  de  dejar:  el 
hombro  propone,  y si  acierta  á proponer  con  áni- 
mo resuelto  y con  buena  fé,  lleva  ya  ganado  todo 
,1o  qne  á él  toca:  lo  demas  es  obra  de  Dios,~*y  Dios 
nunca  falta  á los  hombres  de  buena  voluntad.... 
¡Si  V.  su])iera  euántas  veces  esta  creencia, aplica- 
da por  mí  á casos  graves,  me  ha  dado  resultados 
maravillosos!. ..  .Por  hoy  mi  querido  enfermo, 
no  pido  á V.  mas  para  completar  mi  diagnósti- 
co, sino  que  me  permita  pasar  algún  tiempo  y 
estudiarle  á mi  gusto. . . . ¿eh?  .^. . .esto  se  en- 
tiende, si  mi  compañia  no  ha  do  serle  molesta.... 

— No,  doctor’  al  contrario:  Vd.  si,  que  será 
el  que  tenga  que  hacer. . . . Sentiria  quitarle  su 
tiempo .... 

— Todo  puede  arreglarse:  verdades  que  ya  me 
estarán  aguardando  como  el  agua  do  Mayo  mis 
pobres  enfermos....  los  potentados  esos  que 
constituyen  mi  clientela ....  ya  sabe  V . . . . Por 
cierto,  que  uno  de  ellos  tiene  que  hacerse  hoy 
una  Operación  de  tio  y señor  mió. . . . ¿Quiere  V. 
venir  con  migo? — Con  eso  iremos  hablando  por 
el  camino,  y en  ciianto  á mis  enfermos,  le  toma- 
rán áV.  por  lili  colega.  .Así  como  así,con  ese  aii'c 
meditabundo  que  tiene  V.  y con  ese  traje,qucno 
parece  sino  que  se  ha  vestido  para  un  entierro... 

— ¡Ojalá  fuese  para  el  mió! 

Esa  es  una  idea  tan  impía  como  absurda .... 
perdone  V.  que  se  lo  diga ....  Como  su  médico 
de  cámara,  le  prohíbo,  y esta  es  mi  primera  re- 
ceta, seguir  teniendo  tan  malos  pensamientos.... 

— ¡Ya!  eso  pronto  se  dice;  j^ero  ¿quién  es  capaz 
de  sujetar  su  imaginación,  sobre  todo  cuando  se 
lleva  dentro  del  alma  el  veneno  que  encierra  la 
mia?.... 

— Se  me  figura,  marqués,  que  ha  hecho  V, 
pocos  estudios  sobre  lo  que  puede  la  voluntad 
humana. . . . ¡Pues  es  cosa  que  le  habla  de  diver- 
tir! . . . . Vamos,  hágame  Y.  el  favor  de  tomar  su 
sombrero,  porque  ya  para  mí  se  va  haciendo  tar- 
de— 

— Mandaré  preparar  el  carruaje. 

— Ni  por  pienso ¿Qué  dirían  los  habitan- 


tes de  los  })alaeios  que.  vamos  á reeorrer?  ....  En 
cuanto  sospecháran  que  su  médico  se  habla 
echado  de  carruaje,  ci’eerian  que  me  hábia  'con- 
vertido en  un  aristócrata. ...  ¡Y  digo!  algunos  de 
ellos  que  tienen  la  democracia  por  alimento .... 
iba  á decir  por  enfermedad... iCon  qué,  ¿vamos? 

— Soy  con  V ....  Voy  á decir  al  ayuda  de  cá- 
mara que  avise  á mi  mamá  de  que  hemos,  salido... 

Mientras  Eduardo  salla  á buscar  al  ayuda  de 
cámara,  el  doctor  sacó  un  lilno  pequeñito,  que 
decia  en  la  portada  Manual  de  Caridad,  y em- 
pezó á hojearle  con  cierta  aparente  distracción. 
Cuando  á ])oco  rato  volvió  Eduardo,  con  su  som- 
brero ya  puesto,  movido  de  una  curiosidad  que  á 
él  mismo  le  hubiera  sorprendido,  si  hubiese  caldo 
en  la  cuenta,  no  pudo  menos  de  preguntar  al 
doctor : 

— ¡Hola!  aprovechaba  V.  el  tiempo. . . . ¿Qué 
librito  os  ese? 

— ¿Este  librito?  ....  respondió  el  doctor  cer- 
rándolo y guardándoselo  en  el  bolsillo,  mientras 
echaba  á andar,  es  un  recetario  que  yo  consulto 
siem2)rc  al  comenzar  mi  visita. 

• (Continuará.) 
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Hasta  el  jueves  de  la  semana  que  viene. 
— Con  motivo  de  las  fiestas  en  celebración  de  Ja 
paz  hemos  determinado  suspender  la  publica- 
ción de  El  BIenso.gero  el  próximo  Domingo. 

Es  justo  que  nuestros  operarios  que  son  muy 
partidarios  de  la  paz,  disfruten  de  los  festejos 
que  con  tan  fausto  motivo  tendrán  lugar  en  es- 
tos dias. 

Te-Deum. — Mañana  á las  11  tendrá  lugar  en 
la  Matriz  el  solemne  Te-Deum  que  en  celebra- 
ción de  la  paz  y para  dar  gracias  al  Señor  por 
ese  beneficio,  ha  dispuesto  el  Gobierno  que  se 
celebre. 

El  limo.  Sr.  Obispo  de  Megara  y Vicario 
Apostólico  entonará  ese  Te-Deum. 

El  pueblo  católico  debe  acudir  á agradecer  al 
Señor  sus  misericordias  y á pedhde  haga  que 
sean  duraderos  los  frutos  de  la  paz. 

Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul. — Como 
lo  anunciamos, el  Domingo  tuvo  lugar  la  reunión 
general  de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul, 
la  que  fué  presidida  por  el  limo.  Sr.  Obispo  do 
Megara  y Vicario  Apostólico  D.  Jacinto  Vera. 
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Los  datos  siguientes  darán  una  idea  de  los  tra- 
bajos y obras  de  caridad  practicadas  por  esta  ca- 
ritativa sociedad. 

Las  entradas  del  15  de  febrero  al  13  del  cor- 
riente lian  ascendido  á 1520^87;  los  gastos  á 
996;í!30  y liay  una  existencia  do  524^57; 

En  eso  tiempo  se  jian  socorrido  ciento  diez  y 
siete  familias  pobres,  distribuyendo  entre  ellas, 
15,650  panes  de  500  gramos,  cada  uno,  1957 
Idlógramos  de  carne,  medicinas,  atahu^es,  ropa, 
calzado,  &a. 

También  están  incluidos  cu  esa  suma  los  gas- 
tos de  la  escuela  do  varones  en  la  (pie  se  educan 
130  niños. 

Esto  f.s  iioiuublií. — Las  'últimas  noticias  de 
Persia  dan  á conocer  la  espantosa  mortandad 
ocasionada  por  el  liambre  que  liace  cerca  de  un 
año  aílije  á aquel  país.  La  provincia  de  Khono- 
san  ba  visto  desaparecer  á 140,000  habitantes 
(40,000  muertos  y 100,000  emigrados;  la  de 
Isphonor  cuenta  18,000  muertos  y 32,000  emi- 
grados; una  sola  ciudad,  Ized,  de  20  á 30,000 
almas,  ha  visto  morir  á 40,000  liabiíantcs. 

Sábese  además  que  la  muerte  se  ha  cebado- en 
en  las  bandas  de  los  fugitivos  del  hambre;  los 
cadáveres  señalan  ei  camino  seguidn  por  las  ca- 
ravanas que  se  encaminaban  á Rusia. 

Purquía  ha  dictado  medidas  para  aislar  la 
p)idemia  que  ha  seguido  al  período  del  hambre, 
y el  Gobierno  del  Shá,  de  Persia  se  esfuerza  por 
todos  los  medios  posibles  para  reiíiediar  los  in- 
mensos males  que  afligen  al  pais.  Se  ha  encar- 
gado á un  sedretzeum,  ó })rinier  ministro,  que 
atienda  especialmente  al  remedio  de  las  vícti- 
mas, y se  han  abierto  suscriciones,  particular- 
mente en  París,  para  acudir  en  socorro  de  aque- 
llos desgraciados. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

18  Jiiev.  Santos  Eleuterio  papa  y mártir  y Apolonio. 

30  Viern.  Stos.  Vicente  y Salvador  de  Orta — Fiesta  cívica. 

20  Sab.  Santos  José,  Inés  y Teótimo. 

21  IJo.M.  Fataocinio  de  8an  José  y san  Anselmo. 
í‘Z  Lunes  Santos  Sotero,  Teodoro  y Ca^o 

2’¿  Mai't.  San:>os  Jorge  y Grerardo,  m<lrtires. 

Luna  llena  á las  9 h.  52  m.  3 s.  de  la  mañana. 

24  Mierc.  Santos  Eidol  y Gregorio  obispo. 

Caitos.  ' • 

EN  LA  SIATIIJZ  : 

El  viernes  19  :í  las  tendrá  lugar  la  misa  y dcvodo_ 


nario  de  San  José . 

A las  11  solemne  Te-Bcum  en  celebración  de  la  paz. 

El  Domingo  á las  nuoVc  misa  y procesión  de  Henovacion. 

EN  LOS  EJERCICIOS  : 

El  viernes  19  tendrá  lugar  la  misa  y devocionario  de  San 
José.  ^ 

EN  LA  IGLESIA  DE  L.\S  SALESAS : • 

Continúa  la  novena  del  Patrocinio  de  San  José  : se  reza 
todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde,  y se  concluye  con  la  Ben- 
dición dpi  Suntí.simo  Sacramento. 

El  domingo  21,  fiesta  del  Patrocinio  del  Santo  Patriarca, 
titular  de  dicha  iglesia,  habrá  misa,  cantada  á las  9*4^  con 
panegírico  y esposicion  del  Santísimo  Sacramento,  que  que- 
dará manifiesto  todo  el  dia. 

La  reserva  será  á las  5 de  la  tarde  y en  seguida  la  adora» 
cion  do  la  reliquia  dcl  Santo. 

Los  fieles  que* confesados  y comulgados  rísitaren  dicha  igle- 
sia, ganarán  indulgencia  plenaria. 

r.VKltOQUL^  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION.) 

Continúa  la  novena  del  Patriarca  San  José. 

El  domingo  21  dia  del  Patrocinio  de  San  José  habrá  misa 
cantada  con  panegírico  á las  10,  y en  seguida  so  dará  á ado- 
rar la  reliquia  del  Santo. 


Corte  (le  María  Santísima. 

Dia  18 — Xuestra  Señora  dcl  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19 — Inmaculada  Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ 20 — Nuestra  Señora  dcl  Huerto  en  la  Caridad  y Her- 
manas. 

“ 21 — La  Soledad  en  la  Matriz.  ' 

“ 22 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó Salesas. 

“ 23 — -Visitación  en  las  Salesas. 

“ 24 — Nuestra  Señora  de  Mons''rrat  en  la  Matpiz. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 


ALMANAQUE 

, P.UiA  EL  AÑO 

I..8  7 2 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  se 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta.,  en  1»  imprenta 
Libekal  cnlle'Colon  núm.  -147,  .en  la  Librería  Catélica,  Itu- 
zaingo  núm.  159,  en  la  Librería  de  la  caílc  de  Rincón’  ñúm. 
210  B,  en  la  Librería  dcl  Cordon  y en  cata  imprenta. 

. t*  ■ • • • 
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Año  II — T.  III. 


Número  84. 


Montevideo,  Jueves  25  de  Abril  1872. 


SUMAIIIO 

Zas  fitstas  por  l(t  paz. — El  Fapa  y los  Gobiernos,  Exterior: 
Consuelos  y esperanzas.  (Do  “El ’PcríRa.micjito  Español.)  Frt- 
xieditüe:::  Víctor  Manuel.  Cuestiones  2>opulares: 

Conversaciones  familiares  sobre  el  protestantismo  del  diu;  tercera 
partee  (capítulo  xvii.)  Noticias  Generales.  Cróni- 
ca religiosa.  Avisos. 

Con  este  número  se  reparte  la  29  ? entrega  del  Hebreo  de 
Verona. 


Las  fiestas  por  la  paz. . 

Aun  cuando  una  parte  de  los  festejos  pú- 
blicos en  celebración  de  la  paz  no  lia  cor- 
respondido á los  deseos  y justas  esperanzas 
del  pueblo,  sin  embargo,  esta  lia  manifesta- 
do su  entusiasmo  tomando  una  parte  muy 
activa  en  esos  festejos. 

Las  iluminaciones  lian  estado,  muy  bue- 
nas, en  especial  las  del  Cabildo  y la  Matriz. 

La  concurrencia'  íuó  muj'  numerosa  al 
solemne  Te-Demiu\\iG  se  cantó  en  la  Matriz 
el  Domingo  21,  con  asistencia  del  Gobierno 
y corporaciones  civiles  y militares. 

Entre  los  adornos  que  contribuían  á dar 
muclio  realce  á estas  fiestas  se  contaba  un 
bonito  trasparente  representando  la  Fó,  Es- 
peranza y Caridad,  que  el  Sr.  Cura  Rector 
de  la  Matriz  liizo  colocar  en  la  ventana  prin- 
cipal de  di  ella  Iglesia. 

Otros  cuatro  trasparentes  adornaban  el 
frontis  de  aquella  Iglesia,en  los  que  se  conte- 
nían los  hermosos  versos  que  publicamos  á 
continuación. 

Estos  versos  fueron  hechos  por  D.  Fran- 
cisco X.  do  Acha,  á petición  del  8r.  Cura 
de  la  Matriz. 

Quiera  el  cielo  que  el  justo  regocijo  del 
pueblo  sea  duradero  y que  la  paz  que  hoy 
celebramos  sea  el  principio  de  una  era  de 
felicidad  y ventura  para  nuestra  pátria' 

Hé  acpií  las  inscriciones  colocadas  en  los 
trasparentes  de  la  Matriz: 

Dios  que  escuchaste  las  preces 
De  la  Iglesia  de  tu  amor 
Al  decirte  tantas  veces 
* Salva  á tu  pueblo  Señor! 

Ya  que  tu  mano  piadosa 


De  la  paz  nos  brinda  el  don, 

Haz  que  custodie  dichosa 
La  Patria  tu  Religión. 

Señor!  tuya  es  la  obra 
Y como  tuya  es  grande; 

Por  eso  el  pueblo  ansioso 
Te  invoca  con  amor. 

Por  eso  rinde  culto 
A tu  misericordia, 

Al  festejar  dichoso 
La  Paz  de  la  Nación. 

La  paz  de  que  gozamos,  ' 
Emanación  del  cielo. 

Hermana  á los  hermanos 
Como  lo  quiere  Dios, 

Porque  ella  cambia  horrores 
En  dichas  y consuelo, 

• Por  que  ella  fortifica 
Los  vínculos  de  amor. 

Relegar  al  olvido  odios  insanos 
Dios  y la  Patria  á los  hermanos  pide; 
Cada  Oriental  en  su  conciencia  cuide 
El  amor  que  le  debe  á sus  hermanos, 
Y mas  grande  será  quien  mas  olvide. 


El  Papa  y los  Gobiernos. 

\ 

Los  periódicos  romanos  publican  un  admirable 
discurso  pronunciado  por  el  Papa  el  3 de  Marzo. 
La  energía  y el  valor  apostólico  que  muestra  el 
augusto  anciano  en  presencia  de  sus  enemigo»,  en 
presencia  de  todos  los  gobiernos,  asombran  y con- 
mueven, haciendo  ver  que  quien  así  habla  y así 
procede  es  verdadero  representante  de  Dios  en 
la  tierra.  Es  imposible  hablar  con  mayor  mages- 
tad,  con  mayor  resolución  y firmeza  que  lo  hace 
Pío  IX  dirigiéndose  á los  poderosos  del  mundo, 
á los  que  gobiernan  reinos  y naciones.  Esa  es  la 
voz  del  Pontificado,  perpétuamente  viva,  y siem- 
pre intérprete  de  la  verdad  y déla  justicia. 

Comprendemos  el  ardiente  entusiasmo  que 
sintieron  los  romanos  que  tuvieron  la  dicha  de 
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oir  el  discurso  del  3 de  Marzo.  Reunidas  en  la 
gran  sala  ducal  del  Vaticano  mas  de  1,000  per- 
sonas de  las  parroquias  de  San  Andrés  j San 
Bernardo,  iban  á presentar  al  Pontífice  el  ho- 
menaje de  su  amor  y fidelidad.  Pió  IX,  seguido 
de  seis  Cardenales  y de  varios  Prelados'y  perso- 
najes de  su  córte,  se  presentó  en  la  sala  al  medio 
dia,  siendo  acogido  con  gritos  entusiastas  y pro- 
longadas aclamaciones,  que  manifestaron  los 
sentimientos  de  aquella  muchedumbre.  Calma- 
da la  efervescencia  y sentado  el  P<  ntífice  en  su 
trono,  el  Párroco  de  San  Andrés  se  adelantó  ha- 
cia él,  é hincando  la  rodilla,  leyó  un  espresivo 
mensaje  en  nombre  de  tod^'s.  Una  señora  y una 
señorita  recitaran  dos  bellas  i ^c-sías,  después  de 
lo  cual  se  dej)OsitarGn  á los  pies  de  Su  Santidad 
las  ofrendas  de  los  fieles  de  amba«  parro  |uias. 

Pío  IX  se  puso  en  pié,  y deteniendo  su  niirada 
paternal  sobre  el  pueblo  conmovid",  pronuncié 
el  magnífico  discurso  que  va  al  pié  de  estas  lí- 
neas. El  Papa,  dicen  los  romanus,  parecía  cir- 
cundado de  un  explendor  celeste,  y no  se  diría 
que  era  un  ¡rrisionero  quien  hablaba  con  tan  su- 
blime y enérgico  lenguaje.  Dice  así; 

“También  vosotros,  queridos  hijos,  habéis  ve- 
nido á aumentar  los  consuelos  de  vuestro  sobera- 
no y Vicario  de  Jesucristo.  Tambitn  vosotros 
habéis  oido  la  quejumbr-jsa  V';z  de  la  Iglesia,  ¡ue 
al  ver  multiplicarse  les  males,  ¡«cr  la  obra  de  al- 
gunos de  sus  desriaturalizadcs  hij  . s,  exclama  (y 
vosotros  os  unís  á la  exclamación  de  esta  madre 
abrumada  de  dolor):  FíUgs  enutrivi  et  exaUavi; 
{psi  uutem  spreverunt  me.  Esos  he  mbres  que  se 
llaman  católicos,  y que,  en  efect':',  recilieron  en 
el  bautismo  el  noble  carácter  de  cristianes,  en 
otros  términos,  de  miembros  del  pueblo  de  Jesu- 
cristo; esos  hombres  que  llevan  también  grabado 
en  su  alma,  por  la  confirmación,  el  carácter  de 
soldados  de  la  Iglesia,  perjuros  y rebeldes  vuel- 
ven ahora  contra  la  Iglesia  las  mismas  armas  que 
ella  les  dió. 

“Doloroso  es,  en  verdad,  el  ver  á tan  conside- 
rable número  de  almas  que  tantos  bienes  recibie- 
ron de  Dios,  déla  Iglesia  y también  de  algún  .tro 
(da  cualcum  altro  ancor<x)  (sensación  pr.rí’unda 
en  los  concurrentes), responder  de  esta  manera  á 
los  beneficios  de  Dios  y de  la  Iglesia. 

“Pero  observo  que  este  fué  siempre  el  medio 
empleado  por  el  dem.'nio  y permitido  por  Dios 
con  un  designio  anta  el  cual  debemos  inclinar 
humildemente  la  cabeza. 

“Habéis  oido  la  esplicacion  del  Evangelio  de 
hoy;  en  él  habéis  visto  los  milagros  obrados  por 


J esucristo,  y cómo  devolvía  vísta  á los  ciegos  y 
oido  á los  sordos.  Pues  bien,  después  de  seme- 
jantes pn.digios  y tales  milagros,  exclamaba  el 
pueblo:  Este  es  verdaderamente  el  hijo  de  Da- 
vid, el  regenerador  y amigo  de  la  humanidad. 
Pero  los  encargados  de  dirigir  al  pueblo,  gritaban 
por  el  contrario:  ¡C-bra  prodigios  por  el  demonio, 
está  ligado  con  Belcebúi 

^Queridos  hijos  mi  os,  ¿no  es  esto  lo  que  hoy 
sucede.^  ¿No  tenera.js  incesantemente  á nuesti’a 
vista  este  contraste,  esta  ccntradiccicn.í^  Vosotros 
venís  á honrar  al  Vicario  de  Jesucristo,  otros 
tienen  á gloria  el  deshonrarle,  dcípivciarle  y en- 
vilecerle. Vosotros  frecuentáis  las  iglesias  y os 
prosternáis  ante  los  altares;  vosotros  levantáis 
las  manos,  y mas  qué  las  manos,  los  corazones, 
para  ])edir  á Ifios  piedad,  misericordia,  perdón; 
vosotros  pedís  término  á tantos  males  y la  her- 
mosa vuelta  de  la  misericordia  de  D ios  por  la  in- 
tercesión de  la  mas  admirable  de  todas  las  cría- 
turas,  de  María  Santíríma.  Otros,  por  el  contra- 
rio, se  lanzan  á todo  linaje  de  impiedades. 

“Donde  quiera  existe  este  centraste.  En  la 
prensa  católica  se  lee  el  relato  de  los  triduos,  dé 
las  novenas;  se  insertan  edificantes  discursos;  en 
la  prensa  anti-católica  se  habla  de  teatros,  de 
bailes,  de  fiestas  mundanas.  Hoy  'Sucede  lo  que  en 
los  tiempos  de  la  Iglesia  naciente,  en  los  tiempos 
mismos  en  que  el  divino  Fundador  la  establecía 
para  salud  de  la  humanidad,  y podría  decirse  con 
el  poeta  pagano; 

Pngnant ....  humcntiti  saceis. 

MolUa  cum  duris,  sine  pondere  hahentia pondas;. 

“El  contraste  se  encuentra  siempre  y en  to- 
das partes^  pero  hace  resplandecer  mejor  vues- 
tra fe  y vuestra  adhesión  á la  piedad  y á la  reli- 
gión. 

“¡Oh!  conservaos  en  estos  sentimientos  y no 
temáis,  no,  los  asaltos  de  los  enemigos;  la  mano 
de  Dios  no  dejará  de  protegeros.  ¡Si!  Dios  nos 
mira,  Dios  nos  vé;  El  ve  que  los  hombres,  por  lo 
menos  una  fiarte  de  ellos,  han  perdido  el  sentido. 

“¿Qué  quieren  ahora.^^  (Aquí  la  voz  del  Pon- 
tífice tomó  un  tono  mas  solemne  y su  aspecto 
era  mas  magestuoso).  Yo  os  lo  diré;  lo  dii’é  para 
instrucción  de  todos  los  gobiernos  que  se  llaman 
modernos. 

“Los  jefes  de  los  gobiernos  actuales  se  han  eo- 
locado  entre  dos  fuerzas  para  combatirlas  igual- 
mente. Por  una  parte,  quieren  combatir  á la 
Iglesia,  porque  temen,  dicen,  su  preponderancia; 
por  otra,  quieren  combatir  á los  revolucionarios. 
Tienen  miedo  á la  Iglesia,  tienen  miedo  á 
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ültra-volucionarios.  Combaten  á la  Iglesia  con 
la  indiferencia  y el  desprecio;  pretenden  comba- 
tir á los  ultra-revolucionarios  con  la  fuerza  y las 
bayonetas. 

“Peio  sin  Dios,  sí,  sin  Dios,  no  puede  venper: 
sin  Dios  no  bay  gobierno  que  pueda  sostenerse 
con  la  fuerza  material;  no  hay  gobierno  á quien 
baste  la  fuerza  material,  si  los  pueblos  no  han 
sido  educados  según  los  principios  de  la  justicia 
y de  la  religión. 

“Estos  sentimientos  deben  animar  á los  pue- 
blos; estos  sentimientos  deben  tener  los  que  go- 
biernan á los  pueblos,  teniendo  presente  que 
Dios  ha  dicho:  Per  me  'princijies  imper ant:  y 
las  palabras  del  Evangelio  de  hoy:  Qui  non  est 
mecun  contra  me  est.  El  Señor  lo  ha  dicho  ter- 
minantemente; el  que  no  está  conmigo  está  con- 
tra mí.  No  hay  otro  camino  posible;  y estos y'^s- 
tos  medies,  con  los  cuales  se  quiere  inclinar  ya 
de  un  lado  ya  de  otro,  son  medios  vanos,  que  de- 
ben ser  rechazados. 

“Deseo  que  todos  los  gobiergos  sepan  que  he 
hablado  así;  deseo  que  sepan  que  hablo  para  su 
mayor  bien. 

“Tengo  el  derecho  de  hacerlo;  tengo  el  dere- 
cho de  hablar  así  á los  gobiernos:  mejor  que  po- 
dian  hacerlo  Nathan  á David,  y San  Ambrosio  á 
Teodosio  el  grande.  Sí,  yo  tengo  perfecto  dere- 
cho de  hablar  por  su  bien  y por  el  bien  de  la  so  - 
ciedad;  por  su  bien,  para  que  no  sean  arrollados 
por  un  enemigo  que  les  amenaza  constantemen- 
te; por  el  bien  de  la  sociedad,  jiara  que  no  sea 
oprimida  por  tantas  falsas  doctrinas,  por  tantas 
vejaciones,  por  tantos  impuestos  que  ya  son  in- 
soportables. 

“¡Oh  mi  Jesús!  levantad,  os  ruego,  levantad 
las  manos  para  bendecir  á vuestro  pueblo;  le- 
vantad vuestras  manos  para  bendecir  á los  que 
se  hallan  aqui  y á los  ausentes;  y hoy  qx;e  me- 
ditamos sobre  la  curación  de  los  ciegos  y mudos, 
curad.  Dios  mió,,  á ciertos  ciegos  que  hay  en  el 
mundo  y hacedles  conocer  el  peligro  en  que  se 
encuentran  para  que  vuelvan  á Vos.  ¡Ah!  que 
no  tengan  que  encontrarse  con  un  Moisés  que 
los  sepulte  en  las  ondas  del  Eritreo,  sino  que  es- 
peren mas  bien,  vuestra  divina  misericordia;  que 
se  arrepientan  de  sus  pecados,  que  los  lloren  y 
que  vivan. 

“Confirmad,  Dios  mió,  la  palabra  de  vuestro 
indigno  Vicario;  sostened  esta  mano,  que  la  ve- 
jez debilita:  (viva  sensación  en  la  concurrencia; 
el  Papa  hizo  una  breve  pausa,  poseido  de  emo- 
ción). Dadle  fuerza  para  conservar  el  espíritu 


que  necesita  si  ha  de  mantenerse  constante  has- 
ta el  fin  en  el  ejercicio  de  su  santo  ministerio  y 
de  sus  tremendos  deberes.  Levantad  esta  mano 
Dios,  y bendecid  este  pueblo  querido  que  me  es- 
cucha, y el  que  se  halla  fuera  de  este  recinto. 
Bendecid  á todos  los'que  me  bendicen;  consolad 
á todos  los  que  me  consuelan;  iluminad  á todos 
los  que  me  combaten. 

‘■^Benedictio  Dei,  etc.” 

Todos  los  asistentes  á esta  sublime  escena 
estaban  dominados  por  la  mas  viva  emoción,  y 
no  podian  contener  las  lágrimas  y lofe  sollozos. 
Al  alejarse  el  Papa,  un  inmenso  grito  de  amor 
resonó  en  todo  el  augusto  recinto,  y las  aclama- 
ciones do  entusiasmo  se  oyeron  durante  algunos 
momentos. 


EXTEETOR 


Consuelos  y esperanzas. 

La  Chiesa  fará  da  se. 
(palabras  de  PIO  IX.) 

Llevados  continuamente  dr*  aquí  para  allá  por 
el  oleaje  de  loS  partidos  políticos  que  no  dejan 
en  reposo  ni  al  hombre  mas  pacífico;  entre  el  vo- 
cerío de  las  pasiones  que  amedrentan  el  corazón 
mas  firme  y perturban  el  entendimiento  mas  se- 
reno; ante  el  espectáculo  no  interrumpido  de  mi- 
serias físicas  y morales,  íntimas  y públicas  que  á 
todos  alcanzan;  todos  sentimos  y confesamos  que 
el  mundo  está  pasando  por  una  crisis  suprema, 
complaciéndonos  en  predecir  que  nuestra  época 
será  muy  notable  en  los  fastos  de  la  historia.  Pe- 
ro en  tratándose  de  conjeturar  con  mas  ó menos 
probabilidades  de  acierto  cómo  se  resolverá  la 
ciisis  y cuáles  serán  sus  resultados  inmediatos, 
todos  nos  reconocemos  incapaces.  El  ánimo,  ago- 
biado por  la  pesadumbre  de  tantos  males  presen- 
tes, y abatido  ante  los  que  nublan  el  horizonte, 
amenazando  próxima  y mas  deshecha  tempestad, 
no  se  atreve  á augurar  nada;  busca  un  rayo  de 
luz  y no  la  encuentra;  mira  á los  Grobiernos  y 
solo  ve  miserables*  tiranuelos;  contempla  á las 
muchedumbres  del  pueblo,  y las  halla  marchan- 
do á la  voz  de  La  Internacional  que  las  lleva  al 
sacrificio  coronadas  de  ilusiones  engañosas;  se 
dirige  á los  ricos  y á los  nobles,  á quienes  el  egoís- 
mo debiera  inspirar  algún  esfuerzo  para  conte- 
ner el  torrente  antisocial,  y los  ricos  y los  nobles 
se  divierten  como  sino  hubiese  enemigos  de  su 
propiedad,  de  sus  títulos  y de  su  sangre 
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Solo  un  hombre  hay  en  la  tierra  que  ve  claro 
en  medio  de  las  presentes  tinieblas,  que  no  se 
abate  por  esta  balumba  de  males,  que  conserva 
su  entereza  ante  el  poder  triunfante  del  vicio  y 
la  mentira,  y que  puede,  por  consiguiente,  pro- 
nosticar lo  que  va  á suceder.  Este  hombre  vive 
en  una  atmósfera  superior  á esa  de  ruindades  en 
que  nos  agitamos  nosotros;  tiene  en  cuenta  las 
ambiciones,  las  envidias  y el  desbordamiento  de 
las  pasiones  humanas,  pero  confia  en  el  auxilio 
de  Dios;  conoce  las  cosas  presentes,  mas  atiende 
á los  principios  eternos  y á las  promesas  del  cie- 
lo. Cada  una  de  sus  palabras  es  un  rayo  de  luz 
que  disijia  alguna  de  las  nubes  que  oscurecen  el 
horizonte  social : los  mismos  que  afectan  des- 
preciarle, le  escuchan;  los  que  le  persiguen,  da- 
ñan la  mitad  de  su  vida  por  tenerlo  por  amigo. 
* Pues  bien;  ese  santo  anciano,  que  es  ademas 
para  nosotros  el  Vicario  y representante  del  Al- 
tísimo, ha  dicho  dirigiéndose  á los  representantes 
de  los  paises  católicos  del  mundo:  La  Chiesa  fa- 
rá  da  se;  la  Iglesia,  protegida  por  Dios,  que  sa- 
brá salvarla,  cuidará  de  sí,  ya  que  los  Grobiernos 
y los  pueblos  la  abandonan. 

Temerario  seria  pretender  interpretar  exacta- 
mente el  pensamiento  de  Pió  IX,  pero  nos  atre- 
vemos á pensar  que  esa  frase  suya  promete  una 
época  próxima,  muy  distinta  de  la  presente  y de 
la  pasada,  las  cuales  engendran  la  futura  : esa 
frhse  inaugura  una  nueva  manera  de  ser  del 
mundo  social. 

Si  no  estamos  equivocados.  La  Chiesa  fará 
da  se,  quiere  decir  que  en  adelante  la  Iglesia 
prescindirá  do  los  gobiernos,  casi  todos  impíos, 
romperá  las  trabas  impuestas  por  el  moderno  es- 
píritu pagano,  y magnánimamente  toleradas  has- 
ta donde  pudieron  tolei'arse,  y cumjilirá  su  mi- 
sión, como  la  ha  cumplido  otras  veces,  ayudada 
solamente  del  poder  de  Dios  y del  amor  jíe-  sus 
hijos,  sin  concordatos  que  se  han  hecho  imposi- 
bles, sin  patronatos  humanos  que  se  han  conver- 
tido en  tiranías. 

En  esta  nueva  situación,  la  Iglesia  enseñará 
infaliblemente  la  verdad  y la  virtud  á los  hom- 
bres, como  siempre  las  enseñó:  quien  la  escuche, 
se  salvará,  quien  se  niegue  á oirla,  no  será  com- 
pelido  por  ninguna  fuerza  de  la  tierra,  pero  se 
hará  reo  de  despreciar  á Jesucristo,  que  ha  de 
juzgarnos  á todos.  La  Iglesia,  usando  de  las  fa- 
cultades dadas  ]')or  su  divino  fundador,  imj)on- 
drá  preceptos  saludables  á los  fieles,  que  los  cum- 
plirán amorosamente.  Los  iiñpíos  podrán  burlar- 
,se  de  estos  ])rece])tos  impunemente  durante  la 


vida,  pero  no  se  reirán  en  el  juicio  de  Dios.  Tal 
vez  habrá  quien  pasando  mas  adelante,  intente 
ahogar  la  voz  de  la  Iglesia  é impedir  qne  sus 
mandamientos  se  cumplan,  en  cuyo  caso  habrá 
confesoi’es,  y mártires,  y milagros,  sirviendo  la 
sangre  con  este  motivo  derramada,  de  simiente 
de  nuevos  cristianos,  y para  apresurar  la  ruina 
de  la  idolatría  actual. 

Así  ha  estado  la  Iglesia  en  tiempos  pasados. 
En  los  primeros  siglos  de  su  existencia,  y luego 
en  cada  siglo  en  determinados  paises,  vióse  per- 
seguida por  los  Gobiernos,  insixltada  2>or  los  doc- 
tos y i)oderosos  del  mundo,  mirada  con  indife- 
rencia por  el  jjueblo  que  más  se  guia  por  el  ejem- 
2)lo  de  sus  sujieriores  que  2>or  su  ^xrojúa  razón,  y 
reducida  á gobernar  á unos  [xocos  escogidos  que 
jxermanecian  fieles  á despecho  do  sarcasmos  y 
tormentos.  Y ¡cosa  sorprendente  y milagrosa!  la 
acción  de  la  Igle:sia  nunca  ha  sido  tf  n eficaz,  y 
la  protección  de  Dios  sobre  ella  nunca  ha  brillado 
con  tan  visible  esjxlendor  como  en  esas  épocas. 

La  actual  se  va  jxareciendo  á ellas  en  muchas 
cosas,  y esta  semejanza  nos  hace  pensar  en  la 
significación  que  á las  2)alabras  del  Pajxa  hemos 
atribuido. 

De  una  ^xarte  vemos  á la  sociedad  pagana  (que 
tal  nombre  merece  la  sociedad  revolucionaria), 
disponiendo  de  honores  y riquezas  y de  todos  los 
elementos  de  fuerza  de  la  tierra,  cual  si  fuera 
Alejandro  ó Filipo;  á los  Gobiernos  declarada- 
mente ixerseguidores,  ó tímidamente  cristianos, 
á ^os  filósofos  inventando  calumnias  contra  los 
cristianos  y señaladamente  contra  los  sacerdotes, 
como  lo  hacian  Celso,  Ponfirio  y los  primeros 
horesialcas;  á los  caciques  de  los  jxueblos,  aj^ro- 
vcchándose  de  las  malas  disposiciones  de  los  Go- 
biernos y del  estravío  de  las  ideas,  i>ara  enrique- 
cerse con  los  despojos  de  la  Iglesia,  como  los  pre- 
fectos del  imperio  romano  y los  mandarines  de 
la  China;  ála  enseñanza  ])ública  organizada  para 
pervertir  y cori-omper  á la  juventud,  imitando  á 
la  pérfida  |)olí tica  de  Juliano  el  apóstata. 

De  otra  jxarte  vemos  á cierto  número  de  fieles, 
oscurecidos  á jxesar  de  su  instrucción  y talento, 
infamados  no  obstante  la  grandeza  de  su  virtud, 
empobrecidos,  desteriados,  gimiendo  en  los  pre- 
sidios; ixero  cuya  fé  en  Jesucristo  y cuyo  respe- 
to á la  Iglesia  crecen  á proporción  qué  la  perse- 
cución arrecia,  y el  ser  cristiano  se  hace  mas  pe- 
ligroso. 

Entre  estos  y los  primeros  cristianos  hay 
l^untos  de  semejanza  que  animan  y consuelan. 

Fijémonos  cu  algunos. 
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Los  primeros  cristianos  tenian  que  resignarse 
á no  ociipar  los  puestos  públicos  ó á ser  echados 
de  ellos  al  primer  asomo  de  mayor  violencia  en' 
la  persecución.  Que  ahora  sucede  lo  mismo,  de- 
muéstranlo  los  escalafones  de  los  empleados  pú- 
blicos, el  Clero  á’quien  se  falta  cínica  y cruel- 
mente tanto  en  lo  justo  como  en  lo  prometido,  y 
los  profesores  arrojados  de  sus  cátedras. 

Los  cristianos  primitivos  vendian  sus  camjíos 
y sus  casas  para  soco’Ter  á los  hermanos  y ofre- 
cer lo  necesario  al  culto  de  Dios;  después  las  ca- 
sas de  caridad  se  convirtieron  en  palacios  y las 
casas  de  Dios  aventajaron  á las  moradas  de  los 
reyes.  Ahora,  destruido  por  los  bárbaros  moder- 
nos lo  que  la  civilización  cristiana  habia  edifica- 
do, un  limitado  número  de  personas  fieles  debe 
acudir  y acude  á socorrer  las  necesidades  del 
prógimo,  á mantener  á los  ministros  del  santua- 
rio y á costear  las  ofrendas  para  el  sacrificio. 

Para  librar  á la  juventud  de  las  asechanzas  de 
los  maestros  paganos,  los  fieles  de  los  primeros 
tiempos  hubieron  de  crear  escuelas  propias,  bus- 
cando maestros  y medios  para  mantenerlos,  y 
otro  tanto  debe  hacerse  ahora. 

San  Pablo  reprendía  á los  católicos  que  lleva- 
ban sus  litigios  á los  tribunales  de  los  gentiles, 
lo  cual  prueba  que  era  pomun  resolverlos  por  ár- 
bitros o jurados  cristianos:  tampoco  ahora  pode- 
mos fiar  demasiado  en  los  jueces  i^úblicos  habien- 
do quien  sustituye  el  nombre  de  Dios  con  el  de 
D.  Amadeo,  razón  por  la  cual  en  algunas  partes 
vuelve  á ponerse  en  práctica  el  consejo  del 
apóstol. 

Administración  de  justicia,  enseñanza,  benefi- 
cencia, culto:  todo  tuvo  que  hacerlo  la  Iglesia 
sin  ayuda,  y muchas  veces  venciendo  la  oposi- 
cien  de  los  poderes  públicos,  y todo  lo  hizo  con 
magnificencia.  La  Iglesia  ciiidó  de  sí. 

Pasó  el  vendabal  revolucionario  que  destruyó 
aquellas  obras  de  la  caridad  y de  los  siglos. 

La  Iglesia  vé  por  tierra  sus  monumentos  admi- 
rables, deshechas  sus  instituciones,  el  campo  de 
su  actividad  desolado.  ¿Qué  hará?  Lo  que  el 
buen  labrador  después  que  el  temporal  se  lleva 
el  fruto  de  sus  afanes:  plantar  el  nuevo. 

La  Iglesia  se  enciientra  como  en  sus  tiempos 
peores;  pero  como  en  ellos  /ara  da  se. 

Quien  sea  católico,  oirá  y seguirá'  á la  Iglesia. 

(De  J¡¡  Fensamicnto  Español. 


Víctor  Manuel. 

Univers  publica  una  carta  de  Florencia  que 
hace  las  siguientes  oj')ortunas  consideraciones 
acerca  de  Víctor  Manuel: 

‘‘Este  hombre  es  una  de  las  fisonomías  menos 
estudiadas  de  los  tiempos  presentes.  Se  le  ronoce 
muy  mal  en  el  estranjero,  y esto  no  tiene  nada 
de  estrauo,  porque  en  Italia  acontece  lo  propio. 
Se  cree  buenamente  que  es  un  hombre  degradado 
y atrofiado  por  los  escesos,  y que  no  se  ocupa 
para  nada  en  política,  de  cuya  ciencia  no  conoce 
ni  una  sola  palabra.  Pero  se  engaña  miserable- 
mente. En  cuanto  á los  escesos,  la  edad  no  los 
permite  ya,  y en  cuanto  á la  gobernación  del 
Estado,  la  deja  menos  á la  iniciativa  de  los  mi- 
nistros de  lo  que  se  cree.  Si  me  contestan  los 
lectores  que  la  política  que  domina  en  Italia  es 
pro])ia  de  Gobiernos  embrutecidos,  no  trataré  de 
contradecirles;  pero  importa  dar  á cada  uno  lo 
que  le  corresponde.  No  se  trata  de  Cavour,  ni  de 
Lamármora,  ni  de  Ricasoli,  ni  de  Ratazzí,  ni  de 
Lanza,  que  todo  lo  han  trastornado.  El  Gobierno 
está  todavía  en  manos  del  galantuomo. 

Este  hombre  salió  de  muy  lejos  para  llegar  á 
donde  estamos.  Al  ])rincipio  de  su  vida  jiolítica, 
en  1848,  era,  según  el  lenguaje  vulgar,  todo  un 
reaccionario,  y por  esto  fué  engañado  el  mariscal 
Radetzky.  El  general  en  jefe- del  ejército  austria- 
co  después  de  la  batalla  de  Novara,  era  dueño 
de  marchar  sobre  Turin,  y se  disponía  á hacerlo: 
la  abdicación  de  Cárlos  Alberto  en  favor  de  su 
hijo  hizo  fracasar  de  gol4>e  todos  sus  proyec- 
tos. Radetzky  creyó  (é  hizo  decir  en  estos  tiem- 
pos), haber  ganado  algo  mas  que  una  batalla; 
creyó  haber  asegurado  un  leal  aliado  á Austria 
contra  el  partido  revolucionario. 

Su  reinado  empezó  bajo  los  auspicios  de  una 
política  resuelta  y francamente  conservadora. 
Ratazzi  fué  arrojado  de  la  corte,  y sus  colegas 
del  último  ministerio  de  Cárlos  Alberto  se  creye- 
ron muy  satisfechos  de  ir  á ocultar  su  ver- 
güenza á las  provincias.  No  quedó  uno  solo  en 
Turin.  Víctor  Manuel,  al  elegir  á M.  de  Lagnay 
para  su  primer  presidente  del  Consejo,  dió  serias 
garantias  al  partido  conservador;  pero  detrás  de 
Launay  estaban  Pinelli  y otros  doctrinarios,  y 
muy  atrás  todavía  M.  de  Cavour.  En  aquel  en- 
tonces se  les  clasificó  á todos  reaccionarios,  y so- 
lo á este  título  tenia  el  rey  confianza  cuellos. 
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Poco  á jioco  cayó  la  máscara  bajo  la  cual  todos 
se  ocultaban.  Piiielli,  puesto  por  el  partido  avan- 
zado para  tomar  revancha  contra  Austria,  ideó 
una  diversión  atacando  la  Iglesia.  Cavoiir  le  si- 
guió en  este  nuevo  camino,  mientras  que  los 
verdaderos  conservadores  se  alejaron  de  ellos.  De 
esta  suerte  quedó  constituido  en  el  Piamonte  el 
mievo  partido  monárquico'- revolucionario.  La  lu- 
cha con  la  Iglesia,  que  no  habia  sido  mas  que 
un  espediente  político, 'fué  en  adelante  todo  un 
programa  para  ese  partido. 

El  rey  emprendió  al  principio  con  repugnan- 
cia ese  camino.  Repetidas  veces  so  le  oia  decir: 
“M.  Cavour  es  un  buen  caballo  de  pura  sangre 
que  me  sirve  bien,  pero  importa  mirarle  á las 
orejas.”  Ciertamente,  en  este  tiempo  no  se  creia 
que  el  destierro  de  monseñor  Franzoni,  Arzobis- 
po de  Turin,  y la  ruptura  del  Concordato,  le  con- 
donducirian  hasta  encerrar  al  Papa  en  el  Vatica- 
no. En  Francia  se  constituyó  el  imperio  durante 
esa  época,  é Italia  halló  á uno,  un  viejo  conspi- 
rador, que  habia  combatido  á los  soldados  de 
Gregorio  XVI.  Este  viejo  conspirador  estaba  al 
frente  de  una  poderosa  nación  y rodeado  de  gran 
prestigio.  Todo  lo  estudiaba  con  ansiedad. 

Como  parecia  que  no  guardaba  un  recuerdo 
muy  completo  de  su  pasado,  Félix  Orsini  se  en- 
cargó de  recordárselo..  Las  bombas  de  la  Opera 
decidieron  de  los  destinos  de  Francia  y de  Italia. 
Napoleón  III  se  hizo  francmasón,  y Víctor  Ma- 
nuel se  hizo  inscribir  en  una  de  las  lógias  de  Tu- 
rin. 

Desde  este  dia  Víctor  Manuel  quedó  vencido. 
Cavour,  que  lo  habia  presentado  al  venerable,  se 
convirtió  en  maestro  suyo.  La  guerra  contra  la 
Iglesia  fué  desde  entonces  el  fin  liltimo  de  toda 
la  política  italiana,  según  lus  prescripciones  de 
la  secta,  la  cual  obligó  al  rey  á conservar  algu- 
nos de  sus  ministros,  reservándose  ella  por  su 
parte  el  derecho  de  imponerle  los  otros  en  sus 
Consejos. 

X 

Victor  Manuel  hizo  todavía  una  débil  tentati- 
va para  emanciparse  de  ese  yugo  odioso,  el  dia 
en  que  anunció  la  anexión  de  Venecia.  abando- 
nado á sí  propio  y alejado  por  casualidrd  de  to- 
dos -sus  ministros,  escribió  de  su  puño  y letra: 
‘Ttalia  está  completada;  que  los  italianos  sepan 
conservarla.”  Estas  sencillas  palabras  levantaron 
una  ruidosa  tempestad  en  todas  las  lógias. 
Realmente  desde  este  dia  la  vida  del  rey  estuvo 
en  un  gran  peligro.  Se  le  impuso  entonces  que  se 
desdijera,  y escribió  pocos  dias  después  esta  fra- 


se: “Italia  está  hecha  pero  no  completa.”  Desde 
entonces  está  temblando  todavía. 

Pei'donen  los  lectores  si  hoy  me  he  entretenido 
en  hacer  história  retrospectivas;  la  he  hecho,sin 
embargo,porque  me  parece  que  la  historia  de  las 
grandes  espiaciones  no  seria  completa  si  no  fue- 
ran conocidos  esos  hechos.  El  hombre  está  atro- 
fiado; sea,  yo  no  lo  digo;  pero  él  conserva  toda- 
vía parte  de  la  inteligencia  para  recordar  lo  que 
fué  y conocer  á lo  que  ha  de  ir  á parar.  Hay  po- 
cos ejem^ilos  en  la  historia  de  un  castigo  mas 
terrible  que  el  que  pesa  sobre  su  cabeza.  Poro 
bueno  es  que  lo  sepa. 


• CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
sobre  el 

PROTESTAÑTISMO  DEL  DIA 

Pon  Monseñor  de  Segür 

Tercera  parte  ^ 

XVII. 

El  juicio  dk  la  muerte. 

Se  ha  dicho  que  la  muerte  es  el  eco  de  la  vida. 
El  momento  de  la  muerte  es  un  momento  solem- 
ne en  que  los  sofismas  pierden  su  fuerza,  en  que 
las  ilusiones  sedisi])an,  en  que  la  conciencia  recla- 
ma sus  derechos.  En  el  proceso  que  las  sectas  pro- 
testantes entablan  contra  la  Iglesia,  apelamos  á 
este  juicio  de  una  autoridad  suprema,  al  juicio 
de  la  muerte. 

Tenemos  ¡irotestantes  que  se  han  hecho  cató- 
licos; y tenemos  católici>s  que  se  han  hecho  pro- 
testantes; veamos  morir  á unos  y á otros. 

A la  vista  de  la  muerte  como  durante  la  vida, 
los  innumerables  protestantes  que  han  vuelto  al 
seno  de  la  Iglesia,  están  llenos  de  es})cranza  y de 
serenidad;  no  se  les  escapa  un  pesar,  no  les  ajita 
un  remordimiento,  no  turba  una  duda  sus  últi- 
mos momentos;  creen,  aman,  ruegan  y entregan 
su  almaá  Dios,  dándole  gracias  f;or  haberlos  he- 
cho católicos.  Dcsaíiaui't.s  al  protesraiitismo  á 
citar  un  solo  hecho  contrario  á esta  aíinuacion. 

Todos  esos  doctores,  lodos  esos  ministros,  to- 
dos esos  hombre  iiistrnidos  y animosos,  que  edu- 
cados en  el  seno  del  protestantismo,  y conocién- 
dolo á fondo  por  haberlo  ejercitado,  lo  han  S,ban- 
donado  para  hacerse  ctitólicos,  mueren  sin  escep- 
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cion  como  el  ilustre  Conde  de  Stolberg,  uno  de 
los  mas  célebres  enfre  ellos,  que  espiró  lleno  de 
alegía  y de  amor  de  Dios,  bendiciendo  al  Señor 
por  haberle  heclio  eoiKK^er  su  verdadí'rn  Iglesia, 
y recomendandi.»  á sus  liijus  que  oraren  por  ¡os 
difuntos  y permaae.e.iesen  firmes  en  la  religión 
católica.  Después  de  haber  i’ocíbido  humildemen- 
tes  los  úUimos  síicraineiitós,  murió  ro[¡¡tiendo 
con  una  alegría  enteramente  celestial:  “Alabado 
sea  Jesueristo.” 

¡Cuán  diferente  es  la  muerte  en  la  mayor  par- 
te de  los  apóstatas,  por  no  decir  de  todos!  Y 
cuando  no  han  ])erdidiJ  t#do  smitinii»  nto  de  fe 
en  Dios,  y en  la  iiirnorra.i  iit^l  dei  alma,  cuando! 
no  se  baii  endurecido  hasta,  el  niatorialismo  y el 
ateísmo,  ¡cuántas  tnrbacicii.'S,  cii.-rntos  remordi- 
mientos curántos  terioíos  ajilan  sos  úhimos  mo- 
mentos! Reciie  •da.n  eott..  icos  esta  Iglesia  sanca 
que  han  abandonado,  y j.or  qué  la  liáu  abando- 
nado. Este,  mundo  con  sus  it uniones  y sus  encan- 
tos, des.nparece  de  sus  ojos  .a  terrorizados  para  | 
dar  lugar  á los  pe  usa  mi. unos  del  juicio  y de  la! 
eternidad  que  se  aproximan.  Y se  creen  todavía 
en  las  santas  Escrituras,  iivn  .m  el  i as  con  •terror 
estas  palabra, s de  nuesir.»  Señor  Jesucristo  que 
los  condenan:  ^^Qué  ¿/aporta  cu  hombre  ganar  el 
mundo  entero^  si-  pierde  su  al  va” 

La  muerte  de  los  fundadores  del  protestantis- 
mo, todos  apóstatas,  y en  su  mayor  parte  sacer- 
dotes apóstatas,  confirma  estas  reflexiones  de 
una  manera  espantoía. 

Lutero  desesperaba  de  su  salvación.  Poco 
tiempo  ántes  de  su  muerte  le  mostrab»su  mujer 
en  una  noche  de  verano  las  estrellas  que  brilla- 
ban en  el  firmamento:“¡Ve,  le.  decia,  qué  hermo- 
so e,.stá  el  cielo  ! — No  brilla  p.ara  nosotros j respon- 
dió fnamente  el  lieresi.arca' — ¿Acaso,  reblicó  Ca- 
talina atemorizada,  [)Ovque  hemos  violado  nues- 
tros votos.^  — Quizá,  dijo  Lutero  . — Si  asi  fuera, 
seria  preciso  volver  á ellos.  — Es  demasiado  tar- 
de; el  carro  está  atollado.”  Y cortó  la  conversa- 
ción. 

En  Eislehen,  la  víspera  del  día  en  que  fué  ata- 
cado de  aplopejía,  decia  á sus  amigos:  “Casi  he 
perdido  á Cristo  en  estas  grandes  olas  de  deses- 
peración en  que  estoy  sej)ult!lrlo.”  Y des])ues  de 
una  pansa:  “Yo  que  hed;ido  la  salvación  á tan- 
tos no  puedo  dármela  á mí.”  He  citado  mas 
atrás  su  impío  testamento;  murió  abandonado  de 
Dios,  blasfemando  hasta  el  fin;  y sus  últimas 
nalabras  fueron  una  protestación  de  impeniten- 
cia. Su  hijo  mayor,  q\ie  dudaba  de  la  Reforma  y 
reformador,  le  preguntó  por  última  vez  si 


per.severaha  en  la  doctrina  predicada.  “Sí,”  mur- 
muró sordamente  el  gran  culpable; — y compare- 
ció delante  ile  Dios. 

Seguu  el  protestante  Schnsselburg  (1). ..“Cal- 
vi  no  murió  de  fiebre  violenta,  devorado  por  un 
honoignero  de  gns.onos,  y consumido  por  un  tu- 
mor ulceroso  cuya  fetidez  no  podía  re.sistir  ningu- 
no de  los  asisteules.”  Exhaló  miserablemente  su 
perversa  alma,  desesp'^rnudi.  fie  su  salvación,  in- 
vocando á los  demonios  y ¡.rofiriendo  los  jura- 
mentos mas  execrables  y las  mas  horribles  blas- 
femias. 

Juan  Harén  (2)  discípulo  de  Cahdno  y testigo 
ocular  de  su  muerte,  refiere  igualmente  que. . . . 
“Cal vino  ha  muerto  entregado  á la  desespera- 
ción, de  una  de  esas  muertes  vergonzosas  y re- 
pugnantes con  que  Dios  ha  amenazado  á los  im- 
píos y á los  réprobos. . . Puedo  asegurarlo  con 
toda  venhol,pi'Vqiie  lo  be  vislo  con  mis  ojos.” 

E.spalatin,  J ll.^tl>s  Joñas,  lífinder  y otros  mu- 
chos amigos  de  Lutero  y corif  ios  de  la  Reforma, 
peVecii'.ron  los  tinos  fl.'S':.sp(-‘ra.los,  los  otros  locos. 

Enrique  VIII  murió  d¡(á»Mido  que  había  per- 
did.«  el  ciclo,  y su  digna  h ja  Isabel  espiró  en 
medio  de  la  mas  (irofumla  desolacifm,  tendida  en 
el  suelo,  y no  ai  reviéndose  á ac<)starse  en  su  ca- 
ma, porque  ai  principio  de  su  enfermedad  había 
creído  ver  su  cuerpo  enteramente  descarnado, 
ajitándose  sobre  un  biasero  de  fuego.  (3) 

¡Ojalá  que  aquellos  de  nuestros  hermanos  ca- 
tólicos que  se  vean  tentados  de  abandonar  la  fé 
de  la  Iglesia  para  caminar  en  pos  de  estos  des- 
graciados, á la  vista  de  estas  muertes  espantosas 
y ante  el  pensamiento  de  la  eternidad,  se 
acuerden  de  que  llegará  un  dia  en  que  deberán 
ellos  también  prepararse  para  com2)arecer  delan- 
te de  Dios!  ¡Ojalá  que  piensen  en  la  muerte,  en 
el  juicio,  en  el  infierno,  y yo  podría  salir  garante 
de  que  se  harán  protestantes! 

Aquellos  sin  embargo  que  han  tenido  la  des- 
gracia de  ceder  á la  tentación  y renegar  de  la  fé, 
no  desesperen  de  la  misericordia  divina,  escuchen 
la  historia  perfectamente  verídica  de  la  muerte 
de  un  apóstata,  mas  culpable  ciertamente  que  lo 
que  ellos  pudieran  serlo. 

En  un  pais  limítrofe  dél  norte  de  Alemania, 
vivía  un  sacerdote  muy  olvidado  de  los  deberes 
de  su  santo  estado.  A fuerza  de  caer  de  unos  des- 
órdenes en  otros,  llegó  á tal  esceso  quo  renunció 

{^)Teolog.  Calvino  t.  II.  p.  72. 

(2)  J.  Harenius,  de  Vita  Calvini 

(3)  Véase  la  Historia  de  Inglaterra,  de  Lingard,  t.  VIII 
VIII,  y las  Cartas  de  Miner,  carta  VIII,  pjs.  240  y siguientes. 
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Tampoco  es  el  liberalismo  la  libertad  que  nos 
dió  Jesucristo,  y que  predica  la  Iglesia,  la  cual, 
con  el  dogma  de  la  adopción  de  todos  los  hombres 
en  hijos  de  Dios,  quebrantó  el  yugo  qüe  sugeta- 
ba  á una  gran  parte  del  linaje  humano  al  domi- 
nio de  la  otra;  que,  resucitando  la  idea  de  la  dig- 
nidad del  hombre  y de  sus  inmortales  destinos, 
puso  de  relieve  la  personalidad  individual  frente 
á frente  de  la  sociedad  civil,  y que  al  principio 
pagano  d Tiombre  es  para  el  Estado,  sustitiiyó 
la  doctrina  cristiana  eZ -É'síacío  es  para  el  liom- 
hre. 

Finalmente:  eh liberalismo  no  es  forma  al- 
guna de  gobierno.  No  es  la  república,  porque 
las  ha  habido,  y las  hay,  que  no  eran  ni  son  libe- 
les, como  las  de  Venecia,  Genova  y Lucca  en  el 
pasado  último  sig-lo,  y las  de  San  Marino.  An- 
dorra y Ecuador  en  el  presente.  No  es  el  gobier- 
no representativo,  dentro  del  cual  lo  mismo  ca- 
ben las  doctrinas  liberales  que  las  antiliberales. 
El  liberalismo  no  se  cuida  de  la  forma  de  go- 
bierno, y cuando  le  conviene  acepta  lo  mismo  el 
absolutismo,  que  el  parlamentarismo,  y que  la 
dictadura  de  un  afortunado  militar  ó de  un  pe- 
riodista revolucionario. 

Hay  personas  cuyo  liberalismo,  según  ellas, 
tínicamente  consiste  en  dar  la  preferencia  al  sis- 
tema de  gobierno  que  mayores  garantias  ofrezca 
al  legítimo  ejercicio  de  la  libertad  del  ciudada- 
no, sin  invadir  por  otra  parte  la  esfera  de  los  in- 
tereses religiosos:  no  es  este,  en  fin,  el  liberalis- 
mo cuya  definición  V.  me  pide,  pues  sabe  muy 
bien  que  la  doctrina  católica  no  se  opone  á nin- 
guno de  esos  sistemas  con  los  cuales  es  regida  la 
sociedad  civil  según  las  prescripciones  de  la  sana 
moral,  como  tampoco  es  contraria  á ninguno  de 
los  verdaderos  progresos  de  la  humanidad,  antes 
bien  los  apoya  y favorece. 

¿Qué  es,  pues  el  liberalismo  reprobado  por  la 
Iglesia  católica.í^  Podríamos  decir  que  es  el  mal 
uso  de  la  libertad  de  que  nos  dieron  ejemjdo  Lu- 
cifer, rebelándose  á Dios  en  el  cielo,  y Adan, 
prevaricando  en  el  paraíso  terrenal. 

Un  conocido  escritor  (1)  llama  al  fraile  após- 
tata Martin  Lutero  el  Patriarca  del  liberalismo, 
porque  fue  el  que  proclamó  la  libertad  contra 
Dios,  ó sea  la  emancipación  de  Dios,  y el  que  a- 
plicó  esta  doctrina  satánica  á la  gobernación  de 
los  Estados. 

Vol  taire  formuló  su  liberalismo  con  estas  tres 

(1)  MaiU€rola:  Semanario  Vasco — 2Tavarro,  29  de  diciembre 
de  1871. 


solas  palabras  que  han  quedado  tristemente  céle- 
bres:  Aplastemos  al  infame;  como  si  dijeran 
¡Guerra  á Jesucristo! 

Direrot  lo  espresó  en  unos  versos,  bien  poco 
poéticos  por  cierto,  con  los  cuales  manifestó  su 
deseo  de  ver  “al  últinao  de  los  Reyes  estrancula- 
do  con  las  tripas  del  último  sacei’dote;”  que  sig- 
nifica la  destrucción 'de  toda  autoridad  divina  y 
humana. 

Edgard  Quinet  hizo  mas  tarde  la  siguiente 
profesión  de  su  liberalismo  : “No  haya  tregua 
para  el  injusto.  Preciso  es  que  caiga  el  catolicis- 
mo.” 

El  liberalismo  es  la  revolución,  que  el  protes- 
tante Sthall,  doctor  y profesor  en  la  Universidad 
de  Berlín,  define:  Constitutio  publici  Staius  ex 
hominis  volúntate,  se  clusojure  divino:  doctri- 
na omnern  auctoritatem  non  ex  Deo,  sed  ex  ho- 
mine,  ved  ex  populo  repetens;  docens,  uno  ver- 
bo, non  divina  mandola  societati  esee  jjrcef  cien- 
da,  sed  arbitrariam  hominis  populorumque  vo- 
luntatem. 

Según  el  esclarecido  Mons.  Segur,  la  revolu- 
ción es  la  destrucción  de  la  Iglesia  como  autori- 
dad y sociedad  religiosa,  protectora  de  las  demas 
autoridadeo  y sociedades:  la  negación  de  la  Igle- 
sia erigida  en  principio  y formulada  en  derecho; 
la  destrucción  de  los  Tronos  y de  la  legítima  au- 
toridad política ; consecuencia  inevitable  de 
la  destrucción  completa  del  órden  divino  en 
la  tierra,  y el  reinado  completo  de  Satanás 
en  el  mundo;  la  destrucción  de  la  sociedad, 
ó sea  de  la  organización  que  recibió  de  Dios; 
la  destrucción  de  los  derechos  de  la  familia  y de 
la  propiedad  en  provecho  de  ,una  abstracción 
que  los  doctores  revolucionarios  llaman  el  Esta- 
do; y,  por  último,  es  el  socialismo,  fin  principal 
de  la  revolución  perfecta,  rebelión  postreina,dea- 
truccion  del  último  derecho  (1). 

Nuestro  esclarecido  publicista  el  Sr.  Donoso 
Cortés  dijo,  con  mucha  verdad,  que  la  escuela 
liberal  ha  asentado  las  premisas  que  van  á parar 
á las  consecuencias  socialistas  (2). 

El  en  Italia  famoso  liberal  Montan elli,  en  uno 
de  sus  escritos,  hizo  esta  confesión:  “Por  lo  mis- 
mo que  en  el  siglo  pasado  nos  llamábamos  filó- 
sofos, y liberales  en  la  primer  mitad  del  presen- 
te, en  adelante  hemos  de  tomar  en  nombre  de 
socialistas,  porque  el  socialismo  es  hoy  el  verbo 
de  la  revolución,  como  en  su  tiempo  lo  fueron  la 
filosofía  y el  liberalismo  (3).” 

(!)  La  Revolución,  cap.  II. 

(2)  Ensayo,  lib.  ni.,  cap.  vi. 

(8)  Introd.,  cap.  x. 
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Finalmente,. el  abate  Desbons  afirma  que  el 
liberalismo  “es  la  guerra  á lo  divino  y el  natura- 
lismo en  el  orden  social.” 

Todas  estas  definiciones  de  amigos  y adversa- 
rios del  liberalismo  están  comprendidas  en  la 
siguiente,  que  es  su  verdadera  síntesis:  Libera^ 
lismus  est  sybtema  ajJj^ossite  coviparatum  aa  de- 
hilitandaon,  ac  fortasse  efiam  ddendam  Cliristi 
EceUsiam  (1). 

Essentia  Uhercdismi  se  dijo  con  mucha  exac- 
titud y precisión  en  nuestra  liltima  conferencia, 
consistit  in  reheiione  adversus  aidorifafem,  sive 
supra  náturalem  Jidei , sive  guamvis  ediam  ip)so 
non  excogitatam,  aut  non  admissam. 

Efectivamente:  V.  mismo  habrá  podido  ob.ser- 
var  lo  que  pasa  en  los  paises  dominados  por  el 
liberalismo.  Se  empieza  por  debilitar  á la  Igle- 
sia introduciendo  el  llamado  regalismo  donde 
no  lo  habia,  y exagerándolo  donde  desgraciada- 
mente se  hallaba  planteado;  cmpobrecióndola 
con  la  incautación  de  sus  bieueí-.,  sirprimicndo  los 
instituios  religiosos,  y procurando  envilecer  á los 
ministros  del  altar,  permitiendo,  cuando  no  au- 
torizando , lanzar  contra  ellos  desde  la  tribuna  y 
por  medio  de  la  prensa  tuda  clase  de  calumnias, 
improperios  y desvergüenzas. 

Después  que  les  parece  álos  secuaces  del  libe- 
ralismo haber  con.seguido  ya  su  objeto  en  cuanto 
á debilitar  la  Iglesia  de  Jesuerislo,  dirigen  sus 
esfuerzos  á destruirla,  si  posible  fuera.  ¿Y  á qué 
otra  cosa  mira  la  lu-edicacion  del  mas  estúpido 
panteísmo,  negar  la  existencia  de  Dios  y de  su 
admirable  Providencia,  no  admitir  diferencia  en- 
tre el  espíritu  y la  materia,  confundir  la  liberrad 
y la  necesidad,  el  bien  y el  mal,  lo  verdadero  y 
lo  falso,  lo  justo  y lo  injusto?* 

El  Sr.  Obispo  de  Tournay,  en  circular  de  18 
de  octubre  iiltimo,  decia  con  apostólica  elo- 
cuencia. “El  liberalismo  es  el  enemigo  implaca- 
ble de  la  Iglesia ....  El  liberalismo  combate  in- 
cesantemente á la  Iglesia  en  sus  ministros,  en 
sus  instituciones,  en  su-  doctrina,  y sobre  todo 
en  su  influencia  social.  Por  mas  que  proclame, 
para  mejor  engañar  al  pueblo,  la  separación  de 
la  Iglesia  y del  Estado,  á lo  que  aspira  es  á la 
servidumbre  de  la  Iglesia  al  Estado,  y esto  por 
medio  de  la  secularización;  secularización  de  la 
enseñanza,  arrojando  al  sacerdote  de  la  escuela; 
secularización  de  lo  temporal  del  culto,  sustra- 
yéndolo' de  la  administración  del  clero;  seculari- 
zación de  la  sepultura,  estableciendo  la  promis- 

(l)  Aloe.  JamdHdum  cn-Mmi'»,  18  Mart,  1861. 


cuidad  de  los  cementerios;  “secuIari.?:a:cion,  po- 
“demos  añadir  del  matrimonio,  qt^itánclole  el 
“sello  divino  que  le  imprimió  Jesucristo;”  secu- 
larización en  todo;  resumiéndose’ en  estaíi  paía-^ 
bras  cuanto  es  necesario  para  descubrir  el  pensa- 
miento y planes  del  liberalismo.” 

No  quiero  molestar  mas  á V.,  mi  amado  señor 
cura,  enumerando  todos  íos  errores  contra  la  fe, 
la  moral,  la  recta  razón,  la  sociedad  y la  familia 
del  funesto  sistema  que  nos  ocupa.  Lea  V.  la 
Encíclica  Quanta  cura  de  nuestro  inmortal  Pon- 
tífice Pío  IX,  y el  Sxjllábus  de  errores  que  la 
acompaña;  compare  V.  la  doctiina  del  liberalis- 
mo con  la  de  la  Iglesia,  y la  consecuencia  legíti- 
ma de  esa  lectura  y comparación  será  definir  el 
liberalismo:  Sistema  apposite  comparatttm  ad 
débil  itandicm,  ac  fortasse  etiam  delendam  Chris- 
ti  Ecciesiam.  Pero  no  conseguirán  los  liberales 
su  intento,  porque  la  Iglesia  tiene  á su  favor 
promesas  infalibles,  y sobrevivirá  al  liberalismo, 
como  ha  sobrevivido  á las  demas  eregias  que  lo 
precedieron.  , 

Dicen  algunos  que  las  doctrinas  del  liberalis- 
mo tan  solo  podrán  disentir  de  la  de  los  católicos 
en  política,  y que  en  esto  la  opinión  es  libre. 
Falsísimo.  La  política,  para  que  sea  buena,  de- 
be ser  conforme  á las  leyes  de  la  moral;  no  la 
llamada  universal,  que  los  mismos  que  la  pro- 
claman no  saben  en  qué  consiste,  sino  la  que  está 
fundada  en  los  eternos  principios,  aplicada  á la 
vida  pública. 

Me  pregunta  V.  qué  debemos  pensar  de  los 
que  se  titulan  católicos  liberales.  Contestaré 
muy  brevemente,  diciendo  que  esta  palabra  es- 
presa  un  imposible.  Vamos  á probarlo.  El  libe- 
ralismo, como  consta  de  su  definición  y de  su 
esencia,  es  intrínsecamente  malo;  luego  no  pue- 
de llamarse  católico.  Quee  enim  participatio  jus- 
ticien, cumñniquitate?  Aut  quoe  societas  luci  ad 
tenebras?  Quee  autem  conventio  Chrisfi  ad  Be- 
lial  (V)?  Asi  el  Santo  Padre  ha  declarado  ter- 
minantemente: “Que  el  Romano  Pontífice  no 
puede  ni  debe  reconciliarse  y transigir  con  el  li- 
beralismo (2).” 

Efectivamente;  todas  las  doctrinas  erróneas, 
por  diferentes  y opuestas  que  estén  entre  sí,  el 
ateísmo,  el  deísmo,  el  racionalismo,  el  protestan- 
tismo, la  indiferencia  mas  desdeñosa  y el  mas 
ardiente  fanatismo  se  reúnen  hoy,  bajo  la  bande- 
ra del  liberalismo,  en  inmenso  ejército,  para  pro- 
clamar la  caída  de'  Jesucristo  y renegar  de  su 

(1)  11  ad  Corint.,  cap.  14. 

(2)  Sullabim,  proT>.  LXXX. 
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reinado  social.  Luego  el  Romano  Pontífice,  y con 
él  los  católicos,  no  pueden  ni  deben  rcnonciliarse 
y transigir  con  el  liberalismo.  Luego  la  palabra 
católico-  liberal,  inventada  por  los  franceses,  es 
una  monstruosidad. 

Que  no  puede  conciliarse'el  catolicismo  con  el 
liberalismo  nos  lo  acaban'de  confesar  los’desgra- 
ciados  secuaces  de  Dcdlinger  en  Alemania,'  pro- 
motores del  ridículo  Congreso  de  Munich  en  Ba- 
viera,  para  promover  la  rebelión  contra  el  Papa 
y el  concilio  del  Vaticano.  No  ignoraban  lo  mal 
que  suena  la  palabra  católico-liberal,  que  para 
los  verdaderos  fieles  es  sinónima  de  anti- católico, 
y'por  esto  han  querido  llamarse,  no  católicos-li- 
berales, mas  sí  viejos  católicos.  De  lo  dicho  in- 
ferirá y.  lo  que 'puede  ser  un  clérigo  liberal,  y 
cuán  necesitado  está  de  que  le]  encomendemos  á 
Dios  para  que  le  haga  entrar  en  razón  y en  con- 
ciencia. 

Me  pregunta  jV.  ‘finalmente,  ’mi  {buen’"señor 
cura,  si  los  que  profesan  el  sistima  liberal  incur- 
ren en  penas  canónicas,  y quién  puede  absolverles 
de  ellas.  Esta  cuestión  se  resuelve  con  los  princi- 
pios generales  de  la  teología,  aplicados  al  caso 
particular;  y sabe  Y.  muy  bien  que  una  de  las 
condiciones  para  incurrir  en  las  censuras  de  la 
Iglesia  es  que  se  tenga  noticia  de  ellas;  por  con- 
siguiente, si  el  sujeto  de  quien  se  trata  las  igno- 
raba, puede'ser  absuelto  por  cualquier  sacerdote 
aprobado  ad  audiendo.s  confessiones,  con  tal  que 
deponga  el  error  y abrace  sinceramente  la  verdad. 

Es  de  advertir  también  que  no  tudas  las  doc- 
trinas que  profesa  la  escuéla  liberal  son  heréticas, 
si  se  las  considera  cada  una  aisladamente,  y pres- 
cindiendo de  su  conjunto,  que  constituye  el  sis- 
tema ;"'podrán,  sí,  acercarse  mas  ó menos  á la  he- 
rejía, pero  no  siendo  realmente  contrarías  á la  fé 
recibida,  no  incurrirá  en  _^escomunion  quien  las 
jirofese. 

iv  Con  respecto  á las  censuras  de  la  Iglesia  con 
tra  los'que  [ponen”  en'] ejecución  cierta  teoría  de 
la  escuela  liberal,  lea  V.  la  moderna  Constitu- 
ción de  Nuestro  Santísimo  Padre,  que  empieza 
Apostolicce  Dedis  moderationi,  ¡publicada  en  el 
Boletin  de  estos  obispados  de  14  de  octubre  de 
1870,  y ademas  mi  instrucciones  sobre  la  misma 
de  18  de  diciembre  siguiente,  que  le  enterarán  á 
V.  de  ellas. 

De  lo  que  acabo'  de  manifestar  á V.  resulta 
que  el  sujeto  ¡)or  quien  me  pregunta, ’qiie  ha 
creido]  de  ^buena  fé  el  'sistema  representativo  ú 
otra  cualquiera  lícita  forma  de  gobierno  como  la 
mejor  de  todas,  pero  teniendo  arraigado  su  catoli  - 


cismo de  tal  manera  que  siempre  ha  reconocido 
al  Sumo  Pontífice  como  Jefe  supremo  de  la 
Iglesia,  infalible  en  materia  de  fé  y costumbres, 
y acatando  y obedeciendo  con  el  mayor  respecto 
todas  las  disposiciones  que  emanan  de  la  Santa 
Sede,  no  itrofesaudo  error  alguno  contrario  á la 
enseñanza  católica,  ni  coo})erando  á actos  ó me- 
dida.s  opuc.das  á los  dorecjios  de  la  iglesia  y á las 
luescripciones  de  los  sagrados  cánones,  antes 
bien  rei)robando  unos  y otras  con  toda  la  energía 
de  su  alma,  ])odrá  ser  absuelto  por  el  confesor, 
aunque  })orsista  en  su  opinian;  enlíste  caso,  el 
sujeto  en  cuostien  no  es  liberal,  sino  afecto  á una 
determinada  forma  de  gobierno  no  condenada 
por  la  Iglesia. 

No  le  digo  á V.  mas  sobre  las  dadas  quehio 
ha  propuesto,  por  no  alargarme  esccsivamente 
en  esta  carta,  que  va  ya  traspasando  los  límites 
ordinario.^.  Si  alguna  otra  se  le  ofreciere  á V.  en 
lo  sucesivo,  puede  con  la  misma''coufianza  que 
ahora  dirigirse  á su  afectísimo  seguro  servidor 
in  Corde  Jesu, — El  Obisi’O  ue  Salamanca. — 
D.  S.  B. — Hoy,  fiesta  de  la  Circuncisión  del  Se- 
ñor, 1 ? de  Enero  de  1872. 


El  liberalismo  en  la  práctica. 

El  infatigable  Obispo  do  Orleans  ha  publica- 
do una  carta  dirijida  á un  católico  suizo,  en  la 
que  bcnsiira  la  intolerancia  con  que  protestantes 
y radicales  tratan  en  Suiza  á los  católicos.  Hay 
en  e.sta  carta  algunos  párrafos  de,  interés,  y , so 
hace  en  ella  un  cuadro  de  las  vejaciones  de  que 
es  objeto  el  catolicismo  en  Suiza. 

“Se  obliga,  dice  el  ilustre  Prelado,  á algunos 
Sacerdotes  católicos,  bajo  las  penas  mas  severas 
á hacer  lo  que  su  conciencia  y las  le}'es  de  la 
Iglesia  les  ])rohiben:  á leer  desde  el  púl})ito  pror 
clamas  civiles  que  contienen  párrafos  enteramen- 
te contrarios  á la  fé  y á los  principios  católicos; 
á publicar  amonestaciones  de  matrimonios  mis- 
tos que  obligan  á la  parte  católica  á recurrir  á 
un  ministro  protestante;  á bendecir  matrimonios 
de  divorciados  y hasta  de  judíos,  y á celebrár  en- 
tieiTos  religiosos  en  los  casos  en  que  la  Iglesia  lo 
prohíbe,  y en  caso  de  negativa  se  les  castiga  con 
multas,  cárceles  y destituciones. 

“Aun  mas;  los  Gobiernos  se  han  apoderado  de 
todas  las  subvenciones  religiosas  para  los  estu- 
dios teológicos,  y no  las  conceden  sino  obligando 
á los  alumnos  á ir  al  establecimiento  á donde  se 
les  antoja  enviailes;  si  se  rmgan,  .“i.  el  alumno 
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frecuenta  el  Seminario  designado  por  su  Obispo^ 
se  le  cscluye  ipso  fado  del  estado  eclesiástico. 

“La  intolerancia  radical  persigue  la  libertad  y 
la  fé  de  los  católicos  hasta  en  las  escuelas  prima- 
rias. So  quiere  que  no  haya  escuelas  católicas  y 
en  todas  partes  se  destituyen  los  maestros  católi- 
cos para  colocar  á los  protestantes. 

“¿No  se  ha  llegado  hasta  el  estremo  de  decre- 
tar la  publicación  de  un  catecismo  coman  para  la 
Iglesia  católica  y para  todas  las  sectas  separadas.^ 
Y lo  mas  inicuo  es  que  esas  escuelas,  en  que  los 
hijos  de  los  católicos  se  esponen  á perder  su  fé, 
han  sido  creadas  y se  sostienen  con  fondos  proce- 
dentes de'católicos.” 


CUESTIONES  POPULASES 


CONVERSACIONES  FAMILIARES 
8obre  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Por  Monseñor  de  Segur 

Tercera  parte 

XVIII. 

El  protestantismo  y la  incredelidad. 

Los  incrédulos  y los  racionalistas  do  nuestros 
dias  tienen  simpatías  muy  especiales  por  el  pro- 
testantismo y por  la  obra  de  la  Reforma;  miran  á 
Lutero  y á Cal  vino  como  abuelos  suyos,- y tienen 
razón.  Digan  lo  que  quieran  algunos  protestan- 
tes todavía  cristianos,  la  incredulidad  que  des- 
troza nuestra  sociedad  moderna  es  la  consecuen- 
cia lógica  fatal,  de  la  rebelión  del  siglo  XVI. 

El  protestante  es  el  hombre  que,  en  nombre 
del  libre  examen,  rechaza  una  parte  de  las  verda- 
des cristianas  que  la  Iglesia  enseña  por  la  autori- 
dad de  Cristo.  El  incrédulo  es  el  hombre  que,  en 
nombre  de  este  mismo  libre  examen,  va  mas  ade- 
lante y rechaza  el  conjunto  de  estas  verdades. 

El  protestante  rechaza  á la  Iglesia  porque  no 
la  crea  de  institución  divina.  El  incrédulo  recha- 
za á Cristo  porque  no  lo  cree  verdadero  Dios. 

El  principio  es  el  mismo  por  una  y otra  parte. 
La  razón  individual  que  usurpa  el  lugar  de  la  fé 
es  decir,  de  la  sumisión  del'espíritu  á la  autori- 
dad divina.  El  protestante,  sépalo  ó no,  es  incré- 


dulo en  jérmen,  y el  incrédulo  es  un  protestante 
perfecto. 

La  incredulidad  existe  en  el  protestantismo, 
como  la  encana  existe  en  la  bellota,  como  la  con- 
secuencia en  el  i)rincipin.  El  declive  es  muy  res- 
baladizo en  el  camino  do  las  negaciones.  Si  el  li- 
bre  examen  de  un  luterano,  ó su  razón,  como 
quiera  llamarse,  le  obliga  á rechazar  la  autori- 
dad del  Papa,  vicario  de  Jesucristo,  este  mismo 
libre  exámen  hace  rechazar  al  calvinista  la  pre- 
sencia real  de  nuestro  señor  en  la  Eucaristía,  dog- 
ma conservado  por  los  luteranos.  Por  el  mismo 
principio,  los  sociniauos,  los  ministros  de  Jine- 
bra,  y una  multitiíd'de  pastores  franceses  recha- 
zan hoy,  á imitación  de  Vol taire  y de  Rousseau,  la 
misma  divinidad  de  Jesucristo,  y por  consiguien- 
te abjuran  el  cristianismo,  y caen  en  la  completa 
incredulidad,  siempre  á-  consecuencia  del  libro 
exám’en.  Nuestros  filósofos  alemanes  y franceses, 
racionalistas  y nanteistas  de  todos  matices,  no  se 
detienen  en  Jesucristo,  y niegan  la  existencia 
de  un  Dios  criador;  todo  esto'  siempre  por  la  gra- 
cia del  libre  exámen.  • 

Ahora  bien,  lo  re})ito,  y todo  protestante  lo 
repetirá  conmigo,  el  libre  exámen  es  el  protes- 
tantismo en  su  principio  esencial.  Lutero,  padre 
del  libre  exámen  y del  protestantismo  es  pues, 
el  padre  de  la  incredulidad,  el  padre  de  toda  ne- 
gociación anticristiana,  (i). 

“Estaba  yo  cu  Yena,  dice  M.  Eujeuio  Rendu, 
en  su  memoria  sobre  la  instrucción  pública  en 
Alemania,  estaba  yo  en  Yena  dos  meses  ántesdo 
la  apertura  del  sínodo  que  debía  reunir  en  Eise- 
nach  á los  pastores  de  los  diferentes  Estados  de 
Alemania.  ¿Se  ocuparán  pregunté  á un  pastor, 
célebre  profesor  de  teolojía  e.n  la  universidad  de 
Yena,  de  cuestiones  dogmáticas  y de  doctrina? — 
No  respondió  el  teólogo,  se  tratará  de  liturjia,  y 
de  simples  cuestiones  deforma.  ¡Sobre  lo  demas 
es  imposible  entenderse;  luego  que  nos  hallamos 
en  el  terreno  dogmático,  jjsí,  todo  desaparcee.!” 

Eujenio  Sue,  uno  de  los  jefes  del  partido  anti- 
cristiano, ha  escrito,  . entre  otras  muchas,  estas 
líneas  que  recomendamos  á la  meditación  de  to- 
dos los  católicos,  y de  los  numerosos  protestantes 
que  aman  la  verdad:  “Los  hombres  de  libertad 
(2),  dice,  los  radicales,  los  racionalistas,  han  ata- 
cado quizás  inoportunamente  el  protestantismo, 

(1)  Así  lo  sentía  el  rey  Enrique  IV  en  lo  mas  fuerte  de  su 
calvinismo;  decía  que  protestante  y turco  eran  sinónimos  en 
cuanto  <á  la  piedad.  “Estoy  endemoniado,  escribía  á la  mar- 
quesa do  Verneuil,  si  yo  no  fuera  hugonote,  me  baria  turco. 

(2)  Carta  j)ublicada  en  el  National  Bclgc  en  noviembre  de 
1856,  y reproducida  por  todos  los  periódicos  del  partido. 
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especie  de  religión  transitoria ....  do  puente,  si 
puedo  esplicarme  de  esta  manera,  con  el  auxilio 
del  cual  debe  llegarse  seguramente  al  racionalismo 
puro,  sufriendo  sin  embargo  la  íivtal  necesidad  de 
un  culto,  sin  el  cual,  la  masa  de  la  población  no 
podria  pasarse  todavía. 

“Nosotros,  libres  pensadores,  penetrados  de 
los  peligros  inherentes  á toda  religión,  admitimos 
la  necesidad  de  una  religión  (transitoria,  es  ver- 
dad) ; porque,  digámoslo,  es  preciso  distinguir  lo 
posible  de  lo  deseable. 

“Se  debe  reeonecer  que  hay  grados  en  el  mal, y 
que  el  mal  menor  es  preferible  al  mal  absoluto.” 
El  mal  absoluto  para  estos  hombres  es  Jesucris- 
to y su  Iglesia,  la  religión  y los  católicos. 

Y pasando  de  la  teoría  á la  práctica,  Eujenio 
Sue  formula  los  odiosos  estatutos  de  una  asocia- 
ción, cuyos  miembros  no  bautizarán  á sus  hijos, 
ni  se  casarán  religiosamente,  ni  llevarán  sus 
muertos  á la  Iglesia,  en  una  palabra,  renuncia- 
ron completamente  á toda  relación  con  la  re- 
ligión. 

Otro  impío,  Edgar  Quinet,  gran  predicador  del 
protestantismo  y yerno  de  un  pastor,  llama  á las 
sectas  protestantes  Zas  mil  puertas  abiertas i^ara 
salir  del  cristianismo. 

Se  dirá  que  nuestros  protestantes  no  van  ge- 
neralmente tan  lejos.  Es  verdad;  hay  grados  en 
el  protestantismo,  y la  incredulidad  absoluta  no 
es  otra  cosa  que  el  protestantismo  en  grado  super- 
lativo. 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabixo  Tejado. 

; IV. 

. (Continuación.) 

LA  LOCA. 

— ¿A  dónde  vamos  ahora?  preguntó  Eduardo. 

— Aquí,  á la  calle  de  Fuencarral.  á ver  á una 
pobre  muchacha  que  ha  perdido  la  razón,  y á 
quien  sus  padres,'  gente  muy  cristiana  por  cierto, 
no  se  deciden  á llevar  á Leganés .... 

— ¿Y  cuál  es  la  causa  de  su  demencia,  se  sa- 
be? ... . Algún  gran  pesar  sin  duda. ...  el  cora- 
zón habrá  enfermado  antes  que  la  cabeza .... 

— Justamente;  pero  no  ha  sido  por^culpa  de 


ella,  la  infeliz  no  tiene  que  acusarse  de  ninguna 

imprudencia,  de  ninguna  ligereza Todo  ello 

ha  sido  obra  de  un  tunantuelo,  que  se  ha  burla- 
do do  ella  y de  sus  pobres  padres:  un  caballerete,' 
con  sus  puntas,  creo,  de  poeta  melancólico  y va- 
poroso, de  esos^quo  caen  en  éste  Madrid  como 
I llovidos  dcl  cielo  do  la  noche  á la  mañana,  con 
i uoa  gran  dosis  de  osadía,  con  el  talento  preciso 
j para  disimular  el  poco  que  tienen,  y alampando 
i por  tropezar  con  un  primo  que  los  saque  de 
hambrones ....  Pues  esto  mocito  se  ingenió,  me- 
tiéndose allá  en  la  redacción  de  yo  no  sé  que  pe- 
I riódico,  y escribiendo  malas  gacetillas,  y zurcien- 
do sueltos  desvergonzado,  llegó  á hacerse  perso- 
naje. Faltábale  para  redondearse,  pescar  alguna 
buena  dote,  y por  dónde  el  demonio  no  hubo  de 
ponerle  por  delante  á esa  pobre  chica. ...  Yo  no 
sé  cómo  él  se  compuso,  que  logró  levantarla  de 
casco;  y los  padres  de  la  muchacha,  aunque  nun- 
ca les  petó  gran  cosa  el  pretendiente,  como  al 
cabo  te  veian  elogiado  en  los  periódicos,  y acom- 
pañado de  gentes  de  importancia,  y que  tenia 
entrada  en  las  casas  principales  de  la  corte,  co- 
metieron el  desacierto  de  creer  que  seria  irracio- 
nal contrariar  la  inclinación  de  la  chica,  y le  ad- 
mitieron en  su  casa  y le  otorgaron  la  mano  de  su 
hija,  comenzando  por  prejiarar  la  boda.  Pero 
mientras  la  muchacha  se  entregaba  con  inocente 
sencillez  al  afecto  que  le  habia  inspirado  el  que 
ya  con  razón  podía  casi  llamar  marido,  hubo  éste 
de  enterarse  de  que  la  dote  no  era  tan  pingüe 
como  él  se  lo  habia  figurado ....  Y por  lo  visto, 
el  mozo  la  necesitaba  muy  pingüe,  pues  todos 
estos  advenedizos  pisaverdes  dicen  con  un  aplo- 
mo asombroso,  que  son  hombres  de  muchas  nece- 
sidades; y los  hay  de  ellos  que  no  han  comido 
mas  que  patatas  hasta  que  han  venido  á este 
charco  madrileño  á pescar  tontos Pues,  co- 

mo iba  diciendo,  en  cuanto  se  hubo  él  olido  que 
la  do'te  no  era  ningún  Potosí,  calculó  que  bien 
podía  renunciar  al  lindo  palmito  de  su  futura 
por  algo  mas  positivo,  y puso  la  proa  á no  sé 
que  dama  andaluza,  tan  untada  de  jaropes  como 
cargada  de  años  y de  achaques;  pero  que  á todo 
esto  juntaba  una  bateria4e  varios  miles  de  duros 
de  renta  anual . . En  efecto,  nuestro  mancebito 
dejó  poco  á poco  de  ir  frecuentando  la  casa  de 
su  futura;  luego  de  repente  anunció  que  tenia 
que  hacer  un  viaje  indispensable;  y luego  se  lar- 
gó, prometiendo  al  marcharse  que  estaría  de 
vuelta  dentro  de  una  semana, ....  Todavía  no  se 
habia  pasado  la  semana  cuando  el  cartero  llevó 
un  dia  á manos  del  padre  de  la  muchacha  una 
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carta,  qne  el  novio  le  dirigía,  anunciándole  bo- 
nitamente que  no  podía  casarse  j^a  con  su  bija, 
por  la  sencilla  razón  de  que  se  babia  casado  con 
la  vieja  andaluza .... 

— ¡Indecente  y vilano!  esclamó  Eduardo  con 
cierto  acaloramiento.' 

El  doctor  bizo  como  quien  no  notaba  este  mo- 
vimiento de  noble  indignación,  y prosiguió; 

— Pues  el  padre,  que  en  rigor  babia  mirado 
siempre  de  no  muy  buena  gana  aquel  bodorrio, 
se  alegro  en  el  alma  de  que  tan  á tiempo  bubic- 
ra  descubierto  la  bilacba  del  niozito;  y pensando 
que  su  pobre  bija  opinaría  del  caso  lo  mismo  que 
ól,  fué  y le  dió  á leer  la  carta. . . . Según  la  rela- 
ción que  me  lian  becbo,  cuando  la  mucbacha  lle- 
gó al  fin  de  la  fatal  misiva,  ya  estaba  loca:  tiró 
el  papel,  soltando  al  mismo  tiempo  una  risa 

convulsiva,  que  boy  todavía  le  dura y bace 

ya  tres  semanas  que  pasó  la  que  se  la  produjo 

— ¡Infeliz  criatura!  volvió  á esclamar  Er1  nar- 
do; y el  doctor,  volviendo. á bacer  como  que  no 
atendía  á esta  segunda  exclamación,  dijo; 

— Va  V.  á verla  al  momento;  porque  liemos 
llegado  ya  á su  casa. . . . Sígame  V. . . . jiiso  ter- 
cero. 

Entraron,  llamaron  á la  -puerta  del  cuarto 
correspondiente,  y salió  á abrirles*  una  criada, 
seguida  de  una  señora  ya  de  edad  provecta,  á la 
cual  dijo  el  doctor: 

— A los  pies  de  Vd.,  señora,  ¿cómo  va  nues- 
tra enferma.!^ 

' — Lo  mismo,  doctor,  lo  mismo,  sin  mejoria 
ninguna:<con  su  risa,  que  me  parte  las  entrañas; 
sin  conocer  a nadie. ...  ni  aun  á nosotros;  ni  á 
su  pobre  padre,  que  está  que  se  le  puede  abogar 
con  un  bilo;  ni  á mí,  doctor  de  mi  alma,  ni  á mí 
tampoco....  ¡bija  mia! 

— Vamos,  señora,  vamos;  tengamos  confianza 
en  Dios,  respondió  el  doctor,  dirigiéndose  con 
Eduardo  á las  babitaciones  interiores  de  la  casa. 

— ¿Este  caballero,  preguntó  la  señora  seña- 
lando á Eduardo,  es  algún  compañero  de  Vd....í* 

— Es  un  amigo  de  toda  mi  confianza. 

— Mírela  Vd.  doctor,  dijo  la  angustiada  ma- 
dre cuando  hubo  entrado  en  el  cuarto  de  su  bija; 
¡mírela  Vd.:  ni  siquiera  ba  notado  que  bay  gen- 
te extraña! ¡Pobrecita  de  mi  alma! 

Efectivamente,  ni  el  ruido  que  bizo  la  puerta 
cuando  entraron  los  recien  llegados,  ni  la  conver- 
sación entre  ellos  entablada,  distrageron  un  solo 
punto  á la  jóven  del  triste  enagenamiento  en 
que  parecía  como  sumergida;  unas  veces  solloza- 
ba con  aierta  especie  de  gemido  estertóreo  como 


si  le  hirviera  una  olla  dentro  del  pecho,  y enton- 
ces sus  ojos  eran  amenazadores,  y retorcía  sus 
manos  comó  si  con  ellas  quisiera  despedazar  al- 
gún objeto;  otras  veces  lanzaba  carcajadas  con- 
vulsivas, que  desfiguraban  su  rostro  con  horri- 
bles contracciones.  Luego,  de  repente,  se  apaga- 
ba el  fulgor  de  su  mirada,  tendíase  por  su  sem- 
Idanto  como  un  velo  de  tranquila  tristeza,  y de- 
jando caer  sus  brazos  con  desmayo,  comenzaba  á 
recitar,  en  el  tono  y acento  especiales  de  los  so- 
námbulos, unos  fragmentos  incoherentes  de  algo 
que  parecia  ser  como  vagas  reminiscencias  de  ver- 
sos aprendidos  en  otro  tiempo. 

En  efecto, el  bribón  de  su  nóvio  la  babia  dedi- 
cado unas  cuantas  quintillas  sentimentales,  en 
que  se  hablaba  del  velo  nupcial , de  la  virginal 
cliaclemcf.,  y de  otros  cuantos  lugares  eomunes  de 
los  epitalámios  adocenados  y sin  duda  la  pobre 
mucbacha  recordaba  el  asunto  de  estas  coplas, 
pues  de  vez  en  cuando  se  le  veia  levantarse 
de  un  salto,  poner,se  delante  de  un  espejo  que 
liabia  en  la  testera  de  la  sala,  y allí  rodearse. á la 
cabeza  un  pedazo  de  percal  blanco,  y colocarse 
en  el  seno  un  ramillete  de  flores  artificiales,  que 
estaba  becbo  ya  un  giñapo  á fuerza  de  manosear- 
las. Cuando  al  parecer  se  creía  ya  bastante  ador- 
nada, y mirándose  al  espejo  se  babia  reido  como 
satisfecha  de  sí  misma,  veíasela  de  pronto  huir 
despavorida  á sepultar  la  cabeza  en  el  pecho  de 
su  madre,  ó exaltada  por  un  furor  espantoso,  ar- 
rojar en  tierra  el  pedazo  de  percal  y el  ramillete, 
y pisotearlos  con  irracundo  afan,  como  si  quisie- 
ra reducirlos  á polvo. 


NOTICIAS  GENERALES 


Un  DIA  ANTES. — Siendo  hoy  dia  de  fiesta  he- 
mos determinado  adelantar  la  salida  de  nuestro 
periódico  á fin  de  evitar  el  trabajo  en  este  dia,  y 
facilitar  el  i’eparto. 

Las  fiesta  por  la  Paz. — Las  fiestas  han  es- 
tado muy  animadas  en  la  Villa  de  la  Union. 

Nos  dicen  que  el  templo  no  podía  contener  la 
numerosa  concurrencia  que  acudió  al  solemne  Te- 
Deum  entonado  por  el  Ilustrisimo  Señor  Obispo. 

La  calle  real  se  bailaba  adornada  con  sencillez 
y mucho  gusto.  La  mayor  parte  de  las  casas  es- 
taban engalanadas  con  pabellones  de  diversas 
nacionalidades. 

La  mayor  animación  y sobretodo  una  gran  cor- 
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dialidad  reinaba  entre  todos  ios  habitantes  de  la 
Villa  y los  niuncrosos  paseantes  que  fuei'on  de 
Montevideo. 

La  fieuru  am.vrilla. — El  número  de  casos  y 
defunciones  varia  nnas  veces  en  aumento  otras  en 
disminución. 

Sin  embargo,  hasta  ahora,  gracias  al  Señor,  el 
mal  no  ha  tomado  las  proporciones  de  una  epi- 
demia. 

Esperamos  que  la  Divina  .Misericordia  se  apia- 
dará de  nosotros. 

Tenemos  mucha  confianza  en  la  protección  de 
los  Santos  Patronos. 

Liberalismo  de  los  liberales  en  Suiza. — 
La  situación  de  los  católicos  suizos  va  empeo- 
rando cada  dia.  Para  dar  idea  del  estado  á que 
ven  reducidos  en  aípiel  pais  los  fieles  hijos  de  la 
Iglesia,  pasen  nuestros  lectores  la  vista  por  las 
siguientes  líneas,  que  tomamos"‘de  una  carta  es- 
crita por  un  Prelado: 

“Se  obliga,  dice,  á algunos  sacerdotes  católi- 
cos, bajo  las  penas  mas  severas,  á hacer  lo  que  su 
conciencia  y las  leyes  de  la  Iglesia  les  prohíben: 
á leer  desde  el  ¡uilpito  proclamas  ci\dles  que 
contienen  párrafos  enteramente  contrrrios  á la^  fó 
y á los  principios  católicos:  á publicar  amones- 
taciones de  matrimonios  mixtos  que  obligan  á la 
la  parte  católica  á recurrir  á un  ministerio  pro- 
testante; á bendecir  matrimonios  de  divorciados 
y hasta  de  judíos,  y á celebrar  entierros  religio- 
sos en  los  casos  en  que  la  Iglesia  lo  prohíbe,  y 
en -caso  de  negativa  se  les  castiga  con  multas, 
cárceles  y destituciones 

“La  intolerancia  radical  persigue  la  libertad  y 
la  fé  de  los  católicos  hasta  en  las  escuelas  prima- 
rias. Se  quiere  que  no  haya  escuelas  católicas,  y 
en  todas  partes  se  destituyen  los  maestros  católi- 
para  colocar  á los  protestantes. 

“¿No  se  ha  llegado  hasta  el  extremo  de  de- 
cretar la  publicación  de  un  catecismo  común  pa- 
ra la  Iglesia  católica  y para  todas  las  sectas  se- 
2iaradas.^  Y lo  mas  inicuo  es  que  esas  escuelas,en 
que  los  hijos  de  los  católicos  se  esponen  ájierder 
su  fé,  han  sido  creadas  y so  sostienen  con  fondos 
jirocedentes  de  católicos. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos, 

Dia  1 Mierc.  ftSANxos  Felipe  y Santiago,  Pairónos  de  esta 
líipáhUca. — 40  horas  en  Itt  Matriz. 

“ 2 Jnev.  S:in  Atana.^io  Obispo  y doctor. 

“ o V'iern.  '■Lü.  invcncioa-  ds  la  Sauta  Cruz.  Ss  Alejandro 
y Ju venal. 

“ 4 Sab.  Sta.  Mónioa  viuda'y  san  Ciriaco. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ  t 

IToy  .1.  las  10  habrá  Misa  de  Pontifical  y Sermón,  comen- 
zando las  40  lloras  que  continuarán  el  jueves  y viernes. 

A la  Oración  terminará  la  novena  de  los  Santos  Patronos, 
con  la  adoración  de  la  Reliquia. 


Corte  de  Alaría  Sa-iitlsima. 

Dia  1 Ininacubiea  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 

“ 2 Doloros.i  en  los  Ejercicios  <5  Salesas. 

“ 8 Nuestra  Señora  del  Carmen  en  la  Matriz  ó Caridad. 
“ 4 Nuestra  Señora  del’  Rosar»  en  la  Matriz. 


AVISOS 


. COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PAPvANA-22. 


Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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Director  : Rafael  Yéregui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  do  suscricion  pagadera  adelantada : 


Un  VI es 1 $ mpi. 

Seis  vieses 

Un  año 10,00 

Naviero  suelto 0,30 


Se  suscribe  Cu  la  Librería  Católica,  Ituzaingo  1.59,  conti- 
guo á la  Matriz;  en  la  Librería  calle  del  Rincón  núm.210ij,  y 
en  su  imprenta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Ituzain- 
go  iiüm.  211.  , 

Agente  en  Buenos  Aires:  D.  Cárlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada: 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  ltuzaingó,  211. 


Año  II — T.  iií.  Montevideo,  Domingo  5 de  Mayo  1872.  Número  87. 


SUMAJUO 

l.H  virihi<lp'(t  líhcrltíil. — La  teoría  y la  prmtka.  J'jXtCViOi': 
yotíe!-'!,  de  l-Au-opa.  Cuestiones  po2¡nfai-cs:  Conrersa- 
eioH! i!  /■'miliares  eohrc  el protestrlitixmo  del  din;  tercera  ^jartc 
(capítulo  xi.v.)  Variedades;  El  idv.ia  de  hielo  (conti- 
:ui:iciün.)  Noiieifts  Generales.  Cróniea  rcU~ 
fjiítsa  .Avisos. 

Con  este  mimero  se  reparte  la  32  P entrega  del  LL  hreo  de 
^''erotH. 


La  verdadera  libertad. 

En  nuestro  artículo  "La  libertad  y el  li- 
beralismo” so.st*uvimos  las  ideas  sanas  sobre 
el  don  precioso  de  la  libertad  que  Dios  ha 
concedido  al  hombre  para  que  con  el  uso 
legítimo  de  esa  libertad  consiga  su  fin  últi- 
mo que  es  el  goce  de  la  inmortalidad  feliz. 

Como  han  podido  ver  los  lectores  de 
"El  Mensagero”  en  ese  artículo  pusimos 
bien  en  claro  la  nocion  verdadera  y única 
de  la  libertad,  é hicimos  ver  que  el  moder- 
no liberalismo  no  es  sino  el  abuso  de  la  liber- 
tad, la  licencia,  oHaiou  .S'C/'tv'íWí  de  satanas. 

Establecidas  esas  nociones  manifestamos 
que  la  Iglesia  católica  ha  sido  siempre  de.sde 
su  divino  fundador,  la  que  ha  enseñado,  pro- 
clamado y establecido  la  verdadera  y justa 
libertad,  limitada  justamente  por  el  deber. 

Por  último,  hicimos  ver  con  hechos  histó- 
ricos y sucesos  palpitantes,  como  los  propa- 
gadores del  liberalismo  para  todo  quieren  li- 
bertad menos  para  el  catolicismo,  para  la 
Iglesia  católica  depositarla  y maestra  infa- 
lible de  la  verdad. 

A todo  esto  contesta  "El  Siglo”  con  un 
cstenso  artículo  en  el  que  pretende  sostener 
sus  doctrinas  sobre  el  liberalismo  sentando 
como  base  de  todas  sus  deducciones  la  falsa 
nocion  de  la  libertad  que  dá  al  hombre  solo 
derechos  y no  le  impone  mas  deberes  y mas 
límites  que  la  libertad  de  los  demas  hom- 
bres; sin  referir  para  nada  á Dios  la  nocion 
de  la  libertad. 

Como  se  vé  esa  nocion  errmiea  de  la  li- 
bertad que  hace  omnipotente  la  voluntad 
del  hombre,  facilita  al  cólega  la  deducción 
de  consecuencias  también  erróneas,  pei^o 


que  están  en  consonancia  con  sus  princi- 
pios. De  ahí  que  no  considere  verdadera  li- 
bertad la  que  enseña  y practica  la  Iglesia 
católica. 

Siendo  como  es  esa  la  base  de  los  racio- 
cinios del  cólega,  creemos  haberlo  refutado 
de  antemano  con  nuestro  artículo  "La  liber- 
tad y el  liberalismo,”  en  el  que  dimos  la 
verdadera  nocion  de  la  verdadera  libertad. 

Y si  por  nuestros  cortos  conocimientos  y 
escases  de  erudición  no  liubiesemos  presen- 
tado nuestros  argumentos  con  toda  aquella 
lucidez  que  debiera  desearse;  sin  embargo 
creemos  que  la  luz  de  la  verdad  manifesta- 
da con  la  sencillez  de  nuestro  lenguage  es 
bastante  para  dar  por  tierra  con  el  error. 

Por  otra  parte;  lo  que  en  nuestro  artículo 
hubiera  faltado  lo  habrán  podido  hallar 
nuestros  lectores  en  la  interesantísima  carta 
del  Sr.  Obispo  de  Salamanca  sobre  el  libera- 
lismo^ que  publicamos  en  nuestro  último  nú- 
mero. 

El  que  de  buena  fe  quiera  hallar  la  ver- 
dad sobre  esta  cuestión,  no  tiene  mas  que 
pasar  vista  sobre  esas  publicaciones  y halla- 
rá en  ellas  refutado  el  falso  principio  que 
sirve  de  base  á los  sostenedores  del  libera- 
lismo. 

■ No  termináremos  sin  hacer  notar  á “El 
Siglo”  por  la  centésima  vez,  que  no  es  ter- 
giversando los  hechos,  atribuyéndono.S  pa- 
labras é ideas  que  no  nos  pertenecen;  no  es 
llamando  historia  á cuentos  novelescos,  que 
se  manifiesta  la  lealtad  con  que  merecen 
tratarse  cuestiones  de  tan  alta  importancia. 

Lea  el  cólega  con  detención  la  historia  y 
se  convencerá  de  que.  está  muy  equivocado 
en  las  apreciaciones  que  hace  sobre  las  doc- 
trinas y principios  sostenidos  siempre  por 
la  Iglesia  católica.  Léala  con  detención, 
pero  la  verdadera  historia,  y se  persuadirá 
de  que  la  Iglesia  católica  ha  sido  siempre  la 
mas  leal  sostenedora  de  la  verdadera  y justa 
libertad;  se  convencerá  de  que  la  Iglesia, 
lejos  de  oponerse  al  desarrollo  de  la  cien- 
cia y del  verdadero  progreso  de  los  pue- 
blos, ha  sido  siempre  la  que  mas  ha  pro- 
movido la  verdadera  ilustración  de  las  na- 
ciones. 
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La  teoría  y la  práctica. 

En  los  momentos  en  que  escribíamos 
nuestro  artículo  “La  libertad  y el  libera- 
lismo”, en  el  que  demostramos  la  diferencia 
esencial  de  la  verdadera,  justa  y santa  li- 
bertad enseñada  y practicada  por  el  cato- 
licismo, y el  liberalismo  moderno:  cuando 
recordábamos  al  “Siglo”  hasta  dónde  con- 
duce á los  modernos  liberales  su  liberalismo  I 
respecto  á la  Iglesia  católica  única  deposi- 
taria  de  la  verdad;  en  esos  mismos  momen- 
tos se  levantaba  una  voz,  muy  simpática  | 
para  el  cólega,  que  venia  á evidenciar  la 
verdad  de  nuestras  apreciaciones. 

Decíamos  y probábamos  con  hechos  in- 
contestables, que  los  modernos  liberales 
quieren  la  libertad  para  todo  menos  para 
el  catolicismo:  y al  mismo  tiempo  veian  la 
luz  en  el  “Club  Universitario”  artículos! 
que  parecían  escritos  para  probar  cuanto 
dejábamos  dicho. 

“El  Club  Universitario”  es  la  prueba 
mas  acabada  de  cuanto  digimós  en  nuestro 
artículo  citado,  sobre  la  falsedad  de  los 
principios  del  liberalismo  en  la  práctica. 

“El  Siglo”  en  su  propaganda  ultra  liberal 
quiere  la  libertad  para  todos,  para  el  cató- 
lico, para  el  judío,  para  el  mormon,  3'^  basta 
para  los  propagadores  de  la  internacional  y 
de  la  comuna.  “El  ClubUniversitario”quiere 
también  la  libertad  para  todos;  para  el  pro- 
pagador de  la  comuna  y de  la  internacio- 
nal, para  el  mormon,  para  el  judío,  menos 
pera  el  católico. 

Mientras  “El  Siglo”  proclama  en  teoría 
la  libertad  para  todos,. sus  compañeros  de 
la  escuela  liberal  en  “El  Club  Universita- 
'rio”  declaman  contra  el  catolicismo,  quie- 
ren su  proscripción,  le  niegai^  el  derecho  de 
enseñar,  niegan  á las' asociaciones  católicas 
no  solo  el  derecho  legítimo  que  ellas  tienen 
de  enseñar  la  buena  doctrina,  la  verdad, 
sino  que  les  niegan  la  libertad  de  respirar 
el  aire  libre  de  una  República. 

Esos  son  los  hombres  que  se  llaman  libe- 
ralesü 

Estos  liberales  son  los  mismos  en  todas 
partes.  Proclaman  la  libertad,  decimos  mal, 
la  licencia  para  todo;  pero  cuando  se  trata 
de  la  Iglesia  católica,  de  los  jesuítas,  dicen 
alto  ahí:  el  catolicismo,  la  educación  que 
dan  los  religiosos  y especialmente  los  jesuí- 
tas es  incompatible  con  las  instituciones 
republicanas.  Cuando  se  trata  de  la  Iglesia 
católica  piden  su  exterminio  y parodiando 


al  verdaderamente  infame  y desgraciado 
Vol taire  exclaman  “Aplastemos  al  infame.” 

Persuádase  nuestro  cólega  “El  Siglo”  que 
si  quiere  ser  consecuente  con  los  hombres 
de  su  escuela,  en  la  práctica  ha  de  sostener 
doctrinas  muy  diversas  respecto  á la  Igle- 
sia católica,  que  los  que  aparenta  sostener — 
Decimos  que  aparenta  sostener,  porque  aun 
el  mismo  cólega  se  muestra  á cada  paso  in- 
! consecuente. 

En  el  mismo  número  en  que  proclama  la 
libertad  para  el  catolicismo  y para  las  ins- 
¡ tituciones  católicas,  preconiza  como  una  de 
las  gloriosas  conquistas  de  este  siglo  la  obra 
de  la  Revolución  italiana  terminada  con  el 
bombardeo  usurpación  y robo  de  Roma,  y 
sellada  con  las  memorables  garantías  y la 
usurpación  de  los  bienes  de  las  comunida- 
^ des  religiosas  y demas  iniquidades  que  han 
I cometido  y cometen  los  satélites  de  Víctor 
Manuel  en  nombre  de  la  libertad. 

Estamos  por  creer  que  el  cólega  hade  ser 
tan  consecuente  con  sus  teorías  como  lo  son 
sus  correligionarios. 


EXTERIOR 


Noticias  de  Europa 

Tomadas  de  diarios  españoles. 

Noticias  de  Roma  y de  Italia. — Continúa 
Pío  IX  disfrutando  de  inmejorable  salud. 

Hace  algunos  dias  recibió  á unos  5,000  roma- 
nos, dirigiéndoles  la  palabra.  Comparóles  con  la 
muchedumbre  fiél  que  á J esucrísto  soguia  por  el 
de.sierto. 

Se  ha  celebrado  en  San  Pedro  un  solemne  üí- 
duo  en  desagravio  de  las  herejías  é imjúedades 
que  se  cometen  sin  cesar  en  Roma.  Los  patricios; 
las  clases  medias  y el  pueblo  han  acudido  sin  va- 
cilai’,  y demostrodo  una  vez  mas  sus  sentimientos 
profundamente  religiosos. 

Sigue  aségurándose  que  la  Santa  Sede  no  en- 
trará en  relaciones  de  ninguna  especie  con  el 
gobierno  del  duque  de  Aosta. 

Dícese  también  que  continúa  el  Sr.  Jiménez 
haciendo  un  papel  muy  desairado  en  la  capital 
del  mundo  católico. 

Han  llegado  á la  metrópoli  del  catolicismo  los 
Reyes  de  Dinamarca,  y aguárdase  á los  príncipes 
de  Galles. 

Juzgan  no  pocos  indudable  que  algo  maqui-' 
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nan  los  italianísimos  contra  Francia.  Se  fun- 
dan en  los  preparativos  militares,  en  las  fortifi- 
caciones de  las  costas  de  los  Alpes,  que  no  cesan, 
en  la  llegada  del  príncipe  Napoleón,  de  Federico 
CárloSj  de  Moltke,  en  la  próxima  de  Acnim,  etc. 
Hay  motivo  realmente  para  sospechar  que  Pru- 
sia  é Italia  se  proponen  restablecer  al  ex-Empe- 
rador  francés,  é impedir  que  D.  Amadeo  se  vea 
precisado  á realizar  el  consabido  viaje. 

Dispone  Victor  Manuel  una  gran  revista  mili- 
tar, que  presenciará  el  referido  general  prusiano. 

La  situación  del  Tesoro  italiano  puede  com- 
pararse con  la  del  español.  No  hay  acuerdo  aun 
entre  la  eonsabida  comisión  de  los  quince  y el 
ministro  de  Hacienda. 

España. — Nada  de  notable  ocurría  en  la  pe- 
nínsula. 

Continuaban  los  ánimos  agitados  con  motivo 
de  las  elecciones,  en  que  el  ministerio  tomaba 
una  parte  muy  activa  sufriendo  derrotas  en  unos 
plintos  y obteniendo  triunfos  oficiales  en  otros. 

Francia.— El  debate  sobre  la  salida  de  Poii- 
yer-Quertier  no  jirodiijo  los  incidentes  que  se 
aguardaban.  El  gobierno  manifestó  que  habia 
salido  por  sus  declaraciones  optimistas  sobre 
distracción  de  fondos  y memorias  ficticias. 

Pouyer-Quertier  se  quiso  disculpar  diciendo 
que  se  habian  adulterado  las  frases  que  pronun- 
ció en  Eouen. 

En  los  dias  11  y 12  ocurrieron  en  la  Cámara 
especie  de  tiimultós,  promovidos  sin  duda  por  los 
señores  de  la  izquierda.  Tratan  estos  de  que  sea 
preciso  pronto  la  disolución. 

Añadiremos  de  pasada  que  Thiers  manifestó 
el  otro  dia  en  una  comisión  deseos  de  que  conti- 
núe la  república.  Sus  palabras  han  causado  un 
efecto  deplorable.  No  es  aventurado  suponer 
que’pierde  terreno,  y que,  contra  sus  deseos,  le 
Procurará  salir  pronto  de  la  interinidad. 

Dícese  que  Thiers  conoce  su  falsa  posición,  y 
añádese  que  ha  querido  dar  un  golpe  de  Estado 
en  fiwor  de  la  república,  pero  que  no  ha  encon- 
trado dispuestos  á los  generales  á quienes  se  ha 
dirigido. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  el  diputado 
Icgitimista  Brunet  pronunció  un  discurso  muy 
valiente  y muy  católico,  que  fué  honrado  con  las 
risas  infernales  de  los  demagogos.  Lamentóse  de 
que  Francia  se  hubiese  dejado  corromper  por  los 
impíos,  por  los  rufianes,  por  los  retóricos  y por 
los  histriones. 

Han  seguido  los  debates  sobre  la  Internacio- 


nal, aprobánbose  la  totalidad  del  proyecto  por 
-501  votos  contra  104. 

De  los  debates  resulta  evidente  que  á la  Inter- 
nacional se  debieron  en  gran  porte  los  horrores 
de  la  Commune;  que  dicha  sociedad  demagógica 
va  penetrando  hasta  en  las  clases  agrícolas,  y que 
cuenta  en  Francia  con  800,000  afiliados.  Por  el 
único  hecho  de  pertenecer  á ella  les  impone  la 
nueva  ley  la  pena  de  prisión.  Todo  inútil,  sin 
otras  determinaciones  que  no  juieden  adoptar 
los  gobiernos  doctrinaríos. 

Por  lo  demas,  los  oradores  han  dado  no  pocos 
detalles  sobre  lo  sucedido  en  el  año  anterior. 

Ha  comenzado  la  discusión  sobre  los  presu- 
puestos, encareciendo  algunos  la  necesidad  de 
j hacer  economías.  Thiers  reconoce  que  los  gastos 
¡ son  exorbitantes,  pero  echa  la  culpa  naturalmen- 
! te  á los  gobiernos  anteriores. 

La  comisión  de  hacienda  declara  que  es  pre- 
i ciso  buscar  nuevas  contribuciones  para  cubrir  un 
i déficit  que  resulta  de  140,000,000  de  francos, 
j El  gobierno  ha  declarado  que  no  convertirá  la 
1 ley  de  imprenta  en  una  cuestión  de  gabinete.  Ad- 
vertiremos de  pasada  que  no  pocos  artículos  de- 
nunciados por  él  han  sido  absueltos  después  por 
los  jurados.  Es  natural. 

Ha  quedado  nuevamente  aplazada  la  discusión 
i sobre  las  peticioUes  en  favor  del  poder  temporal 
de  la  Santa  Sede. 

lia  Cámara  suspenderá  en  breve  sus  sesiones 
j por  quince  ó veinte  dias. 

I Ha  corrido  el  rumor  de  que  los  refugiados  de 
i Ginebra  trataban  de  dar  un  golpe  de  mano  en- 
trando en  Francia  por  el  puerto  de  Cougne  y 
sorprendiendo  á Besanijon. 

El  clero  católico  de]]Alsacia  no  ha  querido  ce- 
lebrar con  una  fiesta  religiosa  el  aniversario  del 
nacimirnto  del  Emperador  Guillermo. 

Asegúrase  que  Enrique  V volverá  en  Breve  á 
Frohsdoríf. 

Bélgica. — Lamentan  muchos  la  debilidad  del 
Rey,  y creen  que  alejará  de  su  lado  á los  católi- 
cos para  contentar  á los  liberales. 

Es  Opinión  común  que  Bismark  sigue  conspi- 
rando para  poner  término  á la  nacionalidad  belga. 

Suiza. — El  diá  12  de  mayo  se  verificará  la 
votación  popular  referente  al  flamante  pro^’^ecto 
de  Constitución  aprobado  por  el  Consejo  federal. 

Austria. — El  partido  aleman  siente  las  con- 
cesiones del  ministerio  en  favor  de  la  autonomía, 
como  ahora  se  dice,  de  Gallitzia. 

Ya  debe  haber  llegado  á Roma  el  embajador 
cerca  de  la  Santa  Sede. 
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Alemania., — Se  ha  resuelto  fortificar  la  Lore- 
na  y la  Alsacia,  corao  íainhieu  acl(|iiirir  una  es- 
cuadra formidahle. 

Continúan  en  Roma  el  principe  Federico  Car- 
los y el  general  Moltke.  Repetimos  que,  al  pare- 
cer, se  piensa  en  una  inteligencia  entre  Prusia  é 
Italia.  La  desea  vivamente  Minghetti. 

Dicho  jn’incipe  se  propone  ir  á Sicilia,  á las  is- 
las Jónicas  y á Egipto,  regresando  después  á la 
capital  del  mundo  católico. 

En  la  Cámara  de  los  señores  se  aprobó  por  126 
A'otos  contra  76  el  proyecto  de  ley  referente  á la 
inspección  de  las  escuelas. 

Bismark  leyó  dos  cartas  dirigidas  al  canónigo 
Kozonian. 

En  ella  aconsejábase  que  Alemania  permane- 
ciese neutral  si  las  potencias  católicas  interve- 
nian  en  favor*  dcl  Papa. 

A consecuencidr  de  una  pregunta,  recordó  el 
ministro  de  Estado  un  decreto  por  el  que  no  se 
reconoce  fuerza  de  ley  á las  declaraciones  del 
Vaticano. 

Inglaterra. — La  sección  ’ francesa  de  la  In- 
fernacional  disponíase  á celebrar  el  18  con  un 
onccting  el  aniversario  de  la  insurrección  de  Pa- 
ris.  Muchos  acudian  al  llamamiento,  por  lo  cual 
se  deplora  la  ingratitud  de  los  refugiados. 

Los  médicos  han  declarado  que  no  padece 
ninguua  enagenacion  mental  el  que  amenazó  á la 
Reina  con  una  pistola  descargada.  Se  ha  decla- 
rado completamente  imbécil. 

Rusia. — El  gencrál  Ignatieff  ha  sido  elevado 
á la  iiresidencia  del  gabinete  ruso.  Se  lo  atilbu- 
yen  proyectos  belicosos,  y se  asegura  que  trata 
decumjfiir  el  fiimoso  testamento  de  Pedro  el 
Grande. 

_A  lo  menos  manifestó  tales  tendencias  duran- 
te su  permanencia  como  embajador  en  la  corte 
del  Sultán. 

Probablemente  será  nombrado  virey  de  Polo- 
nia el  Gran  Duque  Alejo,,  dándose  con  oste  mo- 
tivo una  general  amnistía. 

Los  Emiieradores  marcharán  pronto  á Odessa, 
dirigiéndose  después  la  Emperatriz  á Crimea. 

Princirados  danubianos. — El  príncipe  líi- 
colás  proponíase  celebrar  un  gran  consejo  militar 
con  motivo  de  los  armamentos  que  hadan  los 
turcos  en  las  fronteras.  Se  acordaron  hacer  pre- 
parativos de  guerra  y disponerse  para  todos  los 
eventos. 


CUESTIONES  POPULARES 


CON  VEES ACIONES  E A M ILI AEES 
so  tire  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DÍA 

Ton  MoxsiíÑo::  de  Snouu  ^ 

Tercera  parte 
XIX. 

El  rrotestantismo  y la  revolución. 

Todo  prote.stantismo-es  revolucionario.  Xo  di- 
go todo  protestante,  sino  todo  protestantismo; 
por  que  se  bien  que  el  hombre  no  es  siempre  tan 
consecuente,  opie  ponga  en  armonía  sus  acciones 
con  sus  creencias;  muchas  veces  vale  mas  por  lo 
que  hace  que  por  lo  que  piensa;  y.  así  como  no- 
sotros desgraciadamente  tenemos  'revolucionarios 
fuiioísos  éntrelos  católicos,  así  so  encuentran  cu 
gran  número  hombres  sinceramente  amigos 
del  órden  entre  los  protestantes:  pero  aquí  se 
trata  del  protestantismo,  y no  de  los  ]>rotestan- 
tcs,  y lo  repito,  todo  protestantismo  es  revolu- 
cionario. 

Mientras  que  el  catolicismo  es  la  sumisión  del 
corazón  y del  espíritu  á la  autoridad  de  la  Iglesia, 
el  protestantismo  no  es  sino  la  negación  de  toda 
autoi'ídad  cu  materfa  de  religión.  Ahora  bien, 
una  vez  establecido  cu  principio  que  el  hombre 
no  debe  reconocer  ninguna  autoridad  religiosa, 
no  es  muy  natural  y lógico  concluir  que  no  debe 
tampoco  reconocer  ninguna  autoridad  política  ó 
civil  ? 

“¿Por  qué  no  hablan  de  rechazar  la  obedien- 
cia al  Estado  los  que  han  rechazado  la  obedien- 
cia á la  Iglesia?  El  protestantismo,  ó la  rebelión 
contra  la  autoridad  religiosa,  encierra  en  sus  en- 
trañas el  jérmen  de  la  rebelión  contra  toda  auto- 
ridad política. 

“La  historia  del  jirotcstantismo  dá  un  claro 
testimonio  de  esta  verdad.  Donde  quiera  que 
fué  proclamado,  su  primer  llamamiento  á la  re- 
belión de  los  cristianos  contra  el  Papa,  se  tradu- 
jo al  mismo  instante  por  llamamiento  á la  rebe- 
lión de  los  ])ueblos  contra  los  reyes.  Las  mismas 
lenguas  de  los  jefes  de  la  Reforma  que  formula- 
ban las  blasfemias  mas  atroces  contra  el  jefe  de 
la  Tedesia,  vomitaron  los  mas  sangrientos  insul- 
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tos  contra  los  jefes  de  los  Estados.  Para  esos  gé- 
nios  de  desorden,  para  r|uicnes  el  soberano  Pon- 
tífice no  filé  sino  un  tirano,  los  príncipes  no  fue- 
ron sino  monstruos  y las  guerras  de  religión  que 
en  aquella  época  desgraciada  ensangrentaron  la 
Inglaterra,  la  Alemania  y la  Francia,  no  fueron 
en  el  fondo  sino  guerras  de  revolución.  ^ 

‘‘Desde  entonces  el  protestantismo  lia  simpa- 
tizado siempre  y en  todas  partes  con  todas  las  re- 
beliones, y todas  las  rebeliones  han  manifestado 
al  protestantismo  simpatías  bien  marcadas;  todo 
protestantismo  ha  sido  siempre  esencialmente 
revolucionario,  como  toda  rebelión  ha  sido  siem- 
pre esencialmente  protestante. 

“Del  seno  de  los  pueblos  protestantes  es  de 
donde  ha  salido  el  espíritu  de  rebelión  que  en 
estos  últimos  tiempos  se  ha  apoderado  de  ciertos 
paises  católicos;  desde  que  la  Eeforma  casi  ha 
arruhiado  el  altar,  todos  los  tronos  están  vaci- 
lantes. La  revolución  de  la  Francia  católica  no 
ha  sido  sino  una  imitación  sangrienta  de  la  revolu- 
ción do  la  Inglaterra  protestante;  al  jirotestan- 
tismo  ingles  pertenece  la  triste  gloria  de  halier 
introducido  en  la  Europa 'cristiana  la  moda  pa- 
gana de  asesinar  jurídicamente  á los  reyes  (1.)” 

En  virtud  de  este  común  origen,  el  protestan- 
tismo y la  revolución  se  amalgaman  cada  vez 
mas.  Los  protestantes  honrado'S  rechazan  cierta- 
mente esta  unión  que  los  espanta,  pero  ella  se 
efectúa  fatalmente,  en  virtud  del  mismo  princi- 
cípio  que  ha  producido  la  Eeforma,  y los  órga-  | 
nos  mas  declarados  del  socialismo  la  proclaman 
abiertamente. 

“ Me  dirijo  á todas  las  crencias,  á todas 

las  religiones  qne  han  combatido  Eoiña,  escribe 
el  revolucionario  Quinct:  eulas  todas,  quie- 

UAN  ó EO  QUIERAN,  ESTAN  EN  NUESTRAS  FILAS, 
JLT  que  en  el  fondo  su  existencia  es  tan  inconci- 
liable como  la  nuestra  con  la  dominación  de 
Eoma.” 

Todo  Lulero  religioso,  dice  Luis  Blanc,  llama 
necesariamente  un  Lulero  político. 

Mazzini,  Garibaldi  y otros  aventureros 


“La  Biblia,  decia  en  1850  Garibaldi,  confiando 
al  ministro  protestante  Pazzi  la  educación  reli- 
giosa de  su  hijo,  la  Biblia  es  el  cañón  que  7ios  ha 
de  abrir  la  Italia.” 

Por  otra  parte,  las  publicaciones  descaradas 
de  los  revolucionarios  modernos,  están  tan  á la 
vista  de  los  protestantes  como  á la  nuestra.  Con- 
súltense cntas  ])ublicacionc8.  Los  revolucionarios 
aiilaudcn  todos  á una  voz  el  protestantismo,  es- 
ta fo^nna  religiosa  de  la  revolución. 

Este  es  un  hecho  incontestable  y público,  que 
merece  la  atención  de  los  hombres  sensatos;  los 
que  permanecen  indiferentes  á todos  los  intere- 
ses sagrados  de  la  fé  deben  conmoverse,  á menos 
al  aspecto  de  los  peligros  deí  hogar  doméstico. 

“El  socialismo,  ha  dicho  un  gran  escritor  (1),  _ 
no  es  sino  el  protestantismo  contra  la  sociedad, 
-así  como  el  protestantismo  no  es  sino  el  socialis- 
mo contra  la  Iglesia . . . . ” 


VAEIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Pon  D.  Garino  Te.i.\uo. 

IV. 

(Continuación.) 

LA  LOCA. 

El  doctor  la  contemplaba  con  tierno  y compa- 
sivo interés;  Eduardo  parecia  no  mirarla  sino  con 
curiosidad:  en  cuanto  á la  pobre  madre,  séguia 
con  indecible  angustia  todos  los  movimientos  de 


que 

tuvieron  hace  algunos  años  bajo  su  perver;^  yu- 
go la  capital  del  mundo  cristiano,  no  c.ieyeron 
encontrar  mejor  medio  de  afirmar  y de  consoli- 
dar en  Italia  la  revolución  social  que  introducir 
en  ella  el  protestantismo;  millares  de  biblias 
adulteradas  so  distribuyeron  en  Eoma,  y so  for- 
mó el  jiroyecto  de  dar  á los  protestantes  la  Igle- 
sia del  panteón,  en  el  mismo  corazón  de  la 
ciudad. 

(1)  Cuaresmn,  predicada  en  presencia  del  Ejiiperador  cji  la 
c.ipilla  do  las  Tullorias  por  el  R.  P.  Ventura  ('t.  ° disc.) 


la  hija,  ora  para  espiar  el  instante  en  que  diese 
una  señal  cualquiera  de  un  acto*  ordenado,  ó 
pronunciase  alguna  palabra  coherente,  ora  para 
impedirla  que  en  sus  repentinos  acce.sbs  de  furor 
se  lastimara,  como  muchas  veces  lo  hacia  revol- 
cándose en  el  suelo  ó lanzándose  como  una  flecha 
á estrellarse  en  los  muebles  y contra  las  paredes 
del  cuarto. 

— Ahí  tiene  V.  doctor,  decia  la  afligida  madre: 
todo  el  dia  lo  mismo  que  la  ve  V.  ahora. ...  y la 
noche. . . . oh!  la  noche!  no  sé  si  es  mas  espanto-, 
so  todavia  su  sucficxque  su  insomnio. . . . ¡Virgen 

(t)  Del  prolcstanlismo  y~ de  todas  las  herejías  rn  su  relación  con 
d socialismo,  por  A.  Nicolás. — Recomiendo  encarecidamente 
esta  importante  oUra  á todos  aquellos  que  quisieren  estudiar 
mas  <1  fondo  la  gravedad  que  no  he  hecho  sino  indicar  en  es- 
te pequeño  artículo. — Consúltese  también  el  interesante  libro 
del  Padre  Perroñe:  El  Protestantismo  y la  Peala  de  la  F¿. 
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Santísima!  ¿quién  me  lo  hubiera  dicho....?  Hija 
de  mi  alma!  hija  de  mi  corazón!  • 

El  padre  de  la  muchacha  ni  hablaba,  ni  pare- 
cia  dar  en  su  rostro  sombrío  señal  alguna  de  su 
intenso  padecerla  desgracia  de  su  hija,que  á ella 
la  habia  vuelto  demente,  amenazaba  volverle  á él 
idiota. 

Después  de  haberla  observado  largo  rato  el 
doctor,  acercóse  á In  joven,  y mientras  la  pulsa- 
ba, sin  que  ella  pusiese  resistencia  alguna,  le  ha- 
blaba en  el  lenguaje  y acento  que  pudiera  haber 
empleado  con  un  niño  tímido;  luego  volviéndose 
á la  madre  tan  cruelmente  desolada,  y pi:ocuran- 
do  llamar  la  atención  del  padre  con  algunas  pre- 
guntas á que  éste  apenas  respondió  por  algunos 
monosílabos,  les  dijo  mirando  dulcemente  á la 
una  y al  otro: 

— Está  hoy  mucho  mejor:  comienzo  a conce- 
bir esperanzas;  si  acertamos  a dominar  un  poco 
la  exaltación  nerviosa,  verem'os  luego  de  enviar- 
la una  temporada  al  campo,  y ....  en  fin,  no  hay 
que  desesperar .... 

— ¡Ah  doctor  de  mi  alma!  Dios  le  oiga  á V! . . 
exclamó  deshecha  en  llanto  la  madre;  cúremela 
V.  por  María  Santísima,  cúremela  V . . . . 

— ¡Si  estuviera  en  mi  mano  volverle  la  razón!.. 
Pero  la  ciencia  j)uede  poco ....  Dios  sólo  tiene 
en  su  mano  la  vida  y la  muerte,  y a El  es  á 
quien  hay  principalmente  que  acudir. . .¡Vamos, 
valor!  Implore  V.  con  confianza  al  gran  médico 
de  los  cuerpos  y de  las  almas,  para  que  nos  au- 
xilio, á mí  con  sus  luces,  y a Vs.  con  la  jiacicncia 
que  solo  de  El  emana .... 

—Él  le  pague  tanto  consuelo  como  nos  dá .... 

— Por  hoy,  nada  nuevo  tengo  que  disponer. 
Sigan  Vs.  con  el  mismo  régimen  que  he  prescri- 
to...  .y  lo  dicho:  valor  y confianza  en  Dios. . . . 
Hasta  mañana. 

Salió  el  doctor  seguido  de  Eduardo,  el  cual 
saludó  á los  desventurados  padres  de  la  jóven,  y 
en  particular  á la  madre,  con  un  género  de  since- 
ra y hasta  dulce  gravedad  que  hizo  al  doctor  de- 
cirse para  sus  adentros: 

Por  lo  menos  la  desgracia  le  infunde  respeto;  y 
si  la  respeta,  no  está  léjos  de  compadecerla;  si  la 
compadece,  tratará  de  aliviarla ....  y como  él  lle- 
gue á este  teiTeno,  ya  es  mió. 

— Verdaderamente,  doctor,  le  dijo  Eduardo 
cuando  estuvieron  en  la  calle,  que  la  profesión 
de  V.  no  tiene  nada  de  divertida. 

— Toda  profesión,  amigo  mió,  lleva  consigo  de- 
beres arduos  y sinsabores. ...  ¿Que  quiere  V.? 
la  vida  no  es  ningún  valle  de  rosas. . . .Cierta- 


mente yo  he  escogido  un  oficio  que  no  deja  ver 
ú la  humanidad  sino  por  su  lado  triste,  es  decir, 
por  el  único  lado  verdadero ....  4sí  es  que  gano 
en  provechosas  esperiencias  lo  que  puedo  perder 
de  alégría,  y aun  muchas  veces  de  tranquilidad... 

— ¡Oh!  eso  lo  creo.... Ver  ante  sí,  como  en 
tantas  ocasiones  le  habrá  pasado  á V.,  un  padre 
de  familia,  luchando  con  la  muerte,  mirando  es- 
pantado la  hora  en  que  ha  de  dejar  huérfanos  y 
desvalidos  á sus  hijos ....  y ó no  saber  lo  que  pa- 
dece, ó no  saber  como  se  cura .... 

— Pues,  todavía  querido  marqués,  no  esa  la 
mayor  quiebra  de  nuestro  oficio: ....  Si  supiera 
V.  cuanta  miseria  nos  toca  presenciar  diariamen- 
te! Gran  pena  es  sin  duda  no^sabercomo  se  salva 
la  vida  á un  pobre  padre,  cuj’os  hijos,  después 
que  él  muera,  no  tiene  mas  amparo  que  el  de 
Dios. ...Pero  es  niucho  mayor  la  pena  de  ver  ro- 
deados al  lecho  de  un  potentado  moribundo  á he- 
rederos, á hijos  quizás,  que  esperan  impacientes 
1^  última  boqueada  para  desgarrarse  entre  sí 
por  un  pedazo  de  la  herencia ....  Es  mucho  mas 
triste  presenciar  también  el  egoísmo  que  la  en- 
fermedad suele  engendrar  en  el  corazón  de  los 
mas  fuertes  y resignados,  comparable  solamente 
á la  despiadada  impaciencia  de  los  que  la  asisten, 
aunque  sea  por  deber.... Una  noche,  dos  noches, 
una  semana,  un  mes  suele  habei'  muchos  que  lo 
pasan,  hasta  con  gusto,  junto  á la  cabecera  del 
paciente;  pero . • • • ¿y  luego?  ....  oir  siempre  los 
mismos  quejidos,  tener  siempre  el  oido  puesto  á 
la  campana  del  mismo  reloj  para  dar  siempre  la 
misma  medicina;  condenarse  dias  y dias  al  mismo 
aislamiento,  á la  misma  oscuridad  de  una  alcoba, 
á veces  infestada He  visto  á muchos  resigna- 

dos en  esta  firtigosa  tarea;  pero  que  la  sufran  con 
ánimo  siempre  igual,  que  no  sientan  despertarse 
en  su  alma  esos  movimientos  egoistas  con  que  la 
humanidad  está  condenada  á protestar  contra  el 
dolor  y el  trabajo;  de  estos,  amigo  mió,  he  encon- 
trado pocos Digo,  no,  miento,  no  son  pocos... 

¿Conoce  V.  el  instituto  de  las  Hermanas  de  la 
Caridad? 

— ¿Quién  no  lo  conoce  doctor? .... 

— Pero  ¿las  ha  visto  V.  en  el  ejercicio  de  su 
ministerio? .... 

— Muchas  veces Se  me  habia  olvidado  de- 

cir á V.  que  he  visitado  muchos  hospitales. 

— Ya;  pero  sin  duda  ha  ido  V.  solo  á observar 

al  que  padece,  no  á las  que  consuelan ha  ido 

V.  buscando  el  espectáculo  del  egoísmo,  y no  ha 
visto  el  cuadro  de  la  caridad,  que  es  el  reverso 
de  la  medalla .... 
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— Quizás  tiene  V.  razón. . . . 

— Vaya  si  la  tengo! . . . . Vd.  ha  liecho  prácti- 
camente, amigo  mió,  lo  que  teóricamente  suelen 
hacer  en  sus  novelas  y dramas  ciertos  escritores 
misántropos,  que  no  quieren  ver  la  humanidad 
sino  por  el  lado  negro;  ó por  mejor  decir,  que  eíi 
el  hombre  no  quieren  nunca  ver  mas  que  al  hom- 
bre con  sus  naturales  instintos  dej)ra vados ....  Si 
levantaran  un . paco  la  mirada,  si  quisieran  bus- 
car alguna  vez  á la  humanidad  en  su  centro  pro- 
pio, es  decir,  en  sus  relagiones  con  el  cielo,  enton- 
ces la  habrían  visto  por  su  lado  blanco El 

hombre,  como  hombre,  es  un  abismo  de  miserias ; 
pero  qomo  cristiano ....  como  cristiano,  amigo 
mió,  es  mártir  que  padece  por  la  fé  indecibles 
tormentos;  es  confesor  que  no  se  arredra  an^'é 
peligro  ninguno;  es  misionero  que  va  á remotas 
regiones,  en  donde  le  aguarda  á veces  muerte 
cierta,  por  ganar  algunas  para  Dios  es  Hermana 
de  la  Caridad ....  Esta  porción  cabalmente  del 
género  humano  es  la  que  no  han  visto  esos  no- 
velistas y dramaturgos,  que  llamaría  yo  cronistas 
de  la  desesperación,  si  no  prefiriera  llamarlos  in- 
sensatos qué  ignoran  el  mal  que  hacen .... 

Hablando,  hablando,  hablan  llegado  el  doctor 
y Eduardo  á la  plazuela  de  San  Ildefonso,  y en 
el  momento  mismo  que  ponían  el  pié  en  ella,  hé- 
te  que  empareja  con  ambos  un  mozalveto  almi- 
barado, que  al  ver  al  doctor,  le  saluda  con  mar- 
cado desconcierto,  y apresura  el  paso  como  para 
hacer  creer  que  iba  de  prisa;  pero  el  doctor,  así 
que  le  hubo  echado  la  vista  encima,  volvióse  rá- 
pidamente, y cogiéndole  punto  menos  que  por  el 
cuello  de  la  levita,  hizóle  pararse  en  seco,  y le 
dijo; 

— Hé!  á dónde  va  V.  tan  corriendo,  camarada.^ 
— Perdone  V.,  amigo  doctor,  le  respondió  el 
interpelado,  entre  colérico  y cariacontecido;  voy 
á un  asunto  muy  urgente  me  están  aguardando: 
con  que .... 

A todo  esto  Eduardo  se  habla  quedado  un  po- 
co atrás,  y aunque  podia  observar  toda  la  parte 
mímica  de  este  diálogo,  no  podia  oir  lo  que  se 
hablaba.  El  doctor,  que  parecía  muy  resuelto  á 
que  el  transeúnte  le  escuchase  cuatro  palabras, 
viendo  ^que  hacia  un  ademan  decidido  para  es- 
currirse, echóle  bonitamente  el  brazo  por  el  cue- 
llo en  son  de  acariciarle,  y cuando  le  tuvo  ya 
bien  amarrado,  le  preguntó  con  cierta  sorna: 

— Pero  hombre,  ¿se  va  V.  así,  sin  pedirme 
ninguna  noticia  de  su  antigua  futura 

— ¡Ah!  mi  futura. . . . ¿está  buena  eh.^....Con 
que .... 


— Aguárdese  V.,  hombre,  aguárdese  V.  No 
señor,  no  está  buena,  sino  que  está  muy  mala.... 
*■  ^ — ¿Sí.^  ¡Pobrecilla!  ¿qué  tiene 
— ¿Qué  tiene ....  Nada,  que  se  ha  vuelto  lo- 
ca... . 

(Gontinuará.) 


NOTICIAS  GENEEALES 


Don  Juan  Huss  delira. — Hemos  leido  un 
ax’tículo  que  publica  El  Club  Universitario  fir- 
mado por  Juan  Huss,  y no  sabemos  que  admi- 
rar mas,  si  la  audacia  con  que  ese  señor  estampa 
los  mas  estupendos  disparates  y las  mas  ridicu- 
las contradicciones  al  hablar  del  catolicismo  y la 
divinidad  de  Jesucristo;  ó el  poco  criterio  que 
muestra  la  comisión  censora  de  ese  periódico  al 
admitir  la  publicación  de  las  elocubraciones  del 
Sr.  Huss.  ^ 

Por  una  parte  engrandece  las  conquistas,  el 
engrandecimiento  colosal  de  los  Estados  Unidos, 
atribuyéndolo  al  espíritu  cristiano,  y á renglón 
seguido  después  de  estigmatizar  al  catolicismo 
e‘sclama:  ‘‘¡Y  hay  apesar  de  esto  hay  quien  llame 
salvadora  la  doctrina  mortífera  del  cristianis- 
mo!” 

Todo  esto  dice  don  Juan  Huss:  pero  aun  hay 
mas: 

Después  de  haber  preconizado  las  conquistas 
del  cristianismo  en  ios  Estados  Unidos,  al  hablar 
de  la  divinidad  de  Jesucristo  comienza  un  artí- 
culo diciendo: — “Tratamos  ya  la  divinidad  de 
J esus,  oee  gravísimo  ei’ror,  copiado  á las  religio- 
nes asiáticas,  pero  que  cae  ante  el  diagnostico  de 
la  razón;  ese  dogma  absurdo,  plagiado  á la  mi- 
tología de  la  India  y que  no  resiste  al  soplo  de 
la  reflexión.” 

¿En  qué  cabeza  caben  tamaños  desatinos  y 
contradicciones  tan  groseras  Solo  una  inteligen- 
cia estravsada  ó enferma  puede  en  un  mismo  ar- 
tículo preconizar  el  cristianismo  y luego  clasifi- 
car con  epítetos  los  mas  insolentes  el  dogma  fun- 
damental del  cristianismo  que  es  la  Di\dnidad 
de  Jesucristo. 

La  fiebre  amarilla. — Gracias  al  Señor  ya 
casi  podemos  considerar  terminado  el  amago  de 
la  fiebre  amarilla  que  ha  sufrido  esta  ciudad. 

Esto  no  obtante  la  autoridad  y el  pueblo  de- 
ben poner  mucho  empeño  y vigilancia  para  quo 
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desaparezca  toda  causa  que  pueda  nuevamente 
desarrollar  el  mal,  especialmente  al  regreso  de 
las  familias  al  barrio  que  ha  estado  infetfcado. 

Las  fikstas  pou  la  Paz. — Los  vecinos  del 
Keducto  han  determinado  celebrar  la  PAZ  con 
un  Te-Deum  y festejos  públicos  el  dia  9 del 
corriente. 

El  Sr.  Obispo  asistirá  al  Tk-Deum, 

Eé  de  ekkatas. — Por  un  crrror  involuntario 
al  compaginar  el  último  número  de  este  perió- 
dico se  puso  la  fecha  del  mes  de  Abril  en  vez  de 
poner  1 ? de  Mayo. 

ULT3MA  HORA 

Fiebre  amarilla. — Hasta  las  5 de  la  tarde  del 
dia  de  ayer,  han  ocurrido  los  siguientes  casos  de 
fiebre; — 1 en  la  calle  25  de  Mayo  núm.  4.3. — 1 
en  la  de  Patagones  3G. — 1 cu  el  Hospital  espe- 
cial.— 1 en  la  calle  de  Pa3^sandú  155. 


CRONI0A  EELIGidSA 


Stntfns. 

T)iíi  a Ddm.  S.mtos  Pío  V y Eulogio.  ‘ ■ 

“ G liune.s  El  mur tirio  de  S.  .Juan  Evaiig. — Luguciones. 

“ 7 Mart.  S:in  Estanislao  obispo  y míirii'c.—Uognciones. 

Luna  nuera  á las  9 h.  <111  jn.  S s.  de  la  mañana. 

“ 8 Mierc.  San  Víctor  jaArih', — Itoijaéoncs 


Cultos. 

' EN  LA  M.vruiz  : • 

]'ll  lunes,  inai'les  y miércoles  .1  la.s  8 de  La  mañana  se  can- 
tariln  Lis  Letanías  de  lo^  Santos. 

El  picvcs  ;i  las  13  se  cantará  la  Nona. 

EN  LOS  EGERCICIOS. 

El  lunes,  martes  y miércoles  á las  8 de  la  mañana  se  can- 
tarán las  Letanías  de  los  Santos. 

El  jueves  á las  12  se  cantará  la  Nona. 

CUMPLIMIENTO  PASCUAL 

Acercándose  el  término  del  tiempo  designado 
para  el  cumplimiento  pascual  lo  recordamos 
á los  señores  preceptores  y paclí'es  de  familia  pa- 
ra que  hagan  que  las  personas  de  su  pendencia 
que  aun  no  hubiesen  cumplido  con  ese  deber  se 
apresuren  á cumplirlo. 

Las  familias  que  tuviesen  personas  que  por  su 
salud  estuviesen  imposibilitadas  de  ir  á la  iglesia 
6C  servirán  avisarlo  á los  'señores  párrocos,  que 
les  facilitarán  el  cumplimiento  de  este  deber. 


Corte  de  María  Santísima. 

Lia  5 Concepción  en  los  Ejercicios. 

“ G Ntra.  Sra.  dcl  Huerto  en  la  C.aridad  ó las  Hermanas. 
“ 7 Soledad  en  la  Matriz. 

“ 8.  Düloro.sa  en  la  Matriz  ó Salcsas. 

AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupil.os  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 


EL  ÍViENSAGERO  DEL  PUEBLO 

Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director  : llafacl  Yércejui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  i>or  semana. 

CoiLSta  de  8 x^áginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

l’rccio  de  susoricion  pagadera  adelantada : 

Un  mes 1 $ mpi. 

Seis  ni  eses 

ILii  a ño  . y J 0,00 

Número  suelto , 0,30 

Se  su.seribc  en  la  Librería  Católicá,  Ituzaingo  159,  conti- 
guo á la  Matriz;  en  la  Librería  calle  del  Rincón  uúm.'210ií,  y 
en  su  imiircnta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Ituzain- 
go  núm.  211. 

A.'ícntc  en  Buenos  Aires:  D.  Ciirlos  Casavallc — Moreno 
241.'' 

Susoricion  pagadera  adelantada : 

Tres  meses SO  $ míe. 

Seis  meses 140  ^ 

Un  año lilO  “ 


ALMANAQUE 

PARA  EL*A.ÑO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  mas  interesante  por  sus  detalles,  de  cuantos  so 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liber.^L  calle  Colon  núm.  147,  en  la  Librería  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  159,  en  la  Librería  de  la  calle  de  Rincón  uiün. 
310  B,  en  la  Librería  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 


Imprenta  del  ‘‘Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 


Año  II — T.  III, 


Montevideo,  Jueves  9 de  Mayo  1872. 


Número  88 


fiUMAlilO 

r<ir/f  tjH¿  xirvcn  Ins  — Las  comunidades  reVej tosas  fn  2^«ises 

hbrss.  Hxteviov:  Carta  nolnUo — I.o  que  se  trama  en  Eu- 

Xopa..  CtlC-stiOiiCS  -populurcs:  Conversaciones familia- 
rts  sobre  d protestantismo  del  dia;  tercera  parte,  capítulo 
XXI.  (conclusio.11.)  V(irie<l<ules:  El  alma  de  A ido  {con- 

tinuacion.)  Noticias  Genei-ales.  Crónica  reli- 
í/iosa  .Arisos. 

Con  este  número  se  reparte  la  ? entrega  del  lUhrco  de 
} 'erona. 


Para  que  sirven  las  monjas. 

TlI  siguicnto  suelto  que  luililica  “El  Siglo” 
viene  ú manifestarnos  cuál  es  la  opinión  que  el 
colega  tiene  sobre  las  coniunitlatles  religiosas; 
ojúniou  q.uc.^10  nos  toma  de  nuevo. 

Dice  el  colega:  .» 

“ Hkk.manas  de  Caiudad.— En  breve  llegi»r;in  á e.sta 
“ ciudad  varias  señorita.s  de  Córdoba,  coa  el  objeto  de  tomar 
“ el  velo  como  Ilcrmana.s  de  Caridad. 

“ Una  de  ellas  sobresalía  en  aquella  sociedad  por  su  talen- 
“ to  y las  mas  dejan  una  buena  posioion  en  el  mundo. 

“ Por  muy  contrarios  que  seanios  á las  comunidades  reli- 
“ glosas  en  el  sentido  de  que  son  inútiles  para  la  humani- 
“ dad,  reconocemos  que  las  nermauas  do  Caridad  se  hallan 
“ en  otra  situación,  pues  prestan  servicio.s  y toman  parto  en 
“ el  movimiento  social,al  reves  de  las  monjas  que  so  encierran, 
“ y moral  ni  materialmente  en  nada  contribuyen  al  bien  de 
“ sus  semejantes.  ” 

Muy  equivocado  está  el  colega  al  considerar 
inútiles  las  comunidades  religiosas,  y especial- 
mente las  monjas,  que  según  dice,  ni  moral  ni 
materialmente  en  nada  contrihxiyen  al  bien  de 
sus  sem^'antes. 

Ya  que  el  colega  solo  se  fija  en  la  utilidad  que 
puedan  reportar  los  demas  del  encierro  de  las 
monjas  y para  nada  tiene  en  cuenta  el  bien  mo- 
ral que  reportan  para  sí  propias,  las  personas 
que  en  el  claustro  se  dedican  al  servicio  de  Dios 
y á la  santificación  de  sus  almas;  vamos  á mani- 
festarle que  está  en  un  error  al  considerar  inúti- 
les las  monjas. 

Ésas  instituciones  lian  sido  siempre  y son  muy 
útiles  á la  sociedad  que  tiene  la  dicha  de  jioseer-' 
las. 

Si  la  utilidad  la  mira  el  colega  por  el  lado 
principal  quo  lo  os  el  de  la  moral,  no  podrá  me- 


nos de  convencerse  de  la  grande  utilidad  de  esas 
instituciones,  aun  de  las  que  solo  y esclusiva- 
mente  se  dedican  á la  vida  contemplativa. 

En  primer  lugar  las  personas  que  por  voca- 
ción del  Señor  se  encierran  en  el  claustro  dan  en 
ese  solo  acto  un  grande  ejemplo  de  virtud  que  no 
puede  menos  de  ser  causa  de  edificación  en  el 
¡meblo  que  lo  observa — En  segundo  lugar  en  esos 
institutos  religiosos  las  reglas  y todas  las  prácti- 
cas tienen  por  objeto  ju-incipal  la  santificación  de 
las  almas  en  la  práctica  de  todas  las  virtudes 
cristianas.  ¿ Y la  práctica  de  esas  virtudes 
que  el  pueblo  conoce  y no  puedo  menos  de  admi- 
rar no  es  una  verdadera  y constante  enseñanza 
moral 

Por  otra  parte:  aun  esas  mismas  instituciones 
que  solo  se  dedican  á la  vida  contemplatira, 
practican  con  el  pueblo  y con  los  mas  implaca- 
bles enemigos  de  la  Iglesia  católiea  y de  las  ins- 
tituciones religiosas,  actos  de  verdadera  caridad 
práctica  y eficaz.  Oran  por  el  pueblo  y en  esto 
practican  verdaderamente  la  caridad. 

Ah!  si  el  colega  y cuantos  clasifican  de  inú- 
tiles las  comunidades  religiosas,  comprendiesen 
la  importancia  de  la  oración,  y los  grandes  bie- 
nes que  por  ella  nos  concede  el  Señor  como  tam- 
bién los  males  que  aleja  de  nosotros;  otra  seria 
la  opinión  que  tendrian  de  la  utilidad  de  las  ór- 
denes religiosas. 

La  caridad  no  consiste  solo  en  la  limosna 
material.  Bogar  por  todos  y especialmente 
rogar  por  los  enemigos  es  una  obra  grande 
de  caridad.  Kecuerde  el  colega  como  manifestó  el- 
Salvador  su  grande  caridad  y nos  enseñó  desde  la 
Cruz  á paacticarla  cuando  oraba  al  Eterno  Pa- 
dre por  los  que  lo  crucificaron,  diciendo:  “jier- 
donalos  que  no  saben  lo  que  hacen.”  ¿Esta  es  ó 
no  verdadera  caridad.^  ¿El  imitar  este  ejemplo  • 
es  ó no  caridad.^ 

Creemos  que  el  cólega  no  nos  clasificará  de 
impertinentes  y repetidores  si  le  recordamos  las 
palabras  de  Víctor  Hugo  que  hace  poco  publica- 
mos ; pues  que  son  de  mucha  oportunidad. 

Habla  de  los  institutos  religiosos. 

“Ellos  oran,  dice.  ¿A  quién.^^  A Dios. 

“Los  espíritus  irreílc.\ivüs  y superficiales  di- 
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‘^con:  ¿qué  utilidad  tienen  esas  figuras  inmobles 
“en  sus  misterios?  ¿Do  qué  sirven?  ¿Qué  es  lo 
“que  hacen? 

“No  hay  obra  tal  vez  mas  sublime  que  la  que 
“ocupa  <á  estas  almas.  No  hay  tal  vez  trabajo 
“mas  útil.  Obran  bien  los  que  oran  siempre  por 
“los  que  no  lo  hacen  jamás.” 

No  es  ningún  fanático  ni  ultramontano  el  que 
habla,  es  el  Uberol  Yíetor  Hugo. 

Ademas  debe  saber  el  colega  que  la  mayor 
parte  de  esas  comunidades  religiosas  (pie  él  lla- 
ma inútiles  se  ocupan  de  la  enseñanza  de  la  ni- 
ñez. Cree  el  colega  que  no  es  eso  ser  útiles  y 
muy  útiles  en  la  sociedad  ? 

La  reseña  estadística  de  los  Estados  Unidos 
que  en  esta  misma  sección  publicamos  le  dará 
r;na  prueba  á la  que  decimos.  , 

Modifique  el  colega  sus  ideas  res2>ccto  á los 
institutos  religiosos,  y no  se  deje  arrastrar  de  las 
opiniones  estraviadas  que  dominan  á los  hom- 
bres do  sil  esciiela  sin  examinar  antes  concienzu- 
damente la  razón  que  tengan  de  ser  esas  opinio- 
nes. No  siga  el  ejemplo  de  los  que  solo  tienen 
palabras  de  desprecio  y ataques  }>ara  los  institu- 
tos de  moral  y religión,  y jamás  tienen  una  pa- 
labra de  reprobación  contra  las  escuelas  de  in- 
moralidad y corrupción  que  pululan  i)or  todas 
j:iartes  y que  son  causa  de  inmensos  males  mora- 
les y materiales  á la  sociedad. 


Las  comunidades  religiosas  en  países  libres 

En  nuestro  número  anterior  hicimos  no- 
tar, aunque  de  paso,  la  flagrante  contradic- 
ción en  que  caen  los  modernos  liberales  cuan- 
do se  trata  de  la  aplicación  de  sus  propios 
principios  á favor  del  catolicismo  y especial- 
mente de  las  comunidades  religiosas. 

Digimos  que  en  la  teoría  quieren  liber- 
tad absoluta,  licencia  para  todos;  pero  cuan- 
do se  llega  á la  práctica  hacen  la  mas  odio- 
sa escepcion  de  las  instituciones  católicas. 

Esto  es  tanto  mas  odioso  en  los  paises 
católicos,  en  los  que  las  instituciones  católi- 
cas están  en  el  goce  legitimo  de  los  derechos 
indiscutibles  que  tienen  para  existir,  pro- 
pagarse y enseñar  la  verdad  en  todo  el 
mundo. 

Sin  embargo  los  modernos  liberales,  los 
que  al  parecer  son  mas  modernos  cuando 
solo  se  habla  de  ese  derecho  que  doblemen- 
te asiste  á las  instituciones  católicas  en  un 
])ais  católico,  levantan  su  voz  para  mani- 


festar la  incompatibilidad  de  esas  institu- 
ciones en  un  pais  libre. 

A esos  señores  no  los  arredra  la  flagran- 
te contradicción  en  que  necesariamente 
caen:  pues  por  mas  que  pretendan  hallar 
especiosas  razones  para  justificar  sus  doctri- 
nas, estas  siempre  en  la  práctica  serán 
opuestas  á la  teoría. 

Esto  sucede  al  señor  Granada  que  en  un 
artículo  publicado  en  el  Club  Universitario 
sostiene  que  “no  puede  autorizarse  el  esta- 
blecimiento de  conventos;  porque  hay  in- 
compatibilidad entre  sus  condiciones  de 
existencia  • y los  derechos  inlierentes  á la 
persona  Inmiana.”  Para  probar  esto  toma 
por  base  la  perpetuidad  en  los  votos  reli- 
jiosos. 

¿En  qué  halla  el  Sr.  Granada  la  incompa- 
tibilidad de  esos  votos  perpetuos  que  hace 
una  persona  en  el  pleno  ejercicio  de  su  ra- 
zón y de  la  mas  amplia  libertad! 

Acaso  la  razón  de  su  perpetuidad  impide 
al  hombre  el  ser  libre  al  contraei^con  Dios 
y con  la  religión  esos  compromisos! 

Si  esos  votos  son  en  sí  honestos  como  no 
puede  negar  ni  niega  el  señor  Granada;  si 
el  objeto  de  esos  votos  es  grande  y noble 
pues  que  se  hace  con  ellos  un  sacrificio  al 
Señor,  y se  sigue  la  senda  de  la  perfección 
que  nos  enseñó  Jesucristo;  porque  la  cir- 
cunstancia de  ser  perpetuos  los  hace  in- 
compatibles con  los  derechos  inherentes  á la 
personalidad  humana! 

¿O  supone  el  señor  Granada  que  cuando 
Jesucristo  enseñándonos  la  senda  de  la 
perfección  nos  dice:  “Si  quieres  ser  perfecto, 
ve,  vende  lo  que  tienes,  y.  dalo  á los  pobres, 
y ven,  y sígueme,”  nos  enseña  acaso  una 
doctrina  incompatible  con  los  verdaderos  y 
legítimos  derechos  de  la  personalidad  hu- 
mana! 

No  es  otro  el  principio  de  la  vida  religio- 
sa. Ella  consiste  principal  y esencialmente 
en  renunciarse  á sí  mismo,  renunciar  al 
mundo  y seguir  á Jesucristo. 

No  son,  como  lo  afirma  el  Sr.  Granada, 
“el  delirio  de  un  místico,  la  cegviedad  de  un 
fiinático,  la  postración  de  un  infeliz  ó el  ar- 
rebato de  un  desesperado,”  los  sentimien- 
tos que  inducen  á abrazar  la  vida  religiosa: 
sentimientos  mas  nobles  y dignos  del  hom- 
bre cristiano  que  tiene  fija  su  mirada  en  el 
fin  espiritual  para  que  Dios  lo  ha  destinado, 
son  los  que  inspiran  é inducen  al  religioso  ó 
la  religiosa  á cobijarse  en  el  santo  recinto 
del  claustro.  No  es  tampoco  el  claustro  una 
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“tétrica  y nebulosa  mansión”  como  errada- 
mente la  llama  el  señor  Granada.  El  claus- 
tro es  la  mansión  de  paz  en  donde  el  alma 
llamada  por  I)ios  se  entrega  toda  á Dios  en 
la  Oración,  en  la  prática  de  sus  respectivos 
deberes,  en  el  egercicio  de  la  piedad,  en  la 
observancia  de  las  reglas  á que  libremente 
se  ha  sujetado,  en  la  práctica  y perfección 
de  la  caridad  y demas  virtudes  cristianas. 

j Puede  darse  un  fin  mas  noble  y mas 
conforme  con  los  legítimos  derechos  y jus- 
tas aspiraciones  del  hombreé 

Al  cumplimiento  de  esa  no  vilísima  mi- 
sión es  que  se  siifeta  con  votos  perpetuos  el 
religioso,  la  religiosa. 

¿No  es  libre  el  hombre  de  contraer  tales 
y tan  nobles  compromisos  para  toda  su  vi- 
da.^ Por  el  hecho  de  que  sean  para  toda  la 
vida  abdica  el  hombre  de  su  libertad  al 
contraerlos?  No  por  cierto. 

Adonde  irian  á parar  los  indisolubles  y sa- 
grados vínculos  que  unen  y forman  la  fa- 
milia si  la  teoría  del  Sr.  Granada  se  apli- 
case, por  ejemplo,  al  sagrado  vinculo  del 
■ matrimonio?  ¿No  es  ese  un  compromiso 
perpetuo  por  toda  la  vida?  ¿Y  por  esa  cir  - 
cunstancia será  acaso  incompatiljle  con  los 
derechos  inherentes  á la  personalidad  hu- 
mana? Creemos  que  nadie  se  atreverá  á 
afirmar  tal  absurdo;  pues  eso  solo  está  re- 
servado á los  desenfrenados  de  la  comuna. 

Manifiesta  también  el  señor  Granada  la 
incompatibilidad  de  la  existencia  de  insti- 
tutos religiosos  en  países  libres,  fundado  en 
la  Índole  de  dichos  institutos  y de  las  insti- 
tuciones de  un  pais  libre. 

A esta  errónea  doctrina  no  creemos  dar 
contestación  mas  oportuna  que  la  publica- 
ción de  la  siguiente  estadística  de  los  insti- 
tutos religiosos  existentes  en  los  Estados- 
Unidos. 

Creemos  que  el  señor  Granada  juzgará 
bastante  liberales  las  instituciones  de  los 
Estados  Unidos,  y sin  embargo  allí  existen, 
se  propagan  y enseñan  libremente  todos  los 
institutos  religiosos  inclusos  los  temibles  PP, 
de  la  Compañía  de  Jesús. 

Hé  aquí  los  datos  á que  nos  referimos,  to- 
mados de  un  diario  español: 


I 

I 


I 


EL  CATOLICISMO  EN  LOS  ESTADOS  UNIDOS. 

La  Enseñanza  Católica  publica  un  interesante 
artículo  sobre  la  situación  religiosa  de  los  Esta- 
dos-Unidos, del  cual  tomamos  los  siguientes  da- 
tos: 

“Sabido  es  que  los  Estados-Unidos  no  mere- 


cieron los  respetos  de  nación  hasta  Washington, 
á quien  veneran  como  su  fundador.  Cuando  este 
hombre  fué  elevado  á la  presidencia  de  la  repú- 
blica, en  1789,  los  católicos  le  hicieron  presente 
la  injusticia  con  que  eran  tratados,  y el  general, 
reconociendo  la  razón  de  la  queja,  aplaudió  la 
fidelidad  y patriotismo  de  los  exponentes,  pro- 
metiéndoles modificar  las  leyes  cuando  sus  con- 
ciudadanos les  conociesen  como  él  les  conocía. 

El  momento  llegó  pronto.  En  el  mismo  año 
1789  se  creó  el  obispado  de  Baltimore;  en  1794, 
el  de  Nueva-Orleans;  en  1808,  los  de  Barsrown, 
trasladado  después  á Luisville,  New-York,  Bos- 
ton y Filadelfia;  en  1820,  los  de  Charlestown  y 
Richmoiid;  en  1821,  los  de  Cincinati,  San  Luis  y 
Movile;  en  1833,  los  de  Defroix  y Vincennes;  en 
1837,  el  de  Nashwille;  en  1838,  el  de  Dubirque; 
en  1840,  el  de  Ratihaz;  en  1843,  los  de  Pitts- 
burg,  Mihvankie,  Chicago,  Litsetlok  y Hartford; 
en  1846,  los  de  Oregon  y Valle-Valle;  en  1847, 
los  de  Albani,  Buífixlo  y Cleveland;  en  1849,  los 
de  Galveston  y Monterey,  etc.,  etc. 

De  modo  que  el  aumento  del  Clero  católico  y 
la  propagación  de  la  enseñanza  son  dos  hechos 
que  se  desenvuelven  paralelamente,  aumentando 
á esta  proporción  que  aquél  toma  nuevas  creces. 

La  instrucción  del  Clero  católico, preferida  á la 
de  los  protestantes  por  los  mismos  sectarios,  por 
ser  comunmente  mas  vasta,  y sobre  todo  mas  só- 
lida, ha  sido  en  aípiel  país  lo  que  mas  ha  contri- 
buido y contribuye  al  maravilloso  desarrollo  del 
catolicismo.  Los  niños,  que  han  sido  educados 
en  una  escuela  católica,  rara  vez  son  después 
protestantes,  aun  cuando  hayan  nacido  en  la  sec- 
ta, y muchos  padres  se  convierten  por  el  trato  que 
la  educación  de  sus  hijos  les  obliga  á tener  con 
los  Sacerdotes  católicos. 

Hé  aquí  los  mas  notables  establecimientos  de 
enseñanza  que  nuestros  hermanos  tenian  en  los 
Estados -Unidos  cuando,  hace  dos  años,  tomamos 
estas  notas;  Seminarios:  1.  ,de  Santa  María  de 
Baltimore,  dirigido  por  seis  sacerdotes  de  San 
Sulpicio;  2.  ® de  Elicott-Mult  por  10  sacerdotes 
de  San  Sulpicio.  3.  ,de  Pittsburg  por  4 sacerdo- 
tes seculares;  4.  ® , de  Filadelfia;  5.  ^ , de  Glexi- 
Riddle,  por  sacerdotes  seculai’es,  6.  ° , de  Troy, 
por  siete  sacerdotes  seculares;  7.®,  de  Tetón- 
Hall;  8.®,  de  Glewood;  9.®,  de  Suspension- 
Bridge,  por  siete  sacerdotes  de  la  congregación 
de  Loristas;  10,  de  Deghani,  por  siete  Francis- 
canos recoletos;  11,  de  Wheeling,  por  sacerdotes 
seculares;  12,  de  Mont  de  Santa  María  del  Oeste, 
por  Ídem;  13  de  Cleveland;  14,  de  Luisville,  por 
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siete  Basilios;  15,  de  Barditow;  nl6,  do  Chicago,  | 
por  siete  sacerdotes  seculares;  17,  de  Nojoshing; 
18,  de  ]\Iinnezota;  19,  de  San  Luis  de  Missouri, 
por  diez  y ocho  Lazaristas;  20,  de  Borens,  por 
Ídem;  21,  de  Nueva  Orleans,  por  idem;  22, 
de  ]\Iovile,  por  Jesuítas;  23,  de  Santa  Fe;  24,  do 
Vincennes,  por  Benedictinos ; 25,  de  Conving- 
ton;  26,  Seminario  americano  general  para  la 
América  septentrional,  fundado  en  Roma  en 
1858,  bajo  la  protección  de  Fio  IX,  etc. 

Los  institutos  religiosos  y congregaciones  de 
varones  que  gozan  de  toda  libertad  y de  una  gran 
j)rotcccion  moral  en  los  Estados-Unidos  han 
sembrado,  por  decirlo  así,  el  territorio  de  casas 
de  educación  para  todas  las  clases  sociales  y ¡lara 
todos  los  grados  de  la  enseñanza. 

Las  órdenes  religiosas  de  mujeresr  dedicadas  á la 
educación  prosperan  igualmente,contribuyendo  á 
la  prosperidad  del  catolicismo,  habiendo  muchas 
que  hasta  por  sus  nombres  son  desconocidas  en 
España,  en  donde  la  tiranía  revolucionaria  tiene 
tanto  miedo  como  odio  á los  hábitos  y á las  to- 
cas; Por  esto  se  nos  permitirá  que  las  nombre- 
mos. Son  : 1 f Benedictinas,  tienen  once  con- 
ventos, nueve  academias  y muchas  escuelas. — 
2 f Clarisas. — 3 p Hermanas  de  las  Orden  ter- 
ceea  de  San  Francisco,  siete  hospitales,  un  hos- 
picio, ocho  academias,  dos  casas  de  huérfanos  y 
cuarenta  escuelas. — 4 p Dominicas,  siete  con- 
ventos-academias, ocho  escuelas  y dos  casas  de 
huérfanos.' — 5 p H.  de  la  Orden  tercera  de  San- 
to Domingo,  una  academia  y dos  escuelas.  — H. 
de  la  Orden  tercera  del  Carmelo,  cinco  academias 
y una  escuela  en  Nueva-Orleans. — 7 P Ursuli- 
nas, diez  y seis  academias  y quince  escuelas. — 
8 p H.yle  las  escuelas  de  Nuestra  Señora,  cinco 
academias,  cincuenta  y tres  escuela  y diez  casas 
de  huérfanos  con  -23,000  niños.  — 9p  H.  de 
Nuestra  Señorea,  diez  academias  y 20  escuqla. — 
10.  Damas  del  Verbo  encarnado,  dos  academias 
en  Galvaston. — 11.  H.  del  Buen  Pastor  de  An- 
gers,  trece  cas£  s,  con  muchas  otras  dependientes 
de  estas. — 12.  H.  de  Nuestra  Señora  de  la  Ca- 
ridad, dos  academias  en  Buffalo. — 13.  Damas 
'del  Sagrado  Corazón,  diez  y seis  academias,  ocho 
escuelas  y dos  casas  de  huérfanos. — 14.  H.  de  la 
• Preciosa  Sangre. — 15.  H.  de  la  Caridad,  veinti- 
dós academias,  cuarenta  y seis  escuelas,  once  ca- 
sas de  huérfanos  y dos  hospicios. — 16.  II.  de 
San  Vicente,  una  academia,  cincuenta  y cinco 
escuelas,  treinta  y seis  casas  de  huérfanos  y on- 
ce hospicios,  ])asa  de  1,000  el  número  de  estas 
hermanas. — 17.  Hijas  de  la  Cruz. — 18.  H.  de 


San  José,  veintisiete  academias,  cincuenta  y 
nueve  escuelas,  quince  casas  de  huérfanos  y tres 
hospicios. — 19.  H.  Grises,  tres  academias,  tres 
escuelas  y dos  casas  de  huérfanos. — 20.  H.  de 
Loreto,  once  academias  y varias  escuelas. — 21. 
H.  de  la  Caridad  de  Nazareth,  diez  academias, 
cinco  escuelas  y una  casa  de  huérfanos. — 22.  H. 
de  la  Providencia  del  Niño  Jesús, "una  academia, 
catorce  escuelas,  tres  casas  de  huérfanos  "y  un 
hospicio. — 23.  II . Oblatas  de  la  Providencia, 
cuatro  escuelas  y una  c;isa  para  huérfanos  de 
color.— 24.  H.  de  la  Providencia  de  ]\Iontreal. — 
25.  H.  de  Nuestra  Señora  de  la  Misericordia, 
siete  academias,  4 escuelas  y cuatro  casas  de 
huérfanos. — 26.  H.  de  la  Misericordia,  treinta  y 
dos  academias,  cuarenta  y cinco  escuelas,  nueve 
casas  de  huérfanos  y cinco  asilos. — 27.  H.  de  la 
Santa  Cruz,  ocho  academias,  diez  escuelas  y cua- 
tro casas  de  huérfanos. — 28.  H.  de  la  Caridad  tle 
la  Santísima  Virgen,  diez  y nueve  escuelas. — 
29,  Siervas  del  Corazón  inmaculado  de  María, 
siete  academias  y diez  y nueve  escuelas.  — 30, 
H.  de  la  Caridad  de  San  Agustín.— 31,  H.  del 
Sagrado  Corazón  de  Maria. — 32,  H.  de  los  San- 
tos Nombres  de  Jesús  y Maria,  seis  academias, 
cinco  escuelas  y una  casa  de  huérfanos. — 33,  H. 
de  la  Caridad  de  la  casa  de  la  Providencia,  tres 
academias,  dos  casas  de  huérfanos  y un  hospicio. 
— 34,  H.  de  Santa  Inés,  tres  academias  y seis  es- 
cuelas.^35,  H.  de  la  Divina  Providencia.  — 36, 
H.  de  la  Infancia  del  Niño  Jesús,  dos  academias 
y dos  escuelas. — 37,  Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  Montreal,  dos  academias,  tres  escue- 
las y dos  casas  de  huérfanos. — 38,  Idem  de  la 
Presentación. — 39,  H.  de  Santa  Maria,  dos^aca- 
demias.— 40,  H.  de  Santa  Brígida.  — 41,  H.  de 
Santa  Ana,  etc.  ' 

No  hace  á nuestro  objeto  hablar  aquí  de  las 
congregaciones  de  vida  contemplativa,  ni  de  las 
que  se  consagran  á obras  de  caridad  distintas  de 
la  enseñanza,  que  son  muy  numerosas. 

Ademas  de  estas  cscuehis  hay  otras  muchas, 
dirigidas  por  per.sonas  laicas  eminentemente  ca- 
tólicas, educadas  por  los  religiosos  de  ambos 
sexos. 

Este  es  el  principal  elemento  de  educación  en 
los  Estados-Unidos.  Véase,  pues,  con  cuanta  in- 
justicia se  atribuye  la  ilustración  general  del 
pais  á las  sectas,  que  no  supieron  por  sí  solas 
darle  nombre  ni  importancia  nacional....” 

* — « 
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Carta  notable. 

El  Fígaro,  ha  recibido  la  siguiente  carta  dcl 
general  del  Temple: 

Versalles,  24  de  Marzo  de  1872..  — Señor  re- 
dactor: no  pudiendo  dirigir  mi  voz  á la  Asam- 
blea, y por  consiguiente,  al  pais,  ¿seria  Vd.  tan 
bueno  que  me  permitiese  valerme  de  su  periódi- 
^co  para  dará  conocer  lo  antes  posible  cierta.s 
jiarticularidades  relativas  á los  sucesos  reciente- 
mente ocurridos.^  - 

No  me  dirijo  á un  periódico  religioso;  no  seria 
leido  ni  credo,  como  no  seria  creido  un  sacerdote 
si  publicase  lo  que  sigue: 

El  dia,  no  la  víspera  ni  el  dia  siguiente,  el  dia 
en  que  nuestras  tropas  salian  de  Roma,  sufrimos 
la  primera  derrota,  Wisemburgo,  y perdíamos 
en  aquella  batalla  el  mismo  número  de  soldados 
que  salian  de  la  ciudad  eterna. 

El  dia  en  que  nuestro  último  soldado  salia  de 
Italia,  en  Civita-Vecchia,  perdiamos  realmente 
nuestra  última  batalla,  Reischoffen. 

El  4 de  Setiembre  de  1870,  dia  en  que  se  hun- 
dió la  dinastía  napoleónica,  era  el  décimo  ani- 
versario dcl  4 de  Setiembre  do  1860,  dia  en  que, 
temiendo  mas  Napoleón  III  á las  bombas  Orsini 
que  á Dios,  tramaba  en  una  entrevista  con  Ca- 
vour  la  unidad  italicána  y la  caída  del  Pontili- 
cado. 

El  dia  en  qixn  los  italianos  se  pi'esentaban  de- 
lante de  Roma,  se  presentaban  los  prusianos  de- 
lante de  París,  el  mismo  dia  se  verificaba  el  ata- 
que general  contra  las  dos  ciudades. 

En  cambio,  el  dia  en  que  el  Diario  oficial 
anunciaba  á Francia  que  la  Asamblea  nacional 
le  pedia  oraciones  públicas,  un  despacho  telegrá- 
fico anunciaba  á Francia  que  un  desconocido 
(Ducatel) — su  nombre  no  fué  conocido  realmen- 
te hasta  el  siguiente  dia, — Había  aparecido  so- 
bre las  murallas  de  París, diciendo:  ¡Entrad! 

Y odio  dias  después,  mientras  se  pronunciaban 
en  la  Iglesia  de  San  Luis  de  Versalles  las  ora- 
ciones oficiales,  en  presencia  de  la  Asamblea  na- 
cional y del  gefe  del  poder  ejecutivo,  un  despa-’ 
cho  del  mariscal  Mac-Mahon  anunciábala  com- 
pleta derrota  de  la  insurrección,  y en  el  Padre 
Lachaise  se  disparaban  los  últimos  tiros  al  ele- 
varse al  ciclo  las  últimas  oraciones.  Nunca  se 
portó  el  ejército  ían  valerosamente  como  en  estos 


ocho  dias.  ¡Ni  una  falta,  ni  un  revés  sufrido  en 
esta  dificilísima  guerra  de  las  calles! 

Hoy  se  halla  el  embajador  en  Roma. 

¡Ojalá  no  tengamos  que  arrepentimos  de  ha- 
ber creido  in'as  en  la  habilidad  humana  que  en  el 
pode?  de  Dios! 

Recibid,  señor  redactor,  el  testimonio  de  nii 
distinguida  consideración. — F.  uei.  Temcue,  Z>í- 
imfado  de  Ille-et-  Vitaine.” 


Lo  que  se  trama  en  Europa. 

La  siguiente  carta  que  publica  el  Univers 
anuncia  las  tramas  que  se  urden  en  Europa. 

‘‘‘‘Florencia,,  15  de  Marzo. 

“El  rey  vuelve  á Roma,  lo  cual  (quiere  decir 
que  la  grande  intriga  de  Venafro  ha  concluido. 
Estos  últimos  dias  han  concurrido  á sus  cacerías, 
como  punto  de  cita,  el  príncipe  Federico  Carlos, 
el  príncipe  Napoleón  y otros  muchos  ¡>ersonajes. 
Lea  V.  los  periódicos  de  pasados  tiempos,  y verá 
que  la  guerra.de  Crimea,  la  de  Austria  en  1859 
y la  postejior  de  1864,  lueron  precedidas  de  un 
retiro  de  Víctor  Manuel  en  los  bosques,  con  pre- 
tcsto  de  caza.  El  muudo  moderno  ha  reducido 
sus  Gobiernos  á los  principios  y á las  formas  de 
los  conjuradores. 

“Hoy  debo  decir  á V.  lo  que  se  ha  resuelto. 
Tentado  estará  V.  á no  darme  crédito,  pero  no 
deje  de  dar  cabida  á mis  noticias,  porque  estoy 
cierto  de  lo  que  le  digo,  y no  me  desmetirán  los 
hechos,  si  la  Providencia  en  sus  insondables  de- 
signios continúa  dejando  libre  paso  á la  raquíti- 
ca política  de  nuestros  encopetados  hombres  de 
Estado.  A no  mediar  la  intervención  divina, 
acerca  de  la  cual  nada  puedo  prever,  ya  verá  V. 
STicedcrse  los  hechos  con  sujeción  á las  sábias 
combinaciones  del  conciliábulo  de  Venafro,  por- 
que en  él  se  han“previsto  muchos  casos,  y es  di- 
ficilísimo que  no  se  presente  alguno  de  ellos. 
Pasemos  revista  á los  ju'incipales: 

“La  caída  de  31.  Thiers  y el  triunfo  de  la 
Gommune.  En  este  caso  Pnisia  refuerza  su  ejér- 
cito de  Ocupación  y avanza  hacia  los  departa- 
mentos amenazados.  Italia  por  su  parte  se  pose- 
siona de  Niza  y talvez  de  Saboya,  pero  no  estoy 
del  todo  seguro  de  esta  última  resolución.  Am- 
bas potencias  dan  un  manifiesto  á Europa  felici- 
tándose por  haber  salvado  á la  sociedad ; llámase 
á los  franceses  á las  urnas,  y no  se  duda  do  que 
Napoleón  obtenga  mayoría  de  votos.  En' Niza 
(y  si  es  preciso  también  en  Saboya)  sale  de  las 
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urnas  el  triunfo  de  Víetor  Mamxel,  y este,  des- 
pués de  sah'ar  á estas  dos  provineias,  se  consi- 
dera dichosísimo  con  recuperarlas. 

‘‘¿Pero  queda  salvada  realmente  la  sociedad 
con  esta  intervención.^  No,  responden  Bisniark, 
Víctor  Manuel  y Napoleón  III.  Es  preciso  aca- 
bar con  los  focos  de  insureccion,  es  decir,  con 
Bélgica  y Suiza,  y aquí  se  aios  presenta  el  segun- 
do caso.  Al  ceder  Napoleón  III  Niza  (y  quizá 
Saboya),  puede  encontrar  alguna  com})cnsacion,  i 
compartiendo  con  los  otros  dos  salvadores  de  la  | 
sociedad  la  república  helvética  y el  territorio  l)el-  j 
ga.  ¿Podrá  esto  hacerse  con  el  beneplácito  de  | 
las  demas  potencias.!^  Así  se  cree,  puesto  que  se  | 
trata  de  salvar  la  sociedad.  Pero  si  las  potencias 
no  se  convencen  ante  esta  razón,  surge  el  tercer 
caso,  el  de  una  guerra  general. 

‘‘También  este  caso  se  halla  previsto;  y si  lle- 
ga á presentarse  al  fin  y á la  postre,  Austria  se- 
rá quien  pague  los  gastos  de  la  guerra.  Si  esta 
potencia  no  encuentra  aliiulos,  es  indudable  que 
presenciará  cruzada  de  brazos  el  reparto  de  Bél- 
gica y de  Suiza;  pero  cuéntase  que  los  tiene  y 
que  se  empeña  en  la  liicha.  Serán  Sus  aliados 
Rusia  é Inglaterra,  pero  en  el  momento  oportuno 
la  Greca  fieles  de  Rusia  dejaráse  sorprender,  y 
mediante  alguno  no  despreciable  ccncesion  en 
Asia,  se  le  separará  de  los  demas  beligerantes, 
que  no  tendrán  mas  remedio  que  rendirse  á dis- 
creción. Entonces  habrá  desaparecido  Austria 
del  mapa  para  redondear  á Prusia,  y el  Tirol,  la 
Istr^a  y Dalmacia  pasarán  al  dominio  do  Italia, 
la  cual  podrá  igualmeute  aprovediarse  de  este  rio 
revuelto  para  liacerel  trasiego  de  Malta  á Ingla- 
terra. 

“Hó  aquí  el  plan  maduramente  acordado  en 
los  bosqxies  de  Venafro  para  salvar  á la  sociedad 
inmensa  pero  que  no  mete  miedo  en  el  ánimo  de 
los  hombres  grandes  del  mundo  moderno,  incluso 
M.  Arnim.  Apenas  llegó  este  á Roma,  fingióse 
enfermo  durante  dos  dias,  y con  gran  misterio 
encaminóse  al  cazadero,  punto  de  reunión,  con 
los  demas.  Otro  caso  se  i^rcsentó  ademas  y debió 
también  discutirse:  el  en  que  las  débiles  manos 
de  M.  Thiers  pudiesen  resistirse  aun  por  algún 
tiempo  empuñando  las  riendas  del  Estado  en 
Francia.  Nadie  ha  creido  que  este  caso  ofreciese 
grandes  probabilidades;  jiero  como  los  asuntos 
de  España  se  precipitan,  dibió  tomarse  también 
en  consideración. 

“Para  apresurar  el  desenlace,  si  necesario  fue- 
sc,  y oponerse  á las  miras  orleanistas,  se  sumi- 
nistrará el  dinero  necesario  á los  Bonapartes, 


porque  si  se  ha  de  creer  al  principe  Napoleón,  el 
imperio  se  hallaria  ya  establecido  cu  Francia  si 
el  emperador  contase  con  los  recursos  pecunia- 
rios que  se  necesitan  para  este  linaje  de  empresas, 
Prusia  é Italia  adelantarán  los  fondos  necesarios 
en  calidad  de  reintegro  y con  las  condiciones  de 
políticas  generales  que  quedan  indicadas.  De  to- 
das maneras,  trátase  de  salvar  á la  sociedad  á 
precio  de  sangre,  y el  imperio  (si  llega  el  caso) 

¡ debe  ser  otra  vez  la  ])az,  como  lo  fué  en  otro 
I tiempo. 

j “Ignoro  si  se  atreverá  V.  á imprimir  esta  car- 
I ta,  que  debe  parecerle  en  estremo  estraordinaria. 
¡No  importa;  giuirdesela,  porque  ha  de  servil- pa- 
pa hacerle  comprender  el  movimiento  diplomá- 
tico qne  va  á producirse  en  Europa.  Ya  verá  V. 
como  las  cosas  mas  estrañas  guardan  consonan- 
cia en  mis  revelaciones;  hasta  los  6.000,000  de 
aumento  á su  lista  civil  qrre  Víctor  Manuel  ha 
pedido  á las  Cámaras:  sin  este  recurso,  ¿de  dón- 
de habia  de  sacar  dinero  para  la  propaganda  la 
bonapartista.^ 


CUESTIONES  POPULARES 


CONVERSACIONES  EAMILIARES 
sobro  el 

PROTESTANTISMO  DEL  DIA 

Por  ]Moxstíñor  de  Segur 

Tercera  parte 

XX. 

El  rUOTESTANTJSVO  NO  ES  FlíANCES. 

La  Francia  es  profundamente  católica,  y tiene 
demasiado  buen  sentido  y demasiada  lógica  para 
ser  susceptible  de  otra  religión;  puede  hacerse  in- 
crédula, pero  nunca  se  hará,  protestante. 

Si  el  protestantismo  ha  encontrado  algunas 
veces  simpatías  en  Francia,  nunca  ha  siefi)  sino 
en  los  partídos[revolucionários  que  se  revelaban 
contra  la  autoridad  lejítima:  si  ha  servido  de 
bandera  á algunos  franceses,  estos  franceses 
eran  rebeldes  que  conspiraban  cen  el  estranjero  y 
fomentaban  la  guerra  civil;  si  fuera  de  sus  cecta- 
rios  ha  encontrado  amigos  y apoyos,  han  sido 
traidos  por  su  principio  revolucionario,  y tales 
partidarios  no  le  hacen  honor. 
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El  protestantismo  es  enteramente  antipático 
al  espíritu  fmnccs.  Se  contradice  á sí  mismo,  y 
no  sostiene  examen;  es  áspero  y afectado;  su 
acompasada  autoridad  no  es  sino  el  frió  orgullo 
del  fariseo;  no  tiene  nada  p-ara  la  razón,  nada 
para  la  imajinacion,  nada  para  el  corazón. 

Por  otra  parte,  no  está  á su  gusto  entre  noso- 
tros. Toto  cuanto  nosotros  amamos  le  rc})Ugna,  y 
ama  todo  lo  que  nosotros  no  amamos. 

La  Inglaterra',  verdadero  centro  del  protestan- 
tismo en  el  mundo,  es  el  objeto  de  sus  compla- 
cencias y de  sus  mas  caros  votos,  y la  jiropagan- 
da  en  Francia  se  alimentan  en  gran  parte  de  so- 
corros estrangeros,  mas  políticos  quizá  que  reli- 
giosos. 

Nunca  lia  podido  soportar  la  Francia  un  sobe- 
rano ni  una  soberana  que  no  fuesen  católicos 
Enrique  IV,  este  príncipe  tan  amado  de  nuestros 
padres,  fu6  rechazado  por  ellos  mientras  perma- 
neció hugonote.  Jamás  se  sentará  un  protestante 
ni  una  ¡irotestanta  sobre  el  trono  de  Francia.  Una 
sola  prueba  de  este  jónero  ha  sido  tentada  en 
dias  muy  inmediatos  á los  nuestros,  y Dios  que 
proteje  la  Francia,  ha  manifestado  sus  juicios 
por  terribles  y repetidas  desgracias.  La  Francia 
dejaria  de  ser  la  Francia*  si  dejase  de  sea  la  hija 
primojénita  do  la  Iglesia. 

CONCLUSION. 

Entre  tanto,  querido  lector,  adiós,  lluega  por 
mí,  si  este  pequeño  libro  te  ha  aprovechado,  y 
ruega  también  por  todos  aquellos  que  deben 
leerla. 

Me  he  dirigido  á tu  integridad  y buen  sentido, 
y espero  haber  conseguido  hacerte  palpar  la  pro- 
funda miseria  de  lo  que  se  llama  el  Protestan- 
tismo. 

Si  alguna  vez  discutes  con  un  protestante,  se 
prudente  y caritativo.  No  te  dejes  conducir  fue- 
ra del  camino  recto  y claro,  y anda  en  él  con  pru- 
dencia. No  te  enredes  en  controversias  infrutuo- 
sas  que  no  son  á propósito,  como  lo  dice  el  ajms- 
tol  San  Pablo,  sino  para  “alterar  é irritar.”En- 
vía  á tu  cura  los  diputadores  6 inventores  de 
religión. 

En  cuanto  á tí,  conserva  tu  fé;  se  un  liijo  dó- 
cil y fiel  de  la  santa  Iglesia  católica,  que  es  la 
maestra  de  la  verdadera  piedad  y la  infalible  de- 
j)0sitaria  de  las  verdades  cristianas.  Ejercita  tu 
fé  con  celo  y amor;ora  mucho  ;comulga  frecuente- 
mente ;ama  profundamente  á Jesucristo  tu  salva- 
dor á la  viena venturada  Virgen  su  Madre,al  Papa 


su  representante  visible;  y vive  de  tal  manera 
que  puedas  después  de  los  dias  de  tu  pcrdgrina- 
cion  sobre  la  tierra,  llegar  á Dios  y vivir  cu  él 
eternamente. 

sur,  TUUM  PR.USIDIUM  IMMACULATA. 


VAEIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

'■  Pon  D.  Gabino  Tejado. 

IV. 

(Continuación.) 

LA  LOCA. 

— ¿Loca.^  exclamó  el  mozalvete  poniéndose 
de  cien  colores ; V..  se  chancea  doctor .... 

— Loca,  si  señor,  loca  perdida,  la  infeliz! .... 
Y por  culpa  de  V. . . . 

— ¿Por  mi  culpa.^  Pues  yo. . . . 

— Pues  V.  ia  ha  asesinado la  pobre  chica 

cometió  el  error  de  fiarse  de  las  palabras  de  V., 
de  tomarle  por  un  hontbre  honrado .... 

— ¡Caballero  vea  V.  lo  que  dice,,  por  que  yo 
no  aguanto  insultos. . . . 

— No  me  levante  V.  el  gallo,  si  no  quiere  que 
aquí  mismo,  delante  do  todo  el  mundo,  publique 
sus  hazañas. . . .Si  señor. . . .esa  infeliz  cometió 
el  desacierto  de  enamorarse  de  un  hombre  que  no 
iba  buscando  sino  una  dote  j)ingüe,  y que  habién- 
dola encontrado,  sabe  Dios  como,  y sabe  Dios  en 
donde,  abandonó  á la  pobre  mujer  que  le  habia 
confiado  su  felicidad  y su  honra,  y juntando  lue- 
go á la  traición  el  sarcasmo,  no  tuvo  reparo  en 
escribir  mil  mentiras  y en  burlarse  de  la  buena 
fé  de  unos  padres,  mas  honrados  quizás  que 
previsores. . . . Y ese  hombre  indigno. . . .es  V.... 

— ¡Caballero!  repito  á V.  que. . . . 

— Y yo  le  repito  qite  se  calle,  porque  no  ten- 
go gana  de  armar  escándalo. ...  ¿Se  í^treverá  V. 
á negar  lo  que  digo? . . . .Pues  mire  V. . . .no  se 
figure  V.  que  la  ha  de  llevar  á penar.... que 
esas  jugarretas  suelen  pagarse  en  este  mundo 
mismo .... 

— Vaya;  déjeme  V.  en  paz  señor  doctor:  que 
me  parece  haber  dado  ya  bastantes  j>ruebas  de 
paciencia  con  V 

— Sí,  le  dejo  á V le  dejo  entregado  á sus 
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remordimientos,  si  es  V.  capaz  de  tenerlos .... 
Vaya  V.  con  Dios.. 

Dicho  se  eslá  que  en  cuanto  el  mocito  se  vio 
libre,  apretó  punto  menos  que  á correr, como  per- 
ro con  maza. 

— ¿No  sabe  V.  quién  es  ese  danzante.!^  pre- 
guntó á Eduardo  cuando  se  hubo  reunido  con  él. 

— No,  respondió  Eduardo;  no  recuerdo  haber' 
visto  esa  cara .... 

— Pues  es  raro  que  Y.  no  le  cuente  entre  tan- 
to parásito  como  le  explota,  porque  es  mozo  abo- 
nado para  todo ....  Ahora,  con^o  ya  está  rico,  no 
corre  Y.  peligro  de  (pie  se  le  pegue,  pero  bueno  es 
que  le  haya  tomado  las  señas  ¡wr  si  acaso. 

— Me  ha  parecido  cpie  hablaban  Ys.  con  cierto 
calor . . 

— Lo  que  es  él,  mas  bien  estaba  tiritando  de 
miedo. . . . Mire  Y.,  mire  V.  como  va  la  calle  del 
Barco  abajo . . . . ¡ Tunante! 

— ¿Y  quién  es?  2)ara  librarnos  de  su  compa- 

ñia .... 

— El  bribonzuelo  que  ha  sido  causa  de  la  de- 
solación de  esa  pobre  madre  que  acaba  Y.  de 
ver. 

— ¿El  nóvio  de  la  loca? 

— El  mismo. 

— ¡Ah!  ¡canalla!  exclamó  Eduardo  con  súbita 
indignación,  que  hizo  al  doctor  mirarle  con  júbi- 
lo mal  encubierto.  Por  qué  no  me  lo  ha  dicho  Y. 
antes,  y le  hubiéramos  dado  un  pié  de  paliza?.... 
Estoy  por  ir  todavía  trás  él,  y romperle  mi  bas- 
tón en  las  costillas . . . 

— Déjele  V — qne  no  lleva  mala  ¡ííldora  en  el 
cuerpo ....  ó no  tiene  sangre  en  -las  venas,  ó le 
ha  de  bastar-mi  sola  presencia  cada  vez  que  tope 
conmigo,  para  que  le  amargue  el  oro  que  ha  ad- 
quirido por  tan  indignos  medios.  A mas  de  que 
en  el  pecado 

— Con  todo,  no  hubiera  sido  malo  ajilicarle  una 
corrección  fraterna  en  forma  de  pescozones .... 
¡Bribón!  una  muchacha  tan  linda! .... 

El  doctor  oia  y miraba  con  sorpresa  cada  vez 
mas  grata  á su  compañero  de  visita,  y aun  pro- 
curaba excitar  mas  y mas  su  indignación  refi- 
riéndole nuevos  pormenores  sobre  la’desdichada 
historia  de  la  pobre  demente:  á cada  nueva  ex- 
clamación que  salia  de  los  lábios  del  marqués, 
decia  para  sí  el  doctor: 

— ¡Bueno!  mis  reactivos  van  obrando ....  Va- 
mos á aplicarle-  otra  ventosa .... 


NOTICIAS  CENERAIES 


La  salud  del  Papa. — Según  las  últimas  noti- 
ciás  do  Roma  Su  Santidad  gozaba  de  perfecta 
salud. 

Recomendamos  la  lectuka. — Hoy  publica- 
mos ima  interesante  carta  del  general  francés 
Temple,  cuya  lectura  recomendamos  especial- 
mente. 


CRONICA  RELIGIOSA 


, Santos, 


Di;i  0 Jiiev.  tfljA  A.  DEL  Se.ñok  y S.  Gregoi'io  Naziuiiccuo 
“ 10  Vieni.  ¿autos  Autonio  y Gordiauo. 

“11  Sab.  La  Aparición  de  S.  Miguel  A.;  S.  Mamerto. 


Cnltos. 

EX  LA  MATKIZ 

Hoy  Á las  12  se  cantará  la  Nona, 

El  domingo  12  al  toque  de  oraciones  despiic.s  del  Rosario. 
f*e  dará  principio  á la  seisena  en  boner  de  San  Luis  GoNZA- 
QA,  que  el  presente  año  se  hará  en  la  Matri*. 

Todas  las  personas  que  los  seis  domingos  de  la  seisena  hi- 
cieren la  comunión  y asistiesen  al  ejercicio  de  la  seisena  6 hi- 
ciesen algún  acto  de  devoción  en  honor  de  San  Luis  Gonza- 
ga  podrá  ganar  indulgencia  plenaria. 

' EN  LOS  EGEKCICIOS. 

Hoy  á las  12  se  cantará  la  Nona. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  1)  Visitación  en  las  Salesas. 

“ 10  Nuestra  Señora  de  Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 11  Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Matriz  ó Caridad. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE-  DEL  PARANA-22. 


Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

. Lecciones  particulares  á domicilio. 


Imprenta  del  “Mensqgero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Año  II — T.  III.  Montevideo,' Domingo  12  de  Mayo  1872.  Número  89. 


SUJIAIÍIO 


l'i/rr  Jfct-üifita  de  Ctüldad. — d'alalras  de  Fio  IX  ¡i  los  jóvenes  eató- 
Hcos. — Pastoral  del  Sr.  CJbisjm  de  Tonrnai.  Jljxteriov:  Fa. 
Ueciiniento  del  Arzobispo  de  Jlaltiinorc.  Vuriedridcs!  El 
Vi-tmoijiniio.  (poesía)  Aofichts  Generales.  Gró- 
nica  relif/iosa.  Avisos. 

Con  este  mimero  se  reparte  liiü4?  entrega  Jel  Hebreo  de 
Verana. 


Una  Hermana  de  Caridad. 

El  jueves  fallqciü  en  el  Hospital  de  Ca- 
ridad la  Hermana  María  Cleotilde  Delle- 
piani  á la  edad  de  20  años. 

He  ahí  una  nueva  víctima  de  la  caridad. 
He  allí  un  nuevo  testimonio  del  poder  de 
la  caridad  cristiana  que  sola  ella  sabe  ins- 
pirar el  sacrificio  de  la  vida  en  bien  del 
prógimo. 

Líi  edad  de  20  años  á que  ha  falleciílo 
nos  dice  Iraslante  para  apreciar  cuan  grato 
babríí  sido  en  la  presencia  del  Señor  el  sa- 
crificio de  esa  vida  joven  pero  llena  de  mé- 
ritos, ofrecida  toda  por  el  alivio  del  desgra- 
ciado, por  el  bien  de  sus  hermanos. 

Pocos  años  hace  que  la  Hermana  María 
Cleotilde  llena  de  celo  por  el  bien  de  la  hu- 
manidad, imitando  el  ejemplo  de  sus  otras 
Hermanas,  abandonaba  la  tierra  que  la  vio 
nacer,  cruzaba  los  mares  y venia  á lejanas 
playas  á cumplir  su  noble  misión. 

En  el  cumplimiento  de  sus  penosos  debe- 
res contrajo  una  enfermedad  que  en  pocos 
‘ meses  concluyó  con  sus  dias,  que  parecían 
presagiar  larga  duración. 

El  Señor,  lo  esperamos  habrá  hallado  sa- 
zonados frutos  de  virtud  en  esa  Hija  de  Ma- 
ría. y por  eso  la  ha  llevado  para  darle  el 
premio  merecido  por  sus  virtudes,  y espe- 
cialmente por  el  sacrificio  de  su  existencia 
en  bien  de  la  humanidad  que  sufre. 

Los  restos  de  la  Hermana  María  Cleotil- 
de fueron  depositados  en  el  sepulcro  desti- 
nado á las  Hermanas  de  Caridad,  después 
de  habérsele  hecho  el  oficio  y Misa  de  en- 
tierro en  la  iglesia  de  la  Caridad. 

El  Sr.  Obispo,  algunos  señores  de  la  Comi- 
sión de  Hospital  y otras  personas  asistieron 


al  entierro  y acompañaron  los  restos  al  ce- 
menterio. 

El  Sr.  Director  de  la  Comisión  de  Cari- 
dad pronunció  algunas  palabras  -análogas  al 
acto,  al  dar  sepultura  á la  Hermana. 


■ ' ‘ '>J 

Palabras  de  Pió  IX  á los  Jóvenes  católicos. 

El  Osservatore  Romano  publica  las  jialabras 
textuales  dirijidas  por  el  Padre  Santo  á una  di- 
putación de  estudiantes  cuya  presentación  al 
Papa  anunció  un  despacho  particular.  En  con- 
testación al  mensaje  en  que  los  estudiantes  ma- 
nifestaban su  propósito  de  buscar  solo  la  verdad 
en  el  seno  de  la  Iglesia,  respondió  Su  Santidad: 

“ Yo  os  bendigo  y me  regocijo  por  los  senti- 
mientos que  habéis  manifestado.  Estamos  en  Ja 
festividad  de  San  José  que  ofrece  materia  abun- 
dante de  meditaciones.  También  nosotros  viaja- 
mos entre  lágrimas  y por  el  desierto  de  la  vida, 
pero  si  vamos  en  compañía  de  San  José,  de  la 
Santísima  Virgen  María  y del  Divino  Niño  que 
huían  á Egipto,  Dios  nos  concederá  la  gracia  de 
que  veamos  caer  á cada  paso,  y como  se  dice  hoy, 
en  cada  sitio,  un  ídolo,  una  mentira,  una  falsa 
doctrina. 

“ Caniidanl,  pues,  tranquilamente  con  esta 
compañía  y haréis  desaparecer  los  errores  con  las 
doctrinas  que  os  enseñan  vuestros  profesores.  Y 
puesto  que  camináis  por  el  desiertOj  esperamos 
que  el  ángel  vendrá  pronto,  durante  la  noche,  á 
avisaros  para  que  volváis  á vuestras  casas,  por- 
que están  muertos  todos  los  malvados:  Mortui 
enim  sunt  qui  qticerehant  animas  vestras.  Entre 
tanto,  confiad  y estudiad  sin  descanso,  á fin  de 
que  podáis  afirmar  en  el  mundo  la  posesión  del 
estado  y de  la  estimación  que  buscáis  trabajando 
aquí.  Viajad  y estudiad,  pero  para  triturar  los 
erroi-es  al  golpe  de  las  verdaderas  doctrinas,  y 
trabajad  santa  y prudentemente  para  alcanzar  el 
objeto  de  vuestros  estudios. 

“ Que  sea  para  vosotros  mi  bendición  prenda 
del  cumplimiento  de  vuestros  deseos.  Que  Dios 
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os  vigile  para  que  al  salir  ele  la  oscuridad  moral, 
podáis  mantener  tranquila  vuestra  alma  en  el 
cumplimiento  de  vuestros  deberes.  Yo  os  bendi- 
go, pues,  á vosotros,  á vuestras  familias,  y vues- 
tros estudios.  Que  esta  bendición  os  mantenga 
unidos  y firmes  -en  los  sentimientos  de  piedad 
que  manifestáis. 

BenedicHo,  etc.  ” 


Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Tournai, 
soBRjE  LA  ‘‘INTERNACIONAL,”  la  cnestíok 

OBRERA  Y LA  MASONERIA. 

El  señor  Obispo  de  Turnai  se  ha  unido  á los  de 
Bélgica  para  condenar  las  doctrinas  de  la  Inter- 
nacional, de  la  francmasonería  y demas  sectas 
secretas.  Indica  en  su  Pastoral  los  grandes  peli- 
gros á que  se  esponen  los  gobiernos,  si  se  dejan 
arrastrar,  como  lo  hacen  por  desgracia,  de  las 
doctrinas  del  dia.  Esta  enseñanza  que  viene  de 
lo  alto  y que  la  propone  con  una  autoridad  res- 
petabilísima, merece  ser  oida  en  toda  la  cristian- 
dad. 

Hé  aquí,  pues,  este  importante  documento: 

“ Tournai  18  de  Octubre. 

“ Señores: 

“ No  podemos  menos  de  sentir  una  profunda 
tristeza  y cierta  especie  de  horror  al  considerar 
el  estado  en  que  se  halla  hoy  la  sociedad  en  casi 
todas  las  naciones  de  Europa.  Colocada  en  una 
senda  falsa  y llena  de  peligros,  estraviada 
por  funestas  doctrinas,  trabajada  por  el  espíritu 
malo  del  desorden  que  sopla  en  ella  há  ya  mucho 
tiempo,  con  menosprecio  de  la  autoridad,  con  la 
insubordinación  y la  resvelta,  se  halja  constan- 
temente en  la  agitación  y confusión,  no  puede 
hallar  reposo  ni  estabilidad,  y no  se  levanta  de 
una  crisis  sino  para  caer  bieir  pronto  en  otra. 
Invadida  por  el  sensualismo,  devorada  por  la 
sed  del  oro  y de  los  placeres,  parece  no  tener 
mas  sensibilidad  que  para  los  goces  materiales. 
Estos  son  los  que  absorben  todos  los  pensamien- 
tos,los  deseos  y el  ardor  de  los  ánimos,  ahogando 
así  en  ellos  todo  sentimiento  elevado,  toda  aspi- 
ración generosa  y hasta  el  mismo  patriotismo,pa- 
ra  no  alimentar  mas  que  el  abyecto  egoísmo  con 
sus  fríos  cálculos,  y su  odio  contra  ^ toda  supe- 
rioridad y sus  exigencias  insaciables.  El  desarre- 
glo de  costumbres  llegado  al  colmo.  Sé  desborda 


por  todas  partes  sin'contenersc  ante  ningún  exe- 
so,  ante  ningún  escándalo,  rebajándose  hasta  los 
últimos  grados  de  la  desvergüenza  y de  la  infamia. 
En  el  seno  de  esta  corrupción  fermentan  das  pa- 
siones mas  desarregladas,  se  nutren  los  mas  per- 
versos instintos,  se  exaltan  las  concupiscencias 
mas  ardientes,  que,  semejantes  á los  fuegos  sub- 
ten'áneos,despues  de  haber  sido  comprimidos  por 
largo  tiempo,  estallan  en  devastadoras  erupcio- 
nes, como  lo  hemos  visto  no  hace  mucho  tiempo 
en  las  escenas  mas  terroríficas  de  incendios  y de- 
vastación, y cuyo  recuerdo  hiela  todavía  de  es- 
panto. 

“ Hé  aquí  señores,  algunos  rasgos  del  cuadra 
sombrío  que  presenta  en  estos  momentos  la  ac- 
tual situación;  situación  tan  crítica,  que  arranca- 
ba ya,  tres  año.s  há,  desde  lo  alto  de  la  tribuna 
belga,  á un  hombre  de  Estado  poco  sospechoso 
de  exageración  en  esta  materia,este  grito  de  alar- 
ma; ¡La  sociedad  está  enferma!  Sí;  la  sociedad 
está  enferma;  y si  ponemos  la  mano  sobre  nues- 
tro corazón,  no  sentiremos  en  él  sino  latidos  agi- 
tados, tumultuosos,  como  cuando  se  tiene  una 
fiebre  ardiente.  Sí;  nosotros  podemos  volver  á re- 
petir; La  sociedad  está  enferma)  y ¿como  es 
posible  que  deje  de  estarlo.!^  ¿Se  han  visto  nunca 
acumuladas  contra  ella,  y obrando  al  mismo 
tiempo,  tantas  causas  perversas  y desorganizado- 
ras? Vamos,  señores,  á presentarlas  á vuestra 
vista  en  su  conjunto.  Este  estudio  creemos  que 
podrá  seros  muy  útil  para  esclarecer  y dirigir 
vuestro  ministerio,  y escitar  mas  y mas  en  voso- 
tros el  celo  y la  compasión  del  buen  Samarítano 
á vista  de  tan  agravado  enfermo,  siempre  delan- 
te de  vosotros,}'  en  cuyas  llagas  es  llamado  eidero 
sobre  todo  á derramar  el  aceite  y el  vino  de  la 
caridad  inteligente  y afectuosa.  Desde  luego  nos 
vemos  como  arrastrados  á deciros  alguna  cosa  de 
la  llaga  mas  hedionda  entre  las  demas,  de  la  In- 
ternacional y de  los  médios  de  combatirla. 

“ Entre  las  causas  de  situación  tan  deplo- 
rable en  que  se  halla  la  sociedad,  ¿podremos 
menos  de  colocar  en  primera  líuea  la  que  mira- 
mos, con  muchísima  razón,  como  el  principio  y 
origen  de  todas  las  otras?  Queremos  manifestar 
con  esto  la  apoetasía  de  los  gobiernos,  esta  gran- 
de iniquidad  de  nuestros  tiempos.  En  otras  épo- 
cas, los  guias,  y los  conductores  de  los  pueblos  se 
complacían  en  reconocer  que  dependían  del  So- 
berano Señor  del  cielo  y de  da  tierra,  que  no  eran 
mas  que  sus  vicegerentes,  y por  consiguiente 
mandaban  en  nombre  de  Dios,  con  su  auxilio  y 
en  conformidad  á sus  leyes.  Los  de  hoy,llenos  de 
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orgullOjSe  han  emancipado  de  este  suprema  inde- 
pendencia. Han  reñido  con  Dios,  y le  lian  espul- 
sado  de  sus  instituciones,de  sus  leyes  y de  su  polí- 
tica, y por  lo  mismo,  de  la  vida  pública  de  las 
naciones.  ¿Y  qué  sucede.^  La  autoridad  despoja- 
da de  su  aureola  divina,  que  le  daba  tanta  fuer- 
za y tanto  prestigio,  ba  llegado  bien  pronto  á de- 
bilitarse y desaparecer  casi  del  todo  el  respeto  y 
la  sumisión  de  los  pueblos,  para  hacer  lugar  á 
ose  espíritu  de  independencia  y rebelión  que  tan 
tristemente  caracteriza  nuestra  época.  Después 
de  hnber  arrojado  á Dios  de  la  sociedad,  ¿como 
han  tratado  los  gobiernos  la  Religioe,  la  Religión 
en  que  siempre  han  hallado  los  Estados  la  ga- 
rantía mas  segura  del  orden,  de  la  tranquilidad, 
los  Tronos  su  mas  firme  apoyo  y las  costumbres 
públicas  una  salvaguardia  incorruptible? 

“ Poco  celosos  de  estos  beneficios,  y poniendo 
su  confianza  en  sus  solas  fuerzas,  los  gobiernos, 
no  pudiendo  desterrar  la  Religión,  han  hecho  to- 
do lo  posible  para  desprestigiarla  y para  encade- 
nar su  acción.  La  Religión,  esta  hija  del  cielo  y 
esposa  inmaculada  dé  J esucristo,  la  única  verda- 
dera, porque  ella  sola  es  divina,  se  ha  visto  rele- 
gada en  la  confusión  mas  monstruosa  á figurar  en 
el  número  de  las  falsas  religiones,  que  no  tienen 
mas  origen  que  las  pasiones,  los  intereses  y los 
errores  del  hombre. 

“ No  contentos  con  haber  hecho  este  ultraje  á 
la  santa  Iglesia  católica,  los  gobiernos  no  cesan 
de  hacerle  la  guerra,  esforzándose  en  despojarla 
de  todos  sus  derechos,  aun  los  mas  imprescripti- 
bles, en  disminuir  su  influencia  social,  entrabarla 
en  el  ejercicio  de  su  culto,  arrebatarle  la  educa- 
ción de  la  juventud;  en  una  palabra:  proclamán- 
dola libre,  la  cargan  de  cadenas  y la  hacen  es- 
clava. 

“ Pero  no  era  todavía  bastante  para  los  gobier- 
nos modernos  el  tratar  como  enemiga  suya  la 
Iglesia  de  Jesucristo.  ¿No  han  acaso  dejado  con- 
sumarse contra  ella  y contra  su  augusta  Cabeza 
hasta  en  la  misma  Ciudad  Eterna,  y no  sostienen 
aun  en  los  presentes  momentos,  por  su  compli- 
cidad ó por  su  silencio,  la  mas  flagrante  injusti- 
cia y el  atentado  mas  monstruoso  que  jamas  se 
ha  visto .í’  Sin  embargo,  estos  gobiernos  han  ins- 
crito á la  cabeza  misma  de  su  proclama  político 
la  libertad  de  la  conciencia,  y permiten  que  se 
cometa  el  mas  enorme  atentado  en  detrimento 
de  200.000,000  de  católicos  súbditos  suyos,  por 
el  brutal  despojo  del  patrimonio  sagrado,  que 
garantiza  la  libeatad  y la  independencia  de  su  fé 
y de  BUS  conciencias,  asegurando  al  mismo  tiem- 


po con  él  la  libertad  y ia  independencia  de  su 
amado  Padre  y dire  ctor  supremo. 

Es,  pues,  la  guerra,  y una  guerra  encarniza- 
da, la  que  se  ha  declarado  hoy  dia  en  todas  par- 
tes contra  la  Iglesia.  I no  es  solamente  en  la 
cumbre  del  poder  donde  se  manifiestan  estas 
hostiles  disposiciones  también  se  las  halla  en 
todos  los  grados  de  la  escala  gerárquica,  y como 
que  constituyen  el  temperamento  general  de  los 
depositarios  de  la  autoridad  civil.  ¿Y  de  donde 
puede  venir  esta  especie  de  concierto  unánime 
para  destruir  la  única  tuerza  caj)az  de  detener 
el  progreso  de  la  desmoralización  social,  y de 
oponer  una  barera  insuperable  á esa  potencia 
tan  formidable  y que  se  denomina  Revolución? 
jAh,  señores!  es  que  la  sociedad  se  encuentra  en 
estos  momentos  penetrada  por  todas  partes  y ro- 
deada como  en  una  vasta  red  por  dos  poderosas 
influencias  que  están  al  servicio  de  la  revolu- 
ción, y que  son  sus  auxiliares  mas  activos  y de- 
cididos. 

“Sin  duda  que  todos  vesotros  habréis  oido  ha- 
blar de  la  francmasonería,  esta  vasta  asociación; 
que  se  recluta  especíalmeute  en  las  clases  mas 
importantes  de  la  sociedad,  en  las  elevadas  esfe- 
ras de  la  política,  en  la  magistratura,  en  el  foro 
y hasta  en  el  ejército,  en  la  industria,  en  el  alto 
comercio  y con  preferencia  entre  los  escritores, 
los  publicistas,  los  periodistas;  en  una  palabra: 
entrr  los  hombres  de  alguna  valía  que  pueden 
servir  para  la  realización  de  sus  designios.  Tiene 
ramificaciones  por  todas  partes,  celebra  sus  tene- 
brosas Asambleas  en  la  mayor  parte  de  las  du- 
des, cuenta  con  representantes  y muchas  veces 
con  jefes  hasta  en  las  gradas  del  Trono  y en  los 
consejos  de  los  Reyes.  ¿Y  qué  espíritu  es  el  que 
les  anima El  odio  profundo  de  la  Religión;  ¿que 
plan  se  propone?  Asegurar  el  reinado  de  la  revo- 
lución sobre  las  ruinas* de  la  Iglesia.  Hácia  el 
complimiento  de  este  plan  es  donde  dirige  todos 
sus  esfuerzos,  empuja  todos  los  gobiernos,  soste- 
niendo y favoreciendo  á los  que  caminan  con  do- 
cilidad por  este  sendero,  y trabajando  por  derri- 
bar á los  que  intentasen  desviarse  de  él,  recha- 
zando su  alianza.  Por  mas  que  la  francmasonería 
sea  muy  discreta  y se  mantenga  cuidadosamente 
en  la  sombra,  estad  seguros  que  siempre  hallareis 
su  mano  en  todas  las  corj>oraciones,  en  todas  las 
revoluciones,  en  todos  los  atentados,  aun  los  mas 
monstruosos  contra  el  órden  social  y contra  la 
Iglesia. 

“Lafrancmasoneria:  hé  aquí,  señores,  el  ene- 
migo capital  de  la  Religión  y de  la  sociedad;  y 
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es  tanto  mas  de  temer  cuanto  mas  se  oculta,  y 
por  cuanto  sus  adeptos  *>s{án  :nas  numerosos  y 
están  mas  perfectamente  disciplinados  y amena- 
zados de  la  mas  terrible  venganza,  si  desertan  de 
su  bandera.  Es,  pues,  muy  justo  que  advirtáis 
á ios  fieles  rej^ctidas  veces  que  la  iglesia  ha  ful- 
minado sus  mas  terribles  anatemas  contra  la 
francmasonería.  Efectivamente  que  no  se  puede 
inspirar  bastante  horror,  ni  atraer  escesivamente 
contra  ella  la  reprobación  y desprecio  de  todo  co- 
razón honrado,  de  todo  hombre  amigo  de  la  Re- 
ligión, de  la  tranquilidad  y de  la  felicidad  de  su 
nación. 

“Al  lado  de  esta  influencia  tan  funesta  que  se 
rodea  de  tinieblas,  hay  otra  que  obra  á la  clari- 
dad del  día,  llegando  á ser  el  instrumento  y en 
cierta  manera  el  brazo  de  la  primera.  Nos  os  la 
denunciamos  igualmente,  aun  cuando  hace  mu- 
cho tiempo  lo  tengáis  conocida  por  sus  obras,  y 
es  el  liberalismo.  El  también  es  el  enemigo  im- 
placable de  la  Iglesia,  á pesar  del  respeto  hipó- 
crita de  que  se  cubre  respecto  de  la  Religión  de 
nuestros  padres.  El  liberalismo  combate  ince- 
santemente á la  Iglesia  en  sus  ministros,  en  sus 
instituciones,  en  su  doctrina,  y sobre  todo  en  su 
influencia  social.  Por  mas  que  proclame,  para 
mejor  engañar  al  pueblo,la  separación  de  la  Igle- 
sia y del  Estado,  lo  que  aspira  es  á la  servidum- 
bre de  la  Iglesia  al  Estado, y esto  por  medio  de  la 
secularización;  secularización  de  la  enseñanza  ar- 
rojando al  sacerdote  de  la  escuela;  secularización 
de  lo  temporal  del  culto,  sustrayéndolo  de  la  ad- 
minisi'racion  del  clero;  secularización  de  las  se- 
pulturas, estableciendo  la  promiscuidad  de  los 
cementerios;  secularización  en  todo,  resumiéndo- 
se en  estas  palabras  todo  cuanto  es  necesario  pa- 
ra descubrir  el  pensamiento  y planes  del  libera- 
lismo; el  sacerdote  en  Ja  sacristía,  es  decir,  fue- 
ra de  toda  acción  respecto  de  la  sociedad,  hasta 
que  se  le  coloque  fuera  de  la  ley.  Tal  es  el  libe- 
ralismo, tales  son  sus  tendencias,  lo  cual  se  es- 
fuerza á realizar  de  acuerdo  con  las  logias  y bajo 
su  inspiración;  lo  que  acredita  altamente  sus  ac- 
tos donde  quiera  que  él  domina,  y el  ánimo  que 
inspira  en  todas  partes  á las  empresas  empren- 
didas contia  la  Iglesia  y á los  escándalos  y defec- 
ciones que  tanto  la  afligen.  ¡Ah,  si,  algunos  ca- 
tólicos, sin  duda  alguna  que  con  la  mejor  buena 
fé,  han  podido  ilusionarse  y hasta  admitir  y pro- 
fesar fin  liberalismo  llamado  catolicismo  liberal: 
mas  ¡cuán  desengañados  deben  hallarse  hoy  dia! 
No:  no  hay  alianza  posible  entre  el  catolicismo 
V el  liberalismo, 


¿No  lo  ha  declarado  el  mismo  Soberano  Pontí- 
fice señalando,  no  há  mucho  tiempo,  el  catolicis- 
mo liberal  como  uno  de  los  errores  mas  pernicio- 
sos de  nuestra  época,  tanto  miis  pernicioso  cuan- 
to mas  se  encubre  con  las  estcrioridadcs  seduc- 
toras de  la  libertad;  libertad  mentirosa,  conce- 
dida, sí,  ampliamente  al  espíritu  del  mal,  y siem 
pre  rehusada  y disputada  á la  Iglesia.^  En  fin, 
los  acontecimientos  que  actualmento  conturban 
á la  Alemania  es¡)licad  bastante  á qué  aberracio- 
nes, á qué  abismos  ])uede  arrastrar  los  ánimos 
el  oatolicismo  liberal. 

“A  las  causas  __que  acabamos  de  señalar,  la 
política  anticristiana  de  los  gobiernos  ateos,  la 
influencia  de  la  francmasoncria  y del  liberalismo, 
ya  tan  desastrosa,  conviene  también  añadir  otras 
que  acabarán  por  esti-aviar  y pervertir  la  socie- 
dad. De  estas  causas  la  primera  es  la  prensa  im- 
pía, tan  esparcida  ¡ay!  en  nuestros  dias,  que  der- 
rama á manos  llenas  y sin  inteirupcion  en  el  se- 
no de  la  sociedad  el  veneno  de  la  im})iedad,  del 
error  y dol  libertinaje. 

“Bajo  todas  las  formas,  las  coplas,  los  fo- 
lletines, las  ilustraciones,  mamotretos,  revis- 
tas, periódicos  diarios  sobre  todo,  la  prensa 
perversa  todo,  aun  lo  mas  sagrado,  insulta  y ul- 
traja, mancha  y pervierte.  Las  mas  horríbles 
blasfemias,  los  mas  monstruosos  ei  rores,  la  men- 
tira, la  calumnia,  las  obscenidades  mas  rejiug- 
nantes,  la  provocación  mas  violenta  á todas  las 
concupiscencias,  á los  mas  salvajes  instintos,  á 
las  mas  subversivas  pasiones,  nada  le  detiene.  Y 
este  trabajo,  digno  del  infierno,  se  renueva  cada 
día  y en  las  mas  vastas  proporciones.  Agregad, 
señores,  á esta  influencia  corruptora  de  la  prensa 
la  de  una  enseñanza  racionalista,  materialista  y 
atea,  ó al  menos  sin  religión,  que  tanto  se  esfuer- 
zan en  propagar;  y luego  la  otra  enseñanza  que 
se  dan  en  discursos  incendiarios,  en  los  clubs, 
meetings,  los  congresos  y otras  reuniones  popula- 
res, y hasta  en  los  teatros,  cuya  licencia  no  co- 
noce ya  límites.  Reparad  en  la  otra  fiebre,  la  de 
los  placeres,  de  las  diversiones  que  tanto  agita 
las  masas,  que  nada  reprime,  y que  todo  al  con- 
trario escita  y alienta:  esta  impulsión  que  susci- 
ta tantas  ambiciones  é inflama  tantas  concupis- 
cencias. Considerad,  señores,  en  pocas  palabras, 
esta  situación  en  todo  su  conjunto,  y decidnos 
si  una  sociedad  sometida  á tantas  causas  desmo- 
ralizadoras, á tantas  escitacíones  para  el  mal,  á 
tantos  elementos  desordenados,  puede  seguir 
mucho  tiempo  sin  que  todo  se  trastorne  en  ella, 
se  derrumbe  y caiga  en  la  mayor  disolución. 
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“¿Habremos,  pues,  de  admirarnos,  después 
de  esto,  que  esta  sociedad  corra  hoy  los  mayores 
peligros?  Cuando  se  siembran  vientos,  se  reco- 
gen tempestades;  y cuando  se  favorece  la  disolu- 
ción, ¿no  se  recogerá  todo  desorden?  Se  han  em- 
pleado todos  los  medios  para  apartar  al  pueblo 
do  la  Religión,  para  arrebatarle  esas  creencias 
saludables  que  le  sostenían,  con  la  esperanza  de 
otra  vida  mejor,  en  las  privaciones,  en  las  penas 
y en  los  trabajos  de  la  vida  presente;  y el  prole- 
tario, el  obrero,  el  desheredado  de  la  fortuna,  no 
contando  ya  con  Dios,  ha  querido  á su  vez  gozar 
también;  ha  dicho  en  su  corazón,  preñado  de 
odio  y de  concupiscencia;  “Tendré  mi  parte  de 
riqueza  y de  mando;  y para  conseguirlo  salvaré 
todas  las  barreras,  destruiré,  si  es  necesario,  de 
piés  á cabeza  esta  sociedad  que  me  oprime  y ha- 
ce tan  amarga  mi  existencia.”  Entonces  se  alzó 
en  todo  su  horroroso  aspecto  el  espectro  del  so- 
cialismo, no  en  el  estado  de  una  pura  teoría,  sino 
en  el  de  una  realidad  amenazadora,  tomando 
verdadero  cuerpo  y verdadera  organización,  que 
se  llama  La  Internacional.  ¿Quién,  señores,  no 
se  hallará  poseído  de  horror  á vista  de  este  ene- 
migo nuevo,  mil  veces  mas  terrible  que  la  inva- 
sión de  los  antiguos  bárbaros,  especialmente  si 
reflexionamos  sobre  las  fuerzas  de  que  dispone  y 
de  los  abominables  proyectos  que  abriga?  Sus 
fuerzas  se  halla  en  todas  las  naciones,  oomo  lo 
indica  su  nombre  de  Internacional.  Sus  partida- 
rios ya  no  se  cuentan  solamente  por  millares;  al 
presente  llegan  á muchos  millones.  Sus  j)royec- 
tos  son  ya  conocidos:  Se  resumen  en  cuatro  pala- 
bras: ¡No  mas  religión,  no  mas  herencia  ó pro- 
¡)iedad,  no  mas  familias,  no  mas  nación! 

“Y  para  realizar  este  programa  que  podría 
mirarse  como  producto  de  una  cabeza  de.storni- 
llada,  ¿no  estaban  ya  escritos  con  la  mayor  frial- 
dad por  los  jefes  de  la  obra  infernal  que  nos  ocu- 
pa, los  medios  que  habían  de  emplear  estos  de- 
satentados? Por  todas  partes  llevaron  el  incen- 
dio y el  encarnizamiento,  como  lo  han  visto  to- 
dos en  sus  siniestros  planes,  y como  lo  ha  espe- 
rimentado  de  una  manera  tan  terrible  la  ciudad 
de  París  durante  la  dominación  de  la  Gommune. 
“¡Para  asegurar  el  reinado  del  socialismo,  escla- 
“maba  uno  de  estos  hombres  sanguinarios,  en  un 
“Congreso  celebrado  en  Bélgica,  haremos  rodar, 
“si  es  necesario,  doscientas  mil  cabezas!”  Y 
quién  es  el  alma  de  La  Internacional,  no  hace 
mas  que  algo  nos  dias  que  le  echaba  en  cara  su 
lentitud,  escitándola  á librar  la  batalla/para  aca- 
bar en  seguida.  ¡Ah!  Es  necesario  que  esté  muy 


pervertida  una  sociedad  para  haber'visto  formar- 
se en  su  seno  una  asociación  tan  formidable  que 
se  propone  nada  menos  que  conducir  los  pueblos 
aPtravés  de  aiToyos  de  sangre,  no  solamente  á 
un  estado  salvaje,  sino  también  á iin  grado  de 
barbarie  que  no  lia  conocido  el  mundo  hasta  la 
hora  presente. 

“ Os  hemos  espucsto  las  caiisas  que  han  pro- 
ducido esta  deprabacion^lamentable  aun  en  me- 
dio mismo  de  las  naciones  que  se  creían  coloca- 
das en  el  apojeo  de  la  civilazacion.  Si  no  pode- 
mos llegar,  señores,  á hacer  que  desaparezcan, 
trabajemos  cuando  menos  hasta  donde  alcance 
nuestras  fuerzas  para  paralizar  sus  efectos.  ¡Ah! 
Si  pudiese  nuestra  voz  llegar  á las  regiones  su- 
periores del  poder,  diríamos  á los  potentados  de 
la  tierra;  Abrid,  por  fln,  los  ojos,  y ved  á lo  que 
viene  á parar  esa  política  sin  Dios,  llena  de  des- 
confianza y de  hostilidad  para  con  la  Iglesia. 
Et  nunc  Reges  intelligite.  Abandonad  cuanto 
antes  ese  camino  desgraciado  que  conduce  los  go- 
biernos al  abismo,  como  también  á la  sociedad, 
como  lo  ha  demostrado  bastantemente  la  espe- 
ricncia  hace  ya  cerca  de  un  siglo.  Pero  si  nues- 
tra voz  no  puede  llegar  hasta  allá,nuestra  oración, 
señores,  puede  elevarse  todavía  mucho  mas.  Ha- 
gámosle subir  hácia  el  cielo;  hácia  ese  Dios  de 
quien  desciende  todo  don  'perfecto,  que  tiene  en 
su  mano  los  corazones  de  los  Reyes  y de  todos 
los  que  gobiernan  los  pueblos;  pidámosle  que  les 
dé  el  espíritu  de  sabiduría,  á fin  de  que  compren- 
dan que  si  sus  instituciones  no  se  apoyan  en  Dios, 
jamás  tendrán  garantía,  fuerza  ni  duración ; que 
si  no  se  devuelve  Dios  á la  sociedad,  si  no  reina 
en  ella  para  protegerla,  es  en  vano  que  los  depo- 
sitarios de  la  autoridad  velen  por  su  conserva- 
ción y que  trabajen  por  que  disfrute  de  paz  y do 
felicidad.  Nisi  Dominus  cedificaverit  domum,  in 
vaxum  laboraverunt  qui  cedifleant  eam.  Nisi  Do- 
minus custodierit  civitatem,  frustra  yigilat  qui 
custodit  eam. 

“Sí,  por  cierto;  lo  que  es  una  verdad  respecto 
de  los  particulares,  no  lo  es  menos  respecto  do 
las  sociedades;  siempre  se  verán  agitadas  é in- 
quietas, hasta  que  vuelvan  á hallarl  a Dios  y 
descansen  en  Él.  No  cesemos,  señores,  de  orar 
para  alcanzar  este  bien  tan  grandioso:  la  restau- 
ración del  reino  Dios  en  la  sociedad.  Lo  que  no 
podamos  conseguir  con  nuestras  reclamaciones 
de  mano  de  los  hombres,  podemos  esperar  alcan- 
zarlo de  Dios  con  nuestra^  perseverancia.  Y en- 
tre tanto,  combatamos,  señores,  con  el  mayor 
denuedo  contra  todos  los  obstáculos  que  se  opon- 
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gan  á esta  restauración  tan  deseada  contra  las 
dos  grandes  influencias  de  la  francraasoneria  y 
del  liberalismo.  Combatámoslas  en  cualquiera 
parte  donde  las  hallemos,  pero  especialmente  en 
la  prensa,  donde  ellas  trabajan  de  una  manera 
la  mas  perniciosa,  y con  el  mas  desastroso  óxito. 
No  perdonéis  á ninguno  de  siis  diarios,  no  des- 
canséis hasta  que  les  veáis  desterrados  de  todas 
las  familias  y de  todas  viiestras  parroquias;;  su 
lectura  es  una  lectura  emponzoñada,  á que  no 
pueden  dedicarse  sin  peligro  de  pen'crtirse  en  la 
fé  y en  las  costumbres,  por  cuyo  motivo  siempre 
la  ha  prohibido  la  Iglesia  bajo  las  mas  severas 
penas,  y vosotros  no  pedeis  tolerarla  sin  faltar 
á los  sagrados  deberes  de  vuestro  ministerio. 
De  este  modo,  señores,  protegeremos  la  so- 
ciedad y atacaremos  las  causas  que  la  tienen  tan 
enferma;  combatiremos  contra  las  causas  que 
han  producido  su  enfermedad  y que  la  sostiene 
en  pié,  el  azote  de  la  Internacional,  que  es  hoy 
dia  la  pesadilla  y el  mas  tremendo  peligro  para 
el  mundo. 


EXTERIOR 


Fallecimiento  del  Arzobispo  de  Baltimore. 

El  15  de  Febrero  murió  el  Reverendísimo  señor 
Martin  J uan  Spalding,  Arzobispo  de  Baltimore 
(Estados-Unidos),  uno  de  los  mas  ilustres  miem- 
bros del  Episcopado  y uno  de  los  mas  fervientes 
y celosos  defensores  de  la  Iglesia  y de  la  Santa 
Sede.  La  Voce  delta  Veritá  publica  un  largo  ar- 
tículo necrológico,  con  referencia  á los  periódicos 
gatólicos  y protestantes  de  América,  y en  él  ve- 
mos que  los  funerales  del  eminente  Prelado  han 
sido  una  de  las  mas  imponentes  y solemnes  ma- 
nifestaciones que  ha  habido  jamas  en  los  Esta- 
dos-Unidos. 

La  gran  ciudad  de  Baltimore, deplorando  la  pér- 
dida de  su  insigne  Pastor,  acudió  en  masa  á ren- 
dir un  tributo  de  admiración  á su  memoria.  En 
todas  las  plazas  ondeaban  banderas  enlutadas  y 
las  casas  estaban  colgadas  de  negro.  Todas  las 
corporaciones  de  la  ciudad  acudieron  al  entierro, 
al  cual  asistían  el  Vicario  apostólico  de  la  Caroli- 
na del  Norte  y los  Obispos  de  Chicago,  Charles- 
ton,  Eric,  Harrisburg,  Filadelfia,  Pittsburg,  Sa- 
vannah,  Scranton,  Wheeling,  Wilmington,  Ne- 
v?ark,  Boston,  y el  Arzobispo  de  Nueva- York, 
que  pronunció  la  oración  fúnebre. 


A los  lados  del  féretro  iban  60  zuavos  pontifi- 
cios, con  armas,  bajo  el  mando  del  capitán  Man- 
ner,  y en  la  catedral,  en  las  plazas  y calles  se 
agolpaba  el  pueblo  entero,  dando  las  mayores  se- 
ñales de  duelo.  Los  mismos  protestantes  y sus 
periódicos  se  han  asociado  al  dolor  de  los  fieles 
por  la  pérdida  del  señor  Spalding,  gloria  de  la 
Iglesia  americana. 

El  Papa,  que  estimaba  en  mucho  los  actos 
episcopales  del  finado  y los  grandes  servicios  que 
prestó  á la  Iglesia  en  el  Concilio,  ha  sentido  mu- 
chísimo esta  muerte. 


El  World  de  Nueva-Yoi-k  dice  que  los  cuba- 
nos residentes  en  Washington  niegan  la  veraci- 
dad de  la  noticia  de  que  el  general  de  la  insur- 
rección, Agramonte,  se  ha  presentado  á las  autOr 
ridades  españolas  de  Cuba,  y afirman  que,  por  el 
contrario,  sigue  mandando  la  insurrección  en  el 
departamento  de_Camagüey.  Según  ellos,  el  pre- 
sentado es  el  capitán  Agranmont,  del  estado  ma- 
yor de  Jordán. 

' Los  amigos  del  gobierno  harian  bien  en  ente- 
rarnos de  la  verdad. 


VARIEDADES 


El  primogénito. 

Qui  autem  negaverit  me  coram 
hominibus,  negabo  et  eum 
coram  Patre  meo. 

Mcdh.  X.  30. 

Jesús  no  confesará  delante  de 
su  Padre  á los  que  no  le  con- 
fesaren ahora  delante  de  los 
liombres. 

Allá  en  lo  antiguo,  y del  confin  indiano  j- 
Trayendo  los  tesoros  por  quintales. 

Llegó  á su  patria  un  Español  anciano,  ‘ 
Fomiando  con  sus  índicos  caudales. 

Los  planes  mas  prolijos 
De  engrandecer  con  ellos  á sus  hijos. 

Sus  hijos!  quiénes  son.^^  “Tras  luengos  años 
(Dice  el  Viejo)  pasados  en  la  ausencia. 

No  es  fácil  conocer  mi  descendencia, 

Y me  espongo  á sufrir  crueles  engaños! 

Pero , bien!  (luego  añade)  yo  recuerdo, 

La  traza  del  mayor^ noble,  completa! 
Obrando  con  su  acuerdo, 
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No  áai’é  una  peseta 

Sino  á aquellos  honrosos  ciudadanos 

Que  él  mismo  reconozca  por  hermanos.” — 

Fué  sábia  la  invención;  de  mucho  seso, 
Como  bien  lo  demuesti-a  el  mal  suceso 
Que  obtuviveon  tres  picaros  follones^ 

Que  cual  hijos  pidieron  sus  porciones. 

— ^‘¿Me  conoces  Señor.í^  Yo  soy  tu  hijo! 
(Alega  de  los  tres  el  mas  tunante) : 

Repara  en  mi  semblante, 

Que  el  sello  muestra  de  tu  imágen  fijo.” — 
“Bien  está  (dice  el  Padre) ; ¿mas  tu  Hermano 
Te  confiesa  por  tal.'’  Si  no,  es  en  vano.” — 

Y el  Hermano  mayor  clavó  sus  ojos, 

Y asi  dijo  con  voz  llena  de  enojos; 

— “Tú  mi  hermano!  infeliz!  yo  tal  crea; 

Pero  mas  de  una  vez  negó  tu  lengua, 

Y,  denostando  la  prosapia  mia. 

Hasta  mirarme  lo  tuviste  amengua! 

Como  león,  que  á devorar  se  lanza. 

Cometiste  en  mi  hogar  robo  y venganza! 

Mi  túnica  se  encuentra  en  tu  dominio .... 

Y juraste  sangriento  mi  estei’minid!” 

— “Hice  mal!  con  dolor  lo  reconozco.” — 

El  pérfido  responde. 

Pagá  ahora 

Tu  conducta  traidora 

(El  Hermano  gritó):  NO  TE  CONOZCO. 

Y de  mi  ¿qué  dirás.  Hermano  tierno.^ 

(Dice  en  pos  el  segundo); 

¿Desmentí  yo  jamas  el  lazo  eterno 

De  un  amor  fraternal  el  mas  profundo?” — ■ 

Y al  instante  esclamó-; — “Ten  ese  lábio! 
Manchar  no  debes  tan  sagrados  nombres 
Que,  al  honor  de  mi  estirpe  haciendo  agravio. 
Orgulloso  ocultaste  ante  los  hombres. 
Cobarde!  sin  lealtad  tuviste  á menos 

El  honrarme  en  mi  casa  con  los  buenos! 

De  mi  te  avergonzabas!  y ahora  quieres 
Te  comprenda  en  mi  raza?  no  lo  esperes!” 

— “No  hay  en  mi  tal  borron  (dice  el  tercei'o); 
Pues,  siempre,  muy  ufano, 

Te  di  nombre  de  hermano 

De  modo  que  lo  oyera  el  mundo  entero.” — 

— “Pero  ¿quién  te  creyó si  vil,  si  loca. 

Tu  conducta  conmigo 
Fué  de  un  gran  enemigo 
Desmintiendo  los  hechos  á tu  boca? 

No  es  posible  el  amar  y ser  tirano 
Márcha  lejos  de  aquí!  no  eres  mi  hermano.” 


Y,  tras  este,  no  pocos' acudieron 
Que  fueron  con  amor  reconocidos; 

Y entre  sí  los  tesoros  repartieron 
Por  el  amante  Anciano  bendecidos. 

Apóstatas!  Devotos  vergonzantes! 

Cristianos  disohitos!  vendrá  el  dia 
De  pedir  los  tesoro'^  abundantes 
Que  la  mano  de  Dios  ofrece  pia; 

Mas  Jesús,  maldiciendo  vuestros  nombres, 

Os  dirá  con  rigor,  que  á su  ira  cuadre: 

A AQUEL  q’  me  ha  NEGADO  ANTE  LOS  HOMBRES 
Yo  LO  NIEGO  TAMBIEN  ANTE  MI  PaDRE. 

P.  Cayetano  Fernandez. 


NOTICIAS  GENERALES 


Cultivo  del  gusano  de  seda.  — Hemos  sido 
obsequiados  por  el  Dr.  Bertelli  con  un  folleto  so- 
bre el  cultivo  de  la  seda,  escrito  por  dicho  señor. 

Consideramos  ese  trabajo  de  sumo  interés,  es- 
pecialmente para  las  personas  que  esten  en  posi- 
ción de  plantear  en  nuestro  pais  la  importante 
industria  del  cultivo  de  la  seda. 

Nuestro  clima  se  presta  al  cultivó  del  gusano 
de  seda,  como  se  ha  podido  ver  por  los  ensayos 
hechos  con  mucho  éxito  por  el  finado  señor  Lar- 
rañaga.  Vicario  Apostólico  de  esta  República,  y 
posteriormente  por  otras  personaS;,de^  familia 
que  han  continuado  ese  cultivo  en  la  quinta  que 
perteneció  al  finado. 

Hemos  visto  algunos  trabajos  hechos  con  esa 
seda,  que  en  nada  desmerecen  á la  mejor  seda  de 
otros  paises. 

fiebre  amarilla. — En  los  últimos  dias/de 
esta  semana,  según  el  parte  diario  de  la  Junta 
de  Hijiene,  por  los  pocos  casos  nuevos  ocurridos, 
de  que  dá  cuenta,  es  de  esperar  que  en  pocos  dias 
desaparezca  ya  totalmente  la  amenaza  del  ter- 
rible azote  que  pesa  sobre  esta  ciudad. 

Quiéralo  el  cielo. 

Las  garantías  del  liberalismo. — Dice  la 
Voce  della  Veritá: 

“Un  breve  extracto  del  discurso  pronunciado 
ayer  por  el  Papa,  llevado  hoy  á las  oficinas  de 
telégrafos  para  que  fuera  trasmitido  á los  perió 
dicos  franceses,  ha  sido  mutilado,  y suprimidos 
varios  pasajes  de  órden  del  presidente  del  go- 


288 


EL  MENSAJERO  DEL  TUEBLO 


bierno,  deljriétlico  'LaiiZca.  Esto  es  la  confirma- 
ción de  lo  que  el  Papa  dice  en  este  discurso:  que 
la  libertad  que  el  gobierno  italiano  blasona  do 
haber  traido  á Roma,  es  una  mentira.” 


Todos  los  fieles  que  confesados  comulgaren  los  seis  domin- 
gos de  la  seisena  ganarán  Indulgencia  Plcnaria  cada  do- 
mingo. 


Corte  (le  María  Santísima. 


Suma  fabulosa. — Los  acontecimientos  que 
han  tenido  lugar  en  Francia  desde  agosto  de  1870, 
cuetsan  de  capital  al  Estado,  según  datos  reuni- 
dos en  la  comisión  de  presupuesto,  nueve  mil  mi- 
llones y medio  de  francos:  sin  incluir  sesenta  mi- 
llones de  ingresos  de  que  le  ha  privado  la  cesión 
(ic  territorio. 

InVKSTIGACIONES  sobre  la  CAPITULACIOX  DE 
Metz. — Ea  comisión  investigadora  acerca  de  las 
capitulaciones  de  las  fortalezas  de  Francia  du- 
rante la  guerra  contra  los  alemanes,  ha  termina- 
do su  inteiTOgatorio  á los  delegados  de  Metz, 
cuyo  testimonio  preciso,  aunque  lleno  de  mode- 
ración, agrava  notablemente  la  situación  del 
mariscal  Bazaine.  Los  delegados  de  Metz  han 
probado  que  el  mariscal,  al  interrumpir  sus  ope- 
raciones, no  lo  hizo  por  falta  de  municiones,  co- 
mo' ha  sostenido.  Que  además  pudo  romper  la 
linea  enemiga  y marchar  sobre  Verdum  en  va- 
rias circunstancias.  Y por  último,  que  cuando 
firmó  aquella  triste  capitulación,  IMetz  tenia  aun 
víveres  para  mas  de  diez  y ocho  dias. 

El  Triduo  ex  el  Vaticano.  — Un  espectá- 
culo imponente,  estraordínario,  conmovedor  de 
la  fé  y piedad  de  los  romanos,  ha  ofrecido  al 
mundo  la  Basílica  Vaticana  en  los  dias  del  tri- 
duo celebrado  en  reparación  de  las  injurias  que 
la  heregía  y la  impiedad  han  hecho  y hacen  al 
Pontificado.  Todo  el  patriciado  romano,  todas 
las  clases  del  pueblo,  han  acudido  en  muchedum- 
bre inmensa,  llenando  de  consuelo  al  Papa  y~de 
despecho  á sus  cai'celeros. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

12  Dom.  San  Nereo  j compaüeros  mártires. 

13  Lunes  San  Pedro  Regalado. 

14  M»rt.  Santo  Domingo  de  la  Calzada  y san  Bonifacio. 

15  Micro.  *San  Isidro  Labrador  y san  Cecilio. 

Cuarto  crccienU  á lat  12  y.  20  m.  7 s.  de  la  mañana. 


Dia  12 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó Hermanas. 

“ 18 — Dolorosa  cu  la  Caridad  6 Herm-nas. 

“ 14 — Corazón  do  María  en  la  Matriz. 

“ 15 — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 


Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 


EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 

Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director  : Rafael  Yéregui,  Presbítero. 

Se  xmblica  dos  reces  por  semana. 

Consta  de  8 páginas  en  8.  ° mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletin. 

Precio  de  susericion  pagadera  adelantada : 

Tin  vtcs 1 $ rain. 

Seis  meses 3,50 

Un  año 10,00 

Número  suelto 0,30 

Se  suscribe  en  la  Libreria  Católica,  Ituzaingo  159,  conti- 
guo á la  Matriz;  en  la  Libreria  calle  del  Rincón  núm.  210b,  y 
en  su  imprenta. — Oficina  y Administración,  calle  de  Ituzain- 
go  m'im.  211. 


ALMANAQUE 

PARA  EL  AÑO 

1872 

Nuestro  almanaque,  en  cuya  carátula  está  el  plano  de 
Montevideo  más  interesante  por  sus  detalles,  de  ciiantos  so 
han  publicado  hasta  ahora,  se  halla  en  venta  en  la  imprenta 
Liber.\l  calle  Colon  núm.  147,  en  la  Libreria  Católica,  Itu- 
zaingo  núm.  159,  en  la  Libreria  de  la  calle  de  Rincón  núm. 
210  B,  en  la  Libreria  del  Cordon  y en  esta  imprenta. 


Cultos. 

EN  LA  MATRIZ  : 

Hoy  después  del  Rosario  se  dará  principio  á la  Seisena  en 


Imprenta 'tlel  ‘‘Mensagero”  calle  Ituzaingo,  211. 


Año  II — T.  iir. 


Montevideo,  Jueves  i 6 de  Mayo  1872. 


Número  90. 


SUMARIO 

*‘El  Ferro  Carril''  y lax  tnsl ntceioncs  cristianas  ¡hl párroro  dd  Be- 
dado. — Fastoral  dd  Sr.  Ohispo  de  Tonrnai.  U<tt'ied<l- 
<les;  Bl  alma  de,  /iWo.  (continuación.)  NotAcíns  Oe- 
nerales,  Crótrica  relif/iosa.  Avitio.s. 

Con  este  número  se  reparte  la  35  ? entrega  del  Hebreo  dt 
Verana. 


"El  Ferro-Carril”  y las  instrucciones  cristianas 
del  párroco  del  Reducto. 

En  uno  de  los  últimos  números  de  ‘-El 
Ferro-Carril”  hemos  leido  la  insulsa  crítica 
que  hace  el  colega,  del  Cura  del  Reducto 
s porque  reúne  en  la  iglesia  á los  niños  y ni- 
ñas de  las  escuelas  para  enseñarles  la  doc- 
trina. 

Nada  mas  natural  que  el  que  un  párroco 
reúna  los  niños  para  instruirlos  en  sus  de- 
beres de  cristianos. 

Ñadí),  mas  conforme  con  los  debere  ¡ de 
un  párroco  que  el  enseñar  á sus  feligreses 
la  doctrina  cristiana  que  es  necesaria,  in- 
dispensable al  cristiano. 

El  colega  se  admira  de  que  el  Cura  del 
Reducto  enseñe  á los  niños,  cuando  debiera 
aplaudir  el  celo  del  buen  párroco  que  se 
afana  por  enseñar  á los  niños  los  deberes 
cuyo  cumplimiento  los  hará  buenos  cristia- 
nos y por  consiguiq^ite  escelentes  ciuda- 
danos. 

Si  como  dice  "El  Ferro-Carril”  los  niños 
reciben  en  la  escuela  la  enseñanza  de  la 
doctrina  cristiana,  estará  acaso  demás,  que 
esa  enseñanza  sea  ampliada  y perfecciona- 
da con  las  instrucciones  del  párroco? 

Uno  de  los  mas  importantes  ministerios 
del  párroco  es  enseñar  á los  niños:  puesto 
que  con  esa  enseñanza  cumple  la  misión  á 
que  el  Señor  lo  ha  destinado;  instruyendo  á 
los  niños  la  religión  que  deben  practicar, 
les  enseña'  la  sénda  del  deber,  y los  aparta 
de  los  peligros  que  puedan  esperimentar  en 
su  vida.  ' 

Si  el  párroco  del  Reducto  no  cumpliese 
como  los  demas  párrodqs,  el  deber  de  ense- 


ñar al  pueblo  la  doctrina  cristiana,  la  ense- 
ñanza del  Evangelio,  mereceria  ciertamente 
el  reproche  de  los  que  se  interesan  por  el 
bien  del  pueblo,  por  la  moral  do  la  sociedad. 
j^Pero  criticar  á un  párroco  el  cumplimiento 
de  una  parte  tan  importante  de  su  minis- 
terio? Esto  solo  puede  ocurrir  al  crítico  de 
"El  Ferro-Carril.’' 

Ojalá  las  familias  católicas  pusiesen  todo 
el  empeño  que  deben  en  cooperar  al  celo 
de  los  buenos  párrocos  llevando  los  niños  á 
que  reciban  la  debida  instrucción  cristiana! 
Otra  seria  la  conducta  que  observaran  esos 
niños  cuando  llegan  á la  edad  de  la  discre- 
ción, si  recibiesen  en  su  niñez  la  verdadera 
instrucción  cristiana. 

Empéñese  el  colega  en  que  las  familias 
de  la  parroquia  del  Reducto  cooperen  al  ce- 
lo de  su  párroco  llevando  los  niños  á la  ins- 
trucción cristiana,  y en  esto  hará  un  verda- 
dero servicio  á la  sociedad. 


Pastoral  del  Sr.  Obispo  de  Tournai 
SOBRE  LA  "INTERNACIONAL,”  la  cuestión 

OBRERA  Y LA  MASONERÍA. 

(Conclusión.) 

"Empero,  no  es  esto  todavía  bastante  para  no- 
sotros; no  basta  atacar  este'enemi^  solo  indi- 
reetamente;  también  debemos  luchar  cuerpo  á 
cuerpo  con  él,  procurando  causarle  heridas  mor- 
tales, arrebatándole  el  mayor  número  posible  do 
sus  afiliados.  Aquí,  señores,  se  presenta  ante 
nuestra  vista  enteramente  descarnada  la  cuestión, 
obrera,  el  problema  mas  importante  de  nuestra 
época.  En  vano  los  hombres  de  Estado  y los 
mas  sábios  economistas  han  buscado  su  solución, 
prescindiendo  completamente  de  la  Religión:  en 
definitiva,  nada  mas  han  hallado  que  la  fuerza 
brutal,  que  la  razón  de  fusilar,  para  oponerse  á 
las  pretensiones  y rebeldía  de  los  trabajadore.s. 
Efectivamente  será  tiempo  perdido  buscar  satis  - ' 
factoria  solución,  no  contando  con  el  medio  úni- 
co eficaz,  que  es  la  Religión  que  puede  resolver  * 
pacíficamente  este  pavoroso  problema.  >Y  su  se- 
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creto  es  miiy  sencillo;  inspirar  á los  fabricantes 
y patronos,  sentimientos  ele  justicia  y de  verda- 
dera calidad,  tratando  á los  obreros  como  ami- 
gos, padres  y protectores,  y á los  obreros  la  re- 
signación que  les  haga  aceptar  sin  murmurar  su 
posición,  y cumplir  fielmente  sus  deberes;  en 
una  palabra,  revestir  los  unos  y los  otros  del  es- 
píritu cristiano';  lié  aquí,  señores,  el  remedio 
grande;  el  único  que  puede  detener  el  progreso 
de  La  Internacional. 

“El  espíritu  cristiano  es,  señores,  el  que  falta 
generalmente,  debemos  decirlo,  á la  industria,  á 
las  artes,  lo  mismo  que  á los  obreros.  Apliqué- 
monos, pues,  sin  descanso  á difundirle  lo  mismo 
en  lo  alto  que  en  lo  bajo.  La  empresa  es  difícil, 
es  verdad,  pero  no  es  superior  á vuestro  celo,  y 
Nos  esperamos  que  no  quedará  sin  opimos  resul- 
tados. En  esta  provincia,  tan  rica  por  su  indus- 
tria, teneis  en  un  gran  número  de  parroquias,  fá- 
bricas, talléres,  esplotacion  de  minas  carbonífe- 
ras, canteras  y otras  industrias;  conservad  con 
ellos  buenas  relaciones;  aprovechaos  de  la  con- 
fianza que  tengan  en  vosotros  para'  hablarles  con 
frecuencia  de  la  influencia  moralizadora  que  po- 
drian  egercer  en  la  clase  obrera,  deí  mucho  bien 
que  pueden  liaccr,  llamando  en  su  auxilio  la  Ke- 
ligion,  y penetrándose  ellos  mismos  de  los  senti- 
mientos que  ella  inspira.  ¿Qué  hombre  efectiva- 
mente mas  útil  para  la  sociedad,  y mas  digno  de 
la  consideración  pública  que  el  jefe  de  la  indus- 
tria cristiana.!^  Él  se  halla  soDremaneia  interesa- 
do por  los  numerosos  obreros  que  tiene  bajo  sus 
órdenes;  comprende  que  debe  guardar  con  ellos 
las  mayores  consideraciones.  ¿No  son  efectiva- 
mente sus  auxiliares  indispensables.^  ¿Y  no  es 
á fuerza  de  sus  rudos  trabajos,  de  sus  grandes 
fatigas,  por  lo  que  gastan- sus  fuerzas  y contraen 
antes  de  tiempo  ciertas  enfermedades.^  ¿No  es 
también  á costa  de  su  sudor,  y algunas  veces 
con  peligro  de  perder  la  vida,  como  hacen  pros- 
perar las  riquezas  del  amo  y asegurar  su  fortu- 
na? Por  otra  parte,  á los  ojos  de  la  fé,  ¿no  son 
estoB  obreros  hermanos  suyos,  creados  como  él 
á imágen  de  Dios,  rescatados  con  la'  sangre  de 
Jesucristo  y llamados  á participar  algún  dia  en 
compañía  suya  de  la  misma  felicidad  eterna.^ 
Teniéndoles  amor,  asistiéndoles,  se  ama  y se 
asiste  al  divino  Salvador,  porque  este  mismo  Sal- 
vador declara  que  mirará  como  hecho  á Él  mis- 
mo todo  el  bien  dispensado  al  menor  de  sus  hi- 
jos. Mirando  de  este  modo  los  obreros,  el  amo 
cristiano  sentirá  hácía  ellos  un  verdadero  afecto, 
y se  lo  dará  á conocer  en  t-odas  las  ocasiones,  ora 


consolándolos  en  cuanto  de  él  depende  en  sus 
mayores  apuros,  ora  visitándoles  si  se  hallan  en- 
fermos, y prestándoles  también  á ellos  y sus  fa- 
milias todos  cuantos  servicios  tienen  razón  para 
esperar  de  su  benevolencia.  Lejos  de  imponerles 
un  trabajo  escesivo,  arregla  su  duración  con  in- 
teligencia y moderación,  y no  les  remunera  me- 
nos de  lo  que  justamente  merecen.  Empero,cuan- 
to  mas  indulgente  se  muestra  bajo  este  concepto, 
exige  diligencia  en  el  trabajo,  orden  y disciplina 
en  el  taller. 

“Si  se  ve  precisado  á emplear  los  dos  sexos, 
establece  entre  ellos  una  rigurosa  separación,  no 
interesándose  menos  por  la  salvaguardia  y la 
moralidad  de  los  obreros,  que  en  proteger  sus  in- 
tereses temporales. 

“¿Y  podremos  sobre  este  punto  pasar  en  si- 
lencio esa  costumbre  que  se  puede  llamar  en 
cierta  manera  bárbara  y ciertamente  inmoral,  de 
sugetar  á las  jóvenes,  mezcladas  como  los  hom- 
bres, á los  rudos  trabajos  de  las  hulleras.^  ¿No 
es  ya  tiempo,  en  fin,  de  hacer  desaparecer  este 
abuso  verdaderamente  de  otra  época,  que  degra- 
da la  mujer,  le  hace  perder  todo  sentimiento  de 
dignidad  y pudor,  y la  hace  impropia  para  llenar 
los  deberes  de  su  posición  en  la  familia? 

“Hay  otro  abuso  en  contra  del  que  nunca  po- 
dremos reclamar  lo  bastante,  y todavía,  si  se 
quiere,  con  mucha  mas  razón,  porque  se  halla 
mas  estendido,  y es  el  trabajo  del  domingo  im- 
puesto al  obrero  en  cierta  clase  de  industrias. 
Nada  le  desmoraliza  y le  embrutece  tanto  como 
este  menosprecio  público  de  la  ley  de  Dios,  que 
no  ataca  menos  al  bienestar  del  alma  que  al  del 
cuerpo.  Porque  si  el  descanso  del  domingo  es 
indispensable  al  obrero  para  reparar  sus  agota- 
das fuerzas  por  el  trabajo  de  la  semana,  no  le  es 
menos  necesario  pasa  refrescar  su  alma  y nutrir  ó 
restablecer  en  ella  la  vida  moral  y religiosa.  La 
Keligiomy  la  humanidad  se  unen  aquí  de  consu- 
no para  protestar  enérgicamente  contra  el  traba- 
jo del  domingo,  tan  funesto  al  obrero.  No  ceseis, 
señores,  de  hacer  oír  esta  protesta,  donde  se  vea 
este  gran  escándalo,  hasta  que  le  hayais  estirpa- 
do  enteramente.  Y si  llegáis  á conseguirlo,  ha- 
bréis ya  adelantado  mucho  para  la  mejoría  mo- 
ral de  la  clase  obrera. 

“Volvamos,  empero,  al  amo  cristiano.  ¡ Ah  ! 
No  es  en  su  casa  donde  se  verá  el  aflictivo  espec- 
táculo de  la  profanación  del  dia  santo  del  do- 
mingo. Lo  deja  libre  por  entero  á los  obreros,  y 
él  mismo  les  anima  cpti  su  ejemplo  á cumplir  con 
sus  deberes  religiosos,  que  tanto  contribuyen  á 
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asegurar  el  cumplimiento  ele  las  ciernas  obliga- 
ciones. El  buen  ejemirlo,  señores:  ved  aquí  el 
gran  medio  de  acción  de  los  amos  para  con  sus 
inferiores.  La  corrupción  y el  desorden  no  co- 
mienzan de  ordinario  en  la  i)arte  inferior:  reinan 
antes  en  lo  alto,  en  las  clases  superiores  de  la 
sociedad,  y de  alli  descienden  y se  propagan  á 
las  masas. 

‘‘Asíes  q’  no  sepuede  reformar  eficazmente  la 
clase  obrera  sino  en  cuanto  se  halle  en  contacto 
con  los  jefes  y con  los  empleados  de  todos  gra- 
dos de  probidad  reconocida  y de  irreprensible 
conducta,  y así  se  sentirá  como  arrastrada  para 
obrar  bien,  animada  con  el  ejemplo.  ¡Ah,  que  no 
tenga  esa  clase  obrera  jefes  como  el  que  acaba- 
mos de  proponer!  Gracias  á Dios,  nos  compla- 
cemos en  decirlo,  semejantes  patrones  no  son 
desconocidos  en- nuestro  pais.  Seguramente  que 
no  será  en  sus  talleres  donde  halle  reclutas  La 
Internacional]  no  se  verán  allí  esos  alborotos, 
esas  desastrosas  huelgas  que  causan  la  alarma  y 
la  desorganización  en  otras-  pax-tes.  Los  obreros 
de  nuestros  patrones  cristianos  hallan  en  éstos, 
amigos  y padres,  cuya  tutela  aprecian  demasia- 
do para  que  se  rindan  al  pensamiento  de  sus- 
traerse á ella.  Saben  que  pueden  y deben  con- 
fiar en  la  bondad  y en  la  justicia  de  sus  amados 
jefes.  Trabajemos,  señores,  por  multiplicar  este 
modelo  de  patrón  cristiano,  y morirá  La  Inter- 
nacional. Pero  al  mismo  tiempo  trabajemos  con 
el  obrero,  á fin  de  garantirle  de  culpables  su- 
gestiones, que  acarrearian  no  menos  su  ruina, 
que  la  de  la  industria  y de  la  misma  sociedad. 

“Ministros  de  Dios,  en  quien  no  hay  acepta- 
ción de  personas,  vosotros  os  deheis  á todos,  á 
ejemplo  del  Apóstol,  á los  ricos  y á los  pobres^  á 
los  sábios  y á los  ignorantes,  á los  amos  y los 
criados.  Todos  constituyen  la  viña  que  el  Padre 
de  familias  nos  ha  encomendado  para  cultivarla; 
todos  componen  el  rebaño  de  que  vosotros  sois 
los  pastores;  todos,  pues,  tienen  iguales  derechos 
á vuestra  solicitud.  Amad,  pues,  á todos,  y tra- 
bajad para  hacer  bien  á todos.  Y si  hay  alguno 
que  por  vuestra  parte  le  consagréis  alguna  pre- 
dilección mas  especial,  estos  deben  ser  los  débi- 
les, los  pequeños,  los  pobres,  los  obreros,  los  des- 
graciados; en  una  palabra:  los  desheredados  de 
la  fortuna.  A ellos  les  debeis  Aniestros  mas  tier- 
nos afectos,  porque,  lo  mismo  que  se  verificaba 
respecto  del  Profeta,  este  el  lado  mas  glorioso  de 
vuestra  misión,  vosotros  habéis  sido  enviados 
especialmente  para  evangelizar  á los  pobres: 
por  lo  tanto,  deberán  siempre  ser  privilegiados 


para  conmover  mas  vuestro  afecto  y dilatar  mas 
vuestro  corazón.  Sepan,  pues,  los  obreros  que 
ellos  son  los  primeros  en  el  amor  que  teneis  á 
vuestros  parroquianos,  y que  en  vosotros  es  don- 
de hallarán  siempre  los  verdaderos  y los  mejores 
amigos.  Multiplicad  las  pruebas  de  ello  en  este 
punto,  sobre  todo  ahora,  cuando  tanto  se  traba- 
ja para  estraviarles  y para  corromperles;  conoz- 
can mas  y mas  la  es*timacion  en  que  les  teneis,  á 
fin  *de  atraerles  cada  vez  mas  y fortificarles  así 
con  mayor  facilidad  contra  los  pérfidos  consejos 
y las  maniobras  de  los  agentes  de  La  Interna- 
cional, ó para  sustraerles  de  sus  tratos  con  ella, 
si  han  tenido  la  desgracia  de  dejarse  prender  en 
sus  lazos.  Descubrid  á los  ojos  de  los  obreros  los 
proyectos  abominables  de  esta  asociación,  que, 
bajo  el  pretesto  de  defender  sus  intereses  y mejo- 
rar su  situación,  les  embauca  miserablemente 
para  precipitarles,  en  el  momento  dado,  en  los 
mas  horrorosos  atentados  contra  la  Religión  y la 
sociedad. 

“Muchos  de  los  obreros,  ni  siquiera  sospechan 
sus  negros  designios,  y si  los  supieran  se  llena- 
rian  de  horror.  Mostradles  así  mismo  que  si  se 
les  engaña  acerca  del  objeto  real  de  La  Interna- 
cional, que  no  se  les  engaña  menos  tocante  á sus 
intereses,  por  los  que  se  ajxareuta  tanta  solici- 
tud. Las  huelgas  forzadas  que  imponen  á la  in- 
dustria se  convierten  en  detrimento  de  ellos 
mismos;  ellos  son  el  blanco  y la  víctima,  como  lo 
han  conocido  x'ecientemente  los  obreros  de  la  ca- 
pital, pi-orumpiendo  en  imprecaciones  contra  La 
Internacional,  que' con  tanta  razón  llamaban  la 
lc2ora  de  la  sociedad. 

“Mas  ¡xara  que  vuestra  acción  resjxecto  de  los 
obreros  sea  mas  eficaz,  importa  mucho  oponer 
asociacioix  coixtra  asociación.  Esta  necesidad  ha 
sido  recoixocida,  felizmeixte  nos  complacemos  en 
decirlo,  en  nuestra  diócesis.  Existen  ya  en  mu- 
chos inxntos  sociedades  obreras  bajo  el  títxxlo  de 
San  Francisco  Javiei’,  y producen  los  mas  felices 
resultados.  Trabajad,  señores,  en  unión  de  los 
miembros  de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de 
Paul,  cuya  abnegación  es  tan  prodigiosa  para 
engrosar  y mixltiplicar  estas  sociedades.  Procu- 
rad también  hacer  un  llamamiento  para  tan  be- 
lla obra,  y que  ayuden  cou  su  poderoso  y eficaz 
concurso  los  jefes  de  la  industria,  que  debexx 
comprender  hoy  mejor  que  nunca  la  gx-an  nece- 
sidad que  hay  de  moralizar  la  clase  obrera,  líun- 
ca  estarán  de  mas  los  esfuerzos  de  todos  pax’a 
oponer  un  dique  á las  olas  de  la  demagogia,  que 
sube  sin  cesar  y que  amenaza  tx'agarlo  todo. 
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“Ya  veis,  señores,  que  es  mucho  lo  que  espera- 
mos de  vosotros;  pero  también  conocemos  vues- 
tro ardiente  celo,  y sabemos  que  puede  hacer 
mucho.  El  mal  es  grande,  no  se  puede  dudar,  le 
he  mostrado  en  toda  su  esteusion;  pero  no  es  un 
mal  desesperado.  En  Bélgica,  sobre  todo,  donde 
abundan  tanto  los  elementos  del  bien  que  secun- 
dan la  acción  del  clero,  se  puede  esperar,  cuando 
no  curarle  radicalmente,  dominarle  al  menos,  y 
detener  su  invasión. 

“Manos,  pues,  á la  obra,  señores,  poniendo 
nuestra  esperanza  en  Dios,  y rebozando  nuestro 
corazón  el  amor  de  Jesucristo.  El  cielo  bendeci- 
rá vuestros  esfuerzos,  y la  sociedad  os  deberá  su 
salvación. 

“Nos  encargamos  á los  señores  deanes,  espe- 
cialmente á los  de  los  cantones  industriales,  nos 
den  aviso  antes  de  fin  de  año  de  los  resultados 
que  hubieren  obtenido,  con  especialidad  en  lo 
que  concierne  á la  formación  de  nuevas  socieda- 
des obreras. 

“Recibid,  señores,  la  seguridad  de  nuestros 
sentimientos  afectuosos. 

“Gaspar  josé.  Obispo  de  Tournai.” 


VACIEDADES 


E!  alma  de  Idolo. 

I’OR  D.  Gasino  Tejado. 

V. 

(Contiuuacioii.) 

EL  CAMARANCHON. 

En  esto  habian  llegado  como  á la  mitad  de  la 
calle  del  Espíritu  Santo,  y torciendo  luego  á la 
izquierda  detuviéronse  en  el  estrecho  portal  de 
un  casuco  mugriento  y casi  ruinoso,  á cuyos  pi- 
sos altos  se  subia  por  unos  escalones  de  madera 
carcomida,  suspendidos  mas  bien  que  incrusta- 
dos entre  dos  paredes  agrietadas,  y alumbrados, 
si  así  puede  decirse,  por  un  ventanucho  colocado 
en  el  primer  descanso  de  la  escalera,  donde  por 
primer  recibimiento  se  hallaba  el  visitador  de 
aquella  miserable  morada  con  una  fetidez  capaz 
de  trastornar  el  estómago  mas  resistente. 

— Calle  de  las  Minas,  dijo  Eduardo  leyendo 
el  letrero  de  la  esquina,  como  hombre  que  jamas 
habia  pisado  aquellos  barrios. 


— No  es  mala  mina  la  tal  calle!  le  respondió 
el  doctor;  pero  de  todo  se  encuentra  en  ella  jun- 
tos y mezclados  con  la  escoria,  suelen  hallarse 
aquí  á veces  metales  preciosos  que  se  esplotan  en 
el  cielo ....  Entre  Y.,  entre  Y.,  y cuidadito  al 
subir  la  escalera. 

— ICaramba!  exclamó  Eduardo,  mientras  tre- 
paba á ticiitas  los  escalones  que  crujían  bajo  el 
peso  de  su  cuerpo ....  Pues  dígole  á Y.  doctor, 

que  ni  la  escalera  de  la  horca. ...  jUf! ya 

puede  decirse  aquí  como  en  cierto  pasaje  de  Cer- 
vantes, que  huele  y no  á ambar .... 

— Despacito,  despacito;  cójase  Y.  del  faldón 
de  mi  levita. . . . ¿Aja,  já!  Sic  itur  ad  astra .... 
Hemos  llegado  al  piso  principal. 

— Pues  bonitos  serán  los  demas. . . . ¿Yamc% 
mas  arriba? 

— Sí:  vamos  á la  bohardilla. . . . 

— Pero,  señor,  ¿qué  bohardilla  puede  haber 
en  esta  lobera? 

— Ahora  lo  verá  Y ¡Arriba!  ¡marchen! 

¡arrr!.,.. 

Después  de  haberse  parado  un  poco  á tomar 
resuello  en  tres  descansos  de  oíros  tantos  tramos 
de  escalera,  por  el  estilo  del  que  antes  hemos 
mencionado,  entraron  por  fin  nuestros  dos  héroes 
en  un  callejón,  vecino  íntimo  del  alei’O  de  un  te- 
jado; paráronse  junto  á uno  de  los  agujeros,  que 
á manera  de  nidos  de  lechuzas  daban  sobre  aque- 
lla soberbia  galería,  y empujada  la  puerta,  digá- 
moslo asi,  que  tapaba  aquel  hueco,  halláronse,  el 
doctor  delante  y Eduardo  detrás,  en  un  chirivi- 
til  sin  mas  luz  que  la  que  entraba  por  las  hendi- 
duras de  la  oblicua  techumbre  de  caña  que  la  cu- 
bría, y sin  mas  mueblaje  que  dos  camastrot,  con 
dos  que  fueron  jergones  cuando  Dios  quería,  por 
almohadas  los  asientos  de  dos  que  en  tiempos  ya 
muy  remotos  fueron  sillas,  y por  mantas  y col- 
chas un  caprichoso  conjunto  de  trapos  de  todos 
colores  y calidades,  sembrados  como  pcregíl  seco 
encima  de  los  jergones.  Al  lado  de  uno  de  estos 
veíase  tenido  sobre  tres  piés,  y amenazando  des- 
entablillarse al  menor  encuentro,  un  como  arma- 
rio del  color  de  la  morcilla.  Pero  lo  mas  singular 
de  toda  esta  habitación,  única  por  supuesto  del 
palacio  encantado  á que  el  casero  daba  por  ele- 
gancia el  nombre  de  bohardilla,  con  el  piadoso 
fin  de  llevai'  por  su  alquiler  nada  menos  que  un 
duro  mensual;  lo  mas  singular,  decimos,  de  este 
horrendo  sepulcro,  era  que,  bien  mirado,  todo  en 
él  estaba  limpio,  y tan  ordenado  como  lo  consen- 
tía la  estrechez  del  terreno  y la  miseria  de  sus 
habitadores.  A la  sazón,  el  número  de  estos  se  re- 
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ducia  á una  pobre  mujer,  como  de  unos  cuarenta 
años  de  edad,  pero  que  parecía  tener  sesenta  cuán- 
do fijándose  sólo  en  sus  ya  encarnecidos  cabellos 
y en  las  arrugas  de  su  rostro,  se  omitía  reparar 
sus  ojos  de  dulce  y viva  mirada,  surcados  por  la 
huella  de  lágrimas  incesantes. 

— ¡Ah  señor!  ¿es  V.?  exclamó  la  mujer  viendo 
al  doctor  que  entraba.  Para  servir  á V.,  caballe- 
ro, añadió,  viendo  luego  á Eduardo. 

Y como  si  éste  solo  fuese  para  ella  extraño,  y 
al  doctor  le  tuviese  como  de  la  familia,  añadió 
dirigiéndose  al  marqués: 

— Tome  V.  asiento,  caballero ....  digo,  si  ha- 
lla V.  donde. . . .Vamos,  aquí  en  la  cama. . . .no 
tenga  V.  aprensión:  está  limpita ....  gracias  á 
Dios;  la  limpieza  es  el  único  tesoro  que  me  ha 
quedado .... 

— El  gran  tesoro  de  los  pobres,  después  de  la 
fé,  tia  Catalina,  dijo  el  doctor  mientras  la  buena 
mujer  arreglaba  los  haraj)os  del  camastro  para 
prejDarar  asiento  <á  aquel  caballero. 

-^Es  verdad,  señor:  si  no  creyéramos  en  Dios 
¿en  qué  habíamos  de  creer  los  pobres.!^ ....  Vaya 
¿y  como  está  Y.?  ¿como  está  su  madre  de  V.  y 
su  hermanito.^  ' 

En  casa  hay  peste  de  salud,  tia  Catalina. 

— ¡Bendito  sea  Dios!  mas  vale  así. . . . ¿Está 
V.  bien,  caballero? 

— Perfectamente,  respondió  Eduardo  arrelle- 
náudose  en  la  tarima,  como  pudiera  haberlo  he- 
cho en  una  butaca  del  teatro  para  disponerse  á 
ver  un-  drama. 

— Vamos,  y V.  ¿como  se  encuentra,  tia  Cata- 
lina? preguntó  el  doctor,  que  se  había  sentado  en 
el  otro  camastro  enfrente  del  marqués.  ¿Como 
van  esos  ojos?  ....  A ver,  á ver,  arrímese  V.  aquí 
un  poco  á esta  rendija ....  ¡Hum!  que  colorados 
están  todavía. . . . ¿á  qué  no  se  ha  dado  usted 
con  el  colirio  que  ayer  le  traje? .... 

— Sí  señor,  sí  me  he  dado pero  he  tenido 

que  coser  tanto ....  Y ya  vé  V. . .como  la  luz  no 
es  mucha! ....  Los  dias  qne  no  puedo  bajar  al 
portal,  tengo  que  trabajar  aquí  junto  á esa 
rendija ....  y con  eso  y todo  á media  tarde,  ya  no 
ve  una  á enhebrar  la  aguja .... 

— Maldita  sea  la  aguja,  que  me  la  va  á dejar 
á V.  deshojada.  Si  Dios  no  la  remedia 

— A ver,  señor  ! ¿ y -que  hemos  de  hacerle  ? 
¿Conqué  le  hemos  de  dar  un  pedazo  de  pan  á 
esas  criaturas?.  .Aun  así,  y todo,  bien  sabe  Vd. 
que  muchos  dias  no  se  desayunarían  sino  fuera 
por  el  socorrillo  que  V.  me 

— Y por  cierto  dijo  el  doctor  como  si  quisiera 


interrumpir  á la  tia  Catalina,  que  no  he  visto  ni 
en  el  corredor  ni  en  la  calle  á esos  bribonzuelos. 

— ¡Qué  memotia  tiene  V.  doctor!  Pues  no  se 
acuerda  V.  de  que  V.  mismo  me  ha  traído  las 
tarjetas  para  que  fueran  hoy  por  primer  dia  á los 
Esculapios? 

‘ — Es  verdad,  es  verdad,  tia  Catalina:  no  me 
acordaba.  Y el  tio  Boque  como  ua  de  conducta? 

— Cada  dia  mas  rematado,  señor:  de  la  taber- 
na á casa,  y de  casa  á la  taberna. . . . Mire  V., 
con  el  poquito  de  trabajo  que  me  ha  caído  en  la 
semana  pasada,  había  yo  juntado  unos  cuartitos 
para  pagarle  al  casero ....  que  le  debo  ya  dos 
meses  con  este. . . . Pues  bien,  me  he  tenido  que 
quedar  sin  un  ochavo,  porque  no  nos  armára  un 
escándalo  el  tabernero  ahí  arriba. . . .el  desdicha- 
do de  mi  marido  le  debía  nada  menos  que  veinte 
y un  reales,  y tres  cuartos ....  ¿Le  parece  á V. 
señor? ....  Pues  no  valia  mas  que  Dids  se  la  lle- 
vára  á una? 

— Vamos,  vamos,  tia  Catalina:  no  hay  que 
desesperarse .... 

— Eo  señor,  yo  no  me  desespero,  gracias  á 
Dios;  pero. . . .mire  usted,  hay  dias  que  le  falta 
á una  la  paciencia. ...  ¿Sabe  usted  lo  queme 
pasa  ahora? 

— ¿Qué  sucede?  ¿algún  otro  trabajo? 

— Si  señor,  y muy  grande. ...  Mi  pobre  Jose- 
íito,  ya  sabe  V.,  el  aprendiz  de  pintor,  desde  que 
tuvo  aquel  cólico  hace  quince  dias,  le  ha  entrado 

un  desgane,  y así  una  cosa vamos,  no  sé  que 

tiene ....  De  manera,  que  ni  aun  los  tristes  dos 
reales  ([ue  traía  para  casa  el  pobrecito .... 

— ¿Y  dónde  anda?  .... 

— ¿ Adónde  quiere  V.  que  haya  ido?  ....  Como 
no  puede  trabajar  ahora,  suelo  mandarle  á co- 
brar la  labor ....  Porque  esta  es  otra ....  la  ha- 
cen á una  echar  el  redaño  cose  que  te  cose,  y 
luego,  ó no  le  pagan,  ó pagan  mal  y tarde,  y con 
malas  razones. 

— Válgame  Dios!  ¡tia  Catalina!  ¡válgame 
Dios ....  No  llore  V.,  caramba! ....  con  tanto 
llorar  no  hay  medicina  que  baste  á curar  á Vd. 
esos  ojos. ...  ¿Se  acabó  ya  la  bebida  que  le  re- 
ceté á V.  ántes  de  ayer? 

— Si  señor;  ya  se  acabó. 

El  doctor  sacó  su  cartera,  escribió  con  su  lápiz 
unas  cuantas  líneas,  y dando  el  papel  escrito  á 
la  mujer,  juntamente  con  un  duro  que'^e  metió 
en  el  hueco  de  la  mano: 

— Tome  V.,  la  dijo:  con  esa  receta  le  despa- 
charán á V.  otra  bebida,  que 'creo  le  ha  de  hacer 
mucho  provecho ....  so  la  dará  V.  también  al 
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aprendiz;  nna  cucliaradita  en  ayunas  por  la  ma- 
ñana y otra  antes  de  acostarse .... 

— Pero,  señor  ¿y  este  duro.^  mire  V.  q.ue  en  la 
botica  no  me  llevan  nada .... 

— Mejor  para  V.,  respondió  el  docto'r  visible- 
mente cargado  de  que  la  tia  Catalina  no  hubiera 
comprendido  la  seña  que  le  habia  hecho  de  que 
no  hablara  de  aquel  donativo. 

—Señor,  verdaderamente  se  me  hace  cargo  de 
conciencia  el  recibir  esto ....  Bastante  tenemos 
que  agradecer  á V.  con  tanta .... 

— Vaya,  vaya,  déjese  Y.  de  mas  charla,  y á 
ver  como  me  va  V.  en  un  brinco  á traer  la  bebida. 

— ¿Ahora? 

— Ahora  mismo. 

— Pero  señor,  ¿se  han  de  quedar  Vds.  aquí 
solos? 

— ¡Qué!  ¿teme  Y.  que  le  robemos  la  balija?... 

Válgame  Dios,  señor. . . .bendito  sea  V.! . . . . 
siempre  está  Y.  de  buen  humor ....  la  hace  Yd. 
reir  á una  aunque  no  quiera .... 

Salió  la  tia  Catalina.  Eduardo  habia  presencia- 
do esta  escena  sin  decir  palabra:  y durante  algu- 
nos momentos,  después  que  se  hubo  quedado  so- 
lo en  la  bohardilla  con  el  doctor,  pareció  como 
abismado  en  una  meditación  profunda:  el  doctor 
lo  miraba  y remiraba,  y no  se  cansaba  de  mirar- 
le, dudando  de  sus  propios  ojos  si  habian  visto 
bien,  creyendo  sorprender  una  lágrima  en  los  de 
su  compañero;  pero  resuelto  como  estaba  á encu- 
brir con  gran  esmero  el  resultado  de  todas  sus 
observaciones,  y cuall  si  en  en  aquel  instante 
quisiera  buscar  un  recurso  ]iara  disimular  el  go- 
zo que  estaba  pintado  en  su  cara,  dijo  á Eduardo; 

— ¿Qué  tal,  amigo  marqués?  ¿como  le  va  á 
V.  en  ese  sofá  de  muelles? 

— Diga  V.  doctor,  le  interpeló  Eduardo  de- 
sentendiéndose déla  anteaior  j)regunta  ¿qué  idea 
le  ha  dado  á V.  en  mandar  salir  á esta  mujer  con 
tanta  prisa? .... 

— Es  muy  sencillo  primero,  que  haga  algún 
ejercicio,  jiiies  le  conviene  mucho;  segundo,  que 
compre  pan  cuanto  antes  en  el  camino,  por  si 
hoy  no  lo  ha  catado,  que  es  muy  posible;  y ter- 
cero dar  lugar  á que  venga  el  borrachon  de  su 
marido,  pues  le  he  visto  dirigirse  para  acá  cuan- 
do pasamos  por  la  calle  del  Espíritu  Santo;  y 
como  es  probable  que  él  también  nos  haya  visto, 
sospechará  que  hemos  venido  á dejar  algún  so- 
comllo  á su  mujer,  y á estas  horas  creerá  ya  que 
nos  hemos  marchado,  con  lo  cual  se  dará  prisa 
á venir  á ver  si  sa(*i  algunos  cuartos  para  refren- 
dar el  pasaporte  en  la  taberna  mas  próxima. 


Era  tan  exacto  el  cálculo  del  doctor,  que  en  el 
instante  mismo  de  acabar  él  de  decir  estas  pala- 
bras, se  oyeron  en  el  corredor  los  pasos  tardos 
del  tio  Roque:  á poco  rato  entraba  el  .mismo, 
rugiendo  mas  bien  que  pronunciando  el  nombre 
de  su  mujer.  No  venia  borracho  en  aquel  mo- 
mento; pero  traia  como  siempre  los  ojos  repul- 
gados de  colorado,  y la  nariz  aporrada  y roja  co- 
mo un  tomate,  con  todo  el  resto  de  la  innoble  y 
estúpida  catadura  propia  de  los  hombres  dados 
á la  bebida.  Creyendo,  como  el  doctor  lo  habia 
sospechado,  que  en  la  bohardilla  estarla  ya  sola 
la  tia  Catalina,  quedóse  no  poco,  y no  muy  agra- 
dablemente sorprendido,  de  hallar  moros  en  la 
costa;  pero  dominado  por  el  respeto  que  sus  visi- 
tadores le  infundieron,  quitóse  la  gorra  toledana 
de  pieles  que  tapaba  su  cerdosa  cabellera,  y con 
voz  superlativamente  aguardentosa,  dijo,  echan- 
do atrás  el  pié  izquierdo  por  cortesía: 

— ¡Dios  guarde  á Yds.,  caballeros! 

— ¡Hola!  ¡buena  pieza!  le  dijo  el  doctor,mirán- 
dole  de  hito  en  hito;  ¿cómo  por  aquí  á estas  ho- 
ras? Yo  le  hacia  á Yd.  en  el  taller. . . . 

— ¡Quiá!  ¡señor  dotor!  si  no  se  da  un  marti- 
llazo ....  El  maestro  me  ha  despedido,  porque 
está  parada  la  obra .... 

— ¿De  veras? 

— Bien  sabe  Yd.  que  el  tio  Roque  no  ha  dicho 
nunca  una  cosa  por  otra. . . . Cuando  _digo  que 
. no  hay  trabajo .... 

— ¿No  hay  trabajo,  ó no  hay  voluntad  de  tra- 
bajar?   Hablemos  claros,  tio  Roque:  el  maes- 

tro le  habrá  dado  á Yd.  las  dimiserias,  por  lo  de 
siempre;  porque  en  lugar  de  estar  Yd.  en  su  obli- 
gación como  debia,  se  larga  á lo  mejor  á empi- 
nar el  codo . . . ^ 

— Miste,*  ¡dotor!  de.  una  mala  lengua  naides 
estamos  libres ....  Si  yo  supiera  quién  habia  si- 
do el  bocon  embustero'que  me  pone  en  mal  lu- 
gar con  Yd.,  yo  le  diría  cuántas  son  cinco. . . . 
Un  traguillo,  es  verdad,  lo  bebo  como  todo  hom- 
bre, vamos  al  decir;  pero  privarme,  no  me  privo 

nunca Ahí  está  la  vecindad  que  puede  dar 

testimonio .... 

— Yaya,  vaya,  tio  Roque;  todo  eso  es  conver- 
sación: aquí  sabemos  el  pié  de- que  cojea  cada 
cuál,  y bien  le  consta  á Yd.  que  mas  de  una  vez 
me  le  he  encongado  por  ahí  con  una  que  le  lla- 
maba á Dios  de  tú. . > . ¡Picardia! ....  aunque 
no  mirára  Yd.  mas  que  á su  pobrecita  mujer, 
matándose  por  hacer  lo  que  es  obligación  de  Yd., 
por  mantener  á esas  pobres  criaturas,  y hasta 
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para  pagar  á Vcl.  sus  vicios. . . . ¿No  leda  á Vd. 
lástima  ya  que  no  le  dé  vergüenza?. . . 

— Pero,  señor,  cuando  digo  que  todo  no  es  mas 
que  cuentos. . . Gente  que  lo  quiero  á uno  mal. . 
y san  se  acabóse ....  ¡Pues! .... 

— Calle  Vd....  ¿Le  parece  á Vd.  que  no  sé 
todas  sus  mañas? ....  Pues  mire  Vd.;  si  es  ver- 
dad lo  que  ayer  me  han  dicho,  que  de  poco  acá 
ha  dado  Vd.  en  la  gracia  de  aporrear  á su  infe- 
liz mujer,... 

— ¡Otra  mentira,  señor  dotor! .... 

— No  es  mentira .... 

— ¿A  que  no  lo  ha  dicho  ella?  .... 

— ¡Ella!  ¿qué  ha  de  decir,  la  pobrecita?  Ua- 
parle  á Vd.  sus  bribonadas;  eso  es  lo  que  ella 
hace. . . .No,  pues  como  llegue  á mi  noticia  que 
Vd.  se  le  lia  atrevido  al  pelo  de  la  ropa,  va  Vd. 
á tener  que  hacer  con  el  alcalde  de  barrio .... 
¿Estamos?  ....  Y cuenta  conmigo,  tio  Roque; 
que  si  por  buenas,  soy  bueno,  también  jior  ma- 
las pondré  piés  en_parcd,  y le  haré  á Vd.  podrir- 
se en  un  calabozo .... 

—Pues  señor  ¿yoquélehe  de  remediar?  ¡Si 
me  gusta  el  alpiste! .... 

Indignado  el  doctor  al  oir  esta  cínica  confe- 
sión del  tio  Roque,  púsose  en  trance  de  hacer 
con  él  una  que  fuera  sonada,  cuando  oportuna- 
mentb  volvió  la  tia  Catalina  llevando  en  sus  ma- 
nos dos  ó tres  frascos  de  vidrio,  y un  vaso  lleno 
de  cierto  líquido  que  tenia  el  olor  y casi  el  coloi- 
de aguardiente;  púsolo  todo  dentro  del  desven- 
cijado armario,  no  sin  que  el  tio  Roque  le  echá- 
ra  cierta  mirada  tierna,  que  el  j^erspicaz  doctor 
no  echó  en  saco  roto. 

— Venga  uno  de  esos  frascos,  dijo,  tia  Catali- 
na; deme  Vd.  también  una  cuchara,  que  ahora 
mismo  le  voy  á dar  Vd.  con  mis  propias  manos 
la  primera  toma ....  acerqúese  Vd.  aquí .... 
Eduardo,  ¿quiere  Vd.  hacer  el  favor  de  tenerme 
este  frasco,  mientras  saco  unas  gotitas  del  otro?. 
¡Ajá,  já,  já!  eso  es Muchas  gracias. 

Darante  toda  esta  maniobra  el  doctor  habia 
conseguido  agrupar  á sus  interlocutores  en  el 
rincón  menos  oscuro  de  la  bohardilla,  y el  tio 
Roque  se  habia  quedado  agazapado  en  el  ángu- 
lo opuesto,  arñmadito  al  armario,  mirando  con  el 
rabo  del  ojo  si  observaban  sus  movimientos; 
cuando  creyó  llegada  la  suya,  acercóse  con  pisa- 
ditas  de  gato  á la  tabla  en  que  habia  quedado  el 
vaso  traido  por  la  tia  Catalina,  juntamente  con 
los  frascos,  y echándoselo  á pechos,  lo  apuró  has- 
ta la  última  gota. 

El  doctor,  como  ya  se  habrá  sospechado,  no 


habia  perdido  ni  uno  solo  de  los  movimientos  del 
tio  Roque,  y tan  luego  como  le  vió  con  el  brazo 
levantado  para  volver  á colocar  el  vaso  en  su  si- 
tio, fiiése  á él  con  brusco  ademan,  y abriendo 
unos  ojazos  que  daban  miedo,  le  dijo  con  acento 
no  menos  tremebundo: 

— ¿Se  ha  bebido  Vd.  lo  que  habia  eaese  va- 
so, tio  Roque? 

' — Yo  diré  á Vd.,  dotor. . . . ;como  tiene  uno  la 
boca  tan  seca .... 

— ¿Le  habrá  sabido  á Vd.  tan  ricamente,  no 
es  verdad? 

— ¡Hí,'hí. ...  no  estaba  malejo. . . . 

— ¡Desdichado!  si  es  un  veneno  capaz  de  ma- 
tar á un  elefante . . . . 

— ¡Ay,  Virgen  de  la  Paloma! ....  ¡Un  vene- 
no! dice  Vd.,  dotor. . . . No,  Vd.  se  chancea. . . . 
¡Dios  mió!  un  veneno! 

— Opio,  mezclado  con  estrignina. . . . 

— ¿Con  eso  que  le  dan  a los  perros? 

— Con  eso. . . . Morirá  Vd.  como  ha  vivido. . . 


NOTICIAS  GENERALES 


FiEBiiE  AMARILLA. — En  cstos  últiiiios  dias  no 
ha  habido  ningún  caso  nuevo  de  fiebre  amarilla. 
Damos  por  ello  gracias  al  Señor. 


Los  CIRCULOS  DE  OBREROS  EN  PaRIS. — LcS 
católicos  de  Paris  continúan  prestando  eficaz 
apoyo  á la  nueva  obra  de  círculos  de  obreros  jó- 
venes en  los  arrabales  de  aquella  ciudad.  En  uno 
de  los  próximos  dias  se  abrirá  en  Belleville,  que, 
según  frase  de  un  periódico  francés,  es  “la  obra 
avanzada  de  la  caridad  cristiana  en  el  campo  de 
la  Internacional.” 

Los  periódicos  revolucionarios  desatan  ya  sus 
iras  contra  estos  círculos,  y cuando  la  calumnia  ó 
la  burla  no  les  dan  resultados,  no  temen  acudir 
á las  amenazas,  que  hacen  poca  mella  en  las 
nobles  personas  encargadas  de  la  propagación  y 
fomento  de  esta  cristiana  empresa.  Es  jireciso 
combatir  á la  Internacional,  imjiía  y enemiga 
de  la  sociedad,  con  la  asociación  católica,  fuente 
de  verdadero  progreso  y de  mejoramiento  de  la 
clase  obrera. 


El  Pensamiento  Español. 


Obsequio  al  Santo  Padre. — El  dia  de  San 
José  recibió  el  Papa  una  comisión  de  católicos 
presidida  por  el  marqués  Ignacio  Cavalleti,  que 
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le.  presentó  un  riquísimo  álbum  cuyas  páginas, 
cubiertas  por  sesenta  mil  firmas,  estaban  ador- 
nadas con  ricas  miniaturas  de  estilo  bizantyio, 
hechas  por  Salvatore  Fondi.  Acompañaba  al 
mensaie  una  rica  ofrenda  para  el  dinero  de  San 
Podro. 

Preceptos  de  higiene  física  y moral. — 
Camina  dos  horas  todos  los  dias. — Duerme  sie- 
te horas  todas  las  noches. — Levántate  luego  que 
te  despiertes. — Trabaja  desde  que  te  levantes. — 
No  comas  sin  hambre,  3’  siempre  despacio. — Be- 
be por  no  estar  setliento. — Habla  solo  cuando 
es  menester,  y no  digas  mas  que  la  mitad  de  lo 
que  pienses. — No  escribas  lo  que  no  puedas  fir- 
mar.— No  olvides  nunca  que  los  demás  cuentan 
contigo,  pero  que  tú  no  puedes  contar  con  ellos.- 
No  estimes  el  dinero  ni  en  mas  ni  en  menos  de 
lo  que  vale,  porque  es  buen  servidor  y mal  amo. 
— Y por  último,  procura  no  estar  enfermo  para 
no  gastar  en  botica. 

(“El  Pensamiento  Español.”) 

Propaganda  anti-católica  en  Prusia. — El 
Gobierno  prusiano,  desde  que  fuó  aprobada  por 
las  dos  Cámaras  la  ley  sobre  inspección  de  las 
escuelas,  prosigue  su  campaña  contra  el  partido 
católico.  Una  serie  de  medidas  administrativas 
tomadas  en  este  sentido  demuestran  que  M.  de 
Bismark  ha  establecido  la  lucha  con  el  propósi- 
to de  llegar  hasta  el  fin.  Peor  para  él. 

Todo  es  negocio. — El  cx-Padre  Jacinto  con- 
tinúa exhibiéndose  en  la  capital  del  mundo  cris- 
tiano. Para  ello  ha  abierto  una  série  de  confe- 
rencias á dos  francos  la  entrada  personal.  Es  un 
medio  de  sacar  dinero  como  otro  cualquiera. 

Nueva  asociación  católica  en  los  Esta- 
dos-Unidos.— El  movimiento  católico  iniciado 
con  gran  vigor  en  Europa  es  secundado  admira- 
blemente en  el  Nuevo-Mundo.  Una  importantí- 
sima asociación  establecida  en  Nueva- York  bajo 
el  título  de  Union  Católica,  se  estiende  rápida- 
mente por  los  Estados-Unidos,  y acaba  de  esta- 
blecerse en  Nueva-Orleans.  En  ella  se  admiten 
hombres,  mujeres  y niños,  porque  todos  pueden 
contribuir  á la  defensa  de  la  Iglesia  y de  la  so- 
ciedad, que  son  los  fines  á que  está  consagrada 
la  Union  Católica. 

Conferencia  en  Nuesta  Señora  de  París. 
— TíRs  conferencias  del  Padre  Montzabré  en* 


Nuestra  Señora  de  Paris,  etán  llamando  la  aten- 
ción de  íTquella  ciudad  en  que  si  hay  muchísimo 
malo  tampoco  .falta  fé.  El  elocuente  orador  se 
ha  propuesto  parafrasear  el  salmo  Miserere  so- 
bro cuyas  estrofas  tanto  tiene  que  meditar  la  des- 
graciada Francia.  Los  periódicos  franceses  ha- 
cen grandes  elogios  de  dicho  Padre  que  sucede 
en  el  púlpito  do  Nuestra  Señora  al  eminente  Pa- 
dre Félix  3'  que,  sin  embargo,  de  tal  manera 
cautiva  3’’  conmueve  al  auditorio,  que  no  hace 
muchos  dias  qire  este  no  pudo  contenerse  y pror- 
rumpió en  muestras  do  grande  aprobación,  lo 
cual  hizo  que  el  sábio  y modesto  orador  dijera  á 
sus  admiradores:  “la  palabra  de  Dios  no  se 
aplaudo;  si  algo  os  conmueve  aplaudidlo  en  el 
fondo  de  nicstro  corazón  y practicadlo.” 


OEONIOA  RELIGIOSA 


Santos, 

10  Jnev.  Santos  Juan  Ncpomuceno  j Honorato. 

17  Vier.  Santos  Pascual  Bailón  y Bruno. 

18  Sab.  San  Venancio  mártir. — Ayuno  con  alstincncia. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ  ! 

Continúa  todos  loa  Domingos  .á  la  noche  el  ejercicio  de  la 
Seisena  de  San  LuisGonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  .seis  Do- 
mingos de  la  seisena  j"-  asistieren  al  egeroicio  piadoso  ó hi- 
cie.sen  alguna  otra  práctica  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga 
ganarán  Indulgencia  Plenaria  cada  Domingo. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Todos  los  Domingos  al  toque  do  oraciones  tiene  lugar  la 
seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

PARROQUIA  DEL  CARMEN  (CORDON.) 

Continúa  la  novena  de  Santa  Rita  que  comenzó  el  dia  14 
al  toque  de  oraciones. 

La  misa  de  la  novena  será  todos  los  dias  á las  8}^. 

El  dia  de  Santa  Rita  que  es  el  23  del  coiTiente  habrá  Misa 
cantada  á las  91^. 

Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  IC — Dolorosa  en  los  Egercicios  6 Salcsas. 

“ 17 — Ntra.  Sra.  del  Cármen  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ 18 — Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  la  Matriz. 


AYISOS 


COLEGIO  FRANCES 
!Í2-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Imprenta  del  “Nensagero”  calle  Ttuzaingó,  211. 


Año  II — T,  III.  Montevideo,  Jueves 

SUAlAllíO 

Jjl  liho-rrlixiiio. — iV  T'ii'ro-Carn'l  y (i  (Jara  úd  Halucto. — 

Ln  justicia  y las  cárceles  en  los  Tistados  Unidos. — E.sfucrzos  inú- 
tiles de  los  Judíos  para  restaurar  el  reino  de  Jada. 
elf.-i!  El  alma  de  hielo,  (cüiitiuunci.-ni.)  JS'otlcins  Gc- 
'ueyales.  Crónica  reHr/io.va.  ^tritios. 

Con  este  niimcro  se  reinarte  l:i  37  ? entrega  del  lídreo  de 
Verona. 


El  moderno  liberalismo. 

*• 

Por  lo  cjk  vemos  la  interesante  carta  del 
Sr.  Obis^BLr  Salamanca,  sobre  el  liberali.s- 
mC  que  Aplicamos  en  nuestros  últimos  núr 
raeros  iJHiecbo  álgun  efecto  en  el  ánimo 
de  M|j3.n^mestros'  colegas. 

nos  viene  en  las  columnas 
del  “Club)  Universitario”  con  un  cstenso  ar- 
tículo en  el  que  vanamente  pretende  sacar 
de  la  carta  citada  consecuencias  favorables 
al  liberalismo. 

El  Sr.  P.  D.  haciendo  completa  abstrac- 
’ cion  de  las  razones  con  que  mas  de  una  vez 
hemos  refutado  los  falsos  y erróneos  princi- 
pios sobre  que  está  basado  el  liberalismo^ 
pretende  dejar  sentados  como  principios  in- 
concusos esos  mismos  errores.  Y sin  embar- 
go el  Sr.  P.  D.  preterrde  estar  en  el  terreno 
de  la  verdad. 

Al  comentar  algunos  párrafos  aislados  de 
la  carta  del  Sr.  Obispo  de  Salamanca  hace 
el  Sr.  P.  D.  lo  de  siempre. 

Da  maliciosamente  un  sentido  torcido  á 
las  palabras  y se  guarda  bien  de  trascribir 
los  párrafos  que  hieren  de  muerte  las  falsas 
doctrinas  del  liberalismo. 

¿Es  esto  buscar  de  buena  fé  la  verdad? 
¿Es  esto  ser  filósofo? 

Por  otra  parte  las  contradicciones  que 
nunca  han  asustado  á Ioí^  hijos  del  errof, 
tampoco  asustan  al  Sr.  P.  D. 

Dice  por  una  parte  “El  liberalismo  no 
tiene  ideas  en  materia  religiosa”  y por  otra 
entra  á clasificar  con  términos  nada  come- 
didos ni  liberales  las  doctrinas  y los  dogmas 
sagrados  del  catolicismo.  Y “el  liberalismo 
no  tiene  ideas  en  niateria  religiosa.” 


23  de  Mayo  i 872.  Número  52. 


Niega  el  Sr.  P.  D.  lo  que  es  evidente  y 
que  el  Sr.  Obispo  de  Salamanca  prueba  en 
su  carta;  á saber,  que  el  liberalismo  es  el 
enemigo  implacable  de  la  Iglesia  católica ; 
y no  trepida  el  mismo  Sr.  P.  D.  en  procla- 
marse como  secuaz  del  liberalismo,  enemi- 
go irreconciliable  del  catolicismo  y sus 
dogmas. 

El  liberalismo  no  es  enemigo  del  catoli- 
licismo,  y sin  embargo  le  hace  constante- 
mente la  mas  cruda  guerra. 

El  liberalLsmo  no  es.  enemigo  del  catoli- 
cismo y sin  embargo  uno  de  los  apóstole.s' 
del  liberalismo,  Diderot,  decia  que  deseaba 
ver  “al  último  de  los  reyes  ahorcado  con 
las  tripas  del  último  sacerdote.” 

¡Qué  caritativo,  y á la  vez  qué  poético  es 
este  liberalismo! 

El  liberalismo  no  es  enemigo  del  catoli- 
cismo y sin  embargo  Edgard  Quinet,  otro 
apóstol  del  liberalismo,  esclama:  “No  haya 
tregua  para  el  injusto.  Preciso  es  que  caiga 
el  catolicismo.” 

¿Por  qué  no  trascribe  el  Sr.^P.  D.  las  pa- 
labras de  su  correligionario  do  Italia  el  fa- 
moso liberal  Montanelli,  que  con  tanta 
oportunidad  trascribió  en  su  carta  el  Sr. 
Obispo  de  Salamanca?  Con  esas  palabras 
hubiese  probado  el  Sr.  P.  D.  que  el  libera- 
lismo no  es  enemigo  del  eatolicismo.  Por  si 
no  recordase  el  cólega  esas  palabras  vamos 
á trascribírselas;  “Por  lo  mismo  que  en  el 
siglo  pasado,  dice  Montanelli,  nos  llamába- 
mos filósofos  y liberales  en  la  primera  mitad 
del  presente,  en  adelante  hemos  de  tomar 
el  nombre  de  socialistas^  porque  el  socia- 
lismo es  hoy  el  verbo  de  la  revolución.^  como 
en  su  tiempo  lo  fueron  la  filosof  ía  y el  libera- 
lismo. 

Sensible  es  que  el  cólega  haya  omitido 
esta  trascripción,  pues  con  ella  hubiese  pro- 
bado que  el  liberalismo  no  es  enemigo  del 
catolicismo  y del  órden  social  como  injusta- 
mente se  le  acusa. 

El  liber<alismo  no  es  enemigo  del  catoli- 
cismo y sin  embargo,  nuestro  cólega  liberal 
el  Sr.  P.  D.  no  trepida  en  repetir  lleno  de 
entusiasmo  las  infames  palabras  de  Voltaire: 
Aplastemos  al  infame:  Palabras  que  fueron  la 
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divisa  de  guerra  de  los  mas  implacables 
enemigos  del  catolicismo.  Y el  Sr.  P.  D. 
como  liberal  no  es  enemigo  del  catolicismo. 

El  liberalismo  no  es  enemigo  del  catoli- 
cismo y sin  embargo,  en  Europa  alli  donde 
el  moderno  liberalismo  ha  sentado  sus  rea- 
les, su  primer  cuidado  ha  sido  organizar  la 
mas  cruda  guerra  contra  el  catolicismo. 

Dígalo  la  España  del  36  y la  España  de 
la  actualidad.  Dígalo  la  pobre  Italia  des- 
graciada presa  del  moderno  liberalismo.  Dí- 
galo la  Suiza  bajo  el  dominio  actual  de  los 
modernos  liberales.  Allí  verá  el  Sr.  P.  D.  la 
Iglesia  Ubre  en  tm  estado  libre  como  la  quieren 
los  modernos  liberales.  Pero  comprenda 
bien  el  cólo  rn  cual  es  la  libertad  que  alli  se 
concede  á i a iglesia  católica.  Si  la  libertad 
de  sus  bic. u/s,  que  se  le  arrebatan;  se  la  li- 
bertad de  .'¿u.s  escuelas  que  si  entregan  á 
maestros  mercenarios  pero  liberales;  si  la  li- 
bertad de  sus  templos  para  convertirlos  en 
pesos  por  medio  de  la  ley  de  desamortización, 
]3or  medio  de  la  incautación,  o por  medio  de 
las  garantías^  ó para  trasformarlos  en  in- 
mundas caballerizas,  como  ha  sucedido  en 
Roma. 

He  ahí  cólega,  prácticamente  realizada 
la  grande  obra  del  moderno  liberalismo:  La 
Iglesia  libre  en  el  Estado  libre. 

Es  muy  reciente,  es  de  actualidad  la  his- 
toria del  moderno  liberalismo;  son  muy  cono- 
cidos los  frutos  de  ese  árbol  para  que  pre- 
tendáis Sr.  P.  D.  sostener  como  justas  y 
morales  las  subversivas  é inmorales  doctri- 
nas de  ese  moderno  liberalismo. 

Por  otra  parte  son  muy  antiguos,  son 
eternos,  los  cimientos  sobre  que  está  basa- 
do el  catolicismo;  por  lo  que  serán  vanos 
Sr.  P.  D.  todos,  los  esfuerzos  del  moderno  li- 
beralismo^ no  ya  para  derribar,  ni  aun  para 
hacer  tambalear  ese  hermoso  edificio,  la 
Iglesia  Católica,  que  tiene  por  base  y sosten 
al  mismo  Jesucristo,  que  ha  dicho  que  las 
puertas  del  infierno  jamas  prevalecerán 
contra  eUa. 


“El  Ferro-Carril”  y ei  Cura  del  Reducto. 

* 

A pesar  de  que  nuestro  cólega  “El  Ferro 
Carril”  ha  tenido  tiempo  de  leer  y volver 
á leer  el  comunicado  que  le  dirige  el  Cura 
del  Reducto  desmintiendo  sus  falsos  aser- 
to,,; sin  embargo,le  recomendamos  esa  con- 


testación tomada  de  “La  Paz”  que  al  publi- 
carla afirma  que  “El  Ferro-carril”  se  negó  á 
hacer  esa  publicación. 

Hé  aquí  esa  contestación: 

“El  cura  del  Reducto  (dice  el  autor  de  la  mis- 
celánea del  Ferro-Carril)  se  ha  convertido  en 
Maestro  de  Escuela.  Los  curas,  señor  autor  de  la 
Miscelánea  del  “Ferro-Carril”  han  sido,  Sony 
serán  siempre  los  verdaderos  y mejores  maestros 
de  todo  hombre,  y sobre  todo  de  la  niñez,  por- 
que no  tienen  otra  misión  en  el  mundo  sino 
aquella  que  recibieron  del  Divino  Maestro  Je- 
sucristo, cuando  les  dijo:  “id- por  todo  el  mundo 
y enseñad.”  Está,  pues,  malamente  dicho  que  el 
cura  del  Reducto  se  ha  convertido  en  Maestro 
de  escuela  porque  no  se  puede  convertir  en  maes- 
tro quien  por  derecho  y de  hecho  ya  lo  es.  ♦ 

Además  de  esto,  enseñar  la  Doctrina  Cristia- 
na es  mas  propio  del  cura  que  de  los  maestros 
de  Escuela  que  se  supone  que  el  cura  por  su 
oficio  y por  sus  estudios  religiosos  la  sopa  y en- 
tienda mejor  que  cualquier  otro  maestro  que  no 
sea  sacerdote;  por  eso  mismo  la  sola  enseñanza 
del  Catecismo  mas  bien  convierte  un  maestro  de 
escuela  en  cura  (con  respecto  á ,1a  sola  enseñan- 
za) que  á un  cura  en  maestro  de  escuela. 

Añade  el  autor  de  la  Miscelánea,  que  el  Cura 
del  Reducto,  “en  vez  de  esplicar  la  doctrina  en 
“la  iglesia,  se  lleva  á la  sacristía  niños  y niñas,  y 
“les  señala  lección  de  Catecismo  de  Astete  aña- 
“dido,  en  que  salen  á lucir  tres  infiernos  y otra 
“sarta  de  barbaridades,  y la  niña  que  no  sabe,  la 
“lección  la  deja  en  penitencia  en  la  sacristía.” 

Señor  de  la  Miscelánea  del  “FeiTO-Carril”  no 
es  el  Catecismo  de  Astete  añadido,  que  contiene 
barbaridades,  sino  su  Miscelánea,  que  en  el  solo 
]ieriodo  que  acabo  de  copiar,  contiene  mas  barba- 
ridades que  palabras.  Primeramente  V.  falta  á 
la  verdad,  y no  cumple  con  su  deber  de  Cronista, 
ya  porque  en  esta  iglesia  antes  se  esplica  la  doc- 
trina cristiana  desde  el  púlpito  á todos  los  fieles 
que  concurren  á la  iglesia,  y después  se  enseña  la 
manera  de  aprenderla  de  memoria  á los  niños  y 
niñas  que  no  la  saben;  ya  porque  no  es  en  la  sa- 
cristía en  donde  el  Cura  del  Reducto  enseña  el 
Catecismo;  ya  porque  ninguna  niña  ha  quedado 
en  penitencia,  y por  eso  no  tiene  fundamento 
el  miedo  que  causan  al  autor  de  la  Miscelánea 
del  “Ferro-Carril”  las  penitencias  que  el  Cura 
del  Reducto  dá  á los  niños  y niñas  de  su  Parro- 
quia. 

Secundariamente,  no  se  puede  esplicar  lo  que 
no  se  sabe,  y supuesto  que  gran  parte  de  los  cris- 
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tianos  de  hoy,  sobre  todo  niños  y niñas,  no  saben 
de  memoria  la  doctrina  cristiana  ¿no  seria  ab- 
surdo esplicarla  antes  de  procurar  que  la  sepan? 

En  tercer  lugar  si  para  V.  (á  quien  como  la 
voz  de  su  misma  conciencia  dice  que  existe  un 
Dios  Justo,  así  debe  decirle  también  que  existen 
penas  y castigos,  para  los  malvados)  es  una  bar- 
baridad la  existencia  de  los  Infiernos,  para  noso- 
tros los  crístianos'catülicos  es  una  verdad  de  fé,y 
cuando  nosotros  los  curas  enseñamos  entre  las 
demas  verdades  aifh  esta,  enseñamos  verdades 
infalibles  no  ya  barbaridades,  y cumplimos  con 
nuestro  sagrado  deber. 

Si  los  padres  de  familia  tienen  culjja  en  no 
mandará  sus  hijos  á la  escuela  en  los  dias  de  tra- 
bajo para  que  se  instruyan  y se  eduquen,  mucho 
mas  la  tienen  en  no  mandarlos  á la  Iglesia  en 
los  dias  do  fiesta,  cuando  se  enseña  y se  esplica  el 
catecismo:  para  que  á fuerza  de  infiernos,  peni- 
tencias y conocimientos  religiosos  salgan  buenos 
cristianos  y megores  ciudadanos,  no  pudiendo  sa- 
lir Teólogos. 

El  cura  del  Reducto  sabe  muy  bien  que  su 
Parroquia  no  es  una  aldea,  y se  felicita. — Pero 
sabe  también  mejor  que  el  autor  de  la  Miscelá- 
nea del  ‘‘Ferro-Carril”  las  necesidades  religiosas 
de  sus  feligreses;  conio  el  autor  de  la  repe- 
tida Miscelánea  deberla  saber  mejor  que  el 
cura  del  Reducto  que  el  sagrado  deber  de  los 
cronistas  de  los  diarios  es  la  veracidad  y la  justi- 
cia de  los  hechos. 

El  Cura  En'cargado. 

Antonino  D'EUa. 


La  justicia  y las  cárceles  en  los  Estados 
Unidos. 

Recomendamos  á los  admiradores  de  la 
libertad  y moralidad  que  reinan  en  los  E :¡- 
tados-Unidos,  el  siguiente  artículo  del  New 
York  Heraldo  cuya  lectura  abisma: 

“ Según  las  averiguaciones  hechas  por  un  co- 
misionado del  Herald,  hay  muchos  tribunales 
de  justicia  en  los  cuales  se  cometen  abusos  que 
no  serian  tolerados  en  ninguna  otra  ciudad  del 
mundo.  Los  Jueces  son  hombres  de  pobre  capa- 
cidad, maneras  ordinarias,  vulgares  en  la  espre- 
sion,  y no  muy  versados  en  gramática,  esceptpan- 
do  dos  que  saben  pronunciar  el  inglés  de  un. mo- 
do regular.  De  los  ocho  solo  hay  uno  que  haya 
abierto  un  libro  de  leyes  antes  de  entrar  en  el  de- 


sempeño de  sus  funciones.  Este  recibió  una  bue- 
na educación,  pero  seis  ignoran  completamente 
los  principios  fundamentales  de  la  ley  que  tratan 
de  administrar.  En  cuanto  á los  modales  y ma- 
neras para  con  los  que  buscan  justicia  de  ellos — 
gracia  no  puede  obtenerse  á no  ser  por  dinero — 
son  notables  por  su  brutalidad,  difiriendo  mu- 
cho de  los  majistrados  ingleses,  que  son  todos 
hombres  de  buena  posición,  cultura  é ilus- 
tración. Sucede  con  frecuencia  que  un  perdido, 
preso  por  algún  robo,  saluda  al  juez  como  an- 
tiguo camarada,  á quien  conoció  en  alguna  casa 
de  juego.  En  fin,  jueces  de  policía  como  los  que 
hacen  la  desgracia  de  Nueva  York,  no  se  pue- 
den encontrar  en  ninguna  ciudad  del  universo:  y 
con  tales  majistrados  no  es  estraño  que  se  cometan 
miles  de  abusos  que  minea  se  ventilan.  Por  eso 
el  Herald  se  ha  encargado  de  publicarlos. 

Veamos  lo  que  está  pasando  hoy,  para  que  el 
gran  jurado  aplique  el  remedio. 

Las  iirisiones  anexas  á las  cuatro  estaciones  de 
policía  se  hallan  todas  en  un  estado  asqueroso. 
Los  calabozos  no  son  habitables  en  verano  por 
causa  de  la  hediondez  y las  poderosas  lej  iones  de 
gusanos;  y en  invierno  el  preso  sufre  las  tortu- 
ras de  Siberia,  y como  dijo  dias  pasados  un  ju- 
risconsulto, muere  helado  ó asfixiado  por  las 
miasmas  pútridos  de  la  inmunda  caverna. 

A todas  horas  del  dia  y de  la  noche  se  oyen 
las  mas  horribles  -blasfemias  y las  espresiones 
mas  obscenas  do  esas  cárceles,  esceptuando  en  la 
de  las  Tumbas,  donde  se  quiere  hacer  creer  que 
lasprohiben.  El  lenguaje  délos  borrachos  y blas- 
femos, brutales  en  aquellas  horrorosas  pocilgas,  es 
capaz  de  horripilar  á cualquier  hombre  decente. 
No  se  olvide  que  una  jó  ven  inocente  puede  ser 
arrestada  y tiene  que  pasar  la  noche  en  medio  de 
aqiiellos  demonios  que  se  divierten  en  hacer  oir 
sus  inmundas  espresiones. 

Si  el  filántropo  Jhon  Howard  viviese  hoy,  po- 
dria  encontrar  en  las  prisiones  de  la  policía  de 
Nueva  York  tantos  errores  como  en  Newgate. 
Lo  peor  que  de  esta  prisión  se  dijo  que  morianlos 
presos  á docenas  sobre  la  paja  húmeda  de  los  cala- 
bozos; pero  en  las  de  Nueva  York  no  hay  ni  siquie- 
ra paja;  nada  mas  que  el  piso  desnudo  y unas 
paredes  de  ladrillo.  Ser  sofocado  en  verano  y he- 
lado en  invierno  es  la  suerte  que  le  espera  al 
que  tenga  que  pasar  uña  noche  en  las  prisiones 
de  la  policía  newyorkuina. 

Pero  lo  mas  terrible  de  todo  es,  que  si  un 
hombre  de  corazón  se  atreve,  como  ha  sucedido 
en  muchas  ocasiones,  á emitir  su  opinión  contra 
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la  soberanía  do  la  policía,  no  faltan  tros  guardias 
que  jurón  en  falso,  de  cada  cuatro  lo  liarán  tres, 
Y el  infeliz  es  arrojado  en  un  calabozo  por  con- 
ducta desordenada,  siendo  muy  probable  que 
tenga  que  pasar  la  noche  en  compañía  de  un  loeo 
furioso,  ó de  un  borracho  atacado  de  delirium 
trcmens. 

La  vida  de  un  hombre  honrado  queda  de  este 
modo  puesta  en  inminente  peligro.  Si  el  loco  se 
le  abalanza  g,l  pescuezo  y él  júde  auxilio  á gri- 
tos, el  carcelero  se  reirá.  Casi  todos  los  alcaides 
son  hombres  entregados  á placeres  y con  un  suel- 
do de  1.000  pesos  logran  fabricar  casas  de  vecin- 
dario y tener  caballos  veloces.  Esos  hombres  mi- 
ran la  lueha  del  preso  eon  un  loeo  lo  mismo  que 
una  pelea  de  perros  o gallos:  una  diversión,  un 
buen  pasatiempo. 

Uno  de  los  alcaides,  con  un  sueldo  de  1.000  $ 
anuales,  se  retiró  después  de  algunos  años  de  ser- 
vicio con  95.000  que  le  tocai'on  en  la  repartición 
del  dinero  robado  á los  jiresos. 

Es  una  cosa  bien  sabida  que  mientras  miles 
de  Nueva  York  se  recrean  en  suntuosas  habita- 
ciones, en  las  estaciones  de  j^olicía  se  ultrajan  á 
indefensas  mujeres,  cuyos  gritos  no  pueden  tras- 
pasar los  macizos  muros  do  piedra.  ¿Y  quién 
creerá  la  historia  de  una  desgraciada,  después 
que  el  encierro  durante  una  noche  en  la  estación 
de  policía  ha  uianchado  su  reputación?  La  natu- 
raleza humana  rara  vez  es  caritativa  con  las  mu- 
jeres eaidas.  Mientras  que  un  juez  está  cenando 
con  un  amigo  ó trabajando  para  una  elección,  los 
empleados  roban  á los  borrachos  que  están  en- 
cerrados en  las  ‘‘eajas”  ó calabozos  y ultrajan  á 
las  mujeres. 

Hombres  y mujeres  decentes  son  encerrados 
todos  los  dias  en  estas  ‘‘cajas  de  presos”  y tienen 
que  esperar  ahí  muchas  horas  á que  el  “justicia” 
que  pasó  la  noche  en  un  bacanal,  casa  de  mala 
fama  ó de  juego,  se  ponga  bueno  de  su  indispo- 
sición. 

El  que  esto  escribe  conoce  á quien  á visto  en 
mi  sitio  público  de  esta  ciudad  á un  juez  de  po- 
licía con  una  mujer  perdida,  cuyo  aspecto  indi- 
caba claramente  su  infarue  profesión.  No  dejaria 
de  ser  couvenicnte  que  la  “Comisión  de  los  se- 
tenta” continuase  sus  trabajos  jiara  investigar 
los  actos  y la  conducta  de  los  jueces  del  tribunal 
de  policía  de  Nueva  York. 

Uno  de  estos  funcionarios  poseia  hace  diez 
años  25.060  posos  nada  mas.  Tuvo  la  suerte  en- 
tonces de  prestar  10.000  })esos  á un  conocido 
hombre  político,  quien  habiéndose  presentado  | 


eandidato  en  la  elección  del  alto  puesto  de  She- 
riff  fué  derrotado  por  el  pueblo,  que  no  veia  en 
él  títulos  recomendables.  Pasaron  algunos  años,y 
el  en  otro  tiempo  derrotado  candidato,  logró  su 
objeto  y al  fin,  y entonces  parodiando  á Luis 
XIV  cuando  dccia  “el  Estado  soy  yo,”  manejo 
de  tal  modo  la  fortuna  de  1.a  metrópoli,  que  po- 
eo  tiempo  la  voz  pública  decia  que  era  ya  posee- 
dor de  la  suma  enorme  de  20.000,000  de  pesos. 
En  su  ])rosperidad  no  olvidó  á quien  le  habia 
prestado  10.000  jicsos  en  época  ménos  fovorable. 
Le  nomlH'ó  juez  de  policía  y le  dió  facultad  para 
abrir  calles  á docenas  y celebrar  contratos  á cie- 
gas. El  afortunado  protejido  de-  su  deudor  de 
otro  tiempo  no  tardó  en  ¡prosperar  bajo  la  ayuda 
de  éste,  y cuenta  hoy  con  una  fortuna  que  no  es 
ménos  de  800.000  pesos. 

Otro  juez,  conocido  por  su  desgraciada  gramá- 
tica, tiene  300.000  pesos;  y 200.000  , un  tercero. 
El  otro  tiene  empeñado  su  sueldo  de  18  meses. 

Lo  ocurrido  á una  })ersona  respetable,  de  que 
hace  mención  en  otra  parte  de  el  Herald  de  hoy, 
prueba  cuán  poco  idóneos  para  cum})lír  con  su 
deber  son  nuestros  majistrados  de  policía.  Lo  que 
se  hizo  con  el  pobre  Newkirk,  que  estando  medio 
helado  fué  arrastrado  de  cabeza  por  unas  escale- 
ras por  la  mano  de  un  agente  del  tribunal,  es 
otra  prueba  de  lo  que  estamos  diciendo. 

Es  curioso  ver  cómo  ha-cen  grandes  fortunas 
estos  hombres  que  no  se  contentan  con  sus  mag- 
níficos sueldos. 

En  los  jueces  de  ])olieía  reside  la  facultad  de 
imponer  multas  por  taitas  determinadas,  que  se 
pena  con  10  jjesos  de  multa  cada  una  ó un  ar- 
resto que  varié  entre  diez  y treinta  dias.  Hay  dos 
jueces  en  cada  uno  de  los  cuatro  tribunales  de 
policía  y seis  empleados  subalternos  por  tribunal. ' 
Los  dos  primeros  de  estos  últimos  reciben  5,000 
pesos  al  año,  4,500  los  segundos  y 2,500  los  ter- 
eeros.  Así  cada  tribunal  cuesta  24,000  pesos  al 
año  por  sueldo  de  dichos  empleados,  é importan 
por  consiguiente  96,000  pesos  los  cuatro  reuni- 
dos. Un  solo  empleado  por  trimestre,  podia  muy 
bien  llenar  todas  las  ^atenciones. 

La  ley  dispom*  que  el  importe  de  las  multas 
cobrada  por  estos  tribunales  sea  entregado  men- 
sualmento  en  las  oficinas  del  recaudador  de  rentas 
de  la  ciudad:  y cosa  sabida  es  que  ni  la  octava 
parte  de  los  jueces  de  policía  hacen  nunca  la  en- 
trega de  estas  cantidades;  el  resto  se  divide  entre 
los  demás  jueces  y empleados.  Uno  de  los  jueces 
tienen  un  c.aballo  valuado  en  14,000  pesos. 

Muchos  de  los  24  omple.ados  subalternos  po- 
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seen  soberbias  casas,  caballos  magníficos,  y en- 
tretienen mujeres  del  devvi  monde  en  Long, 
Branch  y en  Samtoga,  donde  lucen  sus  brillan- 
tes. 

Veremos  un  ejemplo  del  modo  con  que  suele 
pro-cederse  en  estos  tribunales.  Llega  un  acusa- 
do de  cualquier  delito  leve,  y itno  de  los  emplea- 
dos, que  está  de  acuerdo  con  el  juez,  se  acerca  á 
STI  bufete  y dice  en  secreto  al  justificado  majis- 
trado,  que  allí  vemos  con  toda  la  apariencia  de 
un  inocente  cordero: 

— Juez,  yo  me  entenderé  con  ese  bombre.  Le 
sacaremos  diez  pesos. 

— Corriente,  contesta  el  juez,  le  soltará_^en 
efianto  pague. 

El  empleado  se  acerca  entonces  al  acusado 
consigue  que  pague  su  multa,  y luego  asustán- 
dole por  las  consecuencias  que  pudiera  traerle 
“su  crimen,”  hace  que  le  dé  otros  diez  posos  ¡¡ara 
sí. 

Casi  todos  los  majistrados  de  policía  tienen 
algún  abogado  con  quien  hacen  sus  negocios,  y 
cualquier  acusado,  sea  su  delito  el  que  sea,  de 
seguro  saldrá  libre  si  lo  paga,  dando  con  uno  de 
estos  abogados  de  influencia. 

Pero  la  mayor  fuente  de  riqueza  está  cii  cierta 
clase  de  mujeres,  á quienes  se  roba  descarada- 
mente al  por  mayor.  De  vez  en  cuando  los  jefes 
de  policía  de  los  distritos  en  que  abundan  estas 
mujeres,  se  sienten  poseidos  de  un  arranque  de 
virtud  y toman  por  asalto  la  casa  o casas  de 
mala  fama,  donde  presumen  que  hay  abundante 
dinero.  Las  inquilinas  son  llevadas  á la  cárcel, 
y sí,  contra  lo  que  jeneralmente  sucede,  no  que- 
da el  asunto  arreglado  después  de  una  conversa- 
ción privada  con  el  juez,  son  sus  nombres  publi- 
cados y enviadas  ellas  á la  penitenciaria. 

Estos  son  unos  cuantos  ejemplos  de  los  mu- 
chos que  pudiéramos  citar  para  probar  los  abu- 
sos de  los  tribunales  íle  policía  de  Nueva  York. 

(Del  Independiente.) 


Esfuerzos  inútiles  de  los  judíos  para  restau- 
rar el  reino  de  Judá. 

Los  hebreos  se  croen  ya  en  nuestros  dias  con 
tal  grado  de  poder,  que  tratan  nada  menos  que 
de  restaurar  el  antiguo  reino  de  J udá,  queriendo 
hacer  así  ilusorio  el  anatema  que  pesa  hace  diez 
y nueve  siglos  sobre  su  desgraciada  estirpe. 


La  Gazeta  de  Pall  J/afi' habla  de  un  proyecto 
formado  en  la  sinagoga  de  Francfort,  que  consis- 
te en  reunir  en  la  Palestina  á los  esparcidos  hijos 
de  Israel,  con  el  objeto  de  que  vuelvan  á formar 
allí  cuerpo  de  nación.  Toman  parte  en  él  los 
grandes  capitalistas  de  aquella  ciudad,  que, 
como  ignorarán  nuestros  loctoros,  son  judios, 
y han  hecho  circular  entre " sus  correligio- 
narios de  Alemania,  de  Francia  y de  Italia  una 
invitación  para  que  añadan  en  las  sinagogas,  á 
sus  oraciones  ordinarias,  una  plegaria  especial, 
con  el  fin  de  obtener  de  Dios  que  so  realice  la  pro- 
yectada restauración  del  reino  judaico. 


VAEIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Pon  D.  Gabíno  Tkjaí)o. 

VI. 

(Continuación.) 

EL  RIZO  DE  LA  DIFUNTA. 

/ 

— ¿Adúnde  vamos  ahora.^^  preguntó  Eduardo. 
— Cerca  de  aquí,  á la  calle  del  Tesoro. . . . otra 
por  el  estilo  de  la  de  las  Minas:  hay  en  ella  al- 
gunos tapados,  que  son  diamanto  puro ....  por 
ejemplo,  la  pobre  señora  á quien  vamos  á visi- 
tar .... 

— ¿Es  alguna  casa  tan  miserable  como  la  que 
dejamos? 

— No,  tan  miserable,  no;  pero  mas  triste. . . . 
La  familia  que  habita  en  ella,  está  reducida  á la 
viuda  de  un  empleado  de  rentas,  que  la  dejó  una 
pensioncilla,  cinco  reales  creo  que  son,  con  una 
hija  de  20  años  no  cumjjlidos ....  En  vida  de  su 
marido  gozaron  dp  cierta  honesta  medianía;  y 
aun  desjnies  de  muerto  aquel,  hubieran  podido 
ir  tirando  con  algún  desahogo,  si  la  pobre  de  la 
muchacha  no  hubiese  enfermado  del  pecho .... 
¡Ya  se  ve!  encima  de  un  bastidor  todo  el  dia 
bordando  y ella  que  de  por  sí  es  poquita  cosa....! 
Cuando  yo  la*  he  visitado  por  primera  vez,  ya  no 
habia  remedio:  los  pulmones  habían  empezado  á 
ulcerarse,  y todo  su  sistema  nervioso  estaba  tan 
descompuesto  que,  á no  ser  por  un  milagro  de 
Dios,  la  pobrecilla  poco  dará  ya  que  hacer. . . . 
Excuso  decir  á V.  cómo  estará  su  madre:  la  in- 
feliz se  tiene  ya  trag.ado  que  se  queda  sin  hija. 
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y con  todo  eso,  aun  tiene  valor  para  trabajar  y 
j)ara  consolar  á su  querida  enferma. . . . Aseguro 
á Vd.  que  es  un  espectáculo  tan  allictivo  como 
tierno,  el  verla  un  dia  y otro  devorando  su  pena, 
y poniendo  el  rostro  alegre  porque  su  hija  no  se 
desconsuele  mas  de  lo  que  está. ...  No  s6  cuan- 
do duerme  ni  cuándo  come,  pues  el  tiempo  qiie 
la  enferma  descansa,  ella  se  lo  pasa  ó llorando  ó 
rezando. 

— ;Fuerte  cosa  es!  respondió  Eduardo;  viuda 
con  escasos  medios,  con  una  hija  única,  y ver  que 
se  le  muere .... 

— Cierto;  y considerar  que  va  á quedarse  sola 
en  el  mundo,  cabalmente  cuando  mira  ya  la  ve- 
jez encima. ...  Y la  muchacha  que  es  una  joya 
de  discreción,  de  laboriosidad,  tan  religiosa,  tan 
dulce . . . . ! ¡Pobre  mártir! ....  mire  Vd.  si  será 
buena  que,  pocas  noches  ha,  viendo  á su  madre 
que  rendida  do  cansancio  se  habia  dormido  en 
una  silla,  y notando  que  estaba  muy  desabriga- 
da, se  levantó  ella  de  la  cama,  tomó  el  único 
cobertor  que  tenia,  y se  le  echó  encima  á su 
madre ....  cuando  la  señora  despertó,  y se  vió 
así  tapada ... . ¡figúrese  Vd!  echó  á correr  al 
cuarto  de  la  enferma,  y se  la  halló-fria,  fria  co- 
mo un  mármol ! . . . . Al  dia  siguiente  que  fui  yo 
á hacer  mi  visita  me  la  encontré  tan  empeorada 
que  no  ha  vuelto  á levantar  cabeza ... . Como 
V”d.  ve,  no  puede  darse  mayor  heroísmo,  junto 
con  mayor  sencillez-. . . . 

— Es  verdad,  respondió  Eduardo  pasándose  la 
mano  por  la  frente. 

— Ya  hemos  llegado  á la  casa. . . . Entre  Vd. 
y sígame  hasta  el  sotabanco. 

La  casa  tenia  porteria;  y la  portera  no  bien 
hubo  visto  al  doctor,  salió  de  su  cuchitril,  y le 
dijo: 

— ¿V'á  Vd.  á ver  á la  bordadora,  señor  doc- 
tor.!’ .... 

— Si  señora,  ¿por  qué  lo  decia  Vd.!’ 

— Porque  ya  se  puede  Vd.  ahorrar  la  visita. 

¿ E h ? ¿ qué  dice  Vd .!’ 

— Que  la  pobre  muchacha  hoy  por  la  mañana 
ha  salido  de  penas.  A eso  de  las  siete. . . ¡psis!. . . 
se  quedó  como  un  pajarito .... 

— ¡Dios  la  tenga  en  su  gloria! 

— Lo  que  es  eso,  de  seguro;  si  ella  no  ha  entra- 
do vestida  y calzada  en  el  cielo,  no  sé  yo  quien 
entrará. . . . Mire  Vd.  señor  doctor,  yo  he  llora- 
do como  si  hubiera  sido  cosa  mia, . . . ¡Pobrecita! 
mas  buena  que  el  pan ....  Todavía  me  parece 
que  la  estoy  viendo,  cuando  mi  marido  estuvo, 
ya  se  acordará  Vd.,  con  aquel  tabardillo  2>intado, 


que  sino  es  por  Vd. . . . Pues  bien;  la  pobrecilla 
todas  las  noches  se  bajaba  aquí  conmigo,  en 
cuanto  dejaba  acostada  á su  madre,  y gracias  á 
la  compañía  que  me  daba,  podía  echarme  á 
descansar  un  rato .... 

— ¿Ha  visto  Vd.  á su  madi’e.^  preguntó  el 
doctor. 

— ¡Vaya!  2>ues  no  la  habia  de  haber  visto. . . . 
Está  la  infeliz  que  parte  el  corazón. . . . Ella  de- 
cia que  no  tenia  esperanza  ninguna  de  q\ie  su 
hija  saliese  para  adelante:  pero  la, verdad  es,  que 
allá  2^ara  sus  adentros,  todavía  la  pobre  señora 
decia:  “¿quién  sabe.!’” — Yo  he  querido  sacarla 
de  su  cuarto,  y traérmela  aquí  conmigo...  ¡Que 
si  quieres!  allí  está  que  parece  una  estátua,  junto 
á la  difunta,  y unas  veces  la  besa,  otras  le  habla 
como  si  ella  pudiese  oirla,  diciéndole  unas  cosas.. 
¡Jesús,  Señor!  Valia  mas  que  Dios  no  le  diese  á 
una  hijos ....  Con  que  si  Vd.  quiere  ahorrarse  el 
presenciar  un  cuadro  tan  lastimoso .... 

— Al  contrarío,  señora,  voy  á subir ....  Creo 
que  la  2^obre  madre  tendrá  gusto  en  verme .... 

— ¡Oh!  eso  de  seguro:  después  de  Díos,Vd.  ha 
sido  su  Providencia .... 

— ¿Vamos  Eduardo. . . . Digo,  si  Vd.  no  temo 
molestarse 

— ¡Vamos,  doctor,  vamos! .... 

De  solas  tres  piezas  contaba  el  cuartíto  que  la 
viuda  ocupaba  en  el  sotabanco:  en  la  primera, 
que  se  veia  al  abrir  la  puerta  del  cuarto,  y que 
servia  á un  tienqio  mismo  de  antesala, sala  y ga- 
binete,hallaron  el  doctor  y Eduardo  al  entrar,  el 
siguiente  es2)ectáculo,  sobre  un  colchoncillo,  cu- 
bierto con  una  raida  saya  de  alepín:  que  habia 
sido  negro,  y apoyando  la  inanimada  cabeza  so- 
bre dos  almohadas,  tan  limpias  cuino  llenas  de 
remiendos,  veíase  reposando,  con  as2>ecto  de  dor- 
mida mas  que  de  muerta,  la  hija  de  la  viuda;  á 
la  cabecera  del  cadáver,  la  madi'e  con  ojos 
sin  lágrimas,  porque  todas  habían  refluido  sobre 
su  corazón  traspasado,  y con  las  manos  cruzadas 
en  la  actitud  que  pudiera  tener  delante  de  una 
imagen;  alrededor  del  lecho  mortuorio  algunas 
vecinas,  2^i^dosas  unas,  curiosas  otras,  que 
alternativamente  miraban  á la  hija  muerta 
y á la  madre  desalada.  Luego  que  esta 
última  vió  entrar  al  doctor,  levantóse  de  su 
silla,  le  salió  al  encuentro,  y tomándole  ambas 
manos  y estrechándolas  contra  su  corazón,  rom- 
pió en  sollozos,  comprimidos  hasta  entonces  en 
el  fondo  de  su  pecho,  y desahogando  en  llanto, 
como  si  la  presencia  del  doctor  aliviase  el  peso 
de  su  infortunio: 
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— Doctor  de  mi  alma,  le  dijo:  todo  ha  sido  en 
vano:  ni  mis  sacrificios,  ni  la  caridad  con  que 
Vd.  le  ha  prodigado  su  asistencia,  han  bastado 

á salvarla Sola  ya sola  en  el  mundo!.... 

¡Mírela  Vd! ¡parece  que  duerme! ... . Esta 

mañana  misma,  ima  hora  antes  de  morir,  cuan- 
do ya  hahia  recibido  el  Santo  Oleo,  que  pidió 
ella  propia,  se  acordó  de  Vd. . . . — “Madre!  de- 
cia  la  pohrecita  de  mi  corazón;  madre!  me  mue- 
ro... . no  siento  mas  que  dejar  á Vd.  sola .... 
JPero.  Dios  no  la  abandonará ....  Las  dos  hemos 
confiado  siempre  en  su  misericordia  infinita,  y . . 
bienio  sabe  Vd.,  nunca  nos  ha  faltado  su  ampa- 
ro soberano. . . . ¿Dirá  Vd.  al  doótor  lo  agrade- 
cida que  le^ quedo,  no  es  verdad?  ....  Y que  me 
perdone  tanta  impertinencia  como  ha  sufrido 
conmigo . . . 

— ¡Oh!  no,  dijo  el  doctor,  'no  por  cierto. . . . 
¡Pohrecita!  no  he  tenido  en  mi  vida  un  enfermo 
mas  sufrido  que  ella .... 

— Yo  le  dije  entonces,  señor,  continuó  la  ma- 
dre, que  si  queria  le  mandarla  llamar  á Vd . . . . 

— ¿Y  por  qué  no  lo  hizo  Vd?  in-eguntóel 
doctor. 

— Porque  ella  misma  me  lo  impidió,  diciéndo- 
me  con  aquella  cara  de  ángel  que  tenia  siem- 
pre.— “No,  no  le  incomode  Vd.;  harto  le  hemos 
molestado;  tendrá  otros  muchos  pobres,  qxie 
necesitarán  do  él  mas  que  yo ... . ¡ Madre,  ma- 
dre!. . . . ¡qué  angustia!  ¡Jesús  me  ampare!  ¡La 
Virgen  Santísima  sea  conmigo! ....  Tenga  Vd. 
confianza  en  Dios ....  en  Dios ....  en  Dios” .... 
Estas  fueron  sus  últimas  palabras .... 

— Ha  muerto'  como  ha  vivido,  señora,  con 
Dios  en  los  lábios,  y con  Dios  en  el  corazón .... 

•* — Sí,  señor:  espero  que  esté  gozando  en  la  glo- 
ria de  aquel  á quien  tanto  aníó  en  la  tierra. 


NOTICIAS  GENERALES 


El  Sultán  en  Roma. — Anuncian  los  dia- 
rio.t!,  dice  “L’Unitá  Católica”  que  dentro  de  po- 
c':>  i legará  á Roma  el  Sultán  de  Constantinopla, 
ci '¡ue  no  quen’á  ciertamente  que  se  diga  de  él 
(¡ue  se  füé  á Roma  sin  ver  al  Papa,  y deseará  ser 
admitido  á la  presencia  de  Pió  IX  que  de  buen 
grado  lo  concederá  esta  gracia. 

El  Santo  Padre  recibe  muy  gustoso  también  á 
los  que  no  son  sus  hijos,  pero  rechaza  de  él  á los 
que,  siendo  sus  hijos  y declarándose  tales,  sin 


embargo  lo  colman  de  insultos  y de  dolores.  La 
historia  dirá  mas  tardo  que  en  el  año  1872  el 
Sultán  tuvo  la  suerte  de  ver  á Pió  IX  en  Roma, 
como  lo  vió  el  príncipe  Federico  Carlos,  lutera- 
no, y el  Principe  Gales,  anglicano:  pero  no  le  pu- 
dieron ver  los  ministros  que.  se  dicen  católicos, 
porque  algunos  pérfidos  católicos  son  peores  que 
los  hereges,  los  cismáticos  y los  turcos. 

Apuntes. — Tomamos  los  siguientes  apuntes 
de  la  “Unitá  Católica.” 

— El  Rey  y la  Reina  de  Dinamarca, el  Principe 
y la  Princesa  de  Galns  han  partido  de  Roma, en 
donde  han  visto  al  Papa,  pero  no  al  Rey.  Hahia 
tantos  reyes  en  Roma,  jicro  faltaba  Víctor  Ma- 
nuel II. 

— El  Senado  debia  reunirse  nuevamente  en 
Roma  el  dia  10  de  Abril;  pero  siendo' poquísimo 
los  senadores,  se  trasfirió  la  sesión  para  el  16  del 
mes.  Este  es  un  buen  principio. 

— Los  diarios  hablan  de  modificación  ministe- 
rial. La  “Libertad”  del  8 de  Abril  la  declaran 
oportuna.  ¿Qué  es  una  modificación  ministerial? 
Un  emplasto  político  que  deja  al  enfei'mo  como 
lo  encvientra. 

— Los  ladrones  continúan  triunfando  en  Roma, 
y el  “Diritto”  del  8 de  Abril  habla  “de  grandes 
robos  de  objetos  do  oro  y plata  que  han  perpe- 
trado en  Roma  ladrones  desconocidos.”  Para  co- 
nocer ios  ladrojies  desconocidos  sería  preeiso  co- 
menzar por  los  ladrones  conocidos.  El  proceder 
de  lo  eonocido  á lo  desconocido  es  el  mas  lógico. 

Esto  es  msTÓRico. — Uno  de  los  gacetilleros  * 
de  un  diario  de  los  principales  de  Paifis  goza  de 
tal  dosis  de  ingenuidad  ó mas  bien  de  tontera, 
que  el  1 ? de  Abril  consiguieron  dos  de  sus  ami- 
gos hacerle  creer  é hicieron  que  presentase  al  re- 
dactor en  gefela  siguiente  noticia;  “En  el  pala- 
cio de  la  industria  serán  expuestas  dentro  de 
poco  las  estátuas  de  los  cuatro  generales  que  mu- 
rieron en  la  terrible  guerra  que  el  Perú  declaró 
á la  China  en  el  año  1821.  Estos  generales  son, 
como  se  sabe,  de  la  parte  de  los  neníanos  Lope 
de  Vega  y Gil  Blas,  y de  parte  de  los  Chinos 
Ka-o-lin  y Confucio.  Esos  generales  murieron 
en  la  batalla  de  Miguel  Cervantes.  Las  estátuas 
son  debidas  á Apeles.”  Cada  cual  puede  imagi- 
narse cual  seria  la  admiración  del  redactor  en 
gefe  y el  dolor  del  gacetillero  cuando  comprendió 
la  burla  que  se  le  hahia  hecho. 
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Los  rELIGROS  DE  LOS'  l'LEBISCITOS  Y LA  LÓGI- 
CA DE  LOS  LIBERALES. L’Op/rt'/OJiC  del  19  dc 

Marzo,  número  70,  demuestra  un  gmn  temor  do- 
los plebiscito:  escribe  que  “son  bechos  que  para 
la  tranquilidad  de  los  Estados  solo  debieran  te- 
ner lugar  cada  cien  años.”  Y añado  la  razón,  di- 
ciemlo  que  “la  voluntad  del  hombre  puede  cam- 
biar de  un  momento  al  otro.”  El  mismo  diario 
con  una  lógica  del  todo  nueva,  halla  que  el  prin- 
cipio de  los  ¡ilebiscitos  “es  justo  en  abstracto, 
poro  aplicándolo  rigorosamente  se  trasforma  en 
absurdo.”  Pero  antes  habla  escrito  que  “la  lógi- 
ca debe  ceder  el  paso  á la  necesidad  de  la  polí- 
tica.” 

Estos  son  los  liberales  en  la  teoría  y en  la 
práctica  no  solo  cu  Italia  sino  en  todas  partes. 

Pensamientos. — ¿Qué  es  lo  que  ha  pasado 
cu  la  sociedad,  que  no  se  puede  hacer  marchar 
mas  que  á fuerza  de  brazos  una  máquina  des- 
montada que  marchaba  en  otro  tierajjo  comple- 
mente sola,  sin  ruido  y sin  esfuerzo.^ 

Necedades  cometidas  por  gentes  hábiles;  os- 
travagancias  dichas  por  gentes  do  talento;  crí- 
menes cometidos  por  homlires  honrados ....  Hé 
aquí  las  revoluciones. 

Bonedd. 


CRONICA  RELIGIOSA 


fia  utos, 

23  Juev.  San  Paljlo  ile  la  Cruz. — Amma. 

24  Viern.  Festividad  de  la  Sma.  Virgen  María  bajo  el  título 

de  Auxilio  de  los  cristianos. — 2'émpora  Ayuno. 

2o  Sab.  Stos.  Gregorio  y Urbano. — Tiesta  cívica, — Témpora 
Axjuno. — Anima. 


Caitos, 

n 

EN  LA  MATRIZ  : 

Continúa  io.loa  bis  Domingos  á la  noche  el  ejercicio  de  la 
Seisena  de  San  LuisGnnzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  Do- 
mingos de  la  seisena  y asistieren  al  egercicio  piado.so  6 hi- 
ciesen alguna  otra  práctica  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga 
ganarán  Indulgencia  Plennria  cada  Domingo. 

El  mártcB  21  á las  8 será  la  Misa  y devoción  acostumbrada 
;i  San  Luis  Gonzaga. 


Continúa  la  novena  do  Sta.  Dita  de  Casia  al  toque  de  ora- 
ciones. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Todos  los  Domkigos  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  la 
sci.«cna  de  San  Luis  Gonzaga. 

IMRROQUIA  DEL  CARMEN  (CORDON.) 

Continua  la  novena  de  Santa  Rita  que  comenzó  el  dia  14 
al  toque  de  oraciones.  _ • 

La  misado  la  novena  será  todos  los  dias  á las  R'c- 
El  dia  de  Santa  Rita  que  es  el  23  del  corricntc-habi'á  Misa 
cantada  ;í  las  í>}^. 


Corte  de  María  Satitísima. 

Dia  2-> — La  Visitación  en  las  Salesas 
“ 24 — Monsorrat  en  la  Matriz. 

“ 2j — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad  ó en  la 
Matriz. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

t 

22-CALLE  DEL  PÁRANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 

EL  MENSAGERO  DEL  PUEBLO 

Periódico  religioso,  literario  y noticioso 


Director  : Rafael  Yéregui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana.  . 

Consta  de  8 p.-lgina-s  en  8.  ° mayor. 

Al  jieriódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 

Un  ines 1 $ m^n. 

Seis  meses !i,Ho 

Un  año 10,00 

Número  suelto 0,30 

Agente  en  Buenos  Aires;  D.  Carlos  Casavallc — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada: 

Tres  meses SO  $ m^c. 

Seis  meses ~140  “ 

Un  año 240  “ 


Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Itnzaingó,  211. 
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Número  ’ 


Año  II — T.  III.  Montevideo,  Dorñlngo  26  de  Mayo  1872. 


V.  su^rAIno  • 

/j(f  paltihra  ojiciid.- — Ln  Iglesia  y el  Eslado..  I'ix'tei  ’lov:  El  señor 
, general  Mosquera. — Audiencia  dada  por  Su  Santidad  el  dia  de 

^ Vaseua. — La  fiesta  del  Buen  Ladrón  en  Boma.  M(U‘ic(l(í- 

El  alma  de  hielo  (eontitniacion). — El  tiempo  y la  cuenta 
(í=oneto).  Notidhs  Generales.  Crónica  relie/iosa. 

Con  este  número  íepartc  la  o8  ? entrega  del  Hebreo  de 
l'fí-ona. 


La  palabra  oficial. 

Por  fin  tenemos  la  satisfacción  de  oir  la 
palabra  oficial,  que  aiiuncia  la  desaparición 
de  los  casos  de  fiebre  amarilla  en  esta  ca- 
pital. » 

La  nota  de  la  Junta  de  Hijiene  que  publi- 
I camos  á continuación  nos  dice  esa  palabra 
oficial. 

Debemos  dar  gracias  al  Señor  que  lia 
^ permitido  solo  este  amago  de  tan  terrible 
mal;  pero  no  debemos  contentamos  con  so- 
lo dar  gracias,  debemos  procurar  como  cris- 
' tianos,  aplacar  con  nuestras  buenas  obras 
la  Divina-  Justicia  que  puede  enviarnos 
cuando  menos  lo  pensemos  el  terrible  azote 
' de  la  peste  con  que  esta  vez  solo  nos  lia 
■ amenazado. 

Procuremos  al  -mismo  tiempo  poner  los 
medios  naturales  que  la  higiene  aconseja  á 
fin  de  evitar  la  repetición  del  mal:  pues  que 
el  Señor  que  nos  dá  esos  níedios  quiere  que 
los  pongamos  en  práctica  al  mismo  tiempo 
que  como  cristianos  recurramos  á su  Divi- 
■ na  misericordia. 

Las  autoridades  que  han  desplegado  celo 
, i-  en  estos  tiempos,  que  gracias  á Dios  han  pa- 
sado,  no  deben  descansar  sobre  sus  laureles, 
deben  proseguir  su  obra  procurando  el  me- 
^ joramiento  de  las  condiciones  hijiénicas  de 
\ la  ciudad.  El  pueblo  por  su  parte  tiene  un 
■ ' estricto  deber  en  cooperar  á los  esfuerzos  de 
L'  las  autoridades. 

t • lié  aquí  la  nota  á que  nos  hemos  referido: 


'Junta  de  Hijiene  Publica 

Montevideo,  Mayo  de  1872. 

Exmo.  Sr.  Ministro  Secretario  de  Estado  en  el 
Departamento  de  Grobierno. 

Esta  corporación  se  complace  en  manifestar  á 
V.  E.  que  la  epidemia  de  fiebre  amarilla  que 
empezó  á reinar  en  esta  ciudad  á mediados  del 
mes  de  marzo,  según  le  consta  á V.  E.  por  la  no- 
ta que  en  esa  época  tuvo  el  honor  de  dirigirle,  ha 
terminado  felizmente  el  dia  16  del  corriente, 
desde  cuya  fecha  no  se  ha  presentado  ningún 
nuevo  caso-. 

Si  bien  las  “proporciones  que  la  epidemia  a^l- 
quiriü  han  sido  mínimas  en  relación  con  las 
igual  clase  sufridas  en  otros  paises,  la  disposi- 
ción en  el  'buen  desempeño  de  sus  deberes,  por 
parte  de  todas  las  autoridades  y del  cuerpo  mé- 
dico ha  sido  la  mas  satisfactoria  posible,  y esta 
junta  tiene  la  satisfacción  de  dejarlo  consignado. 

Dios  guarde  á.  V.  E.  muchos  años. 

Luis  A.  Fleuri, 
y Presidente. 

Saverio  Aidicini, 
Vice-Secretario. 

Habiéndose  oido  la  palabra  oficial,  la  au- 
toridad Eclesiástica  ha  ordenado  á los  Sres. 
Sacerdotes  del  departamento  de  la  Capital 
que  xlejeri  &'e,  decir  en  la  Misa  la  oración 
“pro  tempoi'e  paestilentite”  y digan  por  una 
vez  la  Oración  “pro  gratiarum  actione,  como 
se  verá  por 'el  aviso  que  publicamos  á con- 
tinuación: 

Secretaria  del  Vicariato  Apostólico. 

Montevideo  Mayo  25  de  1872. 

SSria.  lima,  ordena  que  desde  esta  fecha  deje 
de  decirse  en  la  Misa  la  oración  Pro  tempore 
pcestilentiee  y en  su  lugar  se  diga  una  vez  la  ora- 
ción pro  qratiarum  actione. 

Lo  que  se  comunica  á los  Sres.  Curas  y encar- 
gados de  las  iglesias  de  la  Capital-. 

Rafael  Yeregui, 
Secretario. 
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La  Iglesia  y el  Estado.* 

Desde  que  nuestro  Señor  J esucristo  fuudó  la 
Iglesia,  el  estado  del  mundo  lia  cambiado  mu- 
chas veces.  Cayó  el  imperio  romano,  y se  funda- 
ron con  sus  ruinas  un  gran  número  de  reinos;  ca- 
yeron estos  y se  fundaron  otros,  y después  otros 
hasta  llegar  á los  presentes.  Cayó  el  gentilismo, 
fué  vencida  la  barbarie,  desaparecieron  laj»  here- 
gias  que  por  algún  tiempo  asombraron  y casi  do- 
minaron el  mundo,  fué  arrinconado  el  mahome- 
tisto,  el  protestantismo  como  sistema  religioso 
esteá  disuelto,  y,  en  la  época  actual  dispone  de  la 
fuerza  piiblica  el  liberalismo,  conjunto  de  here- 
gías,  de  cisma  y de  idolatría. 

En  esta  ]UM  fu  luía  y constante  oscilación  de  las 
opiniones  y tiviilad  de  los  hombres,  la  Iglesia, 
á semejanza  la  montaña  continuamente  azo- 
tada por  las  olas,  ha  sido  siempre  la  misma;úun- 
ca  ha  variado  en  un  ápice  su  fé,  y'janiás  ha  pre- 
dicado otra  cosa  que  la  voluntad  de  Dios  de 
quien  es  intérprete  ó mediadora.  Sus  trabajos 
siempre  se  han  dirigido  á perfeccionar  en  la  ■\'ir- 
tud  y aun  en  todo  género  de  ¡icrfeccion  á los 
hombres  que  le  obedecen  como  hijos,  y á atraer 
á sí  á los  que  se  resisten  á reconocerla  ó que  des- 
pués de  haberla  reconocidola  abandonan. 

Pero  sus  relaciones  con  los  Estados  civiles, 
agrupaciones  de  mirchos  hombres  éntre  los  cua- 
les podia  haberlos  infieles  y herejes,  han  debido 
variar  mucho  y en  efecto  la  historia  enseña  que 
han  variado. 

¿Cómohabian  de  serlas  mismas  las  relaciones 
que  guardase  con  Nerón  y Diocleciano  ó con 
Constantino  y Cárlo-Magno.^  Cuando  los  Gobier- 
nos han  sido  católicos,  la  Iglesia  los  ha  asociado 
en  cierto  modo  á su  misión  sobrenatural;  y 
ellos,  considerándose  muy  honrados  con  esta  con 
fianza,  pusieron  al  servicio  do  la  Iglesia  sus 
fuerzas  y sus  medios  de  acción  paia  extender  el 
reino  de  Jesucristo.  Cuando  los  Gobiernos,  por 
error  ó por  iuq)iedad,  se  han  considerado  inde- 
pendientes de  Dios  y libres  de  darle  culto,  la 
Iglesia  ha  procurado  desvanecer  el  eiTor  y fomen- 
tar la  piedad  respetando  á los  Gobiernos  en 
lo  que  son  dignos  de  respeto,  pero  sin  confiarles 
ninguna  intervención  en  las  cosas  religiosas,  que 
se  habrian  negado  á desempeñar  ó habrian 
desempeñado  mal.  Cuando  los  Gobiernos  la  han 
perseguido,  pretendiendo  que  los  católicos* les 
obedeciesen  á ellos  antes  que  á Dios,  la  Iglesia, 
dando  al  César  lo  que  es  del  César,  pero  reser- 
vando á Dios  lo  que  es  suyo,  ha  encargado  á los 


verdugos  el  cuerpo  de  sus  hijos,  enviando  al  cielo 
las  almas  puras  de  toda  mancha  de  error  y de  pe- 
cado. 

Hablando  con  propiedad,  estas  relaciones  han 
sido  siempre  las  miomas  de  parte  de  la  Iglesia, 
que  en  todos  tiempos  y en  todos  los  lugares  ha 
predicado  siempre  la  misma  doctrina;  las^  m- 
riaciones  se  deben  á los  Gobiernos,  que  unas  ve- 
ces han  sido  católicos,  otras  veces  cismáticos, 
otras  herejes  y otras  liberales,  que  son  la  peor 
clase  de  enemigos. 

La  Iglesia  ha  fundado  siempre  su  conducta 
en  los  mismos  principios  y dirigido  sus  esfuei’zos 
á conseguir  el  mismo  objeto,  pero  esta  política 
sagrada  y superior  ha  debido  acomodarse  en  la’ 
ejecución  á las  disposiciones  de  los  pueblos  y de 
los  gobiernos. 

Cuando  Constantino  modificaba  las  leyes  del 
imperio  en  sentido  cristiano,  enviaba  su  carruaje 
á los  Obispos  que  iban  á Nicea,  y merecia  el 
nombre  metafórico  de  Obispo  exterior  por  su  vi- 
gilancia sobre  las  cóstumbres  y propagación  de 
la  fé;  la  Iglesia  le  otorgaba  concesiones  que 
no  habia  Lecho  á ninguno  de  sus  antecesores, 
porque  sabia  que  cuantos  privilegios  ponia  en 
sus  manos  eran  otros  tantos  medios  de  que  el 
emperador  se  valdría  para  hacer  bien. 

Pero  habiendo  sucedido  á Constantino  los  em- 
peradores arrianos  y hasta  el  apóstata  J uliano, 
¿no  hubiera  sido  insigne  torpeza  é impiedad  sa- 
crilega reconocer  en  estos  las  facultades  concedi- 
das al  primero,  solo  por  ser  sus  sucesores?  ¿Qué 
hubiera  sido  de  la  Iglesia  si  la  Santa  Sede  y los 
Obispos  hubiesen  atendido  álos  deseos  de  Julia- 
no como  atendieron  á lo.s  del  hijo  de  Santa  Ele- 
na? La  Iglesia  habría  sido  pronto  destruida:  Jú- 
piter habría  vuelto  á ocupar  el  lugar  de  Cristo. 

- La  Iglesia,  siempre  justa  é imjiarcial  como 
Dios  cuya  voz  lleva,  recompensa  la  ]úedad  de  los 
príncipes  que  cumplen  la  voluntad  de  Dios,  y 
castiga  á los  que  la  huellaii  y resisten:  llama 
patronos  y protectores  á los  que  levantan  tem- 
plos en  donde  Dios  sea  adorado,  á los  que  dotan 
á estos  templos  para  que  el  culto  religioso  se  tri- 
bute con  el  esidendor  debido,á  los  que  fomenta  en 
la  enseñanza  de  la  verdad  y ponen  obstáculos  á 
las  invasiones  del  error  y do  la  mentira;  pero  lla- 
ma perseguidores  á los  Gobiernos  que  llaman  al 
eiTor  y persiguen  á la  verdad,  á los  que  despojan 
y derriban  los  templos,  en  crialquier  tiempo  y 
lugar  que  reinen.  ¿Qué  imi^orta  que  unos  prínci- 
pes vengan  en  pos  de  otros?  Cada  uno  merece 
por  sus  obras:  ni  la  Iglesia  debe  i)rivarse  de  los 
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auxilios  de  un  j)ríucipe  bueno  porque  suceda  á un 
príncipe  malo,  ni  un  2)i’mcipe  malo  Ixa  de  gozar 
de  la  confianza  concedida  á las  virtudes  de  su 
antecesor  que  él  no  imita. 

Esto  se  ve  en  todas  las  páginas  de  la  historia 
eclesiástica. 

Garlo-Magno  digno  sucesor  de  Clodoveo,  que 
en  su  sincera  fé  deseaba  haber  estado  con  los 
francos  [en  Calvario,  y digno  de  suceder  á Cons- 
tantino, fué  coronado  emj^erador  de  Occidente 
jior  el  Pajm,  que  jxor  este  acto  de  política  subli- 
mo devolvia  la  unidad  á las  fuerzas  cristianas  y 
civilizadoras  de  esta  parte  del  mundo,  y al  reci- 
bir la  corona  imperial  se  declaró  soldado  y defen- 
sor de  la  Iglesia,  llevando  la  fé  al  seno  de  las  na- 
ciones bárbara§  del  Norte  y defendiéndola  en  el 
Mediodía  contra  las  invasiones  sarracenas.  Las 
relaciones  entre  el  emperador  y la  Iglesia  eran 
como  las  de  un  hijo  y una  madi’e,como  las  do  pro- 
tector y jxrotegido.  La  Iglesia  honraba  las  virtudes 
do  Cárlos,  confiándole  todo  lo  que  se  ¡xuede  con- 
fiar á láicos  ; Cárlos  correspondía  á esta  confian- 
za,creando  obispados,  levantando  conventos  y es- 
cuelas y escribiendo  las  cajxitulai'es. 

Mas- los  sucesores  del  gran  emjicrador  que  no 
heredaron  su  fé  y su  resjxcto  á las  cosas  santas, 
jxretendieron  ajiropiarse  lo  que  solo  á los  defen- 
sores de  la  Iglesia  se  concede;  quisieron  nombrar 
Obispos  á sus  amigos  y palaciegos;  intentaron  te- 
ner representantes  de  la  jxotestad  civil  en  los  ca- 
bildos eclesiásticos;  y,  si  bien  no  llegaron  como 
se  ha  llegado  en  nuestros  tiempos,  á prohibir  la 
vida  religiosa,  la  desnaturalizaron  cuanto  pudie- 


ron. 

A tal  extremo  llegaron  el  desorden  general  y 
las  pretensiones  de  los  príncipes  que  el  Papa  de- 
cía escribiendo  á sus  amigos : ‘‘¿Dónde  hay 
príncipes  que  prefieran  la  gloria  de  Dios  á la  su- 
ya, que  no  sacrifiquen  la  justicia  á sus  intereses 
l)ersonales.?” 

Entonces  los  pueblos,  el  Chiro  católico  y los 
Obispos  celosos  de  la  gloria  de  Dios,  guiados  jxor 
la  luz  emanada  de  la  cátedra  de  San  Pedro,  se 
levantaron  contra  las  prevaricaciones  de  los  go- 
biernos que  pretendían  disponer  de  la  iglesia  co- 
mo dCj  una  dependencia  civil,  y aquellos  gobier- 
nos impíos  se  convirtiere];!  ó desajxarecieron. 

El  Concilio  de  Roma  de  1075  decretó  que 
“cualquiera  que  aceptase  de  manos  de  un  lego 
un  obispado,  una  abadía  ú otra  dignidad  ecle- 
siástica, sería  destituido;  que  todo  príncipe  que 
diese  la  investidura  de  tales  dignidades,  sería 
excluido  de  la  comunión  de  los  fieles.” 


La  impiedad  murmuró;  la  ambición  y el  orgu- 
llo reclamaron;  no  faltaron  i)olí ticos  y leguleyos 
que  se  vendieron  al  servicio  de  los  gob  iernos  cis- 
máticos; Cambien  hubo  algunos  sacerdotes  pérfi- 
dos ó débiles  que  defendieron  su  mala  causa. 
Mas  los  buenos  se  resistieron  á todas  las  seduc- 
ciones y á todas  las  amenazas,  poniendo  á los 
príncipes  en  la  necesidad  de  hacer  sus  nombra- 
mientos en  jiersonas  de  quienes  los  ixtieblos  no 
querían  recibir  los  Sacramentos  ni  oir  Misa. 

Grandes  trabajos  costó  devolver  á la  Iglesia  su 
libertad  y abolir  los  jnñvilegios  de  jiatronato, 
etc.,  concedidos  en  mejor  época;  pero  nada  arre- 
dró á los  buenos,  y la  libertad  de  la  Iglesia  fué 
salvada. 

“Esto  es  necesario,  decia  San  Gregorio,  sean 
cuales  fueren  los  perjuicios  que  se  sigan  al  feu- 
dalismo; no  es  una  innovación,  sino  uno  de  los 
mas  antiguos  derechos  de  la  Iglesia.”  El  Papa 
Zacarías  anadia:  “¿Acaso  ha  hecho  Cristo  algu- 
na excepción  en  favor  de  los  Príncipes,  al  dar  á 
Pedro  la  misión  de  apacentar  su  rebaño,  y el  po- 
der de  atar  y desatar.í^”  “Haga  contra  mí  el 
Rey,  respondía  el  Obisi^o  de  Chartres,  todo  lo 
que  j)ueda  y quiera,  -encarcéleme,  jxroscríbame. 
He  resuelto  sufrir  j)or  la  ley  de  Dios,  y no  hay 
consideración  que  jnieda  obligarme  á tolerar  las 
faltas  de  príncijxes,  de  cuyo  castigo  no  quiero 
2>articÍ2)ar  ni  en  vida  ni  en  muerte.” 

Después  hubo  otros  jxi’íncipes  cristianos,  y la 
Iglesia  les  trató  con  benevolencia  como  á los  an- 
tiguos, llamándolos  patronos  y concediéndoles 
jjrivilegios.  Volviendo  á reinar  los  invasores  y 
cismáticos,  qué  volverá  á hacer  la  Iglesia?  ¿Qué 
debemos  hacer  los  católicos? 

(Del  Pensamiento  Esprñol.) 


EXTERIOR 


El  Sr.  General  Mosquera. 

(Del  Independiente) 

Nos  escriben  de  Popayan,  con  fecha  6 del  pre- 
sente mes,  que  este  distinguido  sur-americano 
había  sufrido  un  fuerte  ataque  de  conjestion  ce- 
rebral que  lo  puso  á los  bordes  del  sepulcro,  y 
que  al  verse  en  tal  situación,  confesó  sus  peca- 
dos á un  sacerdote  católico^  haciendo  una  retrac- 
tación formal  que,  según  aseguran  algunas  per- 
sonas, envió  á la  curia  de  aquella  diócesis,  auto- 
rizando al  mismo  tiempo  á sus  hermanos  los  se- 
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ñores  doctores  Joaquín  y Mannel  María  Mosque- 
ra pava  que  la-  redactaran  en  forma  y la  Iricieran 
2íul)licar.  Lado  este  gran  paso,  j)idió  como  era 
natural,  que  se-le  llevara  el  Viático,  y que  se  le 
llevara  con  toda  la  pom2)a  posible,  2>ara  dar  asi 
un  testimonio  mas  de  su  catolicismo;  y en  efecto, 
el  Santo  de  los  santos  le  visitó  con  un  lucido  y 
numeroso  acom2>añamiento.  Inmediatamente  des- 
ames de  la  augusta  ceremonia,  se  nos  dice  que 
otorgó  un  codicilio  en  que  hace  constar  que  es 
cristiano,  católico,  ajwstólico  romano  y que  ^le- 
sea morir  en  el  seno  de  su  Isilesia. 

A última  hora  se  nos  agrega  que  estaba  muy 
mejorado,  y que  aun  }>ersistía,  y se  ratificaba  en 
lo  que  habia  hecho;  manifestando  que  ya  no  de- 
seaba otra  cosa,  sino  retirarse  á su  hacienda  de 
Coconuco,  para  j^asar  xl  resto  de  sus  dias  en  j^az 
con  Dios  y con  los  hombres.  . 

Esta  noticia  nos  ha  llamado  la  atención  jior  el 
personaje  á quien  se  refiere;  mas  no  nos  ha  sor- 
jirendido,  2>orque  es  evidente  que  son  raros  los 
católicos  estraviados  que  al  verse  á punto  de 
ccHiijiarecer  ante  la  irresencia  del  sumo  y justo 
Juez,  no  se  arrejúentan  de  sus  estravios  y dejen 
de  jjedir  misericordia,  humillando  la  altanera 
cerviz.  Famosos  impíos  así  lo  lian  hecho  y el  se- 
ñor general  Mosquera  á m.as  de  haber  nacido  ca- 
tólico tiene  en  el  cielo  al  mártir  arzobispo  su 
hermano,  que  habrá  suplicado  ardientemente 
2)orque  ca3'era  de  su  es])íritu  la  tullidísima  venda 
del  error  que  le  tenia  obcecado.  ¡Ojalá  que  el  se- 
ñor general  pueda  disponer  de  tiempo  suficiente 
para  reparar,  siquiera  en  parte,  los  males  que  ha 
causado  á esa  madre  amorosísima  que,  realizan- 
hoy  con  él  la  parábola  del  hijo  pródigo,  le  ha 
abierto  los  brazos  á la  primera  insinuación  s\iya 
sin  acordarse  de  la  violencia  que  le  hizo  sufrir  en 
pasados  tiempos,  ni  de  sus  crueles  desdenes,  ni 
del  criminal  abandono  que  liabLa  hecho  de  ella! 

La  Iglesia  católica  en  general  y especialmen- 
te la  colombiana  está,  'pues,  de  .fiesta:  un  hijo 
que  siempre  lo  fué  amado  y que  le  hacia  sufrir 
indecihles  dolores,  al  ver  el  vértigo  que  se  apo- 
deró de  él  hasta  el  estremo  de  hacerle  rebelde  6 
impulsái'le  á enderezar  contra  ella*  todo  género 
de  persecuciones  Ira ''golpeado  á su  puerta;  y ha 
golpeado  con  hiimildád  y ha  proimnciado  el  ^.>cc- 
cavi!  Y como  era  de  es])erarse,  la  puerta  le  ha  si- 
do abierta  de  par  en  par,  y la  reconciliación  se 
ha  efectuado,  el  júbilo  llena  el  sagrado  recinto, 
y arrebatado  el  piadoso  bronce  anuncia  al  orbe 
católico  la  vuelta  al  hogar  del  hijo  descarriado! 


Audiencia  dada  por  Su  Santidad 
el  dia  de  Pascua. 

El  Padre  Santo  recibió  el  dia  de  Páscua  á 
varias  notabilidades  católicas  de  todas  las  nacio- 
nes dé  Europa  j América.  Después  de  dirigjr  á 
algunas  de  dichas  personas  cariñosas  palabras, 
subió  al  trono  el  Papa,  y pronunció  en  francés  el 
siguieíitc  discurso: 

“ Antes  de  bendeciros,  quiero  dirigiros  algu- 
nas palabras,  lo  cual  haré  eu  francés,  porque  si 
hablase  en  italiano,  muchos  de  vosotros  no  po- 
dríais entenderme. 

“ Hoy  celebra  la  Iglesia  el  mas  grande  suce- 
so que  consigna  la  historia  del  mundo,  la  Pasión 
y la  Ivesurreccion  de  Je.sucristo.  Sabéis  que  en 
la  pasión  toda  la  tierra  se  cubrió  de  tinieblas. 
A su  vez  en  la  resun-eccion  difundióse  la  luz  por 
todas  partes  di.sipando  las  tinieblas,  que  en  gran 
parte  han  invadido  el  horizonte,  y al  parecer  in- 
tentan todavía  oscurecer  el  mundo.  Debemos, 
por  coñsigidente,  rogar  al  Señor  que  las  disipe  y 
alumbre  las  inteligencias,  que  en  verdad,  se  os- 
curecen mas  de  dia  en  dia. 

“ Hay  muchos,  por  ejemplo,  que  vienen  á 
preguntarme:  ‘‘¿por  qué  no  sale  el  Papa.^”  La 
razón  es  evidentísima;  porque  no  quiere  encon- 
trar en  las  calles  de  Roma  tantos  motivos  de  do- 
lor y escándalo,  }'■  entre  otras  cosas,  por  no  en- 
contrarse con  la  procesión  en  honor  de  Mazzini. 
Verdad  es  que  esta  procesión  concluyó  ya,  pero 
subsisten  los  que  formaban  parte  de  ella.  Pues 
esos  hombres,  son  mis  enemigos;  ó mas  bien  los 
enemigos  de  Dios.  No  puedo,  no  debo,  por  lo 
tanto,  exponerme  á sus  locuras.  Dícese  también: 
“¿Por  qué  no  oficia  el  Papa  en  San  Pedro.!^” 

¿Y  qué  ceremonias  queréis  celebrar  en  \ma 
ciudad  en  que  grandísimo  m'imero  de  iglesias 
han  sido  profanadas,  y en  donde  la  religión  y sus 
ministros  son  diariamente  insultados.^ 

“Refiere  así  mismo  el  Evangelista,  que  al  espi- 
rar Nuestro  Señor  en  el  Gólgota  resucitaron  mu- 
chos muertos.  Al  abrir  de  nuevo  los  ojos,  vieron 
al  Hijo  de  Dios  en  el  patíbulo,  y comprendieron 
la  inmensidad  del  sacrificio  ofrecido  por  nosotros. 
Tambicm  nosotros  debemos  levantar  los  ojos  á 
la  cruz  del  Salvador,  de  donde  ha  venido  la  salud 
del  mundo;  debemos  no  solo  resucitar  tambiem, 
sino  trabajar  por  los  pecadores,  á fin  de  que  pue- 
dan_cntrar  en  la  senda  do  la  verdad,  de  la  reli- 
gión y la  justicia. 

“Esta  es  la  mejor  manera  do  celebrar  la  Resur- 
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reccion  de  Cristo,  fundaniento  de  nuestra  santa 
religión. 

‘‘Penetrado  de  estos  sentimientos,  invoco  sobre 
vosotros  la  bendición  del  Señor.  El  es  quien  sos- 
tiene los  brazos  de  su  Vicario  cuando  los  extiende 
sobre  vosotros,  pidiéndole  que  os  dé  fuerza  para 
luchar  y vencer,  á fin  de  que,  llegada  la  hora 
suprema,  podáis  entregar  tranquilamente  en  sus 
manos  vuestras  almas,  y subir  al  cielo  cantando 
sus  alabanzas  ]>or  toda  la  eternidad.  Bencdictlo 
Dei,  etc.’’ 


La  fiesta  del  Buen  Ladrón  en  Roma. 

(Traducido  de  Zí?  Unitú  Catlólicn  para  El  ^totsugern.)  - 

El  Journal  de  Boma,  que  rara  vez  habla  de 
las  fiestas  religiosas  de  la  capital  del  mundo  ca- 
tólico, en  su  número  83,  del  26  de  marzo  dió  la 
noticia  de  que  en  la  iglesia  de  San  Quirico  se 
celebró  la  fiesta  del  Buen  Ladrón  San  Dimas.” 
La,  iglesia  do  San  Quirico  es  antiquísima,  del 
tiempo  del  Pontífice  Vigilio.  Uno  de  los  altares 
está  dedicado  á San  José  y al  buen  Ladrón  San 
Dimas,  y dice  que -dentro  del  altar  está  gran 
parte  del  cuerpo  de  éste  último.  Su  fiesta  se  ce- 
lobró  este  año  con  tal  solemnidad,  que  la  noticia 
llegó  basta  el  Journal  de  Roma! 

Tres  años  antes  que  los  nuestros  entrasen  en 
la  ciudad  de  los  Papas  el  ilustre  monseñoi  Gau- 
me  escribía  en ' Francia  la  historia  del  buen  la- 
drón, dedicada  al  siglo  XIX,  Un  senador  del 
Reino  de  Italia  el  marqués  L.  Dragonetti,  la  tra- 
ducía en  buen  italiano  y el  tipógrafo  Eamieri 
Guasti  la  imprimía  en  prato  en  1868.  Monseñor 
Gaume  preguntaba;  “Puede  haber  para  el  siglo 
XIX  en  particular  un  protector  mejor  elegido, 
un  protector  mas  sensible  á los  malas  que  ame- 
nazan la  Europa  ó que  ya  la  devoran No  hay 
nada  que  temer  de  los  piratas  revolucionarios.^” 
Tres  años  después  respondían  los  casos  de  Roma 
y de  Paris!  ■ , 

La  razón  porque  debe  serse  devoto  del  buen 
Ladrón  es  jnara  que  obtenga  la  gracia  de  la 
conversión  á tantos  ladrones  que  roban  como  él 
robaba  en  algún  tiempo,  pero  que  en  vez  do  ser 
clavados  en  la  cruz  se  ven  elevados  á los  mayo- 
res honores.  Y en  el  siglo  XIX  San  Dímas  po- 
dría repetir  las  palabras  que  dijo  á su  compañe- 
ro en  el  Gólgota. — Vosotros,  o ladrones,  merece- 
ríais las  galeras,  y recibís  por  el  contrario  los 
mas  grandes  aplausos,  mientras  Pió  IX  el  .Vica- 
rio de  Jesuoristo  es  atormentado  de  todos  modos! 


Hic  antem  quid  mali  feciÚ  Que  males  ha  hecho 
el  Pontífice  de  la  ínmaculada.í^  Qué  mal  ha  he- 
cho á los  italianísimos  que  lo  persiguen,  á los 
Gobiernos  ({ue  lo  traicionan,  á los  Reyes  que  lo 
abandonan P líic  aulern  quid  malí  fecit'( 


VAEIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Pon  D.  Uauixo  Tejapo. 

VI. 

(Crmtiiijmcion.) 

EL  lUZQ  PE  L.V  PIFUNTA. 

— Valor,  señora,  valor;  esa  idea  misma  debe 

ser  para  Vd.  un  gran  consuelo Mirándolo 

bien,  ¡dichosa  ella! ....  ¿qué  le  aguardaba  en 
este  mundo  sino  padecer  y llorar.^  .... 

— Es  verdad,  señor,  es  verdad ....  Pero  su 
pobre  madre  necesitaba  de  ella. . . . ¡Dios  no  ha 

querido  dejármela!  Hágase  su  voluntad De 

todas  maneras,  doctor,  yo  estoy  á V.  tan  agra- 
decida como  ella  lo  estaba;  solo  siento  no  tener 
con  qué  corrcsponderlc .... 

— Por  Dios,  señora,  no  hable  Vd.  de  eso. . . . 

— Ya  sé  que  Vd.  no  hacia  por  interés  nada.... 
ya  lo  sé,  doctor;  pero  me  duele  en  el  alma  no  po- 
der ....  En  fin,  la  sangro  de  mis  venas  daría  yo 
por  pagar  á Y.  tanta  caridad .... 

— Señora . . .' . yo  no  he  hecho  mas  que  cumplir 
mi  deber y Dios  sabe  si  el  gusto  que  he  teni- 

do en  ello,  me  compensa  con  usura  lo  poco,  po- 
quísimo que  he  podido  hacer  por  esa  criatura 

angelical En  fin,  ahora  lo  que  importa  es  que 

no  se  deje  Vd.  dominar  por  su  desgracia ... . 
Francameirte,  en  el  estado  delicado  que  V ti.  tiene, 
y después  de  todo  lo  que  ha  tenido  que  sufrir  con 
la  enfermedad  de  su  hija,  no  creo  que  hace  Vd. 
bien  en  estar  aquí  cebándose  en  su  dolor. 

— Déjenae  Vd.,  señor,  déjeme  Vd.:  harto  pron- 
to tendré  que  despedirme  de  ella  para  siempre.... 
¡Dios  mió! — añadió  la  pobre  madre  con  acento 
desgarrador, — y sin  el  consuelo  de  que  después 
haya  una  mala  piedra  que,  me  diga  dónde  yacen 
sus  restos para  visitarla  alguna  vez  en  su  se- 

pultura....  ¡Ah!  no,  los  pobres  no  quiere  Dios 
q^ue  tengamos  este  consuelo. . . . ¡Hija  mia!  mo 
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la  echarán  en  la  hoya  coniiin,  y dentro  de  pocos 
meses,  ni  aun  la  pobre  cruz  en  que  se  escriba  su 
nombre  quedará  en  pié ....  Mire  Yd.,  doctor,  no 
quisiera  ofender  á Dios  con  este  pensamiento; 
pero  desde  que  vi  á la  hija  de  mi  alma  cerrar  los 
ojos,  no  pxiedo  echarle  de  mí ... . 

— Señora,  Yd.  es  cristiana  de  corazón,  y sabe 
que  en  el  dia  del  juicio  no  perderán  su  gdoria  los 
fieles  de  Dios  porque  sus  cuerpos  reposen  en  una 
sepultura  ignorada ....  que  eso  sea  para  Yd.  un 
motivo  de  pena,  lo  comprendo ....  ¿no  he  de 
comprenderlo?  Pero  que  la  inquiete  á Yd.  de  ese 
modo,  no  lo  apruebo ....  Para  pedir  á Dios  el 
descanso  de  esa  criatura,  ó ]ior  mejor  decir,  para 
decirla  que  pida  ella  por  nosotros,  no  es  necesa- 
rio saber  donde  están  esos  restos,  qi;e  pronto  se- 
rán polvo ....  su  hermosa  alma  nos  ha  de  oir ... . 

— Todo  lo  conozco,  señor  pero  no  i)uedo  reme- 
diarlo: esta  idea  es  superior  á mis  fuerzas. . . . 

Y la  pobre  mujer,  ahogada  por  los  sollozos,  se- 
pultó la  cara  entre  sus  manos  temblorosas. 

— Doctor,  doctor,  dijo  entonces  Ediiardo  en 
voz  baja,  y reprimiendo  á duras  penas  el  llanto, 
esta  infeliz  señora  tiene  razón;  eso  no  puede  ser; 
eso  no  será .... 

El  doctor,  adivinando  los  pensamientos  de 
Eduardo,  acercóse  á la  afligida  madre,  y toman- 
dóle  ambas  manos,  le  dijo  con  profunda  emo- 
ción: 

— Esto  caballero,  me  dice  que  quisiera  pedir 
á Yd.  un  favor. . . . 

— ¿A  mí?  respondió  la  señora  con  sorpresa  no 
menor  por  cierto  que  la  de  Eduardo,  el  cual, 
hasta  desi)ues  do  haberlo  pensado  un  rato,  no 
comprendió  que  el  doctor  pidiese  á un  meneste- 
roso -como  una  verdadera  gracia  el  gran  placer 
de  socorrerle  y consolarle:  luego  que  hubo  perci- 
bido este  misterio  de  la  caridad  do  su  amigo,  diri- 
gióse á la  señora  y la  dijo: 

— A Vd.,  si  señora. ...  El  favor  que  tengo  que 
pedirle,  es  que  me  permita  encargarme  del  fune- 
ral y sepultura  de  su  hija. ... 

La  pobre  madre  quedóse  mirando  á Eduardo 
con  cierto  asombro,  como  si  dudase  de  lo  que  oia, 
y luego  resplandeció  en  su  rostro  dolorido  una 
como  centella,  que  casi  podia  llamarse  de  júbilo. 

— ¿Yd.,  señor?  exclamó  después  de  una  pau- 
sa, y clavando  en  el  jóven  una  profundísima  mi- 
rada de  gratitud. ...  ¿Es  posible  que  quiera  Yd. 
hacer  una  caridad  tan  grande? ....  Todo  lo  que 
Dios  me  deje  de  vida,  lo  emplearé  en  pedirle  que 

le  colme  á Vd.  de  bendiciones Y esc  ángel  se 

lo  pedirá  también....  ¡Ah!  ¡hija  de  mi  alma! 


Tú  que  nos  oyes  desde  lo  alto,  pide,  pídele  á tu 
inmortal  esposo  que  dé  largos  dias  de  felicidad  á 
quien  viene  hoy  á dar  á tu  madre  tan  gran  con- 
suelo.... Nada  tengo  caballero;  nada  puedo 
ofrecer  á Vd.  en  pago  del  inmenso  bien  que  me 
hace,  pero ....  he  dicho  á Vd.  que  mi  hija  era  un 

ángel no,  era  una.  santa,  y voy  á dar  á Vd. 

una  reliquia  suya .... 

Entonces  acercándose  á la  difunta,  cortó  una 
mecha  de  sus  rubios  cabellos,  que  lácios  pendían 
sobre  las  almohadas,  y presentótándosela  á 
Eduardo: 

— Tome  Vd.,  caballero,  le  dijo  con  solemnidad, 
ese  cadáver  es  el  único  tesoro  de  una  pobre  ma- 
dre; yo  le  ofrezco  á Vd.  esta  parte  de  él;  guár- 
dela Vd.  en  memoria  de  su  buena  acción,  que 
ha  de  tra'erle  muchas  recompensas  en  este  mundo 
y en  el  otro.  ¡Hija  mia!  pide  para  el  bienhechor 
do  tu  madre  el  amparo  especial  de  aquella  otra 
IVladre  bienaventurada,  á quien  amó  en  la  tierra 
con  tan  piadosa  ternura  tu  corazón  de  virgen. 

Eduardo  tomó  el  presente  con  respeto  reli- 
gioso, y apenas  su  profunda  emoción  le  permitió 
decir: 

— Gracias,  señora,  gracias;  le  guardaré  como 
una  reliquia. . . . Vqmos,  doctor,  que  me  ahogo... 

— Eduardo  salió  casi  sin  ver  por  dónde  iba;'el 
doctor  le  seguía  por  la  escalera  abajo  sin  decirle 
palabra,  y en  cuanto  hubo  llegado  á la  portería, 
dijo  á la  portera,  que  presurosa  les  salla  al  en- 
cuentroe: 

— ¿Me  baria  Yd.  el  favor  de  darme  un  vasito 
de  agua?  Con  tanto  subir  y bajar  escaleras,  ten- 
go las  fauces  como  un  esparto .... 

La  portera  se  apresuró  á llevar  • el  vaso  de 
agua;  el  doctor  se  la  bebió  de  un  sorbo;  cortó 
con  frases  rápidas  el  diálogo  que  la  buena  mujer 
qiieria  entablar  acerca  de  la  difunta,  y tomando 
luego  el  brazo  de  Eduardo,  salió  diciendo  para 
su  chaleco: 

— Pues  señor,  soy  un  mandria;  si  no  bebo, 
creo  que  caigo  redondo  en  tierra. 

VII. 

LAS  FLORES  DE  MAYO. 

Después  de  la  pasada  escena,  juzgó  el  doctor 
que  bastaba  ya  por  aquel  dia,  y temiendo  no  da- 
ñara la  acumxtlacion  de  reactivos  á la  cura  casi 
tan  felizmente  comenzada  del  alma  enferma  de 
Eduardo,  díjole  cuando  ya  habian  entrado  en  la 
calle  do  la  Palma,  pues  hasta  entoncés  ni  una 
[¡alabra  se  habian  dirigido  uno  á otro. 
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— Amigo  marqués;  no  quisiera  abusar  mas  do 
la  bondad  con  que  Vd.  me  ha  seguido  en  nuestra 
poco  divertida  espedicion ....  Además  se  va  ha- 
ciendo tarde,  y mi  pobi*e  vieja^  en  cuanto  da  la 
oración  sin  verme  entrar  cu  casa,  empieza  á hacer 
calendarios. 

— Doctor,  respondió  Eduardo,  ¡qué  dichoso  es 
Vd.  en  medio  de  las  miserias  que  incesantemente 
asiste! ....  Yo  habia  leido  algunas  novelas  sen- 
timentales en  las  que  se  intenta  escribir  cuadros 
por  el  estilo  de  los  que  hemos  visto ....  pero  no 
tf-nia  idea  de  un  secreto  que,  por  lo  que  ahora 
juzgo,  debe  estar  oculto  para  el  sentimentalismo 
novelesco ....  el  gran  secreto  de  la  sencillez 
junto  con  la  caridad  ¡oh!  se  agolpan  tantos  pen- 
saminntos  á mi  cabeza!....  En  fin  no  cpiiero  dete- 
ner á Vd Supongo  que  mañana  nos  veremos 

....  que  hablaremos  largamente:  necesito  coordi- 
nar mis  impresiones ....  estoy  no  diré  á Vd.  con- 
movido, pero  aturdido  sí ... . Me  siento  como  si 
en  una  linterna  mágica  hubiese  vi.sto  }iasar  ante 
mis  ojos  millares  de  panoramas  lesccmocidos .... 
Decididamente  el  mundo  de  Vd.  es  otro  mundo, 
que  nada  tiene  que  ver  con  el  qmv habita  la  ma- 
yor parte  de  las  gentes .... 

— Ese  es  gaje  de  mi  oficio:  la  mayor  parte  de 
las  gentes,  sobre  todo  en  este  Madrid,  y mucho 
mas  en  la  clase  á que  Vd.  ¡lertenece,  tienen  por 
oficio  buscar  á la  humanidad  cantante  y bailante, 
y el  mió  es  buscar  á la  humanidad  doliente .... 
seguimos  rumbos  diversos. 

— Sí,  es  verdad;  pero  ellos  que  buscan  el 
placer,  viven  tristes;  y Vd.,  que  busca  el  dolor, 
vive  contento... 

- — Eso  Consiste,  amigo  mió,  en  que  el  placer  es 
hijo  y padre  á un  mismo  tiempo  del  egoismo, 
mientras  que  el  dolor  es  vínculo  y fuente  de  cari- 
dad. ...  El  egoismo  es  cabalmente  la  idiosincra- 
sia, digámoslo  así,  del  demonio,  que  es  el  triste 
de  los  tristes:  y la  caridad  es  casi  la  esencia  mis- 
ma de  los  ángeles,  que  son  los  alegres  sobre  toda 
alegría. . . . Acá  abajo,  cada  cual  tiene  según  de 
quien  toma;  el  que  toma  del  diablo,  está  triste; 
el  que  toma  de  los  ángefes,  está  alegre ....  Pe- 
ro ésta  es  mucha  teología  ya  para  un  médico . . . 
Quedo  Vd.  con  Dios  y dormir  bien:  hasta  maña- 
na, si  Dios  quiere. . . . 

— Hasta  niíiiiana,  doctor,  respondió  Eduardo 
estrechando  las  dos  manos  del  médico,  con  una 
efusión  que  jamás  habia  mostrado  al  estrechar 
mano  ninguna.  El  doctor  partió  hacia  la  calle 
Ancha  de  San  Bernardo,  y Eduardo  tomó  por  la 
calle  de  la  Palma  arriba,  en  direccion,al  parecer. 


de.su  casa;  pero  al  llegar  á la  esquina  formada 
por  el  convento  do  Nuestra  Señora  de  las  Mara- 
villas, que  da  nombre  á todo  aquel  barrio,  vióse 
interrumpido  en  sus  profundas  meditaciones  por 
una  muchediimbre  do  personas  que  acudian  al 
templito  del  convento:  llamóle  sin  sabérélper 
qué,  la  atención  esta  conciirrcncia,  y como  im- 
pulsado por  un  movimiento  meramente  instinti- 
vo, entró  en  la  Iglesia,  cosa  por  cierto  que  no  le 
habia  sucedido  igilal  desde  su  salida  del  cole- 
gio. 

Corria  á la  sazón  la  primera  qxiincena  de  Ma- 
yo, y celebrábase  en  el  santuario  el  mes  de  Ma- 
ria,  piadosa  }>róctica  conocida  en  algunas  j^ro- 
vincias  del  católico  pueblo  español,  con  el  ijoéti- 
co  nombre  de  Flores  de  Mayo.  Estaba  la  Iglesia 
hecha  un  ascua  de  oro:  bajo  un  dosel  de  blanco, 
azul  y púrpura,  rodeada  de  guirnaldas  y ramos 
de  flores,  cuyo  perfume,  confundido  con  elai’oma 
del  incienso,  embalsamaba  el  ambiente,  estaba  la 
Virgen  sin  mancilla  recibiendo  el  tierno  home- 
na'gc  de  sus  fieles  devotos,  con  el  Divino  Hijo  en 
los  'orazos,  con  sus  ojos  misericordiosos  derra- 
mando en  los  corazones  dulzura  y esperanza,  y 
diciéndolas  con  su  sola  mirada:  ‘‘¡Hijos  dester- 
rados de  Eva!  hé  aquí  os  muestro  el  bendito  fru- 
to de  mi  vientre,  al  Hijo  mió  y nuestro  Dios, 
por  quien  yo  soy  bendita  entre  todas  las  mujeres, 
y por  quien  vosotros,  dejando  en  breve  el  valle 
de  lágrimas,  gozareis  en  gloria  eterna  el  término 
infalible  de  sus  promesas  divinas.” 

Eduardo  entraba  en  el  temjjlo  en  el  momento 
que  los  fieles  cantaban  en  coro  el  estrivillo  de 
una  sencilla  y ]joj)ular  canción,  consagrada  ya 
por  antiguo  uso  á esta  tiernísima  festividad: 
Venid,  y vamos  todos 
confiares  á jmrfia 
con  fi ores  á 31  aria 
que  madre  nuestra  es.” 

(Continuará.) 

El  tiempo  y la  cuenta. 

Pideme  de  si  mismo  el  tiempo  cuenta 
Si  á darle  voy,  la  cuenta  pide  tiempo: 

Que  quien  gastó  sin  cuenta  tanto  tiempo, 
¿Como  ha  de  dar  sin  tiempo  tanta  cuenta.? 

Tomar  no  quiere  el  tiempo  tiempo  en  cuenta 
Por  no  haber  hecho  yo  la  cuenta  en  tiempo. 
Que  el  tiempo  ternaria  en  cuenta  al  tiemjDo 
Si  en  la  cuenta  del  tiempo  hubiera  cuenta. 

¿Qué  cuenta  ha  de  bastar  á tanto  tiempo.? 
¿Qué  tiempo  ha  de  bastar  á tanta  cuenta.? 

¡A  quién  sin  cuenta  vive,  falta  el  tiempo! 

¡Y  yo  estoy  sin  tener  tiempo  ni  cuenta, 
Sabiendo  que  he  de  dar  cuenta  del  tiem2oo 
Y que  ha  llegado  el  tiempo  de  la  cuenta!! 
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NOTICIAS  GENERALES 

Nuestko  al:vianaque  y sur  datos  astroxó- 
Micos. — El  22  del  corriente  pudo  observarse  un 
eclipse  parcial  de  luna,  c^ue  se  realizó  precisa- 
mente á las  horas  que  estahau  indicadas  en  nues- 
tro almanaque. 

Hacemos  notar  esto  en  obseqidt)  ’al  amigo  que 
nos  facilitó  las  observaciones  astronómicas  para 
nuestro  almanaque  que  fueron  hechas  en  el  ob- 
servatorio de  los  padres  de  la  Compañía  de  Je- 
sús en  Chile. 

Apuntes. — (Traducido  de  La  Unitá  Cattúli- 
ca  para  El  Mensagero.) — L’  Opinione  del  27  de 
Marzo  se  ocupa  de  España,  y da  muestras  de 
comprender  la  triste  situación  en  que  se  haya  D. 
Amadeo,  porque  los  hijos  de  Pió  IX  no  pueden 
ser  sus  amigos.  Roma  y Madrid  se  dan  la  mano. 
Lo  siente,  pero  el  hecho  es  irrefragable. 

El  “Journal  de  Rome,”  hablando  de  una  de 
las  conferencias  del  ex-padre  J acinto  en  el  teatro 
‘Argentino,  dice  que  “el  auditorio  estaba  com- 
puesto esclusivamente  de  estrangeros:  Ingle- 
ses, Alemanes  y algunos  Franceses  en  poquísimo 
número.  Parece  que  no  había  otros  italianos  que 
algunos  guardias  de  seguridad  pública  haciendo 
la  centinela  oficial  cu  la  puerta.  ’ 

Italia  Nuova  deJ»27  de  marzo  con  letras 
mayúsculas  define  yí  la  nueva  Italia:  “El 

PUEBLO  PAGA  Y EL  GbBí|:RNO  GOZTA.” 

Desafiamos  á que  no  se  halla  un  solo  diario  de 
Roma  que  después  del  20  de  Setiembre  de  187u 
no  refiera  diariamente  por  lo  menos  m§dA  doce- 
na de  robos  cometidos  en  la  CiudacT  Eterna. 
A quién  le  roban  bolsa,  á quién  el  reloj,  á quien 
la  bolsa,  reloj  y vida;  pero  nnlla,  dies  sine  latro- 
cinio. 

La  CANALLA  LIRBE  EN  LA  RoMA  LIBRE. — Di- 
ce la  del  29  de  Marzo:  “Con  horror  anun- 

ciamos el  nefando  sacrilegio  cometido  por  algu- 
nos malvados  en  la  iglesia  de  los  Padres  Trini- 
tarios descalzos  cerca  de  la  puerta  San  Pancra- 
cio.  Penetraron  a(piellos  de  noche;  aquellos  exe- 
crables profanadores  subieron  al  altar  mayor, 
abrieron  el  sagrario, robaron  el  copou  y arrojaron 
las  sagradas  formas  en  un  muladar.  Luego  cu- 
rraron en  el  antiguo  convento  y eobafon  tin  cáliz. 


Testamento  de  D.  Amadeo. — Un  diario  es- 
pañol dice  lo  siguiente:  “El  Saboj'ardo  191  ha 
hecho  ya  su  testamento.  Una  de  jas  clausulas  es 
la  siguiente,  parodia  de  un  cuento  antiguo;— 
Declaro  que  debo  mucho,  que  á mí  nadie  me  de- 
be nada, .y  lo  que  sobra  es  para  los  españoles.” 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

3G  Do.^r.  La  Sanüsma  Trinidad,  santos  Felipe  do  Neri  y 
Elcuterio. 

37  Lunes  Sta.  María  Magdalena  y san  Juan  papa  y mártir. 
8 Mart.  Santos  Justo  y Germán. 

C9  Mierc,  San  Máximo. 

Cuarto  menguante  á las  10  h.  27  i».  5 $.  de  la  mañana. 


Cultos.  • 

\ • 

EN  LA  MATíUZ: 

Continúa,  todos  los  Domingos  á la  noclio  el  ejercicio  do  la 
Seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todas  la.s  personas  que  confesadas  comnlgai'cn  los  seis  Do* 
Tilingos  de  la  seisena  y asistieren  al  cgercicio  piadoso  ó hi- 
ciesen alguna  otra  práctica  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga 
ganarán  Indulgencia  Plenaria  cada  Domingo. 

El  Miércoles  á las  G de  la  tarde  se  cantarán  las  solemnes 
vísperas  de  Corpus, 

El  Jueves  á las  8 será  la  Comunión  General. de  la  Archico; 
fradia  del  Santísimo. 

A las  10)^  será  la  Misa  solemne  de  Pontifical  con  panegí- 
rico. 

Durante  el  octavario  se  cantar.!  la  Misa  todos  los  días  á las 
0 y las^^'íspcras  á las  G de  la  tarde. 

- EX  L.V  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS.  , 

Todos  los  Domingos  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  la 
seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

EX  LA  CAPn.LA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

El  Jueves  de  Corpus  liahrá  misa  cantada  á las  9 quedando 
manifiesta  la  Divina  Magestad  todo  el  dia. 

A las  4.J..J  de  la  tarde  se  einpezará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  do  Jesús  la  que  terminará  con  la  Bendición  y reser- 
va. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  manifiesto  desde  las  6 
de  la  mañana  hasta  las  9,  y desde  las  3 do  la  tarde  hasta  el 
fin  de  la  Novena. 

PAEIíOQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (DNION). 

El  Jueves  do  Corpus  á las  10  habrá  misa  solcinnc  con  pa- 
tencia de  la  Divina  Magestad,  sermón  y procesión,  concluida 
la  Misa. 

Al  toque  de  orabiones  se  dará  principio  á la  Novena  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  se  hará  con  csposicion  del 
Santísimo  Sacramento. 


Corte  (le  María  Santísima. 

j);a  26 El  Corazón  de  María  cu  la  Caridad  ó las  Hermanas. 

“ 27 — Dolorosa  en  las  Hermanas  ó la  Caridad. 

“ 28— Corazón  do  María  en  la  Matriz. 

« 2!)— Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 
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Itiqnczas  (Id  Sn/illsimo  Sacramento. — Las  rdiqm'as  liberales.  Kx- 
teviov:  Circular  del  Mmistro  de  Cultos  de  Austria  contra  los 
mal  llamados  católicos  viejos. — TjOs  Obispos  Alemanes.  Noti- 
cian Generales.  Vari  edad  es:  Lilniltódelaliucaris 
fía  es  un  monumento  del  Santo  amor.  Crónica  relie/ iosti. 
Avisos. 

Con  oste  iiúmoro  se  reparte  la  ¡59  entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


Riquezas  del  Santísimo  Sacramento. 

¿Qué  es  la  santa  Eucaristía.^ 

La  divina  Eucaristía  es  el  santuario  en  donde 
Jesucristo,  Pontífice  eterno,  santo  é inocente, 
que  no  tiene  necesidad  de  rogar  por  sí  mismo 
ruega  incesantemente  por  nosotros. 

La  divina  Eucaristía  es  el  propiciatorio  en 
donde  Jesucristo,  víctima  sin  mancha,  se  ofrece 
á cada  momento  por  nuestros  pecados  y por  los 
de  todo  el  mundo. 

La  santa  Eucaristía  es  el  altar  del  holocausto 
en  donde  Jesucristo,  Cordero  divino,  se  consume 
todo  entero  en  las  llamas  de  su  infinita  caridad. 

La  santa  Eucaristía  es  el  altar  de  los  perfu- 
mes, en  donde  Jesucristo,  sacerdote  de  la  nueva 
Ley,  pone  á nuestra  vista  las  finezas  de  su  ado- 
rable corazón,  desde  el  cual  hace  subir  hasta  el 
trono  de  las  misericordias  el  incienso  escogido  de 
sus  ruegos  y sacrificios. 

¿Qué  nos  ha  dado  Jesucristo  en  la  santa  Eu- 
caristía .í* 

Jesucristo  nos  ha  dejado  en  la  divina  Eucaris- 
tía una  prenda  en  memoria  de  su  estrecha  amis- 
tad; y esta  prenda  es  nada  menos  que  61  mismo. 
Así  no  puede  ser  su  ausencia  ocasión  de  olvido. 

Jesucristo  para  no  dejarnos  solos  en  la  pere- 
grinación de  esta  vida,  no  halló  otra  compañía 
que  poner  á nuestro  lado,  para  satisfacción  de  su 
amor,  sino  él  mismo;  y no  nos  deja,  nó;  antes 
bien  nos  acompaña  hasta  el  último  momento  de 
nuestra  vida. 

Jesucristo  ha  establecido  en  la  divina  Eucaris- 
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tía,  entro  su  adorable  persona  y nosotros,  mise- 
rable como  somos,  el  lazo  de  amor  mas  puro, 
mas  íntimo  y mas  estrecho,  por  medio  del  cual 
demuestra  lo  que  nos  ama  y consigue  ser  amado. 

Jesucristo  pone  en  nuestra  mano,  por  medio 
de  la  santa  Eucaristía,  la  llave  del  tesoro  de  sus 
méritos  infinitos. 

Jesucristo  nos  da  en  la  divina  Eucaristía  ente- 
ra posesión  del  legado  que  firmó  á favor  nuestro 
en  la  cruz. 

Jesucristo,  á fuerza  de  maravillas,  se  constitu- 
j'C  en  la  santa  Eucaristía  el  alimento  cotidiano 
de  nuestra  alma. 

Jesucristo,  en  fin,  habiéndonos  prometido  la 
bienaventuranza,  no  consiente  hacerla  esperar 
sin  anticiparnos  una  prenda  de  tan  inefable  di- 
cha al  darse  á nosotros  en  la  santa  Eucaristía. 

¿Qué  caractéres  tiene  el  amor  de  Jesucristo  en 
la  santa  Eucaristía.^ 

El  amor  de  Jesucristo  en  la  divina'  Eucaristía 
es  un  amor  ingenioso,  que  ha  discurrido  ocultarse 
bajo  la  ajiariencia  de  pan,  como  lo  mas  familiar^' 
lo  mas  fácil  y mas  propio  del  fin  que  se  propone. 

El  amor  de  Jesucristo  en  la  santa  Eucaristía 
es  un  amor  vehemente,  que  le  obliga  á darse  tan 
fácilmente  ée  todos  para  que  nadie  dude  de  sp 
grandeza  é intensidad. 

Es  un  amor  eficaz,  por  el  cual  nos  dá  su  cuer- 
po, su  sangre,  su  alma,  su  divinidad,  sus  méritos, 
todo  cuanto  es  y todo  cuanto  tiene ; nada  se  re- 
serva. 

Es  un  amor  omnipotente,  en  cuya  virtud  obra 
milagros  sin  número  para  hacerse  nuestro.  Su 
espíritu  se  porta  como  si  fuese  cuerpo,  conte- 
niéndose bajo  accidentes  sensibles,  y su  cuerpo 
se  porta  como  si  fuese  espíritu,  todo  en  todo  y 
todo  en  cada  parte. 

Es  un  amor  universal,  que  á todas  partes  acu- 
de, en  todas  partes  se  dispensa,  en  todas  partes 
se  halla. 

Es  un  amor  tierno,  que  no  se  contenta  con  la 
unión,  sino  que  tiende  á la  transfonnacion. 

Es  un  amor  puro,  que  no  busca  su  interés, 
sino  el  nuestro. 

Es  un  amor  constante,  que  de  su  parte  jamás 
tendrá  mudanza  ni  interrupción,  ni  en  el  tiempo 
ni  en  la  etevnidad. 
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Es  im  amor  invencible,  que  nada  lo  disminuye 
ni  lo  entibia,  ni  Judas  con  su  traición,  ni  los  lie- 
rejes  con  su  odio,  ni  los  malos  cristianos  con  sus 
desacatos. 

Es,  en  fin,  un  amor  heroico,  que  le  obliga  á 
amostrarlo  todo  por  ser  nuestro,  y que  no  se  con- 
tenta con  nada  menos  que  con  todo  nuestro  co- 
razón. 

¿Qué  efectos  causa  la  santa  Eucaristía? 

En  la  divina  Eucaristía  Jesucristo  nos  honra 
con  su  adorable  presencia  ; mas  todavía,  con  su 
permanencia  en  nuestro  corazón. 

Nos  unge  y purifica  con  su  gracia. 

Nos  sana  y restablece  con  su  preciosa  sangre. 

Nos  resucita  con  su  santa  muerte. 

Nos  guia  é ilumina  con  su  vivísima  luz. 

Nos  enciendo  é inflama  con  su  castísimo-amor. 

Nos  consuela  y llena  de  alegría  con  su  inefa- 
ble dulziira. 

En  Ja  santa  Eucaristía  viene  Jesucristo  á 
unirse  y desposarse  con  nuestra  alma;  la  hace  j 
participante  de  su  mismo  espíritu,  la  adorna  con  ¡ 
su  propia  hermosura,  la  enriquece,  en  fin,  con 
todos  los  méritos  que  adquirió  en  la  cruz. 

¿Qué  frutos  produce  la  santa  Eucaristía? 

La  divina  Eucaristía  causa  los  mas  admirables 
y multiplicados  frutos  en  los  que  la  reciben  bien 
dispuestos. 

En  la  santa  Eucaristía  dispensa  Jesucristo  au- 
mento considerable  de  gi-acia  santificante. 

La  santa  Eucaristía  aviva  y perfecciona  la  fé ; 
excita  y afinna  la  esperanza;  difunde  y enardece 
la  caridad. 

La  divina  Eucarístía  establece  una  unión  ínti- 
ma y especial  con  nuestro  Salvador;  derrama  en 
nuestra  alma  suavidad  inexplicable,  y nos  llena 
de  resolución  y fortaleza  para  las  cosas  del  cielo. 

La  santa  Eucaristía  engendra  en  nuestros  co- 
razones grande  amor  á la  inestimable  virtud  de 
la  pureza  y castidad;  nos' aparta  del  mundo,  y 
nos  hace  mirar  con  odio  su  envenenado  espíritu, 
y con  horror  sus  máximas  funestas. 

La  divina  Eucaristía  infunde  en  nosotros  el 
discernimiento  de  la  fé;  nos  ehseña  la  diversidad 
y oposición  entre  los  movimientos  de  la  natura- 
leza y de  la  gracia,  y nos  comunica  facilidad  pa- 
ra estos,  y tedio  y disgusto  jiara  aquellos. 

La  santa  Eucarístía  concede  el  perdón  de  los 
pecados  veniales,  preserva  de  los  mortales,  refre- 
na la  concupiscencia,  y dá  valor  y ñierza  para 
vencer  toda  clase  de  tentaciones. 

Así,  el  alma  que  recibe  dignamente  la  santa 
Eucarístía  queda  sumergida  en  el  amor  divino. 


penetrada  de  él  y experimentando  tal  mudanza, 
que  ni  en  acciones  ni  en  palabras  parece  la  mis- 
ma; se  hace  humilde,  casta  apacible,  mortifica- 
da, caritativa,  modesta  y capaz  de  grandes  sa- 
crificios. 

¿Qué  milagros  se  reconocen  en  la  santa  Euca- 
ristía? 

El  milagro  de  la  transustanciacion. 

El  milagro  de  permanecer  los  accidentes  sin 
sugeto. 

El  milagro  de  tener  los  accidentes  las  propie- 
dades de  la  sustancia  de  que  carecen. 

El  milagro  de  hallarse  el  mismo  Dios  junto  con 
accidentes,  y sin  estar  unido  á ellos,  ser  insepa- 
rables de  ellos. 

El  milagro  de  estar  el  cuerpo  de  Jesucristo  á 
la  manera  do  los  espíritus,  todo  en  todo  y todo 
en  cada  parte. 

El  milagro  de  ser  el  cuerpo  de  Jesucristo  in- 
divisible. 

El  milagro  de  poseer  el  cuerpo  de  Jesucristo 
una  especie  de  inmensidad,  por  la  cual  está  á la 
vez  en  muchas  partes. 

El  milagro  de  estar  J esucristo  vivo  y dejarse 
tratar  como  muerto. 

¡Qué  cúmulo  de  dónes!  ¡Qué  multitud  de  ma- 
ravillas! ¡Qué  abismo  de  bondad! 

(Lámpara  del  Santuario.) 


Las  reliquias  liberales. 

En  los  diarios  italianos  hallamos  un  do- 
cumento de  cuya  lectura  no  queremos  pri- 
var á nuestros  favorecedores. 

Ese  documento  se  refiere  á la  veneración 
con  que  Jos  secuaces  de  Mazzini  han  reci- 
bido y conservan  las  reliquias  de  este  tri- 
buno tristemente  célebre. 

“La  “Unitá  Italiana”  de  Milán  periódico 
cotidiano  para  la  democracia  en  el  número 
83  del  24  de  marzo  del  presente  año,  publi- 
ca ese  documento  ridículo;  pero  que  viene  á 
ser  la  mas  espléndida  apologia  de  las  reli- 
quias cristianas.  En  él  se  demuestra  que 
aquellos  mismos  que  ridiculizan  las  reli- 
quias preciosas  de  los  Santos,  cuyas  subli- 
mes virtudes  los  han  hecho  dignos  de  la 
mayor  veneración,  se  postran  hoy  prestan 
veneración  en  presencia  de  los  cabellos  y 
de  los  anteojos  de  Mazzini. 

Esto  no  es  nuevo.  La  primera  revolución 
francesa  presentó  ejemplos  semejantes.  La 
peluca  de  Mirabeaufué  tenida  en  gran  vene- 
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ración.  El  corazón  de  Voltaire  fue  cuidado- 
samente conservado,  y Napoleón  III  lo  de- 
positó con  gran  pompa  en  la  biblioteca  im- 
perial. 

Los  fastos  de  la  revolución  italiana  re- 
cordaban ya  una  basija  de  barro  que  el  di- 
putado y ex-ministro  Mordini  aseguró  con 
formal  y solemne  declaración  que  habia 
servido  al  uso  de  Garibaldi  en  Palermo;  y 
ahora  se  agregan  los  cabellos  y los  anteojos 
de  Mazzini! 

' Si  estos  modernos  liberales  son  cada  vez 
mas  célebres  por  sus  ridiculeces*  y contra- 
dicciones. 

He  aqui  el  documento  á-  que  nos  referi- 
mos : 

“La  tarde  del  22  de  Marzo  da  Asociación  de 
“los  operarios  de  Génova  tenia  sesión  para  re- 
“cibir  del  ciudadano  Félix  Dagnino  la  memoria 
“de  su  cónsul  honorario  José  Mazzini:  Contal 
“objeto  se  reunian  á las  81  los  presidentes,  los 
“representantes  y los  socios  de  las  diversas  So- 
‘^ciedades.  ‘ ~ 

“La  reunión  fué  numerosísima. 

“Se  dió  principio  á la  misma  con  la  lectura 
“del  acta  que  atestigua  como  fueron  i'eunidas  es- 
“tas  memorias  últimas  del  Grande,  á quien  tan- 
“to  deben  los  hijos  del  trabajo. 

“El  año  1872  y á 23  del  mes  de  marzo,  en  Gé- 
“nova,  en  la  sala  de  sesiones  de  la  Asociación 
“de  operarios  de  Génova. 

“Sépase. 

“Que  el  10  del  corriente  mes  á la  1 y 32  des- 
“pues  de  medio  dia,  nioria  en  Piza,  en  casa  de 
“los  señores  Juana  Nathan  y Peregrino  Rorelli 
“esposos,  nuestro  grande  maestro  José  Mazzini; 

“Que  el  ciudadano  Félix  Dagnino  en  los  últi- 
“mos  dias  del  gran  finado  no  lo  abandonó  y que 
“juntamente  con  las  familias  Nathan,  Eoselli  y 
“el  ciudadano  Adrián  Lemmi,  se  halló  presente 
“en  el  momento  supremo  en  que  su  grande  al- 
"^‘ma  abandonaba  el  cuerpo; 

“'Que  el  amor  y la  veneración  de  los  obreros 
“genoveses  hacia  el  finado  son  muy  conocidos, 
“como  igualmente  es  sabido  que  el  gran  patrio- 
“ta,  en  medio  de  los  trabajos  de  su  vida,  recibia 
“grandísima  consolación  del  afecto  que  le  profe- 
“saban  los  dichos  obreros,  á quienes  tenia  en 
“cuenta  de  hijos: 

“Que  las  familias  Nathan,  Koselli,  Federico 
“Campanella,  Aurelio  Saffi,  Adrián  Lemmi  y 
“Félix  Dagnino  han  juzgado  que  la  asociación  de 
“obreros  genoveses  recibiría  con  mucho  agrado 


“un  recuerdo  de  aquel  á quien  tanto  ha  amado  y 
“de  quien  fué  correspondida  de  igual  afecto; 

“Que  por  esta  razón  cortaron  un  pequeño 
“KULO  DE  LOS  CABELLOS  del  amado  fi- 
“nado,  y lo  depositaron  en  un  relicario  se- 
“llado,  sobre  el  que  están  escritas  las 
“firmas  de  los  ciudadanos  Campanella, 
“Lemmi  y Dagnino,  ESTE  KULO  DE  LOS 
“CABELLOS  DEL  FINADO  juntamente  con 
“sus  ANTEOJOS  LOS  DESTINARON  COMO  PRECIO- 
“SÍSIMO  RECUERDO  DEL  MISMO  Á LA' PREDICHA 
“ASOCIACION  DE  OBREROS,  encargando  al  ciuda- 
“dadano  Dagnino  de  hacer  la  entrega; 

“Que  dicho  F.  Dagnino,  queriendo  cumplir  el 
“encargo  recibido,  en  presencia  del  Consulado, 
“y  ante  los  representantes  de  todas  las  socieda- 
“des  pertenecientes  á esta  Asociacion,  entrega  al 
“Consulado  los  mencionados  preciosos  recuerdos, 
“que  los  recibe  y’ manifiesta  tanto  á él  cuanto 
“á  las  familias  Nathan,  Koselli,  Campanella, 
“SaíFi,  Lemmi  la  mas  viva  y profunda  gratitud 
“y  reconocimiento. 

“Eli  presencia  de  esta  entrega,  la  Asamblea 
“solemnemente  delibera  que  estos  preciosos  re- 
“cuerdüs  sean  guardados  con  el  mayor  cuidado  y 
“diligencia,  cerrados  en  una  cajita  que  se  hará  á 
“propósito,  y ESPUESTOS  EN  LA  SALA 
“CONSULAK  AL  CULTO  Y VENEKA- 
“CION  DE  LOS  OBKEKOS,  fieles  é inmuta- 
“bles  secuaces  de  sus  principios  y decididos  á 
“realizarlos.  De  todo  lo  que  se  levantó  la  pre- 
“sente  acta.” 

Tomen  cuenta  de  esta  célebre  acta  nuestros 
modernos  liberales. 


EXTERIOR 


Circular  del  Ministro  de  Cultos  de  Austria 
contra  los  mal  llamados  católicos  viejos. 

“La  agitación  producida  por  los  llamados  ca- 
tólicos viejos  en  el  seno  de  la  Iglesia  Católica, 
no  ha  movido  al  Gobierno  á tomar  medida  algu- 
na, mientras  dicho  movimiento  se  mantuvo  en 
los  límites  del  dominio  religioso  y atacó  tan  solo 
á los  dogmas  existentes. 

“Sin  embargo,  esta  agitación  traspasó  los  lí- 
mites del  dominio  eclesiástico,  penetrando  en  el 
terreno  del  derecho  civil,  en  donde  imperan  no 
las  leyes  de  la  lglesia,  sino  las  del  Estado. 
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“A  fin  (le  proteger  una  serie  ele  intereses  civi- 
les (le  los  mas  imjiortantes,  el  Gobierno  se  vé 
en  la  necesidad  de  exponer  claramente  el  punto 
de  vista  en  (pie  se  coloca  en  este  asunto,  y de  in- 
dicar á las  autoridades  imperiales  y reales  la 
conducta  que  la  ley  les  prescribe  en  la  materia. 

“El  Gobierno  debe  considerar  á los  llamados 
católicos  viejos  como  pertenecientes  á la  Iglesia 
Católiea,  y en  el  terreno  del  organismo  eclesiás- 
tico, tal  cual  se  formó  en  el  trascurso  de  los 
t iempos,  y esto  mientras  que,  con  arreglo  al  artí- 
culo 6 ? de  la  ley  de  25  de  Mayo  de  18G8,  no 
hayan  hecho  una  declaración  formal,  por  escrito, 
de  que  pertenecen  ya  á dicha  Iglesia. 

“Si  los  católicos  viejos  hubiesen  dado  senuíjan- 
te  paso  por  las  vias  legales,  podrian  disfrutar  de 
los  elerechos  conocielos  por  el  artículo  16  de  la 
ley  fundamental  de  21  de  Diciembre  de  1867,  al 
paso  que  la  ley  de  9 de  Abril  de  1870  se  aplicará 
á sus  matrimonios,  publicación  de  estos,  en  una 
palabra,  á todos  los  actos  del  Estado  civil. 

“Pero  en  cuanto  no  han  dado  este  paso,  el 
Gobierno  no  puede  considerar  como  legalmente 
autorizados  á ejercer  los  cargos  civiles  confiados 
á los  Pastores  espirituales  de  las  religiones  des- 
conocidas por  el  Estado,  mas  que  á los  sacerdo- 
tes que,  según  las  leyes  vigentes  y las  leyes  ecle- 
siásticas, aparezcan  como  Pastores  regulares  en 
sus  confesiones. 

“Por  consecuencia,  los  registros  civiles  (actas 
de  nacimientos,  matrimonios,  defunciones)  he- 
chos por  los  eclesiásticos  que  se  llaman  católicos 
viejos,  no  tienen  carácter  juiblico  y carecen  de 
fuerza  de  ley,y  debe  prohibirse  á estos  eclesiásti- 
cos, bajo  las  penas  legales  que  tengan  tales  regis- 
tros oficiales  y den  certificados  sobre  actos  ano- 
tados de  esta  manera. 

“También  se  debe  esperar  que,  según  la  ley, 
los  matrimonios  celebrados  ante  estos  eclesiásti- 
cos sean  declarados  ilegales  por  los  tribunales, 
porque  en  la  notoria  falta  de  organización  legal- 
mente reconocida  de  los  “católicos  viejos,”  la 
asamblea  de  estos  creyentes  no  puede  ser  consi- 
derada como  una  paiToquia  regular,  ni  su  pastor 
como  un  pastor  regular  en  el  sentido  de  la  ley. 

“Es,  pues,  necesario  prevenir  á los  que  quieran 
casarse,  así  como  á sus  pastores,  mostrándoles 
las  penas  señaladas  por  la  ley  contra  la  celebra- 
ción de  matrimonios  ilegales,  y las  deplorables 
consecuencias  en  punto  al  derecho  civil,  de  estos 
matrimonios  inválidos,  debiendo  los  funcionarios 
aplicar  las  leyes  correspondientes. 

“De  acuerdo  con  los  ministros  de  lo  Interior  y 


de  J nsticia,  espero  que  os  conformareis  á las 
presentes  instrucciones. 

Viena,  2 de  Marzo  de  1872. 

Stuemayer.” 


Los  Obispos  Alemanes. 

El  periódico  católico  Germañia,  publica  el 
primer  documento  suscrito  por  los  Obispos  reu- 
nidos en  Eulda,  y que  dice  así; 

“La  ley  de  11  de  Marzo  de  1872,  en  la  que  el 
Estado  se  atribuye  como  derecho  esclusivo  la 
inspección  de  la  Escuela,  cpie  por  sii  .origen  y en 
todos  los  países  cristianos  ha  sido  una  hija  de  la 
Iglesia,  de  ella  amada  y como  tal  distinguida 
hasta  hoy,  obliga  á los  Pastores  reunidos  junto 
al  sepulcro  de  San  Bonifacio,  á dirigir  al  Clero 
de  sus  diócesis  las  siguientes  palabras: 

“En  presencia  de  los  gravísimos  y numerosos 
inconvenientes  que  se  oponeiv  á esta  ley,  bajo  el 
aspecto  religioso,  no  hemos  dejado, . cuando  el 
proyecto  estaba  sometido  á.  la  decisión  de  ambas 
Cámaras  del  Landtag,  de  dirigir  motivadas  re- 
presentaciones á a(][uellas  altas  Asambleas,  y 
también,  luego  que  la  representación  nacional 
aprobó  el  proyecto,  hemos  rogado,  por  medio  de 
un  mensaje  directo,  á S.  M.  el  emiierador-rey, 
que  n ) le  concediese  la  sanción  suprema.  Final- 
mente, después  de  concedida  esta  sanción,  he- 
mos declarado  mancomunadamente  al  ministerio 
de  Estado,  que  tenemos  la  convicción  de  que 
han  sido  violados  por  la  nueva  ley  los  derechos 
esenciales  é imprescriptibles  de  la  Iglesia,  y que 
esta  ley  traerá  al  Estado  y á la  Iglesia  los  mayo- 
res peligros  y desventajas. 

“Convencidos  de  esto,  no  podemos  otorgar  á 
la  ley  nueva  nuestro  asentimiento  ni  nuestra 
ajjrobacion.  Pero  como  nuestro  cargo  episcojial 
y el  amor  de  Cristo  nos  obligan  á hacer  cuanto 
podamos  para  aminorar  dichos  peligros  y des- 
ventajas, y como  ningún  poder  humano  puede 
dispensarnos  de  cuidar  de  la  educación  cristiana 
de  los  pequeños  que  el  Divino  Redentor  nos  ha 
confiado,  estamos  resueltos  á llenar  fielmente 
nuestros  deberes  episcopales  en  favor  de  la  escue- 
la popular,  arrancada  en  principio,  de  su  madre 
la  Iglesia  por  la  nueva  ley. 

“En  la  firme  confianza  de  que  todo  el  Clero  de 
nuestras  diócesis  participa  de  este  convencimien- 
to, hemos  acordado  las  siguientes  instrucciones: 
“I.  ^ Todo  Cura  debe,  ejercer  la  inspección 
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local  de  las  escuelas  de  su  parroquia,  sin  nece- 
sidad de  la  autorización  especial  de  su  Pre- 
lado. 

“2.  ^ Esta  autorización  es  necesaria  si  se  tra- 
ta de  encargarse  de  una  inspección  do  distrito,  ó 
de  escuelas  situadas  fuera  de  la  jiarroquia. 

Para  los  inspectores  de  esta  clase  que  se  hallen 
hoy  en  ejercicio  no  es  precisa  la  autorización. 

‘‘3.  ^ Para  el  caso  en  que  se  trate  de  imponer 
á los  inspectores  eclesiásticos  exigencias  contra- 
rias á sus  deberes  eclesiásticos  y religiosos,  no 
dejarán  sus  funciones  escolares  sin  aviso  del  Or- 
dinario. , 

“4  ^ Cuando  so  les  prive  por  la  autoridad  ci- 
vil de  la  inspección,  ó si  hiciesen  modificaciones 
imi)ortantes  en  sus  funciones,  los  eclesiásticos  á 
que  esto  se  refiera,  darán  cuenta  de  ello  á la  au- 
toridad episcopal. 

“5  f Abrigamos  la  confianza,  queridos  herma- 
nos, de  que  en  adelante  redoblareis  vuestro  celo 
en  dar  la  instrucción  religiosa,  y que  no  dcjai'cis 
por  hacer  nada  en  la  obra  tan  meritoria  de  la 
educación  cristiana  y general  de  la  juventud. 

‘‘6  ? Con  este  objeto  dirigiréis  á los  profeso- 
res vuestros  colaboradores  con  respeto  y amor  y 
con  vuestras  palabras,  vuestras  obras,  y vuestra 
conducta  les  daréis  siempre  el  ejemplo  de  una 
vida  piadosa,  agradable  á Dios. 

“Finalmente,  os  exhortamos,  muy  queridos 
hermanos,  á que  no  os  acobardéis  en  las  afliccio- 
nes y tormentas  de  estos  difíciles  tiempos,  en  pre- 
sencia de  las  calumnias,  injusticias  y ataques  que 
sufrimos  j)or  todos  lados;  acordaos  do  las  ¡jala- 
bras  del  Apóstol: 

“Mostraos  en  todo  servidores  de  Dios  con  una 
gran  paciencia  en  la  aflicción  y en  los  dolores,  en 
las  angustias,  golpes  y prisiones  durante  las  re- 
vueltas, en  las  penas,  vigilias  y abstinencias,  en 
la  caridad  y sabiduría:  con  longanimidad,  con 
alegría,  con  el  Espíriru  Santo,  con  un  amor  ines- 
tinguible,  con  la  palabra  de  la  verdad,  con  la 
fuerza  de  Dios,  por  las  aiuias  de  la  justicia,  á 
derecha  é Izquierda,  con  la  honra,  como  con  la 
iniquidad,  con  la  buena  y mala  fama,  juzgados 
como  impostores,  pero  siempre  verídicos,  conoci- 
dos y desconocidos.  (II,  Corinth,  6,  4.) 

“Rogad  con  nosotros  á Dios  Todopoderoso 
para  que  abrevie  el  tiempo  de  la  prueba,  conceda 
siempre  á su  Iglesia  sacerdotes  humildes,  piado- 
sos maestros  y fieles  obreros,  y haga  nacer  de-es- 
tos  dias  de  aflicción  terrenal  los  pacíficos  frutos 
de  la  justicia  para  alcanzar  la  vida  eterna. 

Fuída,  11  de  Abril  de  1872.’^ 


Firman  los  venerables  Arzohis])o.s  de  Coloni; 
Obispos  de  Breslau,  Limbourg,  Fulda,  Padei 
bom,  Treveris,  Lenca,  Hermeland,  Munstei 
Hildesheim  y Vicario  general  de  Kulm. 


NOTICIAS  GENEEALES 


Rom.v. — Tenemos  lechas  do  la  capital  del 
orbe  católico  hasta  el  29  del  pasado. 

En  2)árrafos  de  carta  se  nos  dice  lo  siguiente: 
“El  Santo  Padre,  goza  de  buena  salud  en  su 
2>rision  del  Vaticano,  manifestando  con  su  invic- 
ta paciencia  y con  su  heróica  constancia  el  poder 
de  Dios  que  lo  sostiene,  que  lo  rejuvenece  en  su 
vejez  y que  le  comunica  todo  el  valor  que  comu- 
nicó al  primero  de  sus  vicarios  para  morir,  si  es 
necesario,  crucificado,  ántes  que  ceder  un  palmo 
á los  desdichados  enemigos  de  la  Iglesia.  Re- 
guemos, sí,  al  Señor  por  ellos  como  nos  dá  el 
ejemplo  y nos  invita  Pió  IX  para  que  se  con- 
viertan y sino  para  que  se  digne  humillarlos.” 

Un  telegrama  de  fecha  30  del  pasado  recibido 
en  Marsella  anunciaba  que  en  ese  dia  Su  Santi- 
dad habia  dado  audiencia  a unos  3000  romanos 
en  la  sala  ducal.  En  el  discurso  que  les  dirigió 
les  dijo: 

“El  flajelo  de  los  tiempos  modernos  es  la  in- 
credulidad que  jíietende  quedar  triunfante,  pero' 
se  engaña  porque  Dios  es  justo.  Los  poderosos 
de  la  tierra  que  juegan  con  las  revoluciones  son 
tarde  ó temprano  dominados  por  ellas.” 

El  papa  terminó  dando  una  bendición  á todos 
los  católicos. 

Varias  noticias 'estrangeras. — De  Berlin 
escriben  que  el  Gobierno  prusiano  se  ocupa  en 
este  momento  en  reconciliarse  con  Su  Santidad. 
Al  conde  de  Arnim,  que,  como  se  sabe,  ha  esta- 
do algún  tiemjjo  en  Roma,  se  le  atribuye  el  ha- 
ber dado  con  éxito  pasos  en  este  sentido.  Tam- 
bién se  añade  que  al  príncijie  de  Hohenlohe  se 
le  ha  encargado  una  misión  para  el  emperador 
Guillermo,  encaminada  al  mismo  resultado. 

A propósito  del  emperador  Guillermo,  parece 
que  la  salud  ha  mejorado  bastante,  y que  los 
médicos  esperan  un  completo  restablecimiento 
en  la  buena  estación.  Ya  se  anuncia  que  irá  á 
Gastein,  donde  tendrá  una  entrevista  con  el  em- 
perador Francisco  José  de  Austria. 

— Se  confirma  por  todos  los  conductos  que  no 
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]^an  mediado  comunicaciones  alarmántes  entre 
p^rusia  y Francia,  con  motivo  de  los  armamen- 
tos de  esta  nación. 

— El  tercer  consejo  de  guerra  de  Versalles  ha 
piondenado  á muerte  al  titulado  coronel  Henry, 
i Guerin  á trabajos  forzados,  y á Félix  á depor- 
^tacion  en  recinto  fortificado. 

^ Los  tres  condenados  tomaron  parte  muy  acti- 
fva  en  los  sucesos  de  la  Comnmne. 
t — Uno  de  los  asesinos  del  Arzobispo  de  Paris 
( acaba  de  morir  en  el  hosi>ital  de  Versailles. 

1 — 

^ España. — El  movimiento  carlista  tiene  mas 

gravedad  de  la  que  generalmente  se  ci'eia. 

■*  Las  partidas  formadas  en  Navarra  son  seis, 

^ entre  todas  reúnen  sobre  3,000  hombres,  y ha- 
J bian  empezado  á operar  un  movimiento  de  con- 
j centracion  hácia  la  frontera  de  Francia. 

• El  objeto  de  esta  concentración  es  proteger 
1 la  entrada  de  D.  Carlos  en  el  territorio  español, 
que  se  hallaba  próximo  á la  frontera,  en  compa- 
^ ñia  del  general  francés  Catheliueau  y de  otros 
‘ gefes  militares  españoles.  ' 

‘ Cathelineau  es  nieto  del  célebre  gefe  de  la 
í Vendée  que  tanto  dió  que  hacer  á Napoleón,  y 
se  ha  distinguido  él  mismo  en  la  última  guerra 
s entre  Francia  y Alemania,  organizando  aquella. 
s comarca  para  resistir  la  invasión  de  los  alema- 
nes en  ella. 

^ En  Oñate,  en  Deva  y en  otros  puntos  de  las 
c provincias  V ascongadas  se  han  levantadatambien 
algunas  partidas,  aunque  pequeñas,  en  cuya 
persecución  habian  salido  fuerzas  del  ejército. 

Las  aprehensiones  y recelos  que  semejante  es- 
tado  de  cosas  inspiraba  á los  ciudadanos  pacíficos 
*■'  produjo  en  Madrid  un  verdadero  pánico;  la  cau- 
sa de  esto  fué  la  noticia  de  un  levantamiento  re- 
publicano,  y muchas  familias  huyeron  despavo- 
® ridas  para  el  campo  recelando  alguna  otra  inun- 

F dación  de  petróleo, 
n 

a 

(•  PiiusiA  Y Rusia. — Aun  cuando  las  noticias 
( oficiales  revelan  la  tendencia  de  una  alianza  en- 
tre Prusia  y Rusia,  contra  aquellos  datos  se  pre- 
sentan las  manifestaciones  de  la  prensa  rusa  y de 
la  alemana. 

Mientras  la  Gaceta  de  la  Bolsa  de  San  Peters- 
burgo  alienta  las  pasiones  de  los  polacos  contra 
Prusia  y encarece  las  ventajas  que  se  obtendrán 
desprendiéndose  de  esta  para  unirse  á Rusia,  otro 
periódico  de  San  Petersburgo,  El  Mundo- Ruso, 
dice  que  se  había  presentado  al  estado  mayor  pru- 


siano una  exposición  demostrando  que  las  pro- 
vincias bálticas  de  Rusia  podían  ser  conquista-^ 
das  en  18  meses,  y que  “Moltke  había  aprove- 
chado su  estancia  en  Rusia  con  motivos  de  las 
fiestas  de  San  Jorge.’* 

La  prensa-  alemana  revela  en  sus  afirmaciones 
que  el  sentimiento  popular  en  Rusia  no  es  favo* 
rabie  ni  mucho  menos  á los  prusianos.  Así  se  ex- 
presa la  Gaceta  Cohlenüai 

‘‘A  pesar  de  todas  las  seguridades  oficiosas, 
nuestras  relaciones  con  Rusia  no  tienen  ya  en 
manera  alguna  el  carácter  de  amistad. 

Las  excitaciones  é instigaciones  que  todos  los 
dias  publica  en  la  prensa  provincial  rusa,  son  ca- 
si increíbles,  y se  fanatiza  al  vulgo  como  en  vís- 
peras de  una  guerra  contra  el  imperio  aleman. 

En  Berlín  se  ha  recibido  hace  pocos  dias  una 
colección  de  folletos  muy  vivos  contra  la  Prusia. 
Uno  de  ellos  se  titula  ‘'‘¡Arriba!  ¡La  guerra  san- 
ta!” Escribe  á la  Gaceta  de  Alemania  su  bien 
informado  corresponsal  ruso:  “tengo  que  confe- 
sar que  las  clases  ménos  cultas  de  Rusia,  que 
forman  la  inmensa  mayoría  tiene  la  idea  de  q’  ha 
de  estallar  mas  tarde  ó mas  temprano  una  guer- 
ra entre  Rusia  y Alemania,  y esta  opinion_se  ha 
implantado  como  una  enfemedad  inarraigable. 
Es  el  tema  de  todas  las  conversaciones. 

Lo  QUE  PASA  EN  RoMA. — Hemos  visto  varias 
cartas  de  Roma  que  manifiestan  el  estado  de  dis- 
gusto y exaltación  en  que  se  hallan  los  ánimos 
de  todos,  aun  de  los  que  antes  eran  partidarios 
de  Víctor  Manuel. 

Un  sugeto  de  posición  y que  antes  era  simpá- 
tico á los  italianísimos  escribe  lo  siguiente: 

“Dios  nos  ha  querido  castigar  y nosotros  de- 
“bemos  con  toda  resignación  soportar  el  castigo. 
“Los  hombres  honrados  y virtuosos  son  júsotea- 
“dos,  la  licencia,  el  vicio,  la  miseria,  los  insultos, 
“y  el  flagelo  de  todas  las  cosas  buenas  están  á la 
“órden  del  dia.  Un  mal  contento  general,  un 
“sordo  rumor  hacer  temer  una  no  lejana  catás- 
“trofc.  Pobre  Roma,  pobre  Italia!” 

En  otra  carta  de  un  oficial  residente  en  Roma 
leemos  lo  siguiente  : 

“Estamos  gobernados  por  un  Gobierno  que  no 
“se  empeña  sino  en  reducirnos  á la  miseria. 

“Veremos  como  terminará  esto.” 

Estos  son  los  fi-utos  de  las  garantías! 

Dice  un  diario  español. — Un  médico  de 
alguna  fama  pero  de  mas  orgullo,  estuvo  ausen- 
te de  su  población  un  mes  en  el  verano  último. 

A su  regreso  habló  de  su  ausencia,  en  la  ter- 
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tulia  á que  solia  asistir,  de  una  manera  tan  im- 
pertinente que  uno  de  los  tertulianos  le  dijo: 

— La  ausencia  de  V.  nos  era  conocida,  porque 
uno  de  los  periódicos  de  la  ciudad,  aunque  inci- 
dentalmente, nos  lia  hablado  de  ella. 

— ¡Ya!  ¿Con  que  los  periódicos  lian  hablado 
de  mi  viaje. ¿Y  se  puede  saber  qué  es  lo  que 
han  dicho? 

— Indudablemente  puesto  que  es+án  todos 
aquí. 

— Veamos,  veamos. 

— Léalo  Yd.,  señor  doctor,  léalo  Vd. 

— “Setiembre,  30. — Ha  habido  una  baja  con- 
siderable en  las  defunciones,  pues  se  cuentan  50 
ménos  que  las  que  se  registran  en  Setiembre  del 
año  último.” 

— Al  momento  conocimos  que  estaba  usted 
fuera. 

—¡Ya!.... 

Y al  pobre  le  sobrevino  un  desmayo. 

Asociaciones  católicas  en  Italia.  — Las 
asociaciones  para  la  propaganda  del  bien  se  mul- 
tiplican en  Italia  de  una  manera  admirable.  An- 
teayer debió  instalarse  en  Roma  una,  que  bajo  el 
título  de  Asociación  de  San  Carlos,  tendrá  por 
fin  recoger  los  libros  impíos  y obscenos  y repar- 
tir otros  buenos. 

CONVERSION  AL  CATOLICISMO. — Un  impor- 
tante ministro  protestante,  prepósito  de  una  ca- 
tedral de  Escocia,  Rmo.  E.  Kattesford,  acaba 
de  abrazar  el  catolicismo  en  Roma. 

Un  meeting  internación  alista. — En  Du- 
blin,  capital  de  Irlanda,  se  intenU)  un  meeting 
intemacionalista;  pero  ■ los  asistentes  en  gran 
número  empezaron  á lanzar  patatas,  tronchos  de 
col,  y otros  parecidos  proyectiles  ah  presidente 
que  escapó  como  pudo,  y la  reunión  terminó  co- 
mo él  rosario  de  la  aurora. 

Supresión  de  los  pasaportes. — Insístese  en 
París  en  que  no  tardará  en  hacerse  extensiva  á 
todos^los  países  la  supresión  de  pasaportes,  acor- 
dada ya  para  Inglaterra  y Bélgica. 

Pensamientos. — Mr.  Hume  dice  que  los  in- 
gleses odian  á los  franceses,  mucho  mas  que  lo 
que  los  franceses  odian  á los  ingleses  : esta  dife- 
rencia consiste  en  la  diversidad  de  sus  institu- 
ciones. Si  alguna  vez  fuesen  las  mismas,  el  odio 
sería  recíproco  y la  humanidad  sufriría. 

Bonald. 


VAEIEDADES 


El  culto  de  la  Eucaristía  es  un  monumento 
del  Santo  amor.  ' 

L' 

Mi  corazón  ha  sentido  un  amor  singular  hacía 
aquel  misterio  que  instituyó  mi  Hijo  en  la  últi- 
ma cena,  para  comida  y bebida  de  sus  fieles 
amigos. 

¿Qué  mas  ha  podido  hacer  que  darse  Él  mis- 
mo para  estar  hasta  la  consumación  de  los  siglos 
en  medio  de  los  suyos,  á quienes  amó  hasta  el 
fin? 

Yo  misma,  ¿que  consuelo  he  podido  tener,  de 
la  muerte  de  mi  Hijo,  sino  el  de  recibir  frecuente- 
mente este  alimento  de  la  mano  del  discípulo 
muy  amado,  que  me  acogió  en  su  casa? 

En  este  Sacramento  rejiosó  siempre  mi  alma, 
porque  en  él  está  mi  Hijo;  y ademas  de  haberlo 
recibido  todos  los  dias  como  alimento,  le  recibí 
también  como  Viático  poco  antes  de  dormir  el 
último  sueño. 

Hijo  mió,  amo  particularmente  entre  mis  de- 
votos á los  q’  tienen  la  costumbre  de  venerar  cons- 
tantemente este  misterio  con  humildad  y coa 
amor. 

Porque  él  es  el  que  hace  que  las  almas  piado- 
sas ardan  en  llamas  celestiales.  . 

Hijo  mió,  jamas  sabras  manifestar  mas  clara- 
mente en  amor  para  con  Dios  que  adorando  este 
misterio  con  devoción. 

Te  hallarás  bien  dispuesto  jiara  recibirle  si  á 
la  humildad  y el  santo  nombre  del  amor  añades 
una  pureza  angelical  de  corazón. 

Si  lo  recibes  solamente  por  costumbre  y como 
de  rutina,  no  esperes  sacar  gran  fruto  de  las  co- 
muniones; ántes  por  el  contrario,  teme  no  te  ha- 
gas culpable  por  ellas. 

II. 

Acércate,  te  lo  aconsejo  muy  particularmente, 
con  la  mayor  frecuencia  que  puedas  á ese  divino 
Sacramento,  aun  cuando  no  le  recibas  sacramen- 
talmente por  medio  de  la  comunión. 

¡Cuántos  dias  se  pasan,  que  dolor!  en  que  mí 
querido  Hijo  está  en  una  Iglesia  como  en  un  de- 
sierto, en  una  soledad,  sin  que  nadie  sé  presente 
á acompañarle  sino  los  ángeles!. . . . 

Todos  acuden  afanosos  á donde  les  llaman  sus 
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negocios,  no  piensan  en  mi  Hijo,  que  está  en 
el  tabernáculo  esjjeráncloles  con  gran  paciencia. 

Él  llama  y nadie  viene:  Él  convida,  y solo  un 
pequeño  número  se  aproximan;  ofrece  sus  gra- 
cias, y muy  raras  veces  hay  quien  acuda  á reci- 
birlas. 

Créelo,  hijo  mió;  no  hay  mejor  romería  ni  pe- 
regrinación que  el  ir  á visitar  á mi  J esúe  en  el 
tabernáculo. 

Erirj^allí  es  un  paseo  y una  estación  incompa- 
rable, porque  allí  se  le  baila  realmente  sobre  el 
trono  de  su  Majestad. 

¿De  qué  sirve  que  haya  una  lámpara  ardiendo 
delante  de  su  trono, si  no  hay  entre  los  fieles  quien 
á él  se  accrqiie.^ 

Allí  es,  hijo  mió,  donde  Vecibirás  todas  las  gra- 
cirs,  donde  se  disipará  tu  tibieza, y donde  tu  cora- 
zón se  verá  aliviado  de  tiis  penas. 

Allí  recibii'ás  los  buenos  consejos  y excelentes 
inspiraciones,  si  te  hallas  acongojado  con  peno- 
sas inquietudes. 

Deja,  pues,  la  compañía  de  los  hombres,  en 
donde  frecuentemente  te  verás  burlado,  y acérca- 
te á Jesucristo  en  su  tabernáculo,  en  donde  re- 
cibirás grandes  bienes. 

El  te  llamará  su  familiar  y su  amigo,  si  te  ve 
con  frecuencia  delante  de  su  altar;  y si  te  hallas 
apurado,  recibirás  alh  grandes  consuelos. 

Allí,  por  último,  se  manifestará  en  gemidos  tu 
amor  si  consideras  el  grande  amor  que  mi  Jesús 
te  manifiesta  en  aquel  divinísimo  Sacramento, 
y gustarás  todavía  mas  de  la  consolación  de 
sus  divinos  beneficios  cuando  vayas  á la  casa  de 
la  eternidad .... 

Sígueme .... 

(Keiu’is  MARIANO,  6 Mari;i  convidando  al  cris- 
tiano  á la  imitación  de  su.s  virtudes.) 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

30  Juev.  ffCíonrcs  Ciiristi;  san  Fernando  rey  y s.  Félix 

papa  y mr. 

31  Vicnn,  Stas.  Angela  de  Mcrici  y Petronila. 

JUNIO. 

1 Sab.  Santo.s  Segundo  mártir  y Simeón. 

Cultos. 

EN  LA  MATRIZ' 

Hoy  A las  8 sera  la  comunión  general  de  la  Ai-chicofradia 
del  Santísimo. 


A las  10);,  será  la  Misa  de  Pontifical  con  Panegírico.  En 
seguida  se  hará  la  procesión. 

Durante  el  octavario  se  cantará  la  Misa  todos  los  dias  A las 
y y las  vísperas  á las  6 de  la  tarde. 

Hoy  se  dará  princixño  A la  novena  del  Sagrado  Corazón  do 
Jesús. 

Continúa  todos  los  Domingos  A la  noclie  el  ejercicio  de  la 
Seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  Do- 
mingos de  da  seisena  y asistieren  al  egercicio  piadoso  6 lú- 
cieseu  alguna  Ara  práctica  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga 
ganarán  Indulgencia  Plenaria  cada  Domingo. 

EN  LOS  EJERCICIOS. 

Hoy  á las  í)  será  la  Misa  cantada  quedando  la  Di^•ina 
Majestad  manifiesta  todo  el  dia. 

Al  toque  de  oraciones  se  dará  jirineipio  A la  novena  del  Sa- 
grado Corazón  de  Jesús,  la  que  se  hará  con  manifiesto  tadas 
las  noches. 

PARROQUIA  DEL  CARMEN  (CORDON.) 

Hoy  comienza  la  novena  del  Sacramento  al  toque  de  ora» 
clones. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  UERMANAS. 

Todos  los  Domingos  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  la 
seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CAPII.LA  DE.SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Hoy  habrá  Misa  cantada  A las  9. 

Hoy  habrá  misa  cantada  A las  9 quedando  manifiesta  la  Di- 
vina Magostad  todo  el  dia. 

A las  4)4  de  la  tarde  se  empezará  la  novena  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús  la  que  terminará  con  la  Bendición  y reser- 
va. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  manifiesto  desde  las  6 
de  la  mañana  hasta  las  9,  y desde  las  3 de  la  tarde  hasta  el 
fin  de  la  Novena. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION). 

Hoy  A las  10  habrá  misa  solemne  con  patencia  de  la  Divi- 
na Magestad,  sermón  y procesión,  concluida  la  Misa. 

Al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  A la  Novena  del 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que  se  hará  con  esposicion  dcl 
Santísimo  Sacramento. 

Corte  de  María  Santísima, 

Dia  30 — Dolorosa  en  las  Salesas  ó Ejercicios. 

“ 31 — Cármen  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ 1 — Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Imprenta  del  “Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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Número 


Año  II — T.  nr.  Montevideo,  Domingo  a de  Junio  de  1872. 


scrjiAJiio 

Discurso  de  Su  Suniídud. — Cedetños  la  palahra.  £jXfCi‘iot‘:  Car- 
ta-pastoral dj  yíonsemr  Vktor  Augusto  Istdoro  Dcciuxmp.  ICo- 
ticins  Generales'.  Crónica  relif/ioüa.  Avisos. 

■ -fc  ‘ . 

Con  este  número  se  reparte  la  40  ? entrega  <lel  Hebreo  de 
Verana. 


Discurso'de  Su  Santidad. 

El  (lia  13  de  Abril  recibió  el  Papa  las  felici- 
taciones (le  mas  de  cuatrocientos  católicos  de  ca- 
si todas  las  naciones  de  Europa  y de  algunas  de 
América,  íí  los  .que  dirigió  las  siguientes  pala- 
bras en  que  hay  un  consuelo  ó un  elogio  para 
cada  nación  fiel. 

Recomendamos  la  lectura  de  este  importantí- 
simo documento,  que  como  todos  los  discursos 
del  gran  cautivo  del  Vaticano  está  lleno  de  la 
mas  saludable  enseñanza. 

Helo  aquí: 

“ Sucesor  del  Príncipe  de  los  Apóstoles,  Vi- 
cario, aunque  indigno,  de  Jesucristo^  quisiera 
que  Dios  hiciera  en  mi  favor,  el  milagro  que  hi- 
zo para  San  Pedro;  el  cual,  conociendo  una  sola 
lengua  se  hacia  comprender  de  tantos  pueblos  y 
naciones;  pero  si  tolos  no  comprenden  desde 
luego  las  palabras  que  pronuncien  mis  labios, 
ínuy  pronto  podrán  leerlas.  Y puesto  que  estáis 
aquí  como  si  fuérais  los  representantes  del  uni- 
verso católico,  os  confiaré,  á fin  de  que  una  con- 
fianza mútua  establezca  una  recíproca  correspon- 
dencia, que  he  elegido  el  dia  del  domingo  para 
ofrecer  durante  la  vida  que  Dios  se  digne  conce- 
derme aun,  el  santo  sacrificio  del  altar  por  la  in- 
tención de  las  almas  católicas  esparcidas  sobre  la 
haz  de  la  tierra. 

“Puesto  que  pedís  la  bendición  para  tódós  estos 
católicos  esparcidos  por  todo  el  mundo,  os  la  da- 
ré, y del  mejor  modo  posible,  enumeraré  los  di- 
ferentes grupos  á que  envió  mi  bendición. 

“La  invocaré  desde  luego  sobre  el  país  de  Eu- 
ropa mas  alejado  de  nosotros,  Portugal,  y diré 
que  pido  ardientemente  que  caigan  sobre  este 


país  las  bendiciones  de  Dios,  porque  es  un  pue- 
blo bueno,  porque  desea  recibir  el  pande  la  Ver- 
dad. Si  se  le  dá  cada  día  este  pan,-  no  es  ,^este  ni 
el  lugar  ni  la  ocasión  de  decirlo.  Lo  qué  yo  pue- 
do confesar  e's  que  dicho  reino  gime  bajo  la  tira- 
nía del  mas  feroz  masonismo,  y por  ello  debemos 
rogar  por  él  particularníente. 

“ Paso  á España  y bendigo  á esta  nación  emi- 
nentemente católica,  cuya  tierra  ha  j)roducido 
numerosos  santos  para  la  Iglesia,  de  los  que  mu- 
chos fueron  modelos  de  extraordinaria  mortifica- 
ción. Vivimos  en  un  tiempo,  amadísimos  hijos, 
en  qxie  se  desconoce  esta  mortificación,  en  que 
no  es  deseada  por  muchos:  yo  bendigo,  pues  á 
España,  tantas  veces  bendecida  por  Dios,  y san- 
tificada, como  he  dicho,  por  el  ejempló  de  tan- 
tos santos. 

“ Pero,  ¡ah!  España  es  presa  hace  'mas  de  se- 
senta años  de  las  revoluciones  humanas,  y gra- 
cias á estas ‘revoluciones  recibe  los  falsos  princi- 
pios que  no  triunfanln  jamas,  no’,  jamas,  porque 
siempre  encontrarán  en  este  pueblo  un  corazón 
católico  que  se  oponga  á los  ciímenes  de  los  im- 
píos. 

“ Bendigo  á Francia,  donde  viven  tantas  al- 
mas generosas,  y en  que  se  ha  sabido  socorrer 
las  ne(7esidades  de  la  sociedad  humana  por  medio 
de  obras  santas  encaminadas  al  bien  de  los  cuer- 
pos y de  las  almas.  ¡Ah!  esta  Francia  que  ha  in- 
terpretado tan  acertadamente  los  sentimientos 
de  Vicente  de  Paul,  y que  ha  acudido  de  mil 
maneras  al  socorro  de  los  ignorantes  para  ins- 
truirlos en  los  principios  de  la  religión  y de  la 
verdadera  fé  para  combatir  la  impiedad;  esta 
Francia,  ora  acercándose  al  lecho  de  los  enfer- 
mos para  endulzar  sus  dolores,  ora  combatiendo 
los  trabajos  de  la  inmoralidad  jxara  reunir  san- 
tamente al  amparo  de  San  Francisco  de  Regis, 
álos  que  el  mal  habia  asociado;  esta  Francia,  en 
tantas  y tan  buenas  obras  cuya  enumeración  es 
dificil,  yo  la  bendigo  y ruego  que  marche  en  la 
unidad  de  la  concordia,  y que  ciertos  paiiádos 
exagerados  desaparezcan  para  siempre.  Hay  allí 
un  partido  que  teme  demasiado  la  influencia  del 
Papa;  pero  yo  le  digo  que  sin  humildad  no  hay 
Grobierno  justo.  Hay  otro  demasiado  intolci'an- 
te;  á este  le  recuerdo,  que  sin  caridad  nadie  es. 
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católico,  xV  aquel,  pues,  recomiendo  la  humil- 
dad; áestc  la  cai-idad:  á todos  la  unión  y la  con- 
cordia, á fin  de  que*  estrechados  todos  como  ijo- 
derosa  falange,  puedan  combatir  el  error  que  ha- 
ce en  las  almas  tantos  estragos. 

“ Bendigo  á Italia,  ¡Pobre  Italia!  Yo  bendi- 
go á esta  nación,  de  la  que  se  ha  dicho  con  ra- 
zón hace  muchos  años  que  siempre  estaba  desti- 
nada á servir,  triunfante  ó vencida,  lo  cual  es 
verdad.  Porque  hoy  mismo,  que  se  cree  con  de- 
recho á formar  parte  del  gran  concierto  del 
mundo,  ¿acaso  es  hbre.!^  ¿No  pesan  sobre  ella  las 
cadenas  de  la  tiranía?  ¿No  es  una  cadena  la  ne- 
cesidad en  que  se  ve  la  juventud  consagrada  al 
templo  y á la  Iglesia  de  separarse  de  la  Iglesia 
y del  teñí] do?  Y vemos  con  nuestros  propios 
ojos  que  esla  juventud,  llamada  al  servicio  mili- 
tar, tomamlo  el  fusil  en  lugar  de  la  casulla,  la 
espiada  en  vez  del  manípulo,  y de  todos  modos 
una  dureza,  una  tiranía  que  muestra  bien  que 
aim  hoy  Italia  no  es  victoriosa  ni  vencida,  pero 
sí  esclava  de  las  pasiones  ajenas. 

“ Llego  á Alemania  y pido  á Dios  que  este 
pais,  engañado  por  el  espíritu  anti-católico  y 
ambicioso,  se  mantenga  firme,  lleno  de  constan- 
cia, en  una  palabra,  tal  como  lo  hemos  admirado 
particulannente  en  su  clero  y en  una  parte  del 
pueblo.  Deber  es  en  todo  país  y reino  obedecer  al 
que  gobierna,  mas  también  es  preciso  proclamar 
la  verdad  con  tanto  respeto  como  energía.  Cuan- 
do la  mentira  se  pregona  en  alta  voz,  es  necesa- 
rio tener  el  valor  de  refutarla  constantemente, 
aun  contra  las  mas  horribles  contradicciones. 

“ Pedimos,  jiues',  que  Dios  continúe  dando  al 
Episcopado  aleman  la  fortaleza  necesaria  para 
defender  los  derechos  de  Dios,  de  la  Iglesia  y de 
la  sociedad.  Pidamos  ,por  los  insensatos  que  se 
llaman  viejos  porque  introducen  en  la  Iglesia  an- 
tiguos errores  mil  veces  refutados, 

“En  resumen, rogamos  por  todos  los  demas  rei- 
nos de  Europa.  Por  el  imperio  de  Austria,  que 
tanto  necesita  de  nuestras  oraciones.  Por  Bélgi- 
ca y Baviera:  Bélgica  es  un  pequeño  reino,  pero 
muy  afecto  á la  Santa  Sede,  á quien  bendigo 
particularmente,  deseando  que  no  pierda  lo  que 
hoy  disfruta. 

“Bendigo  á Baviera,  y espero  que  la  decrepi- 
tud de  ciertas  gentes  (alusión  á los  católicos  vie- 
jos), tendrá  por  resultado  dar  nueva  juventud  á 
los  verdaderos  principios  de  la  verdad  y de  la 
religión. 

“También  quiero  encomendar  á Dios  y bende- 
cir á los  católicos  de  Irlanda,  de  Polonia,  de  Ho- 


landa y de  toda  Europa:  bendigo  también  á los 
de  América,  y á los  de  Oriente,  especialmente 
para  que  Dios  me  libre  de  la  amargura  que  hoy 
me  da  Constantinopla  con  un  cisma  fatal.  Dios 
les  conceda  también  la  concordia  y la  paz. 

“Después  digoá  Dios:  Quare  frcmucrunt  gen- 
tes et  2)opuU  meditati  sunt  inania?  ¡Oh!  la  res- 
puesta del  cielo  será  esta  : Es  verdad  que  los 
pueblos  están  en  el  estremecimiento  y que  ellos 
caminan  á la  mentira,  porque  han  abandonado  la 
fé  y la  Religión.” 

“Ahora  bien,  que  todos  se  pongan  de  acuerdo. 
Que  los  círculos  de  Caridad  los  que  se  ocupan  en 
la  instrucción  católica  y de  la  santificación  de  las 
fiestas,  los  que  combaten  los  malos  libros  se 
unan:  que  procedan  de  acuerdo  y libren  juntos 
las  batallas  del  Señor,  no  con  la  espada,  el  ca- 
ñón ó el  fusil,  sino  con  la  fé,  con  el  brazo  de  la 
justicia  y con  la  palabra  de  la  verdad.” 

“Bendígaos  Dios  y concédaos  la  conservación 
de  estos  sentimientos  en  vuestros  corazones  ; yo 
levanto  mi  mano  y bendigo  en  vosotros  al  uni- 
verso entero.  Pero  bendigo  mas  particularmente 
á los  que  estáis  en  presencia  del  indigno  Vicario 
de  Jesucristo;  bendigo  á vuestras  familias,  vues- 
tros negocios,  vuestros  intereses,  para  que  pros- 
peren, bendigo  vuestras  pátrias,  y suplico  al  Se- 
ñor que  os  bendiga  en  la  hora  de  la  muerte,  in 
llore  mortis  nostrae  anjuva  nos  Domine.  El  os 
bendiga  en  este  trance,  á fin  de  que  pongáis  en 
sus  manos  vuestras  almas,  y ¡ojalá  seáis  dignos 
de  alabarle,  de  bendecirle  y de  gozarle  en  los  si- 
glos eternos!  Bcnedictio  Dei.” 


Cedemos  la  palabra. 

Un  ilustrado  amigo  nos  ha  honrado  con 
la  siguiente  -carta  que  contiene  apreciacio- 
nes muy  juiciosas  sobre  las  doctrinas  de  los 
modernos  liberales  y especialmente  sobre  la 
táctica  que  estos  observan  contra  el  catoli- 
cismo. 

Con  gusto  cedemos  la  palabra  á nuestro 
buen  amigo,  no  sin  agradecerle  antes  muy 
sinceramente  los  inmerecidos  elogios  que  tri- 
buta á nuestra  modesta  publicación. 

Quiera  eljporteño  visitarnos  con  frecuen- 
cia que  el  Mensagero  se  considera  muy  hon- 
rado con  sus  visitas. 
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Hé  aquí  la  carta. 

Al  señor  Director  del  ‘^Mensagero  dcl  Pueblo” 

Presbítero  Don  Rafael  Yeregui. 

Mi  buen  amigo: 

La  deferencia  con  que  se  digna  V.  enviarme 
con  tanta  regularidad  un  número  semanal  de  su 
juicioso  é ilustrado  periódico,  me  acusa  de  omi- 
so desde  el  principio  de  su  publicación,  por  no 
haber  manifestado  hasta  ahora  á Vd.  mi  profun- 
do reconocimiento  por  esta  fineza.  Lo  hago  hoy, 
no  solo  deseando  dar  expansión  á mi  gi'atitud, 
sino  también  para  felicitar  á Vd.  y á los  'colabo- 
radores del  “Mensagero”  por  la  oportunidad, celo, 
erudición  y lógica  robusta,con  que  salen  al  encuen- 
tro, refutan  y desenmascaran,  las  rtíiras  de  los 
propagandistas  de  la  incredulidad,  del  desorden 
y del  libertinaje. 

Efectivamente,mi  amigo,confieso  ingenuamen- 
te que  los  materiales  que  llenan  las  modestas  co- 
lumnas del  ‘‘Mensagero  del  Pueblo,”  me  dan  la- 
tos bellísimos,  pues  sus  correspondencias  son  de 
actualidad;  sus  transcripciones,  escogidas;  sus 
noticias  generales,  entresacadas  con  exquisito  ti- 
no; pero  sobre  todo,  llévanse  mis  simpatías  las 
refutaciones  que  la  primera  página  asesta  contra 
los  groseros,  gastados  y petulantes  errores  de 
sus  buenos  cólegas. 

Al  encargado  de  llenar  esa  sección,  apláudalo 
en  mi  nombre,  aunque  mejor  dijera,  á nombre  de 
todos  los  católicos,  pues  que  apesar  de  hallarse 
la  prensa  monopolizada  por  los  UberaU'simos,  se 
deja  oir  todavía  una  voz  tipografiada  que  les  des- 
mienta; y no  con  los  embustes,  diatribas  y para- 
logismos de  que  usan  ellos,  sino  con  argumentos 
prácticos,  verdades  tangililes  y comedidamente 
expuestas,'  y con  mas  comedimiento,  por  cierto, 
que  el  que  se  merece  la  petulancia  y la  mala  fé. 

Permítame,  mi  amigo,  que  me  explane'  algún 
tanto  sobre  las  últimas  frases  del  párrafo  an- 
terior. 

He  dicho  que  la  mala  fé  y la  petulancia  de 
nuestros  antagonistas  en  religión,  no  se  merece  la 
cortesanía  y templado  estilo  con  que  suele  tra- 
társeles, y me  fundo  en  lo  siguiente: 

Nada  tan  averiguado,  como  que  los  llamados 
libérales  (ó  hereges)  son  mortales  enemigos  de 
la  Iglesia  y del  nombre  adorable  de  Jesucristo; 
pero  no  por  ingnorancia,  ni  falta  de  libros,  ni  por 
error  del  entendimiento,  ni  i)or  falta  de  predica- 
ción, ni  por  alguna  otra  causa  de  las  que  ate- 
núan un  mal  proceder  regularmente,  sino  por 
corrupción  del  corazón,  y mas  principalmente, 
porque  aquel  que  dijo  un  dia  en  el  cielo  non 
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serviam,  les  lia  infiltrado  su  espírítii  de  tal  im 
ñera,  que  sin  escrúpulo  les  llamaría  yo  si  ni' 
apurasen:  vos  filii  diaboli  estis]  como  les  llam 
en  otro  tiempo  quien  supo  lo  que  se  decía.. 

Siendo,  pues,  el  espíritu  de  soberbia  el  qu 
les  posee  y agita,  tiempo  perdido  es,  amigo  mió' 
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argüirles  con  comedimiento,  si  bien  es  cierto,  que 
nuestra  dignidad  y el  respeto  que  la  debemos,* 
pide  no  usemos  su  mismo  lenguage  desvergonza-' 
do,  por  lo  común,  y siempre  calumnioso  y sofís- 

. • eVi 

tico. 

Ni  aun  concedo  yo  á esos  hombres  (si  puedo* 
así  decirlo)  lo  que  lá  teología  generalmente  en- 
seña, es  decir:  qtie  todo  el  que  obra  mal  lo  hace 
en  razón  de  un  bien  liarticular  que  de  su  mal 
proceder  se  promete ; antes  sostendría  que  abor- 
recen á la  Iglesia  de  Gristo  cabalmente  porque 
es  malo  y satánico  afligirla  y desobedecerla.  De 
otro  modo  no  habría  pecados  cuyo  móvil  esen- 
cialmente consiste  en  obrar  el  mal  por  desprecio 
al  legislador  ó al  preceptor  mismo,  y es  cierto 
que  los  hay. 

Los  predecesores  de  nuestros  liberales  moder- 
nos, son  á todas  luces  los.  antiguos  Fariseos  y 
Escribas  que  decían  de  Jesucristo:  iqué  hacemos 
con  este  hombre,  pues  hace  muchos  milagros^ 
claro  es,  pues,  no  ignorando  ni  los  niños  que  la 
potestad  de  obrar  milagros  prueba  la  virtud  de 
Dios,  esta  misma  virtud  de  Dios  y santidad  de 
Jesucristo  era  precisamente  la  razón  del  odio 
que  aiiuellos  liberales  le  profesaban.  La  buena 
fé,  el  error,  la  ignorancia,  no  hubieran  procedido 
así;  lejos  de  eso,  hubiéranse  dicho:  este  hombre 
hace  muchos  milagros,por  otra  parte,  dice  que  es 
Hijo  de  Dios, luego  es  claro,  que  lo  es  y los  mila- 
gros mismos  lo  testifican,  como  quiera  que  no  pu- 
diera hacerlos  el  que  de  ese  modo  mintiera.  Pero 
no  así,  mi  amigo,  pues  por  lo  mismo  que  hacia 
milagro  el  Cristo  Nuestro  Señor,  le  odiaban  y le 
dieron  muerte. 

Los  liberales  de  hoy,  que  relativamente  á la 
Iglesia  son  xímmi  el  ídem  con  aquellos,  relativa- 
mente á Jesucristo,  dicen  y discurren  entre  sí 
del  mismo  modo:  ¿qué  haremos  con  esta  Iglesia. 
Ella  se  dice  fundada  por  el  Hombre  Dios:  su 
existencia  es  im  estupendo  milagro:  su  firmeza 
en  la  verdad  es  otro:  sus  hijos  los  mártires  son 
otros  tantos  milagros  que  confirman  la  divinidad 
de  su  orijen  y de  su  doctrina;  sus  doctores,  sus 
misioneros,sus  triunfos  en  los  mil  combates  que  ha 
sostenido,  su  entereza  para  condenar  el  error  don- 
de quiera  que  aparezca:  su  denuedo  y libertad 
para  decir  siempre:  esto  es  malo,  esto  no  es  líci- 
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s los  derechos  y todas  las  libertades,  y cons- 
;uir  en  ellas  solas  la  base  del  edificio  social  (1).” 
¿No  es  efectivamente  bien  claro  qnc  muchas 
i las  fuerzas  sochiles  no  tiene  necesidad  de  ser 
.egidas  para  ser  lo  que  son,  verdaderas  fuerzas, 
erdaderos  poderes?  Son  ya  potestados  por  la 
aturaleza  misma  de  las  cosas:  Quee  sunt,  a Deo 
f dinata  sunt.  ¿No  es  también  una  cosa  clara 
[ue  la  elección  manifiesta  el  estado  moral  de  una 
lacion,  pero  que  no  le  constituye?  La  elección 
3S  un  instrumento  puesto  al  servicio  de  la  verdad 
y de  la  mentira,  de  la  justicia  é injusticia,  por 
cuya  razón,  si  el  pueblo  está  envuelto  en  el  error, 
ó si  le  dirigen  las  pasiones,  la  elección  podrá  ser- 
vir para  continuar  en  el  uno  y para  atizar  las 
otras:  la  elección  nunca  será  por  sí  misma,  ni  la 
luz  que  ilusti'e,  ni  la  fuerza  que  calme  y que  sa- 
ne. Es  necesario  otro  remedio  para  curar  las  pa- 
siones y las  enfermedades  morales  de  nuestra  na- 
turaleza, y este  remedio  debe  venir  de  un  prin- 
cipio mas  alto  que  ella.  Y no  son  solamente  los 
sacerdates . los  que  dicen  esto,  sino  que  también 
lo  son  los  hombres  de  estado  mas  ilustres,  los 
primeros  pensadores  de  todos  los  tiempos.  To- 
dos lo  proclaman:  ningún  edificio  social  ha  per- 
manecido en  pié  sin  que  la  Religión  le  haya  ser- 
vido de  base.  Esto  es  lo  que  confesaba  también, 
no  ha  mucho  tiempo,  un  grande  historiador, 
convertido  á la  verdadera  fé.  “Yo  veo  por  la  his- 
toria, decia,  la  necesidad  manifiesta  de  una  au- 
toridad divina  y visible  para  el  desarrollo  de  la 
vida  del  género  humano.  Todo,  pues,  cuanto  se 
halla  fuera  del  cristianismo  no  cuenta  con  ella. 
Además,  todo  lo  que  se  halla  fuera  de  la  iglesia 
católica,  se  halla  sin  autoridad.  Luego  la  Iglesia 
católica  es  la  autoridad  que  yo  busco,  y yo  me 
someto  á ella.  Yo  creo  todo  lo  quo  ella  me  ense- 
ña (2)”  Por  lo  tanto  reconocía  la  necesidad  de 
una  Religión  positiva  y de  una  autoridad  divina 
sobre  la  tierra,  no  solamente  para  la  salvación 
de  las  almas,  sino  también  para  la  salvación  de 
las  sociedades  humanas.  Según  sus  espresiones, 
pues,  nada  se  encuentra  en  Religión  á los  ojos  de 
la  razón,  á que  Dios  pide  fé,  [nada  se  encuentra 
fuera  del  cristianismo,  y el  mismo  cristianismo, 
fuera  de  la  Iglesia  católica,  no  sería  mas  que  un 
nuevo  sistema,  y no  la  sociedad  viviente  fundada 
por  Jesucristo  sobre  la  autoridad  necesaria  para 
el  desarrollo  de  la  vida  del  'género  humano.  La 
Iglesia,  por  consiguiente,  según  por  otra  parte  lo 
prueba  la  historia  con  victoriosa  claridad,  la  Igle- 

(1)  Guizot:  De  la  Democratie  cu  Fí-nnec. 

(2)  Agnistin  Thicny. 


sia  es  el  alma  de  la  verdadera  civilizcicr- — ’ 
nos  enseña,  sin  duda,  la  distinción  de  las  dos'  _ 
testados,  lo  mismo  que  su  independencia;  empi 
ro  al  mismo  tiempo  nos  enseña  su  indispensable 
armonía  según  el  órden  establecido  por  Dios.  La 
fé,  la  liistoria  y la  ciencia  no  tienen  aquí  sino  un 
mismo  lenguaje.  Y,  sin  embargo,  carísimo»  her- 
manos nuestros,  ¿dónde  es  actualmente  escucha- 
¡da  esta  voz?  Si  las  potencias  que  fueron  cristia- 
nas se  obstinan  en  su  aj)ostasía,  parecerán  por  lo 
mismo  por  donde  has  pecado,  serán  derrocadas 
por  los  lógicos  del  error  que  ellas  han  fomentado, 
por  los  sectarios  verdaderamente  decididos  de  la 
mentira  que  les  ha  seducido.  Ellas  no  quieren 
ya  la  ley  divina,  y los  pueblos,  no  viendo  nada 
superior  á las  potestades  humanas,  se  aprestan  á 
ponerse  ellos  mismos  en  lugar  suyo,  no  ya  por 
sola  ficción,  ó por  interpuestas  personas,  sino  en 
realidad  y sin  gerarquía,  es  decir,  por  la  anar- 
quía, de  la  que  al  fin  forman  su  símbolo.  Una 
secta  en  sus  principios  subterránea  se  propaga  ya 
á las  claras,  levanta  hoy  día  la  cabeza,  y preten- 
de realizar  su  nombre  de  Internacional,  con  gran 
asombro  de  aquellos,  cuyos  principios  viene  por 
último  á practicar.  Los  principios:  hé  aquí  ver- 
daderamente la  raiz  del  bien  y dei  mal  moral, 
del  bien  y del  mal  social,  y si  las  naciones  no  tor- 
nan como  naciones  á los  principios  cristianos, 
ellas  recogerán  los  frutos  amargos  de  los  princi- 
pios anti-cristianos. 

Ya  lo  oís,  carísimos  hermanos  nuestros;  es  ya 
tiempo  de  que  las  potencias  golpeen  su  pecho, 
confiesen  su  opostasía  y proclamen  la  necesidad 
de  retornar  al  cristianismo.  Empero  semejante 
retorno  de  las  sociedades  pViblicas  al  manantial 
de  vida  que  han  abandonado,  es  una  especie  de 
milagro  que  sigue  de  ordinario  al  castigo  cuando 
los  criminales  se  humillan  bajo  la  mano  podero- 
sa de  Dios,  y que  una  oración  fervorosa  les  ayu- 
de á levantarse.  Oremos,  pues,  por  las  naciones, 
y no  olvidemos  la  , nuestra,  porque  también  hay 
obscecados  entre  nosotros  que  se  esfuerzan  por 
arrebatar  al  pueblo  belga  la  fé,  que  siempre 
constituyó  su  fuerza  y su  gloria.  Boguemos  por 
ellos  á fin  de  que  abran  los  ojos,  y que  nuestra 
amada  patria  siga  siempre  fiel  á sus  tradiciones, 
y merezca  de  este  modo  conservar  su  independen- 
cia bajo  la  dinastía  que  ella  misma  ha  elegido. 
Parece  que  la  Providencia  quiere  conceder  á la 
familia  real  y al  pueblo  belga  un  consuelo  pro- 
porcionado á su  reciente  y común  dolor.  Ayude- 
mos á esta  Providencia  divina  á ser  misericordio- 
sa con  nosotros,  porque  el  Señor  que  nos  ha  he- 
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clio  sin  nosotros,  no  quiere  salvarnos  sin  nos- 
otros, y de  nosotros  depende  eP  asentir  á su  ac- 
ción y el  cooperar  á sxrs  designios. 

Malinas,  etc.  4*  Víctor  Augusto, 
Ao’zobisjjo  de  Malinas. 


NOTICIAS  GENERALES 


Los  SUPUESTOS  COLABORADORES  DE ‘‘El  AME- 
RICANO.”— Como  se  vé  j)or  los  siguientes  sueltos 
que  tomamos  de  los  diarios  españoles,  varios  de 
los  escritores  que  el  Sr.  Varela  llama  sus  colabo- 
radores no  son  tales  colaboradores  de  “El  Ame- 
ricano.” 

Qué  esplicacion  dará  á esto  el  orador  de  Gi- 
nebra? 

— Dice  “El  Pensamiento  Español:” 

“El  Sr.  D.  José  Selgas  ha  manifestado  que  no* 
ha  dado  autorización  á nadie  para  que  incluyan 
su  nombre  entre  los  colaboradores  del  periódico 
“El  Americano,”  que  se  publica  en  Paris. 

Iguales  manifestaciones  han  hecho  Escosura  y 
Nombela.” 

— Dice  “El  Debate:” 

“Aunque  no  habia  necesidad  de  desmentir  lo 
que  por  sí  mismo  se  desmiente,  debemos  decla- 
rar que  nuestro  querido  amigo  D,  Abelardo  Ló- 
pez de  Ayala  no  ha  escrito  una  línea'  ni  la  es- 
cribirá, ni  es  posible  que  la  escriba,  en  un  perió- 
dico que,  como  “El  Americano,”  defiende  la  in- 
surrección de  Cuba. 

La  patriótica  conducta  del  Sr.  Ayala  le  pone 
á cubierto  de  toda  sospecha,  y es  preciso  desco- 
nocer absolutamente  hechos  de  todos  conocidos, 
como  por  lo  visto  los  desconoce  la  redacción  de 
“El  Americano,  para  atreverse  á colocar  entre 
sus  colaboradores  el  nombre  de  nuestro  amigo. 

“Lo  mismo  dirán,  de  seguro,  casi  todos  los 
colaboradores.” 

Escuela  de  San  Vicente  de  Paul.* — Han 
comenzado  nuevamente  las  clases  de  la  escuela 
de  la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul  que  se 
hablan  suspendido  á causa  de  la  fiebre  amarilla. 

Noticias  consoladoras. — En  una  carta  dé 
Siria  dirigida  á las  Missions  cathoUques  se  ase- 
gura que  entre  los  cismáticos  de  la  Cilicia  se  ad- 
vierte un  notable  movimiento  en  favor  del  ca- 


tolicismo. Ya  en  el  año  pasado  se  vió  que  pue 
blos  enteros  con  sus  sacerdotes  á la  cabeza,  vol 
vieron  al  seno  de  la  única  verdadera  fé. 

El  desgraciado  Padre  Jacinto. — Continúa 
el  Padre  Jacinto  recibiendo  el  castigo  que  su 
prevaricación  ha  sufrido.  El  Univers  dice  que  eu 
vista  de  las  humillaciones  que  continuamente  le 
hacen  sufrir  sus  amigos  de  ayer,  'el  ex-fraile  se 
dispone  á salir  de  Roma.  ¡Ojalá  que  vuelva  al 
redil  que  nunca  debiera  abandonar! 

Rasgos  de  literatura. — Hé  aquí  algunos 
rasgos  notables  entresacados  de  varias  novelas 
españolas: 

“Oí  en  la  pieza  inmediata  una  voz  de  mujer 
linda.” 

“Los  pajarillos  volaban  tras  las  brisas.” 

Hay  dolores  tan  agudos  que  traspasan  la  sen- 
sibilidad.” 

“El  cadáver-  estaba  pálido  é imóvil.” 

“Rosa  depositó  una  idem  en  el  sepulcro  de  su 
amante.” 

“Vivir  es  amar:  sin  vida  no  hay  amor.” 

'“Los  últimos  rayos  del  sol  se  alejaron  en  ci- 
lencio.” 

Asociación  católica  de  obreros  en  Suiza. 
— Se  ha  celebrado  en  Fribourg  (Suiza)  la  insta- 
lación solemne  de  una  sociedad  de  obreros  que 
bajo  el  título  de  Gasllen-Verein  y con  organiza-' 
cion  semejante  á las  que  tienen  las  de  Alemania, 
se  propone  hacer  mas  llevadera  la  vida  del  tra- 
bajador, instruirle,  educar  su  espíritu  en  las  mas 
sanas  doctrinas  y apartarle  del  camino  de  la  per- 
dición y de  la  impiedad. 

Esta  asociación  empieza  poniéndose  bajo  el 
patrocinio  de  la  fé  católica,  y ha  pedido  al  Obis- 
po de  Fribourg  que  bendiga  su  estandarte,  cuya 
ceremonia  habrá  tenido  lugar  ya,  según  vemos 
en  un  periódico  suizo. 

Caricatura  de  D.  Amadeo.  — Un  periódico 
satírico  de  Berlin  publica  una  chistosa  caricatura 
que  representa  al  rey  Amadeo  con  manto,  y la 
corona  calaverescamente  terciada,  jugando  una 
partida  de  tresillo  con  un  radical  y un  alfonsino. 

La  traducción  alemana  que  á su  pié  lleva,  re- 
sulta así: 

— El  rey  perderá  él  solo. 

— Se  le  dará  codillo  cuando  menos. 

— Lo  que  es  de  puesta  no  escapa. 


Jiuesrra  legítima  sóbera- 

.xcuuen,  I nia,  ha  usurpado  todos  los  derechos  de  nuestro 
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La  libertad  de  la  Iglesia  de  Alemania. — 

La  Gaceta  de  la  Alcmama  del  Norte  publica 
in  rescripto  que  el  ministro  de  cultos  ba  dirijido 
d Obispo  Emerlaud  sobre  la  cuestión  de  las  ex- 
¡omuniones  con  motivo  de  las  que  últimamente 
,ia  fulminado  diclio  Obisi)0  contra  los  católicos 
viejos. 

El  ministro  considera  que  la  excomunión  no 
es  una  pena  puramente  eclesiástica,  sino  que 
produce  efectos  civiles  en  las  personas  sobre  quie- 
nes recae;  de  donde  deduce  que  para  conformar- 
se á las  leyes  del  pais,  no  debe  ser  aplicada  esa 
pena  por  la  autoridad  eclesiástica  esclusivamente, 
sino  que  se  ha  de  contar  con  la  previa  autoriza- 
ción del  Estado. 

— El  Ministro  invita  al  Obispo  de  Emcrland 
para  que  haga  cesar  la  contradicción  existente 
entre  los  efectos  civiles  de  la  excomunión  y las 
leyes  generales  de  Prusia;  de  lo  contrario,  el  Go- 
bierno considera  suprimido  de  hecho  el  reconoci- 
miento de.  los  Obispos  por  el-  Estado,  y en  este 
caso,  cambiarían  completamente  sus  relaciones 
con  la  autoridad  episcopal. 

El  Obispo  de  Emcrland  ha  contestado  digna- 
mente á este  rescripto. 

Pensamientos. — En  el  estado  en  que  se  en- 
cuentran hoy  ambos  mundos,  sería  necesario  un 
tercero  en  donde  pudieran  refugiarse  todos  los 
desgraciados  y todos  los  descontentos.  La  Arnó- 
rica,  en  el  siglo  pasado,  salvó  quizá  á Inglaterra 
de  un  desquiciamiento  total.  Este  liltimo  recur- 
so falta  hoy  al  pobre  género  humano,  /y  no  le 
queda  mas  nuevo  mundo  que  el  otro  inundo. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos, 

3  Dom.  San  Marcelino  y la  María  Ana  de  Jesús  de 
Quito. 

3 Lunes  San  Isac  monje  y santa  Clotilde. 

4 Mart.  Santos  Francisco  Caraciolo  y Saturnino. 

5 Mierc.  Santos  Doroteo  y Bonifacio. 

J.una  nueva  á las  11  h.  38  m.  5 s.  de  la  noche. 

■ Cultos. 

EN  LA  SIATIUZ’ 

Continúa  el  otavario  de  Corpus.  Todos  los  dias  A las  9 hay 
misa  cantada. 

A la  una  se  reza  el  octavario. 


A las  tres  la  novena  de  la  Sangro  del  Señor. 

A las  sois  las  vísperas  y la  novena  del  sagrado  Corazón  de 
J esus. 

Continúa  todos  los  Domingos  & la  noche  el  ejercicio  de  la 
Seisena  de  San  Luis  G-onzaga. 

Todas  las  personas  que  confosadas  comulgaren  los  seis  Do- 
mingos de  la  seisena  y asi.stieren  al  egercicio  piadoso  ó hi- 
ciesen alguna  otra  práctica  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga 
ganarán  Indulgencia  Plcnaria  cada  Domingo. 

EN  LOS  EJEKCICIOB. 

Continúa  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con 
manifiesto  todas  las  noches. 

EN  L.V  caiudad: 

Desde  el  Domingo  • comenzará  nuevamente  la  congrega- 
ción do  San  Luis  Gonzaga,  á las  8 de  la  mañana. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  HERMANAS. 

Todos  los  Domingos  al  toque  de  oraciones  tiene  lugar  la 
seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  CA-PILLA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS). 

Continua  la  novena  del  sagrado  Corazón  de  Jesús  todos 
los  dias  á las  4)4  de  la  tarde. 

Todos  los  dias  de  la  Octava  habrá  manifiesto  desde  las  G 
de  la  mañ.ana  hasta  las  9,  y desde  las  3 de  la  tardo  hasta  el 
fin  de  la  Novelía. 

EN  I-A  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

El  viernes  7 á las  4 de  la  tardo  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  glorioso  San  Antonio  de  Padua. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION). 

Continua  la  Novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  quo 
se  hará  con  osposicion  del  Santísimo  Sacramento. 

Corte  dp  María  Santísima. 

Dia  2 — Dolorosa  en  los  Ejercicios^  ó Salcsas. 

“ 3 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  ó Salesas. 

■ “ 4 — Nuestra  Señota  del  Rosario  en  la  Matriz. 

5 — Cojicepcion  en  los  Ejercicios. 

■ 
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Con  este  niimero  se  reparte  la  41  P entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


La  santificación  de  los  dias  festivos. 

Uno  de  los  primeros  afanes  del  moderno 
liberalismo  es  alejar  al  hombre  de  las  prác- 
ticas de  religión  que  lo  acercan  á Dios;  ma- 
terializar la  vida  de  los  pueblos  para  que  no 
poniendo  sus  miradas  en  el  único  objeto  que 
debe  ser  el  centro  de  las  mas  justas  aspira- 
ciones, tengan  por  fin  único  el  goce  de  los 
bienes  transitorios  y fugaces  de  esta  vida. 

El  moderno  liberalismo  comprende  que 
encadenando  la  vida  de  los  pueblos  al  ¡pro- 
greso meramente  material,  haciendo  de  los 
hombres,  máquinas,  separándolos  del  camino 
enseñado  por  la  fé;  haciéndoles  olvidar  su 
fin  sobrenatural,  ha  dado  un  gi  an  paso  para 
.conseguir  el  triunfo  de  sus  ideas  deletéreas. 

Así,  en  nombre  de  la  libertad,  como  la 
entienden  los  modernos  liberales,  proclaman 
entre  otras  cosas  la  libertad  del,  trabajo  en 
los  dias  festivos.  Por  manera  que  en  nombre 
de  la  libertad  esclavizan  á los  pobres  obre- 
ros que  se  ven  necesitados  á trabajar  cons- 
tantemente so  pena  de  morir  de  hambre. 

Esta  es  una  de  las  conquistas  del  moder- 
no liberalismo;  la  profanación  del  dia  con- 
sagrado al  Señor. 

Antiguamente  cuando  el  fanatismo^  ó sea 
la  verdadera  religión  dominaba  en  las  so- 
ciedades, era  sagrado  el  dia  dedicado  á Dios, 
y en  él  se  prohibía  el  trabajo,  dando  al  po- 
bre obrero  un  dia  de  descanso  y un  dia  pa- 
ra elevar  su  alma  á Dios,  centro  de  nuestra 
única  verdadera  felicidad.  Pero  después  de 
las  conquistas  del  moderno  liberalismo  no 
es  así.  La  libertad  según  ellos  la  entienden, 


que'no  es  sino  la  licencia,  todo  lo  ha  abar- 
cado, á todo  se  estiende.  Donde  domina  ese 
moderno  liberalismo  el  pobre  obrero,  en 
nombre  de  la  libertad,  es  hecho  verdadero 
esclavo  de  aquellos  que  le  dan  trabajo,  cons- 
tituyéndose estos  en  amos  que  le  quitan 
hasta  el  descanso  del  dia  festivo;  que  los  an- 
tiguos amos  católicos  no  quitaban  á sus  es- 
clavos. 

En  Francia,  en  España,  en  Italia,  en  to- 
das partes  en  que  domina  ese  moderno  li- 
beralismo una  de  sus  primeras  conquistas  ha 
sido  la  que  consagra  la  libertad  del  trabajo  en 
los  dias  festivos^  ó sea  la  esclavitud  del  pobre 
obrero. 

Felizmente  los  buenos  católicos  de  Euro- 
pa han  comprendido  que  una  de  sus  princi- 
pales obras  para  regenerar  la  sociedad  es  la 
de  propender  á la  santificación  de  ]os  dias 
festivos.  Poü  eso  hallamos  en  los  diarios  de 
España,  de  Francia,  de  Italia  y demas  na- 
ciones católicas  la  formación  de  centros  ca- 
tólicos, de  asociaciones  celosas  cuj^^o  primor- 
dial objeto  es  propender  á que  se  observe  el 
dia  festivo.  Es  grandemente  consolador  ese 
movimiento  católico  que  se  nota  en  la  vieja 
Europa. 

Debemos  los  católicos  americanos  apren- 
der de  los  buenos  católicos  europeos  y unir- 
nos para  propender  á la  santificación  del 
dia  del  Señor.  . • 

La  voz  del  Romano  Pontífice  dirigida  úl- 
timamente á una  de  esas  asociaciones  orga- 
nizadas contra  la  profanación  de  los  dias 
festivos,  debe  inflamar  todos  los  corazones 
católicos  en  celo  por  la  grande  obra  de  la 
santificación  de  las  fiestas. 

He  aqui  el  Breve  que  el  Sumo  Pontífice 
ha  dirigido  á la  obra  pia  de  la  santificación 
de  los  dias  festivos: 

“Pío  IX,  Papa,  para  perpétua  memoria. 

“Después  del  dia  en  que,  por  misteriosa  dis- 
posición de  la  Divina  Providencia,  se  esparció 
violentamente  en  este  centro  de  la  fé  católica  un 
espantoso  torrente  de  hombres  llenos  de  perver- 
sidad y vomitados  por  el  infierno,  que  después 
de  habernos  arrebatado  nuestra  legítima  sobera- 
nía, ha  usurpado  todos  los  derechos  de  nuestro 
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poder  civil,  una  nueva  maldad,  quizá  la  peor  de 
todas,  ha  venido  á unirse  á las  muchas  que  afli- 
gen al  mundo  cristiano:  el  precepto  de  la  santi- 
ficación del  dia  de  descanso  y de  la  abstención  de 
todo  trabajo  mercenario  durante  los  dias  festi- 
vos, tantas  veces  recomendado  por  Dios  en  la 
Sagrada  Escritura,  es  públicamente  pigoteado  en 
esta  santa  ciudad  con  una  impiedad  y un  descaro 
increibles  con  escándalo  de  los  fieles  y no  menor 
daño  para  las  almas.  Nos  no  hemos  cesado  nun- 
ca, en  la  humildad  de  nuestro  corazón,  de  rogar 
á Dios,  distribuidor  de  todo  bien,  que  aparte  tan 
grave  mal  de  esta  parte  escogida  de  su  rebaño, 
Nos  hemos  dirigido  también  todos  nuestros  pen- 
samientos y hemos  puesto  todos  nuestros  cuida- 
dos en  alentar  lo  posible  y en  enriquecer  con  los 
dones  celesíialos  cuyos  tesoros  nos  ha  confiado  el 
Altísimo,  esas  obras  do  caridad  cristiana  que 
j)rocuran  priucipalmentc  librar  á los  fieles  del 
contacto  de  tan  gran  maldad. 

“Entre  estas  piadosas  obras  hay  que  colocar 
la  sociedad  de  fieles  de  ambos  sexos  que  bajo  el 
título  de  Obra  pia  contra  la  lu'ofanacion  de  los 
dias  festivos  por  el  comercio  y el  trabajo,  está 
unido  á la  sociedad  primaria  romana  de  los  inte- 
reses catühcos.  El  conde  Adolfo  Pianciani,  pre- 
sidente de  esta  sociedad.  Nos  ha  pedido  humil- 
.demente  que  en  nuestra  benignidad  apostóliea, 
Nos  dignemos  concederla  algunas  gracias  espiri- 
tuales, Nos  hemos  creido  conveniente  acoger  fa- 
vorablemente-este  ruego,  á fin  de  que  dicha  so- 
ciedad, tan  útil  y provechosa,  crezca  mas  y mas 
por  el  favor  del  Altísimo,  y para  que  sus  indivi- 
duos, apreciando  los  recursos. celestiales  puestos 
á su  disposición  para  alcanzar  la  salud  eterna, 
los  empleen  con  mayor  celo  para  obtener  con  sus 
consejos,  con  sus  exhortaciones  y autoridad  que 
“los  hijos  de  Israel  observen  los  sábados  del 
Señor.” 

“ Por  esto,  bendiciendo  á dicha  sociedad  con 
todo  nuestro  corazón,  y apoyado  en  la  misericor- 
dia del  Todopoderoso  y de  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y Pablo,  Nos  concedemos  indulgencia  ple- 
nariaá  todos  los  miembros  de  la  sociedad,que  des- 
pués de  haber  confesado  y comulgado  en  el  dia  de 
la  fiesta  de  San  José,  esposo  de  la  inmaculada  ma- 
dre de  Dios,  Patrón  celestial  de  toda  la  Iglesia 
católica  y de  esta  misma  asociación,  así  como 
en  el  de  San  Felipe  Neri,  hayan  visitado  en  el 
tiempo  que  media  entre  las  vísperas  y la  puesta 
de  sol  de  dichos  dias  una  iglesia  ú oratorio  cual- 
quiera donde  se  veneren  la  imájen  ó las  reliquias 
de  estos  santos  y que  allí  hayan  pedido  por  la 


concordia  de  los  príncipes  cristianos,  extirpación 
de  las  heregías  y exaltación  de  la  Santa  Iglesia. 
Ademas,  si  un  dia  cualquiera  de  la  Inmaculada 
Virgen  María  ó un  domingo  cualquidra  del  año, 
visiten, al  ménos  con  corazón  contricto,  su  Iglesia 
parroquial  respectiva,  y ruegen  en  ella  por  los 
fines  antes  espresados.  Nos  les  concedemos  la  in- 
dulgencia parcial  de  siete  años  y otras  tantas 
cuarentenas,  según  acostumbra  la  Iglesia,  en  re- 
misión de  las  penitencias  que  les  hayan  sido  im- 
puestas ó que  deban  por  cualquier  concepto.  To- 
das estas  indulgencias  plenas  ó parciales,  conce- 
didas en  remisión  de  los  pecados  y penitencias 
son  aplicables,  como  sufragio,  á las  almas  de  los 
fieles  que  han  dejado  esta  vida  en  unión  de  amor 
con  Dios.  No  obstante  todas  las  prescripciones 
contrarias,  las  presentes  disposiciones  rerán  per- 
petuamente válidas. 

“ Dado  en  Roma  en  San  Pedro,  bajo  el  anillo 
del  Pescador  á 22  de  Marzo  de  1872,  año  XXVI 
de  Nuestro  Pontificado. 


COLABORACION. 


Gambetta  y ia  Francia. 

En  Francia,  Gambetta  es  por  cierto  el  hom- 
bre mas  notable  del  momento.  Es  el  jefe  vei’da- 
dero  de  una  república,  cuyo  presidente  nominal 
es  M.  Thiers.  Es,  de  todos  los  pretendientes  al 
mando,  el  que  mas  puede  esperar.  Es  fácil  pre- 
ver que  el  porvenir  le  pertenece  y que  la  Francia 
incapaz  de  reponerse  caerá  otra  vez  bajo  su  do- 
minio absoluto.  Entonces,  Gambetta  será  el 
amo  verdadero  del  ])ueblo  Francés;  él  lo  gober- 
nará ó mas  bien  lo  sacrificará  á su  antojo,  reina- 
rá corno  nadie  hasta  ahora  ha  reinado;  tendre- 
mos entonces  la  república  como  la  desean  algu- 
nos republicanos:  esto  es,  la  servidumbre  de  todo 
un  pueblo,  bajo  los^caiU'ichos  de  un  mandón  so- 
berbio é inconsiderado. 

M.  Gambetta  puede  considerarse  como  el  fenó- 
meno propio  de  nuestro  siglo  aturdido  y vani- 
doso. Hace  poco  nada  era  el  futuro  dictador  de 
la  Francia.  Solo  en  un  pueblo  estraviado  se 
puede  contemplar  semejante  prodigio.  En  las 
sociedades  antiguas,  en  todo  estado  debidamente 
constituido,  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Ru- 
sia, Gambetta  no  hubiera  sido  otra  cosa,  mas 
que  un  enfilador  de  palabras.  Era  necesaria  una 
revolución  y una  revolución  en  Francia,  para 
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permitir  á un  cualquiera  elevarse  en  algunos 
meses,  desde  la  calle  hasta  el  trono.  Y lo  que 
mas  nos  ha  de  admirar,  es  que  por  mas  rápida 
que  haya  sido  la  fortuna,  Gamhetta  ha  llegado 
siguiendo  los  trámites.  Es  el  producto  legítimo 
del  parlamentarismo,  en  el  cual  charlan  mas, 
los  que  son  menos  capaces  de  hacer  cosa  buena. 

Gamhetta  es  el  hijo  de  su  charlatanismo. 
En  el  parlamentarismo  la  locuacidad  es  el  pri- 
mer mérito.  Hablando  viene  uno  á ser  dii^u- 
tado,  después  ministro;  si  el  trono  no  está  ocu- 
pado, lo  hacen  presidente  de  la  república,  y mas 
tarde  él  mismo  se  hace  dictador.  M_.  Gambotta 
ha  charlado,  pues  bien,  por  este  motivo  ha  sido 
dictador  y por  este  motivo  lo  será  todavia.  Ha 
hablado  mucho,  mas  quo  ningún  francés  de 
nuestros  tiempos,  y por  esto  ha  sido  el  primer 
hombre  de  la  Francia  para  los  pobres  de  inteli- 
gencia que  lo  admiran  (sus  correligionarios  polí- 
ticos). Tenia  por  naturaleza  una  voz  muy  sono- 
ra, un  gesto  muy  suelto,  una  facilidad  del  todo 
meridional;  el  énfasis  de  un  fraseólogo,  la  pre- 
sunción de  un  aventurero,  y los  mercachifles  de  la 
literatura  lo  creyéron  elocuente.  Los  ignorantes, 
dice  Labruyéro,  llaman  elocuencia  la  fircultad 
que  tienen  algunos  hombres  de  hablar  mucho 
tiempo  solos  en  público,  cuando  además  estos 
hombres  tienen  un  gesto  brillante,  una  voz  po- 
derosa y unos  pulmones  incansables. 

M.  Gambetta  habia  nacido  puramente  para 
hablar.  Muchos  le  reconocieron  esta  cualidad 
cuando  estaba  todavia  en  las  aulas.  Hizo  su  re- 
putación en  un  café  del  barrio  Latino  (quartiér 
latin)  hablando  tanto  como  bebia.  Se  decia  ya 
al  rededor  suyo,  que  acabaria  por  ser  diputado. 

No  esperaban  mas,  por  parecer  el  Imperio  de 
mucha  duración. 

Un  diploma  hizo  un  abogado  con  aquel  joven 
orador  de  taberna. 

Pasaba  entonces  por  ignorar  aun  lo  que  mas 
había  de  saber,  la  única  cosa  que  hubiera  estu- 
diado un  poco  por  necesidad,  el  derecho,  del 
cual  nunca  hablaba. 

Siendo  abogado  M.  Gambetta  pleiteaba  poco 
y hablaba  .sin  cesar.  En  el  palacio,  por  todas 
partes  se  le  encontraba  hablando.  Entre  tanto, 
asistia  á las  reuniones  del  cuerpo  legislativo  con 
mas  regularidad  que  no  hubiera  asistido  un  di- 
putado. Siempre  se  le  veia  en  la  tribuna  públi- 
ca. Y si  alguno  recien  llegado  preguntaba  quien 
es  .este  personage,  ardiente,  inquieto,  hablador, 
que  llena  solo  la  tribuna,  se  le  contestaba  con 
tono  de  respeto:  es  Gambeta,  un  futuro  diputa- 


do. Los  que  lo  rodeaban  estaban  obligados  á 
oirlo  por  mas  que  no  lo  quisieran.  Él  formaba 
solo  una  sesión  y era  todo  un  cuerpo  legislativo. 
Como  en  el  palacio  repetia  los  discursos  de  los 
abogados,  del  mismo  modo  en  el  cuerpo  legisla- 
tivo repetia  los  discursos  de  los  diputados.  El 
mismo  ante  sí  y por  sí  dirigía  la  discusión,  él 
hablaba,  vituperaba,  interrumpía,  aplaudía,  in- 
terpelaba, contestaba,  hablaba  y volvía  á hablar. 
En  la  tribuna  pública  hizo  él  el  aprendizage  de 
la  vida  parlamentaria,  vino  á ser  diputado  á fuer- 
za do  haber  hecho  el  papel  de  diputado  y á fuer- 
za de  haber  qiierido  serlo.  Un  pleito  político  lo 
hizo  célebre  en  las  primeras  elecciones,  fué  re- 
j^resentante  do  París.  La  oposición  parlamenta- 
ria lo  hizo  mas  grande.  Desde  el  primer  dia  que 
habló  vino  á ser  jefe  de  un  partido.  Como  ha- 
blaba de  todo,  los  incapaces  lo  creyeron  capaz  de 
todo. 

Conociendo  perfectamente  la  atmósfera  en 
que  vivía,  Gambetta  comprendió  que  para  ser  su- 
perior á todos  los  demás,  habia  de  hablar  mas 
fuerte,  con  mas  audacia  y mas  frecuencia  que 
todos  los  demás.  Una  vez  conquistada  esta  su- 
perioridad del  hablar,  no  habia  mas  nada  que  le 
resistiera.  Los  acontecimientos  lo  favorecían  to- 
davia. El  4 de  Setiembre,  Gambetta  se  apoderó 
del  mando  hablando  con  algunos  habladores  co- 
mo él ; y la  Francia  tuvo  entonces  el  gobierno 
que  merecía,  un  gobierno  de  charlatanes.  Pero 
no  era  bastante  para  Gambetta  el  hacer  parte  de 
este  gobierno;  quería  ser  su  gefe  y íb  bastaron  al- 
gunos esfuerzos  de  palabras  para  imponerse  á la 
Francia.  Llegado  á la  provincia  en  un  globo, 
echó  varias  proclamas  puso  una  gran  parte  de 
los  ciiidadanos  fuera  de  la  ley,  hizo  discursos  y 
mas  discursos  y después  tomó  y guardó  solo  to- 
dos los  poderes.  Este  fué  el  tiempo  del  parla- 
mentarismo. Tuvo  su  grande  hombre,  su  con- 
quistador, su  Gambetta,  como  la  Macedonia  ha- 
bia tenido  su  Alejandio. 

La  fortuna  militar  de  Bonaj^arte  admira  mu- 
cho menos  que  la  fortuna  locuaz  de  Gambetta. 
Bonaparte  se  hizo  grande  por  la  espada  en  diez 
años  de  trabajos  y de  glorias,  Gambetta  se  hizo 
grande  en  dos  años,  ó mas  bien  en  un  dia 
por  un  solo  discurso  de  retórica.  Bonaparte  der- 
rotó los  enemigos  y Gambetta  habló;  el  poder 
de  Gambetta  fué  mas  absoluto  que  el  de  Bona- 
parte, y el  despotismo  de  la  palabra  se  mostró 
mas  intolerante  y mas  insolente  que  el  despo- 
tismo de  la  espada. 

Así  es  que  la  Francia  en  el  éspa^’''  ''-'o 
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siglo  ademas  de  haber  esperimentado  todas  las 
formas  de  gobierno  sin  poderse  contentar  con 
ninguna,  ba  pasado  por  las  humillaciones  de  ver- 
se sucesivamente  tiranizada  por  el  sable  y por  la 
palabra.  Dando  razón  al  conde  de  Maistre  po- 
demos decir  con  él:  ‘‘Oh  nación  madura  para  la 
servidumbi-e:  tus  charlatanes  te  han  dominado 
como  tus  tiranos.”  Pero  todas  estas  esperiencias 
no  han  podido  todavia  corregir  á la  Francia  y 
me  temo  que  merezca  ser  gobernada  otra  vez  por 
M.'  Gambetta. 

Un  francés. 


EXTERIOR 


Roma  durante  el  Concilio. 

POR  LUIS  VENILLOT. 

Tomamos  del  ‘‘Independiente”  la  introducción 
de  la  nueva  obra  de  M.  Louis  Venillot,  relativa 
al  Concilio  Vaticano. 

Es  un  escrito  notable  que  revela  el  carácter  y 
el  alcance  de  la  importante  obra  publicada  por 
el  ilustre  escritor  católico. 

“Paris,  diciembre  8 de  1872. 

“Termino  esta  obra  mas  tarde  de  lo  que  habia 
‘previsto  y deseado,  en  el  segundo  aniversario  del 
dia  en  que  principié  á escribirla,  y los  sucesos 
que  me  han  obligado  á retardar  su  publicación, 
han  A'^enido  á proporcionar  á los  que  llevo  ya  re- 
feridos, esclarecimientos  y pruebas  que  no  espe- 
raba tan  pronto. 

“Entre  la  apertura  y la  próroga  del  Concilio, 
han  trascurrido  cerca  de  ocho  meses.  Durante 
este  intérvalo,  la  Iglesia  abrazando  en  una  sola 
ojeada  su  tradición  iníiilible,  y los  inminentes  pe- 
ligros de  la  sociedad  católica,  ha  reconocido  un 
dogma  necesario,  en  aquello  mismo  en  que  al- 
gunas personas  de  saber  no  querían  encontrar 
sino  una  doctrina  incierta  ó á lo  menos  inopor- 
tuna. Contando  con  el  socorro  divino  prometido 
á sus  súplicas,  la  Iglesia  ba  examinado  por  últi- 
ma vez  este  dogma  que  se  destacaba  ya  casi  por 
sí  mismo  de  la  sombra  relativa  en  que  hablan 
dejado  sumido  á los  siglos  anteriores;  lo  ba  sos- 
tenido por  medio  de  una  discusión  libre  y dilata- 
do, y colocáudolo  por  fin  en  su  debido  rango  en 


el  hermoso  y eterno  edificio  donde  acoje  al  géne^ 
ro  humano.  Porque  la  Iglesia  es  la  morada  per- 
manente edificada  por  el  mismo  Dios;  morada 
que  no  varia,  que  no  sufre  la  menor  alteración, 
y que  se  ensancha  perpétuámente  por  una  per- 
pétua  espansion  de  la  luz.  La  misión  del  tiempo 
es  pasear  por  todo  el  mundo  la  antorcha  que  de 
dia  en  dia  y de  siglo  én  siglo  no  revela]  su  in- 
mensidad. 

“Desde  el  dia  siguiente  á la  proclamación  del 
dogma  se  declaró  la  guerra  entre  Francia  y Ale- 
mania las  dos  naciones  intelectuales  del»  mundo; 
intelectuales,  es  decir,  dominantes,  porque  el 
mundo  obedece  precisamente  á las  ideas.  La  ma- 
yor parte  de  los  Padres  del  Concilio  tenian  el 
presentimiento,  muy  difundido  ya  en  el  pueblo 
cristiano,  de  que  el  diluvio  principiaria  luego 
que  el  arca  estuviese  terminada.  Haciéndome  yo 
también  eco  de  este  presentimiento,  escribí  des- 
de Roma  lo  siguiente,  cuando  Pío  IX  indicó  ha 
Reunión  del  Concilio  para  el  año  1869: 

“El  mundo  puede  contar,  pues,  con  dos  años 
“de  iiaz,porque  es  preciso  que  el  Concilio  se  reúna 
“puesto  que  está  indicado.”  Efectivamente,  la 
guerra  esperó  al  Concilio.  . 

“En  el  espacio  de  siete  ú ocho  meses  que  han 
durado* las  discusiones,  ó mas  bien  los  estudios 
del  Concilio  para  esclarecer  el  dogma,  la  guerra 
ha  destruido  un  imperio  y ha  creado  otro,  desti- 
nado según  parece  mas  bien  que  á redificar,  á 
continuar  la  destl’uccion. 

“El  imperio  francés  que,  necesañamente  habia 
pretendido  aconsejar  y dirijir  al  Concilio,  ha  pe- 
recido por  falta  de  dirección  y de  consejo.  Esta 
caida  repentina  y.  repetida,  ha  suministrado  uno 
de  los  ejemplos  mas  notables  de  la  defección  to- 
tal de  la  autoridad.  No  ha  habido  absolutamen- 
te consejo  ni  autoridad,  solo  se  ha  visto  á la  lo- 
cura pretendiendo  gobernar  al  terror  cobarde  y 
desobediente. 

“Ese  pueblo  sin  patricios,  sin  guias,  ha  mani- 
festado que  carecia  enteramente  de  sentimien- 
tos jenerosos.  Habiendo  abandonado  públicamen- 
te al  vicario  de  Cristo,  su  padre,  su  rey,  se  ha 
sacrificado  él  mismo,  vertiendo  inútilmente  su 
sangre,  destruyendo  con  sus  propias  manos  los 
recursos  que  habrían  podido  sostenerle  en  sus  de- 
sastres. 

“El  an-ogante  jefe  cuyo  gobierno  parecía  per- 
fectamente establecido  por  20  años  de  reinado,  y 
por  el  sufragio  reciente  del  pueblo,  ha  sucumbi- 
do al  primer  embate;  y los  miserables  sediciosos 
que  consiguieron  destronarle  y apoderarse  de  su 
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cetro,  se  han  portado  peor  que  él, ostentando  mas 
seguedad,  mas  crueldad,  mas  impiedad  hácia 
Dios  y la  pátria  moribunda.  Han  aumentado  la 
vergüenza,  han  consumado  la  ruina;  y ha  lle- 
gado á tal  estremo  el  envilecimiento  de  ese  gran 
p.uehlo  francés,  que  á pesar  de  todo,  ha  permiti- 
do que  esos  mercenarios  tomen  parte  cu  sus 
asuntos.  Se  atreven  aun  á desafiar  sus  miradas, íl 
dirigirle  la  palabra,  y él  soporta  esas  miradas, 
esas  voces! 

“Mas,  no  es  esto  solo.  La  guerra  esterior  ha 
venido  á fecundar  los  jérmenes  de  la  guerra  ci- 
vil. Parecía  que  este  diluvio  de  sangre  debiera 
haberlos  ahogado;  pero  muy  lejos  de  esto,  eáta 
sangre  los  ha  hecho  germinar,  y desgraciada- 
mente, ya  sabemos  de  lo  que  es  capaz  un  pueblo 
que  ha  dicho  dentro  de  su  corazón:  “No  hay 
Dios.”  Ese  pueblo  ha  surgido  de  la  capital  mis- 
ma de  la  civilización,  y según  la  palabra  de  San 
Basilio,  su  impiedad  se  ha  precipitado  locamen- 
te en  toda  clase  de  crímenes;  Dizit  insipiens  in 
cor  de  suo:  Non  est  Deus.  Hoc  itaquc  cum  in 
animam  induxerunt  certatim  omne  reliquum 
peccati  genus  runnt. 

(Contiüuará.) 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gasino  Tejado. 

VII. 

LAS  FLORES  DE  MAYO.  - 
(Continuación.) 

Estaba  escrito  que  Eduardo  habla  de  ver  y 
oir  aquel  dia  cosas  de  que  ni  aun  idea  tenia  si- 
quiera; ¿quién  le  hubiera  dicho  pocas  horas  an- 
tes, que  habla  de  escuchar  una  plática,  arrodilla- 
do en  el  humilde  templito  de  unas  pobres  mon- 
jas.!’ ....  Pues  señor,  la  escuchó;  y la  escuchó  de 
rodillas,  porque  así  la  estaban  escuchando  la 
mayor  parte  de  los  oyentes,  y él  era  cuando  mé- 
nos,  un  jóven  bastante  bien  educado  para  no 
querer  singularizarse  en  ninguna  parte.  La  ver- 
dad es  que  las  luces,  los  aromas,  el  recojimiento 
de  los  fieles,  el  concierto  de  instrumentos  y voces, 
todo  lo  que  inopinadamente  le  habla  entrado 
por  ojos  y oidos,  estaba  en  cierta  armonía 
con  sus  impresiones  de  aquella  tarde;  y sin  po- 


derse valer,  se  hallaba  dominado  de  un  género 
de  emoción  que  él  no  hubiera  sabido  definir,  pe- 
ro que  penetraba  como  un  sueño  de  deleite  su 
espíritu  y su  corazón .... 

El  predicador  h(j,bia  tomado  por  tema  de  su 
discurso  aquellas  palabras  del  salmista;  '■‘■Jucun- 
diís  homo  qui  miseretur  et  commodat,  disponet, 
sermones  suos  injudicio;  quia  in  ceternum  non 
conmovehitur.”  (1)  Parafraseando  este  texto, 
explicó  el  Ministro  de  Jesucristo  la  verdadera  ín- 
dole déla  caridad;  su  aplicación,  no  solamente  á 
los  actos  religiosos  que  como  á católicos  nos  obli- 
gan, sino  á todas  las  relaciones  sociales;  los  mé- 
dios  de  practicarla  con  eficacia  para  nuestra  pro- 
pia santificación  en  primer  lugar,  y para  el  bien 
de  nuestros  prójimos  en  segundo;  en  fin,  la  re- 
compensa prometida  por  Dios  en  este  mundo  y 
en  el  otro  á los  que  la  ejerzan;  el  discurso  termi- 
naba poniendo  bajo  el  especial  amparo  de  María 
Santísima  á los  amigos  de  los  pobres. 

Concluida  la  pláctica,  tornó  el  coro  de  los  fie- 
les á cantar  la  letanía  de  la  Virgen,  ramillete 
preciosísimo  de  todos  los  títulos  de  amor  y gloria 
dados  por  la  Iglesia  á la  que  llaman  bienaven- 
turada todas  las  generaciones ; y dada  en  se- 
guida la  bendición,  cantóse  por  último,  mientras 
salia  del  templo  la  jento,  otra  letrilla  no  menos 
piadosa  y no  menos  sencilla  que  la  primera. 

Cualquiera  habria  dicho,  al  ver  la  poca  priesa 
de  Eduardo  por  salir  del  templo  que  lo  hacia  de 
mala  gana,  y que  se  encontraba  allí  con  un  bien- 
estar, de  una  especie  tan  nueva  para  él,  como 
todo  lo  que  en  aquel  dia  habia  sentido. 

— ¿Con  qué  será,  dichoso  decia  dirigiéndose 
distraido  hácia  la  calle  de  Fuencarral dicho- 

so, el  que  se  comparezca  y preste  al  necesita- 
do.!’....  ¿A  tan  poca  costa  puede  comprarse  la 

dicha.!’ ¿Con  qué  hay  eu  el  mundo  otros  go- 

ces,hasta  para  los  sentidos,que  no  son  esos  place- 
res monótonos,  afan  casi  exclusivo,  y ocupación 
casi  única  de  tantas  personas  en  ese  círculo  que 
hemos  dado  en  llamar  buena  sociedad? .... 
¿Unas  cuantas  flores,  un  trozo  de  música  tan 
sencilla,  unas  cuantas  oraciones  tan  breves,  bas- 
tan para  llenar  un  corazón.!’  ¿Y  esto,  no  solamen- 
te sin  fatiga  de  cuerpo,  sino  derramando  en  la 
sangre  como  un  bálsamo  que  la  purifica.!’.  ..¿Qué 
misterio  es  éste.!’ ....  El  mundo  es  loco ....  ¡Oh! 
ese  sacerdote  tenia  razón ....  El  que  es  desgra- 
ciado, casi  siempre  lo  es  por  culpa  suya. ...  ¡La 

(1)  Dichoso  el  hombre  que  se  compadece  y presta  al  nectsi- 
tado,  y ordena  con  discreción  sus  palalffras:  éste  tal  no  trope- 
zaríí  jamas. 
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caridad!  Yo  pensaba  qlic  la  caridad  no  era  mas 

que  dar  dinero Pero,  no:  la  caridad,  ha  dicho 

en  sn  discurso,  es  amar,  amar  á Dios  primero,  y 
al  prójimo  despides,  por  amor  de  Dios ....  La  ca- 
ridad es  llevar  con  paciencia  las  flaqTiczas  de  los 
demás  hombres,  ¡es  sacrificarse  por  ellos! ....  La 
caridad  es  abrazar  con  buen  ánimo  todo  lo  que 
el  mundo  llama  dolor,  y huir  como  de  cosa  des- 
jireciable  y funesta  lo  que  el  mundo  llama  pla- 
cer. ...  Sí:  esto  ha  dicho  el  cura  ese,  con  una  elo- 
cuencia por  cierto  tan  sencilla  como  persuasiva... 
Y ha  hecho  llorar  á todo  el  mundo. . . .¡Creo  que 
yo  también  he  llorado! ....  ¡Es  singular! ....  Sí; 
todo  eso  es  la  caridad ....  Y siendo  eso  es  fuente 
de  toda  alegría. . . . Pues  yo,  ¿por  qué  estoy  tris- 
tQ?  ....  ¡Necio  de  mí! ....  Es  claro;*  porque  no 
tengo  caridad. . . . Pero  ¿por  qué  no  tengo  cari- 
dad.^ ....  ¡Ah! ....  porque  tengo  orgullo;  porque 
no  tengo  religión .... 

En  estos  descosidos  é incoherentes  pensamien- 
tos iban  el  joven  ocupado,  y tan  absorto,  que  ni 
aun  reparado  habia  en  la  multitud  de  gentes 
que  le  saludaban, cuando  des2)ues  de  haber  recor- 
rido raaquinalmente  varias  callesj  encontróse 
en.  la  calle  de  Alcalá  y á la  puerta  del  Café 
Suizo.  Nada  mas  le  llamó  aquí  la  atención^  sino 
un  magnífico  puesto  de  flores  que  en  la  acera  ha- 
bia, esparcidas  unas  en  canastillas  do  mimbres, 
amacetadas  otras  en  búcaros  de  barro,  y otras, en 
fin,  formando  caprichosos  y lindos  ramilletes.  La 
vista  de  las  flores  despertó  á un  mismo  tiempo 
en  Eduardo  dos  recuerdos  distintos:  el  de  su  ma- 
dre, yelde  la  Virgen  de  Maravillas;  y sin  darse 
cuenta  de  su  acto,  porque  estaba  do  Dios  que 
aquel  dia  todo  lo  hiciese  como  un  autómata,  mo- 
vido por  secreto  resorte,  se  acercó  á la  florista,  y 
le  compró  dos  ramilletes,  uno  monstruosamente 
grande,  otro  tan  pequeñito  como  gracioso,  y. . . . 
que  no  se  vayan  Vds,  á reir  como  se  rieron  va- 
rios mozalvctes  y damiselas  que,  volviendo  del 
Prado,  se  encontraron  á nuestro  jóven....El 
hecho  es  que,  cargado  con  aquel  jardin  ambu- 
lante, tomó  por  la  calle  de  Alcalá  abajo,  y se 
entró  por  la  del  Barquillo,  donde  tenia  su  casa. 
Luego  que  llegó  á ella,  en  lugar  de  ir  derecho  á 
su  despacho,  como  de  costumbre,  fuése  al  gabi- 
nete de  su  madre,  la  cual  quedase  no  poco  sor- 
prendida al  verlo  cargado  de  aquel  modo. 

— ¡Mamá!  le  dijo  al  entrar,  con  cierta  jovia- 
lidad que  nadie  le  habia  visto  nunca;  mire  Vd. 
como  vengo ....  Hecho  una  primavera. 

—-Pero,  hijo  ¿ack)nde  vas  á parar  con  todo 
eso? .... 


— Este  chiquito  lo  he  tomado  para  Vd. 

— ¿Para  mí!’ ....  repuso  la  marquesa  con  una 
ajitacion  interior,  que  pudo  reprimir  á duras  pe- 
nas. 

— Sí,  señora:  pasé  ahora  por  el  Café  Suizo,  y 
vi  una  manta  de  flores,  que  estaba  diciendo  co- 
medme ....  y me  acordé  de  Vd y le  compré 

este  ramillete. 

— ¡Hijo  de  mi  alma!  exclamó  la  señora  abra- 
zando á Eduardo,  y con  los  ojos  llenos  de  lágri- 
mas. ...  ¿Te  has  acordado  de  tu  madre .í’..,  ¡Hijo 
mió! ....  ¿No  conoces  lo  dichosa  que  me  hace  tu 
recuerdo.^.... 

— Sí,  mamá:  ya  me  lo  pensé  yo. bien  que  ésto 
era  para  V.  un  gran  regalo .... 

— ¿Y  el  otro  ramillete,  hijo.í’  ¿es  también  pa- 
ra mí? ... . 

— No,  mamá:  este  otro  se  lo  voy’á  mandar  ma- 
ñana á una  señora .... 

— ¿Una  señora? ....  Preguntó  la  madre  entre 
eelosa  y risueña. 

— Una  señora  que  vive  allá  en  Maravillas,  es- 
quina de  la  calle  de  la  Palma  y del  Dos  de  Ma- 
yo.... 

Y mientras  Eduardo,  dicho  esto,  se  volvia  há- 
cia  un  jarrón  de  china,  colocado  en  un  ángulo 
del  gabinete  para  taparle  con  el  enorme  ramo, 
ventaba  en  voz  baja,  muy  bajita,  y como  quien 
tararea,  mas  bien  que  como  quien  canta  : 

Venid,  y vamos  todos, 

Con  flores  á porfia, 

Con  flores  á María 
Que  Madre  nuestra  es. 

Aquella  noche,  cuando  dieron  las  11,  la  ma- 
dre estaba  en  su  alcoba  arrodillada  delante  de 
una  imájen  de  la  Purísima  Concepción,  dicién- 
dola  con  indescriptible  acento  de  ternura,  y ane- 
gada en  un  mar  de  gozoso  llanto  : 

— ¡Gracias  Madre  mia  Santísima!  Gracias. . . 
Tú  me  devuelves  á mi  hijo. . . . ¿Qué  puedo-yo 
hacer?  ¡mísera  de  mí!  para  corresponder  digna- 
mente á la  misericordia  del  tuyo .... 

En  cuanto  á Eduardo,  su  ayuda  de  cámara 
estaba  como  quien  ve  visiones,  mirándole  dormir 
tan  temprano  á pierna  suelta. 
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SONETO 

i Oh.  cuignia  adonde  amor  cifra  la  historia 
De  cómo  vence  á Cristo,  y cómo  ordena 
Que  á comer  nos  le  dé  una  sacra  cena, 

Efecto  superior  déla  victoria! 

En  tí  de  su  pasión  la  gran  memoria 
Mejor  que  en  los  triunfales  himnos  suena; 

De  cuya  gracia  queda  el  alma  llena, 
Kesguardo  fiel  de  la  futura  gloria. 

¿Que  convidado  habrá  que  satisfaga. 
Aunque  le  preste  méritos  el  cielo,  , 

A caridad.  Señor,  tan  estupenda? 

Cubierto  estáis;  mas  no  nos  niegue  el  velo, 
Que  acá  en  el  tiempo  no  cejáis  por  prenda 
Lo  que  en  la  eternidad  nos  dais  por  paga. 


NOTICIAS  GENEEALES 


M.  GtAMbetta. — De  un  diario  español  toma- 
mos lo  siguiente; 

M.  Gambetta  se  ha  declarado  el  paladín  del 
sistema  de  propaganda,  por  medio  de  viajes  y 
banquetes.  Los  periódicos  franceses  hablan  lar- 
gamente de  los  muchos  en  que  figura  el  ex-dic- 
tador,  á quien  se  llama  el  delfín  adoptivo  ó pu- 
tativo de  M.  Thiers,  y recuerdan  que  dicho  señor, 
cuya  fortuna  de  ayer  era  microscópica,  se  per- 
mite hoy  gastar  alegremente  gruesas  sumas  en 
largas  y espléndidas  caminatas  que  hacen  de  él 
una  especie  de  judío  errante  francés. 

Lo  que  parece  indudable  es  que  de  las  visitas 
de  Gambetta  saca  poco  provecho  la  tranquili- 
dad de  las  ciudades  por  donde  pasa  y en  donde 
come  y brinda. 

Dice  un  diaeio. — La  invención  de  los  sellos 
de  correos  fué  del  modo  siguiente:  Concurría 
unajóven  á la  oficina  en  busca  de  ciertas  cartas 
dirigidas  á su  nombre.  Así  que  se  las  presenta- 
ban, las  veía  por  el  sobre,  las  devolvía  y se  ne- 
ga.ba  á pagarlas,  con  lo  cual  se  quedaban  en  la 
administración.  Supo  M.  Lonsdale  que  los  sobres 
llevaban  una  contraseña;  esta  significaba  que  el 
autor  de  la  carta,  hermano  de  la  interesada,  jro- 
zaba  de  salud;  de  modo  que  la  jóven,  sin  abrirla 
ni  })agar  el  porte,  obtenía  noticias  de  síi  casa. 


Esta  defraudación,  aunque  inofensiva,  pero  ma- 
liciosa, dió  origen  á la  invención  de  los  selloe. 

El  príncipe  ue  Gales  en  Koma. — Leemos 
en  un  periódico: — ‘‘La  actitud  del  príncipe  de 
Gales  en  Koma,  ha  formado  gran  constraste  con 
la  de  otros  príncipes  que  allí  han  estado.  S.  A.  se 
ha  mostrado  muy  frió  con  la  gente  del  Quirinal  y 
con  los  “héroes”  del  20  de  setiembre,  y por  el 
contrario  ha  manifestado  grandes  simpatías  á la 
nobleza  adicta  al  Papa.  SS.  AA.  acompañados 
por  un  dominico  inglés,  el  padre  Mulloly,  han 
visitado  las  iglesias  y conventos  dejando  en  to- 
das 2>artes  limosnas  de  consideración.” 

Publicación  importante. — El  editor  Palmé, 
de  París,  va  á publicar  la  colección  de  los 
discursos  pronunciados  por  el  Papa,  desde  que 
quedó  jirisionero  déla  revolución  en  el  Vaticano. 

Congreso  de  enseñanza  católica. — En  vir- 
tud de  un  acuerdo  de  la  Asamblea  de  los  comi- 
tés católicos  de  Francia,  y jior  la  iniciativa  de  la 
Revista  de  la  enseñanza  cristiana,  se  verificará 
en  París  á ¡irincipios  de  Setiembre  próximo  un 
Congreso  do  enseñanza  católica  en  que  serán 
examinados  los  legítimos  deseos  de  los  católicos 
en  este  imiiortantísimo  asunto  y los  medios  de 
satisfacerlos. 

Los  CATÓLICOS  DE  Abisinia.  — Segun  infor- 
mes últimamente  dirigidos  á la  córte  jiontificia, 
los  católicos  abisinios  sufren  una  dura  persecu- 
ción i)or  parte  del  gobierno  de  aquel  jiaís. 

La  PRENSA  EN  Inglaterra.  — Si  en  alguna 
j)arte  la  prensa  jniede  llamarse  un  poder,  es  in- 
dudablemente en  Inglaterra.  Allí  hace  y desha- 
ce ministerios;  forma  y dirige  la  opinión,  discute 
y resuelve  las  cuestiones  casi  siempre  en  el  sen- 
tido que  quiere. 

Inglaterra  es  uno  de  los  pueblos  mas  aficiona- 
dos á la  lectura.  El  número  de  sus  periódicos 
aumenta  de  un  modo  prodigioso. 

Véase  una  prueba. 

En  1782  habia'en  el  Reino  Unido  de  la  Gran 
Bretaña  61  periódicos;  ya  en  1857  este  número 
habia  subido  á 812  y en  la  actualidad  hay  mil 
ciento  y tantos  periódicos. 

The  Times  es  el  periódico  mas  colosal  que  se 
conoce.  Fué  fundado  en  1788  por  Mr.  Walter. 
En  1814  usó  por  primera  vez  de  mecánica  y ti- 
r.aba  mil  ochocientos  eiem])lares  por  ora. 
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The  Times  tiene  una  sección  especial  de  avisos 
(advertisement)  en  que  da  á luz  declaraciones  y 
citas  amorasas,  ofertas  de  casamientos  y mil 
otros  anuncios  misteriosos. 

Los  demas  periódicos  de  Londres  tieneíi  meno- 
res dimensiones  y no  ejercen  en  la  opinión  pú- 
blica la  influencia  que  este  jigante  de  la  prensa 
para  quien  no  hay  principios  á pesar  de  que  los 
ha  defendido  á todos,  según  era  ó no  conveniente 
á su  mercantilismo  rastrero. 

Sigue  la  persecución  á los  católicos  en 
Alemania. — La  persecución  del  Gobierno  pru- 
siano contra  los  católicos  alemanes  no  cesa.  Los 
jesuítas  son  el  blanco  principal  de  sus  injustas^ 
iras,  que  se  estienden  á todas  partes  sin  mira- 
miento humano  ni  divino,  y unas  veces  destierra 
clérigos  católicos,  otras  reime  una  escuela  pro- 
testante con  otra  católica  bajo  la  supremacía  de 
aquella,  y en  fln,  obligada  á los  cuerpos  de  ejér- 
cito católicos  á sufrir  ministros  protestantes  ó 
de  los  llamados  viejos  católicos. 

El  episcopado  aleman,  que  tan  valerosamente 
deflende  la  causa  de  la  Iglesia,  es  víctima  de  los 
ultrajes  y calumnias  de  los  periódicos  ministe- 
riales é impíos,  que  le  atribuyen  parte  dé  nues- 
tra intervención  en  las  turbulancias  é inquietud 
que  hoy  trabajan  á Alemania’  siendo,  entre  los 
Obispos,  los  mas  odiados  aquellos  que  muestran 
mayor  virtud  en  estas  circunstancias. 

Es  de  notar  la  actitud  incomprensible  del  em 
perador,  que  mientias  pasan  estos  procedimien- 
tos y estas  ofensas,  muestra,  por  otra  jiarto,  al 
episcopado  católico,  una  gran  consideración  de 
que  es  prueba  la  siguiente  carta  que  en  27  de 
Marzo  dirigió  á uno  de,  los  Obispos  mas  caliim- 
niados3  el  de  Ermeland: 

Monseñor: 

He  visto  con  placer  por  vuestra  carta  del  22 
de  este  mes,que  con  motivo  de  mi  aniversario  ha- 
béis pensado  en  mí  en  un  lugar  sagrado.  Agra- 
deciéndoos muy  sinceramente,  así  como  los  sen- 
timientos que  me  habéis  manifestado,  recomien- 
do á vuestro  corazón  que  dirijáis  conmigo  vues- 
tras fervientes  súplicas  al  Dios  de  las  misericor- 
dias para  que  dirija  las  almas  de  mi  pueblo,  á 
fin  de  que  la  agitación  que  se  ha  apoderado  de 
tantos  espíritus  se  aplaque  por  el  bien  común 
de  la  /glesia  y de  la  patria. — Chúllermo.” 

Justas  reclamaciones  satisfechas — El  Go- 
bierno de  Madagascar  ha  dado  completa  satisfa- 
cion  á las  reclamaciones  hechas  por  la  marina 
francesa  en  nombre  de  la  Francia,  sin  necesidad 


de  amenazar,  como  se  habia  dicho,  con  un  bom- 
bardeo. 

El  rey  de  los  Hovas  ha  accedido  á todas  las 
demandas  presentadas  por  la  Francia  y prometi- 
do reedificar  las  Iglesias  católicas  destniidas,  y 
castigar  á los  indígenas  que  habían  maltratado 
los  misioneros  fraceses. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

6 Juev.  Santos  Nolberto  ob.  y Rómulo. 

7 Viern.  El  Sagrado  Cm-azon  de  Jesús,  san  Pedro  y c.  m. 

8 S.^bado  Santos  Salnstiano  y Medardo. 


Cultos. 

EN  LA  MATIUZ* 

Hoy  concluye  el  octavario  de  Corpus. 

La  procesión  se  har.'i  después  de  las  vísperas. 

El  Viernes' ."i  las  7 será  la  comunión  general  de  los  congre- 
gantes del  Corazón  de  Jesús. 

A las  10  scr.á  la  misa  solemne,  qnedando  la  Divina  Majes- 
tad manifiesta  todo  el  dia.  Ala  noche  será  el  sermón  y ter- 
minará la  novena. 

EN  LOS  ejercicios! 

B1  viernes  habrá  misa  solemne  y manifiesto  todo  el  dia, 
A la  noche  terminará  la  novena  del  Sagrado  Corazón  de 
ícsús. 

en  la  caridad; 

Desde  el  Domingo  9 comenzará  nuevamente  la  congrega- 
ción de  San  Luis  Gonzaga,  á las  8 de  la  mañana. 

. en  la  capilla  de  san  JOSÉ  (SALESAS). 

?Ioy  habrá  manifiesto  desde  las  6 de  la  mañana  hasta  las 
9,  y desde  las  3 de  la  tarde  hasta  el  fin  de  la  Novena. 

El  viernes  á las  habrá  misa  cantada  con  panegírico. 
Habrá  exposición  del  Santísimo  Sacramento  todo  el  dia. 

A las  será  el  desagravio,  bendición  y reserva. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  visitaren-  dicha 
Iglesia  ganarán  indulgencia  plcnaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCHINOS  (CORDON) 

El  viernes  7 á las  4 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  no- 
vena del  glorioso  San  Antonio  de  Padua. 

PARROQUIA  DE  SAN  AGUSTIN  (UNION). 

Continúa  la  Novena  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  que 
se  hará-  con  esposioion  del  Santísimo  Sacramento. 

El  viernes  7 habrá  comunión  general  de  la  Congregación 
del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

El  domingo  ú será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Je- 
sús com  misa  solemne,  sermón  y exposición  del  Santísimo 
Sacramento.  A las  de  la  tarde  se  expondrá  la  Divina  Ma 
jestad.  Por  la  noche  habrá  desagravio,  y concluido  se  dará 
la  bendición  con  el  Santísimo  Sacramento. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  7 — De  Ntra.  Sra.  del  Huerto  en  la  Caridad  ó en  las 
Hermanas. 

“ 7 — La  Soledad  en  la  Matriz. 

«•  8 — Dolorosa  en  la  Matriz  6 Salesas. 
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Mas  sobre  la  santificación  de  los  dias  festivos. 

A las  palabras  del  Santo  Padre  que  tras- 
cribimos en  nuestro  último  número  dirigi- 
das á alentar  á las  asociaciones  que  para  la 
santificación  del  dia  festivo  se  lian  organi- 
zado en  Eui’opa,  debemos  hoy  agregar  un 
breve  y sentido  discurso  con  que  de  nuevo 
el  gran  Pió  IX  anima  á esas  sociedades  á 
proseguir  en  su  santa  obra. 

El  dia  9 de  Abril  recibió  el  Papa  en  la  sala 
del  trono  una  comisión  de  la  sociedad  fundada 
para  promover  la  santificación  de  los  dias  festi- 
Ams,  sociedad  que  es  una  sección  de  la  ya  fiimosa 
de  los  intereses  católicos.  Al  mensaje  que  dirigió 
al  Padre  Santo  contestó  éste  en  los  siguientes 
términos; 

“Os  felicito  de  nueAm  por  el  espíritu  que  rei- 
na en  la  sociedad  de  los  intereses  católicos. 
Esta  sociedad  se  ocupa  en  cuanto  interesa  á los 
cristianos  y se  dirige  á la  gloria  de  Dios,  y no 
pierde  de  vista  ninguna  de  las  obras  destinadas 
á preparar  y alcanzar  los  resultados  que  son  ne- 
cesarios. Espero  que  el  señor  bendecirá  particu- 
larmente vuestra  obra.  Yo  recuerdo  en  este  mo- 
mento que  en  Francia,  hace  muchos  años,  se  ha- 
blaba de  la  aparición  de  una  cruz,  y que  esta  y 
otras  apariciones  semejantes  querian  significar 
que  Dios  estaba  descontento  por  la  profanación 
de  los  dias  festivos  y que  invitaba  á su  obser- 
vancia, porque  de  otra  manera  enviaría  sobre 
Francia  los  mas  terribles  castigos.  Suelo  prestar 
poca  atención  á estas  profecías,  especialmente 
porque  las  últimas  anunciadas  no  merecen  este 


honor;  pero  parece  que  esta  se  ha  \dsto  realizada 
puesto  que  la  pobre  Francia,  como  sabéis,  ha  sido 
castigada  y oprimida.  Si,pues,haceis  lo  posible  por 
la  santificación  de  las  fiestas,  esperemos  que  los 
castigos  que  podemos  merecer  por  nuestros  pe- 
cados caerán  sobre  aquellos  que  nos  oprimen, 
que  nos  insultan  y pretend  3n  ser  los  dueños  de 
nuestra  conciencia.” 

“Ayer  tarde  recibí  una  carta  de  Madrid,  en  la 
que  me  dice  que  300  damas  de  dicha  capital  se 
están-  ocupando  en  las  mejores  obras.  Tienen 
una  especie  de  círculo  pai-a  la  santificación  de 
los  dias  festivos,  y no  solo  se  consagran  á esta 
obra,  sino  que  también  trabajan  por  retirar  de 
las  escuelas  protestantes  los  niños  y niñas  que 
envia  á estos  lugares  el  interés  material  de  sus 
padres, que  los  exponen  á perderse  y á adquirir 
los  mas  fiilsos"  principios.  Ocujiaos  vosotros  aquí 
en  hacer  el  bien  del  mismo  modo  que  se  ocupan 
allí  aquellas  señoras,  que  yo  no  me  regocijo  me- 
nos con  vuestros  trabajos  que  con  los  suyos. 
¡Dios  os  bendiga,  y os  bendiga  continuamente! 
Que  el  Señor  permanezca  con  vosotros;  que  os 
conceda  la  gracia  de  lleA^ar  hasta  donde  sea  po- 
sible el  resultado  de  las  obras  cuya  iniciativa  ha- 
béis emprendido,  porque  si  no  habrá  siempre 
cautivos,  nunca  faltarán  obstinados  que  no  te- 
men á Dios  ni  á los  hombres.  Cierto  juez  que 
era  der  estos  obstinados,  dijo  á una  pobre  Anuda 
que  le  pedia  justicia:  “Es  verdad  que  yo  no  te- 
mo ni  á Dios  ni  á los  hombres;  j^cro  puesto  que 
esta  mujer  ruega  tanto,  yo  sentenciaré  según  de- 
desea.” Digamos  nosotros  también:  “hagamos  lo 
que  se  pueda,  que  al  fin  algunos  de  los  que  son 
tercos  y contumaces  se  A'erán  obligados  á cum- 
plir su  deber.” 

“Dios  bendice  vuestras  intenciones;  que  El 
bendiga  vuestras  familias  y vuestros  proyectos: 
Que  las  bendiciones  caigan  sobre  Amsotros,  sobre 
vuestras  familias  y sobre  vuestras  obras,  que  de 
esta  manera  podremos  AÚvir  en  una  perfecta  ar- 
monía para  hacer  todo  lo  que  pueda  contribuir  á 
la  gloria  de  Dios,  á la  santificación  de  las  almas 
de  los  demas  y al  bien  de  las  nuestras. 

‘■‘^Benedictio  Dei,  etc.”  i 
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EXTERIOR 


Roma  durante  el  Concilio. 

POR  LUIS  VEUILLOT. 

(Continiiacwn.) 

Al  mismo  tiempo,  el  imperio  de  Alemania  se 
ha  elevado  semejante  á esos  azotes  (^ne  Dios  lle- 
vaba de  Babilonia  á Israel  para  castigar  las 
trasgresiones  de  este  pueblo,  esto  es,  las  naciones 
cuyos  ídolos  habia  adorado  Israel,  y que  apa- 
recían rc]>entinamente  poderosas  para  vengar 
las  ofensas  '.|ue  él  hacia  á su  Dios.  Hé  aquí  poi- 
que la  Prn.'.ia  se  ha  sentido  tan  fuerte  luchando 
con  el  pueblo  ingrato  que  pepudia  la  verdad  pa- 
ra abrazar  el  error.  Francia  ha  sido  humillada  y 
destrozada  por  aquella  nación  que  admiraba  tan- 
to á causa  de  la  rapidez  con  qué  allí  se  desan  o- 
11a  la  impiedad,  de  esa  Prusia  enano  y jigante  al 
mismo  tiempo,  y se  halla  tan  abatida,  tan  olvi- 
dada de  su  antigua  grandeza,  que  solo  pien.sa 
en  imitar  á la  Prusia  para  recobrar  la  vida. 

En  el  corto  espacio,  pues,  de  siete  ú ocho  me- 
ses, el  mundo  y la  Francia  han  visto  un  ejército 
brillante  y bien  disciplinado,  un  pueblo  valeroso, 
cuando  han  ohddado  á su  Dios.  El  ejército  ha 
hecho  la  guerra  lo  mismo  que  los  i)aganos  por 
medio  del  robo  y de  la  conquista;  el  pueblo,  lo 
mismo  que  los  siervos,  destruyendo  el  orden  so- 
cial; y el  ejército  y el  pueblo,  sembrando  igual- 
mente la  desolación  y la  muerte,  se  han  precipi- 
tado sobre  el  enemigo,  haciendo  oir  aquel  grito 
salvage  de  la  antig,üedad:  ¡Vee  victisi  Ni  el  sol- 
dado prusiano  ni  el  sedicioso  de  Paris  tienen  ya 
mas  que  decir;  el  uno  ha ' proclamado  el  derecho 
y la  infalibilidad  de  la  fuerza  armada  con  el  sa- 
ble ó el  garrote;  el  otro,  el  derecho  infalibilidad 
de  la  fuerza  armada  con  el  fuego  y el  puñal. 

Alemania  se  regocija  por  haber  triunfado  de 
Francia;  y ésta,  podría  regocijarse  igualmente 
de  la  derrota  de  Alemania,  que  ha  sufrido  tanto 
como  Francia.  Ella  ha  perdido  también  hombres, 
dinero,  honor,  libertad  y un  teiritoiio.  La  pre- 
tendida anexión  alemana  de  la  Alsacia  y la  Lo- 
rena,  no  compensa  la  de  los  paises  alemanes  li- 
bres, convertidos  ahora  en  prusianos.  En  Ale- 
mania, lo  mismo  que  en  Francia  é Italia,  luego 
que  el  César  aparece.  Cristo  se  retira,  llevándose 
consigo  la  paz,  la  libertad,  el  honor.  César  no 


quiere  tener  en  sus  dominios  sino  esclavos;  Cris- 
to que  no  puede  sugetarse  á semejante  ley,  es 
desterrado;  y se  retira  de  aquellos  lugares,  lle- 
jt'ándose  poblaciones  enteras. 

Alemania  cree  haberse  unido  con  lazos  de  lau- 
reles, mas  tarde  conocerá  que  se  halla  encerrada 
en  un  círculo  de  fierro;  ¡la  civilización  cristiana 
ha  sido  al  fin  vencida,  la  civilización  cristiana 
sufrirá  un  cruel  y dilatado  cautiverio! 

Realmente,  de  toda  la  antigua  ley  social,  hija 
de  Cristo,  y de  consiguiente,  madre  d.e  la  liber- 
tad, no  existe  ahora  nada  como  ley;  y aunque 
suele  encontrarse  algunos  restos  de  ellos,  á causa 
de  la  costumbre,  nada  es  firme,  nada  es  durade- 
ro. Algún  dia,  tal  vez  muy  pronto,  soplará  de 
alguna  parte  un  viento  impetuoso  que  arrebata- 
rá estos  vestigios.  El  hombre  no  es  ya  sagrado 
para  el  hombre.  Entre  los  hechos  realizados, 
que  tan  vilmente  ha  aceptado  y adorado  nues- 
tro siglo,  hé  aquí  el  mas  notable  y que  ofrece 
condiciones  de  mas  estabilidad. 

En  el  espacio  de  quince  meses  me  he  hallado 
en  Roma  durante  el  Concilio,  y en  Paris  dm-an- 
te  los  dos  sitios ; es  decir,  que  presencié  dos  ago- 
nías, jiero  muy  diversas.  La  una  la  del  justo  que 
debe  renacer  gloriosamente,  y la  otra  la  del  pe- 
cador del  réprobo,  condenado  á los  eternos  su- 
plicios. Porque  ¿quién  se,  atreverá  á decir  que 
Paris  revivirá  algún  dia?  ¿Acaso  la  bendición 
prometida  al  arrepentimiento  ha  descendido  so- 
bre ella,  á consecuencia  de  este  terrible  castigo? 
¿Puede  existir  el  arrepentimiento  en  esa  ciudad 
que  ha  contestado  con  blasfemias  á los  avisos 
del  tiueno,  que  nada  ha  leido  en  el  resplandor 
del  rayo,  y cuyas. negras  manchas  no  han  desa- 
parecido ni  con  la  sangre  de  los  santos  qy.e  tan 
copiosamente  la  han  bañado?  Después  de  estos 
horribles  asesinatos,  Paris  ha  imitado'  a la  mu- 
jer impúdica  de  la  Escritura,  que,  mordiéndose 
los  lábios,  dice  tranquilamente:  ¡Nada  hr^  hecho! 
Los  ángeles  de  la  venganza,  esclaman  delante  de 
Dios  entre  tanto:  curavimus  Bahylonem  et  non 
est  sanata. 

Roma  y Paris  han  presentado,  pues,  en  su  úl- 
tima hora  la  imájen  de  las  dos  ciudades:  la  de 
Dios  y la  del  mundo.  Roma,  continuando  su 
santa,  su  digna  misión,  Faciendo  resplandecer 
una  verdad  de  fé,  es  decir,  un  instrumento  in- 
mortal de  salud  y libertad,  vilmente  asesinada 
mientras  entonaba  su  canto  de  acción  de  gracias, 
por  no  sé  qué  bastardo  de  la  antigua  tiranía; 
Paris  sumido  en  las  angustias  de  un  innoble  ter- 
ror, jimiendo  baj'o  el  cruel  yugo  de  los  dignos 
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hijos  cíe  su  disolución,  y contemplando  desde  la 
cima  de  sus  murallas  al  César  aleman  c|ue  aca- 
ba de  comprar  el  imperio,  cubríéndolo  do  igno- 
minia. 

Si  el  mundo  pregunta  que  es  lo  que  Roma  y 
Paris  le  lian  legado,  le  contestaremos,  que  Paris 
le  ha  legado  el  petróleo,  ó mas  bien  el  abomina- 
ble recuerdo  de  un  crimen  horrible,  estúpido, 
constante;  en  tanto  que  Roma,  moribunda,  ha 
depositado  en  el  arca  santa,  el  dogma  que  acaba- 
ba de  proclamar.  Sí,  allí  está  en  aquella  ai  ca, 
pro  tejida  por  su  incorruptible  cubierta;  y aun- 
que las  aguas  del  diluvio  destruyan  todas  las 
demas  instituciones  humanas  convirtiéndolas  en 
lodo,  el  arca  conservará  siempre  intacto  el  dogma 
de  la  autoridad  de  Pedro,  lo  restituirá  á su  debi- 
do tiempo,  para  que  sirva  de  instrumento  para 
la  reedificación. 

■ Mientras  que  las  sociedades  humanas,  á pesar- 
de  toda  su  fuerza  y su  sabiduría,  se  disuelven 
aquí  en  inevitables  anarquías,  y allí  se  encuen- 
tran en  tiranías  efímeras,  cuyo  esfuerzo  solo  po- 
drá producir  mas  crueles  anarquías,  la  Iglesia 
cosecha  ya  los  frutos  de  su  inspirada  sabiduría. 
Esteriormente  aparece  sumerjida  bajo  las  olas, 
combatida  por  los  vientos,  y su  cima  cada  vez 
mas  diminuta,  y donde  aun  permanece  su  jefe, 
amenaza  desaparecer  á cada  instante.  No  obs- 
te, por  un  milagro  anunciado  ántes  de  ahora,  y 
realizado  en  la  época  presente,  la  vemos  cada 
vez  mas  unida  interiormente. 

La  terrible  inundación  que  disuelve,  que  des- 
truye toda  aglomeración  social,  produce  en  la 
Iglesia  un  prodigio  contrario  de  concentración. 
Se  temian  defecciones  ó á lo  menos  divisiones. 
Temores  vanos:  el  mal  que  se  esperaba  ha  sido 
oportunamente  cortado  en  sus  raices  por  el  re- 
medio divino  que,  según  algunos,  amenazaba 
aumentarlo,  precipitarlo.  Todos  los  miembros 
se  han  adherido  á la  cabeza;  y en  este  instante 
no  falta  uno  solo,  ni  de  Francia,  ni  de  Alemania, 
ni  de  América,  ni  de  dinguna  otra  parte.  La 
unanimidad  moral  que  se  creia  siempre  necesa- 
ria aunque  dudando  mucho  que  pudiera  reali- 
zarse, era  necesaria,  pero  se  ha  obtenido.  No  hay 
ya  ni  un  solo  obispo  católico  que  se  atreva  á 
combatir  el  nuevo  dogma;  y en  cuanto  al  cuerpo 
mismo  de  la  Iglesia,  salvo  en  Alemania,  donde 
se  levanta  un  ligero  polvo  y donde  algunas  hojas 
secas  se  desprenden,  precipitándose  en  el  abismo, 
nada  hemos  perdido;  el  cuerpo  de  la  Iglesia  es- 
tá íntegro,  intacto. 

¿Se  puede  creer  después  de,  esto  que  el  desti- 


no de  la  Iglesia  termine  allí,,  y que  tarde  ó tem- 
prano desaparezca  absorbida  por  la  incredulidad, 
siéndole  imposible  entonces  crear  una  institución 
política  que  pueda  devolverle  la  dirección  del 
jénero  humano.?  Por  lo  que  á mí  respecta,  con 
mas  facilidad  crecria  en  el  fin  del  mundo  preci- 
pitado por  esta  absorción  de  la  Iglesia,  condena- 
da á no  ser  para  la  mayor  parte  de  los  hombres 
sino  una  filosofía  ántes  tolerada,  ahora  proscrita. 
El  mundo  una  vez  que  se  haya  separado  social- 
mente de  Jesucristo,  no  lo  tolerará  jamás,  y el 
mundo  sin  Jesircristo  no  subsistirá  tampoco. 
Privado  del  alimento  eucarístico,  sin  el  cual  ha- 
bría perecido  indudablemente,  el  mundo,  ahora 
con  mas  razón  que  en  aquella  época  en  que  Dios 
se  dignó  instituirlo,  no  podria  existir  sin  él. 

El  mundo  necesita  alimentarse  con  la  eucaris- 
tía para  conservar  ha  vida.  Para  que  se  pueda 
distribuir  suficientemente  la  eucaristía,  es  pi'eci- 
so  que  la  Iglesia  goce  completa  libertad;  para 
que  la  Iglesia  sea  líbre,  es  preciso  que  impere;  y 
esto  sucederá  precisamente  cuando  el  mundo  se 
persuada  de  que  el  hombre  no  vive  solo  de  pan, 
y de  que  no  puede  obtener  ni  ese  pan  material 
estando  cerrados  los  graneros  de  la  Iglesia.  Ha 
llegado  ya  el  momento  en  que  las  vacas  fiacas  de- 
voran á las  gordas,  quedando  mas  flacas  después. 
No  hay  economía  política  que  pueda  retardar- 
este  instante,  ni  remediar  semejante  necesidad. 
César  no  es  multiplicador  de  pan.  Cuando  lle- 
gue ese  momento,  será  el  momento  de  Dios;  y 
los  pueblos,  ó bien  harán  por  sí  mismos  aquello 
que,  seguir  dicen,  nadie  puede  obligarlos  á ha- 
cer, ó morirán  al  fin  de  hambre  devorándose  en- 
tre sí. 

{Concluirá.) 


Lección  moral  y provechosa. 

Chan-Narayo,  rey  de  Sian,  habia  estado  en 
peligro  de  perder  el  reino  por  una  insureccion 
de  los  telapones  a quienes  castigó  con  cierta  se- 
veridad. Una  de  los  sanerates  se  quejó  de  su  ri- 
gor, y la  respuesta  que  le  dió  Chan-Narayo  fué 
enviarle  á su  casa  un  mico  de  la  especie  grande, 
mandándole  que  le  diese  bien  de  comer,  deján- 
dole hacer  cuanto  quisiese  hasta  nueva  órden.No 
bien  entró  el  malicioso  animal  en  casa  del  sane- 
rate,  cuando  todo  lo  trastornó;  rompió  las  pie- 
zas de  china,  echó  á perder  las  alfombras  y ta- 
pices, mordió  á unos,  castigó  á otros.  El  sanera- 
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te  muy  afligido  fué  á ver  al  rey,  y le  suplicó,  le 
librase  de  tan  peligroso  huésped.  ‘‘¿Que  es  eso, 
le  dijo  el  príncipe.^  ¿No  pitedes  tú  sufrir  por 
uno  ó dos  dias  la  estra vagante  lüertad  de  un  so- 
lo animal,  y quieren  que  yo  tolere  por  toda  mi 
'i’ida  las  insolencias  de  un  pueblo  mil  veces  peor 
que  los  micos  de  nuestros  montes.^  Vete,  conti- 
nuó el  monarca,  y sabe,  que  si  yo  se  castigar  se- 
veramente á los  malos,  se  mejor  premiar  á los 
buenos.”  Con  efecto  no  habia  gracia  que  de  él  no 
pudiera  esperar  el  hombre  honrado,  y jamás  de- 
jó de  premiar  á los  que  se  habian  hecho  útiles  al 
público. 


Castigo  de  un  blasfemo. 

En  un  acreditado  j^ieriódico  del  Piamonte  lee- 
mos la  noticia  siguiente,  en  que  observamos  un 
castigo  ejemplar  de  los  blasfemos  que  manchan 
la  palabra  divina  con  inmundas  profanaciones. 

“Acaba  de  suceder  en  el  Tirol  una  desgracia 
capaz  de  inspirar  las  mas  sérias  reflexiones.  Ha- 
llándose en  un  café  de  Rechtolsgadem  un  jóven 
entreteniéndose  con  algunos  amigos,  hizo  del 
dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la  San- 
tísima Virgen  la  materia  de  sus  sarcasmos  y de 
las  mas  groseras  chocarrerías,  sin  hacer  caso  al- 
guno del  escándalo  que  causaba  á muchas  per- 
sonas presentes.  Pero  ¿qué  sucedió Vaciadas 
ya  las  jarras  de  cerveza  y las  botellas  de  vino, 
nuestro  jóven  satírico,  lleno  de  alegría,  y riéndo- 
se todavía  de  sus  fanfarronadas,  se  separó  de  sus 
compañei'os  y montó  á caballo  para  volverse  á 
su  casa.  Iba  á golpe,  gorjeando  todavía  sus  blas- 
femias, cuando  se  encontró  con  una  estátua  de 
la  Santísima  Virgen  que  se  hallaba  en  el  linde 
del  camino,  como  se  hallan  con  frecuencia  en 
este  pais  lleno  de  fó  y de  piedad.  Al  mismo  tiem- 
po se  desvió  siibitamente  su  caballo  del  camino, 
y le  arrojó  con  tanta  fuerza  contra  el  jiedestal 
de  la  estátua,  que  se  quedó  en  el  mismo  sitio 
sin  conocimiento,  con  el  pecho  hundido  y baña- 
do en  sangre.  Murió  dos  dias  después  sin  haber 
recobrado  el  uso  de  los  sentidos. 

{El  Zuavo  del  Peqm.) 


VARIEDADES 


El  hima  de  hielo. 

Por  D.  Gabino  Tejado. 

(Continuación.) 

VIII. 

\ 

EL  RETRATO. 

Pero  lo  que  sobretodo  sujirió  al  ayuda  de  cá- 
mara meditaciones  tan  profundas  como  curiosas, 
fué  que  su  señorito  saltara  de  la  cama  al  dia  si- 
guiente antes  -de  las  ocho,  y se  plantara  inmedia- 
tamente desjDues  en  la  calle:  cuando  le  hubo  visto 
con  el  sombrero  puesto,  no  pudo  reprimir  su  es- 
trañeza, le  preguntó  con  aire  asombrado: 

— ¿A'^a  usía  á salir.^ 

Esta  pregunta  que,  en  otra  ocasión  hubiera 
parecido  á Eduardo  una  impertinencia  desver- 
gonzada, no  hizo  en  la  ocasión  presente  sino  ar- 
rancarle una  sonrisa  benévola,  que  tampoco  el 
buen  Tadeo  miró  sin  cierto  estupor,  y fué  con- 
testada con  la  siguiente  lacónica  respuesta: 

— Sí : probablemente  vendrá  el  doctor  mien- 
tras yo.  esté  fuera:  dile  que  tenga  la  bondad  de 
esperarme. 

— ¿Tendrá  algún  desafio?  pensó  Tadeo.  Pues 

no  le  ariendo  la  ganancia  á su  contrario 

Ya  entiendo  por  qué  tieue  hoy  esa  cara  de  pas- 
cua   De  esta  hecha  va  á soltar  la  vilis 

Pues  señor,  ya  pueden  ir  doblando  por  el  otro 

pobrete Pero  ¿qué  diablos  le  habrán  dicho,ó 

le  habran  hecho? Nada  ¿qué  ha  de  ser? 

Como  tiene  los  hígados  llenos  de  vinagre,  por 
cualquier  tontería  querrá  romi)er  la  cabeza  á su 
meior  amigo  qxxizás ....  A'^erdad  es  que  él  no  tie- 
ne amigos Si  no  fuera  por  la  cuenta  que'  me 

trae,  ya  podia  estarle  sirviendo  al  moro  Muza.... 

Pero,  eso  sí,  lo  que  es  rumboso,  lo  es ¿Si 

tendrá  alguna  cita? ¡Quiá!  tampoco Pa- 
ra él  las  hijas  de  Eva lo  mismo  que  si  fueran 

de  palo ....  Daria  yo  algo  bueno  por  ver  de  qué 
tenia  su  señoría  forradas  las  entrañas. 

Un  campanillazo,  que  sonó  en  la  puerta  de  la 
casa,  interrumpió  las  caritativas  consideraciones 
de  Tadeo.  Era  el  doctor,  que  entraba  con  una 
cara  como  de  hombre  que  se  hubiera  pasado  la 
mayor  parte  de  la  noche,ó  estudiando  ó rezando. 

— Entre  A^’d.,  señor  doctor,  le  dijo  el  ayuda 
de  cámara:  me  ha  encargado  el  señorito  decir  á 
Vd.  que  haga  el  favor  de  esperarle 
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— ¿Ya  se  ha  echado  á la  calle?  preguntó  el 
doctoi'. 

— ¡A  mi  con  esas!  se  dijo  el  criado, guiñándose 
el  ojo  á sí  mismo;  ¡como  se  hace  el  disimulado!.. 
Lo  dicho  trancazos  hay ....  Si  señor,  ya  ha  sali- 
do; respondió  luego  con  impertinente  sorna. 

— ¿Tan  temjn-eno?  volvió  á preguntar  <^1  do- 
lor. 

— Sí  señor. . . . Dehe  de  haber  novedades .... 

— ¿Como  novedades?  ¿Qué  quiere  A^d.  decir? 

— Nada ....  que  debe  de  haber  novedades .... 
Anoche  estuvo  el  señorito  mano  á mano  con  la 
señora  marquesa,  charla  que  te  chai  la  mas  de  2 
horas. . . .luego,  á las  11  se  habia  mctúlo  en  la 
cama,  sin  darme  ninguna  mala  razón,  ni  llamar- 
me bruto  siquiera . . . . á las  ,11  y cuarí  o le  oí  ya 
roncar  como  un  bienaventurado. . • • y hoy  por  la 
mañana  se  ha  reído  conmigo,  y se  ha  largado  de 
bureo ....  sin  afeitarse ....  Si  estas  no  son  nove- 
dades, venga  Dios,  y dígalo .... 

— ¡Ah  criados!  pensó  para  sí  el  doctor,  hacien- 
do como  quien  no  paraba  miéntcs  en  la  murmu- 
radora charla  de  Tadeo;  bien  dice  el  reirán,  que 
sois  enemigos  no  excusados Pero,  en  fin,  pol- 

lo que  me  cuenta  este  galopo,  veo  que  mi  enfer- 
mo presenta  síntomas  de  ir  pi-ogresando  en  la  cu- 
ra — 

Tadeo  miraba  al  doctor  con  ojos  exploradores; 
pero  viendo  que  éste  nada  respondia  á sus  irre- 
verentes impertinencias,  tomó  el  partido  de  mar- 
charse á fisgonear  á los  balcones,  y dijo; 

— ¡Vaya  ¡ahí  se  queda  Vd.  señor  doctor si 

se  ofrece  alguna  cosa .... 

— No  -sg  me  ofrece,  respondió  el  doctor,  mas 
que  dar  á usted  un  consejo 

—¿Cuál? 

— Que  procure  V d.  sangi-arse 

— ¿Yo,  señor? ....  Pues  no  creo  tener  necesi- 
dad ....  yo  me  siento  muy  bueno ....  ¿Porqué  lo 
dice  Vd? 

— Nada:  era  para  ver  si  vaciaba  A^d.,  entre 
los  malos  humores,  la  gran  dósis  de  bellaquería 
que  tiene  entre  cuero  y carne ....  Puede  que 
así  tuviera  Vd.  la  lengua  un  poco  menos  suelta 
para  contar  á los  de  fuera  de  casa  lo  que  sus 
amos  comen  y beben 

— Yo,  señor verdaderamente  que. . . . ¡va- 
ya! quede  Vd.  con  Dios Pues  mire  V.  qne 

para  procurador  de  pobres  no  tenia  precio  el 
matasanos  éste! 

Tadeo  se  retiró  mirando  con  cierto  recelo  ira- 
cundo al  doctor,  el  cual,  mientras  salia  el  criado, 
sacó  un  libro  del  bolsillo,y  arrellanándose  en  una 


butaca,  2)ara  {iguardar,  leyéndole,  la  vuelta  de 
Eduardo,  pensó  para  sí; 

— Todo  anda  trabado  en  este  mundo. . . .Una 
de  las  cosas  que  rara  vez  logra  la  gente  sin  reli- 
gión, os  tener  criados  fieles  y sumisos  . . Bien 
dice  mi  madre:  la  vida  cristiana  es  no  solo  el  ca- 
mino del  cielo,  sino  un  buen  negocio  en  la  tier- 
ra. . . . Babe  mucho  la  víejecita  aquella. . . . Ea! 
vamos  á leer  un  rato;  Capítulo  A^. — Medios  de 
socorrer  á los  2)ohrcs. — Parte,  que  tiene  el  cora- 
zón en  las  ohras  de  caridad. — La  mujer  cristia- 
na.— 


‘ La  grandeza  de  Dios. 

(En  las  Cuevas  de  Bcllamar.) 

¡Bendito  seas.  Señor!  Tú,  que  formaste 
El  mar  azul  y las  montañas  bellas; 

Tú,  que  el  es'pacio  de  esplendor  llenaste 
Con  la  fúlgida  luz  de  las  estrellas; 

Tú,  que  á amar  y á sufrir  nos  enseñaste. 

La  esperanza  oponiendo  á las  querellas: 
Ante  las  obras  de  tu  amor  divino, 

* Doblego  mi  altivez  y á Tí  me  inclino. 

¡Qué  grande  eres,  mi  Dios!  Tu  poderío  ^ 
Cuán  inmenso  á mi  vista  se  presenta 
En  la  corriente  límpida  del  rio. 

En  el  fulgor,  que  la  tiniebla  ahuyenta. 

De  ese  Sol  que  so  esconde  en  el  vacío, 

En  el  rugiente  son  de  la  tormenta. 

En  las  gigantes  obras,  celestiales, 

Asombro,  admiración  de  los  mortales. 

¿Qué  es  todo  eso  ante  Tí?  Débil  arista 
Que  el  huracán  arrastra  en  sus  furores. 

Astro  errante  que  piérdese  de  vista. 

Juguete  nada  mas  de  los  rigores. 

Ilusión  que  se  esconde  y nos  contrista. 
Noche  de  eterno  afan  y de  dolores, 

Remedo,  sombra  de  la  triste  suerte. 

Principio  de  la  vida  y de  la  muerte. 

¿Qué  es  el  orgullo  humano  á tú  grandeza? 
¿Qué  es  el  afan  del  hombre,  el  poderío. 

Ante  la  colosal  Naturaleza 
Que  dominas.  Señor,  á tu  albedrío; 

Si  allá  do  tu  poder  supremo  empieza 
Pierde  el  mortal  su  valeroso  brío; 

Que  no  le  es  dado  en  su  saber  profundo- 
Las  sábias  leyes  alterar  del  mundb? 
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Aquí  las  obras  de  tu  augustíumano 
La  pequenez  del  hombre  nos  presentan. 
¡Cuánta  ilusión  mentida  y sueño  vano 
Que  los  dolores  sin  cesar  aumentan, 
Piérdensc  al  penetrar  el  hondo  areano 
De  tu  inmenso  poder!  Cuántas  se  cuentan 
Realidades  forjadas  que  perecen 

Y las  angustias  del  mortal  acrecen! 

Qué  pura  luz  al  corazón  derrama 
Este  portento  que  admirarle  es  dado! 

Cómo  el  pecho  extasiado  aquí  se  inflama! 
Cómo  el  hombre  se  siente  subyugado! 

Cómo  mira  brotar  la  hermosa  llama 
De  la  fé,  que  no  olvida  al  desdichado! 

Cómo  doblega  humilde  la  rodilla 

Y te  consagra  stx  oración  sencilla! 

Todo  es  sublime  aquí,  todo  es  grandioso; 
Tu  sello  augusto  por  do  quicr  se  mira; 

El  corazón  valiente,  aquí  es  medroso, 
Respeto,  admiración,  no  mas  inspira 
Este  conjunto  informe,  prodigioso. 

Que  mas  asombra  cuanto  mas  admira. 
¿Quién  no  declina  ¡oh  Dios!  su  orgullo  vano 
Al  contemplar  las  ol)ras  de  tu  mano.^ 

¿Quién  ante  Tí  no  dobla  la  rodilla, 

Ün  himno  alzando  de  oración  ferviente, 
Que  hasta  tu  trono  llegue  sin  mancilla. 
Como  el  eco  de  amar,  duloo  y vehemente, 
Con  que  la  flor,  la  fuente,  la  avecilla 
Saludan,  al  salir  por  el  Oriente, 

Al  padre  Sol,  que  su  fulgor  alzando. 

Tu  infinito  jjoder  vá  demandando: 

En  las  tinieblas  de  la  noche  oscura 
La  impiedad,  el  error  se  enseñorea; 

A la  verdad  amaga  la  impostura, 

A la  verdad  de  Tí,  la  duda'atea! 

Pero  nace,  Señor  la  aurora  pura 
Sus  rayos  al  verter  la  luz  febea. 

Y el  pecho  humano  á comprender  alcanza. 

Por  tu  aliento  divino  subyugados, 

La  Cruz  llevaron  al  confin  distante 
Mil  paladines,  de  la  fé  soldados; 

Por  Tí  el  furor  de  Ponto  amenazante 
Sin  temor  arrostraron  denodados; 

Su  cacra  enseña  al  conducir  triunfante; 

Por  Tí  en  oscura  y triste  catacumba 
Aun  del  mártir  el  cántico  rctiimba. 


Permite,  pues.  Señor  que  el  lábio  mió 
Un  himno  eleve  á la  mansión  divina. 

Para  ensabzar  tu  nombre  y poderío; 

Que  el  canto  de  la  errante  golondrina 
Bien  puede  en  tarde  de  apacible  estío' 
Unirse  al  rniseñor,  si  á Tí  se  inclina; 
Permite  al  coraron  que  te  levante 
Inmaculado  altar  y dulce  cante. 

¡Bendito  seas.  Señor!  Tú,  que  formaste 
El  mar  y las  montañas  bellas. 

Tú,  que  el  espacio  de  esplendor  llenaste; 
Con  la  fúlgida  luz  do  las  estrellas; 

Tú,  que  á amar  y á sufrir  nos  enseñaste 
La  esperanza  oponiendo  á las  querellas: 
Ante  las  obras  de  tu  amor  divino. 

Doblego  mi  altivez  y á Tí  me  inclino. 

José  E.  Tria  y. 


NOTICIAS  GEmEALES 


MONSEÑOR  STROSMAYER — «Los  revolucionaños  é 
impíos  de  todas  partes  no  vacilan  en  acudir  á los 
más  reprobados  medios  siempre  que  necesitan 
combatir  á la  Iglesia  y á sus  ministros.  Sabido 
es  que  desde  el  Concilio  Vaticano  han  pretendi- 
do hacer  crer  que  el  Obispo  de  Sirmiun,  Monse- 
ñor Strosmayer,  era  un  enemigo  declarado  de  la 
infalibilidad  y de  la  Santa  Sede,  y no  ha  mucho 
han  publicado  algunos  periódicos  un  discurso 
sumamente  hostil  al  Pontificado,  y que  atribu- 
yen á dicho  Obispo.  Este  acaba  de  declarar  fal- 
so el  discurso  y falsas  cuantas  ideas  se  le  supo- 
nen resfiecto  á sus  creencias  religiosas. 

Un  tipo  del  moderno  liberalismo. — El  fa- 
moso alcalde  de  Paris  M.  Mottu,  enemigo  de 
Cristo  y de  la  sociedad,  acaba  de  ser  condenado 
á prisión  por  estafa  y bancarota.  A consecuen- 
cia de  esto  ha  renunciado  á la  dirección  del  Ea- 
dical,  quizá  el  periódico  mas  impío  de  Francia, y 
cuyos  colaboradores  se  muestran  muy  apesadum- 
brados por  la  suerte  que  ha  merecido  M.  Mottu. 
Es  un  buen  ejemplo  de  lo  que  pueden  valer  los 
llamados  amigos  del  pueblo. 

Según  los  diarios  franceses  M.  Mottu,  repu- 
■ blicano  radical,  iconoclasta  feroz,  individuo  del 
, ayuntamiento  de  Paris,  director  del  Radical, 
i gran  liberalote,  muy  socialista,  abogado  incan- 
I sable  de  los  derechos  populares.  Aristarco  seve- 
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ro  de  los  abasos  monárquicos,  y estafador  y con- 
denado por  el  tribunal  del  Sena  á dos  años  de 
presidio. 

La  juventud  católica  de  Bélgica. — Los 
miembros  del  Círculo  de  la  Juventud,.Cat6lica 
de  Plasencia  (Italia)  lian" -dirigido  una  calorosa 
felicitación  á los  estudiantes  do  Gante,  que  aca- 
ban de  fundar  el  periódico  titulado  El  Eshulian- 
te  Católico,  y les  manifiestan  sus  deseos  de  es- 
trechar las  relaciones  que  ya  unen  á la  juventud 
belga  con  la  italiana. 

Roma. — Las  iiltimas  noticias  que  tenemos  de 
Roma  alcanzan  á mediados  del  mes  de  IMayo. 

El  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia  gozando 
de  salud  gracias  al  Señor. 

El  VESUBIO.— Según  las  últimas  noticias  ha- 
bian  cesado  la  erupción  del  Vesubio  después  de 
haber  causado  grandes  estragos  en  las  poblacio- 
nes cercanas  y numerosas  lúctimas  incluyéndose 
en  este  número  muchas  personas  que'  por  curio- 
sidad se  aeercaron  al  volcan  creyendo  que  no 
fuese  sino  una  eru2)cion  pequeña. 

Noticias  de  Europa. — Las  últimas  noticias 
de  Europa  alcanzan  al  19  de  Mayo,  pero  respec- 
to á novedades  poco  adelantan  á las  que  se  te- 
nían anteriormente. 

Según  los  diarios  españoles  y cartas  la  insur- 
rección caiiista  ha  tomado  mucho  incremento  en 
España. 

Hasta  ahora  no  ha  habido  sino  choques  par- 
ciales. 

El  choque  mas  importante  ha  sido  el  que  tu- 
vieron las  fuerzas  de  Rada  con  los  del  gobierno:' 
pero  si  bien  parece  que  las  fuerzas  carlistas  lle- 
varon la  peor  parte  en  ese  encúeutro,  no  tuvo  las 
proporciones  que  le  daban  las  noticias  recibidas 
por  via  de  Lisboa.  Según  los  diarios  gubernistas 
de  España  se  desmiente  que  fueron  700  los  pri- 
sioneros carlistas  llegados  apenas  á 70. 

Por  los  mismos  diarios  liberales  vemos  que  la 
insurrección  carlista  esté  estendida  por  toda  Es- 
]^iiña.  Tenían  también  movimientos  subversivos 
por  parte  de  los  Republicanos  y de  los  Alfonsi- 
nos. 

¡Pobre  don  Amadeo ! 

Ley  contra  la  embriaguez.  — La  Cámara 
francesa  ha  votado  ya  la  ley  contra  la  embria- 
guez, que  ha  motivado  una  • proposición  del  di- 


putado Desjardin.  Como  dice  el  Monde  ‘^creemos 
que  después  de  la  larga  impunidad  de  que  ha 
gozado  la  intemperancia  de  las  costumbres  de 
la  guardia  nacional,  durante  la  guerra  y de  los 
furores  alcohólicos  de  la  Commune,  se  ha  hecho 
bien  en  votar  una  ley  deseada  hace  tiempo.” 

Se  castiga  por  ella  la  embriaguez  manifiesta 
y que  cause  escándalo.  No  ha  faltado  diputado 
que  oponía  á la  ley  por  creer  que  la  mitología, 
la  Historia  Sagrada  y profana  y otras  cosas,  am- 
pararon á los  ebrios  con  un  manto  sagrado  y res- 
petable por  la  antigüedad. 

Guerra  á los  mormones* — Los  magistrados 
de  los  Estados-Unidos  se  han  j^ropuesto  acabar 
en  breve  plazo  con  la  infame  secta  de  los  mor- 
mones,  á algunos  de  los  cuales  han  condenado 
por  adúlteros.  Sus  jefes  i^rincipales  han  tenido 
que  huir,  y se  cree  que  esta  secta,  burla  horri- 
ble de  la  civilización,  sufrirá  bien  pronto  lo  que 
merece;  esto  es,  la  ílispersion  completa. 

Erutos  de  la  apostasía. — El  ex-Padre  Ja- 
cinto empieza  á recojer  el  fruto  de  su  desatentada 
conducta,  y como  todos  los  apóstatas,  encuen- 
tra el  castigo  en  los  mismos  que  le  empujaron  en 
su  fatal  camino.  Las  conferencias  que  está  dan- 
do en  Roma  son  motivo  de  chacota  paia,  algunos 
I periódicos  de  la  secta,  que  encuentran  demasia- 
do caro  el  precio  de  dos  francos  que  se  exige  pa- 
ra asistir  á ellas.  No  tardará  mucho  el  dia  en 
que  el  pretendido  Latero  del  siglo  XIX  se  en- 
cuentre despreciado  de  los  buenos  y abandonado 
de  los  malos,  que  serán  entonces  instrumentos, 
de  la  justicia  divina. 

Asamblea  de  católicos  en  París. — En  la 
última  sesión  de  la  Asamblea  de  los  comités  ca- 
tólicos de  Francia,  el  presidente  dió  lectura  á la 
contestación  del  Padre  Santo  al  mensaje  de  la 
Asamblea,  que  recibió  con  calorosos  aplausos  y 
vivas  al  Papa-Rey  la  Bendición  pontificia. 

Entre  otros  acii^rdos  importantes,  se  votó  por 
unanimidad  la  celebración  de  un  gran  Congreso 
de  Católicos,  que  tendrá  lugar  dentro  de  un  año, 
y cuyos  prepararivos  quedan  confiados  á una 
comisión  nombrada  por  el  comité  de  París,  de 
acuerdo  con  los  de  los  departamentos. 

La  Asamblea  trató  también  de  la  obra  del  Di- 
nero de  San  Pedro,  de  los  deberes  religiosos  que 
, pueden  y deben  cumplir  los  soldados,  de  las  so- 
ciedades encargadas  de  la  enseñanza  popular  y 
. de  la  propagación  de  los  buenos  libros,  del  sos- 
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tenimiento  de  periódicos  católicos  y do  otros 
asuntos  de  no  menor  importancia,  y terminó  sus 
tareas  al  grito  de  Dios  y Pátria>. 

Las  garantías  de  Roma.  — Los  periódicos 
cstrangeros  nos  traen  pormenores  de  la  conducta 
observada  por  las  autoridades  de  Yictor  Maniiel 
en  Roma.  No  se  pasa  dia  en  que  no  tengan  lu- 
gar los  mas  brutales  atropellos  contra  los  Sacer- 
dotes, y es  rara  la  noche  en  que  no  sean  ape- 
dreadas y rotas  las  sagradas  imágenes  que  los 
piadosos  romanos  veneran  en  lugares  pViblicos. 
Los  romanos  mas  conocidos  por  su  adhesión  al 
\ Sumo  Pontífice,  sufren  continuamente  todo  gé- 
nero de  insultos  y persecuciones:  la  tiranía  revo- 
lucionaria lo  domina  todo. 

La  policia  ajjresó  á algunos  asistentes  á los 
funerales  del  guardia  pontificio  asesinado  en  la 
puerta  Cavalegiera.  Uc  las  noticias  que  hoy  reci- 
bimos, resulta  que  la  fúnebre  ceremonia  se  veri- 
ficó sin  ostentación  alguna  que  escitara  el  ódio 
de  los  buzurros,  lo  que  no  impidió  que  al  salir 
déla  iglesia  se  encontraran  los  fieles  con  la  poli- 
cía alineada  como  si  fuera  á dar  una  batalla,  y á 
los  buzurros,  que  á su  amparo  insultaron  y sil- 
baron á los  asistentes,  algunos  de  los  que,  sin 
duda  para  satisfacción  de  la  justicia,  fueron  apre- 
sados. 

Los  CATÓLICOS  DE  Italia.  — El  movimiento 
católico  es  grande  en  Italia,  á pesar  de  los  es- 
fuerzos de  la  revolución. 

— En  Cerdeña  los  obispos  nuevamente  nom- 
brados han  sido  recibidos  con  entusiasmo  pol- 
los pueblos  que  han  acudido  en  masa  á acla- 
marlos. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

9  Dom.  Santos  Primo  y Feliciano  ms. 

10  Lunes  Santa  Margarita  reina. 

11  Mart.  San  Bemabójapóstol. 

12  Mierc.  Santos  Juan  de  Sahagun  y Odón  arzobispo. 

Cultos. 

EN  LA  MATIUZ' 

Continúa  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

Las  personas  que  confesadas  comulgaren  los  seis  domin- 
gos de  la  seisena  y asistieren  al  ejercicio  piadoso  ó practica- 


ren alguna  devoción  en  honor  de  San  Luis  ganarán  indul- 
gencia plenaria. 

El  dia  12  al  toque  de  oraciones  se  dará^'^íríncipio  á la  no- 
vena de  San  Antonio  do  Padua, 

EN  LA  CAKIDAD:  . 

Desde  hoy  comenzará  nuevamente  la  congregación  de  San 
Luis  Gonzaga,  á las  8 de  la  mañana. 

El  jueves  13  al  toque  de  oraciones  se  dará  principio  á la 
novena  en  ho:ior  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  noches  habrá  exposición  del  Santísimo  [Sacra- 
mento. 

EN  LA  CAPILLA  DE  LAS  IIEBMANAS  DE  CARIDAD. 

Continua  la  seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  IGLESI.V  DE  LOS  PP.  CAPDCUINOS  (CORDON) 

A las  4 de  la  tarde  continua  la  novena  del  glorioso 
San  Antonio  de  Padua. 

✓ 

El  sábado  15  á las  3^  de  la  tarde  habrá  vísperas  canta- 
das y novena, 

El  domingo  10  d.ade  la  fiesta,  habrá  misa  cantada  á las 
10  de  la  mañana  y Panegírico:  en  seguida  so  pondrá  mani- 
fiesto quedando  todo  el  dia. 

A las  '¿}4  de  la  tarde  se  cantarán  las  ^vísperas,  y en  esgui- 
da  sedará  la  bendición. 

parroquia  de  SAN  AGUSTIN  (UKION). 

Hoy  será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús. 

Hoy  será  la  función  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con 
misa  solemne,  sermón  y exposición  del  Santísimo  Sacramen- 
to. A las  de  la  tarde  se  expondrá  la  Divina  Majestad. 
Por  la  noche  habrá  desagravio,  y concluido  se  dará  la  ben- 
dición con  el  Santísimo  Sacramento. 


Corte  de  Alaría  Santlsinui. 

' 

Dia  r — Visitación  en  la  Salesas. 

“ 10 — Monserrat  en  la  Matriz. 

“ 1 1 — Mercedes  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ 12 — Corazón  de  María  en  la  Caridad  ó Hermanas. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

• Lecciones  particulares  á domicilio. 


Imprenta  del  “Meiisagcro”  calle  Ituzaingó,  211. 


Número  98. 


Año  II — T.  III.  Montevideo,  Jueves  13  de  Junio  de  1872. 


ísUMAIilO 

* 

Vn  club  rfícioiúihstn. — El  anivcrsarto  de  la  riulta  de  Pío  IX  de 
Gacta.  'Exterivi':  Bouta  durante  el  Concilio,  (eontiimaeion.) 
Vnrie<1(l<les:  El  alma,  de  hu'u^  (continuaoioíi.)- — 1.a  hn- 

jídl¡/  la  linleinm.  (poesía.)  Noticias  Generales.  Cró- 
nica religiosa.  Avisos. 

Con  este  mimero  .se  reparte  la  4o  r entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


Un  club  racionalista. 

No  nos  admira  ni  nos  toma,  de  nuevo  la 
noticia  que  nos  dá  con  e,special  recomenda- 
ción, nuestro  coleg.a  El  Cliib  Universitario, 
de  que  muy  pronto  se  instalará  un  Chih  ra- 
cionalista. 

Según  los  anuncios  del  colega,  el  nuevo 
club  se  compondrá  de  los  jóvenes  de  ideas 
mas  avanzadas  de  la  escuela  racionalista. 
Vale  decir  que  se  afiliarán  en  ese  club  los 
jóvenes  sin  creencias  ni  prácticas  religiosas, 
los  jóvenes  que  no  tienen  mas  ley  que  su 
razón,  los  jóyenes  que  dominados  por  el 
espíritu  soberbio,  que  es  el  distintivo  del 
racionalismo,  desprecian,  clasificando  de  fa- 
nático, de  retrógrado,  de  obscurantista  á 
todo  el  que  ño  piensa  como  ellos. 

Esos  racionalistas  flamantes,  esos  racio- 
nalistas pur  sang  correrán  á afiliarse  en  ese 
centro  de  delirantes. 

¿ Qué  sucederá  después  ? Sucederá  que 
esos  pobres  jóvenes  dominados  por  el  fuego 
de  sus  espíritus  juveniles  se  afanarán  por 
sobrepasarse  los  unos  á los  otros  en  el  ca- 
mino del  error;  y mas  grande  será,  mas 
aplausos  recibirá  el  que  emita  ideas  mas 
avanzadas  y absurdas. 

Esta  no  es  una  suj3osicion  gratuita,  es  una 
verdad  constada  por  la  historia  de  las  es- 
cuelas del  error;  es  la  consecuencia  legíti- 
ma de  los  falsos  principios  en  que  estriba  el 
racionalismo. 

Las  escuelas  racionalistas  que  tantos 
trastornos  han  causado  en  la  vieja  Europa, 
que  tantas  lágrimas  han  arrancado  á aque- 


llos pueblos,  que  tan  amargos  frutos  han 
producido  cuando  han  conseguido  un  pre- 
dominio efímero  y pasagéro;  esas  escuelas, 
despreciadas  por  los  hombres  sensatos  y re- 
legadas hoy  al  olvido  en  Europa,  han  pa- 
trocinado todos  los  errores,  los  mas  grandes 
estravíos  de  la  frágil  razón  humana.  Todos 
los  errores  mas  crasos  que  han  enseñado  en 
todos  tiempos  los  hijos  del  error,  han  halla- 
do en  la  escuela  racionalista  una  madre  ca- 
riñosa que  los  cubre  con  su  manto. 

Y esto  no  puede  ser  de  otra  manera; 
puesto  que  no  teniendo  mas  juez  ni  otra 
autoridad  que  la  misma  razón  humana, 
dándole  á ella  la  facultad  del  indefinido  de- 
senvolvimiento, y .siendo  la  razón  humana 
por  sí  misma  frágil,propensa  al  error,se  sigue 
necesariamente  que  la  escuela  racionalista, 
el  Club  racionalista  tendrá  en  su  seno  toda 
clase  de  errores,  que  no  podrá  menos  de 
patrocinar. 

Qué  se  sigue  de  esto.?  Qae  los  miembros 
de  esas  escuelas,  de  esos  Clubs,  se  dividen  y 
, subdividonefG|||^,^nt|^  escuelas  cuantos  son 
los  miembros  queácll^iponen  aquellos  cen- 
tros de  delirantes.  ®ftcede  también  que  los 
unos  dominados  por  su  delirante  razón  no 
se  paran  en  el  camino  de  los  mas  crasos  er- 
rores (dígalo  la  escuela  francesa  adorando 
á la  diosa  razón:)  y otros  comprendiendo, 
aunque  tarde,  las  absurdas  consecuencias 
del  racionalismo  se  retiran  avergonzados  de 
sus  pasados  estravíos. 

Esto  tiene  que  suceder  á ese  centro  de 
jóvenes  estraviados,  á ‘ese  Club  que  está 
por  nacer. 

Sin  embargo,  en  un  solo  punto  estarán 
todos  de  acuerdo,  en  el  desprecio  de  los 
dogmas  sacrosantos  y regeneradores  de 
nuestra  religión.  El  ódio  al  catolicismo  es 
el  imán  que  han  unido  y unirán  siempre  á 
los  hijos  del  error:  pero  ese  odio  ha  sido  y 
será  siempre  impotente  para  vencer  ni 
amedrentar  á los  sostenedores  de  la  verdad 
que  confian  en  la  santidad  é infalible  ver- 
dad de  nuestros  dogmas  y en  la  promesa 
también  infalible  del  Señor  que  ha  dicho 
que  las  puertas  del  infierno  no  prevalece- 
rán contra  su  Iglesia. 
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Lástima  nos  dá  ver  á esos  pobres  jóve- 
nes en  la  senda  de  perdición;  pero  no  nos 
admira,  como  hemos  dicho  al  principio,  que 
se  forme  ese  club,  porque  una  vez  empren- 
dido el  camino  del  error  no  es  fácil  preveer 
las  consecuencias  á que  se  deje  arrastrar  la 
estraviada  razón  humana. 

Sin  embargo,  una  confianza  nos  alienta, 
y es  que  cuando  la  edad  asiente  el  juicio, 
como  suele  decirse,  á esos  jóvenes,  volve- 
rán sobre  sus  pasos  y ellos  mismos  se  aver- 
gonzarán de  sus  niñerías  de  hoy. 

Así  lo  esperamos. 


El  aniversario  de  la  vuelta  de  Pío  IX  de  Gaeta. 

El  dia  12  de  Abril  tenia  lugar  en  Roma  una 
de  esas  fiestas  populares  que  no  establecen  las 
leyes  ni  imponen  las  autoridades,  sino  que  son 
hijas  del  amor  y de  la  adhesión.  Es  e^ta  fecha  la 
misma  que  recuerda  la  famosísima  vuelta  del 
Papa  de  Gaeta,  cuando,  pasada  la  tormenta  re- 
volucionaria, tornó  á su  ciudad  al  amparo  de 
los  pabellones  mas  ilustres  de  Europa.  En  ese 
dia  todo  el  patri ciado  romano  acudia  al  Vaticiv 
no  á ofrecer  á la  Santa  Sede  el  testimonio  de  su 
cariñosa  solicitud;  el  Papa  visitaba  per  la  tarde 
el  lugar  donde  recibió  extranmros  al  Senado  ro- 
mano, que  le  devolvía  la'  soberanía  temporal  de 
Roma,  y el  pueblo  mostraba  su  entusiasmo  de 
la  manera  ruidosa  y expresiva  que  acostumbra 
en  las  grandes  ocasiones.  Una  brillantísima  ilu- 
minación, sin  igual  en  el  mundo,  como  lo  son, 
mejor  dicho,  como  lo  eran  entonces  las  que  Ro- 
ma hacia  en  las  grandes  solemnidades,  asombra- 
ba al  fiel  cristiano,  ó curioso  viagero  residentes 
en  la  ciudad  inmortal.  • 

En  este  año,  como  en  el  anterior,  el  pueblo  ro- 
mano y el  Papa  no  se  han  avistado  cariñosamen- 
te en  el  campo  de  Santa  Inés;  pero  la  tiranía  de 
la  revolución  no  ha  podido  estorbar  otras  con- 
movedoras entrevistas  de  que  vamos  á dar  una 
ligera  relación : 

El  12  de  Abril,  en  la  sala  del  consistorio,  que 
se  hallaba  completamente  ocupada  por  lo  mas 
distinguido  del  patriciado  y pueblo  romano,  re- 
cibió el  Papa  á la  diputación  que  á nombre  de 
ambos  presidia  el  marqués  Mateo  Antici  Mattel, 
cuyo  mensage  elocuentísimo  espresaba  el  dolor 
de  los  fieles,  su  adhesión  inquebrantable,  y la 
firme  esperanza  de  un  porvenir  mas  lisongero. 


Su  Santidad  contestó  en  los  siguientes  térmi- 
nos: 

“Cada  dia  se  aumenta  la  aflicción  que  nos 
han  ocasionado  los  acontecimientos  de  20  de  Se- 
tiembre de  1870 ; y cada  dia  aparec'en  mas  crue- 
les las  consecuencias  de  este  atentado.  Pero  me 
animan  y consuelan  mucho  estas  pruebas  de  ad- 
hesión que  me  dan  todos  mis  buenos  romanos. 
Sí;  esta  fidelidad  y esta  adhesión  que  me  mani- 
fiesta la  mas  numerosa  y la  mejor  parte  de  Ro- 
ma; este  ardor  con  que  procura  impedir  los  ma- 
yores ultrages  y mantener  viva 'la  antorcha  de  la 
fé  y de  la  caridad;  esto,  repito,  redobla  mis  fuer- 
zas y alienta  mi  corazón.  Así,  pues,  los  malos 
tratan  de  corromper  y destruir,  pero  los  buenos 
se  desvelan  por  salvar  y reedificar. 

Esta  hermosa  actitud  que  habéis  tomado,  ha 
despertado,  no  solo  en  esta  ilustre  ciudad,  asien- 
to de  la  fé  cristiana  y del  gobierno  de  la  Iglesia, 
sino  en  Italia,  y bien  puedo  añadir  que  en  Euro- 
pa y en  todo  el  mundo,  una  noble  rivalidad  en 
oponerse  al  desbordamiento  del  mal  con  cuantas 
fuerzas  dispone  la  caridad  -cristiana.  Aun  esta 
Italia,  corrompida  en  parte  por  el  oro  y]  por  el 
engaño,  se  mantiene  siempre  con  la  mayoría  de 
sus  hijos  fiel  á la  Santa  Sede  y á los  deberes  que 
le  impone  la  defensa  de  Dios  y de  la  Iglesia. 

Deseo  ardientemente  que  todos  los  buenos 
se  unan,  porque  el  concierijo  de  todos  los  buenos 
es  necesario  si  se  quieren  impedir  los  funes- 
tos resultados  de  la  alianza  de  los  malos.  La 
unión  es  lo  mas  querido  al  corazón  de  Jesu- 
cristo. Recordemos  que  la  Magdalena,  cuan- 
do sé  presentó  sola,  después  de  la  Resurrec- 
ción, para  regar  una  vez  mas  con  sus  lágri- 
mas los  piés  del  Salvador,  Jesús  apenas  la 
respondió  y la  alejó  de  sí.  Pero  cuando  Jas 
mujeres  se  unieron  y se  presentaron  al  Señor 
resucitado,  merecieron  ser  las  jn-imeras  que  oye- 
ron este  dulce  saludo:  “Avete.  Almas  benditas, 
que  tanta  parte  habéis  tomado  en  mi  pasión  y 
en  mis  dolores,  aproximaos  á mí  y saciad  vues- 
tra piedad.”  Y las  santas  mujeres  se  entregaron 
por  completo  á su  piedad,  y besaron  aquellos  di- 
vinos pies  que  siempre  marcharán  en  busca  de  los 
rebeldes  y de  los  pecadores;  aquellos  piés  que 
recorrieron  la  Galilea  y la  Judea  dejando  en  pos 
de  sí  el  gérmen  de  la  redención  del  género  hu- 
mano; aquellos  piés  que  fueron  traspasados  sobre 
el  Gólgota,  y de  donde  salieron  esos  torrentes  de 
gracia  y de  amor  que  son  la  salud  del  mundo. 

Y ahora,  amadísimos  hijos  é hijas,  yo  levanto 
sobre  vosotros  mis  pobres  manos  para  suplicar  al 
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Señor  que  os  conceda  á todos  los  mayores  bene- 
ficios. Pero  especialmente  pido  para  vosotros  el 
espíritu  de  fuerza  que  os  hace  proclamar  con  va- 
lor los  derechos  de  la  Iglesia  y mantener  la  cau- 
sa de  la  justicia.  No  temáis  á los  impíos,  porque 
ellos  y no  vosotros  son  los  que  deben  temer,  pues 
que  ignoran  el  fin  que  les  espera,  mientras  voso- 
tros teneis  segura  la  proteccioií  de  Dios  y sus 
santos.' 

Que  esta  bendición  divina  descienda  sobre 
vuestras  almas,  sobre  vuestras  familias,  sobre 
cuanto  os  es  querido.  Qué  os  guarde  fieles  al  Se- 
ñor, que  os  haga  dichosos  en  el  tiempo  y que  os 
alcance  el  poder  alabar  á Dios  durante  la  eter- 
nidad. 

Benedictio  Dei,  etc. 


EXTERIOR 


Roma  durante  el  Concillo. 

POR  LUIS  VEUILLOT, 

(Continuación.)  , 

¿Qué  nueva  forma  podrá  dar  la  Iglesia  al 
mundo  con  sus  añejas  verdades (porque  no 
tiene  ni  tendrá  jamás  otra  cosa  que  presentarle.) 
El  mundo  se  ocupa  ya  de  esta  cuestión  aunque 
es  incapaz  de  resolverla.  Y acerca  de-esto,  nin- 
gún hombre  es  sabio:  por  mas  esfuerzos  que  la 
ciencia  haga,  hay  secretos  de  Dios  que  jamás 
adivinará.  La  ciencia  enseña  á veces  algo  de  lo 
pasado,  pero  en  cuanto  al  porvenir,  aunque  pue- 
de entrever  alguna  cosa  nunca  la  verá  con  clari- 
dad. El  porvenir  entra  en  el  presente  por  puer- 
tas herméticamente  cerradas  y desconocidas  has- 
ta ahora.  (1)  * 

Me  ha  acontecido  una  vez  hablando  del  Con- 
cilio, decir  lo  que  auguraba  acerca  del  porvenir. 
No  creo  haber  dicho  nada  contrario  á la  fé;  pero 
eu  fin,  aunque  ortodojo,  he  sido  reconvenido  de 
distintos  modos  por  mis  t^dversarios,  y aun  por 
mis  amigos.  No  obstante,  debo  confesar  que 
conservo  estas  ideas  tan  combatidas,  y voy  á to- 
marme la  libertad  de  repetirlas  aquí. 

Creo  pues  que  el  porvenir  pertenece  á la  de- 

(1)  Véase  el  tomo  primero,  píljina  LII  de  la  Introduc- 
ción. 


mocracia;  que  la  Iglesia  civilizará  á ía  barbarie 
demócrata,  lo  mismo  que  ha  civilizado  á las  de- 
mas barbaries,  (idénticas  en  realidad,  aunque  en- 
cubiertas con  diversos  nombres), que  la  bautizará, 
la  instruirá,la  organizará  en  cuerpo  político  regu- 
lar, y que  habrá  en  fin  una  santa  democracia 
romana,  asi  como  hubo  un  santo  imperio  roma- 
no. Y tal  vez  veremos  entonces  que  ambas  co- 
sas son  en  el  fondo  lo  mismo.  La  Iglesia  siem- 
pre invariable,  continua  y perfecciona  un  mis- 
mo designio,  que  solo  ella  ha  podido  concebir,  y 
solo  ella  puede  realizar. 

Un  eminente  adversario,  el  señor  Obispo  de 
Orleans,  en  una  carta  que  me  ha  dirigido,  no 
para  honrarme,  por  cierto,  objeta  sobre  ese  pun- 
to que,  según  J osé  de  Maistre,  el  santo  imperio 
remano,  no  era  ni  santo,  ni  imperio,  ni  romano. 
Yo  me  tomaré  la  libertad  de  observar  que,  esas 
palabras  no  son  de  José  de  Maistre;  son  de 
.Voltaire  y esto  les  hace  perder  toda  la  impor- 
tancia que  pretendian  darles.  Es  verdad  que  Jo- 
sé de  Maistre,  las  citas  y las  aprueba,  y en  este 
sentido  pueden  en  cierto  modo  atribuírseles;  pe- 
ro es  preciso  observar  que  son  citadas  como  una 
leal  confesión  de  Voltaire  contra  el  imperio  ale- 
mán, el  imperio  jibelino,  que  no  era  ya  una  con- 
cepción del  santo  Papa  León  III,  ni  del  bien- 
aventurado emperador  Carlomagno;  de  consi- 
guiente, la  palabra  de  Voltaire  no  tiene  fuerza 
alguna  contra  mí. 

Los  Papas,  y el  partido  güelfo  sostenedor  del 
papado,  y mas  aun  de  la  libertad,  dice  Voltai- 
re, luchaban  para  atraer  el  imperio  á su  institu- 
ción eminentemente  sábia  y liberal,  verdadero 
bosquejo  de  la  constitución  definitiva  del  pue- 
blo cristiano : ünus  pastor  unum  ovile.  No  es 
pues  una  locura,  como  Monseñor  Dupauloup 
manifiesta  creerlo,  concebir  una  organización 
cristiana  de  la  democracia,  por  medio  de  la  cual 
se  pueda  realizar  el  orden  jeneral  que  el  santo 
Papa  y el  piadosísimo  emperador  esperaban  de 
la  Organización  cristiana  del  poder. 

Pío  IX,  guiado  por  las  divinas  luces,  ha  con- 
vocado el  Concilio  para  proveer  á las  teiTibles 
conmociones  que  debia  producir  un  aconteci- 
miento análogo  á la  caida  del  imperio.  Ha  pre- 
visto que  el  mundo  iba  á hallarse  oprimido  por 
toda  clase  de  desatinos,  por  toda  clase  de  empre- 
sas; que  se  romperían  todos  los  diques,  que  las 
murallas  quedarían  desmanteladas,  que  por  to- 
das partes  se  suscitarían  continuas  di verj  encías, 
naciendo  aun  en  el  seno  de  la  Iglesia  que  sería 
entregada  lo  mismo  que  todo  lo  demas  á la  con- 
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fusión  de  las  opiniones.  Ahora  bien  el  desórden 
de  la  Iglesia  seria  la  muei'te  definitiva  é irreme- 
diable, y de  consiguiente  el  Concilio  ha  provisto 
á semejante  desgracia  por  el  medio  que  se  ha- 
llaba á la  causa  de  la  Iglesia,  evitando  así  este 
supremo  desastre. 

A consecuencia  del  desarrollo  del  apostolado, 
y de  las  terribles  consecuencias  de  las  revolucio- 
nes europeas  desde  el  establecimiento  del  protes- 
tantismo, se  han  formado  como  dos  clases  de 
obispos,  determinadas  por  la  notable  diversidad 
de  las  circunstancias  en  que  hoy  se  encuentra  la 
Iglesia,  las  cuales  crean  dos  modos  casi  distintos, 
de  oimplir  la  obra  de  Dios.  Hay  unos  obisjios 
especialmente  misioneros,  y otros  especialmente 
estacionarios.  Los  misioneros,  determinados  á 
romper  con  el  Estado,  ó á lo  menos  á evitar  todo 
trato  con  él;  los  estacionai'ios,  determinados  á 
tolerar  concordatos  que  tienden  á convertirse  en 
artículos  orgánicos.  Bafocbe,  que  respecto  á los 
asuntos  de  la  Iglesia,  fué  el  ministro  tipo  del 
emperador  Napoleón,  babia  concebido  el  plan 
de  hacer  á los  obispos,  funcionarios,  y no  temia 
decir  que  para  realizarlo  solo  necesitaba  tiempo. 
Confiaba  demasiado  en  su  jénio,  pero  trabajaba 
incesantemente,  y contaba  á lo  menos  con  oca.- 
sionar  un  rompimiento. 

El  decreto  de  la  infalibilidad  ha  burlado  ese 
lazo  preparado  por  el  curso  mismo  de  los  aconte- 
cimientos. El  Infalible,  trazará  el  camino  que 
la  unidad  y la  libertad  deben  recorrer. 

Así  se  hallan  paralizados  el  espíritu  liberal  y 
el  espíritu  de  regaba,  siempre  i)rontos  á unirse 
para  tirar  cada  uno  un  estremo  del  lazo  que  ellos 
saben  pasar  perfectamente  al  cuello  de  la  Igle- 
sia, el  uno  en  nombre  de  la  libertad,  y el  otro  en 
nombre  de  la  segui'idad.  La  verdadera  libertad  y 
la  verdadera  seguridad  de  la  Iglesia  es  la  inde- 
pendencia del  jefe  y la  obediencia  délos  miem- 
bros. El  Jefe  no  es  libro  silos  miembros  están 
atados,  y tampoco  es  libre  sino  le  obedecen,  y no 
reciben  de  él  su  regla  de  acción  y de  enseñanza. 

Icrnoro  realmente  cual  será  el  éxito  de  las  lu- 

O 

chas  futuras;  pero  no  creo  que  ningún  buen  cató- 
lico pueda  abrigar  la  menor  inquietud  á cerca 
del  resultado  definitivo,  desde  el  momento  en 
que  la  Iglesia  agrupada  en  torno  de  su  jefe,  es 
una  con  él,  asi  como  él  es  uno  con  Nuestro  Señor 
Jesucristo,  Noé  no  sabia  ciertamente  sobre  qué 
montaña  posaria  el  arca;  pero  sabia  que  habien- 
do obedecido  á Dios,  su  vida  estaba  á salvo. 

(Continuar.!.) 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

PoK  D.  GtAbino  Tkjado. 

(Continuación.)  ^ 

VIII. 

EL  RETRATO. 

Llevarla  el  doctor  leyendo  como  tina  media 
hora  cuando  volvió  Eduardo,  el  cual,  Iqego  que 
buho  entrado,  tendió  afectuosamente  la  mano  á 
su  amigo,  dicié udole: 

— Perdone  V.,  doctor,  que  le  baya  hecho  es- 
perar. . . . Pero  tenia  priesa  por  salir  á continuar, 
en  cierto  modo,  nuestra  visita  de  nyer Afor- 

tunadamente, todo  me  ba  venido  á pedir  de  bo- 
ca... . 

¿Se  ba  dormido  bien,  cb?  preguntó  el  doctor 
soltando  como  por  descuido  el  libro  encima  de 
la  mesa. 

— Ocho  horas  de  txn  tirón. 

— Gran  síntoma:  con  ocho  horas  de  buen  sue- 
ño,y un  paseo  por  la  mañana,  se  han  curado  mu- 
chas melancolías,  amigo  marqués Le  reco- 

miendo á Vd.  que  continúe  el  mismo  sistema.... 
Quiera  Vd.  orerlo  ó no,  cada  vez  que  me  consul- 
ta sobre  sus  achaques  íilguu  jóven  macilento,  lo 
primero  que  me  da  gana  de  preguntarle  es  á que 

hora  tiene  costumbre  de  dejar  las  sábanas 

Dirá  Vd.  que  ésta  es  una  pregunta  de  médico; 
pero  me  atrevo  á hacer  la  siguiente  apuesta:  de 
cada  cien  jóvenes  que  envejecen  ixrematuramen- 
te,  ó se  mueren  ó se  matan,  que  hay  de  todo,  de 
puro  fastidio,  los  noventa  ordinariamente  se  le- 
vantan al  romper  el  mediodía 

— Señorito,  dijo  Tadeo^á  su  amo,  entrando  en 
este  momento;  ahí  pregunta  por  usía  un  hombre 
que  dice  que  usía  le  ba  maulado  venir 

— Sí;  que  entre  al  instante,  respondió  Eduar- 
do, mientras  Tadeo  volver  á salir  echando  ávidas 
miradas  de  curiosidad  á su  amo  y al  doctor. 

Poco  después  entró  en  efecto  un  hombre  qué 
en  su  traje  y maneras  mostraba  pertenecer  á.  es- 
ta clase  del  pueblo  madrileño,  el  mas  culto,  el 
mas  cortés  entre  todos  los  pueblos  de  las  capita- 
les de  Europa. 

— Para  servir  á usía,  señor  marqués!  Buenos 
dias,  señor  doctor!  dijo  saludando  sin  altivez  ni 
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encogimiento.  De  la  Parroquia  de  san  Ildefonso 
me  mandan  acá .... 

— Cierto,  respondió  Eduardo;  ¡gracias  por  la 
prontitud!  ¿Es  usted  el  encargado  del  cemente- 
rio general  .... 

Lo  mismo  que  si  lo  fuera.  ¿Qué  tiene  usía  que 
mandar  .í* 

— Quiero  un  nidio  decente  para  una  joven  á 
quien  se  hade  dar  sepultura  hoy  mismo ....  Ca- 
lle del  Tesoro  número sotabanco  de  la  dere- 

cha .... 

— Ya!  si  señor  la  pobrecilla  hija  do  doña  Rosa, 
que  se  murió  ayer. 

— La  conocia  Vd..*’ 

— ¿Quién  no  la  conocia  en  la  parroquia,  se- 
ñor.!* ....  Mire  usía . . . '.  sin  agravar  á los  presen- 
tes, era  una  santa Bien  lo  sabe  el  señor  do- 

tor,  que  me  está  oyendo 

— Así  es  la  verdad,  Zurdillo,  respondió  el  doc- 
tor. ...  ¿Y  la  parienta?  ¿como  va  de  su  reuma.!* 

— Eh  señor!  no  levanta  cabeza.'. . . Con  tanta 
criatura  como  ha  dado  en  mandarnos  su  Divina 
Majestad 

— Este  doctor  conoce  á todo  el  género  huma- 
no, pensó  Eduardo.  Y dirigiéndose  luego  al  Zur- 
dillo.— Me  baria  Vd.  el  favor,  le  dijo,  de  encar- 
garse de  todo  el  entierro  de  esa  buena  mucha- 
cha.!’   ' 

Con  toda  el  alma Yo  lo  creo Vaya!  lo 

mismo  que  si  fuera  cosa  mia! . . . . 

— Entierro  decentito,  y nada  mas  ¿estamos.!*., 
dijo  el  doctpi-  terciando  en  la  conversación. . . . 

— Sí,  añadió  Eduardo;  pero  que  en  el  nicho 
se  ponga  su  correspondiente  lápida  de  piedra. . . 
Yo  mismo  le  daré  á Vd.  el  epitáfio 

— Corriente. . . .Vaya,  caballeros  ¿no  se  ofre- 
ce mas.!* .... 

— Nada  mas,  respondió  Eduardo;  prontitud  y 

esmero Confio  en  Vd, . . . No.  perderá  Vd.  su 

viaje Habrá  buena  propina. 

— Descuide  usía. . . . Hasta  mas  ver.  Señores! 

Cuando  salia  el  Zurdillo,  volvía  á entrar  Ta- 
deo  que,  cada  vez  mas  espantado  de  todo  lo  que 
veia  en  la  casa  desde  la  noche  anterior,  dijo  con 
cierto  aire  misterioso  á su  amo: 

— Señorito,  ahí  está  el  amigo  de  su  señoria . . . 

D.  Andresito;  el  pintor ¿le  digo  también 

que  pase.!* 

— Pues  ¿que  has  de  hacer.!* 

— Es  que,  como  siempre  que  viene,  suele  no 
ser  mas  que  para  sacar  á usía  los  cuartos 

— Eso  no  te  importa  á tí . . . . 


— Bueno!  bueno! ....  Yo  lo  decia  al  tanto.... 
En  fin,  nada ....  V oy/  voy  á decirle  que  entre. 

Efectivamente,  al  instante  entró  el  pintor  con 
una  cartera  de  dibujo  debajo  del  brazo.  Era  un 
jóven  como  de  veinte  y cinco  años,  un  tanto  páli- 
do y ojeroso;  de  larga  melena,  dividida  por  una 
raya  en  el  centro  de  la  cabeza,  vestido  con  una 
levita,  algo  raidilla  ya,  abotonada  hasta  la  nuez, 
y en  todo  su  porte  y continente  respirando  el 
beatífico  contentamiento  de  su  artística  suficien- 
cia, junto  con  cierta  displicencia  presuntuosa  co- 
mo de  gtnio  desconocida. 

— Pronto  has  despacharlo,  mi  querido  Apeles, 
le  dijo  Eduardo  tendiéndole  la  mano. 

— Bah!  para  esta  friolera,  con  cinco  minutos 
tenia  yo  bastanté .... 

—Veamos,  veamos ....  Acérquese  Vd.,  doctor; 
que  Vd.  como  ha  conocido  viva  á la  muchacha, 
podrá  decirnos  si  el  retrato  corresponde  al  origi- 
nal .... 

— Yo  lo  creo  que  corresponderá,  dijo  el  pintor 
abriendo  su  cartera,  y mostrando  una  cabeza  de 
mujer,  delineada  al  lápiz  en  tamaño  natural. 

— Amigo!  está  muy  bien,  esclamó  el  doctor 
echando  la  vista  por  el  dibujo ....  Doy  á Vd.  mi 
enhorabuena! ..  .Perfecto  parecido  y rasgos  de 
mano  maestra .... 

— Gracias!  replicó  el  pintor  contoneándose.... 
Ello  es  verdad  que  yo  me  he  sentido  inspirado.... 
No,  y la  escena  no  era  parameños;  en  un  rato  no 
pude  ni  asentar  el  lápiz  siquiera. . . .¡aquella  po- 
bre señora  desolada  ante  el  cadáver  de  su  hija! 
¡el  aspécto  fúnebre  de  toda  la  habitación!. .. . 
Pero  sobre  todo,  la  cabeza  de  la  muchacha!. . . . 
mas  que  iriia  muerta,  parecía  un  ángel  de  Rafael 
durmiendo. . . . ¡Qué  líneas  tan  puras  y tan  dul- 
ces!... . Diríase  que  la  muerte  no  se  ha  atrevido 
á alterar  sus  facciones ....  Francamente,  cuando 
pestañeaba,  ha  debido  ser  un  modelo  que  Mu- 
rillo  habría  pagado  á peso  de  oro  para  pintar 
sus  vírgenes. Así  es  que  tan  luego  como  he 
podido  dominar  mi  impresión,  zís!  zas!  rasgo  por 
la  derecha,  rasgo  por  la  izquierda,  al  cuarto  de 
hora  ya  tenían  Vds.  eso  acabado. . . .No,  ya  qui- 
siera yo  que  fueran  capaces  de  otro  tanto  esos 
otros  cólegas  mios,  tan  cacareados  en  las  gaceti- 
llas de  los  periódicos ....  y tan  pensionados,  y 
tan .... 

— Para  todos  habra  lugar,  amigo  mió,  dijo  el 
doctor  interrumpiendo  las  intempestivas  quere- 
llas del  artista;  procure  Vd.  adquirir  verdadero 
mérito,  que  bien  puede  porque  es  jóven  y tiene 
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excelente  disjjosicion,  y no  lo  dude  Vd.  hará  ca- 
mino .... 

— Ya!  pero  entre  tanto,  el  ama  de  huéspedes 
no  tiene  espera,  y el  sastre  se  empeña  en  que  se 
le  lia  de  pagar. . .'.y. . . . 

— Etc.,  etc.,  le  interrumpió  Eduardo;  y luego 
acercándose  á una  gaheta,  y sacando  un  billete 
de  veinte  y cinco  duros,  entregósele  al  pintor,  di. 
ciéndole: — Toma,  calaverillar  á ver  como  procu- 
ras ir  sentando  los  cascos,  y sobre  todo,  mucho 
ojo  con  las  morenas  y las  rubias,'  que  te  pueden 
quitar  tiempo,  salud,  dinero  y honra. 

— Confieso  que  ese  es  mi  flaco,  querido  mar- 
qués, dijo  el  pintor  guardándose  con  cierto  des- 
den afectado  el  billete  de  banco. — Pero  ahora 
que  caigo  en  la  cuenta  ¿qué  género  de  sentimen- 
talismo es  el  que  te  inspira  tanto  interés  por  la 
difunta  .í* .... 

— Calla,  calla!  no  digas  alguna  barbaridad. . . 
_Aquí  se  juega  limpio .... 

■ — Es  que  la  muchacha  ha  debido  ser  buen  bo- 
cado ....  y amí  no  me  vengas  tú  haciéndote  la 
gatita  muerta .... 

— Mira,  Andrés;  te  ruego  que  sobre  ese  parti- 
cular, ni  continúes  tu  broma,  ni  la  repitas .... 
Esa  jóven  era  una  santa .... 

El  acento  conmovido  y hasta  religioso  con  que 
Eduardo  atajó  las  malignas  suposiciones  del  pin- 
tor, no  inspiraron  á éste  mas  sentimiento  que  el 
que  se  deduce  de  la  siguiente  respuesta: 

— A ver,  dijo,  que  traigan  corriendo  un  esca- 
2)ularío,  para  i)onérselo  al  beato  Eduardo,  mar- 
qués de 

— Eso  si,  contestó  Eduardo;  conmigo  i)ega 
cuanto  se  te  antoje;  pero  no  i^rofanes  una  memo- 
ria que,  te  lo  aseguro,  es  sagrada  jiara  mí ... . 

— ¡Chico!  ¡chico! . . .tú  te  me  vas  pervirtiendo, 
repuso  el  artista;  por  lo  visto,  harto  será  que  no 
te  tome  la  manía  mística  que  nos  va  echando  á 
perder  á tanto  compañero  de  glorias  y fatigas.... 
¿Te  has  hecho  neo-católico.^ ....  A ver,  doctor, 
Vd.  que  será  hombre  despreocupado,  cuídeme 
Vd.  de  este  j)obre  jóven. ...  sería  lástima  que 
diese  en  santurrón .... 

— Lo  que  es  una  verdadera  lástima,  respondió 
el  doctor  interpelado,  es  que  Vd.,  con  tan  buen 
talento  y con  no  mal  corazón,  crea,  como  de  se- 
guro cree,  que  se  puede  ser  artista  sin  ser  reli- 
gioso .... 

— ¡Oh!  no,  amigo  doctor;  en  eso  se  equivoca 
Vd.;  yo  tengo  la  religión  del  arte. . . .y  no  creo 
que  el  sentimiento  de  la  belleza  esté  vinculado 


en  los  devotos. . . . Basta  tener  corazón;  basta  la 
centella  del  génio .... 

— y yo  le  digo  á Vd.  amigo  mió,  que  para  te- 
ner el  verdadero  sentimiento  de  la  belleza,  hay 
que  tener  ántes  el  déla  verdad  y el  de  la  virtud; 
y que  no  conoce  la  verdad  ni  jjráctica  la  virtud 
el  que  no  tiene  religión .... 

— ¡Vamos!  escuela  antigua! ....  Señores  mios: 
cuando  llegue  la  Cuaresma,  veré  si  estoy  de  hu- 
mor de  oir  sermones.. .Por  hoy  me  permitirán  Vds. 
con  esta  fecha,  ir  á la  fonda  del  Cisne  á abjurar 
con  el  almuerzo  un  par  de  botellitas  de  Búrdeos, 
que  hace  dias'  ya  no  lo  cato ....  Conqué  hasta  la 
vista ....  que  me  encomienden  V ds.  á Dios  en 
la  jDrimer  novena  que  hagan .... 

Marchóse  el  pintor  tarareando  un  ária  del  Ri- 
goletto,  y cuando  hubo  salido,  dijo  Eduardo  al 
doctor; 


La  Bujia  y la  linterna. 

La  brillante  Bujía 
que  en  salones  magníficos  alterna, 
á la  humilde  Linterna 
sonrrojó  en  estos  términos  un  dia: 

— ‘^Quita  allá  esa  capucha 
y ese  manto  que  cubre  tus  fulgores! 
Pues  ¿quién  te.  dirá  amores, 

Al  verte  así  encerrada  y tan  machucha.^ 

— “Muchas  gracias.  Señora,” 

la  Linterna  replica  “j)ero  advierte 

que  á tu  luz  seductora 

cualquiera  vientecillo  dá  la  muerte, 

mientras  yo  voy  segura 

y alumbro  sin  temer  los  huracanes.” 

/ Verdad!  que  la  hermosura 

sin  recato,  se  espone  á mil  desmanes, 


NOTICIAS  GENERALES 


Los  ASESINOS  DE  LOS  GENDARMES  PONTIFICIOS. 
— Recordamos  que  en  la  correspondencia  de  ita- 
lia  publicada  por  el  Siglo  se  dijo  que  algunos 
hombres  disfrazados  de  guardias  nacionales 
hablan  muerto  en  pelea  á un  gendarme  pontifi- 
cio y herida  mortalmente  á otros. 

Según  vemos  por  los  diarios  italianísimos  es 
falso  que  fuesen  solos  disfrazados  de  guardias 
nacionales  los  asesinos  del  gendarme,  pues  eran 
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verdaderos  guardias  naeionales  armados  de  fusil. 
Es  también  falso  que  fuese  en  pelea,  pues  los 
.gendarmes  estaban  comj)letamente  desarmados 
mientras  los  agresores  estaban  bien  armados. 

Las  siguientes  palabras  de  la  Opinionc,  diario 
italianísimo  prueban  lo  que  dejamos  dicho; 

“Quisié  ramos  saber  como  dos  soldados  de  la 
guardia  nacional  usa  el  uniforme  y llevan  fusil 
sin  estar  en  servicio.  Es  un  abuso  que  conviene 
reprimir  eficazmente.” 

Queda  pues  desmentido  el  corresponsal  de  el 
Siglo. 

La  SANTIFICACION  DE  LOS  DIAS  FESTIVOS — La 
cruzada  de  los  buenos  católicos  de  Eui'opa  en  fa- 
vor de  la  santificación  de  los  dias  festivos,  está 
próxima  a dar  los  mejores  resultados. 

El  ministro  de  obi’as  públicas  de  Francia  ha 
dirijído  una  circular  á los  prefectos,  recomendán- 
dolesle  observancia  rigutosa  de  los  dias  festivos 
en  los  talleres  y obras  del  Estado. 

Los  periódicos  bélgas  elogian  y aplauden  el 
discurso  pronunciado  en  aquella  Cámara  por  el 
vizconde  deKerkhove,  encaminado  á probar  que 
el  descanso  del  domingo,  ademas  de  ser  precepto 
religioso,  observado  en  la  protestante  Iglaterra  y 
en  la  descreída  Union  americana,  no  se  opone  á 
las  leyes  del  progreso  material,  ni  en  Bélgica  se- 
ria contraria  á los  preceptos  constitucionales  por 
lo  que  pidió  al  Gobierno  que  tomara  la  iniciati- 
va en  este  asunto. 

Frutos  del  liberalísmo  en  Italia. — El  go- 
bierno italiano,  al  espropiar  edificios  religiosos,ha 
hecho  constar  en  los  decretos  de  espropiacion 
que  se  inscribirla  en  el  libro  de  la  Deuda  pública 
una  renta  corespondiente  al  interés  del  capital 
espropiado;  pero  aunque  no  ha  llegado  el  caso 
de  que  pague  á ninguno  estos  intereses,  ha  co- 
brado todos  los  impuestos  sobre  los  immucbles 
espropiados.  Con  este  sistema  muchos  pobres  re- 
ligiosos, ademas  de  ser  espulsadas  de  sus  casas, 
han  tenido  que  pagar  el  impuesto  sobre  los 
bienes  que  se  les  ha  quitado. 

PÉRDIDA  NOTABLE  PARA  LA  IGLESIA. — El 
Obispo  de  San  Hipólito  (Austria),  que  murió 
hace  poco,  habla  nacido  en  1813.  Explicó  his- 
toria eclesiástica  en  el  seminario  de  Brixen,  don- 
de publicó  una  exelente  obra,  después  en  el  de' 
Viena;  entonces  fué  cuando  publicó  una  série  de 
obras  sobre  diferentes  cuestiones  canónicas  y 
eclesiásticas  de  actualidad.  En  1862  fué  consa- 


grado Obispo  de  Ñyssa,  y en  1864  pasó  á la  si- 
lla de  San  Hipólito.  En  1869,  el  Papa  Pió  IX 
le  nombró  secretario  del  Concilio,  cuyo  cargo  im- 
portantísimo desempeñó  admirablemente.  Mon- 
señor Fessler  ha  merecido  los  mayores  elogios 
de  toda  la  prensa  católica,  que  ha  dedicado  á su 
memoria  sentidos  y elocuentes  artículos. 

Les  hacen  mal  efecto.— Los  jieriódicos  im- 
píos de  Roma  comienzan  á alarmarse  con  las  re- 
cepciones del  Vaticano.  Y en  efecto,  y 'en  vista 
de  que  apenas  pasa  domingo  en  que  no  se  pre- 
senten al  Papa  millares  de  fieles  que  van  á dar- 
le testimonios  de  su  amor  inquebrantable,  han 
empezado  una  cruzada  de  calumnias,  injurias  y 
amenazas,  que  hacen  temer  que  el  prisionero 
augusto  del  Vaticano  no  podrá  ni  aun  recibir  las 
obsequiosas  visitas  de  sus  amantes  hijos. 

El  cometa  anunciado  por  los  diarios 
alemanes. — Según  una  predicción  de  que  se  ha 
hablado  mucho  últimamente  doberia  tener  lugar 
en  un  plazo  próximo  el  choque  entre  un  cometa 
y nuestro  globo,  del  que  resultarla  el  fin  del 
mundo. 

El  ilustre  Astrónomo  Padre  Lecchí,  jesuíta, 
ha  escrito  sobre  esto  la  siguiente  curiosa  carta 
fechada  en  Roma  á 15  de  Abril. 

‘‘La  noticia  del  próximo  cometa  es  uno  de  tan- 
tos cañareis  que  se  acostumbra  inventar  para 
divertir  al  i)úblico  á costa  de  los  pobres  astró- 
nomos. Es  falso  que  Plantamour  haya  predicho 
este  cometa:  estoy  íntimamente  relacionado  con 
él  y nunca  me  ha  hablado  de  ello.  Es  un  anun- 
cio periódico  que  á fuerza  de  ser  repetido,  llegará 
ser  cierto:  un  cometa  aparecerá.” 

“Según  nuestros  conocimientos  actuales  sobre 
los  cometas,  parece  imposible  que  pueda  acon- 
tecer un  choque  ó un  incendio.  Lo  mas  que  po- 
dría resultar  sería  una  lluvia  de  menudas  estre- 
llas. En  efecto,  la  tierra  puede  atravesar  el  in- 
menso volumen  de  los  cometas,  como  una  bala 
de  cañón  pasa  á través  de  un  enjambre  de  mos- 
quitos. Esta  era  mi  hijDÓtesis  á propósito  del  co- 
meta de  1861  y hoy  M.  Schiaparelli  la  ha  demos- 
trado en  sus  hermosos  estudioe-.” 

“Por  lo  demas,  es  perfectamente  elegido  el 
mes  de  Agosto,  el  mas  cálido  de  todos.  Como  se 
notan  entonces  un  gran  número  de  estrellas  vola- 
doras ó errantes,  habrá  un  campo  nuevo  abierto 
á los  autores  de  almanaques.  Presumo  que  estos 
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anuncios  de  cometas  tienen  una  significación  en- 
cubierta.” 

Recibid,  etc.  P,  A.  Secchis.” 

Notable  ixvexto. — Se  habla  de  una  notable 
invención  presentada  por  un  óptico  dé  Paris,  la 
cual  consiste  en  un  anteojo  de  bolsillo  muy  corto, 
y de  un  precio  módico,  que  reúne  á una  gran  po- 
tencia y una  claridad'  admirable  la  disposición 
ingeniosa  de  indicar  inmediatamente,  y sin  ne- 
cesidad de  acudir  á cálculo  alguno,  la  distancia 
de  los  objetos  sobre  que  se  dirige. 

Seguramente  aquel  instrumento  habrá  de  ser 
en  adelante  de  una  utilidad  inapreciable:  tanto 
para  viaje  como  para  la  caza  y'  para,  la  vida  mi- 
litar. > 

Tkopelias  contra  los  católicos  en  Ale- 
mania.— Arrecia  la  persecución  contra  el  Cato- 
licismo en  el  imperio  aleman.  No  solo  la  Gtrma- 
nia  y la  Rheinpfah,  valentísimos  periódicos  ca- 
tólicos, han  merecido  ser  prohibidos  en  algunas 
comarcas,  sino  también  la  Deutsche  Reioliszei- 
tung,  que  en  pocos  meses  de  publicación  habla 
conseguido  gran  crédito.  Estas  medidas  arbitra- 
rias se  refieren  principalmente  á la  circulación 
de  dichos  periódicos  en  la  Alsaciay  la  Loiena. 

Nuevos  planetas — Dos  nuevos  planetas  pe- 
queños han  sido  descubiertos  recientemente  entre 
Marte  y Júpiter.  El  centesimo  decimonono,  el  9 
de  abril  por  Mr.  Pablo  Henry  miembro  del  ob- 
servatorio de  Paris.  Está  situado  cercq  (\e  la  Es- 
piga de  la  Virgen. 

El  centésimo  vigésimo  el  10  de  abril  por  Mr. 
Borcuy,  miembro  del  observatorio  de  Marsella. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

13  Jueves  *San  Antonio  de  Padua. 

Cuarto  creciente  á las  3 h.  34  m.  3 s.  de  la  mañaaa. 

14  Viernes  San  Basilio  Magno  doctor. 

15  Sabado.  Santos  Vito  y Modesto  mártir. 

•s, 

' Cultos. 

EN  LA  MATRIZ’  * 

Hoy  Á las  8 habr.!  misa  cantada  en  honor  de  san  Antonio 
de  Padua. 

A la  noche  termina  la  novena  del  mismo  santo  con  la  ado- 
ración de  la  reliquia 


EN  LA  caridad: 

Hoy  jueves  13  ai  toque  de  oraciones  se  dará,  principio  .á  la 
novena  en  honor  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  woches  habrá  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  TP.  CAPCCRINOS  (CORDON) 

A las  4 de  la  tarde  continua  la  novena  del  glorioso 
San  Antonio  do  Padua. 

El  sábado  15  á las  3^^  de  la  tarde  habrá  vísperas  canta- 
das y novena, 

El  domingo  1 0 dia  de  la  fiesta,  habrá  misa  cantada  á las 
10  de  la  mañana  y Panegírico:  en  seguida  se  pondrá  mani- 
fiesto quedando  todo  el  dia. 

A las  de  la  tarde  se  cantarán  las^ vísperas,  y en  segui- 
da se  dará  la  bendición. 

r.ARROQUIA  DE  LA  AGU.ADA 

Continna  la  novena  del  milagroso  San  Antonio  de  Padua. 
El  dia  17  80  dará  principio  á la  novena  del  angélico  jóven 
San  Luis  Gonzaga. 

Corte  de  yiaría  Santísima. 

Dia  1 3. — Dolorosa  en  la  Caridad  6 Hermanas. 

“ Corazón  de  Maria  en  la  Matriz. 

“Inmaculada  Concepción  en  la  Matriz  ó su  Iglesia. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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El  vigésimo  sexto  aniversario  de  la  elección 

o 

de  Pío  IX. 

/ 

Hoy  es  un  gran  dia  para  el  pueblo  cató- 
lico. 

Celebramos  el  vigésimo-sexto  aniversa- 
rio de  la  elección  del  gran  Pontífice  Pió  IX. 

El  Señor  ha  querido  manifestar  desde 
la  prodigiosa  elección  de  Pió  IX  en  el  año 
1846,  hasta  nuesti’os  dias,  una  especial  pro- 
videncia haciendo  que  su  pontificado  sea 
en  todos  conceptos  admirable. 

Admirable  por  las  grandes  obras  realiza- 
das durante  su  prolongada  existencia.  Ad- 
mirable por  los  inmensos  triunfos  obtenidos 
por  la  verdad.  Admirable  por  la  constancia 
que  el  Señor  ha  inspirado  y con  que  ha 
sostenido  por  tan  largo  tiempo  al  gran  Pió 
IX  resistiendo  á los  ataques,  á las  inferna- 
les maquinaciones  de  sus  encarnizados  ene- 
migos. Admirable  por  su  providencial  du- 
ración, que  ha  sobrepasado  no  sin  un  mis- 
terioso designio,  la  duración  de  todos  sus 
predecesores. 

^Cuál  es  pues  el  deber  de  todo  buen  ca- 
tólico en  este  dia  y al  acercarse  el  aniver- 
sario de  la  coronación  del  Pontífice  Rey? 

Dar  gracias  al  Señor  por  la  conservación 
admirable  de  la  vida  del  ilustre  cautivo  del 
Vaticano,  y pedirle  con  fervorosas  preces 
que  conserve  tan  preciosa  existencia  hasta 
que  libre  del  cautiverio  en  que  hoy  se  ha- 
lla, pueda  celebrar  el  triunfo  de  la  Iglesia 
Católica. 

Tal  es  nuestro  deber. 

Unamos  nuestras  oraciones  á la  de  los 
católicos  de  todo  4)1  mundo  que  hoy  recuer- 


dan agradecidos  la  misericordia  con  que  el 
Señor  ha  conservado  la  preciosa  existencia 
de  Pío  IX.  Preparémonos  para  celebrar 
dignamente  el  dia  21  próximo,  el  aniversa- 
rio de  la  coronación  de  este  gran  Pontífice. 
Unamos  á nuestras  preces  las  buenas  obras, 
las  prácticas  de  caridad  y de  piedad,  y espe- 
cialmente ofrezcamos  en  ese  dia  una  nueva 
y fervorosa  comimion,  pidiendo  al  Señor 
por  la  conservación  de  la  vida  de  Su  Santi- 
dad y que  abrevie  los  dias  de  la  tribulación 
para  que  llegue  pronto  el  triunfo  de  la 
Iglesia  que  infaliblemente  ha  de  llegar. 

í 


La  elección  de  Pió  IX.  * 

Al  celebrar  hoy  el  aniversario  de  la  elec- 
ción de  Pío  IX  al  pontificado,  creemos  de 
oportunidad  trascribir  un  artículo  de  “Le 
Monde,”  que  hace  la  relación  verídica  de 
aquella  elección. 

“Le  Monde,”  toma  á su  vez  de  la  impor- 
tante revista  “La  Civiltá  Cattolica”  esa  re- 
lación, como  se  verá  por  el  siguiente  artí- 
culo, que  dice: 

Tomamos  de  la  Civiltá  Cattolica  del  17  do 
Junio  la  relación  verídica  de  la  elección  de  Pió 
IX  al  sumo  Pontificado.  En  los  momentos  en 
que  se  está  celebrando  el  Jubileo  pontificio  de 
este  santo  y grande  Papa,  creemós  interesante 
echar  una  mirada  retrospectiva  sobre  el  memo- 
rable dia  del  mes  de  Junio  de  1846,  y recordar  la 
manera  casi  prodigiosa,  con  que  se  le  designó 
para  unas  funciones  tan  sublimes  y tan  difíciles, 
y que  tan  dignamente  las  ha  desempeñado,  hace 
ya  veinticinco  años.  El  J ubileo  de  Pió  IX,  úni- 
co en  la  historia  después  del  de  San  Pedro,  el 
Papa  primero,  parece^  en  las  actuales  circuns- 
tancias, un  hecho  verdaderamente  prodigioso,  y 
que  llena  á los  católicos  de  un  santo  gozo,  reani- 
mando al  mismo  tiempo  sus  esperanzas.  No  ha 
prolongado  Dios  sin  algún  designio  enteramente 
providencial  de  su  misericordia  los  dias  del  au- 
gusto anciano,  que  reside  en  el  Vaticano.  Pió 
IX,  cuyo  pontificado  ha  sido  tan  glorioso  por 
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sus  actos  y sus  hondas  amarguras,  está  llamado 
á ver  el  triunfo  de  la  Iglesia,  antes  de  entonar  el 
Níinc  diniittis,  como  el  santo  Simeón, 

Repetidas  veces  se  ha  referido  su  elección  pero 
con  unos  detalles  apócrifos,  que  la  convierten  en 
casi  mera  leyenda. 

Hé  aquí  los  hechos,  según  se  han  realmente 
verificado.  No  tenemos  necesidad  de  advertir, 
que  nosotros  traducimos  ó resumimos  con  toda 
fidelidad  el  artículo  de  la  Civiltá: 

El  Papa  Gregorio  XVI  entregó  su  alma  á 
Dios  el  dia  primero  de  Junio  de  1846.  En.  la 
tarde  del  mismo  dia,  el  Cardenal  decano  convocó 
á su  presencia,  según  costumbre,  los  dos  Carde- 
nales jefes  del  orden  de  presbíteros  y de  diáconos 
y al  Camarlengo  Tomás  Riaro-Arorza.  Reuni- 
do? estos  Cardenales  á nombre  del  Sacro-Cole- 
giuj  ordenaron,  que  se  procediese  á los  funerales 
del  Pontífice  difunto,  los  cuales  debian  durar  por 
espacio  de  nueve  dias,  y convocaron  el  Cónclave 
para  el  dia  catorce  del  mismo  mes.  Desde  este 
momento,  los  Cardenales  se  ocuparon  de  elegir 
un  sucesor  digno  del  venerable  Gregorio  XVI. 
Entre  las  precauciones,  que  debian  tomarse,  era 
una  de  las  mas  importantes,  mantener  el  órden 
y la  tranquilidad  en  la  ciudad  de  Roma  y en  las 
Remanías  tan  agitadas  entonces.  Mgr.  Domingo 
Savelli  fué  elegido  para  gobernador  de  las  Re- 
manías y Mgr.  Domingo  Lucciardi  para  las  Mar- 
cas. En  aquel  tiempo  se  compon-ia  el  Sacro-Co;, 
legio  de  sesenta  y dos  cardenales,  siendo  el  de- 
cano Luis  Micara,  Obispo  de  Ostia  y de  Velletri. 
En  Roma  se  hallaban  unos  treinta  cardenales; 
diez  y siete  se  hallaban  repartidos  en  los  Estados 
pontificios;  ocho  ocupaban  sillas  metropolitanas 
en  el  resto  de  Italia;  habla  tres  en  Francia;  uno 
en  Austria,  y otro  en  cada  una  de  las  tres  nacio- 
nes católicas,  España,  Portugal  y Bélgica. 

La  situación  no  podia  ser  mas  crítica  que  lo- 
que era  en  aquel  tiempo.  Los  sectarios  francma- 
sones y carbonarios  trabajaban  hacía  muchos 
años  para  revolucionar  los  Estados  de  la  Iglesia. 
Era  voz  común,  que  los  facciosos  preparaban  pa- 
ra aquel  estío  un  movimiento  mucho  mas  ame- 
nazador, que  el  de  Rimini,  realizado  el  año  an- 
terior. La  noticia  de  la  muerte  de  Gregorio  XVI, 
que  se  divulgó  casi  al  mismo  tiempo  que  la  de 
su  enfermedad,  parecía  deber  apresurar  la  ex- 
plosión. Empero  los  jefes  del  partido  liberal  se 
esforzaron  en  contener  la  impaciencia  de  los  hom- 
bres de  acción.  No  convenia  para  conseguir  su 
intento,  precipitar  el  ataque,  como  se  habla  he- 
cho en  1831.  La  prudencia  aconsejaba  el  con- 


temporizar, tanto  mas,  cuanto  que  los  suizos 
permanecían  fieles  á la  banderapontificia,y  se  sabia 
también  por  e.xperiencia,  quelos  austriascos  no  se 
chanceaban  con  los  facciosos.  La  revolución  de- 
bía hacerse,  en  confonnidad  á las  reglas  trazadas 
por  Máximo  de  Azeglio  en  su  libro  sobre  las  Ro- 
manías,  es  decir;  no  por  medio  de  una  rebelión  y 
por  medio  de  las  armas,  sino  con  mensajes  y pe- 
ticiones para  conseguir  ciertas  libertades.  Y en 
el  caso  de  que  fuesen  bien  acogidas  estas  peticio- 
nes, los  aplausos  del  pueblo  reclamarían  otras 
concesiones.  Si  por  el  contrarío,  fuesen  desecha- 
das, esta  negativa  sería  mucho  mas  fatal  al  nue- 
vo Papa,  que  una  sedición  levantada  hoy  y aho- 
gada al  dia  siguiente. 

Se  adoptó  intes  este  plan,  y los  jefes  se  esfor- 
zaron en  recoger  peticiones,  que  debian  ser  pre- 
sentadas al  Cónclave.  En  todas  las  ciudades  de 
tos  Estados  de  la  Iglesia  hubo  por  algunos  dias 
grande  agitación  para  recoger  el  mayor  número 
posible  de  firmas. 

Estas  peticiones  estaban  redactadas  con  mu- 
cha destreza,  con  el  artificio  y obsequiedad,  que 
saben  emplear  los  italianos  en  esta  clase  de  es- 
critos, se  pedia  en  ellos  con  la  mayor  humildad 
la  amnistía,  por  los  delitos  políticos  y la  institu- 
ción de  comisiones  municipales  encargadas  do 
presentar  al  gobierno  los  deseos  del  pueblo. 

En  cuanto  á lo  demás,  se  remitían  á la  memo- 
ria redactada  por  la  conferencia  diplomática  de 
Roma  en  1831. 

Es  verdad  que  en  atención  á la  corta  duración 
del  Cónclave,  todas  estas  peticiones  no  pudieron 
llegar  á manos  del  Cardenal  Camarlengo,  que 
debia  recibirlas  antes  de  la  elección  del  Papa 
nuevo.  Fueron  emjiero  dirigidas  á diversos 
miembros  del  cuerpo  diplomático,  y los  Cardena- 
les, aun  antes  de  encerrarse  en  el  Quirinal,  te- 
nían ya  de  ellas  conocimiento  comple’to. 

Sin  embargo,  había  motivo  pata  tranquilizar 
al  Sacro-Colegio,  y estos  erán,  la  actitud  verda- 
deramente leal  y católica  abser\Tida  por  los  go- 
biernos de  Austria  y Francia,  que  protestaron 
enérgicamente,  que  no  permitirían,  se  renovasen 
los  alborotos  ocurridos  durante  el  interregno  que 
nuidió  entre  la  muerte  de  Pió  VIII  y-los  primeros 
dias  de  Gregorio  XVI.  se  podia  contar  con  el  pia- 
doso emperador  Fernando  I;y  no  dejó  tampoco  de 
ser  un  gran  consuelo  oir  al  ministro  de  Luis  Fe- 
lipe pronunciarse  con  fuerza  contra  toda  agita- 
ción, y declarar;  que  la  política  de  la  Francia 
estaba  por  la  conservación  del  poder  temporal, 
de  la  independencia  y de  la  integridad  de  los 
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}mra  confirnar  la  elección,  todos  se  apresuraron 
al  rededor  del  elegido  para  abrazarle  y darle  la 
enhorabuena.  El  Cardenal  Mastai  no  cesaba  de 
sollozar  y deiramar  lágrimas; 

Sin  embargo,  el  subdecano  se  acetcó  á él  acom- 
pañado de  los  dos  Cardenales  cabezas  de  orden  y 
le  preguntó,  si  aceptaba  su  elección  canónica  al 
supremo  Pontificado.  Juan  Mastai,  levantando 
las  manos  y los  ojos  al  cielo  respondió:  qxxc  se  so- 
metia  á la  voluntad  de  Dios.  Interrogado  entón- 
eos, cual  era  el  nombre,  que  adoptaba,  añadió: 
que  en  memoria  de  Pió  Vil,  que  habia  sido  tam- 
bién Obispo  de  Imola, tomaba  el  nombre  de  Pió. 

Inmediatamente  el  Sacro  Colegio  le  saludó 
con  el  nombre  de  Pió  IX.  Y después  de  haberse 
revestido  de  las  vestiduras  pontificales  y haberse 
sentado  cerca  del  altar,  los  Cardenales  se  acerca- 
ron á rendirle  homenaje  y jurarle  obediencia. 
Terminada  esta  ceremonia,  el  nuevo  Papa  fué 
conducido  á su  habitación,  porque  era  ya  dema- 
siado tarde  para  hacer  la  promulgación  solemne 
de  su  elección. 

Durante  el  Cónclave,  después  de  la  comproba- 
ción de  cada  escrutinio  se  queman  las  papeletas, 
y según  tarda  en  salir  el  humo,  ó desaparecer 
prontamente  de  la  pequeña  chimenea  de  la  capi- 
lla, se  juzga  desde  fuera  si  ha  sido  ó no  elegido 
el  Papa.  El  pueblo,  que  en  la  noche  del  16  de 
Junio,  estaba  de  expeetatativa  en  la  plaza  del 
Quirinal,  viendo  que  el  humo  tardaba  cu  desa- 
parecer, infirió  de  aquí,  que  ya  estaba  hecha  la 
elección.  Al  momento  se  propagó  la  noticia  pol- 
la ciudad,  y todos  trataban  de  saber  el  nom- 
bre del  Papa  nuevo.  Empero  fueron  vanos  todos 
los  esfuerzos. 

No  obstante  so  supo,  que  en  aquel  dia  se  ha- 
bia pedido  al  encargado  de  las  vestiduras  sagra- 
das el  vestido  pontifical  de  la  talla  pequeña.  En 
el  guarda-ropa  habia  dos  vestidos,uno  de  la  talla 
alta,  y’otro  déla  talla  mediana,empcro  faltaba  el 
tercero.  Esto  fué  bastante  para  hacer  conjeturar 
que  habia  sido  elegido  Papa  el  Cardenal  Gizzi 
que  en  la  talla  era  el  mas  pequeño  del  Sacro-Co- 
legio. Este  rumor  corrió  de  boca  en  boca,  y sus 
domésticos  se  alborozaron  en  extremo.  Los  libe- 
rales también  se  alegraron,  porque  el  Cardenal 
Gizzi  habia  sido  aplaudido  en  el  opúsculo  de 
Máximo  de  Azeglio. 

Durante  este  tiempo,  el  Santo  Padre,  re- 
tirado en  su  cuarto,  ofrecia  al  cielo,  las  mas  ar- 
dientes súplicas,  y prevenia  á sus  hermanos  re- 
sidentes en  Sinigaglia,  por  medio  de  una  carta 


admirable,  noticiándoles  su  elevación  al  Pontifi- 
cado. 

“Bendito  sea  Dios,  (les  decia)  que  humilla  y 
ensalza;  él  ha  quei-ido  elevar  mi 'miseria  ála  mas 
alta  dignidad  de  este  múndo.  Hágase  siempre  su 
santísima  voluntad.  Ya  conozco  yo  en  cierta  ma- 
nera la  pesadez  casi  inmensa  de  semejante  car- 
ga, é igualmente  conozco  la  pobreza,  por  no  de- 
cir la  nulidad  de  mi  espíritu.  Rogad  y haced  ro- 
gar por  mí.  El  Cónclave  ha  durado  cuarenta  y 
ocho  horas.  Si  el  común  (el  municipio)  quisiese 
hacer  algún  gasto  para  alguna  demostración, 
obrar  de  manera,  y os  lo  exijo  así,  que  la  suma 
que  haya  de  gastarse,  toda  ella  sea  empleada  en 
cosas  titiles  á la  ciudad,  según  el  parecer  de  los 
Gonfalonaros  y de  los  ancianos.  Por  lo  que  toca 
á vosotros,  mis  amados  hermanos,  yo  os  abrazo 
en  Jesucristo  con  todo  mi  corazón,  y léjos  de 
enorgulleceros,  compadeceos  do  vuestro  hermano 
que  ps  dá;á  todos  la  bendición  apostólica. 

..  El’ dia  inmediato  17,  por  la  mañana,  era  grande 
el  concursa  de  jente  en  la  plaza  del  Quirinal,  y 
eran  muy  diversos  los  pareceres  sobre  quien  se- 
ria el  Papa  elegido.  Empero  bien  pronto  cesaron 
todas  las  incertidumbres  cuando  se  comenzó  á 
demoler  el  tabique  de  ladrillos  fabricado  ante  la 
abertura,  que  da  sobre  el  balcón,  y el  Cardenal 
Camarlengo  anunció  al  pueblo,  que  el  Papa  nue- 
vo era  el  Cardenal  Juan  Maria  Mastai  Fcrreti, 
que  adoptaba  el  nombre  de  Pió  IX.  A esta  feliz 
noticia  contestaron  las  aclamaciones  entusiastas 
de  la  multitud,  las  salvas  de  artilleria  del  casti- 
llo de  San  Angelo  y el  sonido  de  todas  las  eam- 
panas. 

Acabada  la  demolición  del  tabique,  los  Carde- 
nales suplicaron  al  Papa,  se  presentase  al  pueblo 
y le  diese  subendicion.  El  8to.  Padre  condescendió 
á sus  deseos  y se  apareció  en  la  lógia  (balcón)  de 
sotana  blanca,  con  la  muccta  y estola,  y dió  á la 
multitiu].  arrodillada  la  primera  bendición  apos- 
líca.  El  gozo  de  la  población  romana  llegó  á su 
eolmo  al  ver  la  hermosa  presencia  de  su  nuevo 
Papa. 

Todavía  están  presente  en  la  memoria  de  t«- 
dos  las  demostraciones  de  respeto  v de  amor, 
que  Pío  IX  recibió  en  la  ciudad  do  Roma,  cuan- 
do se  encaminó  á San  Pedro  para  recibir  allí  las 
dos  obediencias  del  Sacro-Colegio.  Todavía  em- 
pero se  renovaron  con  mas  entusiasmo  estas  de- 
mostraciones cuatro  dias  después,  el  21  de  Ju- 
nio, cuando  fué  solemnemente  coronado  el  Papa 
en  la  lógia  de  San  Pedro  en  medio  de  un  concur- 
so y con  tal  magnificencia,  que  nada  puede  igua- 
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lar  en  este  mundo.  No  tardó  Pió  IX  en  justificar 
todas  las  esperanzas, que  so  habían  formado  sobre 
él;  su  liberalidad  derramó  ámanos  llenas  auxilios 
entre  los  pobres,  los  huérfanos,  y los  deshereda- 
dos de  Roma.  Las  fiestas  se  prolongaban  en  los 
Estados  pontificios,  y los  mismos  revolucionarios 
aparentaron  suspender  sus  ¡fianes  sacrilegos,  de- 
clarando, que  ellos  simpatizaban  por  vin  Pontífi- 
ce, que  amnistiaba  los  reos  políticos. 

No  fué  sola  Italia  la  que  se  alegró  por  la  elec- 
ción de  Pío  IX.  Todas  las  naciones  políticas  to- 
maron parte  de  esta  alegría.  Las  Córtes  y los 
gobiernos  de  Europa  y América  se  apresurafon  á 
enviarle  sus  felicitaciones;  y aun  cuando  el  Papa 
no  se  había  señalado  en  ningún  negocio  civil, 
puesto  que  su  carrera  se  había  limitado  á las  co- 
sas de  la  Iglesia,  sin  embargo,  se  formaban  los 
mas  felices  augurios  con  motivo  de  su  rápida 
elección,  y bien  pronto  su  retrato  se  veia  en  las 
manos  de  todos.  i 

Esto  era  un  indicio  brillante,  de  que  Dios,  ha- 
bía predestinado  á Pió  IX  para  elevar,  en  este 
siglo  enteramente  consagrado  al  interés  y á la 
materia,  el  Pontificado  romano  al  término  mas 
levantado  de  gloria,  que  ha  obtenido  hasta  el 
presente,  y conciliarle  á él  mismo  un  grado  tan 
alto  de  autoridad, que  fuese  para  él  tina  defensa  y 
un  apoyo  en  el  abandono,  en  las  traiciones,  y en 
los  asaltos  crueles,  que  debía  tener  que  soportar 
por  parte  de  la  violencia  armada  de  la  perfidia. 
Tal  fué  el  dia  16  de  Junio  de  1846.  Veinte  y cin- 
co años  después  Roma  y^el  mundo  celebran  su 
glorioso  aniversario;  mas  ¡ay!  ¡cuánto  han  varia- 
do los  tiempos!  ¡Cuán  diferente  es  el  espectáculo, 
que  ofrecía  entonces  la  ciudad  de  Roma,  y el  (pie 
presenta  en  el  dia! 

{Le  Monde) 


EXTEEIOR 


Roma  durante  el  Concilio. 

POR  LUIS  VEUILLOT. 

(Conclusiou.) 

Lo  liuico  que  me  parece  evidente  ahora,  es, 
que  la  materia  humana  entra  en  fusión,  y que  el 
molde  donde  se  halla  encerrada,  es  decir  el 
Estado,  se  deshace  como  todo.  Comprendo  per- 
fectamente que  el  molde  futuro  será  un  solo  redil, 


pues  esa  es  la  promesa  divina;  y no  creo  que  ese 
único  redil  pueda  ser  al  mismo  tiempo  un  solo 
imperio,  ó muchos  grandes  imperios.  Los  hechos 
y las  pasiones  se  inclinan  ahora  hacia  ese  lado, 
pero  no  los  espíritus  ni  los  corazones.  Hay  algo 
mejor  y mas  noble  que  el  dominio  del  hombre, 
en  la  aspiración  universal  del  género  humano  há- 
cia  la  unidad  y la  libertad.  ¿Por  qué  no  2>odria  él 
constituir  una  federación  de  repúblicas  peque- 
ñas, como  se  ha  constituido  una  federación  de 
pequeños  reinos  que  elijen  un  jefe  ó un  presidente 
común,  sujeto  á una  constitución  confiada  al  cui- 
dado del  Vicario  de  Jesucristo,  intérprete  déla 
ley  sagrada,  padre  y juez  de  toda  la  familia  cris- 
tiana.^ ¿Porqué  no  podrían  ser  presididos  los 
vastos  y numerosos  consejos  de  esas  pequeñas 
repúblicas  iior  jefes  hereditarios  ó elegidos  en 
condiciones  determinadas  para  hacer  una  mezcla 
de  derecho  hereditario  y de  elección,  investidos 
de  poderes  mas  ó menos  estensos,  según  el  carác- 
ter de  las  diversas  naciones.^  Y ¿por  qué  en  fin, 
toda  la  Europa  y toda  la  familia  cristiana  reunida 
así  bajo  el  cayado  romano,  no  jiodria  encaminar- 
se á la  libertad  del  mundo  destruyendo  por  to- 
das partes  la  idolatría? 

Esta  libertad  del  mundo  habría  debido  y ha- 
bría podido  realizarse  hace  mucho  tiemjio,  si 
Europa  lo  hubiera  querido.  Ella  había  recibido 
el  beneficio  del  cristianismo  con  la  condición  de 
difundirlo;  Dios  no  ha  cesado  de  jiroporcionafle 
los  médios  de  desempeñar  su  noble  misión,  y pa- 
rece por  no  haber  querido  aprovecharlos. 

No  quiere,  dicen.  ¿Quién,  Ella?  Ignoro  quie- 
nes son  los  hombres  que  pueden  decir  y mucho 
menos  probar  que  representan  á Europa.  Si  se 
encontrase  uno  que  no  fuese  el  Papa  será  M.  de 
Bismark.  No  obtante.  creo  que  Europa  protes- 
taría, aunque  no  fuese  mas  que  por  su  propia 
dignidad,y  que  aun  cuando  M.  Bismark  quisiera 
suministrar  sus  últimas  pruebas  no  lo  sufriría.  Si 
este  hombre  poderoso  se  conforma  con  pertene- 
cer á la  multitud,  convengo!  Solamente  niego 
que  la  multitud  sea  alguna  cosa.  ¿La  multitud  es 
agua?  Hay  un  mecanismo  para  precipitarla  y 
otro  ¡lara  reducirla.  Se  le’oponen  diques  y se  de- 
tiene; se  le  defiende  del  viento  y permanece  tran- 
quila; se  le  abren  salidas  y se  escapa;  se  constru- 
yen acueductos,  se  deja  dividir  y duerme. 
Que  un  trabajo  sabio  abata  por  todas  partes  las 
riberas  del  océano,  y sus  aguas  cubrirán  sin  duda 
la  tierra,  pero  no  habrá  tierra  ni  océano  y el  glo- 
bo será  un  pantano. 

No  admito  la  idea  de  que  T'k-oc  úpRn,  var»,>’«'/'íav. 
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Estados  del  soberano  Pontífice,  en  cumplimien- 
to de  la  promesa  hecha  á Gregorio  XVI  el  12  de 
Enero  y el  15  de  Abril  de  1832.  (1) 

Puede  por  tanto  afirmarse,  á pesar  de  las 
graves  dificultades  de  la  situación  y de  todo  lo 
que  han  dicho  ciertos  escritores  arrastrados  por 
su  malignidad  ó su  imaginación,  que  acaso  nun- 
ca, en  la  elección  del  Papa,  se  habia  hallado 
el  Sacro-Colegio  en  circunstancias  mas  pacíficas 
y en  mas  armoniosa  concordia. 

Todos  los  príncipes  de  la  Iglesia  no  tenian 
mas  que  un  solo  pensamiento,  un  solo  deseo,  el 
mayor  bien  de  la  religión  y del  Estado  pontificio. 
No  se  vislumbraba  ningún  anhelo,  ninguna  cá- 
bala  aun  entre  aquellos  mismos  á quienes  la 
voz  púbblica  ó sus  gi-andes  talentos,  parecían 
como  designados  para  la  tiara.  De  modo,  que 
puede  decirse : que  la  elección  de  Pió  IX 
apareció  dirigida  visiblemente  por  el  Espíritu 
Santo. 

Los  Cardenales  entraron  en  el  Cónclave  en  la 
tarde  del  14  de  Junio  en  número  de  cincuenta;  y 
cuarenta  y ocho  horas  después  la  Iglesia  tenia 
ya  Papa. 

Se  ha  dicho:  que  esta  elección  no  fue  mas, 
que  una  simple  ceremonia,  porque  la  elección  de 
Pío  IX  era  cosa  convenida  de  antemano.  Esto 
no  es  mas,  que  pura  invención.  Es  verdad  que 
los  Cardenales,  al  reunirse,  habian  prometido  no 
prolongar  demasiado  la  duración  del  Cóncla- 
ve, en  vista  de  los  peligros  que  amenazaban  en 
muchos  puntos;  ninguno  empero  queria  precipi- 
tar el  desenlace.  En  un  negocio  de  importancia 
tan  trascendental  para  la  religión  y la  conserva- 
ción de  la  paz,  debian  descollar  los  consejos  de 
la  prudencia  sobre  los  de  la  impaciencia. 

Solamente  después  de  tres  votaciones  pudo 
llegarse  á conocer,  que  las  probabilidades  pro- 
pendían hacia  un  solo  Cardenal,  y que  los  votos 
se  dirigían  e n mayoría  por  61,  y entonces  fué, 
cuando  los  que  habian  permanecido  indecisos,  se 
pronunciaron  en  su  favor,  y el  cuarto  escrutinio 
fué  ya  definitivo,  el  elegido  habia  obtenido  ya 
mas  votos,  que  los  necesarios.  Hé  aquí  sencilla- 
mente la  verdad. 

Este  hecho  fué  tanto  mas  remarcable,  cuanto 
que  creía  hubiera  sido  mas  disputada  la  vota- 
ción. Eran  muchos  los  Cardenales  designados 
por  la  ciudad  de  Roma  ó las  Legaciones.  El 
pueblo  de  las  Legaciones  presentaba  tres  candi- 
datos; el  Arzobispo-Obispo  de  Imola.  Mgr.  Juan 

(1)  Véase  á M.  Gulzot,  J/íMo/rM  servir  á l’histoire  de 
moa  tenias,  tom.  VII,  cap.  XLIII. 


María  Mastai  Ferreti,  el  Arzobispo  de  Ravena, 
Mgr.  Falconicri  Mellini  y el  legado  apostólico 
de  Forli,  Mgr.  Pascual  Gizzi. 

Las  Marcas  aclamaban  por  Pontífice,  ó el  Ar- 
zobispo de  Ferino,  Mgr.  Felipe  de  Angelis,  ó el 
Obispo  de  Osimo,  Mrg.  Juan  Soglío. 

Roma  contaba  con  la  elección  del  Cardenal 
Lambruschini,  de  la  provincia  de  Génova,  y se- 
cretario de  Estado  de  Gregorio  XVI,  teólogo 
distinguido,  muy  inteligente  en  los  negocios 
eclesiásticos,  y de  una  vida  ejemplar,  aun  á los 
ojos  de  sus  adversarios.  El  pueblo,  sin  embargo, 
preferia  al  Cardenal  decano,  Luis  Micara,  capu- 
chino, anciano  venerable,  de  origen  plebeyo,  y 
que  bajo  una  áspera  corteza  podía  albergar  un 
corazón  de  Sixto  V. 

Tales  eran  los  candidatos  designados  por  la 
voz  popular;  y en  los  primeros  escrutinios  todos 
tuvieron  algunos  votos:  los  que  empero  reunieron 
mas  sufragios,  eran  los  Cardenales  Mastai  y 
Lambruschini. 

Se  podia  por  lo  tanto  creer,  que  se  prolongarla 
el  Cónclave : y así  es  como  lo  juzgaban  los 
ministros  de  las  diversas  potencias  católicas 
acreditadas  cerca  de  la  Santa  Sede.  En  otros 
tiempos  estas  potencias  se  habian  arrogado  el 
derecho  de  exclusión  de  ciertos  candidatos.  En- 
tonces no  se  suscitó  semejante  cuestión,  y noso- 
tros no  mencionamos  sino  una  tentativa  del 
Austria,  que  no  tuvo  ningún  resultado. 

La  opinión  pública  se  pronunció  pues  sobre 
un  punto;  y éste  era  que  los  Cardenales  concor- 
daban en  elegir  por  Pontífice  un  jóven  todavía 
robusto,  originario  de  los  Estados  de  la  Iglesia, 
estraño  hasta  entonces  á los  negocios  de  la  Igle- 
sia y que  era  agradable  á los  pueblos  de  las 
Marcas  y de  la  Emilia.  Era  natural,  en  efecto, 
que  en  estos  tiempos  tan  agitados  se  debieran 
poner  los  ojos  en  un  Cardenal  de  edad  no  muy 
avanzada  y dotado  de  robusta  energía,  para  ha- 
cer frente  á tantos  y tan  encarnizados  enemigos 
de  la  Santa  Iglesia.  Por  otra  parte  un  Papa, 
hijo  de  los  Estados-Pontificios,  debía  agradar 
á estas  poblaciones  siempre  inquietas  y celosas 
de  los  estrangeros.  Convenia  además,  un  Papa 
dispuesto  á conceder  en  la  administración  civil 
lo  que  no  habia  podido  hacer  Gregorio  XVI,  á 
pesar  de  toda  su  buena  voluntad.  Con  efecto, 
este  último  se  habia  visto,  desde  los  primeros 
dias  de  su  reinado,  en  la  dura  necesidad  de  re- 
sistir á facciones  sediciosas,  para  salvar  la  Igle- 
sia, y resistir  también  á impeuosas  sugestiones 
para  garantir  el  honor  de  la  Sede  Apostólica, 
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Era  ele  esperar  que  el  Papa  nuevo  pudiera  con- 
ceder sin  peligro  una  amnistía  j no  viéndose 
atado  como  Gregorio  XVI,  por  ciertas  eonve- 
niencias,  introducir  legítimas  mejoras  en  el  go- 
bierno civil.  La  Iglesia  reclamaba  un  Pontífice 
santo,  cuya  conducta,  accipnes  y consejos  pu- 
diesen disipar  la  nube  de  odios,  que  la  calumnia 
y la  incredulidad  habian  oondensado  en  derredor 
de  la  Silla  del  Vaticano;  el  Estado  necesitaba 
un  príncipe  afable,  de  acceso  fácil,  de  un  animo 
dulce  y al  mismo  tiempo  enérgico,  para  arrostrar 
los  asaltos  que  se  pi*eparaban  contra  él.  Tal  ora 
en  el  Cónclave  la  disposición  de  los  ánimos;  y 
de  aquí  se  podia  colegir,  que  el  sucesor  de  Gre- 
gorio no  obraría  solamente  según  sus  inclina' 
ciones  particulares,  sino  también  siguiendo  los 
consejos  de  sus  hermanos  los  Cardenales,  coad- 
jutores suyos  en  sus  dobles  funciones  de  Pontí- 
fice y de  rey;  y así  es,  como  lia  obrado  siempre 
Pió  IX,  á pesar  de  guanto  hayan  dicho  tantos 
adversarios  de  mala  fé.  ' • 

Los  Cardenales  encerrados  en  el  Cónclave  eran 
50.  El  15  de  Junio  por  la  niañana  oyeron  la  Mi- 
sa de  Sspiritu  Sancto  en  la  capilla  Paulina,  ce- 
lebrada por  el  subdecano  Vicente  Machi,  y reci- 
bieron de  su  mano  la  santa  comunión.  Después 
de  la  Misa,  el  celebrante  pronunció  una  alocu- 
ción, y se  leyeron  las  bulas  de  Gregorio  X,  y el 
ceremonial  de  Gregorio  XV,  y todo  lo  relativo 
á las  reglas,  que  habian  de  observarse  para  la 
elección  del  Papa,  y se  procedió  inmediatamente 
al  primer  escrutinio.  Según  práctica  de  una  cos- 
tumbre antigua,  el  escrutinio  comprende  dos 
partes;  primera  el  reconocimiento  de  votos,  por  lo 
que  se  llama  un  acceso,  es  decir,  una  segunda 
prueba,  en  la  cual  cada  uno  de  los  electores  ¡Hie- 
de modificar  su  voto  y trasportarlo  de  un  candi- 
dato á otro.  Este  escrutinio  primero  confirió  á 
Lambruschini  15  votos,  á Mastay  13,  y 5 á Fal- 
coneri  los  otros  votos  se  dividieron  entre  los  de- 
mas candidatos. 

Con  respecto  á la  edad  de  los  candidatos,Lam- 
bruschini  contaba  70  años;  él  solo  era  estrangu- 
lo, por  su  nacimiento,  á los  Estados  pontificios. 
Los  cuatro  que  le  seguían  á continuación,  eran 
Obispos  residentes  en  estos  Estados.  Mastai  y 
de  Angelis  tenían  54  años,  Falconieri  52  y So- 
glio  67. 

En  la  tarde  del  mismo  dia,  se  procedió  al  se- 
gundo escrutinio:  Ijambruschini  perdió  dos  vo- 
tos, y por  lo  mismo  no  tuvo  mas  que  13;  Mastai 
ganó  4,  por  lo  cual  alcanzó  17  .sufragios,  y Fal- 


conieri 4 solamente.  Los  otros  votos  se  habian 
repartido. 

En  el  siguiente  dia  16,  se  verificó  el  tercer  es- 
erntinn.  Al  tiempo  de  examinarloj  se  advirtió 
que  Una  papeleta  estaba  desdoblada;  el  Hacro^ 
Colegio,  declaró  su  nulidad,  y uno  de  los  mas  ce- 
losos en  ¡)cdlr  la  anulación  del  escrutinio  fué  el 
Cardenal  Mastai,  (¡ue  por  el  número  de  votos  su- 
peraba ya  á los  demás  candidatos. 

Se  renovó  ¡)ucs  el  escrutinio.  El  Cardenal 
Mastai  obtuvo  27  votos,  es  decir,  mas  de  la  mi- 
tad de  los  electores;  Lambnischini  11,  y Falco- 
nieri 7. 

Con  estos  datos  ya  se  comenzaba  á prejuzgar 
el  resultado  final,  y esto  con  tanta  mas  razón, 
porque  el  santo  Cardenal  Falconieri  á quien  lla- 
maban el  ángel  del  Cónclave,  suplicaba  á sus 
amigos  diesen  sus  votos  á favor  de  su  amado  có- 
lega,  el  Obispo  de  Imola,  cuyos  méritos  y virtu- 
des ponderaba  entusiasmado. 

Hacia  la  calda  de  la  tarde  del  mismo  16,  se 
rcuiueron  los  cardenales  por  la  cuarta  vez.  Se 
advertía  ya  sobre  el  semblante  de  los  cardenales 
cierta  especie  de  satisfacción,  presagio  del  resul- 
tado. 

Los  escrutadores  eran  los  Cardenales  Mastai, 
Vauicelli,  Casoniy  Fieschi.^Eu  la  prueba  prime- 
ra, se  pronunciaron  27  votos  por  Juan  Mastai, 
mas  en  la  segunda,  ó en  el  acceso,  el  número  subió 
rápidamente  : se  proclamaba  ya  por  la  trigésima 
vez  el  nombre  de  Mastai.  El  Cardenal  hizo  una 
señal  á Fieschi  para  que  se  parase;  pero  este  úl- 
timo, levantando  la  voz,  seguia  leyendo  siempre 
las  j)apeletas,  y llegó  hasta  el  número  37,  es  de- 
cir, mas  de  las  dos  terceras  partes  exigidas  para 
la  elección  canónica  del  Papa. 

Entonces  se  levantaron  todos  los  Cardenales  y 
aclamaron  con  voz  unánime  á Juan  María,  de 
los  condes  Mastai  Ferreti,  Arzobispo  de  Imola, 
por  legítimo  Pontífice  de  la  Iglesia  Romana.  El 
elegido  bañado  en  lágrimas,  pidió  se  lo  permitie- 
se entrar  en  su  celda  sin  esperar  la  comprobación 
de  las  papeletas,  y prosternándose  con  la  cara 
pegada  á la  tierra,  principió  á orar  y gemir.  In- 
terin esta  reunión  acaeció,  que  por  una  de  las 
ventanas,  que  da  luz  á la  capilla  Paulina,  entró 
una  paloma,  la  que  después  de  haber  revoloteado 
por  el  recinto,  se  fué  á parar  sobre  la  cornisa  ex- 
terior correspondiente  al  asiento  del  Cardenal 
Mastai.  El  acontecimiento  era  singular,  y los 
Cardenales,  que  esperaban  en  la  sala  el  resulta- 
do del  escrutinio,  tomaron  de  esto  pié  para  au- 
gurar felizmente.  Cuando  la  campana  les  llamó 
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<il  plan  de  su  misericordia  porque  cierto  número 
de  hombres  que  pretenden  ser  todo  el  mundo,  no 
quieren  aceptar  el  plan  divino  y prefieren  entre- 
garlo todo  al  fango  }'■  á los  reptiles.  Si  hoy  existe 
una  mayoría  pronta  á rechazar  la  salud,  es  preci- 
so crear  una  minoria  que  la  retenga. 

¿Se  opone  acaso  á la  fé,  la  creencia  de  que  la 
tierra  pertenezca  á Jcsircristo,  en  el  sentido  do 
que  haya  en  ella  por  todas  partes  campanarios  y 
altares,  de  modo  que  todo  hombre  pueda  ser 
bautizado,  casado,  confesado  y enterrado,  si  tie- 
ne el  buen  sentido  de  querer  vivir  y morir  como 
cristiano.^  ¡Advemat  regnum  txium!  Hé  ahí  nues- 
tra oración  cotidiana.  En  este  reino  de  Dios  la 
libertad  humana  representará:  su  terrible  rol,  pe- 
ro el  cielo  se  poblará  de  habitantes  y no  habrá 
ya  deformidad  de  la  raza  humana  que  no  sea  re- 
formada por  los  sacramentos. 

Indudablemente,  según  la  ib  y me  atreveré  á 
decir  también,  según  la  lógica,  déla  cual  jamas 
se  separa  la  fé,  este  gran  imi)crio  terrestre  del 
Cristo,  ¡Dasará  el  Antecristo.  Puesto  que  es  pre- 
ciso que  venga  el  lobo,  vendrá;  pero  el  ladi'on 
jamas  podrá  reunir  el  rebaño. 

Para  establecer  la  unidad,  y aun  la  sombra 
misma  de  la  unidad,  le  falta  el  instrumento  ne- 
cesario, el  amor.  8e  apodera  del  redil  forma- 
do por  el  amor,  y así  el  Cristo  le  habrá  forma- 
do un  trono  momentáneo.  Se  apoderará  de  él  em- 
pleando el  fraude  y la  fuerza,  para  perecer  casi 
al  momento.  Para  formar  con  sus  manos  ese  fal- 
so redil  donde  deberla  instituir  su  unidad  de  ne- 
gación y de  blasfemia,  emplear  mu- 

cho tiempo,  cometer  muchos  crímenes,  y la  . 
seria  mas  terrible  de  lo  que  la  bondad  de  Dios 
desea. 

Hé  aquí  la  idea  que  me  formo  de  la  historia 
humana  hasta  el  fin  del  último  capítulo.  Creo 
que  no  habrá,  por  decirlo  así,  sino  una  sola  ojea- 
da entre  esta  última  blasfemia  de  la  suprema 
apostasía  y el  eterno  Alleluya.  Dios  se  dignará 
sin  duda  abreviar  estos  dias.  Pero  ántes  de  tan 
horrible  catástrofe,  me  halago  con  la  esperanza 
de  que  la  mano  de  la  Iglesia  hará  descender  como 
por  fuerza,  del  cielo,  al  parecer  tan  oscuro  y cer- 
rado, por  decirlo  así,  una  hermosa  y resplande- 
ciente luz.  Nuesti-o  célebre  pintor  Nicolás  Pous- 
sin,  que  sabia  bien  el  catecismo,  y algo  mas 
también,  nos  representa  el  arca  desapareciendo 
bajo  un  rayo  de  luz,  en  medio  de  las  olas  que  se 
precipitan,  para  sepultar  con  sus  aguas  el  viciado 
resto  de  la  humanidad.  Porque  aun  aquellos 
mismos  que  levantan  sus  manos  al  cielo,  no  se- 


rán salvos  en  este  mundo;  su  oración  los  librará 
del  fuego,  pero  del  agua,  no.  Mas,  dentro  del  ar- 
ca, se  encuentra  este  rayo  de  luz,aunque  tan  som- 
brío que  podida  muy  bien  llamarse  oscuridad. 
No  obstante,  existe;  revela  á los  vivientes  que 
se  hallan  dentro  del  arca,  que  Dios  jamas  se  ol- 
vida de  su  misericordia,  que  su  cólera  pasará, 
que  la  tierra  floreeprá  otra  vez,  que  el  género  hu- 
mano renaceré,  y Cubrirá  esos  inmensos  dominios 
invadidos  ahora  por  la  muerte. 

Yo  veo  ya  esto  rayo,  tengo  esta  esperanza,  la 
tengo  lo  mismo  que  la  tiene  mi  nuevo  padre 
Noé  en  su  barca  mas  vasta,  mas  segura,  en  su 
barca  no  cerrada  como  el  arca,  sino  abierta  para 
todo  el  que  quiere  salvarse;  y yo  me  pregunto 
por  qué  esta  tierra  nueva  y purificada  adonde 
deben  depositarnos  las  impetuosas  olas,  no  ha- 
brá sido  otorgada  al  sacerdote  del  Dios  de  miseri- 
cordia, á fin  de  que  él  establezca  en  ella  una  se- 
mejanza mas  perfecta  del  verdadero  y eterno 
reino  de  Dios. 

Si  esta  esperanza  no  es  heterodoja,  bien  pue- 
den permitírmela  puesto  que  es  una  ilusión  tan 
racional  y mas  bella  aun  que  cualquiera  otra. 

Ella  me  consuela,  no  de  la  ausencia  de  los  re- 
yes que  veo  desaparecer,  y que  me  son  indiferen- 
tes,sino  do  los  señores  que  veo  venir  muy  pronto. 
¡Desde  que  nos  alejamos  de  cristo,  hemos  sopor- 
tado tantos  picaros,  aclamado  á tantos  locos,  obe- 
decido á tantos  malvados,  y han  despreciado 
tanto  nuestra  alma,  y aun  nuestro  pobre  cuei'po.. 
Quisiera  ver  pastores,  y que  el  cayado  se  convir- 
tiese en  cetro  á fin  de  dar  al  mundo  siquiera  una 

guasenmí,  hokidoen'iariiffl?®»» 

narios  las  csclamaciones  de  los  que  no  cdfhjify?!" 
den  nada  de  lo  que  tiene  relación  con  la  Iglesia, 
ni  con  ninguna  otra  cosa,  que  no  sea  las  aventu- 
ras políticas  del  momento,  en  las  cuales  nadie 
tiene  la  palabra  de  Dios,  gritan  que  soy  el  seide 
de  la  ambición  del  Papa,  y á mi  se  referia  uno 
de  los  escritos  anónimos  de  la  oposición  durante 
el  Concilio  que  acusa  á Pió  IX  de  dejarse  alu- 
cinar por  el  sueño  del  dominio  universal.  Igno- 
ran que  el  Papa,  jefe  y rey  do  la  familia  huma- 
na, puede  tomar,  debe  tomar,  ha  tomado  y toma- 
rá la  dictadura  intelectual  en  esta  familiar  que 
no  podría  salvarse  ni  existir  sin  él. 

Noy  tres  clases  de  dictadores  en  la  tierra,  solo 
hay  dos:  Pedro  ó César. 

Lo  que  se  llama  el  pueblo  no  es  un  personaje, 
es  un  género,  el  género  humano,  creado  para  sor 
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clirijido  ó para  subyugado;  dirigido  por  la  dicta- 
dura de  Pedro,  iluminado  por  Dios,  ó subyugado 
por  In  dictadura  de  César,  guiado  por  Satanás. 
Pedro  lo  conduce  á Dios,  y es  la  vida:  César  lo 
encadena  á Satanás,  y es  la  muerte.  Pió  IX  no 
necesita  que  le  snjieraii  pensamientos  insejiara- 
bles  de  su  misión  divina. 

Es  preciso  que  los  hombres  de  este  tiempo, 
gobernantes  y gobernados,  liayan  cegado  comple- 
tamente 2>ara  no  ver  la  estraordinaria  im2)ortan- 
cia  del  pontificado  de  Pió  IX.  Creen  que  la  po- 
lítica es  una  intriga,  y que  es  un  político  consu- 
mado aquel  que  ha  formado  ó deshecho  un  im- 
perio. El  verdadero  señor  del  mundo  es  aquel 
que  conserva  en  el  mundo  el  imperio  de  la  ver- 
dad. 

Por  lo  que  á mí  respecta,  no  creo  que  se  pue- 
da colocar  á M.  de  Bismark  sobre  el  Emperador 
Najjoleon.  Considero  á ambos  como  dos  admi- 
nistradores infieles  que  han  disipado  al  juego  el 
dinero  de  su  señor.  El  uno  lo  pierde  todo,  el  otro 
no  gana  nada.  La  tierra  perdida  y la  ganada, 
habiéndose  hecho  inproductivas,  pertenecerá  al 
primero  que  llegue,  y que  aunque  sea  desconoci- 
do de  ambos  jugadores,  sepa  sembrarla  y hacer- 
la fecunda. 

Ni  Napoleón,  ni  M.  de  Bismark,  ni  ningún 
hombre  semejante  á ellos,  entenderá  jamás  este 
juego;  y gananciosos  y perdidos,  todos  morirán 
para  abandonar  el  terreno  que  han  jugado  y que 
no  les  pertenece  ya.  Jesucristo  recobrará  sus  an- 
tiguos bienes;  los  dará  á sü  pueblo,  renovado 
después  de  haberlo  purificado  de  esos  hombres 

de  rapiña,  de  juesro  y de  sanore.  k 

. \ - 1^-?  puede  lina) marse: 

pación  es  ¿el  género  Immana 

Luis  Veuillot. 


CEONICA  EELIGIOSA 


S<fntos, 

16  Dom.  Santos  Juan  Francisco  Eegís  y Aureliano- 

17  Lunes  San  Manuel  y compañeros  mártires. 

18  Mart.  Santos  Ciríaco  y Paula  y san  Marcos. 

19  Mierc.  Santos  Gervasio,  Protasio  y Juliana. 

Cultos, 

EN^A  MATRIZ' 

Hoy  termina  la  Seisena  de  San  Luis  Gonzaga. 

Todas  las  personas  que  habiendo  hecho  la  comunión  asis- 


tieren al  egercicio  de  la  seisena  6 practicar  en  alguna  devoción 
á San  Luis,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

Continúa  la  Novena  de  San  Antonio  de  Padua. 

El  miércoles  19  á las  8 se  dirá  la  misa  y se  hará  el  ejerci- 
cio de  devoción  á San  José. 

EN  LOS  EJERCICIOS. 

Continúa  la  novena  de  San  Antonio  do  Paduá. 

EN  LA  caridad: 

Continúa  la  novena  de  San  Luis  Gonzaga  con  esposicion 
del  Santísimo  Sacramento. 

El  viernes  31  dia  de  San  Luis  Gonzaga  á las  8 de  la  maña- 
na se  hará  la  Comunión  Jeneral  de  la  Congregación  de  San 
Luis  Gonzaga. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Sigue  la  novena  de  San  Luis  Gonzaga  con  esposicion  del 
Santísimo  Sacramento. 

El  jueves  20  á las  5)^  habrá  vísperas  cantadas. 

El  viernes  21  á las  8 será  la  Comunión  general  de  niños.  A 
las  10  habrá  misa  solemne  y sermón.  A la  noche  adoración 
de  reliquia. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGU.ADA). 

Continúa  la  novena  del  milagroso  San  Antonio  do  Padua. 

El  dia  17  se  dará  principio  á la  novena  del  angélico  jóven 
San  Luis  Gonzaga. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LOS  PP.  CAPUCIIINOS  (CORDON) 

A las  4 de  la  tarde  continúa  la  novena  del  glorioso 
San  Antonio  de  Padua. 

El  sábado  15  á las  de  la  tarde  habrá  vísperas  canta- 
das y novena, 

El  domingo  1 6 dia  de  la  fiesta,  habrá  misa  cantada  á las 
10  de  la  mañana  y Panegírico:  en  seguida  se  pondrá  mani- 
fiesto quedando  todo  ci  dia. 

A las  3^  de  la  tarde  se  cantnT-’í-  i-o  vísperas,  y en  segui- 
da se  dará  i — ’■ 

Corte  de  Alaría  Santísima, 

Dia  16— Dolorosa  en  los  Ejercicios  ó Salesas. 

17— Ntra.  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  6 Caridad. 

“ 18— Ntra.  Señora  del  Rosario  en  la  Matriz. 

“ 19 — La  Concepción  en  los  Ejercicios. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Imprenta  del  “Meusagero”  calle  Ituzaiiigó,  211. 


Año  II— T.  III 


Número  loo. 


Montevideo,  Jueves  20  de  Junio  de  1872. 


SU M Alt  10 


Ali/uiias  palabrns  al  “ Club  Universitario.  ” — Las  moi{¡as  ante 
d juicio  de  los  inndcnios  liberales.  Ft.r.teriov:  Asamblea  ca.- 

lólica  de  Francia.  l'(iric(J(l(les:  Fl  alma  í7í /ííV/o  [conti- 

guación.] Xotlcias  Geiternlcs.  Crónica  reli- 
cjioaa.  A visos. 

Con  esto  número  se  reparte  la  45  P entrega  del  Hebreo  de 
Veronn. 


Algunas  palabras  al  “Club  Universitario.’* 

Bajo  el  epígrafe  '■'■Dos  palabras  al  Mensa- 
jero del  PnLcby\  nos  dedica  el  Sr.  Méndez 
nn  breve  artículo  en  el  “Club  Universita- 
rio.” 

En  ese  artículo  contestando  el  Sr.  Mén- 
dez al  que  nosotros  escribimos  sobre  el  es- 
tablecimiento do  un  Club  racionalista.,  pre- 
tende defender  los  estravios  do  los  jóvenes 
racionalistas. 

El  Sr.  articulista  del  “Club  Universitario” 
como  todos  los  de  su  escuela,  cree  que  los 
jóvenes  racionalistas  marchan  en  la  línea 
avanzada  de  la  ciencia  y del  progreso,  y 
parece  envidiar  á esos  jóvenes  la  suerte  de 
pertenecer  á la  escuela  racionalist^i  ó sea  á 
la  escuela  soberbia  del  error. 

Al  mismo  tiempo  apelando  al  fiillo  seve- 
ro do  la  historia  ataca  á la  religión  católi- 
ca clasificándola  de  remora  constante  para 
el  progreso  de  los  pueblos  y por  último 
contándola  en  el  número  de  los  muertos. 

Parece  imposible  que  se  apelo  al  fallo  se- 
vero de  la  historia  para  atacar  el  catolicis- 
mo, cuando  es  la  historia  la  que  guarda  el 
depósito  sagrado  de  las  glorias  imperecede- 
ras del  catolicismo  cuando  es  la  historia  la 
que  impone  silencio  á los  mas  encarnizados 
enemigos  del  catolicismo  que  pretenden 
mancillar  sus  glorias  con  calumniosas  afir- 
maciones. 

La  historia,  Sr.  Mendez,  nos  enseña  que 
el  catolicismo  es  y ha  sido  siempre  el  que 
ha  enseñado  la  doctrina  salvadora  de  la 
verdad;  el  catolicismo  el  que  ha  inspirado 


el  verdadero  heroísmo  á la  virtud;  el  cato- 
licismo es  la  fuente  del  verdadero  progreso 
de  los  pueblos  civilizados.  Digan  lo  que 
quieran  los  novelistas  y falsos  historiado- 
res enemigos  de  la  verdad,  el  fallo  severo 
de  la  historia  imparcial  es  y será  siempre 
el  que  preconizará  las  glorias  del  catoli- 
ci.smo. 

Y aun  cuando  la  historia,  guardase  un 
injusto  silencio,  lo  que  es  imposible,  basta- 
rla para  anunciar  la  gloria  y el  triunfo  del 
catolicismo,  el  constatar  que  á despecho  de 
los  ataques,  de  las  calumnias  de  los  enemi- 
gos del  catolicismo,  éste  existe  uno,  firme 
y glorioso  estendido  sobre  la  faz  de  la  tier- 
ra, después  de  diez  y nueve  siglos  de  perse- 
cuciones iñccsantes;  después  de  diez  y nue- 
ve siglos  en  que  sus  enemigos  lo  declaran 
como  hoy  el  Sr.  Mendez,  en  el  número  de 
los  muertos. 

Ya  que  este  señor  apela  al  juicio  se- 
vero de  la  historia  vamos  á hacer  algunas 
pequeñas  citas  que  le  probarán  que  sus 
apreciaciones  juicios  y pronósticos  sobré  el 
catolicismo  no  son  nuevos;  pues  se  han  ve- 
nido repitiendo  por  sus  enemigos  desde  el 
primer  siglo  del  cristianismo  hasta  nues- 
tros dias.  Y sin  embargo  el  catolicismo  vi- 
ve y en  el  siglo  XIX  conquista  los  mas  in- 
signes triunfos. 

Dígalo  sin  ir  muy  lejos,  la  historia  del 
glorioso  pontificado  de  Pió  IX.  Dígalo  el 
espléndido  triunfo  conseguido  por  la  iglesia 
católica  contra  las  maquinaciones  y ata- 
ques de  sus  enemigos,  en  la  reunión  y en 
las  importantísimas  decisiones  del  concilio 
Vaticano.  Díganlo  las  notabilísimas  con- 
versiones de  los  mas  ilustrados  y juiciosos 
protestantes  europeos  y americanos  que 
abandonando  las  filas  del  carcomido  protes- 
tantismo abrazan  diariamente  la  verdad  de 
la  doctrina  católica. 

Díganlo  en  fin  los  pueblos  que  abando- 
nando los  unos  la  idolatría,  separándose  los 
otros  del  cisma  griego,  piden  con  instancia 
ser  admitidos  en  el  gremio  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. 

¡Y  el  catolicisma  se  muere  : no  es  verdad 
señor  Mendez? 
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Aun  no  se  habia  cumplido  un  siglo  desde 
que  el  Salvador  del  mundo  habia  sido  cru- 
cificado,y ya  un  Procónsul  dando  por  muer- 
to al  catolicismo,  escribia  á Trajano,  Empe- 
drador de  Roma  las  siguientes  palabras  : 
“Por  aquí  ando  á vueltas  con  los  cristianos; 
y los  tengo  ya  tan  escarmentados  con  mi 
persecución  que  bien  puedo  asegurar  que 
dentro  de  poco  no  quedará  ni  rastro  de  su 
8ccta^  ni  volverá  á hablarse  mas  en  el  mun- 
do de  ese  Dios  crucificado,  con  el  que  ar- 
man tanta  bulla.” 

Y Trajano  murió,  y vinieron  otros  Empe- 
radores y otros  Procónsules  que  perseguían 
á los  cristianos,  que  los  sacrificaban  á mi- 
llares  Y el  Dios  crucificado  cada  dia 

ganaba  nuevos  adoradores.  Aun  mas,  dos 
siglos  después  los  mismos  Emperadores  que 
hablan  perseguido  á los  cristianos,  recibían 
el  sagrado  Bautismo, -se  postraban  ante  la 
Cruz  y adornaban  con  ese  signo  sagrado 
sus  coronas  y estandartes. 

Lea  el  Sr.  Mendez  la  historia  del  Empe- 
rador Juliano  Apóstata  que  renegando  de 
la  fé  cristiana  perseguía  la  iglesia  con  los 
insultos  y las  burlas  mas  que  con  los  tor- 
mentos y suplicios.  Juliano  en  uno  de 
sus  arranques  de  ódio  contra  el  cristianis- 
mo, y suponiéndose  capaz  por  su  soberbia, 
de  destruirlo,  esclamaba:  '■'•Estoy  cavando  el 
sepulcro  del  Galileo'' 

Vea  el  Sr.  Mendez  que  el  siglo  XIX  no 
puede  merecer  como  él  injustamente  le  dá, 
el  nombre  de  sepidturero  del  catolicismo. 

Juliano  murió;  murió  el  imperio  de  que 
él  era  Emperador,  pasaron  siglos  y siglos, 
hasta  trece  que  han  pasado  }^a  desde  que 
murió  el  Apóstata Y aun  no  está  con- 

cluida la  fosa ; aun  la  religión  del  Galileo 
vive  gloriosa  y triunfante. 

Este  es  el  fallo  de  la  historia,  que  el  Sr. 
Mendez  no  debe  ignorar. 

Las  mismas  pretensiones  de  Juliano  han 
tenido  todos  los  heresiarcas  que  cada  siglo, 
cada  año  ha  suscitado  el  infierno.  Todos, 
contando  con  el  apoyo  de  reyes,  emperado- 
res y grandes  del  mundo  y sobre  todo  con 
el  desenfreno  de  las  pasiones  de  los  pueblos, 
ha  dicho  que  iban  á acabar  con  la  Iglesia 

católica Y la  Iglesia  católica  está  en 

pié,  mientras  que  ellos  y sus  nombres  y sus 
sectas  y sus  protectores  poderosos  están  se- 
pultados en  el  olvido. 

El  protestantismo,  cegado  por  el  orgullo 
y alentado  por  la  codicia  se  levantó  hace 
trescientos  años  en  la  persona  de  Lutero. 


Como  todas  las  sectas  salió  también  prome- 
tiendo acabar  con  el  catolicismo,  se  dió 
también  el  título  de  sepulturero  del  catoli- 
cismo. 

Y Lutero  murió,  y su  protestantismo  se 
dividió  en  innumerables  sectas,  que  se  odian 
y despedazan  unas  á otras,  y todas  ellas  jun- 
tas se  van  deshaciendo  hoy  mismo  en  to- 
das partes  como  la  sal  en  el  agua.  Y el  ca- 
tolicismo vive  siempre- uno  é indivisible. 

Lea  el  Sr.  Mendez  la  historia  del  siglo 
pasado  y verá  destacarse  en  él  la  figura  de 
Voltaire,  aquel  famoso  impío  cuyo  despre- 
cio y ódio  contra  el  catolicismo  fueron  tales 
que  le  inspiraron  la  sacrilega  estravagan- 
cia  de  firmar  sus  cartas  con  este  sobrenom- 
bre: “ Voltaire^  hurla-Cristos^  ó destripa  el  in- 
fameP  Inútil  es  decir  que  este  infame  era 
Cristo  y su  santa  Iglesia.  En  una  de  sus 
cartas  firmadas  con  esa  firma  horrible  decia 
V oltaire:  “Estoy  harto  ya  de  oií  que  basta- 
ron doce  hombres  para  fundar  la  Religión 
católica,  y quiero  mostrar  que  con  uno  solo 
basta  y sobra  para  acabar  con  ella.” — 
“Dentro  de  veinte  años  (decia  en  otra  car- 
ta) habremos  ya  dado  cuenta  del  Galileo.” 

Y el  mismo  dia  en  que  se  cumplían  los 
veinte  arios  de  haber  escrito  esto,  moría  Yol- 
taire  maldiciendo  el  dia  en  que  nació  y en 
una  espantosa  desesperación. 

Muere  Voltaire  y sobre  su  sepulcro  co- 
mienza á rugh  aquella  horrorosa  Revolu- 
ción francesa  que  incendió  de  sangre  la 
Francia,  que  derribó  todos  los  templos  de 
Jesucristo  y despedazó  á sus  sacerdotes  y 
puso  sobre  sus  altares  á una  prostituta  á la 
que  tributó  sus  adoraciones  bajo  el  nom- 
bre de  la  Diosa  Razón.  Pero-  aquella  re- 
volución pasa  como  un  huracán  dejando 
.sí  las  huellas  de  destrucción,  pero  contribu- 
yendo con  sus  crímenes  y maldades  á que 
la  Iglesia  católica  saliera  triunfante  de  la 
guerra  infernal  que  contra  ella  habían  pro- 
movido juntos  Voltaire,  el  Protestantismo 
y la  Revolución;  es  decir;  la  impiedad,  el 
error  y la  barbarie. 

Lea  el  señor  Mendez  la  historia  y se 
convencerá  de  lo  qúe  decimos.  Léala  con 
verdadera  imparcialidad  y verá  que  los 
ataques  y los  pronósticos  de  los  flamante  s 
racionalistas  no  son  sino  un  plagio  de  la 
carta  del  Procónsul  romano  al  Emperador 
Trajano,  de  las  palabras  del  sej)ulturero 
Juliano,  de  las  palabras  de  Lutero,  ^de  las 
asquerosas  torpezas  y deseos  de  Voltaire, 
de  los  aullidos  bestiales  de  la  Revolución 
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francesa,  de  todos  los  errores  en  fin,  j de 
todos  los  vicios  que  lian  manchado,  man- 
chan y mancharán  e\  corazón  de  los  hom- 
bres. 

Lea  la  historia  el  señor  Mendez  y se  con- 
vencerá de  que  todos  los  afanes,  los  mas 
desesperados  esfuerzos  de  los  enemigos  del 
catolicismo,  aunque  todos  se  presenten  coa- 
ligados. serán  inútiles  é insensatos,  puesto 
que  se  estrellarán  contra  la  roca  inconmo- 
vible de  la  Iglesia  católica. 

Recuerde  el  señor  Mendez  aquellas  su- 
blimes palabras  del  Salvador  al  Príncipe  de 
los  Apóstoles ; Tu  eres  Pedro^  y sobre  esta 
jñedra  edíjiearé  mi  lylesia^  y las  puertas  del 
infierno  no  podrán  prevalecer  contra  ella.” 


Las  monjas  ante  el  juicio  de  los  modernos 
liberales. 

Señor  Direetor  del  ^'■Mensayero  del  PuehloT 

Espero  de  su  bondad  se  sirva  dar  cabida 
en  su  acreditado  periódico  á las  siguientes 
líneas  inspiradas  por  ciertas  ideas  emitadas 
por  algunos  de  sus  cólegas  relativamente  á 
monjas. 

El  Porteño. 

No  deja  de  ser  sorprendente  que  los  sectarios 
modernos  (ó  liberales)  al  mismo  tiempo  que  en  po- 
lítica viven  siempre  em-edados,  divididos,  ensan- 
grentándose sin  tregua,  y llenando  sin  sospechar- 
lo el  cumplimiento  de  aqiiel  oráculo  s'agrado: 
non  est  pax  impiis ; no  hay  ni  habrá  paz  entre 
los  impíos;  soloen  un  punto  fraternizan  del  modo 
mas  unísono  y armonioso,  y es:  en  despreciar  to- 
dos ellos,  cuanto  la  Iglesia  católica  ama;  en  sen- 
tir contra  lo  que  la  Iglesia  siente,  y propender 
á la  destrucción  de  cuanto  la  Iglesia  edifica,  san- 
ciona y bendice. 

Considerado  este  contraste,  es  decir:  como  los 
liberales  esencialmente  anárqxxicos,  se  mancomu- 
nan siempre  que  se  trata  de  combatir  á la  Igle- 
sia Católica, viénese  á la  memoria  sin  esfuerzo,  lo 
que  dice  el  Evangelio:  que  siendo  enemigos  He- 
rodes  y Pí latos,  vinieron  en  reconciliarse,  cuando 
se  trató  de  ayudarse  mutuamente  para  dar  muer- 
te á Jesucristo;  et  facto  sunt  amicicio  ex  illa 
(lie  etc. 

Tratándose  de  monjas  claustrales  ó contem- 
plativas, por  ejemplo,  siempre  los  liberales  sec- 
tarios con  la  misma  cantinela;  lo  mismo  aquí 


que  en  España,  en  España  como  en  Francia,  y 
en  esta  como  en  todas  partes:  “¿qué  hacen  esas 
“mujeres  inútiles.^*  ¿para  que  sirven. ¡Cuánto 
“mas  valiera  que  se  dedieasen  á la  educación!" 
Pero  no  se  crea  que  esto  dicen  los  liberales  por- 
que se  les  dé  maldita  la  cosa  por  la  educación, 
sino  que  lo  dicen  por  ódio  á las  monjas,  directa- 
mente, ó indirectamente  por  ódio  á Dios.  Sabe- 
mos que  cuando  la  Magdalena  ungió  los  pies  del 
Salvador  con  aquel  ungüento  precioso,  un  libe- 
ral que  vió  esto,  dijo:  “¿á  qué  este  desperdicio? 
“¿No  valia  mas  haber  vendido  ese  nardo  enso- 
“corro  de  los  jxobres.^”  y el  texto  añade:  “que 
esto  dijo  aquel  Jildntropo,  no  porque  tuviese 
lástima  de  los  pobres,  sino  porque  era  ladrón. 

Yo  estoy  convencidísimo,  qxte  si  todas  las  mon- 
jas claustrales  se  consagrasen  á educar  niños, 
abandonando  su  vocación  de  oración,  retiro  y si- 
lencio, á los  dos  meses  leeriámos  en  los  periódi- 
cos liberales:  “se  hace  indispensable  que  el  go- 
“bierno  se  haga  cargo  de  esos  miles  de  niños  que 
“educan  las  monjas;  pues  que  tales  personas  víc- 
“timas  del  fanatismo,  no  pueden  sino  imbuir  á 
“'esas  criaturas  ideais  serviles  y opuestas  consi- 
“guientemente  á la  libertad  omnímoda,  y que  es 
“la  mas  preciosa  conquista  de  la  civilización 
“moderna."  El  que  dude  si  esto  dirian  los  libera- 
les, dado  aquel  caso,  ó no  los  conoce  ó^está  en 
Belem. 

Pero  quiero  ser  generoso  con  los  liberales  y 
concederles  que  en  efecto,  quieren  la  educación, 
¿qué  educación  quieren? 

Ellos  quieren  que  los  niños  aprendan  física,ma- 
temáticas,  geografía,aritmética,  dibujo,  exgrima, 
idiomas;  baile,  gimnástica  y todo  lo  demas  que 
recomienda  al  hombre  animal,  qxie  le  hermosea 
y hace  lucido.  ¿Pero  se  acuerdan,  siquiera,  que 
debe  también  enseñarse  al  niho,  á que  ame  y 
sirva  á Dios,  á qué  obedezca  á las  autoridades 
legítimas,  á que  sea  humilde,  casto,  manso,  obe- 
diente, devoto  y otras  cosas  por  el  estilo,  y que 
son  las  que  recomiendan  al  hombre  espiritual? 
Esa  educación  no  quieren  los  liberales,  luego  no 
quieren  educación,  sino  á su  manera;  y mala  ma- 
nera es  día,  pues  sin  duda  es  menos  perjudicial 
un  tonto,  que  el  que  sabe  el  mal  y lo  ejecuta  con 
cierto  refinamiento  y aparente  cultura. 

Tenemos,  pues,  que  tratándose  de  monjas,  no 
es  que  los  liberales  quieren  que  eduquen,  sino 
que  no  existan. 

Averiguando  esto,  otra  cosa  me  sorprende  en 
los  liberales  y es:  que  siendo  tan  soberbios  como 
Satanás,  se  avengan  en  pasar  por  tan  ignorantes 
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cuando  relativamente  á monjas  se  expresan  en 
aquellos  términos.  Porque  el  hombre  que  no  sa- 
be á Dios,  que  prescinde  de  Dios,  siempre  y en 
todo,  ¿qué  rol  juega  entre  los  seres  inteligentes.^ 
Ese  hombre  ¿que  sabe  sino  sabe  a Dios,  jírinci- 
pio  y fin  de  todas  las  cosas?  ¿qué  raza  de  jente 
tan  salvaje  existe  en  la  tierra,  que  á su  modo 
no  tribute  algún  culto  á ese  ser  que  él  supone  re- 
gir, ordenar,  conservar,  después  de  haber  creado 
td  cielo,  la  tierra  y dcm,as  cosas  que  se  ven,  y que 
de  cierto  el  salvaje  comprende,  que  ningún  hom- 
bre pudo  crear?  Solo  nuestros  liberales  han  ha- 
llado ei  secreto  de  no  necesitar  de  Dios  para 
nada,  y por  lo  _ mismo,  de  no  deberle  nada;  ni 
culto  público,  ni  privado,  ni  adoración,  ni  obe- 
diencia, ni  amor;  pero  sí,  odio,  aunque  algún  tan- 
to disimulado,. 

No  se  crea  que  exageramos,  los  liberales  abor- 
recen á Dios;  y este  odio  le  han  heredado  de  sus 
predecesores  que  en  la  Francia,  aun  no  hace  un 
siglo,  abolieron  á Dios  oficialmente. 

El  odio  á Dios,  tal  es  la  razón  del  desprecio 
con  que  estos  sectarios  miran  todo  lo  que  á Dios 
pertenece  mas  de  cerca;  y como  las  almas  con- 
templativas, mas  inmediatamente  le  sirven,  mas 
ardorosamente  le  aman,  mas  familiarmente  le 
tratan,  como  es  natural  que,  así  sea,  puesto  que 
todo  lo- han  dejado  por  eso  casto  amor,  forzosa- 
mente tienen  de  ser  esas  almas  la  pesadilla,  el 
quebranto  y el  objeto  aborrecido  de  los  liberales. 
¡Qué  espantosa  miseria! 

Pero  ellos  dicen:  ^‘simpatizamos  con  las  mon- 
“jas  de  caridad,  porque  ellas  á su  grande  vir- 
“tud,  reúnen  la  incumbencia  mas  santa,  mas  fi- 
“lantrópica,  mas  conforme  con  el  espíritu  del 
“cristianismo  y con  las  necesidades  delahumani- 
“dad.”  Pues  yo  digo  y sostengo,  que  vosotros  no 
simpatizáis  con  las  hermanas  de  caridad  por  lo 
que  en  eUas  hay  de  santo,  sino  por  el  trabajo  de 
que  os  alivian  encargándose  de  los  hospitales;  y 
porque  las  medicinas  y alimentos  que  preparan, 
son  cosas  que  se  entran  por  los  ojos,  y están  su- 
getas  al  tacto,  y vosotros  solo  eréis  lo  que  veis  y 
en  lo  que  paipais. 

Os  engañáis  ademas,  Sres.  liberales,  en  creer 
que  lo  primero  que  hay  que  hacer  en  este  mun- 
do es  curar  enfermos.  Por  cierto  que  mas  era  lo 
que  hacia  Martá  cuando  preparaba  un  alimento 
á su  huésped  Jesucristo  qxie  acababa  de  llegar 
fatigado  y menesteroso  á la  casa  de  aquella,  que 
atender  al  alivio  de  un  enfermo,  puesto  que  todo, 
el  mérito  que  trae  la  asistencia  á los  enfermos, 
arranca  _de  la  fé,  de  que  atendiéndoles,  se  sirve 


y atiende  á Jesucristo;  pues  apesar  de  todo,  el 
Salvador  dio  la  preferencia  á la  ocupación  de 
María  que  no  había  otra  cosa  que  estar  sentada 
escuchando  á J csus  y estaciada  en  la  contempla- 
ción de  tanta  sabiduría,  de  tanta  majestad  y’  de 
tanta  y tan  honesta  belleza;  optimam  partem, 
dijo  Jesucristo  en  aquella  ocacion,  optimam 
partem  elcrjít  sibi  María. 

No  dijo  Dios,  amarás  á los  enfermos  y á Dio,s ; 
sino  que  dijo:  amarás .á  Dios  sobre  todas  las  co- 
sas, y á tu  prójimo  como  á tí  mismo.  Conque  en 
el  orden  de  la  caridad,  primero  es  Dios,  después 
viene  mi  hermano  y máxime  si  está  enfermo.  Vo- 
sotros, empei'o,  hermanos  liberales,  afectáis  amar 
mas  á los  enfermos  que  á Dios,  á la  manera  de 
aquel  de  quien  ya  hablamos  “¿para  qué  este 
“desperdicio?  no  hubiera  sido  mejor  vender  ese 
“nardo  y dar  el  dinero  á los  pobres?”  Pero  se  la 
entendieron  al  menguado,  como  se  os  entiende  á 
vosotros  vuestra  filantropía. 

Las  hermanas  de  caridad  son  demasiado  san- 
tas para  que  las  castiguéis  vosotros  con  vues- 
tra simpatía;  y sin  duda,  por  secretos  juicios 
do  Dios,  esas  santas  mugeres  están  llamadas  á 
santificarse,  no  solo  mediante  los  oficios  de  cari- 
dad que  las  abruman,  sino  también,  y como  por 
añadidura,  llevando  por  amor  de  J esucristo  el 
mezquino  obsequio  que  las  hacéis  cuando  las 
aclamais  vuestras  predilectas ....  pero  he  dicho 
mal.'. .. cuando  las  aclamais,  quise  decir:  las 
monjas  por  vosotros  cxclusiAumente  amadas. 

Yo  preguntaría  siempre,  ¿cuál  es  la  Orden 
religiosa  mas  odiada  por  los  sectarios  liberales? 
pues  esa  es  para  mí  la  mas  estimada;  puesto  que 
si  merece  vuestro  odio  algo  debe  esconderse  en  ella 
de  es'cclente  y mejor,  en  orden  á Dios  yálasan- 
tificacion  do  las  almas. 

No,  señores  liberales,  no  se  santificarían  las 
hermanas  de  caridad  sino  fuese  Jesucristo  á 
quien  sirven,  á quien  atienden  y á quien  ven  re- 
presentado en  los  enfermos  de  cuyo  alivio  se  en- 
cargan; y siendo  así,  yo  no  me  esplíco,  como  vo- 
sotros las  aplaudís,  á la  vez  que  mas  amais  vues- 
tro vientre  que  á J esucristo.  Si,  no  me  retracto 
de  lo  que  acabo  de  decir,  y si  no  ahí  está  vuestra 
conducta  en  los  dias  de  ayuno  y de  abstinencia; 
¿es  falso  acaso,  que  en  tales  dias  anteponéis 
vuestro  apetito  á la  ley  de  Jesucristo?  ¿á  la 
amistad  de  Jesucristo?  ¿á  la  posesión  de  Jesu- 
cristo? 

Un  moderno  escritor  ha  dicho,  y no  era  clérigo 
ni  fraile,  sino  marques  de  Baldegamas:  que  es 
tal  la  importancia  y la  necesidad  de  la  Oración, 
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que  sui)uesto  el  caso  que  llegase  un  dia  cu  'cl 
cual,  no  subiese  al  Cielo  desde  la  tierra  el  perfu- 
me de  la  oración,  en  ese  dia  perdiera  el  mundo 
la  razón  de  ser  y sucumbiría.  Pero  vosotros  libe- 
rales para  quienes  no  es  sino  algarabia  oir  ha- 
blar de  Oración,  de  trato  con  Dios  y de  lo  que  es- 
to A-^ale,  detestáis  las  monjas,  ya  ponpie  ignoráis 
esas  cosas,  como  porque  no  aceptáis  otro  culto 
que  el  de  la  razón,  el  del  dinero  y el  del  estóma- 
go   tal  és  vuestro  Dios  trino. 

Gentes  hay,  hermanos  liheralcs,  gentes  hay 
qx;e  son,  no  solo  inútiles,  pero  altamente  dañinas 
á la  sociedad;  emplead  vuestra  pluma  en  pedir  6 
indicar  remedia  para  tantos  desórdenes  como  esas 
gentes  producen  en  el  mundo;  dejad  á las  mon- 
jas que  oren  en  silencio  del  claustro,  pues  según 
Jesucristo,  esas  Marías  han  elegido  la  mejor 
jxarte  que  no  les  será  quitada. 


• EXTERIOR 


Asamblea  Católica  de  Francia. 

Bajo  la  presidencia  del  ilustre  Dr.  Fredault, 
el  dia  5 del  actual  se  celebró  en  Paris  la  segunda 
sesión  de  la  Asamblea  general  de  los  círculos  ca- 
tólicos de  Francia. 

Abierta  la  sesión,  el  Sr.  Beluze  leyó  una  Me- 
moria sobre  los  círculos  de  jóvenes  católicos,  de- 
mostrando su  gran  utilidad  y la  necesidad  de 
que  se  extendiesen  estas  asociaciones  ])or  Fran  - 
cia,  como  lo  están  por  otras  naciones.  En  confir- 
mación de  esto,  el  presidente  Fredault  citó  los 
servicios  que  hacen  en  Suiza  los  círculos  de  los 
jóvenes  católicos.  * - 

El  Sr,  Kahault  de  Fleuei  tomó  en  seguida 
la  palabra  para  hablar  del  trabajo  del  domingo, 
demostrando  que  á mas  de  una  ofensa  á Dios, 
es  una  de  las  causas  'del  embrutecimiento  y ma- 
las costumbres  de  los  trabajadores.  El  señor 
Kahault,  que  fué  muy  aplaudido,  propuso  que' 
se  firmase  una  petición  en  forma  de  proyecto  de 
ley,  con  sus  considerandos,  proposición  que  fué 
adoptada  jxor  unanimidad. 

El  señor  baeon  de  Nepveü  habló  sobre  la 
creación  de  círculos  católicos  de  hombres  de 
mundo,  idea  que  obtuvo  aprobación  en  principio, 
pero  que  se  creyó  debia  ser  madurada  y reflexio- 
nada sériamente  antes  de  ponerla  en  'práctica. 

El  reverendo  Padre  D’ Alzón,  encargado  de  | 


prescnlar  un  informe  sobre  la  enseñanza  supe- 
rior, dió  lectura  á su  trabajo,  que  fué  notabilísi- 
mo; pues  que  el  autor  que  ha  sido  consejero  de 
instrucción  pública,  conoce  á fondo  la  materia. 
Después  do  exponei-  los  tros  sistemas  de  supri- 
mir las  universidades  del  Estado,  crear  un  jura- 
do misto,  que  examino  á los  alumnos  de  diver- 
sas facultades  con  los  i)rogramas  universitarios, 
ó dar  facultad  á los  católicos  de.  fundar  univer- 
sidades libres  con  })rogramas  esjjeciales,  el  Pa- 
dre Alzon  se  decidió,  como  es  natural,  por  este 
último,  diciendo  que  á conseguirle  deben  dirigir- 
se los  esfuerzos  de  los  católicos.  El  informe  fué 
aplaudido  extraordinariamente  por  la  Asamblea 
y todas  sxis  resoluciones  adoptadas  por  unami- 
dad. 

El  Sr.^  Fjiedault  dió  gracias  al  P.  Alzon  y 
manifiesta  á la  Asamblea  que  no  es  posible  oir 
como  se  había  anunciado  al  elocuente  P.  Mont- 
sobre  ])or  encontrarse  .enfermo. 

El  Sr.  Ravelet  leyó  én  seguida  un  trabajo 
ssbre  la  telegrafía  con  relación  á los  diarios  cató-  - 
licos,  en  el  que  demuestra  la  necesidad  que  hay 
de  romper  cl  monopolio  del  telégrafo  que  tienen 
las  agencias  revolucionarias,  monopolio  que  sir- 
ve para  esparcir  por  todo  el  mundo  cahimnias  y 
falsedades  contra  la  Iglesia.  Como  medio  pro- 
pone un  acuerdo  de  los  periódicos  católicos  para 
organizar  servicios  telegráficos  especiales,  y la 
Asamblea  aprueba  laproposion. 

El  Sr.  León  Gautiek  en  nombre  de  la  comi- 
sión del  arte  cristiano,  lee  otro  infórme  sobre  la 
necesidad  de  fundar  un  curso  de  estética  cristia- 
na, unir  entre  sí  á todos  los  artistas  católicos; 
patrocinar  la  construcción  de  las  imágenes  verda- 
deramente artísticas,  y evitar  que  se  coloquen 
algunas  grotescas  y ridiculas,  y por  fin,  propone 
que  bajo  la  dirección  de  los  Obispos  se  trabaje 
sériamente  en  la  música  religiosa,  á fin  de  qxie 
los  fieles  vuelvan  á aprender  á cantar  las  ala- 
banzas de  Dios. 

El  señor  Logentil  habla  sobre  la  construc- 
ción en  Paris  de  una  iglesia  expiatoria  dedicada 
al  (Sagrado  Corazón,  idea  que  concebida  por  dos 
parisienses  desterrados  durante  el  sitio,  ha  en- 
contrado en  todas  partes  adhesión,  y para  la  que 
ya  se  han  recogido  20,000  francos. 

El  reverendo  Padre  Damas  apoya  este  pro- 
yecto con  breves  y sentidas  consideraciones,  ci- 
tando el  ejemplo  de  los  tiroleses  que  se  ofrecie- 
ron al  Sagrado  Corazón  antes  de  ir  á la  guerra 
promovida  por  los  revolucionarios  á fines  del  pa- 
sado siglo.  Vigorosos  aplausos  acogen  esta  pro- 
posición, y sobre  todo  la  del  Sr.  Fredault,  que 
dice  que  no  debe  votarse,  sino  aclaniarse,  por- 
que solo  se  pide  que  los  franceses  sean  lo.s  caba- 
lleros de  Dios. 

La  concurrencia  se  separó  después  de  rezar  la 
acostumbrada  oración  á las  diez  y media. 
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VATIIEMDES 


El  a’ma  de  hielo.  - 
Por  D.  Gtabixo  Tejado. 

(Co'.if  inn  ;c  i >n.) 

VIII. 

EL  RETRATO. 

— Ahí  le  tiene  Yd. ; irá  á comer.se  y heherse  la 
mitad  de  lo  que  lleva,  y mañana,  si  no  es  hoy 
mismo:  consumirá  el  resto  en  cualqtrier  tontería, 
si  no  es  algo  peor ....  Así  va  el  mundo,  doctor 
amigo:  yo  peco  por  demasiado  triste,  y este  po- 
bre muchacho  por  demasiado  alegre ....  Mi  bue- 
na suerte  me  hizo  topar  con  él  cuando  yo  iba  á 
la  parroquia  esta  mañana:  luego  que  me  vió,  vi- 
no á pedirme  media  onza,  y es  ya  la  tercera  rece- 
ta que  me  endosaba  en  lo  que  va  de  mes. — “No 
media  onza,  le  dije,  sino  veinte  y cinco  duritos 
te  vas  á ganar  si  quieres  hacerme  un  obsequió” 
— “¿Cuál.^” — “Irte  á la  calle  del  Tesoro  mime- 
ro . . . . y hacer  para  una  pobre  madre  el  retrato 
de  su  hija,  que  está  de  cuerpo  presente:  tomas 
tu  ajiuntc  con  lápiz,  y despachas  en  un  abrir 
y cerrar  de  ojos.” — “Andando  ahora  mismo.” — 
Ahí  tiene  usted  doctor,  la  historia  del  retrato.... 

— Bien,  muy  bic»,  muy  retebien,  querido  en- 
fermo   Esa  es  una  idea  que  ha  salido,  de  aquí, 

dijo  el  doctor  poniendo  la  mano  sobre  el  corazón 
de  Eduardo;  prueba  evidente  de  que  hay  que 
bulle  entre  costilla  y costilla .... 

Nada  mas  respondió  el  marqués  sino  correr  la 
mano  ijue  el  doctor  le  habia  puesto  sobre  el  pe- 
cho, y estrecharla  con  tierna  efusión  de  amistad. 

Inútil  es  encarecer  la  gratitud  de  la  jiobre  doña 
Rosa,  cuando  pocos  dias  después  de  haberse  en- 
terrado su  hija,  fué  en  persona  Eduardo  á lle- 
varle el  retrato  que,  conforme  al  apunte  sacado 
por  Andrés,  habia  hecho  pintar  al  óleo.  Lo  que, 
al  recibir  este  dedicado  presente,  no  pudo  decir 
la  palabra  de  la  pobre  viuda,  dijéronlo  con  ma- 
yor elocuencia  sus  miradas,  sus  lágrimas,  los  be- 
sos de  que  cubrió  la  mano  de  su  bienhechor. 
Eduardo  probó  entonces,  por  primera  vez  de  su 
vida,el  purísimo  goze  de  recibir  un  fervoroso  ob- 
sequio de  gratitud,  exenta  de  toda  interesada 
mira,  y de  aquellas  que  penetran  con  un  bálsamo 
celestial  el  alma  de  quien  hace  el  beneficio,  tan- 
to y aun  mas  que  la  del  ([ue  recibe.  Algún  tiem- 


po después  tuvo  una  prueba,  todavía  mas  directa^ 
del  reconocimiento  de  la  pobre  vii;da. 

IX. 

ROSA  Y AURORA. 

8e  me  habia  olvidado  decir  que  Eduardo  y el 
doctor  acompañaron  los  restos  de  la  jóven  difun- 
ta al  cementerio  : con  este  motivo  el  marques 
sabia  perfectamente  en  donde  estaba  el  nicho 
costeado  por  la  caridad;  y cuando  algunas  sema- 
nas después  estuvo  dispuesta  la  lápida,  y graba- 
do en  ella  el  epitafio  escrito  por  él  mismo,  ocur- 
rióle llegarse  por  via  de  paseo  al  eementerio,  eon 
el  fin  de  examinar  por  sí  propio  como  se  hubie- 
sen cumplido  sus  órdenes.  Derramaba  el  sol  ya 
su  postrema  luz,  y las  brisas  de  la  tarde  templa- 
das y llenas  de  perfumes,  parecía  acompañar  al 
coro  inmenso  que  la  naturaleza  levantaba  salu- 
dando á su  Criador  ántes  de  entregarse  al  reposo 
de  la  noche.  Cuando  Eduardo  entró  en  el  cemen- 
terio, inundada  el  alma  de  la  dulce  melancolía 
que  en  su  alma  habia  sustituido  á la  antigua  ce- 
guedad amarga  y punzante,  no  bien  se  habia  in- 
ternado un  poco  por  entre  los  fúnebres  monu- 
mentos esparcidos  en  el  campo  santo,  y casi  cu- 
biertos por  los  álamos  negros  y cipreces  que  les 
mandaba  su  triste  sombra,  parecióle  oir  como  un 
rumor  confuso  de  una  conversación  que  se  tu- 
viese detras  de  alguno  de  los  sepulcros:  á medida 
que  se  iba  acei'cando  á la  galería  donde  estaba 
el  nicho  que  quería  él  examinar,  fuésele  hacien- 
do este  rumor  mas  perceptible,  y al  cabo  ya  cre- 
yó reconocer  en  uñar  de  las  dos  personas  que  ha- 
blaban la  voz  de  Doña  Rosa,  que  decia  con  acen- 
to entrecortado  por  sollozos: 

— Si,  señorita,  .sí;  á no  haber  sido  por  ese  ca- 
ballero, quizás  ni  aun  sabría  yo  en  donde  estaba 
enterrada  mi  pobre  hija. . . . Sin  conocernos,  sin 
habernos  visto  nunca,  y movido  únicamente  por 
su  corazón  tan  compasivo  como  generoso,  me  ha 

dado  este  gran  consuelo No  solo  ha  costeado 

todo  el  entierro  y el  nicho  que  ha  visto  usted,  si- 
no que  él  mismo  ha  escrito  el  epitafio .... 

— ¡Oh  y está  muy  bien  puesto,  dijo  la  interlo- 
cutora  á quien  la  viuda  habia  llamado  señorita: 

” Aqui  yace  un  modelo  ejemplar  de  doncellas  cris- 
tianas^y  de  hijas:  el  Cielo  la  reclamó  para  sí  en  su 
edad  temprana,  porque  la  tierra  no  la  merecía: 
¡dichosa  hija!  ¡pobre  madre!” 

— Pobre  madre!  señorita,  ¡es  verdad! 

— Pero  también  es  cierto  que  ella  es  dichosa... , 
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No  diide  Vd.  que  estará  pidiendo  en  el  Cielo  por 
su  madre .... 

_ — ¿Se  acuerda  Vd.,  señorita,  como  la  queria  á 

Vd.í^ Verdad  es  que  si  no  hubiera  sido  por 

Vd.  y por  otras  buenas  almas,  no  hubiéramos 
podido  salir  adelante ....  Eso  sí,  gracias  á Dios, 
en  medio  de  todos  nuestros  quebrantos,  no  nos 
ha  faltado  el  pan-  de  cada  dia ....  En  cuanto  al 
médico,  ya  sabe  Vd .... 

— Sí,  se  encargó  de  ella  el  buen  doctor .... 

— Algún  ángel  le  inspiró  á Vd.  la  idea  de  man- 
dármele, señorita 

— [Oh!  le  tengo ímuy  conocido  en  tratándose 
de  hacer  bien,  siempre  le  hallaba  una  pronto 

— Verdad  es ....  á él  le  debo,  si  bien  se  mira, 
el  ^sepulcro  de  mi  hija,  pues  si  no  me  hubiera 
llevado  á casa  al  otro  caballero,  el  pobre  doctor 
nada  podia  hacer  en  el  particular ....  Y todavía 
no  'sabe  Vd ....  el  mismo  caballero,  no  contento 
con  costear  el  nicho,  me  ha  regalado  el  retrato 

de  mi  hija,  que  está  tan  propia ya  lo  verá 

usted. ...  La  úuica  pena  que  tengo,  es  no  poder 
probar  mi  reconocimiento  á tanta  generosidad.... 
¡Qué!  en  cuanto  de  boqueo  una  palabra  de  grati- 
tud, conozco  en  sit  cara  que  no  le  gusta ....  Y yo, 
que  quisiera  decirle  tantas  cosas  que  me  bullen 
aquí  dentro ....  Pero,  aunque  él  lo  consintiera, 
yo  no  soy  mas  que  una  pobre  mujer,  que  no  se 
espresarme;  ántes  de  explicarme  á medias  ó mal, 
prefiero  callarme. ...  ¡Si  viera  V.  cuanto  me 
mortifica  esta  señorita! .... 


NOTICIAS  GENERALES 


Aniversario  de  la  exaltación  de  Pío  ix 
AL  trono  roNTiFicio. — Mañana  es  el  26  ? ani- 
versario de  la  coronación  del  gran  Pontífice  Pió 
IX,  hoy  cautivo  en  el  Vaticano. 

En  nuestro  número  anterior  recordamos  á los 
católicos  el  deber  de  acudir  en  socorro  de  ese 
ilustre  prisionero  con  las  oraciones,  con  las  fer- 
Amrosas  comuniones  y actos  de  caridad  pidiendo 
al  Señor  que  abrevíelos  días  de  la  tribulación  y 
conceda  á Pió  IX  la  gracia  de  ver  el  triunfo  de 
la  Iglesia  santa.  Hoy  recordamos  nuevamente 
ese  deber  esperando  que  los  buenos  católicos  re- 
doblarán su  fervor  y celo  en  pro  del  Padre  co- 
mún de  todos  los  fieles. 


o7.3 

La  CONGREGACION  DE  SaN  LuiS  GoNZAGA. — 
Mañana  tendrá  lugar  en  la  Caridad  á las  8 de  la 
mañana  la  comunión  general  conque  la  Congre- 
gación y niños  se  disponen  á celebrar  el  dia  del 
glorioso  protector  de  la  juventud,  al  angélico  jó- 
ven  San  Luis  Gonzaga. 

Eecomendamos  encarecidamente  á los  padres 
de  familia  y á los  encargados  de  la  educación  de 
la  niñez  que  se  empeñen  en  grabar  en  el  corazón 
de  los  niños  una  tierna  y sincera  devoción  al  an- 
gélico jóven  San  Luis  Gonzaga.  De  esa  manera 
enseñándoles  á imitar  las  virtudes  de  aquel  gran 
santo,  formarán  buenos  hijos  de  fiimilia  y mas 
tarde  dignos  ciudadanos. 

Kobo  sacrilego. — En  uno  de  estos  últimos 
dias  se  ha  perpetrado  un  robo  sacrilego  en  la 
Iglesia  de  los  Ejercicios.  Los  ladrones  sustrage- 
ron  un  cáliz  y abriendo  violentamente  cinco  al- 
cancías robaron  cuanto  en  ellas  habia.  La  nota- 
ble demora  que  ha  sido  necasaria  para  practicar 
esos  robos  hace  creer  que  el  ladrón  ó los  ladrones 
se  han  quedado  ocultos  en  la  Iglesia  durante  la 
noche  pudiendo  así  con  toda  calma  perjietrar  su 
crimen. 

La  autoridad  debe  poner  todo  empeño  para 
hallar  y castigar  severamente  á esos  ladrones  sa- 
crilegos, que  á mas  do  robar  lo  que  estaba  desti- 
nado al  culto  han  robado  la  alcancía  cuyo  pro- 
ducto estaba  destinado  al  socoito  de  los  pobres 
adoptados  por  la  sociedad  de  San  Vicente  de 
Paul. 

Datos  curiosos'. — Distamos  del  sol  24  millo- 
nes de  leguas. 

La  luna  es  como  1[49  de  la  tierra. 

El  aire  respirable  se  eleva  á 99,000  varas  de 
altura. 

El  ])erímetro  de  la  tierra  tiene  7,000  |i6guas. 

El  aire  es  779  veces  mas  ligero  que  el  agua. 

La  presión  atmosférica  37  piés. 

Un  viento  sereno  recorre  en  un  segundo  un 
métro;  la  brisa  ligera  *dos  métros;  en  los  molinos 
de  viento  7 metros;  el  tren  expreso  14  métros;  el 
viento  fuerte  16  metros;  de  tempestad  27  mé- 
tros; huracán  36  métros;  el  sonido  en  el  airi!  341 
métros;  rotación  de  la  tierra  en  el  Ecuador  (fuer- 
za centrífuga)  465  métros;  una  bala  de  12  kiló- 
gramos  expelida  por  6 kilógramos  de  pólvora 
3000  métros;  el  sonido  en  el  agua  1,430  métros; 
la  traslación  de  la  tierra  al  rededor  del  sol  30, 
352  métros;  el  calor  380  kilómetros;  la  luz  808 
kilómetros;  la  electricidad  460  kilómetros. 
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En  vista  de  estas  velocidades  para  dar  una 
vuelta  al  rededor  de  la  tierra  un  soldado  que  ca- 
minase un  dia  y noche  gastaria  á paso  de  marcha 
un  año  36  dias  y en  camino  de  hierro  de  30  á 40 
dias. 

El  sonido  en  el  aire  cnqdearia  32  1[2  horas, 
una  bala  de  artillería  21  1|2  horas,  la  luz  y la 
electricidad  poco  mas  de  un  décimo  de  segundo. 

La  luz  recorre  77000  leguas  por  segundo. 

La  cletricidad  mas  de  1000  kilómetros  por 
Ídem. 

Un  caballo  á escape  20  kilómetros  por  hora. 


Campax.vs. — Las  campanas  mas 

notables  ( 

Europa  pesan  lo  siguiente: 

Libras 

La  de  la  catedral  de  Moscow . . 

160.000 

La  de  Lóndres. ...  

84.000 

La  de  Rouen 

43.000 

La  de  Toledo 

30.000 

La  de  Sevilla 

20.000 

La  de  San  Pedro  en  Roma .... 

18.000 

La  de  Oxford 

. 17.000 

Los  VIEJOS  CATÓLICOS. — La  primera  reunión 
de  viejos  católicos  en  el  gran  ducado  de  Badén 
se  celebró  en  Oífcnbourg  el  dia  14  de  iVhril. 
Los  periódicos  de  todas  las  Sectas  y'  opiniones 
enemigas  del  catolicismo  hahian  ¡n-ocurado  dar  á 
esta  reunión  toda  la  importancia  6 intereses  po- 
sibles, citaban  á ella  á todos  sus  partidarios,  de- 
cian  que  todo  el  pais  se  encontraria  allí,  y pro- 
‘ curaban  excitar  la  opinión  y'  la  curiosidad  para 
que  el  espectáculo  fuera  concurrido.  Después  de 
tantas  excitaciones  solo  lograron  reunirse  unas 
1.500  personas,  de  las  cuales  slgunos  eran  viejos 
católicos,  pero  los  demas  pertcnecian  á las  sec- 
tas ó emn  curiosos. 

Los  católicos  del  país  protestaron,  reuniéndose 
en  el  mismo  dia  y casi  sin  anuncios  prévios  en 
Bilhl,  y en  un  número  considerable  que  contras- 
taba notablemente  con  el  de  los  reunidos  en 
Offenbourg. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

20  Jueves  San  Silverio  i>apa  y mártir. 


21  ’Vici’nes  Sau  Luis  Gonzag’n. — Imlulgencin  jtlenaria  visitan- 

do H altar  de  sanio. — INVIliKXO, 

Luna  llena  á las  3 h.  12  m.  8 s.  de  la  mañana. 

22  Sabado.  San  Paulino  obispo  y confesor. — Aguno, 

Cultos, 

EN  LA  M.\TKIZ; 

Hoy  termina  la  novena  de  San  Antonio  do  Padua. 

Ifañana  .1  las  8 se  dirá  la  misa  y devocionario  de  San  Luis 
Gonzaga. 

A las  9 habrá  misa  cantada  en  honor  de  San  Luis. 

EN  LOS  E.TEECICIOS. 

Mañana  -habrá  misa  cantada  en  honor  de  San  Luis  Goñ- 
zag.a. 

EN  LA  CARID.VD: 

Mañana  á las  8 de  la  mañana  será  la  comunión  general  do 
la  Congregación  de  San  Luis  Gonzaga.  i 

A la  noche  terminará  la  novena  del  angélico  joven  San 
Luis  Gonzaga. 

El  sabado  á las  5 y media  de  la  tarde  se  cantarán  las  vís- 
peras y el  domingo  23  á las  10  do  la  mañana  será  la  función 
solemne  con  Panegírico  do  San  Luis  Gonzaga. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  Manifiesta  y á la 
noche  será  la  adoración  de  la  Reliquia. 

EN  LA  IGLESEV  DE  LAS  ^En^t.VNAS  DE  CAEIDAD. 

Mañana  á l.rs  8 sorá  la  comunión  general  de  niñas. 

A las  10  habrá  misa  solemne  y P.inegérico  de  San  Luis 
Gonzaga.  Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  Manifies- 
ta. A la  noche  h.abrá  adoración  do  la  Reliquia. 

EN  L.V  IGLESIA  DEJ.  CARMEN  (AGDAD.V).  * 

Contiúa  la  novena  del  angélico  jóven  San  Luis  Gonzaga. 

El  20  so  dará  principio  <á  la  novena  do  Nuestra  Señora  dcl 
Huerto. 

Corte  de  María  Santísima. 

Dia  20 — Nuestra  Señora  dcl  Huerto  en  la  Caridad  ó en  las 
Hermanas. 

“ 21 — La  Soledad  en  la  Matriz. 

“ 22 — Dolorosa  en  la  Matriz  ó en  las  Salosas. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES  ' 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 


Imprenta  del  ^‘Mernsagero”  calle  Ituzaiiigó,  211. 


Año  II — T.  III.  Montevideo,  Domingo  23  de  Junio  de  1 872.  Número  loi. 


SUMAJilO 


Zn  obra  df  la projía^ncion  de  la  fé. — Discurso  de  fin  Saiilidiid. 
J'Jxtci'iot':  Derrota  de  los  propayandistas  pruirUuuUs  en 

Madrid,  Variedades:  DI  alma  íZt /»V<o  [cerntinuacion.] 
La  partida  (poesía.)  Xoticias  Generales.  Cró- 
nica religiosa.  Avisos.  . 

Con  este  mimero  se  reliarte  la  4G  ? entrega  del  Rcbreq  de 
Verana. 


La  obra  de  la  propagación  de  la  Fé. 

% 

Ha  cumplido  el  año  cincuenta  de  exis- 
tencia la  importantísima  obra  católica  de  la 
propagación  de  la  Fé,  que  tan  inmensos 
iDienes  ha  proporcionado  y proporciona  á la 
humanidad  propagando  el  Evangelio  en  los 
países  dominados  por  la  infidelidad,  llevan- 
do á aquellas  apartadas  regiones  la  luz  de  la 
íé,  única  fuente  del  verdadero  progreso  y 
civilización. 

¡Cuanto  debe  en  verdad,  la  civilización  á 
esas  misiones  católicas  sostenidas  por  el 
-óbolo  de  la  Obra  de  la  Propagación  de  la 
Fé! 

¡Cuantos  pueblos  arrancados  de  las  tinie- 
blas del  error  por  la  palabra  evangélica 
predicada  y enseñada  por  el  ejemplo  de 
esos  santos  misioneros,  que  abandonando 
las  comodidades  del  hogar  y miudios  de 
ellos  renunciando  elevadas  posiciones,  van 
á sacrificar  su  existencia  en  medio  de  las 
mayores  privaciones  y trabajos  coronados 
‘hinchas  veces  con  un  glorioso  martirio! 

¿Qué  obra  mas  santa  y digna  del  pueblo 
católico,  que  la  de  contribuir  con  la  limos- 
na al  sosten  y engrandecimiento  de  las  mi- 
siones católicas  entre  los  infieles'? 

- A participar  de  esa  obra  estamos  invita- 
dos toaos  los  católicos. 

La  República  Oriental  contribuye  aunque 
en  pequeña  escala  á esa  buena  obra;  debe- 
mos sin  embargo  todos  redoblar  nuesti’o  ce- 
lo para  que  esa  cooperación  sea  mucho 
mayor.  Esta  es  no  solo  una  obra  de  caridad, 
es  en  cierto  modo  un  delier  que  todos  tene- 


mos que  cumplir  : pues  que  como  católicos 
todos  tenemos  el  deber  de  cooperar  al  en- 
grandecimiento de  nuestra  santa  religión  y 
al  bien  de  nuestros  prógimos.'*  Y qué  mayor 
bien  puede  proporcionarse  á e.sos  pobres  in- 
fieles que  llevarles  la  luz  de  la  fé,  llevarles 
la  verdadera  civilización,  y sobretodo  po- 
nerlos en  el  camino  de  su  eterna  salvación? 

Cooperemos  pues  todos  á aumentar  las 
limosnas  con  que  contribuye  la  República 
Oriental  á la  Obra  de  la  Propagación  de  la 
Fé.  Las  bendiciones  de  tantas  almas  redi- 
midas y conquistadas  para  el  cielo,  caerán 
sobre  los  católicos  de  la  República  que 
unan  sus  limosnas  á las  que  algunos  católi- 
cos celosos  reúnen  actualmente  para  esa 
Obra  importantísima. 

A continuación  publicamos  un  Breve  en 
el  que  Su  Santidad  concedió  una  indulgen- 
cia especial  para  el  aniversario  de  la  funda- 
ción de  esta  Obra.  Publicamos  igualmente 
algunas  cifras  que  demuestran  las  entradas 
y gastos  de  la  Obra  en  los  últimos  años. 

Hé  aquí  el  breve  á que  nos  referimos. 

“ Audiencia  de  Su  Santidad,  del  20  de 
“ Febrero  de  1872. 

“ Como  el  3 de  Mayo  próximo,  se  cum- 
“ plirá  el  año  cincuenta  de  que  fué  funda- 
“ da  la  Obra  de  la  Propagación  de  la  Fé, 
“ los  directores  de  esta  Obra  han  pedido 
“ humildemente  al  Santísimo  Padre  que  se 
“ digne  honrar  y enriquecer  este  aniversa- 
“ rio  con  favores  espirituales.  Hecha  esta 
“ relación  por  el  cardenal  que  suscribe, 
“ Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de 
“ Propaganda,  Nuestro  Santísimo  Padre  ha 
“ acogido  fiivorablemente  esta  súplica,  y, 
“ con  la  benevolencia  particular  con  que. 
“ distingue  á esa  Obra,  animado  del  deseo 
“ de  verla  estenderse  y dilatarse  mas  y 
“ mas,  ha  concedido  que  todos,  y cada  uno 
“ de  los  fieles  de  Jesucristo  agregados  á la 
“ caritativa  Asociación,  que  en  el' dia  de 
“ dicho  aniversario  que  después  de  confe- 
“ sarse  y haber  recibido  la  santa  cmnimion, 
“ visitaren  la  Iglesia  de  la  Asociación,  ó 
“ en  su  defecto  cualquiera  otra  designada 
“ por  el  Ordinario  ó por  el  cura,  y dirigie- 

ren  á Dios  fervientes  preces  por  J¡i  propa- 
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“ gacion  de  la  fé  y según  la  intención  de 
“ Su  Santidad,  pueden  ganar  una  indul- 
“ gencia  plenaria  de  todos  sus  pecados,  la 
“ que  podrá  también  ser  aplicada  en  forma 
“ de  sufragio  á las  almas  detenidas  en  el 
“ purgatorio.  No  obsta,nte  toda  disposición 
“ en  contrario. 

“ Dado  en  Roma,  en  el  palacio  de  la  Sa- 
“ grada  Congregación  de  la  Propaganda, 
“ el  año  y dia  antedichos.  • 

Las  siguientes  cifras  manifiestan  la  pro- 
tección especial  de  la  Divina  Providencia 
en  favor  de  la  Obra-  de  la  Propagación  de 
la  Fé;  pues  á pesar  de  las  grandes  calami- 
dades que  han  pesado  sobre  algunas  de  las 
naciones  que  mas  cuntribuyen  con  sus  li- 
mosnas (especialmente  sobre  la  Francia)  no 
obstante,  esas  limosnas,  lejos  de  disminuir 
van  en  aumento  á proporción  que  aumentan 
las  necesidades. 

El  total  de  gastos  del  año  1869  fué  de 
3,429,831  francos  99  c. 

Los  ingresos  del  año  1870  fueron ; 
4,198,867  fs  48  c.,  y los  del  año  1871  de 
5,020,897  fs.  65  c. 

La  limosna  enviada  por  esta  República  en 
el  año  1870  fué  2,027  fs.  15  c. 

Hasta  Noviembre  dél  año  1871  se  habian 
distribuido  en  las  numerosas  misiones  la 
suma  de  3,147,42-7  fs.  81  es. 


Discurso  de  su  Santidad 

El  Padre  Santo  dirigió  el  30  do  Abril  á 
3.000  romanos  que  fueron  á felicitarle,  el  si- 
guiente discurso. 

“ Nuestro  Señor  Jesucristo,  como  ya  lia  dicho 
el  Cura  de  la  parroquia  de  los  Santos  Apóstoles, 
antes  de  partir  de  este  mundo  de  donde  los  Após- 
toles hubieran  deseado  que  no  hubiese  partido 
jamas,  les  dijo  para  consolarles  que  si  él  no  par- 
tía,el  Espíritu  divino  no  vendría  á darles  la  fuer- 
za y el  valor;  y al  mismo  tiempo  les  aseguraba 
que  este  Espíritu  divino  vendría  para  echar 
en  cara  á los  impíos  un  gran  pecado,  es  decir, 
como  Jesucristo  mismo  les  manifiesta,  el  peca- 
do de  la  incredulidad. 

Esta  incredulidad  es  un  pecado  que  en  este 
momento  domina  en  ciertas  elevadas  esferas  y 
orgullosamente  se  pasea  sobre  los  caminos  de  la 
tien-a,  buscando  en  todas  partes  el  medio  de 
abrirse  camino  para  obtener  un  iiróximo  triunfo. 


¡Se  equivoca!  Hay  un  Dios.  Sí,  hay  un  Dios,  y 
este  Dios  está  rodeado  de  nubes  y una  espesa  nie- 
bla y tiene  un  gran  trono  asentado  sobre  la  jus- 
ticia y el  poder.  (Numerosas  muestras  de  aproba- 
ción.) 

Este  Dios,  rodeado  de  nubes  y de  nieblas  sig- 
nifica que  se  halla  lleno  de  misterios  que  noso- 
tros no  comprendemos,  si  bien  estamos  obligados 
á creer,  sometiendo  á ellos  nuestra  inteligencia 
para  rendir  homenaje  á la  fé  de  Jesucristo. 

Pero  los  impíos  no  quieren  creer  én  los  miste- 
rios, y pretenden  establecer  un  principio  falso, 
es  decir,  el  de  que  nada  debe  creerse  de  aquello 
que  la  razón  humana  no  puede  explicar.  ¡Qué  in- 
sensatos! Este  mismo  pan  que  nos  alimenta  y nos 
sostiene  y que  los  sostiene  y alimenta  á ellos 
mismos,  ¿no  está  hecho  de  la  harina.^  y esta  ha- 
rina ¿no  proviene  de  espigas  sostenidas  por  un 
pequeño  tallo  que  nace  de  una  semilla  arro 
jada  en  la  tierra?  ¿ Y quién  puede  decir 
como  la  semilla  de  trigo  puede  formar  las  raíces 
y producir  otras  semillas?  No  lo  saben  ellos 
y dicen  que  este  es  un  misterio  de  la  natu- 
raleza, pero  comen  de  aquel  pan  lo  mismo  que 
nosotros.  ¡Y  después  no  quieren  creer  en  los 
misterios  de  la  fé ! 

Algunos  quieren  morir  en  este  sentimiento  de 
ingredulidad.  Quieren  morir  como  espíritus  fuer- 
tes, según  ellos  dicen,  aunque  mejor  debiera  de- 
cirse como  espíritus  poseidos  del  demonio.-  Noso- 
tros hemos  visto  en  estos  últimos  dias  que  ha 
muerto  un  hombre  abandonado  en  una  tan  gran- 
de desgracia  sin  la  existencia  del  ángel  de  la 
guarda  y de  los  santos  del  cielo;  ha  muerto,  en- 
tregando su  alma  en  las  manos  de  Satanás,  para 
I maldecir  á Dios  para  siemj^re  en  los  profundos 
abismos  del  infierno.  ¡Y  después  se  pretende  que 
hácia  aquellos  la  Iglesia  y sus  Ministros  deben 
presentarse  á rendirles  los  sufragios  y los  hono- 
res religiosos  que  son  aplicados  y concedidos  so- 
lo á aquellos  que  mueren  en  el  seno  de  esta  San- 
ta Iglesia!  Y esos  mismos  que  pretenden  y piden 
los  honores  de  la  Iglesia  están  bajo  la  cólera  de 
Dios.  ¿Qué  debemos  responder  á estos?  Qui  sor- 
descit  soi'descat  adliuc  qui  nocet  noceat  adhuc.^ste 
es  el  mayor  castigo  que  Dios  puede  enviar  á un  al- 
iña, abandonándola  bajo  el  peso  de  sus  propios  vi- 
cios de  su  iniquidad;  Qui  nocet,  noceat  adliuc. 
Mas  todo  esto,  diréis,  ¿cuándo  acabará?  ¿Qué 
esperanzas  abrigamos?  Aquí  viene  muy  á propó- 
sito el  pasaje  de  San  Juan:  Qui  sor  descit  sordes- 
cat  adliuc, et  qui  nocet, noceat  adliuc  ecce  venio  ci- 
to. Vendré  pronto,  dice  Jesucristo,  vendré  pronto 
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para  dar  á cada  uno  su  mel'ecidoj  y iio  tendré 
misericordia  para  sus  pecados. 

Confiemos,  pues  en  esta  misericordia  que  cor- 
robora lo  que  Jesucristo  nos  ha  dicho:  Ecce  venio 
cito.  Esperemos  que  esta  palabra  pueda  cum- 
plirse entre  nosotros  dentro  de  poco.  ¡ Desgracia- 
dos de  aquellos  que  se  unen  á la  revolución  y se 
asocian  con  los  impíos!  Quieren  jugar  con  la  revo- 
lución y la  revolución  los  sepultará  en  el  abismo. 

Ayer  y anteayer  hemos  sabido  las  desgracias  y 
los  estragos  causados  por  las  erupciones  del  Ve- 
subio, donde  la  naturaleza  ha  causado  este  fenó- 
meno, ó mejor  dicho,  lo  ha  causado  Dios  para 
castigo  de  nuestros  pecados.  Ved  lo  que  nos  lian 
costado.  Los  curiosos  que  han  querido  jugar  con 
las  llamas  y gozar  de  cerca  de  la  vista  del  incen- 
dio han  sido  muertos  y abrasados.  ¡Ay!  mis  que- 
ridos hijos,  no  se  juega  con  el  fuego,  no  se  espe- 
cula con  él,  porque  al  aproximarse  todo  lo  abra- 
sa. Lo  mismo  sucede  con  aquellos  que  se  asocian 
á la  revolución.  Y hablando  claramente,  con  los 
que  gobiernan,  que  se  figuran  apagar  el  fuego  de 
la  revolución  aproximándose  á ella,  pero  no  com- 
prenden que  ellos  mismos  serán  devorados  por 
este  incendio  que  amenaza  en  adelante  exten- 
derse sobre  la  tierra  y del  cual  ya  se  perciben  las 
señales  precursoras. 

¡Oh,  Dios  mió,  tened  piedad  de  nosotros!  Yo 
os  recomiendo  á este  pueblo,  que  os  es  devoto  y 
dá  constantes  pruebas  de  su  veneración  hácia 
vuestro  indigno  Vicario.  Yo  os  pido,  yo  os  ruego 
que  las  llamas  de  la  revolución  no  se  aproximen 
á él  para  reducirle  á cenizas,  ni  aun  siquiera  pa- 
ra aterrarle.  Por  favor, ¡oh  Dios  mió!  vos  que  te- 
neis  en  vuestras  manos  los  destinos  de  los  hom- 
bres, castigad  á los  impíos,  conservad  y protejed 
á los  buenos;  dad  valor  á aquellos  que  los  guian, 
á fin  de  que  separados  siempre  de  un  Gobierno 
que  no  merece  confianza  (aquí  los  “bravos”  han 
estallado,  y durante  algunos  instantes  ha  sido 
imposible  al  Padre  Santo  continuar  á causa  de 
los  nutridos  aplausos  que  se  oian),  á fin,  digo, 
de  que  este  pueblo  pueda  sostenerse  en  medio 
de  las  tempestades  que  le  agitan,  y llegar  sano 
y [salvo  al  puerto,  para  cantaros  ¡Dios  mió!  el 
Hosanna  de  acción  de  gracias  y de  reconoci- 
miento. 

Entre  tanto,  yo  os  invoco  de  nuevo  ¡oh  Jesús 
raio!  á fin  de  que  levantéis  la  mano  débil  y vaci- 
lante de  vuestro  Vicario  para  que  pueda  bende- 
cir al  pueblo  aqui  presente,  al  pueblo  de  Roma 
y de  todo  el  mundo  católico.  Bendecid  las  per- 
sonas, las  familias,  sus  negocios;  inspiradles 


santos  consejos  y puesto  que  habéis  dicho  que 
Vos  partíais  para  enviarnos  al  Espíritu  Santo; 
haced  q\ie  este  divino  Espíritu  nos  dé  la  fuerza, 
el  consejo,  la  sabiduría  y todos  los  dones  necesa- 
rios para  combatir  á enemigos  tan  poderosos, 
obstinados  y fieros.  Bendecid  sus  asuntos  y sus 
empresas,  á fin  ‘de  que  viéndolos  prosperar  bajo 
vuestra  santa  protección,  tengan  siempre  el  es- 
píritu de  alabaros,  de  bendeciros  en  este  mundo, 
para  poder  también  alabaros  en  el  otro  eterna- 
mente. 

Bened'ictio  Dei,  etc.” 


EXTERIOR 


Derrota  de  los  propagandistas  protestantes 
en  Madrid. 

La  libertad  de  cultos,  que  rompiendo  la  uni- 
dad católica  de  España,  la  mayor  de  nuestras 
glorias  nacionales  y el  mas  fuerte  lazo  de  unión 
entre  los  españoles,  fué  establecida  en  España 
con  el  fin  principal  de  propagar  el  protestantis- 
mo en  nuestra  patria,  está  produciendo  el  efecto 
contrario  al  que  se  propusieron  los  enemigos  de 
la  Iglesia  Católica. 

Los  propagandistas  protestantes,  valiéndose 
del  engaño  y de  las  promesas,  y comprando  la 
miseria  de  algunas  familias,  consiguieron  atraer- 
se algunos  secuaces  que,  desengañados  y arre- 
pentidos, van  volviendo  al  seno  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica, dejando  desiertas  las  cocheras  y bodego- 
nes que  el  protestantismo  convirtió  en  lo  que  se 
llama  ¡capillas  evancjélicas! 

En  las  muchas  conversiones  que  se  han  verifi- 
cado, merecen  especial  mención,  por  su  impor- 
tancia y por  la  solemnidad  con  que  se  han  cele- 
brado, las  tres  siguientes  de  que  vamos  á dar 
cuenta  á nuestros  lectores. 

Primera  conversión. 

Es  sin  duda  alguna  la  mas  importante,  por- 
que en  olla  adjuraron  con  gran  solemnidad  sus 
errores  en  la  iglesia  de  San  Isidro  todos  los  pas- 
tores y dependientes  de  la  llamada  capilla  de  la 
calle  de  la  Libertad.  Los  mismos  que  predica- 
ban el  error;  los  mismos  que  tanto  trabaja- 
ban por  arrancar  algunos  fieles  del  seno  de  la 
Iglesia  Católica,  han  sido  los  que  han  dado  el 
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ejemplo  ele  confesar  la  verdad  de  nuestra  Santa 
Religión,  abrazando  su  culto. 

Segunda  conversión. 

Se  celebró  asimismo  con  gran  pompa  en  la 
iglesia  de  Santo  Tomás,  y con  asistencia  de  una 
inmensa  muchedumbre  de  fieles  que  llenaba  por 
completo  aquel  anchuroso  templo. 

Ofició  el  Sr.  Obispo  Auxiliar,  en  cuyas  manos 
abjuraron  sus  errores  ó hicieron  presentación  de 
fidelidad  y sumisión  á la  fé  católica,  veinte  pro- 
testantes, entre  ellos  algunos  pastores  de  la  lla- 
mada cn2)illa  de  la  calle  de  la  Madera,  á uno  de 
los  jac  totum  del  protestantismo  en  España, 
alumno  del  seminario  protestante  de  Ginebra. 

El  sábio  Sr.  Obispo  dó  la  Habana  predicó  en 
este  acto  el  notabilísimo  sermón  que  insertamos 
en  la  página  294  del  presente  número.  Algunos 
periódicos  revolucionarios  han  censurado  al  in- 
minente prelado  porque  en  su  discurco  no  se  con- 
tuvo dentro  de  los  límites  del  orador  sagrado. 
¡Donosa  salida!  Han  de  estar  ellos  autorizados 
para  salirse  de  todas  las  esferas  con  el  fin  de  ata- 
car á la  Iglesia  Católica  en  todos  terrenos,  y los 
católicos,  los  Prelados,  los  maestros  de  la  doc- 
trina, los  representantes  xle  la  Iglesia  de  Dios 
han  do  ser  calumniosamente  censurados,  cuando- 
con  la  valentía  y la  prudencia  que  tanto  les 
honra,  rechazan  ataques  encubiertos  y cantan 
las  glorias  y los  triunfos  del  Catolicismo. 

Tercera  conversión. 

Esta  conversión  se  celebró  también  como  la 
piámera,  y con  gran  aparato  y solemnidad  en  la 
iglesia  de  San  Isidro  el  dia  19  de  Marzo,  con 
asistencia  del  Sr.  Patriarca  de  las  Indias.  Los 
convertidos  fueron  veintitrés  hombres,j  veintidós 
mujeres  y cuarenta  niños. 

Hé  aquí  sus  nombres: 

“Roque  Ortiz,  Angel  Garcia,  Benito  Garcia, 
Tomás  Candú,  Gil  de  la  Peña,  Pedro  Roca,  Jo- 
sé Maria  Eersiniel,  José  Casado,  Ramón  Balar- 
rasa, José  Balarrasa,  Bonifircio  Hernández,  Si- 
món Sauz,  Bartolomé  Hernández,  Victoriano 
Torrecilla,  Gándido  Poyo,  Guillermo  Lojiez, 
Eduardo  López,  Eduardo  Muñoz,  Martin  Pe-' 
yez,  Santiago  Garcia,  Manuel  Hernández,  Juan 
Mendez  y su  hijo,  Manuel  Zamora, 

Vicenta  Diaz  y tres  hijos,  Eiijenia  Gómez  y 
seis  hijos,  Bernarda  Quijarro  y tres  hijos,  Clara 
Fem.andez  y seis  hijos,  Josefa  Arroyo  y dos  hi- 
jos, Josefa  Val entin  y dos  hijos,  Dominga  Gar- 
cia, Maria  Escribá  y dos  hijos,  Francisca  Miran- 


da y dos  hijos,  Manuela  Oliver  y dos  hijos,  Ma- 
nuela Mellado  y dos  hijos,  Rafaela  Mellado  y 
dos  hijos,  Maria  Oliver,-  Saturnina  Calvo  y seis 
hijos,  Leocadia  Sánchez  y un  hiio,  Josefa  Jimé- 
nez, Salustiana  Be^iito,  Gregoria  Arellano,  Vi- 
centa Fernandez,  Aguada  Arimendez  Irene  Bi- 
llatc,  Francisca  Gómez  y su  hijo. 

El  Sr.'D.  Vicente  Pastor,  celoso  y virtuo-sísi- 
mo  sacerdote  que  tuvo  la  honra  de  ser  procesado 
por  un  sermón  que  predicó  en  defensa  del  Papa 
en  la  iglesia  de  San  Martin,  .predicó  en  este  dia 
un  elocuentísimo  discurso,  encaminado  á celebrar 
el  triunfo  de  la  Iglesia  en  esta  conversión,  y lo 
mucho  que  deben  las  ciencies,  las  artes  y las  le- 
tras españolas  á los  principios  del  Catolismo. 

Estas  conversiones  se  deben  en  gran  parte  á la 
Academia  eclesiástica  de  Madrid,  y al  celo  infa- 
tigable de  la  Asociación  Católica  de  señoras,  á 
quienes  felicitanros  por  la  actividad  santa  con 
que  se  oponen  á la  propaganda  protestante. 

A estas  noticias  cagregaremos  otra  importantí- 
sima que  tomamos  de  AY  Tiempo: 

“Tenemos  una  muy  satisfiictoria  noticia  que 
anunciar  á nuestros  lectores.  El  almacén  que 
desde  los  primeros  dias  de  la  revolución  habia 
sido  decorado  con  el  título  de  capilla  evangélica, 
en  la  calle  de  la  Libertad,  ha  vuelto  á su  destino 
primitivo;  y con  esto  creemos  que  no  quedan  ya 
en  la  corte  señales  de  la  propaganda  protestante, 
que  arria  bandera  ante  la  inquebranhible  fé  de 
nuestro  pueblo.” 

Para  complemento  de  estas  noticias,  copiamos 
el  siguiente  suelto  de  La  Correspondencia,  que 
por  ser  de  La.  Corre.spondencia  es  mas  contun- 
dente que  Tin  artículo  doctrinal. 

Dice  así: 

“Se  ba  acercado  á nosotros  un  sugeto  á quien 
no  tenemos  el  gusto  de  conocer,  rogándonos  con 
mucho  empeño  rectifiquemos  una  noticia  que, 
tomada  do  otro  periódico  y citando  su  proceden- 
cia,' dimos  en  uno  de  nuestros  últimos  números. 
El  sujeto  en  cuestión  quiere  hacer  constar  como 
un  hecho  incontrovertible  lo  que  nadie  cree  en 
Madrid,  á saber:  que  el  protestantismo  hace  ca- 
da dia  mas  prosélitos  entre  nosotros.  Dice  tam- 
bién que  si  se  ha  cerrado  la  Capilla  Evangélica 
de  la  calle  de  la  Libertad,  es  porque  se  va  á der- 
ribar la  casa,  y que  se  establecerá  en  otra  calle; 
que  existen  hasta  cuatro  Iglesias  {sic)  cristianas 
evangélicas,  etc. 

“Hemos  complacido  á la  persona  que  nos  rue- 
ga esta  rectificación.  Ahora,  sin  que  nadie  nos 
lo  ruégue,  trasladamos  unas  cuantas  líneas  en- 
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tresacadas  de  un  artícnlo  que  aiioclie  publica  la 
Epoca. 

“Pero  supuesto,  nada  bay  que  decir  de  las  fun- 
ciones celebradas  en  aquellos  magníficos  templos 
protestantes  y en  aquellas  suntuosas  sinagogas  que 
en  Octubre  de  1868  nos  anunciaron  con  tanto  es- 
trépito que  iban  á ser  construidas.  No  hay  el 
menor  indicio  de  que  nadie  se  haya  ocupado  ni 
se  oculte  en  realizar  aquellos  anuncios;  en  dos  6 
tres  almacenes  ó patios  se  hahüító  previsioned- 
mente  como  piído  el  servicio  relirjioso  de  la  pro- 
paganda protestante,  y el  número  de  aquellos 
pobres  aislados  de  ideas  antiqyáticas  á los  espa- 
ñoles, en  vez  de  aumentar  ha  ido  disminuyendo.” 

El  protestantismo  pues,  iia  sido  derrota- 
do EN  España. 


{La  Crii~.) 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  I).  Gtabino  Tejado. 

(Continuación.) 

IX. 

ROSA  Y AURORA. 

é 

— Pues  eso  no  debe  inquietar  á Vd.,  doña 
Rosa;  demasiado  comprenderá  su  género  bienhe- 
chor todo  lo  que  Vd.  quisiera  decir. . . Las  almas  | 
tienen  un  lenguaje  mudo,  al  cual  alcanzan  todas] 
las  palabras  del  mundo  juntas .... 

Míéntras  en  este  tema  seguia  la  conversación 
de  la  viuda  y la  señorita,  Eduardo,  o llevado  pol- 
la curiosidad  tan  natural  á quién  oi'c  hablar  de 
sí,  sin  que  lo  sepan  los  que  hablan,  ó por  no  in- 
terrumpir aquella  espansion  de  amistad  de  las 
dos  interlocutoras,ó  porque  su  modestia  no  le  de- 
jase descubrir  que  habia  sorprendido  elogios  he- 
chos de  su  persona,  ello  fué  que  ni  pudo  dejar  de 
oir  el  anterior  diálogo,  ni  se  atrevió  á mostrarse; 
y queriendo  al  fin  tomar  un  partido  medio  entre 
ambos  extremos,  trazó  cautelosamente  un  semi- 
círculo, procurando,  mientras  le  recorría,  ocultar- 
se entre  la  espesa  arboleda,  y desembocando 
luego  por  una  de  las  calles  de  cipreses  que  termi- 
nan junto  á los  arcos  de  la  galería,  se  halló  al  fin 
delante  del  nicho  que  buscaba;  pero  en  su  rodeo 


habia  calculado  mal  la  distancia  y el  sitio  en  que 
se  encontraban  las  dos  mujeres,  y no  tuvo  mas 
remedio  sino  emparejar  con  ellas  en  el  momento 
que  se  levantaban  para  retirarse. 

Entonces  vió  Eduardo  á la  señorita  con  (piiéii 
habia  estado  hablando  Doña  Rosa.  Era  una  jóv^en 
como  de  veinte  años,  vestida  con  uii  traje  de  mé- 
dio  luto,  tan  elegante  como  sencillo;  de  noble  fi- 
sonomía, en  laque  se  revelaba  conmistorioso  con- 
junto lo  dulce  y lo  austero;  hermosa,  no  porque 
fueran  perfectas  sus  facciones  sino  por  la  expre- 
sión de  todas  ellas,  y en  particular  por  el  brillo 
suave  de  sus  grandes  ojos  negros,  imájen  de  una 
inteligencia  tan  viva  como  cultivada,  y de  un  co- 
razón tan  inocente  como  firme. 

— ¡Ay  perdone  Vd.  señorita!  euciamó  la  viuda 
corriendo  al  encuentro  de  Eduardo;  ¡Jesús!  se- 
ñor! algún  ángel  me  ha  dicho  que  viniese  yo 
por  aquí  á esta  hora ....  Venga  Vd.,  A'erá  que 
bien  ha  quedado  el  nicho .... 

— Con  permiso  de  Vd.,  doña  Rosa,  yo  me  re- 
tiro, dijo  la  jóven,  que  se  habia  discretamente 
apartado  cuando  el  marqués  se  juntó  con  ellas; 
para  mí  se  hace  ya  tarde;  voy  á reunirme  con 
mi  aya,  que  allí  vuelve  ya  de  su  visita  al  sepul- 
cro de  un  pariente  suyo. 

— En  verdad,  señorita,  que  yo  con  mi  charla 
la  he  detenido  á Vd.  mas  de  lo  justo ....  Dispén- 
seme Vd.,  porque  cuando  la  veo,  no  sé  dejarla.... 
Vd.  siempre  me  consuela,  así  es  que  pienso  apro- 
vecharme algunas  veces  de  la  licencia  que  rae  ha 
dado  para  ir  á verla .... 

— Cuando  Vd.  quiera,  doña  Rosa,  respondió 
la  jóven  estrechando  cordialmente  la  mano  de 
la  viuda,  será  Vd.  siempre  bien  recibida. 

Y luego,  saludando  á Eduardo  con  grave  y 
modesta  afabilidad,  salió  del  cementerio,  acom- 
pañada do  su  anciana  aya. 

Quien  es  esa  jóven?  preguntó  Eduardo  á 
la  viuda. 

— ¿Aurorita?  . . Un  ángel,  señor. . como  áe  lo 
digo  á A., un  ángel.  .Aquí  suele  venirde  cuando 
en  cuando  con  esa  buena  señora  que  Vd.  vé  la 
acompaña,  á visitar  el  sepulcro  de  su  madre, 

que  murió  hace  dos  años Cuando  vine  yo 

por  primera  vez  á visitar  el  de  mi  pobre  hija, 
me  encontré  á Aurorita  delante  de  él,  rezando  y 

llorando La  quería  mucho,  señor ....  Desde 

la  muerte  de  su  madre,  no  se  ocupa  mas  que  en 
hacer  bien  á los  desgraciados  ;’porque  es'muy  ri- 
ra . . . . Como  huérfana  que  es  también  de  padre, 
y sin  ningún  pariente  cercano,  vive  con  su  aya... 
Su  casa  es  un  convento ....  Mi  pobre  niña  iba  á 
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coser  allá  algunos  dias,  y de  eso  la  conocimos 
nosotros No  subo  Vd.  todo  lo  que  la  debe- 

mos ....  lo  mismo,  lo  mismo  ti'ataba  á mi  pobre- 
cita  que  si  hubiera  sido  hija  de  un  duque .... 

¡ Oh  ! tiene  un  corazón  muy  hermoso Y 

luego,  tan  fina,  tan  modestita,  tan  amable ! . . . . 
Su  vida  la  conozco  perfectamente ....  Por  la  ma- 
ñana, su  Misa.... eso  nunca  le  falta;  luego  a 

trabajar tiene  unas  manos  primorosas .... 

Por  la  tarde  con  su  aya  á casa  de  un  sin  fin  de 
pobres  que  socorre ....  y cuando  el  tiempo  está 
bueno,  á visitar  aquí  á su  madre,  que  era  tam- 
bién una  santa .... 

Eduardo  escuchaba  esta  biografía  con  una  aten- 
cion  "especial,  y no  sin  tener  que  hacerse  alguna 
violencia  paia  no  abrumar  á preguntas  á doña 
Rosa  acerca  de  la  joven;  pero  comprendiendo 
con  delicada  perspicacia  que  no  era  decente  ex- 
plotar la  sencilla  franqueza  de  la  viuda  en  pro- 
vecho de  su  curiosidad,  cortó  la  conversación  di- 
ciendo: 

— Vamos;  que  el  nicho  ha  quedado  á mi  gus- 
to... . demasiado  pobre  quizas .... 

— Señor!  pobre! ....  no  diga  Vd.  eso ....  debe 
de  haberle  costado  á Vd.  un  dineral. . . . Hija  de 
mi  alma! ....  Verdad  es  para  el  corazón  de  Vd. 
siempre  le  parecen  pocos  sus  beneficios .... 

— ¡Doña  Rosa!  ¿quiere  Vd.  que  riñamos.^  Ya 
sabe  Vd.  que  no  me  gusta  ese  lenguaje. . . . 

— Pero  también  es  fuerte  cosa,  señor. . . . ¿Qué 
ha  de  hacer  una,  si  siente  el  corazón  saltársele 
en  el  pecho ....  ¿No  le  he  decir  á Vd.  nada, 
cuando  le  debo  mas  que  mi  vida.^ .... 

— Si  sigue  Vd.  hablando  así,  la  dejo .... 

— Bueno,  bueno:  ya  me  callo ....  pero .... 

— Pero  yo  tengo  que  ir  á las  Cuarenta  Horas, 
y no  puedo  detenerme  mas ....  Conque  vamos 
allá ‘‘Padre  nuestro,  que  estás  en  los  Cie- 

los....” 

Rezaron  la  madre  y el  bienhechor:  al  retirarse 
éste,  miró  tiernamente  el  sepulcro,  y exclamó  en 
el  fondo  de  su  alma: 

— Mártir  de  la  virtud,  que  ahí  esperas  la  re- 
surrección!...  .junto  • á tu  sepulcro  he  visto  la 
primera  mujer  que  ha  hecho  latir  mi  corazón  en 
esta  vida. . . . En  el  cielo  donde  estás  sin  duda, 
pideá  Dios  por  tu  madre,  por  Aurora  y por 
mi ... . 
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La  partida. 

¡Cuán  dulce  eg  al  bien  lejano 
Con  el  alma  acariciar! 

¡Cómo  creciendo  en  la  ausencia 
Los  puros  amores  yan! 

Bella,  blanca  y arrullada 
Por  las  olas  de  la  mar .... 

r 

¡Qué  gratos  son  los  recuerdos 
De  m‘  querida  ciudad! 

Sí  ayer,  cuando  contemplaba 
Desde  sus  playas  el  mar, 

Una  nave  de  partida 
Daba  la  triste  señal. 

Iban  tras  ella  mis  ojos?, 

Y al  verla,  veloz  allá 
Entre  las  brumas  lejanas 
Perdiéndose  mas  y mas, 

Se  despertaba  en  mi  pecho 
Cierto  secreto  pasar, 

Y’^  tristemente  decía:  - ' 

— Pobre  nave  ¿volverás? 

¡Oh!  pensaba  yo  cuán  triste, 

Y cuán  amargo  será 
Las  orillas  de  la  pátria, 

Tan  querida,  abandonar; 

¡Cuán  duro  dejar  en  ellas, 

Y para  siempre  quizás,  • 

Los  seres  que  mas  nos  aman 

Y"  el  calor  de  nuestro  hogar. 

Y^  yo  no  pensaba  entóneos 
Que  un  dia  con  ansiedad. 

También  de  esas  bellas  playas 
Me  tendría-  qué  ausentar. 

Era  la  tarde;  las  olas 
El  vapor  venciendo  vá, 

Y ya  las  sombras  me  ocultan 
Las  torres  de  mi  ciudad. 

Y ya  el  cerro el  campo  verde .... 

Los  arroyos. . . . ¿dónde  están? 

No  se  ven,  que  de  la  noche 
Los  vela  la  oscuridad! 

Una  pátria  y una  madre. 

Mis  hermanos  y mi  hogar. 

Lo  que  en  el  mundo  mas  amo. 

Todo  quedóseme  allá. 
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Que  va  la  vida  pasando 
Y pasando  tan' fugaz, 

Que  solo  es  hoy  ,ún  recuerdo 
Lo  que  ayerfué  realidad! 

¡ Quedad  dulces  j^rendas  mias, 

' Arrulladas  por  el  mar, 

No  la  ausencia,  de  mi  pecho 
Vuestro  nombre  borrará! 

Santiago,  Mayo  25  de  1872. 

Luis  K.  PlÑEIRO. 

(De  la  ‘‘Estrella  de  Chile.” 


NOTICIAS'  GENERALES 


La  salud  del  Papa. — Segundas  últimas  no- 
ticias de  Europa  que  alcanzan  al  27  de  Mayo  de 
Lisboa,  el  ilustre  cautivo  del  Vaticano  seguia 
gozando  de  muy  buena  salud. 

Demos  gracias  á Dios  y pidámosle  continué 
dispensando  igual  favor  al  Santo  Padre. 

El  DIA  DE  San  Luis  Gonzaga.  — El  viernes 
tuvo  lugar  en  la  Iglesia  de  la  Caridad  la  comu- 
nión general  de  niños. 

Recibieron  la  comunión  de  manos  de  SSria. 
Illma.  los  congregantes  de  San  Luis  Gonzaga, 
los  alumnos  de  los  Colegios  de  D.  José  Castro, 
de  D.  Guillermo  Fernandez  y el  de  la  Sociedad 
de  San  Vicente  de  Paul. 

Al  mismo  tiempo  muchas  otras  personas  reci- 
bieron la  sagrada  comunión. 

. Terminada  la  misa  SSria.  Illma.  hizo  una  bre- 
ve y sentida  plática. 

En  otras  iglesias  han  tenido  lugar  numerosas 
comuniones  de  niños  y niñas. 

Quiera  el  angélico  jóven  San  Luis  recibir  pia- 
doso los  obsequios  que  le  tributa  la  juventud 
y la  niñez,  y en  cambio  dispensarles  siempre  su 
cspecialísima  y eficaz  protección! 

La  Partida.  — Recomendamos  á nuestros 
lectores  la  bonita  composición  de  nuestro  com- 
patriota y amigo  el  jóven  Piñeyro,  que  publi- 
camos en  la  sección  Variedades. 


38:i 

Solemne  función.  — Hoy  á las  10  tendrá  lu- 
gar en  la  iglesia  de  la  Caridad  la  función  solem- 
ne que  en  honor  del  angélico  jóven  San  Luis 
Gonzaga  celebra  la  Congregación  establecida  en 
aquella  iglesia. 

En  la  Crónica  relUjiosa  hallarán  nuestros  lec- 
tores la  distribución  de  esa  fiesta. 

Noticias  de  España. — Por  los  diarios  espa- 
ñoles que  hemos  recibido  por  el  último  paquete 
vemos  que  la  mayor  jiarte  de  las  noticias  que  los 
diarios  de  Lisboa  han  publicado  sobre  la  insur- 
rección Carlista,  están  desmentidas. 

El  movimiento  carlista  sigue  adelante  y se 
organizan  las  fuerzas  de  la  insurrección  habien- 
do triunfado  en  algunos  encuentros  parciales. 

El  arzobispo  de  Varsovia.  — Monseñor  Fe- 
linski,  arzobispo  de  Varsovia,  vivia  desterrado 
desde  1869  en  el  interior  de  la  Rusia.  Se  dice 
que  el  Gobierno  imperial  va  á levantarle  el  des- 
tierro, permitiendo  que  vuelva  á su  diócesis. 

Dice  un  periódico  de  Nueva- York.  — Se 
han  rebajado  los  precios  de  los  telégramas  para 
Europa;  se  ha  abolido  el  mínimun  de  diez  pala- 
bras. Los  despachos  desde  esta  ciudad  costarán 
á razón  dé  un  peso  en  oro,  por  palabra. 

Dice  ‘‘El  Pensamiento  Español.”  — Tam- 
bién nos  comunica  el  telégrafo  una  fausta  noti- 
cia. En  el  Japón  se  han  abolido  todos  los  decre- 
tos que  existían  contra  los  cristianos,  aunque  es 
de  temer  que,  á pesar  de  esto,  y á semejanza  de 
lo  que  ha  acontecido  en  varios  casos,  después  de 
esta  concesión  vengan  de  nuevo  las  persecu- 
ciones. 

Frutos  de  las  garantías. — El  vandalis- 
mo revolucionario  continúa  haciendo  proezas  en 
la  capital  del  mundo  cristiano.  Apenas  se  pasa 
noche  sin  que  los  buzurros  dejen  de  romper  á ¡me- 
dradas ó á palos  alguna  de  las  muchas  imágenes 
que  la  devoción  de  los  romanos  ha  ¡muesto  en  las 
calles  y en  los  muros  de  la  inmortal  ciudad.  No 
es  solo  la  fé  la  que  sufre  agravios  con  estos  he- 
chos, también  el  arte  padece  sus  consecuencias. 
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La  prensa  católica  en  italia. — Aumenta 
notablemente  la  ¡irensa  católica  italiana.  Los 
fieles  de  aquel  país  dedican  sus  esfuerzos  á este 
asunto  y á la  prosperidad  del  gran  número  de 
asociaciones  que  por  todas  partes  nacen.  En  Ve- 
letri  acaba  de  empezar  la  publicación  del  Edu- 
catore  CatóKco. 

El  matrimonio  de  Víctor  Manuel. — Víc- 
tor Manuel  quiere  sancionar  por  todos  los  me- 
dios su  matrimonio  morganático  con  la  condesa 
do'Mirefiori.  Eso,  según  parece,  ocasiona  mu- 
cha agitación  en  la  familia  real  piamontesa. 

Pensamientos. — En  las  crisis  políticas,  lo 
mas  difícil  para  un  hombre  honrado  no  es  cum- 
plir con  su  deber,  sino  conocerlo. 

— Una  conducta  desarreglada  aguza  el  inge- 
nio y falsea  el  entendimiento, 

— La  administración  debe  hacer  poco  p.ara  los 
placeres  del  pueblo,  bastante  para  sus  nececida- 
des,  y todo  para  sus  virtudes. 

— Uuando  la  política  ha  iierdido  de  vista  los 
principios,  se  entrega  á las  esperiencias,  é inten- 
ta los  descubrimientos. 

Bonald. 


CRONICA  RELIGIOSA 


Santos. 

23  Domingo  San  Juan,  prcsl)  y niárLir.' 

24  Lunc.s  Natividad  de  San  Juan  Bautista. 

2o  Martes  Santos  Guillermo,  Pr6.spero  y Eloi. 

26  Miércoles  Santos  Juan  y Pablo  in.'irtircf'’, 

I 

Callos. 

KN  I.A  MATinz: 

Hoy  al  toque  de  oraciones  comenzar;!  la  novena  del^mgé- 
Uco  jóven  San  Luis  Gonzaga. 

EN  LOS  ejercicios. 

Continúa  la  novena  de  San  Luis  Gonzaga. 

EN  L.V  caridad; 

Hoy  á las  10  de  la  mañana  scríl  la  misa  solemne  con 
Panegírico,  cu  Lonor  de  San  Luis  Gonzaga,  protector  de  la 
juventud. 

Todo  el  dia  quedará  la  Divina  Magostad  Manifiesta  y á la 
noche  habrá  la  adoración  de  la  Reliquia.  » 

K1  dia  24  al  toque  de  oraciones  comenzará  la  novena  de 
Nuestra  Señora  del  Iluorto,  la  que  se  hará  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento. 


EN  LA  IGLE.SIA  DE  LAS  RERMAN-VS  DE  C-VRIDAD. 

El  dia  24  al  toque  do  oraciones  comenzará  la  novena  de 
Nuestra  Señora  del  Huerto,la  que  se  hará  con  exposición  del 
Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSfi  (SALESAS) 

Hoy  .á  las  5 de  la  tarde  se  dará  principio  á la  novena  do 
la  Visitación  de  Nuestra  Señora  titular  de  la  Orden  de  la  Vi- 
sitación. 

Todos  los  dias  al  terminar  la  novena  se  dará  la  bendición 
con  el  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  C.VRMEN  (AGUADA). 

Continúa  la  novena  del  angélico  jóven  San  Luis  Gonzaga. 

El  26  so  dará  principio  á la  novena  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto. 


Corte  de  María  Santísima. 

Dia  23 — La  Visitación  en  la  Salcsas. 

“ 24 — Nuesti-a  Señora  de  Monserrat  en  la  Ma,triz. 

“ 25 — Nuestra  Señora  de  Mercedes  en  la  Caridad  6 Matriz. 
“ 26 — Corazón  de  María  en  las  Hermanas  ó la  Caridad. 


AVISOS 


COLEGIO  FRANCES 

22-CALLE  DEL  PARANA-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Lecciones  particulares  á domicilio. 
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Periódico  religioso,  literario  y noticioso 
Director  : liafad  Yéregui,  Presbítero. 

Se  publica  dos  veces  por  semana. 

Consta  de  8 p:ígmas  en  8.  ^ mayor. 

Al  periódico  acompaña  un  folletín. 

Precio  de  suscricion  pagadera  adelantada : 


Un  mes 1 $ min. 

Seis  meses 5, SO 

Un  año 10,01^ 

^limero  suelto 0,30 


Agento  en  Buenos  Aires;  D.  Carlos  Casavalle — Moreno 
241. 

Suscricion  pagadera  adelantada ; 

Tres  meses 80$  m¡c. 

Seis  meses láO  ** 

Un  año 240,  ‘ 


Imprenta  del  ‘‘Mensagero”  calle  Ituzaingó,  211. 
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SUMARIO 

La  aanltficacion  de  los  dias  festivos. — Una  palabra  mas. — Un  rceacr~ 
do  justo. — Exterior:  Heiractaeion  de  errores  y sumisión 

ineondunoftal.  Variedades:  El  alma  de  hielo  [continua- 

cion.]3To<icia«  Generales.  Crónica  religiosa. 
Avisos, 

Con  este  número  se  reparte  la  47 entrega  del  Hebreo  de 
Verana. 


La  santificación  de  los  dias  festivos 

LEY  SANCIONADA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS. 

No  nos  equivocábamos  cuando  poco  há 
' al  dar  cuenta  de  los  notables  progresos  del 
catolicismo  en  Norte-América, augurábamos 
para  esa  República  un  cambio  feliz,  el 
triunfo  de  los  principios  salvadores  que  en- 
seña y proclama  la  Iglesia  católica. 

En  las  disposiciones  gubernativas  y en 
las  importantes  leyes  votadas  por  las  cáma- 
ras Norte-Americanas,  no  puede  menos  de 
verse  la  am’ora  de  ese  dia  feliz  en  que  brille 
en  aquellas  regiones  en  todo  su  esplendor 
el  sol  de  la  verdadera  fé,  de  la  fé  católica. 

Poco  há  que  dimos  cuenta  de  las  enérgi- 
cas disposiciones  tomadas  por  el  Gobierno 
de  la  Union  contra  la  inmoral  y corruptora 
secta  de  los  mormones  que  bajo  la  sombra 
de  la  absoluta  libertad,  ó sea  licencia,  am- 
parada por  los  mal  llamados  derechos  indivi- 
duales., sembraba  por  todas  partes  el  vicio 
en  sus  mas  degradantes  manifestaciones. 

Ese  primer  paso  que  nuestros  modernos 
liberales  siguiendo  sus  doctrinas  de  absoluta 
libertad  habrán  mirado  como  un  ataque  á 
los  decantados  derechos  individuales,  ha  sido 
seguido  por  otro  no  menos  importante  y de 
la  mas  alta  trascendencia. 

Tal  es  la  siguiente  ley  últimamente  san- 
cionada por  el  Senado  y las  Cámaras  de  los 
Estados  Unidos,  sobre  la  santificación  del 
Domingo. 

Lean  y mediten  nuestros  flamantes  após- 
toles de  los  derechos  individuales. 


“1.  La  santificación  del  domingo  es  una  insti- 
tución de  interés  público. 

2.  Un  alivio  útil  á las  fatigas  corporales. 

3.  Una  Ocasión  de  suspender  el  cumplimiento 
de  los  deberes  personales,  y de  recordar  los  erro- 
res que  aflijen  á la  humanidad. 

4.  Un  motivo  especial  para  honrar  en  casa  y 
en  la  iglesia  á Dios  Criador  y Providencia  del 
universo. 

5.  Un  estímulo  para  consagrarsa  á obras  de 
caridad,  que  son  el  ornamento  y consuelo  de  la 
sociedad. 

Considerando:  Que  hay  algunos  incrédulos  y 
gentes  inconsideradas  que,  despreciando  sus  de- 
beres y las  ventajas  que  produce  á la  humanidad 
la  santificación  del  domingo,  ultrajan  la  santidad 
de  este  dia  abandonándose  á toda  clase  de  pla- 
ceres y dedicándose  á sus  trabajos. 

Considerando: Que  semejante  conducta  es  con- 
traria á sus  intereses  como  cristianos,  y ofende  al 
espíritu  de  los  que  no  siguen  este  mal  ejemplo. 

Considerando:  Que  esta  clase  de  personas  cau- 
san un  perjuicio  á la  sociedad  entera,  introdu- 
ciendo en  su  seno  la  tendencia  á la  disipación  y á 
la  inmoralidad  de  las  costumbres, 

“El  Senado  y las  Cámaras  decretan: 

1.  Se  prohibe  abrir  en  domingo  los  almacenes 
y las  tiendas,  dedicarse  al  trabajo  y asistir  á con- 
ciertos, bailes  ó teatros,  bajo  la  multa  de  10  á 20 
chelines  por  cada  contravención. 

2.  Ningún  cochero  o viajero  podrá,  bajo  la 
misma  pena,  emprender  un  viaje  en  domingo,  á 
no  ser  encaso  de  necesidad,  á juicio  de  la  policía. 

3.  No  podrá  abrirse  en  domingo  ninguna  fon- 
da ni  taberna  para  los  vecinos  de  la  población 
respectiva,  bajo  la  pena  de  una  multa  ó de  cerrar 
el  establecimiento. 

4.  Las  personas  que,  sin  causa  de  enfermedad 
ó sin  motivo  suficiente,  dejen  de  asistir  á la  igle- 
sia, durante  tres  meses'  pagarán  la  multa  de  10 
chelines. 

5.  El  que  dentro  de  la  iglesia  ó en  sus  inme- 
diaciones ejecute  algún  acto  inconveniente,  pa- 
gará una  multa  de  5 á 4o  chelines.” 

La  ejecución  de  esta  ley  está  encomendada  á 
los  empleados  de  policía,  elegidos  todos  los  años 
por  los  municipios. 
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Si  esta  ley  hubiera  sido  sancionada  en 
España,  en  Chile,  en  el  Ecuador,  nuestros 
modernos  liberales  hubiesen  esclamado  con 
desprecio;  hemos  vuelto  á los  tiempos  de 
Felipe  II,  á los  felices  tiempos  de  la  inqui- 
sición, del  predominio  clerical,  del  ñmatis- 
mo  ultramontano. 

Si  entre  nosotros,  lo  que  por  ahora  no 
corre  peligro,  se  proyectase  solamente  una 
ley  semejante  á la  de  los  Estados  Unidos, 
¡que  protestas  enérgicas  y llenas  de  fana- 
tismo liberal  no  hubiesen  llenado  las  co- 
lumnas de  la  mayor  parte  de  nuestros  dia- 
rios! 

í Qué  dirán  ahora  esos  flamantes  liberales 
al  leer  esa  le}'  sancionada  por  la  República 
modelo? 

¿Dirán  que  los  yankes  se  han  vuelto  rc- 
trógados,  ultramontanos,  inquisitoriales  7 
¿Dirán  que  ha  desaparecido  la  libertad,  que 
han  sido  conculcados  los  derechos  individua- 
les en  la  República  modelo')  No  estrañaria- 
mos  que  algunos  de  nuestros  jóvenes  libera- 
les de  ideas  mas  avanzadas  se  alarmasen  al 
ver  la  actitud  retrógada  de  las  Cámaras 
Norte  Americanas;  viendo  que  las  conquis- 
tas del  moderno  liberalismo  van  por  tierra; 
al  ver  á los  Estados  Unidos  dar  pasos  tan 
significativos  hácia  su  conversión  al  catoli- 
cismo. 

Tengan  paciencia,  que  no  es  esta  sino  la 
aurora  del’gran  dia  en  que  se  vea  también  á 
la  República  modelo  traer  la  libertad  á sus 
justos  límites,  á los  límites  del  deber,  ense- 
ñados por  la  Iglesia  católica. 

Por  hoy  basta  constatar  que  en  los  Esta- 
dos Unidos  es  ya  un  crimen  público  defini- 
do por  el  legislador  y penado  por  el  Código 
civil,  el  no  dedicar  un  dia  al  menos  cada  se- 
mana: 

A suspender  las  fatigas  del  cuerpo  y 
los  afanes  del  Espíritu  ocupados  en  amonto- 
nar riquezas,  para  meditar  en  los  errores 
que  afligen  al  género  humano; 

A abstenerse,  ese  dia  al  ménos,  de  toda 
intemperancia,  de  todo  placer  vano  ó peli- 
groso, de  toda  ocupación  material  que  no 
sea  rigorosamente  necesaria,  de  toda  disi- 
pación del  ánimo,  para  adorar  al  Creador  y 
Conservador  del  universo;  es  decir,  para 
reconocerle  con  gratitud,  para  invocarle 
con  humildad  para  aplacar  su  justicia  con 
el  holocaiibí'j  de  Imenas  obras,  de  ohrus  de 
caridad,  que  son  ornamento  y consuelo  de  la  so- 
ciedad. 

y todo  esto  ha  de  hacerse,  bajo  pena  ex- 


plícita de  multa,  y bajo  la  implícita  de  infa- 
mia: ¿por  qué'? 

Porque  lo  contrario  seria  dar  muestras  de 
incredulidad. 

Porque  seria  ostentar  un  desprecio  insen- 
sato de  los  deberes  de  cada  hombre. 

Porque  seria  un  mal  ejemplo  para  el  co- 
mún de  ciudadanos,  y un  insulto  que  turba- 
rla el  espirita  de  los  que  no  siguen  ese  mal  ejem- 
plo. 

En  suma,  porque  la  incredulidad,  el  me- 
nosprecio de  los  intereses  de  cada  cual  COMO 
CRISTIANO,  el  olvido  de  la  ley  de  Dios, 
el  predominio  absoluto  de  la  materia  sobre 
el  espíritu,  y por  último,  el  trabajo  mate- 
rial incesante,  sin  reposo  ni  tregua,  son, 
respecto  de  los  individuos  ima  insensatez,  y 
respecto  de  la  sociedad,  un  elemento 
to,  por  cuanto  introduce  en  ella  tendencias  á 
la  disipación  y hábitos  inmorales. 

Por  esta  sanción  se  acaba  de  erigir  en 
ley  fundamental  del  Estado  un  precepto  de 
la  Iglesia  de  Jesucristo,  precepto  tan  olvi- 
dado y conculcado  por  muchos  de  los  que 
se  llaman  católicos,  y mucho  mas  por  nues- 
tros modernos  liberales.  Esa  sanción  se  apo- 
ya en  las  mismas  razones  en  que  la  filosofía 
cristiana  apoya  el  precepto  de  la  santifica- 
ción de  las  fiestas;  y por  consiguiente  con- 
dena todas  las  doctrinas  y todas  las  prácti- 
cas que  se  oponen  á dicho  precepto  de  la 
Iglesia. 

Desde- aquí  en  adelante,  no  ya  solo  el 
ateísmo,  no  ya  solo  el  indiferentismo,  sino 
la  mera  negligencia  en  cumplir  el  deber 
cristiano  de  santificar  el  domingo  (no  asistir 
durante  tres  meses  á la  iglesia  sin  causa 
justificada),  son  declarados  por  eh  Estado 
anglo  americano  crimen  de  lesa  nación  y 
penados  en  consecuencia. 

Aun  cuando  los  legisladores  norte-ameri- 
canos no  han  espresado  implícitamente  co- 
mo primera  y principal  razón  de  la  ley  que 
acaban  de  promulgar  la  de  ser  un  precepto 
de  la  Iglesia  de  Jesucristo  la  santificación 
del  Domingo,  sin  embargo  ese  acto  legisla- 
tivo es  un  paso  previo  que  anuncia  su  con- 
versión acaso  no  muy  lejana  á las  sanas  y 
salvadoras  doctrinas  del  catolicismo. 

Con  razón  pues  un  ilustrado  diario  espa- 
ñol al  hablar  de  esta  sanción  de  las  cámaras 
Norte- Americanas,  se  espresa  del  modo  si- 
guiente : 

‘‘La  universal  conversión  de  la  vida  cristiana 
“conienzó  por  negar  la  autoridad  de  la  Iglesia 
“católica,  para  negar  luego  la  divinidad  de  Je- 
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‘^sucristo,  y al  fin  la  existencia  misma  de  Dios. 
“Pues  bien,  los  Estados-Unidos,  cuya  constitu- 
“cion  fundamental  proclama  la  absoluta  indife- 
“renoia  en  materia  de  religión,  han  borrado  de 
‘diecJio  ese  impío  dogma  constitucional  desde  el 
“instante  de  imponer  socialmente  la  obligación 
“de  santificar  el  domingo.  En  el  acto  respectivo 
“han  reconocido._á  Dios  en  Jesucristo:  ¿no  es  este 
“un  paso,  ya  gigantesco,  para  reconocer  á Jesu- 
“cristo  en  su  Iglesia.^ 

“Serian  los  que  fueren  los  móviles  personales 
“de  los  legisladores  anglo-americanos  al  dar  ese 
“decreto;  será  cual  fuere  el  rigor  con  que  se  le 
“cumpla  por  el  poder  ejecutivo  do  la  Union; 
“falta  en  61  una  condición  esencial  para  que  fue- 
“se  íntegramente  restaurador.  Pero  no  cabe  duda 
“de  que,  en  sí  mismo,  ese  acto  es  proclamación 
“implícita,  hecho  oficial,  es  decir,  sociahnente, 
“del  orden  sobrenatural]  y por  consiguiente,  es 
“negación  social  del  naüiralismo  escueto  en  que 
“están  hoy  fundadas  las  Constituciones  políticas 
“de  todos  los  pueblos, y tanto  como  en  el  que  más, 
“y  mucho  antes  que  en  la  mayor  parte  de  ellos, 
“en  los  Estados-Unidos. 

“Quien  reconoce  y condena  el  mal  en  su  funda- 
damente mismo,  no  debe  estar  lejos  de  reconocer 
ddy  amparar  el  bien  en  toda  su  integridad.  Así 
“lo  promete  la  lógica,  y así  lo  esperamos  de  la 
ddmisericordia  de  aquel  Dios  que  ha  prometido 
“no  dejar  sin  recompensa  un  vaso  de  agua  dado 
“en  su  nombre.” 

Bendigamos  aU Señor  por  la  notable  con- 
versión que  se  opera  actualmente  en  la  ma- 
yor parte  de  las  naciones  de  la  vieja  Euro- 
pa y de  la  joven  América  : pues  en  todas 
partes  los  hombres  públicos,  los  legislado- 
res, van  persuadiéndose  que  el  origen  de 
una  gran  parte  de  los  males  sociales  que 
han  afligido  y afligen  á la  humanidad  tie- 
nen su  origen  en  el  desprecio  de  los  precep- 
tos saludables  de  nuestra  santa  Religión 
que  nos  acerca  con  sus  leyes  al  centro  de 
la  verdadera  felicidad  que  es  Dios,  mientras 
el  desprecio  de  esos  mismos  preceptos  nos 
aleja  de  Dios  y nos  lleva  ál  abismo  de  la 
mayor  degradación. 

Imitemos  los  buenos  ejemplos  de  los  ca- 
tólicos europeos  que  actualmente  con  un 
celo  notable  aúnan  sus  esfuerzos  para  con- 
seguir que  se  mantenga  en  todo  su  vigor  la 
santificación  del  dia  de  fiesta. 

Entre  nosotros  no  es  necesaria  la  sanción 
de  nuevas  leyes,  basta  que  las  autoridades 
y el  pueblo  sensato  se  esfuerzen  por  dar 


cumplimiento  á las  leyes  y disposiciones  vi- 
gentes y que  no  han  sido  ni  podido  ser  de- 
rogadas. 

Sírvanos  de  saludable  enseñanza  el  ejem- 
plo de  los  Estados  Unidos. 


Una  palabra  mas. 

Bajo  este  epígrafe  nos  dirige  el  Sr.  Mén- 
dez un  artículo  en  el  último  número  de  “El 
Club  Universitario.” 

Por  toda  contestación  á nuestro  artículo 
“Algunas  Palabras  al  Club  Universitario” 
se  limita  el  colega  (i  trascribir  algunos  pár- 
rafos hidrofóbicos  del  desgraciado  Francis- 
co Bilbao.  Hé  ahi  los  testimonios  históricos 
en  que  el  apreciable  colega  basa  sus  ata- 
ques al  catolicismo. 

Convénzase  el  Sr.  Mendaz  que  el  catoli- 
cismo y su  historia  están  muy  altos  para 
que  la  baba  hidrofóbica  de  Bilbao  llegue 
siquiera  á mancillar  sus  liermosas  páginas. 

Lea  la  historia  verdadera  de  la  Iglesia 
católica  y se  convencerá  de  que  no  solo  no 
ha  muerto  sino  que  vive  y vivirá  siempre 
gloriosa,  conquistando  los  mas  espléndidos 
triunfos  y viendo  afiliarse  bajo  sus  bande- 
ras á los  protestantes  mas  ilustrados  y sen- 
satos. 

Lea  esa  hermosa  historia  y en  vez  de  es- 
clamar  como  lo  hace  en  el  artículo  á que 
contestamos:  “Ah!  es  tan  triste  y nefanda  la 
historia  de  la  religión  que  profesa  nuestro 
estimable  cólega,  que  ai  recorrer  sus  pági- 
nas negras  hemos  retrocedido  aterrorizados 
como  Ilamlet  ante  el  espectro  sombrío  del 
padre.  ” no  podrá  menos : Oh  religión 
santal  cuyas  páginas  de  oro  atraen  y cauti- 
van los  corazones  de  los  mas  indiferentes, 
de  tus  mayores  enemigos;  tu  eres  la  religión 
de  mis  padres  en  cuyo  seno  como  en  el  re- 
gazo de  una  buena  madre  quiero  vivir  y de- 
seo morir! 

Esperamos  y deseamos  que  algún  dia  es- 
clamará  asi  el  Sr.  Mendez. 


Un  recuerdo  justo. 

La  gratitud,  la  amistad  y sobre  todo  la 
admiración  de  las  grandes  virtudes  del  ve- 
nerable Sacerdote  el  Padre  Francisco  Ra- 
món Cabré  de  la  Compañía  de  Jesús,  nos 
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mueve  á recordar  con  respeto  el  aniversa- 
rio de  su  muerte.  ' 

El  dia  24  del  corriente  hicieron  13  años 
que  después  de  ima  vida  laboriosa,  llena  de 
méritos  y virtudes,  de  una  vida  dedicada  to- 
da al  servicio  del  Señor,  dejó  de  existir  es- 
te Sacerdote,  verdadero  Apóstol  de  Monte- 
video. 

Decimos  verdadero  Apóstol  de  Montevi- 
deo, porque  el  venerable  Padre  Ramón  pa- 
só largos  años,  y años  de  penurias  y amar- 
guras sin  cuento,  ocupado  en  los  trabajos 
del  ministerio  sacerdotal,  en  la  asidua  asis- 
tencia de  los  hospitales,  de  las  cárceles,  en 
la  educación  de  la  juventud;  en  una  palabra 
entregado  todo  al  servicio  de  Dios  y al  ali- 
vio del  prógimo. 

Si  nuestro  testimonio  pudiera  clasificarse 
de  parcial  al  decir  que  el  venerable  Padre 
Ramón,  nuestro  querido  maestro,  pasó  la 
mayor  parte  de  su  vida  haciendo  bien  á to- 
dos en  Montevideo;  apelaríamos  al  testimo- 
nio de  todos,  y son  muchos,  que  durante  el 
sitio  de  esta  ciudad  tuvieron  ocasión  de  ad- 
mirar la  virtud  heróica  de  este  digno  misio- 
nero de  la  ilustre  Compañía  de  Jesús. 

Sin  embargo  no  necesitamos  aducir  prue- 
bas de  ese  celo  y de  esa  virtud;  pues  escribi- 
mos para  un  pueblo  que  aun  conserva  gra- 
tos, muy  gratos  reeuerdos  de  las  virtudes 
del  finado  Padre  Ramón. 

Al  evocar  este  recuerdo  es  nuestro  ánimo 
pedir  á los  numerosos  amigos  de  este  digno 
Sacerdote  y á los  admiradores  de  sus  virtu- 
des que  tengan  un  especial  cuidado  de  en- 
comendarlo al  Sr.  en  sus  fervorosas  oracio- 
nes. Hé  aquí  el  modo  con  que  podemos 
manifestar  dignamente  nuestra  gratitud  al 
apóstol  de  Montevideo. 

Mientras  no  nos  es  posible  tener  entre 
nosotros  sus  preciosos  restos;  los  que  desea- 
mos y esperamos  que  un  dia  nos  será  dado 
conseguir;  mientras  no  nos  es  posible  depo- 
sitar una  lágrima  de  cariño  y gratitud  so- 
bre su  tumba,  consolémonos  con  recordar  y 
admirar  sus  virtudes  esforzándonos  en  imi- 
tarlas. 


EXTERIOR 


Retractación  de  errores  y sumisión 
incondicional 

Á LA  IGLESIA,  HECHAS  POR  EL  SESOR  HON  JoSÉ 
García  Mora,  párroco  de  Villanueva 
DE  LA  Vera,  diócesis  de  Plasencia. 

El  Boletín  oficial  eclesiástico  de  Plasencia, 
núra.  23,  de  5 de  Diciembre  de  1871,  ha  publi- 
cado una  serie  de  documentos  sobre  la  retracta- 
ción y sumisión  que  acaba  de  hacer  el  Párroco 
de  Villanueva  de  la  Vera,  que  tantos  disgustos 
causó  con  sus  lamentables  errores,  que  tantas 
alegrías  proporciona  hoy  que  volviendo  los  ojos 
á la  luz.no  rehúsa  la  gracia  con  que  Dios  le  favo- 
rece. Nosotros  le  felicitamos  con  toda  nuestra 
alma,  limitándonos  á insertar  el  último  docu- 
mento porque  es  un  desengaño  más  para  los  hi- 
jos de  la  Iglesia  de  pega;  dice  así: 

“José  García  Mora,  Presbítero,  Párroco  de 
Villanueva  de  la  Vera,  de  esta  diócesis,  ante 
V.  B.,  Sr.  Juez  eclesiástico  de  la  misma,  en  la 
causa  canónica  que  se  formó  por  emisión  de  doc- 
trinas, que  fueron  censuradas,  de  nuevo  parezco, 
y digo:  I.  ° Que  ha  llegado  casualmente  á mis 
manos  el  adjunto  Manifiesto,  este  es  el  dirigido 
por  el  Presbítero  Aguayo  al  Clero  y fieles,  im- 
preso en  Madrid,  fecha  26  del  actual,  que  apa- 
rere  como  suscrito,  en  unión  de  otros,  por  el  in- 
frascrito; 2.  ° Que  el  infrascrito  no  ha  firmado, 
ni  mucho  menos,  semejante  manifiesto,  ni  podia 
firmarle’  ni  le  firmará  jamás,  máxime  después  de 
la  esplicacion  y retractación  previa  que  obra  en 
autos,  y de  mi  cordialísima  reconciliación  con 
Nuestra  Santa  Madre  Iglesia  Católica  Apostóli- 
ca Romana,  antes  bien  detesta  y reprueba  seme- 
jante impreso,  rogando  igualmente  á los  lecto- 
res lo  reprueben  y detesten  como  todo  cuanto 
tienda  á quebrantar  la  unidad  en  la  fé  y disci- 
plina con  referida  Santa  Iglesia.  3.  ® Que  es- 
presado  Manifiesto,  es,  sin  duda,  el  de  que  se 
trató  en  Madrid,  en  Junio  del  año  70,  y de  que 
el  infrascrito  hizo  mención  en  un  número  poste- 
rior del  suprimido  periódico  Los  Neos  sin  careta, 
aunque  le  encuentra  muy  variado  en  contra  de 
referida  Santa  Iglesia,  y el  cual  hasta  ahora  no 
ha  sido  publicado:  4.  ® Que  como  aun  no  se  ha 
publicado  tampoco  oficialmente  mi  reconciliación 
y demás,  según  deseé  desde  el  primer  documen- 
to á esto  referente,  es  fácil  que  los  firmantes 
verdaderos  del  impreso  adjunto,  ignorantes  de 
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mi  cristiana  resolución,  lo  han  hecho  con  estu- 
diado fin,  se  cansan  en  vano,  pues  mi  resolución 
es  irrevocable,  y con  el  auxilio  de  la  gracia  divi- 
na, nada  será  capaz  de  desviarme  un  ápice  de  la 
misma.  Y'  5.  ® Que  ruego  encarecidamente  á 
V.  S.  se  digne  ordenar  inserción  de  este  escrito, 
juntamente  con  los  documentos  de  retractación 
referidos  en  el  Boletín  oficial  de  la  Diócesis,  y la 
remisión  de  un  ejemplar  á las  demas  de  la  na- 
ción para  pronta  noticia  de  todos  los  fieles,  sin 
perjuicio  de  hacerlo  el  infrascrito  también  en  la 
prensa  si  á V.  S.  agrada;  lo  que  plegue  á Dios 
contribuya  á estirpar  también  en  otra  Iglesia  ó 
rama  separada  del  tronco,” 

Suplico  á V.  S.  se  sirva  así  estimularlo  todo 
por  conforme  á muy  altos  fines  para  la  Iglesia  y 
á justicia  que  pido,  juro,  etc. — Plasencia,  28  de 
Noviembre  de  mil  ochocientos  setenta  y uno.” 

José  garcía  Mqra. 

{La  Cruz.) 
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El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabiko  Tejado.. 

(Continuación.) 

X. 

LA  FIERA. 

Como  dos  meses  después  de  las  varias  escenas 
que  acabamos  de  narrar,  entró  una  mañana/  el 
doctor  en  el  gabinete  de  Eduardo  á tiempo  que 
éste  acababa  de  dar  los  dias  á su  madre,  la  cual, 
según  costumbre  reciente,  habia  ido  á recibir  el 
abrazo  conque  su  hijo  la  saludaba  cada  mañana. 

— A buen  tiempo  llego,  dijo  el  doctor  entran- 
do; mas  me  gusta  ser  repartir  abrazos  que  pa- 
los... . Buenos  dias!  á los  piés  de  usted  señora! 

— Adiós,  doctor  mió,  dijo  Eduardo  con  jovial 
acento.  ¿Qué  traes  por  aquí  tan  de  mañana? 

— Ponte  el  sombrero,  y te  lo  iré  diciendo  por 
el  camino. 

— ¿Cómo  es  eso?  ¿pues  yo  no  soy  nadie?  pre- 
guntó sonriendo  la  marquesa  ¿no  puedo  yo  saber 
adonde  me  lleva  Vd.  á mi  Eduardo? 

— Me  le  llevo,  respondió  el  doctor,  á visitar  á 
un  personaje  muy  curioso , , , . . una  pobre  vieja, 


postrada  en  cama;  pero  tan  cerril,  tan  insociable 
que  á pesar  de  necesitar  dó  todo  el  mundo,  na- 
die puede  parar  á su  lado;  vecinos,  parientes,  to- 
dos la  han  abandonado,  pues  ella  se  ha  compues- 
to para  hacerse  detestar  como  si  fuera  hija  del 
mismo^demonio;  en  fin  ¿qué  tal  será  la  pasta  de 
la  viejecita,  cuando  en  todo  el  barrio  se  le  cono- 
ce con  el  apodo  de  la  fiera.'] 

— ¿Y  dónde  vive  ese  ángel  de  Dios?  pregun- 
tó Eduardo. 

— Allá  por  la  calle  de  la  Paloma. . . .Yo  no 
la  conozco;  pero  según  me  ha  contado  un  socio 
de  las  Conferencias  de  San  Vicente  de  Paul,  pa- 
rece que  en  sui?  tiempos  fué  ribeteadora;  luego, 
no  se  que  averia  tuvo,  que  no  pudo  seguir  tra- 
bajando, y desde  entonces  cada  dia  ha  ido  de 
mal  en  peor;  de  tal  manera  que  á no  ser  por  el 
socorrillo  que  le  mandan  algunas  buenas  almas, 
ya  se  hubiera  muerto  de  rabia  y de  miseria,  pues 
sus  mismos  bienhechores  no  se  atreven  á subir  á 
verla  en  su  bohardilla,  sino  que  la  envian  las  li- 
mosnas por  conducto  de  la  portera .... 

— ¡Ah!  la  portera  ¿ha  podido  domesticarla? 

— ¡Cá!  menos  que  nadie;  la  tiene  un  miedo  la 
pobre  mujer! ....  Para  darle  los  socorros  que  re- 
cibe, se  vale  del  único  ser  á quien  parece  que  la 
fiera  trata  con  un  poco  menos  de  salvajismo .... 
un  nietecillo  suyo,  verdadero  granuja  de  doce 
años,  que  vive  con  ella. . . . Conque  ¿vamos? 

— Al  instante;  tengo  ya  curiosidad  de  ver  ese 
puercocspin. . . . Mamá,  hasta  luego. . . . Ya  da- 
ré á Vd.  noticias 

Salieron  nuestros  dos  amigos,  y habiendo  lle- 
gado á la  calle  de  Calatrava,  paráronse  eu  el 
portal  de  una  casa,  y preguntaron  á la  portera 
si  era  allí  donde  vivia  la  tia  Serapia;  al  oir  este 
nombre,  la  buena  mujer  miró  con  cierto  asombro 
á los  dos  visitadores, y preguntó  guiñando  ambos 
ojos; 

— ¿La  tia  Serapia,  dicen  Vds.,  señores? 

— Sí,  señora;  la  tia  Serapia,  respondió  el  doc- 
tor. 

— ¡Pero! ....  ¿Vienen  Vds.  á verla? 

— Es  claro;  como  que  soy  el  médico. . . . 

— ¡Ah!  entonces  es  otra  cosa ....  Suba  Vd . . . . 
suban  Vds.,  segundo  corredor,  bohardilla  núm. 
4. . . . No  le  vendrá  mal  la  visita,  porque  parece 
que  el  reuma  se  ha  desatado .... 

— ¿Quisiera  Vd.  hacer  el  favor  de  acompañar- 
nos? preguntó  Eduardo. 

— ¿Yo?  caballeros....  perdonen  Vds.;  no 
puedo  dejar  la  portería. . . . Pero,  déje  Vd. . . , 
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Ve  aquí  viene  su  nieto,  que  le  trae  las  provisio- 
nes para  hoy. ...  él  los  llevará  á Vds. 

En  efecto,  en  aquel  instante  entraba  en  el 
portal  la  criatura,  desarropado  y sucio,  con  su 
cabellera  de  pelo  do  cofre  derramada  por  cara  y 
cuello,  y en  su  mirada  y movimientos  mostran- 
do que  tenia  toda  la  desvergüenza  del  granuja  y 
toda  la  malignidad  de  un  mico.  Llevaba  en  la 
mano  “derecha  una  botella  sin  cuello,  que  pare- 
cía ser  de  aguardiente,  y en'  la  izquierda  una 
salchicha  embutida  en  medio  de  un  pansle  nur- 
nicion. 

— Mira,  hijo,  lleva  á estos  señores  á que  vean 
á tu  abuelita,  dijo  la  portera  con  la  especial 
zumboneria  de  la  mujer  del  pueblo  madrileño. 

— ¿Estos  silvantes.^  dijo  el  engelito,  fijando 
en  los  dos  amigos  sus  pequeños  y maliciosos  oji- 
llos sin  pestañas;  y trepando  luego  por  la  esca- 
lera como  una  ardilla,  añadió: — Vengan  Vds.  y 
cudiaito  no  se  manchen  la  levosa .... 

— ¡Hijo  de  mi  alma!  dijo  el  doctor,  ¡qué  bien 
criadito  está  el  Benjamín! 

— Esto  promete,  añadió  Eduardo  siguiendo  al 
médico,  que  habla  ya  echado  á andar  tras  el 
chico. 

Cuando  iban  llegando  al  término  de  su  ascen- 
sión, el  bribonzuelo  de  su  guia  se  adelantó  como 
un  lince,  abrió  la  puerta  de  la  bohardilla,  y lue- 
go, no  sin  haberse  ántes  vuelto  á hacer  una  mue- 
ca desvergonzada,  la  volvió  á cerrar  maliciosa- 
mente en  pos  de  sí,  dejando  plantados  en  medio 
del  con-edor  á los  visitadores.  Pero  la  puerta  te- 
nia mas  eudiduras  que  un  cañizo,  y al  travez  de 
ellas  pudieron  nuestros  héi'oes  oir  el  siguiente 
afectuoso  diálogo: 

— ¿Qué  traes  aquí,  tunante?  ....  En  la  vida  á 
sido  esto  media  libra  de  pan. . . . ¿Pues  y la  sal- 
chicha? ¡Maldita  sea  tu  estampa!  si  es  el  rabo 
de  un  perro ....  El  aguardiente  será  por  el  mis- 
mo estilo. . -..Condenado. ...  Te  voy  á arrancar 
el  alma 

— ¡Pues  yo  no  se  hacerlo  mejor,  ea!...  .Y  si 
Vd.  no  lo  quiere  así,  déjelo  Vd. . . . ¡El  demonio 
de  la  tia  lechuza! .... 

— Agradece  que  no  puedo  levantarme ....  que 
si  no . ... 

— Es  que  si  Vd.  me  tienta  al  pelo  de  la  ropa, 
con  veintiuna  de  mano,  y busque  Vd.  luego 
quien  la  aguante ....  Digo,  y hoy  que  le  traigo  á 
Vd.  la  visita  de  dos  señores ....  ¡Ya!  ¡ya! .... 
D e rechupete .... 

— ¿Qué  estás  ahí  diciendo?  ....  Yo  no  quiero 
visitas  de  nadie .... 

(Coiitiruiar.'i.), 


NOTICIAS  GENERALES 


Noticias  consoladoras. — Hablando  un  pe- 
riódico de  Giiiraltar  de  la  actitud  que  la  gi’an 
mayoría  de  la  juventud  ha  tomado  en  estos  tiem- 
pos y de  los  centros  y casinos  católicos  que  en 
todas  partes  ha  establecido,  dice  lo  siguiente: 

“En  estos  establecimientos  se  ha  procurado 
asociar  al  honesto  solaz  del  cuerpo  y del  alma, 
una  sólida  y variada  instrucción,  y trate  de  per- 
sonas ilustríídas  y virtuosas.  Los  juegos,  las  bi- 
bliotecas, los  periódicos,  las  tertulias  instructi- 
vas, las  disertaciones  abundan  en  ellos.  Las  ven- 
tajas que  de  estos  círculos  redundan  á la  juven- 
tud son  tan  obvias  y se  han  propagado  de  tal 
manera,  que  no  hay  nación  civilizada  que  no  po- 
sea muchos  de  ellos.  Los  tienen,  España  en  su 
asociación  de  La  Juventud  Católica,  Inglaterra 
y los  Estados  Unidos  de  América  en  el  Youg 
men’s  /S'ocieíy^  Italia  en  su  Gioventú  Cattólica" cu- 
yos centros  principales  son  Boloña  y Venecia; 
pero  en  Bélgica  y Suiza  existen  en  un  estado  de 
prosperidadad  altamente  consoladora.” 

Creemos  que  ni  en  Bélgica  ni  en  Suiza  han 
llegado  á dar  estas  asociaciones  mayores  resulta- 
dos que  en  España. 

¿Si  será  cierto?.No  sabemos  si. será  por  pu- 
ra broma  la  noticia  de  un  periódico  italiano  re- 
.ferente  á una  ley  que  jiresentará  el  ministerio  de 
Víctor  Manuel  para  que  una  comisión  se  encar- 
gue de  buscar  los  medios  que  hagan  imposibles 
en  adelantólas  erupciones  del  Vesubio. 

¡Luego  diremos  que  los  Gobiernos  liberales  no 
son  amigos  del  sistema  preventivo ! 

Congreso  de  obreros  en  Roma. — En  el  Con- 
greso de  obreros  que  acaba  de  celebrarse  en  Ro- 
ma han  ocurrido  graves  disidencias,  originadas 
porque  muchos  de  sus  individuos  no  querian  con- 
sentir que  figurasen  allí  duques,  banqueros,  se- 
nadores y otros  personajes  que  nada  de  común 
pueden  tener,  añadian  con  la  clase  obrera,  y que 
por  el  contrario  representan  el  elemento  contra- 
rio á la  misma. 

Los  católicos  han  hecho  acerca  de  este  asunto 
una  sencilla  observación,  y es  que  en  las  socie- 
dades cristianas  caben  lo  mismo  el  pobre  que  el 
rico  y ambos  se  abrazan  al  amparo  de  la  fé,  no 
para  combatirse,  sino  para  ayudarse  mútua- 
mente. 
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Progresos  del  catolicismo  en  Inglaterra. 
— Que  el  catolicismo  está  haciendo  progresos  ad- 
mirables en  Inglaterra,  lo  saben  nuestros  lecto- 
res por  el  testimonio  de  nnestros  mismos  adver- 
sarios. No  es  solo  la  clase  Juferior  la  que  se 
muestra  mas  propicia  á tan  saludable  cambio; 
la  aristocracia  inglesa  cuenta  ya  numerosos  re- 
presentantes entre  los  convertidos.  Hoy  sabemos 
que  el  heredero  del  duque  de  Devonshire,  lord 
Courtena}^  acaba  de  abjurar  el  .protestantismo 
en  manos  de  monseñor  Manning  y que  muy  pron- 
to saldrá  para  Roma  con  objeto  de  visitar  al  Pa- 
pa. 

Asamblea  de  católicos  belgas. — El  do- 
mingo último  de  abril  inauguró  sus  sesiones^en 
Brujas  la  Asamblea  general  de  la  federación  de 
circuios  católicos  belgas.  Unos  300  individuos, 
entre  los  que  se  contaban  á todas  las  socieda- 
des católicas  de  Bélgica,  y á estas  horas  habrán 
tomado  las  resoluciones  que  exige  la  defensa  de 
la  fé  cristiana.  Se  ha  dado  cuenta  del  estado  de 
cada  sociedad,  siendo  notable  que  algunas  se  han 
hecho  construir  magníficos  edificios  en  que  es- 
tán establecidas. 

Asistió  el  barón  de  Anethan,  último  jefe  de 
gabinete,  quefué  objeto  de  las  mas  calorosas  de- 
mostraciones, y que  en  el  banquete  que  se  cele- 
bró después  de  la  primera  sesión  habló  á los  in- 
dividuos de  la  Asamblea  á nombre  de  los  di])!!- 
tados  católicos  de  la  Cámara. 

La  Asamblea  ha  dirijido  al  Padre  Santo  un 
notabilísimo  mensaje  de  amor  y adhesión. 

Frutos  de  las  GARANTIAS  de  Víctor 
Manuel. — Nuevo  testimonio  de  la  fuerza  de  las 
garantías  que  da  el  gobierno  de  Victor  Manuel  y 
de  la  libertad  que  se  goza  en  Roma,  nos  dan  hoy 
los  periódicos  romanos.  Cuatro  guardias  pontifi- 
cios indefensos  han  sido  brutalmente  atacados 
por  un  grupo  de  buzurros  entre  los  que  se  veian 
algunos  guardias  nacionales  con  armas  y unifor- 
me, y unos  y otros  han  herido  á tres  soldados 
pontificios  con  las  armas  que  les  da  su  Gobierno 
para  defender  el  órden  público.  Excusamos  dar 
mas  detalles  y hacer  comentario  alguno;  pero 
tengan  presente  esto  los  que  hace  pocos  dias  de- 
ciau  que  al  Papa,  en  prueba  de  la  libertad  de 
que  goza,  iba  á salir  de  su  prisión  para  dar  al- 
gunos paseos  por  los  alrededores  de  su  capital. 

Mas  atentados  contra  los  católicos  en 
Alemania. — Los  católicos  alemanes  no  ¡larecen 


dispuestos  a ceder  ante  la  voluntad  omnipotente 
de  M.  de  Bismark,  que  por  su  parte  se  muestra 
con  ellos  intolerante  y perseguidor.  A consecuen-' 
ci  a de  haber  obtenido  el  candidato  católico  de 
Oppeln  (Silesia)  9,500  votos  contra  el  ministe- 
rial que  solo  allegó  3,800,  el  Gobierno  se  ha  ven  j 
gado  disponiendo  la  clausura  de  todos  los  casi- 
nos y círculos  católicos  do  un  gau  número  de  lo- 
calidades de  aquella  comarca. 

V 

Academias  de  las  artes  cristianas — Va 
á establecerse  en  Roma  una  academia  de  las 
artes  cristianas,  bajo  el  patrocinio  de  monseñor 
Merode. 

Frutos  de  las  GARANTÍAS  en  Roma.— 
Le  Monde  publica  el  siguiente  telegrama  que 
prueba  la  verdad  de  las  hipócritas  declaraciones 
de  Visconti  Venosta,  el  ministro  de  Víctor  Ma- 
nuel; 

“Roma  24  de  Abril. — El  convento  y la  basíli- 
ca de  la  Santa  Cruz  de  J erusalen  en  que  están 
las  religiosas  de  la  Pasión,  deben  ser  expx’opia- 
dos,  según  dicen  los  periódicos  oficiosos,  conver- 
tidos en  picadero  de  caballos.  El  General  y los 
religiosos  serán  expulsados  y la  biblioteca  y los 
archivos  secuestrados.” 

Grandes  rrooesiones  en  Austria. — Los  ca- 
tólicos de  Austria  se  proponen,  con  la  aproba- 
ción y apoyo  de  sus  Obispos,  celebrar  grandes 
procesiones  por  las  necesidades  de  la  Iglesia, 

Pensamientos.  — Los  gobiernos  que  exigen 
de  los  pueblos  fuertes  impuestos,  ni  se  atreven 
ni  pueden  exigir  otra  cosa;  como,  por  ejemplo, 
ordenar  el  descanso  religioso  del  domingo  á hom- 
bres que  no  tienen  bastante  con  el  trabajo  de  to- 
da la  semana  para  alimentar  á su  familia  y pa- 
gar los  impuestos.  Eos  pueblos  lo  conocen,  y se 
toman  en  licencia  lo  que  pagan  en  plata.  El  go- 
bierno mas  fuerte  y mas  represivo  seria  aquel 
que  tuviera  menos  necesidades  y pudiera  no  exi- 
gir de  los  pueblos  otra  cosa  sino  que  fuesen  bue- 
nos. 

El  lujo  de  las  artes,  y^  sobre  todo  del  arte  de  la 
guerra,  ha  colocado  á los  Reyes  bajo  la  depen- 
dencia de  los  pueblos. 

Eox.\i.n. 
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Nuevas  ofrendas  al  Santo  Padrl. — Una 
nueva  oferta  para  el  dinero  de  San  Pedro  acaba 
de  hacer  el  exelente  periódico  de  Turin  la  TJnitá 
Cattolíca,  poniendo  ói  los  pies  de  Pió  IX  la  suma 
de  30.000  rs.  ' , 

Diarios  católicos  que  se  publican  en — 

Alemania 1,743 

InglateiTa 1,259  ' 

Estades^Unidos 622'  • 
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Santos. 

27  Jucv.  Sivutos  Zoilo  y Ladislao. 

Cuarto  menguante  á las  5 h.  42  m.  5 s.  de  la  tarde, 

28  Viern.  San  León  papa. — Ayuno  con  ahsUneneia. 


Cultos. 

EK  LA  M.VTIIIZ: 

Continúa  la  novena  de  San  Luis  Gonzaga  la  que  desde  el 
viernes  28  so  rezará  por  la  mañana  á las  8. 

El  viernes  28  a las  5 de  la  tarde  se  cantarán  lo.s  Maitines  y 
Laudes  comenzando  en  seguida  la  novena  de  San  Pedro. 

El  sabado  29  á las  10  Su  Señoría  lima,  celebrará  de  Pon- 
tifical. Habrá  Panegírico,  quedando  la  Divina  Magostad 
manifiesta  todo  el  dia.  En  los  dos  dias  sig^iientcs  continua- 
rán las  40  horas. 

EN  LA  caridad: 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Huerto,  la  que 
se  hace  todos  los  dias  al  toque  de  oraciones  con  csposicion 
del  Santísimo  Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  LAS  HERMANAS  DE  CARIDAD. 

Continúa  al  toque  de  oraciones  la  novena  de  Nuestra  Se- 
ñora del  Huerto.  Todas  las  noches  hay  Bendición  del  San- 
tísimo Sacramento. 

EN  LA  IGLESIA  DE  SAN  JOSÉ  (SALESAS) 

Todos  los  dias  á las  5 de  la  tarde  continúa  la  novena  de  la 
Visitación  de  Nuestra  Señora,  titular  de  la  Orden. 

El  Domingo  80  á las  9 habrá  función  de  toma  de  hábito 
de  dos  Pretendientes.  Después  habrá  Misa  rezada  y sermón. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGUADA). 

Continúa  la  novena  del  angélico  jóven  San  Luis  Gonzaga. 


El  26  se  dará  principio  á la  novena  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto. 


Coi'te  de  María  Santíshna, 

Dia  27  Dolorosa  en  las  Hermanas  ó la  Caridad. 
“ 28  Corazón  de  Maria  en  la  Matriz. 
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I 

-i  Los  8o  años  de  Pió  IX. 

> 

í Tomamos  del  “Propagador  de  la  devoción 

!á  San  José”  el  siguiente  artículo: 

“De  la  “Unitá  cattolica”  hemos  traducido  el 
siguiente  artículo. 

^‘Un  prelado  italiano,' ilustre  por  su  nombre, 
por  su  dignidad,  por  su  ciencia,  por  su  virtud,  el 
limo.  Sr.  D.  Luís  dei  Marchesi  di  Cauossa,  se 
d ha  dignado  escribirnos  el  2 de  abril  una  carta 
' . para  recordarnos  que  “el  13  de  mayo  jiróximo 
H nuestro  santo  y carísimo  Padre,  Pontífice,  Ejem- 
J piar  y Pastor  cumple  sus  ochenta  años.”  Confe- 
■ samos  francamente  que  al  leer  esta  carta,  cu 
^ nuestra  cortedad  no  acertábamos  á comprender 
i , podia  haber  de  estraorilinario  en  este  hecho, 

i í ni  por  cual  motivo  dobiamos  hacer  mención  es- 
) > pecial  de  Pió  IX  que  cumple  los  80  años,  cuan  • 
do  nada  dijimos  al  cumqlir  los  7Q. 

5 ¡ Sin  embargo,  como  nos  lo  escribía  un  obispo 
L¡  tan  sabio  y celoso  como  lo  es  el  de  Verona,  muy 
pronto  nos  persuadimos  que  debía  haber  para 
3 } ello  un  motivo  y este  muy  interesante.  Abrimos 
casualmente  los  libros  santos,  que  en  estos  días 
, 1 deben  ser  nuestro  consuelo,  como  lo  eran  de  los 
p primitivos  cristianos  cuando  apenas  despuntaba 
}■  j la  aurora  de  la  Iglesia,  y en  el  capítulo  séptimo 
, I del  Éxodo  encontramos  cuanto  era  de  desear  pa- 
^ i ra  convencernos  de  que  los  80  años  de  nuestro 
i , Santo  Padre  no  dejan  de  tener  una  significación 
muy  grande. 

Escrito  está  en  el  Éxodo  que  “el  Señor  dijo  á 
i Moisés:  Hé  aquí  que  yo  te  hó  constituido  Dios 

t de  Faraón y Moisés  tenia  ochenta  años.” 

'«  Esto  es,  apenas  había  Moisés  cumplido  el  año 
octogésimo  de  su  edad,  cuando  Dios,  vnli(ínrln«:í^ 


de  él,  se  levanto  para  defender  á su  pueblo  y re- 
primir el  orgullo  de  sus  enemigos  con  medios  del 
todo  estraordinarios.  Entonces  Moisés  esclavo 
fué  constituido  Dios  de  Faraón  tirano : Constituí 
te  Deum  Pharaonis. 

El  testo  hebreo  por  Deum  dice  Elohim,  que 
indica  no  el  nombre  del  verdadero  Dios,  sino  de 
una  persona  creada,  á quien  Dios  quiere  confiar 
gran  parte  de  su  omnipotencia.  Y^Moisés,  cum- 
plidos los  80  años,  fué  constituido  Dios  de  Fa- 
raón, esto  es,  le  fué  dada  una  potestad  inmensa- 
mente superior  á la  de  aquel  que  tiranizaba  al 
pueblo  escogido,  y le  obligó  con  milagros,  con 
castigos  y con  las  diez  plagas  de  Egipto  a ren- 
dirse á los  designios  divinos. 

De  esta  manera,  comenta  Cornelio  A-Lajjide, 
san  Basilio  fué  constituido  Dios  del  emperador 
Valente,  San  Ambrosio  de  la  emperatriz  Justi- 
na, san  Atauasio  y san  Hilario  del  emperador 
Constancio.  Y aqui  A-Lapide  cita  las  palabras 
de  san  Bernardo  al  papa  Eugenio,  llamado  por 
el  santo  Doctor  vvrgam  potentmm,  malleum  ty- 

rannoriim,  regum  patrem postremo  Deum 

Fharaonis:  vara  de  los  poderosos,  martillo  de 
los  tiranos,  padre  de  los  reyes ....  finalmente 
Dios  de  Faraón. 

Ya  desde  1848  Pió  IX  era  declarado  por  los 
Caifás  deaquel  año  el  Moisés  de  Italia.  Publicába- 
se en  Milán  un  periódico  redactado  por  Vicente  de 
Castro  titulado:  PIO  TX.,  periódico  político,  li- 
terario, artístico  de  Milán.  Este  periódico  en  su 
número  26  del  19  mayo  del  citado  año  escribía; 

“Nosotros  inauguramos  un  periódico  para  el 
pueblo,  dándole  el  nombre  de  aquel  varón  gran- 
de que  unánimemente  es  saludado  por  Moisés 
italiano,  fundador  de  una  éra  pacífica  de  frater- 
nidad, de  amor  y de  civilización  universal .... 
El  Pío  IX  que  hemos  eseríto  en  nuestro  lábaro 
no  es  el  hombre  caduco  y falible,  es  símbolo  de 
una  idea  omnipotente  y eterna ....  Contra  la  es- 
tabilidad del  dominio  temporal  délos  Papas  de- 
bérán  estrellarse  todas  las  fuerzas  de  los  hom- 
bres.” Y estas  palabras  fueron  escritas  é impre- 
sas en  Milán  en  1848,  y se  conservan  en  la  Bi- 
blioteca de  Brera,  de  donde  nosotros  las  hemos 
eopiado. 

Vi  l'vi  V»  • 1 r%  yMiiy\  r\r%  y\l  y»  v% 


Con  esíte  número  se  rei'>arte  la  48  ? entrega  del  Jlelreo  de 
Veroua. 
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del  pueblo  italiano,  ha  impedido  al  Moisés  ita- 
liano completar  su  obra  é introducir  en  la  tierra 
“la  éra  pacífica  de  fraternidad,  de  amor  y de  ci- 
vilización universal.”  Dentro  pocos  dias  el  Moi- 
sés italiano  habrá  cumplido  los  80  años,  y el 
Rey  de  los  reyes,  el  Señor  de  los  señores  le  repe- 
tirá: Hé  aquí  que  yo  te  he  constituido  Dios  de 
Faraón.  Vence  la  revolución:  aplástala:  é impá- 
vido camina  sobre  el  áspid  y el  basilisco. 

Nosotros,  hijos  de  Pió  IX,  debemos  celebrar 
el  cumplimiento  del  año  octogésimo  de  nuestro 
Santo  Padre,  como  el  pueblo  escojido  celebraba 
el  cumplimiento  del  año  octogésimo  de  Moisés. 
El  Señor  en  sus  insondables  decretos  esperó  has- 
ta aquel  dia  para  librar  con  medios  estraordina- 
rios  á su  pueblo.  Quizás  Jas  mismas  misericor- 
dias van  á descender  sobie  el  pueblo  italiano 
igualmente  predilecto  de  Dios.  Ensanchemos 
nuestro  corazón, á la  esperanza,  y regocijémonos. 

Para  darle  mayor  fuerza  á nuestras  considera- 
ciones ponemos  á continuación  la  citada  carta 
del  limo.  Sr.  Obispo  de  Verona, 

Carísimo  y M.  R.  Sr.  Director. 

La  longevidad  del  Padre  es  el  consuelo  y el 
orgullo  de  los  hijos.  Y esto  tanto  mas  es  así, 
cuando  el  padre  es  de  una  salud  lozana  y vigoro- 
sa, á pesar  de  las  amarguras,  aflicciones  y perse- 
cuciones capaces  de  abatir  á la  naruraleza  mas 
robusta.  Ya  conocerá  Vd.  á qué  punto  voy  á 
parar.  El  dia  13  de  mayo  próximo  nuestro  santo 
y estimadísimo  padre,  Pontífice,  Modelo  y Pas- 
tor, el  inmortal  Pió  IX,  cumple  80  años.  Soy 
de  parecer  que  los  hijos  fieles  deben  por  espacio 
de  nueve  dias  á lo  menos,  elevar  preces  especia- 
les de  acción  de  gracias  y de  súplicas  al  Señor, 
por  habernos  dado  y conservado  á un  tan  grande 
y estimable  Padre;  y en  el  citado  dia  acercarse  á 
recibir  la  sagrada  comunión,  u.niendo  sus  preces 
á los  inesplicables  gemidos  de  nuestro  Señor  J e- 
sucristo,  y hacer  alguna  ofrenda  al  dinero  de  san 
Pedro  para  mover  mas -y  mas  al  Señor  á aceptar 
nuestras  oraciones. 

Por  mi  parte  procuraré  reunir  alguna  pequeña 
cantidad  para  dicho  dia.  Haga  Vd  lo  que  mejor 
le  pai'czca  de  este  pensamiento.  Con  la  mas  dis- 
tinguida veneración  y obsequio  soy  de  V.  su 
afino.  S.  S. — Luis. 

Verona  2 de  abril  de  1872. 


Discurso  de  Su  Santidad., 

El  domingo,  fiesta  del  Patrocinio  de  San  J osé, 
recibió  el  Papa  las  felicitaciones  de  mas  de  3000 
romanos,  que  apenas  cabian  en  la  inmensa  sala 
ducal,  y que  pertenecían  á las  parroquias  de  San 
Lorenzo  in  Lucina,  y de  Santa  María  in  Aquiso. 
Al  mensaje  que  á nombre  de  todos  leyó  el  mar- 
qués Perlupi,  el  Padre  Santo  contestó  en  los  si- 
guientes términos: 

“ Antes  de  dar  á este  devoto  pueblo,  como 
acostumbro,  la  bendición  apostólica,  os  diré  al- 
gunas palabras  que  os  sirvan  de  apoyo  y de  en- 
señanza,al  mismo  tiempo  que  me  consuelen  en  el 
jejer ciclo  del  misterio  apostólico.  Desde  luego  os 
diré  para  vuestro  consuelo  y el  de  Roma  entera, 
que  hace  pocos  dias  conversaba  con  varias  per- 
sonas procedentes  del  estranjero  y de  lugares 
muy  lejanos,  y me  decían,  con  gran  satisfacción 
mia,  que  la  actitud  del  pueblo  romano  en  las 
circunstancias  presentes  formaba  el  objeto 
de  los  elogios  y de  la  admiración  de  gran  nú 
mero  de  personas  en  el  mundo  entero.  Reci- 
bid, pues.,  estos  elogios,  pero  sobre  todo  esto,  tri- 
butemos alabanzas  á Dios,  que  es  el  autor  de 
todo  bien.  Por  lo  demás,  queriendo  aun  conso- 
laros con  alguna  otra  palabra  adecuada  al 
dia  en  que  estamos,  os  diré  lo  que  la  Igle- 
sia ofrece  á nuestras  meditaciones,  'Os  diré  esta 
palabra  de  Jesucristo  que  deciá  dirigiéndose  á 
los  Apóstoles : Modicum  ct  nom  videbitis  me 
et  iterum  modicum  ct  videbitis  me.” 

“Estas  palabras  parecieron  oscuras  á los  após- 
toles. La  marcha  de  los  siglos  y las  esplicaciones 
que  de  ellas  ha  dado  el  mismo  divino  Salvador, 
nos  han  puesto  de  manifiesto  el  sentido  de  estas 
palabras:  Modicum  et  non  videbitis  me. 

No  me  vereis  durante  cierto  tiempo,  pero  lue- 
co  volvereis  á verme.  Este  moííícMm  e»  la  vida 
presente  porque  aquí  abajo  no  podemos  ver  á 
Nuestro  Señor  con  los  ojos  del  cuerpo.  La  vida 
es  corta  y por  eso  la  llama  el  Señor  modicum 
temq>us.  Pero  después,  cuando  hayamos  hecho 
todo  lo  necesario  para  mantenernos  en  el  cum- 
plimiento de  los  deberes  cristianos,  vendrá  el 
tiempo  en  que  se  abrirán  las  puertas  eternales  y 
en  que  todos  podremos  ser  admitidos  á la  felici- 
dad eterna  del  Paraíso. 

“Para  llegar  á esta  dicha,  mis  amados  hijos, 
Jesucristo  nos  ha  enseñado  lo  que  es  preciso  ha- 
cer, cuando  ha  dicho:  Ego  sum  ostium:  yo  soy 
la  puerta.  Para  llegar  á lai  eterna  ventura  es 
preciso  entrar  por  la  puerta;  y la  puerta,  esto 
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es,  Jesucristo  es  la  fé  operativa,  quiere  decir,  á 
la  que  acompañan  las  obras,  y quien  no  entra 
por  estas  puertas  (escuclíad  estas  frases,  que  no 
son  mías,  sino  de  Jesucristo,)  es  un  ladrón,  un 
asesino,  un  pérfido.  Qui  non  intrat  per  ostíum 
fur  est  et  ledro.  Por  tanto,  ])ara  entrar  por  esta 
puerta,  Jesucristo  no  ha  temido  compararse  á 
un  hombre  que  se  propone  hacer  un  largo  viaje, 
y que  antes  de  emprenderlo  llama  al  rededor  de 
sí  á todos  sus  servidores,  ■ y entrega  á cada  uno 
una  cantidad,  á fin  de  que  ellos  lo  lucren  duran- 
te su  ausencia.  A uno  dá  cinco  francos,  á otro 
dos,  á otro  uno  solo;  pero  todos  tienen  la  obliga- 
ción de  utilizarlos. 

“Hijos  muy  amados:  estamos  en  esta  vida 
mortal,  y Jesucristo  nos  ha  dado  á todos  un  ta- 
lento para  que  lo  hagamos  fructificar.  Me  lo  ha 
dado  á mí  para  que  cumpla  mis  deberes  en  pre- 
sencia de  todo  el  pueblo  católico  esparcido  sobre 
la  haz  de  la  tierra,  para  que  haga  fructificar  el 
talento,  en  el  ejercicio  del  santo  ministerio. 

“Lo  ha  dado  á los  padres  de  familia,  á fin  de 
que  guarden  á esta  con  un  celo  estremado,  ve- 
len por  la  educación  de  sus  hijos  y ejerzan  sobre 
su  familia  toda  una  vigilancia  cristiana.  Todos 
han  recibido  un  talento,  y cuando  Jesucristo 
venga  á pedirnos  cuenta  de  él,  todos  debemos 
resijonder:  “Hé  aquí  lo  que  Yo  he  hecho 
hasta  ahora,”  y no  decir  como  aquel  servidor 
que  por  miedo  á su  amo  escondió  el  talento,  y 
que  obtuvo  esta  respuesta:  Serve  nequam,  tii 

eres  un  servidor  pérfido  y malo.”  Y si  á aquel 
que  no  habia  utilizado  su  talento  aplicó  Jesu- 
cristo estas  palabras,  serve  nequam,  servidor 
impío  y malo,  ¿qué  hemos  de  decir  de  los  que 
habiendo  recibido  talentos,  y lejos  de  hacerlos 
fructificar  para  el  bien,  los  han  utilizado  para 
el  mal.^  ¿Qué  hemos  de  decir  de  los  que  han 
venido  á apestar  á Roma?  ¿Qué  decir  de  los  que 
emplean  sus  talentos  en  oprimir,  escandalizar  y 
tratar  de  corromper  la  pureza  de  la  fé  de  ^Jesu- 
cristo? 

“Tiemblo  decir  las  palabras  que  siguen;  pero 
del  mismo  modo  que  Dios  ha  dicho:  serve  ne- 
quam al  servidor  negligente  y abandonado,  del 
mismo  modo  dirá  á esos  otros:  Discedite  a me, 
maledicti,  in  ignem  cetrenmu." 

“¡Dios  mió!  que  esta  palabra  se  cumpla,  pero 
que  no  tenga  su  cumplimiento  sobre  esos  de  que 
hablamos.  ¡Ah!  por  el  contrario,  que  por  un 
nuevo  favor  de  vuestra  misericordia  infinita  vea- 
mos volver  á vos  á los  impíos  y convertirse  á los 
pecadores. 


“Sin  embargo,  amadísimos  hijos,  marchemos 
por  este  camino,  camino  de  dolores  y miserias. 
Pero  acordaos  que  en  el  Evangelio  de  esta  maña- 
na Jesucristo  añade,  valiéndose  de  una  compa- 
ración vulgar,  que  cuando  la  mujer  está  próxima 
á dar  á luz,  esperinienta  grandes  dolores,  y des- 
pués del  parto  se  regocija  y se  felicita  porque  un 
hombre  ha  venido  al  mundo.  Así  sucede  con  no- 
sotros en  medio  de  las  tribulaciones.  Pero  quizá 
llegará  el  dia  en  esta  vida,  y seguramente  en  la 
otra,  en  que  pasados  los  dolores  podremos  tam- 
bién nosotros  sentir  estremecerse  de  alegria  nues- 
tros corazones  viendo  á todas  las  cosas  puestas 
en  su  lugar,  y suceder  la  calma  á la  horrible  tem- 
pestad que  ruge  en  nuestro  derredor.  ¡Oh,  que 
Dios  lo  haga,  sí,  que  Dios  lo  haga! 

“Lo  que  os  deseo  es  que  todos  y cada  uno  de 
vosotros  al  presentarse  al  tribunal  de  Dios,  po- 
dáis decir:  “hé  aquí  el  talento  que  me  habéis 
confiado;  le  he  hecho  fructificar,  lo  mejor  que  he 
podido;  le  he  hecho  servir  para  mi  santificación; 
le  he  utilizado  por  medio  de  buenos  ejemplos, 
favoreciendo  la  santificación  de  los  demás;  le  he 
utilizado  enseñando,  instruyendo,  practicando 
todas  las  virtudes  cristianas. 

“Magnífico  será  en  aquel  momento  el  oir  decir: 
Euge  serve  hone  et  Jidelis,  guia  super  pauca  fuis- 
ti Jidelis,  super  multa  te  constituam;  intra  in 
gaudium  Domini  tui. 

“Concluyamos  amados  mios.  Caminamos  en 
las  tribulaciones;  pero  estas,  ofrecidas  con  resig- 
nación, nos  darán'la  corona  de  la  eternidad  en  el 
paraíso,  en  que  seremos  saludados  de  nuevo  por 
estas  dulces  palabras:  Elige  serve  hone  et  Ji- 
delis:’ 

“Mientras  tanto,  yo  pido  á San  José,  cuyo 
patrocinio  celebramos  hoy,  que  cuando  llegue  el 
instante  en  que  debamos  dar  cuenta  á Dios  del 
talento  que  nos  ha  entregado,  este  Santo  Pa- 
triarca, á quien  se  ha  confiado  la  protección  de 
la  Iglesia,  se  acerque  al  lecho  de  vuestros  dolo- 
res, os  asista,  os  fortifique  y os  dé  la  gracia  de 
que  necesitamos  tanto  al  pasar  del  tiempo  á la 
eternidad,  al  hacer  ese  viaje  irrevocable  del  que 
nadie  puede  volver  una  vez  empezado. 

“Os  deseo  muerte  tan  dichosa  entre  Jesucris- 
to y María,  y á fin  de  que  vosotros  laúdese  is  con 
una  esperanza  mas  firme,  ruego  á Dios  que  os 
bendiga  desde  las  celestes  alturas:  pido  á Dios 
que  sostenga  mi  mano  levantada  para  que  pue- 
da, yo,  su  Vicario  indigno,  daros  á todos  esta 
bendición  que  os  fortifique,  os  dé  el  valor  del 
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combate  y la  gracia  de  conformaros  con  sus  de- 
signios, desconocidos  para  nosotros,  y por  Vütimo, 
os  alcance  los  consuelos  de  la  tierra  y después 
los  eternos  consuelos  del  cielo, 

“Boiedictio  Del  etc.” 


VARIEDADES 


El  alma  de  hielo. 

Por  D.  Gabixo  Tejado. 

(Continuación.) 

X. 

LA  FIERA. 

En  esto,  los  dos  amigos  habian  observado  que 
la  puerta  no  estaba  cerrada  mas  que  con  un  pi- 
caporte, y resueltos  como  iban  á apurar  aquella 
aventura,  levantaron  el  pestillo,  y entraron.  Lo 
mismo  fué  verlos  la  vieja  que  levantar  su  cabeza 
desgreñada,  rugosa  y seca,  como  lo  hubiera  he- 
cho una  serpiente  pisada,  y decirles  con  sorda 
voz  entre  aguardentosa  y colérica: 

— ¿Qué  traen  Vds.  aquí.^  ¿Es  mi  casa  algún 
mesón?  Ya  pueden  Vds.  tomarse  la  puerta. . . . 

— Señora,  dijo  el  doctor  adelantándose  hacia 
la  estrecha  y desvencijada  tarima  donde  reposa- 
ba, punto  méhos  que  inmóvil,  el  huesoso  cuerpo 
de  aquella  harpia;  soy  el  médico  que  viene  á vi- 
sitar-á  Vd.  de  parte  de  una  persona  caritativa. . 

— A mí  no  me  hacen  falta  matasanos . . .^.  Con 
que  largúese  Vd.  presto. ... 

— No,  pues  lo  que  es  enferma,  lo  está  Vd.  se- 
ñora .... 

— ¡Señora! ....  De  mi  casa. . . . Que  esté  en- 
fenha  ó no,  á Vd.  no  le  importa. . . . Vaya  Vd. 
á envenenar  á quien  le  llame . . que  yo  si  quier  o 
curarme  iré  al  Hospital Estamos? 

— En  eso  no  haría  Vd.  mal,  buena  mujer; 
siempre  estaría  Vd.  mejor  cuidado  que  en  este 
cuchitril,  donde  falta  todo . . Allí  al  menos  ten- 
dría Vd.  ropa  blanca,  y una  cama  regular,  aña- 
dió el  doctor  echando  una  ojeada  por  el  cuarto  y 
jior  el  asqueroso  colchón  en  que  estaba  tendida 
la  infeliz. 

— ¡Hola!  respondió  la  vieja  mirando  al  doctor 
con  ojos  de  basilisco,  ¿ha  venido  Vd.  á sonrojar- 
me, eh?.... 


— No  señora,  por  Dios,  no  díga  eso,  al  contra- 
rio, hemos  venido  con  buenas  intenciones,  yo  pa- 
ra asistir  á V d.  y este  otro  caballero,  amigo  mió, 
que  es  una  persona  de  muy  buen  corazón .... 

— Sí,  para  revueltos  con  tomates. 

— Este  amigo  viene  á socorrer  á Vd.  con  al- 
gunos cuar tejos .... 

Bueno;  pues  qUe  suelte  la  mosca,  y lar- 
gúense Vds. 

Eduardo  sacó  dos  napoleones,  y los  puso  sobre 
un  banquillo  que  había  junto  á la  cama,  y donde 
estaban  ya  las  ])rovisiones  traídas  por  el  chiqui- 
llo. La  vieja  ni  siquiera  pensó  en  dar  las  gracias; 
ántes  bien  refunfuñando,  dijo  sin  mirar  á sus 
bienhechores: 

— ¿Quién  me  lo  habla  de  decir  á mí,  que  ha- 
bía yo  de  tener  que  recibir  limosnas? ¡-Mal- 

dito sea  el  dinero! ....  ántes  que  ser  probe, 'de- 
bía una  ajorcarse  de  una  viga. . . . 

— Pero  señora,  re})licó  el  doctor;  siempre  ha 
habido  en  el  mundo  pobres  y ricos;  eso  tiene  que 
suceder .... 

— ¡ Ricos ! . . . . los  ricos  se  lo  quieren  todo  para 
sí ... . y el  probe,  que  se  lo  lleven  los  demonios... 

— Pues  ya  vé  Vd.  que  mi  amigo  no  es  de  esos 
ricos ....  Me  parece  que  al  decir  V d.  eso,  es  un 
poco  desagradecida.  ^ 

— Yo  soy  lo  que  me  da  la  gana. . . . 

Vaya,  señora,  vaya  no  se  incomode  Vd.,  que 
yo  no  lo  decía  por  tanto ....  Pero  dejemos  esto, 
y vamos  á nuestro  negocio .... 

— ¿Qué  negocio?  ¿Todavía  me  quieren  Vds. 
incomodar  más .... 

— No,  señora;  lo  que  quiero  dijo  el  doctor  le- 
vantando la  haraposa  manta  que  cubría  á la  vie- 
ja, es  reconocer  á Vd.  para  tratar  de  curarla. . . . 

Vamos,  estése  Vd.  quieta Estas  piernas 

están  muy  hinchadas ....  A ver  el  pulso .... 
Hay  un  poquito  de  calentura ....  Es  menes- 
ter cuidarse,  señonr  Serapia;  haga  usted  ven- 
tilar esta  pieza,  y que  la  barran  un  poco .... 
Con  aire  algo  mas  sano,  y un  poco  de  aseo .... 
(La  vieja  hizo  un  gesto  endemoniado) ....  Ca- 
lla! ¿qué  tiene  usted  en  esa  botella? . . . T 

— Nada,  unas  gotas  para  remojarme  el  gazna- 
te... . limonada .... 

— ¿A  ver?  dijo  el  doctor  destapando  la  bote- 
lla; uf pero,  señora,  Vd.  se  quiere  matar 

¡Aguardiente! Fuera  con  ese  veneno! 

El  doctor  salió  bonitamente  al  corredor,  y der- 
ramó en  el  suelo  todo  el  contenido  de  la  botella, 
con  lo  cual  la  vieja,  que  ya  durante  el  anterior 
reconocimiento  había  estado  criando  una  bilis 
diabólica,  desatóse  como  una  furia,  exclamando: 
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■ — Tunantes,  ladrones!  que  me  vienen  á quitar 
lo  mió. . . . Váyanse  Vds.  al  instante;  yo  estoy 
en  mi  casa,  y en  ella  hago  lo  que  me  acomoda. . . 

— Pero,  señora,  si  es  por  su  bien  de  Yd. . . . 
cálmese  usted,  no  grite  así ... . 

— Fuera!  váyanse  Vds.  fuera! Yo  no  quie- 

ro su  dinero,  (añadió  sacando  el  brazo  de  entre 
los  harapos,  y tirando  en  medio  de  la  bohardilla 
los  dos  napoleones)  ¡Mira  hijo,  llama  á la  guar- 
dia. . . . Tunantes!  ladrones! 

— Imposible  fué  tranquilizar  á la  vieja:  te- 
miendo al  escándalo,  el  doctor  tomó  el  brazo  de 
su  amigo,  y despedidos  por  los  furiosos  apóstró- 
fes  de  la  fiera,  salieron  el  corredor  adelante. 

— Chico!  qué  energúmeno . . . . esclamó  Ediiar- 
do  cuando  iban  por  la  escalera.  Dudo  yo  que  un 
ángel  del  cielo,  si  bajara  exprofeso,  lograra  do- 
mesticar á semejante  vestigio .... 

— De  esto  vé  mucho  el  que  anda  entre  pobres, 
mi  querido  Eduardo:  la  historia  es  casi  siempre 
la  misma:  sé  hacen  desgraciados  por  culpa  suya, 
y luego  no  pueden  llevar  con  paciencia  sus  traba- 
jos. . . . Por  fortuna  de  los  bienhechores,  y para 
honra  de  la  Religión,  hay  en  cambio,  y nosotros 
lo  hemos  visto,  algunos  otros  pobres  resignados, 
y que  con  su  palabra  y su  ejemplo  merecen  bien 
el  hermoso  nombre  de  pobres  de  Jesucristo  que 
la  Iglesia  católica  les  dá. 

En  esto  nuestros  amigos  habian  llegado  al 
portal:  la  portera,  que  ó se  figuraba  lo  que  habia 
pasado,  ó quizas  lo  habia  estado  oyendo  desde 
el  corredor,  al  verlos  salir,  hizo  una  mueca  enco- 
giéndose de  hombros,  quepodia  significar: 

— Toma,  vuelve  por  otra. 


A Pío  IX. 

EN  LA  FESTIVIDAD  DEL  DÉCIMO  OCTAVO 
CENTENARIO 

DEL  MARTIRIO  DE  LOS  SS.  PEDRO  Y PABLO  (l). 

“Su  mano  el  hierro  agobie:  ni  un  instante 
‘A ‘parten  dél  los  ojos  mis  soldados: 

“Ni  éco,  ni  luz,  ni  soplo  de  aire  puro 
“Traspase  el  triple  muro. 

“Muestre  el  nuevo  Theodas  arrogante 

“Las  artes  y portentos  celebrados 

“Que  en  el  templo,  en  Sarona,  en  Jope  y Lida 

“Mintió  al  vulgo  soez:  torne  la  vida 

^*A  Esteban  y á Santiago. . . . ¡Venga  ahora 

“De  mi  diestra  á librarle  el  Dios  que  adora! 

(1)  Publicada  en  el  Omrrygio  catlúlico  que  en  1867  fué  de- 
dicado Á.  Su  Santidad. 


“Sombra  no  ha  de  quedar  de  esos  nefarios, 
“De  mosto  henchidos,  que  en  la  plebe  encienden 
“Venganzas  y rencores  con  amaño, 

“Do  quier  sembrando  engaño, 

“Esos  de  un  criminal  locos  sectarios, 

“Que  de  Jehová  y Moisés  la  ley  ofenden. 

“No  ha  de  salvarlos,  no,  la  voz  temblosa 
‘‘Del  necio  Gamaliel,*  ni  la*ominosa 
“Lanza  del  traidor  Sanio,  con  desdoro 
“Torpemente  vendida  á peso  de  oro.” 

Tal  en  su  orgullo  loco,  descompuesta 
La  púrpura  real,  trémulo  el  labio, 

Rugia  Herodes  desde  el  alto  trono. 

Lleno  el  pecho  de  encono, 

Cual  ronco  vendabal  que  la  floresta 
Sacude  y turba,  el  sacerdote  sabio. 

La  nida  plebe,  príncipes  y ancianos. 

Palmean  todos  con  entrambas  manos, 

Y gritan  todos,^sin  que  el  rey  se  asombre: 

“Voz  de  Dios  es  su  voz,  y no  voz  de  hombre.” 

¡Voz  de  infierno.  Señor!  éco  siniestro. 

Del  pecado  de  Adan  que  perdió  al  mundo. 

Mas  voz  de  insensatez,  mas  humo  vano! 

El  dardo  que  inhumano 

La  sacra  fuente  abrió  del  pecho  vuestro. 

Cual  ancho  rio  de  caudal  profundo 
Vuestra  preciosa  sangre  derramando, 

Y en  carnes  vuestras  su  crueldad  cebando. 
Quebrantóle  el  amor;  y ya  partido 
Cayó  al  pie  de  la  cruz  con  estallido. 

Pedro  en  prisiones  duerme:  humilde  al  cielo 
La  Iglesia  en  uno  su  oración  envia; 

Y ella  en  alas  de  hermosos  querubines 
Traspasa  los  confines 

De  la  nieve  y del  rayo,  el  pardo  velo 
Rasgando  de  la  nube,  y dulce,  y pia. 

Suelta  la  blanca  veste,  destrenzada 
Su  cabellera  como  el  sol  dorada 
Ante  el  solio  do  Dios  omnipotente 
Postrada,  inclina  la  angustiada  frente. 

“¡Oh  Señor!  ¡oh  Señor.'  La  virtud  gime; 
“Campos  y plazas  la  maldad  pasea 
“Con  tronador  aplauso  que  estremece. . . . 

“La  tierra  se  embrutece. 

“Desata  de  tu  cólera  sublime 
“Los  raudales,  y horrendo  pasto  sea. 

“De  filo  y llama  la  ciudad  ingrata 
“Que  al  Hijo  muerte  dio  y tus  hijos  mata. 
“¡Caiga  esa  meretriz  que  en  regocijo 
“El  rostro  aun  hoy  escupe  de  tu  Hijo!” 
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Dice;  vías  gratas  perlas  desprendidas 
De  sus  modestos  párpados  recojen 
En  vasos  de  azucena  preciosísimos 
Los  Ángeles  purísimos. 

Las  tres  personas  en  un  Dios  unidas 
Con  bondad  infinita  las  acogen; 

Y en  tanto  el  himno  angélico  elevándose, 

Por  esi^acios  de  espacios  dilatándose, 

Llega  á la  tierra,  y su  rumo  ’ perciben 
Todas  las  almas  que  en  fé  santa  viven. 

Pedro  le  oye  también:  del  sueño  blando 
Recuérdale  una  luz  resplandeciente 
Que  en.la  opaca  mazmorra  reberbera 
Risueña  y placentera. 

Y su  costado  con  amor  tocando 

El  Angel  del  Señor:  ‘‘Alza  tu  frente, 

“Pedro,  le  dice:  tús  sandalias  ponte, 

“Cíñete  y ven.’'  Y al  punto  el  horizonte 
De  ejércitos  de  estrellas  mil  cubierto 
Ye  Pedro,  y duda  ái  está  ó no  dispierto. 

¡Oh  hermanos  en  Jesús!  ¡Oh  tierna  madre 
De  Juan!  ]^Oh  Rhode,  como  el  lirio  airosa! 

¿Qué  os  pasma ¿Q^ié  teneis.í*  Es  Pedro  amado 
Por  un  ángel  guiado. 

Ya  las  puertas  abrid,  abrid  al  padre, 

A sus  brazos  volad,  y la  llorosa 
Faz  esconded  en  el  amante  seno 
De  tesoros  del  cielo  siempre  lleno, 

Y en  vuestros  ojos  que  el  dolor  cubria 
La  esperanza  renazca  y la  alegria. 

¡ Voz  del  Señor,  voz  santa,  omnipotente, 
Madre  del  alma  luz,  que  el  firmamento 
Sobre  el  abismo  de  aguas  suspendiste 

Y cual  tienda  extendiste! 

La  procelosa  nube,  el  rayo  ardiente, 

Las  bravas  mares  é indomable  viento 
Obedécente  y callan.  Tú  los  muros 
Fortísímos  y alcáceres  seguros 
Derrumbas:  Tú  quebrantas  las  cadenas 
Del  negro  averno,  y su  furor  enfrenas. 

Tú  libraste  á Daniel  del  hondo  lago 
De  voraces  leones:  Tú  del  fiero 
Homo  de  llama  á Abdénago  sacaste: 

Tú  la  ola  paraste, 

Y volvístela  airado,  con  estrago 
Hundiendo  como  el  plomo  al  caballero 

Y caballos  y caiTOs  juntamente: 

Tú,  de  nube  ó de  fuego  la  eminente 
Misteriosa  columna  conducida. 

Diste  á tu  pueblo  libertad  y vida. 


Tú  del  blasfemo  Herodes  la  cabeza 
Heriste,  y vino  al  suelo  ensangrentada,. 

Y el  vil  cuerpo  entregaste  á los  gusanos. 

Sus  pensamientos  vanos 

Deshechos  fueron,  miedo  su  entereza, 

Polvo  su  jen  te,  su  memoria  odiada. 

Y Tú  en  lenguas  de  fuego  con  estruendo 
De  arrebatado  viento  conmoviendo 

Los  mares  y las  tierras,  vuelas,  creces, 

Y con  muerte  y martirio  mas  floreces. 

G alacia,  Capadocia,  Antioquía,  ' 

Corinto,  Efeso,  Atenas,  Macedonia, 

Desde  Francia  á la  iH3mota  España, 

Cuanto  el  mar  cerca  y baña 
E ilustra  el  claro  sol  del  medio  dia, 

La  encenegada  nueva  Babilonia 
Que  con  cetro  de  iníamia  Nerón  rige 

Y con  planta  de  hierro  el  orbe  aflige, 

Dicen  ya  tu  poder  y el  triunfo  cierto 
Del  Hombre-Dios  en  el  Calvario  muerto. 

f Ay  de  quien  te  desoye  y sin  cordura, 

Cual  ténue  caña,  su  poder  .menguado 
Opone  al  poder  tuyo  irresistible! 

Ya  la  espada  terrible 

Revuelve  Tita  y clama,  y con  premura 

La  trompa  incita  al  vengador  soldado. 

¡Jerusalem,  Jerusalem!  ¡señora 

De  las  naciones!  ¿Cómo,  como  ahora 

Viuda,  huérfana,  mustia,  solitaria 

Sentada  estás?  ¿Quién  te  hizo  tributaria? 

Las  derrrocadas  piedras  de  tus  muros 
Entre  zarzales  yacen  escondidas; 

Rotos  son  de  tus  puertas  los  cerrojos. 
Taladrados  tus  ojos, 

Quebrantaron  tus  dientes,  y con  duros 
Corbos  hierros  tus  manos  impedidas: 

Tu  templo  escombros,  tu  hermosura  espanto. 
¿Quién,  desdichada  enjugará  tu  llanto? 
¿Quién  de  Tí  ¡oh  reina!  qiiién  se  condolece? 
¡Nadie  un  suspiro  en  tu  aflicción  te  ofrece! 

i Ondas  del  sacro  Tibre  arreboladas 
Con  la  sangre  de  Pedro  y Pablo  heimosa, 
Que  con  triste  gemido  que  retumba 
La  venerada  tumba 

Besando  vais!  ¡Ondas  de  Cristo  amadas! 
Dadme  que  al  viento,  en  la  ribera  umbrosa 
Donde  la  palma  del  martirio  sube. 

Con  el  verde  laurel  hasta  la  nube, 

Unido  al  grito  de  victoria  entregue  - 
Mi  acento  humilde,  y que  á mi  España  llegue. 
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Oh!  no  será  que  inicua  planta  osada 
Vuestras  márgenes  turbe.  Ya  el  potente 
Rueda  á la  mar,  cual  seco  tronco  yerto, 
De  heridas  cien  cubierto. 

Sin  aliento,  sin  gloria  y sin  espada;  * > 
Y en  éste  vuestro  cielo  eternamente, 
Sobre  foros  y templos  derruidos. 

Arcos,  termas  y circos  erigidos 

Por  la  humana  ambición  y orgullo  insano, 

Centellará  la  créz  del  Vaticano. 

J.  Coll  y Vehí. 


' NOTICIAS  GENERALES 


Limosna  para  los  pobres. — A pedido  del 
Sr.  Presidente  del  Consejo  Particular  de  la  So- 
ciedad de  San  Vicente  de  Paul  publicamos  á 
continuación  los  documentos  relativos  á una  li- 
mosna hecha  por  el  Sr.  Estoves  para  ser  distri- 
buida á las  familias  pobres  que  socorre  dicha  so- 
ciedad: 

•‘Señor  Presidente  de  la  Sociedad  de  San  Vicente 
de  Paul  Dn.  José  C.  de  la  Sienra. 

Montevideo,  Junio  35  de  1873. 

Señor; 

La  carta  del  señor  don  Francisco  Estoves,  que 
en  copia  acompaño,  instruirá  á V.  de  que  he  si- 
do encargado  de  poner  á disposición  de  la  Socie- 
dad de  San  Vicente  de  Paul,  que  V.  preside,  en 
favor  de  los  pobres  que  ella  asiste  la  cantidad  de 
dos  cientos  pesos  mic.  ^ 

Acompaño  también  esa  cantidad,  y tengo  el 
honor  de  saludar  á V.  con  la  atención  debida. 

M.  Solsona  y Lamas. 

Casa  de  V. 

Señor  D.  Manuel  Solsona  y Lamas. 

Presente  * 

Mi  estimado  amigo: 

Debiendo  tener  lugar  el  dia  26  del  corriente 
Junio,  los  funerales  qor  el  descanso  eterno  del 
alma  de  mi  hermano  Don  José  Estoves,  falleci- 
do el  5 de  marzo  del  presente  año,  he  creido  que 
no  podia  presentar  á Dios  una  ofrenda  mas  sa- 
grada, después  de  las  preces  de  la  Iglesia  que 
haciendo  algunas  donaciones  piadosas,  á los  Es- 
tablecimientos de  utilidad  y Beneficencia  públi- 
ca, que  sin  rentas  fijas,  atienden  á los  desvali- 
do y menesterosos. 


Es  con  este  motivo  que  me  dirijo  á Y.  remi- 
tiéndole mil  dos  cientos  pesos  para  que  se  digne 
distribuirlos  del  modo  siguiente: 

Cuatro  cientos  pesos  para  el  Establecimiento 
á su  cargo.  Asilo  de  'Mendigos:  doscientos  pe- 
sos para  el- Asilo  de  Huérfanos;  dos  cientos  pesos 
á la  Comisión  Central  de  la  Sociedad  Filantró- 
pica: dos  cientos  pesos  á la  Sociedad  de  amigos 
de  la  Educación  Popular  y dos  cientos  pesos  á 
la  Sociedad  de  San  Vicente  de  Paul,  y creo  que 
los  infortunados  á quienes  tal  socorro  alcanze, 
rogarán  á Dios  iror  aquel  en  cuya  memoria  prac- 
ticó este  acto,  de  acuerdo  con  mi  Sra.  madre  y 
hermana. 

Pidiendo  á V.  disculpe  esta  molestia,  Mrvase 
V.  aceptar  las  consideraciones  de  mi  mayor  ajjre- 
cio. 

(firmado)  Francisco  Estoves. 

Casa  de  V. 

Junio  25  1872. 

Sr.  D.  M.  Solsona  y Lamas: 

He  recibido  su  atenta  carta  del  25  del  corrien- 
te é inclusa  copia  de  una  de  Don  Francisco  Es- 
toves por  la  que  encargaba  á V.  de  poner  á dis- 
posición de  la'^Sociedad  que  presido,  dos  cientos 
pesos  que  también  recibí  adjuntos. 

Esta  ofrenda  ha  sido  distribuida  entre  las 
conferencias  de  la  capital  y en  nombre  de  éllas 
pido  á V.  presente  nuestros  agradecimientos  al 
Sr.  Estoves. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  saludar  á V.  con 
mi  mayor  consideración. 

José  G.  de  la  Sienra.” 

Nuestro  periódico. — Hoy  concluimos  el  ter- 
cer tomo  de  nuestro  periódico. 

Con  el  número  próximo  repartiremos  el  índice 
y en-  seguida  la  carátula  para  que  pueda  ser  en- 
cuadernado. , 

También  introduciremos  algunas  pequeñas 
mejoras  en  nuestra  publicación. 

Actualmente  estamos  recibiendo  un  completo 
surtido  de  tipos  y demas  útiles  de  imprenta,  con 
lo  que  podremos  hacer  cualquiera  clase  de  traba- 
jo fipogi'áfico. 

El  vigésimo  sexto  aniversario  del  Pontí- 
fice Pío  IX. — El  dia  21  tuvo  lugar  en  Buenos 
Aires,  á pesar  de  los  enojos  de  la  Municipalidad, 
una  hermosa  fiesta  en  celebración  del  Pontifica- 
do de  Pío  IX. 
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Eu  el  próximo  número  2)ublicaremos  la  rela- 
ción de  dicha  tiesta. 

CüXSAÜRACIOX  I’]!;  UNA  CAJU'ANA. El  juCVOS 

tuvo  lugar  la  consagración  de  la  campana  que 
dehe  colocarse  en  la  cajñlla  de  la  Policía. 

El  limo.  Sr,  Obispo  Don  Jacinto  Vera,  hizo 
esa  consagración,  siendo  jjadrinos  el  Sr.  Gefe  Po- 
lítico y su  Esposa, 

Bendición  de  la  capilla  de  la  Policía.  — 
El  Domingo  30  á las  10  de  la  mañana  tendrá 
lugar  la  Bendición  de  la  Ca^iílla  de  la  Policía, 
acto  eiv  que  serán  padrinos  el  Sr.  Presidente  déla 
Bepúbliea  y y su  Esposa.  En  seguida  habrá 
misa  cantada  que  celebrará  el  señor  Cura  -Rector 
de  la  Matriz,  predicando  el  Capellán  de  la  cár- 
cel Pbro.  D.  Julián  de  la  Hoz. 

Condecoraciones  dadas  por  su  Santidad. — 
• Ha  concedido  Su  Santidad  once  condecoracio- 
nes pontificias  á los  heridos  más  graves  á conse- 
cuencia del  asalto  de  Roma  por  las  tropas  jiia- 
montesas. 

Osadía  de  un  diario  revolucionario. — ■ 

Un  diario  revolucionario  de  París  ha  tenido  la 
ridicula  osadía  de  proponer  la  celebración  del  ani- 
versitario  117  de  San  Robespierrc.  Le  Monde 
pregunta  con  este  motivo  cuándo  se  celebrarán 
los  de  San  Ferré  y San  Rigault,  así  como  la  fiesta 
de  las  petroleras. 

Tal  es  el  estado  moral  de  Francia. 


CRONiOA  RELIGIOSA 


Santos.  \ 

29  Sab.  íI-Santos  Pedro  y PjVblo,  Apóstoles, 

30  Dom.  La  Conmemoración  de  san  Pablo. 

JULIO 

1 Lunes  Santo8*Casto  y Secundino  ob.  y mártir. 

2 Mart.  La  Visitación  de  Ntra.  Señora  á santa  Isabel. 

3 íilicrc.  San  Trifon  y comp.  mártires. 

% 

I 

Cultos. 

EN  LA  M.VrRIZ: 

Hoy  á las  10  Su  Señoria  lima,  celebrará  de  Pontifical.  Ha- 
brá panegírico. 

- Todo  el  dia  estará  la  Divina  Magostad  manifiesta. 

L1  Domingo  Lunes  conliiiuan  las  10  liorag. 


Gotinua  la  novena  dcl  Príncipe  de  los  Apóslolcs  San  Pedro. 

La  novena  do  San  Luis  Gonzaga  continúa  por  la  mañana 
:i  las  8. 

EN  LA  caridad: 

Continúa  la  novena  de  la  Santísima  Virgen  del  Huerto,  cu- 
ya función  será  el  martes  2 á las  10. 

EN  LA  IGLESLV  DE  LAS  HERMANAS  DE  C.VRIDAD. 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

El  Inuos  1 de  Julio  á las  10  habrá  misa  cantada  dándose 
principio  á las  40  horas.  A las  5)^  de  la  tarde  las  vísperas 
con  asistencia  de  Su  Señoria  lima. 

^■1  martes  5 dia  de  la  festividad  de  Nuestra  Señora  del 
Huerto,  Titular  del  Instituto  de  las  Hermanas  de  Caridad 
Hijas  de  María,  tendrá  lugar  á las  10  la  Misa  solemne  con' 
panegírico  y asistencia  de  Su  Señoria  lima. 

El  mismo  dia  á las  6)^  se  cantarán  las  segundas  písperas, 
y habrá  Bendición  con  si  Santísimo  Sacramento  y adoración 
de  Reliquia. 

El  miércoles  á las  10  habrá  misá  cantada,  y á las  5^0  de  la 
tarde  se  concluirán  las  40  horas  con  la  reserva. 

Todos  los  fieles  que  confesados,  comulgaren,  y visitaren  di- 
cha iglesia  rogando  por  la  intención  de  Su  Santidad  el  dia  dé 
Nuestra  Señora  del  Huerto  ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DE  S.:VN  JOSÉ  (SALESAS) 

Continúa  la  novenaAe  la  Visitación  de  nuestra  Señora  la 
que  se  reza  á las  5 de  la  tade  y termina  con  la  Bcndicon  del 
Santísimo  Sacramento. 

El  domingo  30  á las  9 habrá  función  do  toma  de  hábito  de 
dos  pretendientas,  en  seguida  habrá  misa  rezada  y sermón. 

El  miírtes  2 de  Julio  fiesta  de  la  Visitación  de  Nuestra 
Señora,  titular  de  la  Orden,  habrá  misa  cantada  á las  9)^ 
desques  de  la  cual  quedará  manifiesta  la  Divina  Majestad 
todo  el  dia. 

A las  4).á  será  la  reserva  y adoración  de  la  Reliquia  de  la 
Santísima  Virgen. 

Los  fieles  que  confesados  y comulgados  lüsitaren  dicha 
Iglesia  el  dia  2 ganarán  Indulgencia  Plenaria. 

EN  LA  IGLESIA  DEL  CARMEN  (AGU.VDA). 

Continúa  la  novena  de  Nuestra  Señora  del  Huerto. 

Corte  de  Alaría  Santísima. 

Dia  29 — La  Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia. 

“ 30 — Dolcrosa  en  las  Salesas  ó Ejercicios. 

1°  — La  Concepción  en  la  Matriz  6 su  Iglesia, 

« — Dolorosa  en  los  Ejercicios  6 Salesas. 

“ 3 — Nuestra  Señora  del  Cármen  en  la  Matriz  ó Caridad 


AVISOS 

COLE.GIG  FRANCES 
22-CALLE  DEL  PARAN A-22. 

Se  admiten  pupilos,  medios-pupilos  y 
externos. 

Imprenta  clel  ‘’OIeusagcro”  calle  Itu2aingój  211, 
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